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SESION DEL DIA SEIS. 





P. el ministerio de Estado se dió cuenta de que cumpliendo el ge- 
* neral Blake en el dia 7, del corriente los quatro meses designados pa- 
ra el cargo de presidente del consejo de Regencia, entraria á desem- 
peñarle en el dia 8 del mismo el Sr. D. Pedro Agar con arreglo al 
art. 11, del cap. 1 del reglamento provisional para el mismo Consejo. 
- — Rewnitióse por el ministerio de Gracia y Justicia, y pasó á la co- 
mision de este ramo la lista de los empleos civiles y piezas eclesiás- 
“ticas que el consejo de Regencia habia provisto en España y Améri- 
ca en el mes de marzo por aquel ministerio. 


Por el mismo se puso en noticia de las Córtes, con remision de 
los documentos, haberlas reconocido y jurado el ayuntamiento de Ve- 
ra-Cruz, y el consulado de México. 

En vittud del dictamen de la comision de hacienda se pasó al 
consejo de Regencia para que hiciese la pronta justicia á que hu- | 
biese lugar, una representacion de dos ciudadanos que manifestaban WN 
créditos contra la hacienda pública nacional, quejándose de no ser 
atendidos. 

La misma comision de hacienda expuso su dictamen acerca de WN 
una representacion de D. Tomás -Gorman., en que se quejaba de M0 
que el consejo de Regencia se habia desentendido del cumplimiento " 
de un contrato que celebró con el Gobierno, como tambien de no NN 
haber mandado que se le abonasen los fletes que le adeudaba la ha- A 
cienda pública nacional. La comision en vista de los documentos jus- WI 
tificativos , opinaba que hallando el consejo de Regencia comproba- 
dos todos los datos en que se fundaba el interesado, y siempre que 
no hubiese otros documentos que contradixesen su soliciud, dispu- 
siere que se indemnizase á O -Gorman en el mejor modo posible, aten- 
didas las cirennstancias del erario. — En virtud de haber alguo: se- 
ñores diputados hecho presentes los trámites que debia seguir ques 
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quiera que tuviese créditos contra el erario nacional, se desaprobó el 
dictamen de la comision , acordándese que pasase la solicitud al con- 
sejo de Regencia para que procediese en Justicia. 

La comision encargada de formar un proyecto de decreto relati- 
vo al modo de constituir un tribunal privativo que deba conocer de 
las causas de los diputados del Congreso nacional, conforme á lo re- 
suelto por las Córtes en decreto de 27 de noviembre del año último, y 
á los votos generales manifestados en la sesion del dia 3 de febrero 
próximo pasado, presentó un proyecto de una planta para la crea- 
cion de dicho tribunal. 

Leidos sus artículos se suscitó una ligera contestacion. El S». La- 
xan le impugnó diciendo que la formacion de este tribunal daria á 
los diputados elegidos para jueces una especie de superioridad sobre 
los demas, que de ningun modo convenia. El Sr. Dueñas desapro- 
bando la multitud de sus artículos, opinó que semejante estableci- 


"miento haria suponer que en las Córtes habia muchos individuos que * 


necesitaban de este freno, quando constaba la regularidad de la con- 
ducta de todos los diputados. El Sr. Argielles manifestó que la for- 
macion: deeste tribunal pudiera dar márgen á que se creyese que los 
diputados disfrutaban en les juicios eriminales y civiles algunas ven-, 
tajas sobre los demas ciudadanos. Contestó el Sr. Huerta como uno 
de los individuos de la comision, que el proyeeto no se reducia sino 
á indicar los trámites que debian seguirse en un caso necesario, pues 
el tribunal no debia ser permanente , sino que solo habia de formarse 
quando hubiese causa para ello, procediendo en todo con arreglo á 
las leyes. Algunos fueron de parecer, que se aprobase al momento; 
otros le juzgaban inútil: últimamente se acordó , que se volviese á leer 
al día siguiente, para que enterado mejor el Congreso , le aprobase 
ú desechase con mayor conocimiento. 

El Sy. Villanueva presentó la exposicion siguiente : “por real de- 
creto. de.30 de abril de 1810, comunicado por la secretaría de Estado, 
mandó el anterior consejo de Regencia que se suspenda par ahora la 
enseñanza de todas las ciencias que no tienen por objeto la guerra ó al- 
guna relacion inmediata con ella, merdando se cierren todas las univer- 
sidades y colegios, á fin de que los jóvenes que concurrian á instruirse 
en dichos establecimientos, se dediquen á aprender lo que conviene sa- 
ber en las circunstancias en que peligra la patria, á cuya vista deben ce- 
der todas las demas consideraciones. 

“Esta real órden fué interpretada con discrecion por los directores 
prudentes de algunas escuelas públicas , los quales atendiendo al es- 
piritu de ella permitieron continuar la enseñanza de sus cátedras, 
bien persuadidos de que todas las ciencias , especialmente las que lla- 
man humanas, las naturales y abstractas directamente contribuyen 4 
la perfeccion y á la sábia direccion de la milicia. A uno de estos di- 
rectores le enseñó muy pronto la experiencia, que algunos jóvenes 
de su universidad, sin perder el curso de los estudios, hicieron gran 

rogreso en la artillería y en otros ramos de la carrera militar con co- 
nocida utilidad de la patria, á quien estan actualmente sirviendo. 
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Pero otros directores de escuelas, atenides a la letra de esta órden, 
cerraron materialmente las puertas no solo de las universidades, sino 
de las aulas de latinidad y aun de la primera educacion, y con ellas 
la de la ilustracion macional, segándose á permitir todo género de en- 
señanza , y á admitir en las cátedras aun á los maestros exéntos por su 
estado ó por su ancianidad de tomar las armas, y ú los jóvenes ex- 
cluidos del servicio militar por los reglamentos. De aquí se han se- 
guido dos males : el primero, la persuasion de que es incompatible 
la educacion de los pueblos con la carrera de las armas: el segundo, 
la decadencia que en la ilustracion nacional ya ocasionando esta in- 
terrupcion de los estudios públicos : males ámbos cuye progreso de- 
bia temerse del fomento que les daba aquella real órden. Porque una 
cosa es que decayga de suyo en tiempo de guerra el cultivo de las 
ciencias y artes útiles á la sociedad , y otra cosa es que el Gobierno 
influya en esta decadencia ; el qual por lo mismo que está obligado en 
todos tiempos y en qualesquiera circunstancias á procurar por todos 

«los medios posibles la ilustracion del pueblo que dirige, debe redo- 
'blar sus esfuerzos en tiempo de guerra, para que los desastres que tree 
consigo este azote, no crezcan con la estupidez y la barbarie. 

“ La consideracion y aun la experiencia de estos males obligó des- 
de luego á una de las universidades cerradas del reyxo ¿4 pedir al Gro- 
* bierno que le concediese su apertura, la qual obtuvo, y se le comu- 
nicó esta órden por la secretaría de Gracia y Justicia. 

“Mas á pesar de esto, las demas universidades, los seminarios 
“clericales y otros colegios y establecimientos literarios permanecen 
cerrados con descrédito del Gobierno y daño gravísimo de la nacion, 
la qual por aquella órden se-mira expuesta contra su voluntad á no 
tener pastores ni jueces, ni gobernadores sábios, á cuya direccion 
pueda entregarse confiadamente, y á ser sumergida dentro de bre- 
ve tiempo en las tinieblas de la mas profunda ignorancia. 

“ Tocando pues á V. M. precaver tan funesto extrago , propongo 
á su soberana censura y correccion el siguiente proyecto de decreto. 

“Las Córtes generales y extraordinarias considerando el influxo 
que tiene la educacion nacional no solo en el órden político y en la 
mejora de las costumbres, sino tambien en el ustrado zelo por la 
santa religion, y por la independencia que arde en los pechos espa- 
ñoles, y en la sábia direccion de nuestras empresas militares : desean- 
do precaver la decadencia que en estos artículos de tanto interes pu- 
diera ocasionar la suspension de los estudios públicos de las universi- 
dades y colegios, mandada en el real decreto de 30 de abril de ISI0, 
y constándoles que el hallarse abiertos algunos de estos establecimien- 
tos no ha impedido á sus individuos que acudan etoriosamente 4 la 
defensa de la patria: ordenan que desde la publicacion de este de- 
-creto vuetyan 4 abrirse en estos reynos todas las universidades, semi- 
¿natios eclesiásticos , colegios y demas casas de educacion , admitién- 
«dose así en la clase de maestros como'en la de discipulos.todos los 
Jóvenes que no debiesen aplicarse á las armas, y aun aqueilos que ' 
puedan hacer compatible coa la milicia el estudio de las ciencias...” 
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- Se suspendió tratar de este asunto hasta que el consejo de Re- 
gencia enviase los antecedentes que se habian pedido. 

Remitióse tambien al dia siguiente la discusion de una proposi- 
cion de la comision de hacienda , concebida en estos términos. 

La comision de hacienda cree que debe discutirse en las Córtes, st 
convendrá extender á la América el préstamo sobre la plata labrada de 
las iglesias y particulares , adoptando una quota inferior á la estableci- 
da en la peninsula. 

En la sesion del dia 30 de marzo próximo pasado se aprobó el 
dictemen de la comision de hacienda, declarando comprehendidos á 
pesar de lo que proponia en contrario el consejo de Regencia en el 
adeudo de extrangería los frutos nacionales que ha con tucido de. 
Buenos Ayres la fragata inglesa Lady Gambier. En virtud de re- 
clamacion hecha posteriormente á las Córtes por los interesados en 
aquel negacio, presentó igualmente la misma comision su dictamen, 
reducido á que al paso que es justo, que para facilitar el comercio 
de cabotage tan necesario, se graven algo mas los efectos españoles 
que vengan baxo pabellon extrangero, no lo seria que pagasen en- 
tonces los mismos derechos que si fuesen extrangeros; en Cuya su- 
posicion opinaba, que ahiriendo 4 lo que en segundo lugar suplica- 
ban los recurrentes, y sin apartarse de la resolucion ántes tomada, de 
que no fuesen los géneros coloniales anteriormente indicados del todo 
libres de los derechos de extrangería, se sirviese declarar el Congre- 
so, y prevenir al consejo de Regencia , que se admitiesen al despacho 
de ádua as los frutos ultramarinos de propiedad española venidos 
en la fragata inglesa Lady Gambier, exigiendo por ellos el doble 
derecho «le lo que deberian pagar si hubiesen venido en barco es- 
pañol. 

Se aprobó este dictamen , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA SIETE- 





A la lectura de las actas del anterior siguió la noticia que dió á 
S. M. el ministerio de la Guerra de baberse prestado por todas las 
antoridades militares y guarnicion de Ciudad-Real de las Palmas en 
las Islas de Canarias el juramento de fidelidad y obediencia á las 
Córtes. 

Se mandó pasar á la comision de justicia la relacion de los pre- 
sos que se hallan en la real cárcel de la Isla de Leon, arsenal de la 
Carraca y presidio de Quatro Torres , dirigida por el tribunal de la 


capitaría general del departamento de marina de esta ciudad. 


Con este motivo expuso el Sr. ¿liesco que habiendo por casua- 
lidad entrado la tarde anterior en el castillo de Sia. Catalina, oyó 
los clamores de muchos presos que se quejaban de la injusticia cOn 
que eran detenidas sus causas. Propuso semuidamente que debia to- 
marse una providencia que honrasc 4 las Górtes, y desagraviase 4 la 











humanidad: y que para esto le parecia oportuno se nombrasen dos in- 
dividuos del Congreso que se acercasen á exáminar el estado de es- 
tas causas. y 

Algunos señores apoyaron esta mocion ; pero observando que la 
propuesta era casi idéntica con la hecha por el Sr. Argúelles en la 
sesion del 5 de este mes:, fueron de parecer que quedase como aque- 
lía reservada para quando la “comisión de justicia concluya y pre- 
sente su trabajo sobre la pronta administracion de justicia , encargán- 
dosele estrechamente que evacue este informe á la mayor brevedad. 

Leido el dictamen de la comision de premios se aprobó conforme 
á él, la conducta de la junta congreso de Valencia que dió por ad- 
mitida la oferta , y mandó que se escribiese en el gran libro de los al- 

tamente beneméritos de la patria el nombre de Manuela Morcillo, 
viuda de Vicente Saneho, que pereció gloriosamente en el ataque de 
S. Onofre en la invasion de Moncey, por la generosidad con que 
quando se abrió la suscripcion para calzar la division del general Vi- 
llacampa , ofreció un trimestre de la pension de 2 reales diarios que 
se le habia consignado en socorro de su pobreza, y ademas su vida 
y la de sus tiernos hijos: teniéndola ademas presente para socorrer- 
la conforme á su elevado mérito, quando lo permitan las circuns= 
tancias. : . 

Conforme 4 lo propueste por la comision de justicia, se mandó 
pasar al consejo de Regencia con todos los documentos la representa- 
cion de D. José de Pablo y Angulo, capitan de la milicia honrada 
de Puerto Real, para que en atencion á los servicios que expone, vea 
si puede ser empleado en la milicia, 4 que mafiesta inclinacion. 

Se leyó el dictamen de la imisma comision sobre una proposición 
del Sr. Traver, de que se habló en la sesion del 81 de marzo. Re- 
suelta en dicho dia por las Córtes la conservacion de la real astampi.- 
lla para los usos y fines allí indicades , propuso el Sr. Traver, y fué 
aprobado en aquella sesion, que el secretario que se nombre para gefe 
de la real estampilla no sea ninguno que haya reconocido al gobierna 
intruso , bien sea en España ó. fuera de ella. Añadió él mismo entonces: 
ni de los que han salido de Madrid desde principios del corriente «ño; 
mas no recuyendo sobre esto resolucion alguna por haber habido en 
su votacion igualdad de votos, se mandó pasar á informe de la co- 
mision de justicia, junto con la duda del Sr. Roxas sobre si debía ca. 
tenderse á todos los pueblos ocupados, lo que el Sr. Traver limitaba so- 
lo 4 Madrid. — Informó, pues, la comision que ni en principios de 
justicia ni de política pueden ser excluidos los que han salido de Ma- 
drid y demas pueblos ocupados , del nombramiento para la secre- 
taría de la estampilla; pueste que ni por esta salida executada quan» 
do han podido, cometen crimen que haga indignos de aquel destino, 
ni es prudente exásperar los ánimos llevando las cosas tan por el ca- 
bo que se rompa el lazo que une á los ciudadanos ; y que ántes bien, 
si fuese necesario, debian ser ateadidos con particular benevolencia 

los que hacen este sacrificio, para que animados otros con este esti- 
mulo se separen del partido enemigo. 
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Leido este dictamen dixo: 4 
EU Sr, Traver: “Señor, hace tiempo que he hecho algunas ob- 
servaciones sobre esta materia, y me parece que es menester proce- 
der con alguna distincion para acertar en su resolucion. No es lo mismo 
que á los que son empleados públicos y salen ahora de Madrid se 
les haya de premiar y colocar en sus empleos, como si se hubieran * 
expuestos á todos los riesgos que sufrieron los que salieron de aquella 
capital al principio de la ocupacion por el enemiso, que condenar- 
Jos ó castigarlos como delingiientes. La política exige que proceda- 
mos como por una escala en esta materia. No es mi ánimo que se cas- * 
tigue á los que ahora salen de Madrid : esa seria grande impolítica; 
pero no debo equipararlos con los que desde el principio salieron per- 
diendo sus conveniencias, movidos únicamente de su adhesion a la 
buena causa. El no proceder en esto con cautela, es destruir el pa= 
triotismo : el medir estas dos clases con una misma vara , esto si que' 
es confundir el mérito ; secretarios empleados salen ahora, si el Go- 
bierno pensase en restituirles á sus puestos , seria invertir el órden. 

“El patriota verdadero se conoce desde los principios: nunca va- 
cila : siempre sigue la suerte de la patria. Esta es la razon porque to- 
do lo que toca al alto Gobierno, todo lo que influye en la opinion 
pública, no debe tener la menor vislumbre que induzca á desconfian- 
za, ni se debe poner en manos de hombres, que 6 han vacilado ó 
no se han decidido desde luego; hombres hay buenos patriotas; éche- | 
se mano de ellos. Mil veces he clamado sobre esto y clamaré siempre 
que se proponga este asunto. Es un absurdo que se igualen unos con 
otros, y que ño se clasifique el mérito de cada uno. He aquí, pues, 
la razon porque no debe seguirse lo que propone la comision ; porque 
la buena política exige que sean preferidos en todo, aquellos de 
quienes nurca podemos dudar : este es el órden de la justicia; y el 
no haberse guardado hasta ahora, es lo que ha causado tantos dis- 
gustos, tantas reclamaciones y murmuraciones en el público, y con 
razon; y esto es lo que me ha obligado á pedirá V. M. que no olvi- 
de las máximas que he indicado. No castiguemos á los perezosos; 
pero clasifiquémosles. Por estos principios pido 4 V. M. que apruebe 
mi proposicion concebida segun reglas de buena pelítica.” 

El Sr. Morales: “Las reflexiones del señor preopinante podrán 
tener luzar en la prudencia del Gobierno. Porque los que han sali- 
do de Madrid, ó se reputan como ciudadanos ó no: sino lo son, no 
tenemos caso : si lo son, es una verdad que el excluirlos seria sancio- 
nar un castigo.” * 

El Sr. Esteban: “No solamente la prudencia y la política , sino 
tambien la justicia distributiva exigen que se adopte lo propuesto 
por el Sr. Traver. Un patriota, que desde el principio de la revolu- 
cion , al primer trueno de la esclavitud ton que nos amenazaba el ti- 
rano, sacrifica su empleo, pierde sus conveniencias, dexa sus hijos: 
pregunto, ¿será comparable el mérito de este hombre con el de aquel 
que ha estado friamente calculando los progresos de nuestra santa lu- 

que ha ,cba permanecido tranquilo, viendo como derramaban la san- 





[9] : 


gre sus hermanos, y que ahora que ve una eportunidad de adelantar 
sus intereses vence á llamarse patriota? Este hombre será justo; pero á 
los ojos de la patria no lo es. No será digno de castigo ; debe vevibír- 
see ; pero no merrcce la consideracion que el que ha sacrificado su 
persona , sus Intereses y sus comodidades. Esto, Señor, no entra en 
la justicia distributiva. Ha dicho el señor preopinante que es un ciu- 
dadano, Es cierto: pero como ciudadano désele la hospitalida:l, no 
se le castigue; ¿pero porque ha de obtener un alto destino en la socie- 
dad, habiendo otros mas beneméritos que él? 

El Sr. Ulges: “No entraré á averiguar si este dictamen me- 
rece ó no la aprobacion de V. M, , pero si diré que está conforme 
con los principios que dió el consejo Real para establecer la regla 
con que deben ser juzgados los infidentes. De suerte que, si V. M. 
se anticipa á reprobar ese dictamen de la comision , y se aprueba 


mañana la consulta del Consejo , será una contradiccion. Podria cu. 


cargarse á la comision de justicia que despache quanto ántes el in- 


orme sobre esta consulta ; y entonces seria mas segura la resolus 
a 2”) 
cion. 


El Sr. Trover: “No es mi ánimo establecer una regla general, 


sino solo señalaria para un caso particular. Se trata de proveer un 
nuevo empleo en servicio de Y. M. , y de este queremos fixar la plan- 
ta y las calidades de la persona que debe ocuparle ; y he aqui la ra- 
zon , que si no se pierde de yista , decide este punto sin mas dis» 
cusion.” 30441 ' 
El Sr. Oliveros : “Me es may sensible hablar en esta mater'a. 
Yo soy vecino de Madrid, conozco el patriotismo: de este pueblo; 
muchos sugetos de los que se han quedado , estan sirviendo á 
la causa comun, mejor que muchos que han salido ; y con eran 
riesgo de sus personas , expuestos á parar en un cadalso -si se des> 
cubren sus servicios : el exército de la Romana ha sido vestido por 
los mismo de Madrid. Este es un ásunto de polílica , y no debe traz, 
tarse : porque pedria ser impolítico que á uno que saliese de Mas; 
drid ahora , se le concediese un empleo ,..y tal vez seria tambien im- 
político lo contrario. Dirián los de Madrid : ¿nO somos nosotros tan 
pairiotas como los que han salido? Soy pues de parecer que de esto 
no se trate.” : 
Ki Sr. Giraldo. : “Soy de tan contrario: parecer , que creo one 
jamas se ocupará. V. M. mas. dignamente;que eno tratar.este asunto. 
Se trata (contrayéndome á la proposicion del Sr. FPraver) de po=. 
ner en este destino un secretario de V.. M. 3 es decir, no hacef un 
nuevo secretario , sino colocar une de los muchos que hay emplea- 
dos por V. M..anieriormente. Me parece, Señor, que no será agra. 
viar á los vecinos de Madrid el que se tomen todas las precaucios 
nes posibles para queno se empleen: personas sospechosas en un des- 
tino que exige toda la confianza de Y. M. , y en.que hañ;de asistir, 
á las conferencias que celebre el consejo:de Regencia: con los, minis- 
tros del despacho. Yo creo , Señor , que los males. que nos alliven 
nacen de haberse debilitado el patriotismo. «Y desengañémonos, 
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[10] 
nadie manda en la opinion; y la de los buenos españo'es , es Que 
el que ha vacilado , no merece absolutamente el, nombre de pa- 
triota ; : y á este se le entregará el seereto de tas autoridades? ¿Ha 
de manifestar V. M. la debilidad de condescender en que aquí no se 
trate de esto? ¡ Quantos han jurado en Madrid, si no como emplea- 
dos , á lo menos como vecinos , y quando han viste que se les mi- 
raba con indifencia , entoness se ha exáltado el patriotismo ¿e estos 
espeeuladores , y Se han venido quando han sabido que aquí se res- 
ieblecian Jos tribunales! Yo suplico 4 V. M. que acceda a la pro- 
posicion del Sr. Traver , porque de otro modo nos llenaremos de 
patriotas sospechosos , y nO seria mucho que entre ellos vengan €s- 
pias declarados del enemigo.” q 
El Sr. 4nér : “Yo entiendo que esta discusion es muy perjudi- 
cial, por ser impolítico en las circunstancias en que nes hallamos, 
dar providencias que aparten á los españoles de su Gobierno. Ls un 
principio cierto de política, que siempre que la defensa del esta- 
do depende de Ja union , si esta no se CONSCIVa , aquel se destru- 
ye. Aquí no se trata de dar un empleo ; sino de declarar que nin- 
guno de los que vengan de Madrid puedan obtenerle. Para una me- 
dida general es menester circunspeceion. Quando oygan decir los 
habitantes de Madrid , y demas pueblos ocupados , que han perdi- 
do su concepto para con V.M., ninguno se determinara á presen- 
terse. ¿ Donde está la justicia para esto? ¿ Donde la política? Quizá 
yo podria probar 4 V. M. que por haberse observado esto en el an= 
tiguo Gobierno , se vieron muchos precisados á volverse al pais OCu- 
pado.* Se debe excitar el patriotismo , Señor, €s necesario llamar 
á los españoles á reunirse 4 V. M. Sabe V. M. que quizá llega- 
rá, y dentro de poco la ocasion en que tenga que mandar por 
un decreto que se presenten aun aquellos que han seguido el par- 
tido enemigo. Es preciso aumentar la fuerza moral. El enemigo con 
su política segrega del seno de V. M. á los españoles que no encuentran 
abrigo en él. Con que 4 mí me parece que seria. suficiente decir al con- 
sejo de Regencia que eligiese para este destino un patriota calificado 
detal, y nada mas 5 porque lo demas entiendo que es perjudicial.” 
Continuó la discusion , suscitándose algunas dudas sobre si esta 

segunda parte de la proposicion del Sr. Fraver estaba ya incluida 
en la primera ; y leidos algunos antecedentes sobre esta materia , se 

rocedió a la votacion , en la qual quedó aprobado el dictamen de 
la comisión. a y 

Leido el dictamen con qué la comision de justicia aprobaba en 
todas sus partes el reglamento formado por el consejo Real para la 
recaudación 'é inversion de la manda forzosa de doce reales Ca to- 
dos los testamentos de la península , y de tres pesos fuertes en los 
de América , segun lo acordado por S. M. en la sesion del 19 de di- 
ciembre último, el Sr: Villafañe observó que pues habia ya estable- 
cidas nuevas juntas provinciales en el arreglo de provincias » podia 
encargarse á estas lo que dicho reglamento atribuye á otras ; y que 
son sola esta modificacion estaba pronto á aprobarlo. 
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En seguida se procedió á la lectura entera de dicho reglamento: 
concluida la qual dixo 

| El Sr. Argúelles : “Señor , tengo la desgracia de haber encon- 
trado siempre repugnancia en este negocio , que en mi concep- 
to es una contribacion sobre los capitales , y tiene la falta enonns 
de no ser justa. Mas prescindiendo de esto , y yenerando el decre- 
do de V. M., vamos ahora á este reglamento. Yo no apruebo una 
sola letra de él. Tengo per cierto que se han indicado reglas ó ha- 
ses sobre las quales debiera estar fundado ; y no lo encuentro asl: 
Quizá veo que se trata de hacer un monopolio de la aristocracia ; to- 
dos han de ser obispos , consejeros , capitanes generales $:c. No di- 
go que estos señores no tergan una conciencia ajustada y no se ha- 
ga de ellos la confianza que se debe. Pero quisiera yo que se aca- 
base esta manía ; que pudiese contar V. M. con tantos sugetos aptos 
para el desempeño de este Cargo, como ciudadanos hay. Llámese 
esto en buen hora declamacion ; ¿pero por que no se ha de sacar de 
esta nacion el fruto á que es llamada por su ingevio natural? ¿por 
que ha de estar. esto concedido solo á cierta clase del estado? ¿Lis 
posible que en América hayan de estar circunscriptas las luces á per- 
senas condecoradas? yo esto no lo puedo llevar : hablo con fran- 
queza. Pero seamos imparciales ; veamos ¿quienes son los diputa- 
dos de Córtes? Es seguro que el pueblo tenía un derecho de elegir 
á quien quisiese , y y0 veo que ninguna clase domina ; y si hay al- 
guna , es la de eclesiásticos , y esto por otros motivos ; pero el pue- 
blo ha sido justo : ha querido encontrar el mérito y la virtud en to- 
dos los ciudadanos. Así debe ser 3 y nO que nos vienen tedos los dias 
reglamentos , haciéndonos ver que todo el que no es general ó no 
es prelado es inepto. Aci yo no le apruebo.” 

El Sr. Mexia : “Señor , á mas de lo que ha dicho el Sr. Ár- 
gúelles añado Cos reflexiones : primera , que demasiado tienen que 
hacer los magistrados en los asuntos que cargan sobre sus hombros, 
para que los vayamos á ocupar en esto. Lo mismo digo de los capi- 
tanes generales ; sabe V. M. que en España no estan ahora para 
pensar en cosas económicas , y la América se vá poniendo en el 

“mismo estado. Por otra parte es digno de atencion que quando se 
trata de contribuir , debe encargarse á las personas de quien los pue- 
blos tengan la mayor conftanza. Pero ya que la América tiene aquí 
representantes , no puedo menos de conmeverme al oir que las re- 
voluciores de la América han sido causadas por Napoleon. Yo di- 
go que han sido causadas por el consejo , que mandó reconocer á 
José Bonaparte, y han diche los americanos que no quieren estar 
sujetos por no exponerse olra vez á que se les mande lo mismo.” 

El Sr. Dou : “ El consejo ha seguido en esta parte la opinion de 
la nacioa , y por ello ha puesto en manos de eclesiásticos este arbi- 
trio por la confianza que de ellos tienen los pueblos. Por esta con- 
fienza han elegido á tantos eclesiásticos para representantes de la na- 
cion, especinimente á los párrocos ; esto no se puede negar. Por 
otra parte estos han de ser responsables de su conducta : el públi. 
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eo ha de ver impresa la inversion de los fondos de este arbitrio... 
cor que así me parece que debe aprobarse el dictamen de la co- 
mision.” 

It Sr. Cañedo : “Este como todos los demas asuntos que se pre- 
sentan á V. M. puede considerarse baxo diferentes aspectos. Yo con- 
verso en que si.se trata solo de graduar baxo el “aspecto económi- 

4 los ecles'ásticos, ó no deben tener intervencion en este arbitrio, 
Ó e como ciudadanos. Pero yo entiendo que quando se trató aquí 
de este negocio, quando pasó á la comision y al consejo, y volvió de 
este tribunal, se ha mirado siempre baxo el aspecto de un estableci- 
miento piadoso, que liga y pone en aecion todos los resortes de la 
caridad cristiana. Por este aspecto el consejo Real no pudo dexar de 
reconocer en el clero la mayor aptitud para este establecimiento , por 
la obligacion que le impone su ministerio..... Ahora no se trata de 
tesoros e la iglesla, sino de ezudales muy parecidos á ellos. Da es- 
ta clase tenemos muchos establecimientos en la historia. El siglo xvI 
abunda mucho en fundaciones piadosas: de estas se pusieron unas 
en manos del clero, y otras eu manos de parientes de los fundado- 
res.... Ye pregunto: ¿el consejo y la nacion toda no tienen una prue- 
ba práctica de los diferentes resultados que unas y otras han teni- 
do?.... Y así creo que el establecimiento de estas juntas patrióiico- 
religiosas está perfectamente puesto.” 

Suscitóse la disputa sobre si el reglamento leido estaba conforme 
coa las bases sentadas por S. M. para este asunto: lo qual ocasionó 
necesariamente la lectura de varios antecedentes. Al fin terminó la 
discusion mandando S. M. que el reglamento se leyese y votase artí- 
culo por artículo ; señalando para cilo la sesion del día siguiente; fi. 
nalizando con esto la de hoy. 


SESION DEL DIA OCHO. 


Sci > 


En Sr. D. Juan José Guereña , diputado por Durango en Nueva- 
España, despues de haber prestado el juramento prescrito, tomó 
asiento en el Congreso. 

La junta suprema de censura propuso para la subalterna de la 
ciudad de Cuenca y pueblos de su partido á los señores D. Cristóbal 
Amat, maestrescuela de la santa iglesia de dicha ciudad, D. Ma- 
nuel Fernandez Manrique , lectoral en la misma iglesia, D. Bernabé 
Grande, D. Antonio García Gomez y D. Ignacio Fonseca; dando 
cuenta en oficio separado de haber nombrado para completar la sub- 
alterna del reyno de Murcia 4 D. Francisco Rabin de Celis, canéni- 


- go de aquella santa iglesia, en lugar de D. Antonio Garcia Xerez, 


penitenciario de la misma, que obligado de sus achaques habia re. 
nunciado. Las-Cértes aprobaron dichos nombramientos. 

La comision de biblioteca racional de Córies informada por Don 
Bartolomé José Galiardo, bibliotecario de la misma , de que entre 
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los efectos de casas fraricesas segiiestrados en'esta plaza por wise 
nal de represalias , se habia encontrado un número considerable de 
libros sobre'varias materias, algunos de los quales podrian acaso ser 
“útiles para la referida biblioteca , expuso que se diera la Órden cor- 
respordiente á fin de que al expresado bibliotecario'se le facilite la 
nota de dichos libros, en «vista de la qual pueda dar cuenta de los 
que considere útiles para aquel objeto, y resolyer el Congreso lo que 
fuere de su agrado. — Así se acordó. 
Conforme 4 lo acordado en la sesion del dia anterior, se procedió 
“4 la discusion de los artículos del reglamento presentado por el con- 
seje Real, para la recaudacion é inversion de los caudales proceden- 
tes de la manda forzosa en los testamentos , decretada por las Cortes. 

IL. Se faltaria á la última voluntad de los contribuyentes , 4 la su- 
prema de V.A. y ¿la general é individual de ámbos continentes , st 
este piadoso y religioso fondo se imvirtiese:en diversos objetos de su san- 
to instituto. Por grandes , por recomendables que parezcan , n9 se po= 
«drá variar su aplicacion, sin la expresa voluntad de las Cortes. 

_Aprobóse este primer artículo sin discusion. 

-11. Todo su producto debe' emplearse en honor y recompensa de los. 
miserables benemérilos de la patria , que. ocupados sus bienes y care- 
ciendo de otros auxilios padecen en poder del tirano, Y sufren cruel 
eaptividad por la religion, por la gloriosa independencia de la nacion y 
por su rey legítimo. : 

TH. Zodos, sin excepcion de personas, deberán ser socorridos , únt- 

clusas sus familias, si su conducta fuese fiel y arreglada , teniendo en 

consideracion sus. servicios. é la patria , méritos y circunstancias de ca- 
de uno, LO AA qua Ay da E 
Refundiérense en uno solo. estos dos artículos», suprimiendo la pa- 
labra miserables , y substituyendo á la expresion honor y recompeñ- 
sa la de socorro y alivio. a ' AS 

IV. Serán preferidos todos aquellos á quienes el estado no pueda 
mantener por ses “actuales. urgencias , qn su cautiverio y patrios asilos, 
careciendo hasta del corto estipendio militar , por no serlo, ópor haber 
servido á la patria en otras carreras y ocupaciones. 
Despues de una breve discusion sobre la int =rpretación que debia 
darse á la expresion patrios asilos , quedó perdiente. este artículo, 
hasta concluirse la discusion de todo el reglamento. 

V. Para que á nadie sea gravoso este legado , ni los interesados 
en las herencias testamentarias 6 ubintestalos sientan perjuicio consi- 
derable , se limita 4 12 rs. de vellon en la peninsula y sus islas; y 4 3 
pesos en ámbas Américas ; cuya ténue caiitidad, comun á todos yno es 
capaz de incomodar 4 persona alguna, por poco que tenga de que tes- 
tar ; pero el testador pudiente la podrá aumentar , Ó sus herederos , 10 
siendo meros comisarios ; lo que así se espera que suceda, á propor- 
cion del patriotismo y facultades de los testadores , siendo estas mandas 
de las mas recomendables á Dios, á la religion y al:estado en cirquns- 
tancias de tanta, angustia. >: ¡ el 
Quedó aprobado... 0. lo JOM ¿Y 

TOMO Y. ' 3 
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VE Se exceplúan , únicamente, de esta piadosa contribucion , los 
pobres de solemnidad. 

Aprobóse este artículo, no obstante que el Sr Herréra man'festó 
su utililad, diciendo que 4 los pobres de solemnidad los excoptua- 
ba de contribuir su misma imposibilidad, é indicando al mismo tiem- 
po la talta de exáctitud que se observaba en todo el reglanr ento, 

VII. El cobro de estos caudales e» ¿nbos continentes debe ser muy 
sencillo, y todas sus Operaciones graciosas , sin el menor salario ni 0s= 
tipendio. El cura de cada parroquia deberá cobrarlos al mismo tiempo 
que los derechos suyos y demas del funeral . y custodiarlos en su po- 
der con responsabilidad: su duracion será mientras subsista la presen= 
te guerra contra el usurpador Napoleon , tirano de la Francia ,) Y diez 
años mas. 

VIII. Todos los meses ,6 á lomas de tres en tres, tendrá euida- 
do el cura de poner su íntegro ingreso en efectivo , en manos de los 
M. RR. arzobispos, obispos y cabildos de sus respectivas diócesis (in- 
elusos los territorios mullius Y de las órdenes) sin perjuicio en lo demas de 
sus particulares. prerogativas , pues en este asunto y en sus anexída- 
des. no debe haber alguna que dilate 6 frustre su exáccion: 

IX. Los curas acompeñván á la entrega una lista firmada por si, 
por la justicia Y escribano de ayuntamiento ó fiel de fechos, de todos los 
sugetos que hubiesen fallecido. en sus parroquias , con sus nombres, 
edades 3 circunstancias , remitiéndose á la partida de defuncion con 
el folio de ella, debiéndose quedar con otra en su poder, y con el res 
civo que se les dará para su resguardo, pues los tres serán: responsa» 
bes de qualquier omision ó. desfalco con mancomunidad, 

X. Verificada la entrega en el modo dicho, serán responsables los 
ordivarios y cabildos, en quienes quede depositada ; los que con referen= 
cia á estos sencillos documentos:, Uevurán cuenta Y vazon formal, y se- 
parada con cargo y data de las entradas Y salidas, poniendo en un libro 
las primeras, y en otro las segundas, con expresion estas del acuerdo 
hiteral de la junta-pia-religiosa que formará y compondrá de los sugetos 
siguientes. 

Quedaron aprobados. 

XI. Del capitan general, en donde lo haya, que la presidirá, y 
del: Regente, que lo hará en su defecto; del R. arzobispo ú obispo ; de 
un canónigo ó dignidad, que elegirá el cabildo ; de otro igual que nom- 
brará el prelado; del cura párroco mas antiguo; del gobernador , cor- 
regidor 6 justicia; y de un capitular que nombre el ayuntamiento. 
Será secretario sin voto, el del cabildo colesiástico que autoriza 4 lo que 
se acuerde, 

El Sr. Presidente: Propuso. que ya que ne se adoptase la idea 
de dexar este asunto á cargo de las juntas provinciales, como habia 
indicado el día amerior el Sr. Villa añe , se po. ia incluir en estas jun= 
tas pias religiosas á' algunes individuos de aquellas. Se opuso el Señor 
Pasqual á que en la recaudación de esos eaudales tuviesen: parte las 
juntas provinciales, pues podrian en caso de: apuro echar mano de 
elles, siendo este el motiyo, por el qual se habian excluido todos los 
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que tuvieren relacion con la real Hacienda. Desaprobó el Sr. Menxia el 
que se formasea nuevas corporaciones, insistiendo en que se confiase 
este cargo á las juntas provinciales. Apoyo esta proposicion el Sr, Gol- 
Jn, diciendo que extrañaba que el consejo real supusiese patriotis- 
me solo en la clase de personas que señalaba , excluyendo las que 
pudiese pombrar el pueblo, que siendo elegidos por él merecian mas 
que otras su entera confianza. Se aprobó este artículo, quedando ex- 
chaido el canénigo Ó dignidad que nombrase el prelado, y al capitular 
que debia nombrar el ayuntamiento se substituyó á propuesta del 
Sy. Borrull al síndico personero. 

X IL. En dende no hubiere capitan general ni audiencia presidirá el 
M. R. arzobispo ú obispo, y en su defecto el corregidor 6 justicia; y en 
guanto á los demas wocales no habrá distincion , y Se sentarán segun 
lleguen. Las ¡juntas “se celebrarán en el sitio que elija el que deba presi- 
dirlas de quince Á quince dias á lo menos. 

Quedó aprobado. y 

XIII. La junta dará razon de quatro en quatro meses al consejo 
supremo de Regencia por mano del decano que presida el consejo Real, 
del estado del fondo y de su inversion; y una ves al año, que será á prin- 
cipios de diciembre, remitirá un estado general específico , con cargo Y 
data, para que pueda imprimirse , Y anunciarlo al público , firmado de 
sus vecales. 

Habiendo el Sr. Golfin hecho la ebservacion que no correspondia 
al consejo Real tener intervencion en esta clase de negocios, pues su 
instituto era únicamente el fallar pleytos, se acordó que la lista de 
producto se remitiese al consejo de Regencia por el ministro de Grra- 
cia y Justicia. 

XIV. La junta elegirá las personas, que deban ser socorridas, li- 
mitándose cada una á los domiciliados en sus respectivas diócesis, pro- 
vincias ó distrito , señalándolas y entreg ándolas la cantidad que su pru- 
dencia y discrecion juzguen conveniente , con respecto é sus particulares 
necesidades , servicios y circunstancias , dando cuenta despues por el mis- 
mo conducto referido. 

O púsose el Sr. Pelegrin 4 la aprobacion de este artículo , alegan- 
do que si cada provincia kabia de emplear el producto de la manda 
forzosa en sus naturales y habitantes , la desigualdad de los socorros 
4 las viudas y 4 los defensores de la patria, ofenderia los mismos sen- 
timientos beneficos que se proponian las Córtes en este estableci- 
miento. Indicó los funestos resultados que debian temerse de uma me- 
dida que fomentaba el federalismo, que tantos daños ocasiona por 
la desunión á que provoca, y se extendió manifestando con el exeim- 
plo de su pais la injusticia de semejante distribucion. El Sr. Villafa- 
Fe expuso que era justo que ántes se socorriese 4 los naturales de la 
provincia ; pero que sin embargo no debian excluirse los demas. Los 
Sres. Martinez y Lera hicieron ver que serian tan escasos los fondos 
que se recogiesen en cada provincia , que nO alcanzarian á socorrer á 
-os naturales de ella. 

Quedó aprobado el artículo. 
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XV. Para la eleccion de sugetos que deban ser- socorridos, se ha 
de componer la junta de dos partes de tres de los vocales y del presidente 


nato que va nombrado. ltecogerá recibo de lo que entregue, y si el . 


principal interesado no lo pudiese dar por hallarse cautivo en Fran-. 
cia, lo exigirá de persena legítima, como muger , padres , hijos , her-. 
mano 6 apoderado , procurando la junta informarse, y cuidar del mo-. 
do posible que el socorro llegue á sus manos, Y no se extravie.. 

XVI En los vireynalos de ámbas Américas , en. las. capitales 
donde residan las audiencias reales, y en las que haya silla episcopal 
se crigirán iguales juntas religiosas en cada una, del: propio número 
de sugelos sin diferencia alguna ; y estos se entenderán cor sus respec- 
titos gobernadores , alcaldes y justicias de sus jurisdicciones , arreglán- 
dose unas y otras ú las mismas reglas que arriba quedan estableci- 
das para las de Espiña, á excepcion de lo que se advertirá por sus di- 
versas circunstancias. 

XVI!L. Debiendo ser estos fondos religiosos-patrióticos de España 
é Indias para socorrer recíprocamente á los americanos. Y españoles 
que evistan en qualquiera. de ¿nbos continentes; las juntas principales 
de las américas establecidas en los vireynatos , audiencias Ó sedes epis- 
copales , tendrán arbitrio y facultad , como las de España, de. asignar 
Y hacer efectiva la cantidad que eon los informes ee sus jurisdicciones 
subalternas señalen á los domiciliados en ellas , remitiendo el residuo 
0 sobrante 4 España, enel modo que se advertirá: esperando S. M. 
de la prudencia y generosidad de aquellas autorizadas juntas religio- 
sas , se harán cargo de que la mayor parte de los miserables y desgra- 
ciados y sus familias residen en estos dominios > y que el fondo de 
lodos ellos será muy escaso por la ocupacion de la mayor parte por 
nuestros crueles enemigos. ; : 

XVIIL Los caudales de todas deberán conducirse con igual for= 
malidad , cuenta y razon ú las juntas en donde resida la silla. episco- 
pal ; y si por las distancias , 6 por otras razones de conveniencia , de- 
termina en estas que se depositen en algun otro pueblo ú oficina en 
donde subsistan á su órden 5 podrán executarlo á se cuenta y riesgo 
con las seguridades que las parezca ; pero las remesas de España del 
residuo se harán en su nombre una ó dos veces al año segun la pro- 
porcion y oportunidad que se les presente, procurando no retardarlas, 
prroue las personas desgraciadas ó sus familias que las deben perci- 
bir son las mas de la península , y aquí tienen sus domicilios. 

Quedaron aprobados casi sin discusion. 
XIX. Por este razon se dirigirán en derechura al consejo real y 
suprewo de Castilla por mano de su decano ó gobernador , quien con 
la debida formalidad Y separacion de otro qualquier ingreso , los man= 
dará depositar en la “oficina de penas de cámara del reyao , anotán- 
dose las entradas y salidas en dos libros , destinados únicamente para 
esta especie de caudales, de los que núdie podrá disponer (sea qual fue- 
se la causa) sin expresa órden de S: M. ó del consejo de Regencia, 
gue siempre deberá ser con arreglo al fin de su creacion. 

Este artículo quedó aprobado substituyendo , en conformidad al 
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artículo XIII, al consejo real de Castilla el ministerio de Gracia y 
Justicia, para que designe el parage donde hayan de depositarse los 
caudales, habiendo observato algunos señores diputados que los de 
penas de cámara debian haberse. ya ¡incorporado en la tesorería na- 
cional, en virtud del decreto ,que expidieron .las Córtes , para que 
todos los caudales. se reuniesen baxo de una sola:mano.. 

XX. Paralamas exúcta inversion y manejo de este fondo pio ameri- 
cano se nombrará una junta, que podrá componerse del decano y un 
ministro del consejo Real., de otro del supremo. de las . Indias, y de 
dos sugetos de carácter , conocimiento Y probidad ; uno. «de la Nueva- 
España , y otro de la América meridional, naturales, ó que hubie- 
sen estado domiciliados en:ella por mas de diez años, todos los que nom- 
brará el consejo de Regencia. El secretario . del consejo Real podrá 
serlo de. esta junta... ' 

En órden á este artículo se encargó á la comision de justicia que 
propusiese su dictamen acerca de las personas de que habia de com- 
ponerse la junta que en. él. se indica... A 

XXI: Como el principal. objeto. de: este piadoso. arbitrio es el de 
socorrer ú los, verdaderos defensores de la patria , que han perecido, 6 
se han inutilizado en su gloriosa defensa, y á sus tristes familias , mu- 
geres é hijos , que,con su pérdida carecen de otros auxilios para man- 
tenerse. conforme á su estade y condicion ; las juntas-pias-patrióticas 
de las Américas remitirán á las que residen en las capitales los memo- 
riales en favor. de los, sugetos de esta clase ó de sus familias , si hubiese 
algunas, en sus distritos. , con su informe para que se les asigne le . 
santidad que declare su prudencia... 'ñ 

Se aprobó.. . 

XXII.. Entre los beneméritos defensores de la religion, del rey y 
de la patria , deberán contarse en ambas Américas todos. aquellos 
que , unidos d nuestro legítimo Gobierno, y á sus. autoridades lega- 
les, han tomado las armas. centra dos revolucionarios y perturbadores 
del” sosiego. público. en. aquellas. vastas. y fieles provincias, parte. inte- 

rante de, nuestra heróica monarquía , cuyo patriótico mérilo debe ser 
¿igual al que. se contrae en nuestra peninsula, y extensivo é sus fami- 
lias , pues unas. y otras infaustas conmociones provienen de la infame as- - 
tucia y solapadas intrigas de. Napoleor y de sus indecentes sequeces. 

Se aprobó este artículo sin mas: variacion que anteponer á la . 
palabra rey la de patria y. á propuesta del Sr. Dueñas ; quien expu- 
so , que sin que fuese su ánimo ofender á persona alguna , no, po- 
dia menos.de manifestar que. habia tres razas de gentes que acaba- 
rian con el Congreso , si el Congreso no. acababa con elles. La pri- 

mera de aquellos que no reconocian la soberanía de la nacion, y 

calificándola de quimera decian , que no hay mas soberanía que el 

rey ; la segunda de. aquellos que desconfiuban de nuestra causa, di- 

ciendo que los. pocos millones de ho:abros que: contiene la Lspaña 

no eran capaces de hacer frente á toda la: Europa ; y la: tercera de 
aquellos que suponian , que. así como: los. franceses vencen sin 
contar con Dios, lo mismo podiamos hacer Rosotros. “No preten- 
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do hablar , añadió, de las dos últimas, porque ni soy militar , mí 
tengo la felicidad de ser buen -cristiano; pero en quanto á la prime- 
ra, diré que no se atreven á manifestar su pensamiento Ó su des- 
obediencia, porque temen que el proceso que se les hiciese quizá 
no seria tan benigno como el que se ha formado en otra ocasion. Hi 
órden de las palabras regularmente manifiesta el que tienen las ideas 
en la cabeza 6 en el corazon; y yo aquí he oido en arengas y €s-- 
critos , hablando á V. M., invertir el. órden, diciendo el rcy y la na- 
cion, quando se debia decir la nacion y el rey , porque la nacion es 
primero que el rey. V. M. así lo tiene declarado , y es preciso que 
lo sostenga así , y debe tenerse por sospechoso á todo el que se ex- 
prese de otra manera. No es mi ánimo decir que en los conocimien- 
tos de los ministros del consejo real de Castilla quepa este desórden 


de ideas y falta de principios ; sino que atribuyéndolo 4 la rutina 


antigua, ha sido mi intencion rectificar las palabras , para que de 
este modo se rectifiquen las ideas. 

"Tambien se mandó á propuesta del Sr. Mexia suprimir la últi- 
ma parte del artículo desde: pues «nas y otras infaustas conmo- 
ciones 60. 

XXIM. Dichas juntas religiosas cuidarán con el mayor esmero 
de recompensar de este fondo las desgracias de estos fieles ciudada- 
nos , acreedores ú la beneficencia de sus respectivas provincias , y á 
que se honre su memoria. 

Aprobado. 

XXIV. Sin que preceda real órden de S. M.ó de V. A. , no po- 
drá la junta de la corte ni otro alguno librar ni disponer del residuo 
que se remita en todo ni en parte, sean las que fueren las necesidades; 
pero cuidará de dar noticia 4 la Regencia de tres en tres meses de su 
estado , para que pueda proceder en su inversion con conocimiento ; y 
una vez al año formará un plan iniegro , con cargo y data para no- 
ticia del público. Tambien se publicarán, para que sircan de exemplo, 
aquellas mundas voluntarias que lo merezcan por suentidad , siendo su 
destino con el propio objeto. 

Advirtió el Sr. Presidente, que con arreglo á las justas reflexio- 
ves hechas por el Sr. Ducñas sebre el ariículo 22, y al decreto de 
24 de setiembre, no se debia poner real órden ; que las órdenes del 
Congreso no eran zeales , porque no Jas daba el rey , sino la nacion. 
Varios señores diputados dixeron, que en lugar de real se pusiera 
soberana. El Sr. Mexia pidio, que se suprimiesen las palabras ó de 
V. A. para eviter la confusion de poderes, que supone esta expre- 
sion. El Sr. obispo de Leon hizo presente , que como las Cortes no 


“habian de ser permanentes , acaso no estarian por demas aquellas pa- 


Jabras. Se suspendió la discusion de este artículo, hasta que la co- 
mision de justicia, á la que se pasó, diera su dictamen. 

XX V.' Las cantidades de este legado forzoso aun quando exceda 
de la cantidad asignada, no-podrá invertirse en hospitales ni en otras 


casas ó cuerpos de caridad ; pues deben distributrse á particulares mes 


resterosos , ó familias desgraciadas con motivo de la presente guerra. 
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- XXVI y último. Sian embargo de ser involuntaria esta manda, no 


puede haber testador que la rehuse, ni heredero que no la aplauda: debe- 
mos por lo mismo manifestar nuestro reconocimiento en alivio de estos 


_bienhechores. A este efecto se celebrará en cada parroquia de Espuña é 


Zndias una sencilla y devota funcion fúnebre sin aparato, con asisten- 
eia de la justicia, en el mes de noviembre ; y se exhorta á los párrocos 
instruyan en ella á los fieles de su piadoso objeto, del motivo memora- 
ble de su institucion , y de la gratitud cristiana que debe acompeoñar á 
tan religioso acto. : 

Quedaron aprobados. 

Concluido este asunto se procedió á discutir la proposicion hecha 
por la comision de hacienda sobre si debia extenderse á la América 
La contribucion de la plata labrada $c. (véase la sesion del dia 6.) 
Él Sr. Anér: “ Las razones que ha tenido la comision para pro- 
poner á V. M. que se haga extensivo á la América el préstamo sobre 
la plata labrada de los particulares y de las iglesias , son las siguien- 
tes. Primera : parece una cosa muy Justa que tanto en América como 
en la península las cargas se distribuyan coa igualdad. En la penin» 
sula se ha impuesto este préstamo; y habiendo decretado V. M. que 
la América es una parte integrante de la España, debe estar sujeta á 
las mismas cargas, sin que esto impida para que en quanto á la Amé.- 
rica se adopten otras medidas , como propone la comision , en aten- 
cion á que el sacrificio debe ser mayor en donde lo es el. peligro. Se- 
gunda, la mucha plata labrada que hay en la América, no solo en 
las iglesias, si que tambien en manos de particulares. Esta plata en 
aquellos paises no es mas que un objeto de mero.luxo ; lo que no se 
verifica en la peninsula, en la qual las circunstancias ¿el día obligan 
á los particulares 4 guardarla como un recurso para sus últimos apu- 
ros y urgencias. Y si 4 pesar de esta reflexion, y de los continuos 
clamores y repetidas quejas de los tenedores de plata en la penínsu- 
la, se ha llevado á efecto dicho préstamo, ¿con quanta mas razon de- 
Derá este hacerse extensivo 4 las Américas, en donde la plata:, co- 
mo he insinuado, no es mas que un objeto de luxo? Tercera, y la 
mas poderosa : el gran deficit que resulta de la neceside Y te cubrir 
los gastos necesarios para sostener la. guerra hace indispensable esta. 
medida ; pues de lo contrario no llevariamos adelante el glorioso em- 
peño que tan justamente liemos contraido. Estas son las razones que 
ha tenido presentes la comision.” 

El Sr. Mexia:: “S-ñor, quando pedi la palabra para hablar en 
este asunto , no po lía ser dudosa 4 V. M. mi opinion , pues tenia mo= 
tivos "de conocer que era con el objeto de apoyar el dictamen de la 
comision. Parte de lo que yo iba á deciren su abono, ha expuesto: 
el Sr. Anér, inidividuo de ella. Me abstendré por tanto de reprolu= 
cir sus razones, y aun de añadir otras innchas; pues creo que pera: 
V. M. no es menos precioso el tiempo, que el metal de que se trata. 
Así que solo me contraygo á exponer, que no me cenformo con la co- 
misión en quanto á que sea menor en América esta contribucion, fun- 
dándeme en las reflexiones siguientes. - mm 
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Primeramente debe recordar á V. M. aquella célebre parábola 
con que un héroe romano manifestó al pueblo , quejoso de los impues- 
tos que gravaban sobre él, sin participar desde luego de las ventajas 
de su inversion) la necesidad: que tenia de hacer tantes 6 mas sacri- 
ficios que la nobleza. “Áunque el estómago (decia) es adonde yan 
á parar los alimentos, á trueque de ser el primero que los percibe, es 
“el que sufre el trabajo de digerirlos ; - y al fin, una vez preparado “el 
«quilo, los pies no necesitan nirdexan de nutrirse menos que la cabe- 
za.” Quiero dar:á entender con'esto, que habiendo V. M.'recordade 
4 los que le olvidaban , impuesto silencio á los que tenian la debilidad 
de negarlos, y confirmando para los que siempre le conservamos, el 
“inconeuso concepto de que todes los” españoles de ámbos hemisferios 
“componemos un solo cuerpo ,' formando una misma ñacion ; es preciso 
“que. así COMO somos iguales en los derechos ,'lo seamos tambien en 
las obligaciones, qualquiera que sea el punto de la monarquía que su- 
fra el peligro que motive los sacrificios. Al pronunciarlo me lisonjeo 
de ser intérprete fiel de los sentimientos de América; pues esta se ha- 
lla tan léjos de ceder á las maquinaciones del tirano de Francia (co- 
mo se ha tenido la temeridad de suponerlo con respecto á los paises 
en comócion ) que ni un solo hombre , entre los muchos millones que 
la componen , detesta menos la atroz barbarie de estos feroces vánda- 
los, que los desgraciados pueblos de'la península que han sido las- 
timosa víctima de sus sacrilegios, de su brutalidad y de su carnice- 
ría. Todos los americanos anhelan á permanecer españoles; y solo di- 
| fisren algunos en el concepto de la seguridad de los medios de ser- 
l lo, atenta la actual espantosa crisis de la Europa. Por lo que 4 mi to- 
| ca, creo que el mejor modo de manifestarse españolas “nuestras pro= 
| vincias ultramarinas , es permanecer unidas con la libre patria comun, 
que 4 manera de un árbel frondoso, extendió sus ramas por esas di- 
| «Tatadas regiones. Y 4 decir verdad , la nacion española no es mas que 
una gran familia, que, viniéndole estrecho el antiguo mundo , se di= 
lató por los inmensos espacios del nuevo : esto es, que no cabiendo 
en su primitiva casa la aumentó con nuevas habitaciones , pero siem- 


pre baxo de un mismo techo , es decir, á la sombra “y amparo de una 
ll misma soberanía. Con que, siendo todos nosotros una sola nacion, 
una misma familia y una indivisa fraternidad, no encuentro el me- 
| nor inconveniente, ántes sí justos motivos , para que nuestros herma-= 
Il nos lleven en las Américas iguales cargas que en la península. 
ll Estoy íntimamente convencido de que quando V. M. se ha visto 
en la: dolorosa necesidad de echar mano del sobrante de la plata la- 
| brada de 'las iglesias, es porque ya no puede pasar por otra cosa, y 
| porque han precedido otros decretos que sujetan 4 la misma contri- 
| bucion á todos les particulares. Luego esta medida debe tambien em- 
| pezar en América por lo profano, y alcanzar despues á lo sagrado; 
| porque sino podrian darse interpretaciones siniestras á una órden que 
está respirando sabiduría. Á cuyo propósito conviene reflexionar la 
diferencia de padecimientos y pérdidas de los habitantes de los dos 


mundos. Aquí los mas de aquellos beneméritos patriotas, á quienes 
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or haberlo abandonado todo en seguimiento de la justa causa , y del 
Gobierno legítimo, han dade en llamar emigrados (epíteto que deben 
tener á mucha honra los que hayan sabido merecerle.) Conservaron 
en sus trabajosas peregrinaciones st pequeña vaxilla, no para obs- 
tentacion ni luxo , sino como único recurso de subsistencia , pues por 
lo comun compone ya todo el foado de sus haberes. Pero ¿que nece : 
sidad tienen los americanos pudientes de andar errantes por los de- 
siertos, ni de fugarse de provincia en provincia; de suerte que se 
vean obligados a reducir sus caudales 4 solo su plata labrada, y 
demas alhajas portátiles? Vea Y. M. aquí una razo1 poderosa, para 


-que, en lugar de imponerles menos á las Américas en este ramo, s6 


les impusiera mas, si fuese necesario, y si no debiésenios contar 
siempre con sus voluntarios y generosos esfuerzos. Si, Señor: si to- 
das las provincias de América se hallasen siquiera en la situacion 
de la Isla de Cuba, no habrian tardado en despoblarse, mas que 
en el oir el bélico son de la trompa española. Tola su juventud 
habria corrido á porfia á derramar su sangre en defensa de la ma- 
«re patria. Pero ya que tan enormes distancias cortan el yuelo á su 
ardor patriótico, y les impiden desempeñar personalmente una obl- 
gacion para ellos tan dulce como sagrada : no tarde V. M. en darles 
nueva ocasion de manifestar prácticamente quan prontos se hallan á 
compensarla por otros medios no menos útiles, pues servirán para 
engrosar nuestros exércitos , aumentando los recursos de su forma- 
cion y existencia. Si á los españoles se les digera, redimid vuestra 
sangre con el dinero, no faltarian quienes lo hiciesen gustosos. Sin 
embargo que el derecho de perder la vida por la cara patria sue- 
le disputarse entre nosotros como una preciosa herencia ; hero'ci- 
dad, cuyos exemplos se multiplican diariamente con los peligros y 
los desastres. Dígase pues lo mismo 4 mis dadivosos compatriotas, 
“si no se quiere que se den por ofendidos, ó se duda que el mar no 
impedirá que un buque venga cargado de plata. 

Supongamos por otra parte que una de las provincias de Améri- 
ca fuese invadida por alguna potencia extrangeta. Seguramente, 
V. M. le enviaria exércitos ; y si esto no fuese posible, multiplica- 
ria todo género de auxilios, sin excepcion de los pecuniarios ; pues 
creo que así como la reyna católica se deshizo da sus alhajas para 
facilitar la propagación de la fe en las Islas y Tierra-firme de Amé- 
rica, del mismo modo los ministros de la religion no dudarian en 
despojar los templos de España de sus adornos superfluos para la 
defensa de aquellas religiosas provincias, adonde parece va refag:ád- 
dose lo verdadera piedad , perseguida por todas partes. Lo cierio es 
que á esto y muche mas se obliga la soberanía, quando adopta una 
provincia, yla incorpora en la nacion; porque , hablando francamen- 

te, el vínculo de la sociedad no es mas que un trato de compañia que 
hacen los pueblos entre sí, y despues con su gobierno comun. Di- 
cense unos á otros : yo que no puedo existir segura y cómodamente 
por mí solo, porque no lo permiten mis fuerzas, me reuno contigo 
para que me prestes tu auxilio, prometiéndote por mi parte el mio; 
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de suerte que sean comunes entre nosctros las ventajas y riesgos. Di, 
cen luego al Gobierno: ya que mo podemos gobernarnos todos á tos 
dos, te confiamos en estos ó aquellos términos la autoridad necesaria 
para defenlernos y dirigirnos en pro y á beneficio nuestro. Ahora 
pregunto, ¿hay razou para que los que estan interesades en el bien 
de la sociedad, no partieipen de sus sacrificios? Luego, hallándose 
invadida la península, deben concurrir á precurar su libertad las 
AÁnéricas, no menos interesadas en su triunfo. Si este se.logra (como 
todavía puede esperarse, redoblando los esfuerzos, simplificando los 
medios, y dande mas enérgico y activo impulso á la máquina) la 
América tiene que esperar infinitos bienes, que no ha conocido hasta 
ahora , y que serán consequencias precisas de esa liberal, benéfica 
y grandiosa constitucion, que solo divisaron entre sombras nuestros 
mayores ; pero que, aun ántes de verla formada, ya la palparuos 
nosotros, y queda asegurada para nuestros nietos; ¿graeias 2 la 
entereza y sabiduría de los representantes del pueblo, que sentaron 
sus inmortales bases en el memorable decreto de 22 de setiembre úl- 
timo! Aun desde ahora tiene ya la América en su favor decretos de 
V. M. que la anuncian felicidades. Cayeron para siempre los restos 
.de las cadenas, que oprimian á los respetables hijos de los primitivos 
«señores del nuevo mundo : rempiéronse los grillos dela industria y 
agricultura de esas vastas comarcas : los americanos concurren á dica 
tar leyes á la monarquía española; y en los futuros Congresos no ha- 
brá mas diferencia en la representacion nacional que la del número 
¿de las poblaciones , siempre proporcionado ¿ la fertilidad y civilizas 
cion de los pueblos. De un momento á otro espero tambien ver igua- 
lados ámbos hemisferios en la gobernacion , en.el comercio y en los 
demas derechos y prerogativas. V. M. lo tiene anunciado así, ¿y ha- 
bia de temer fo que el astro de su justificacion soberana retrogradase 
¿en su luminosa carrera? Testigo de los deseos, y partícipe de los 
trabajos de V. M., no soy yo quien dirá en adelante que vues- 
tras saludables promesas quedan solo ¡en palabras. Tiempo es ya de 
pregonarlo; V. M. no puede menos de hablar con obra, ni yo, como 
americano, de reclamar la desigualdad de este sacrificio. Me adelan- 
taria á pedir que fuese mayor respecto de América, sino conociera 
que debe tener su medida el zelo , sopena de convertirse en exáge- 
.Yada caricatura la exhaliacion del patriotismo, 

“Concluyo, Señor, asegurando á V. M que si la inversion de 
los caudales procedentes de América ha de ser mas justa, auténtica 
-y fructuosa , que durante los. gobiernos pasados; si no ha de darse al 
muudo el escándalo de respetar los aparatosos: gazofilacios de los vi- 
reyes», y proceder desde luego 4 echar mano de los tescros de las 
iglesias , dexándolas á estas apenas una custodia y un cáliz , mientres 
.en los palacios de aquellos rueden estruendosamente quintales de pla-. 
ta labrada; si finalmente, como lo. somos durante las presentes cala- 
midadis, hemos de ser en las presperidades futuras iguales, y cor- 
dialmente amados hermanos los españoles de aquellas y estas provin= 
sias ; no tema Y. M, que en las ladias se reciba y obedezca este de- 


de 
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creto con menos tranquilidad y gusto, que aquel que siente un buen 
hijo, quando le pide socerros su padre menesteroso.” ego 8 

El Sr. Perez pidió que se leyese la órden de la junta Central, en 
que se mandó el préstamo de la plata; y leida dixo: “Señor, si en 
las cosas pequeñas cabe alguna gloria, me parece que la podremos 
tener en este punto los diputados de América, sino se alarga la dis- 
cusion tanto como quando se irató de la representacion de aquellas 
ryrovincias. Estaremos conformes en todo lo que sea arreglado á- la 
justicia, á la economia y á la política con que V. M. se debe condu= 
cir en esta medida. El Sr. Mexia ha recopilado todo lo bueno que 

dia decirse en la materia, con lo que estoy conforme. Yo en pris 
mer lugar hallo justa esta medida, pero en el órden que la ha pros 
puesto este señor diputado; esto es, que se empieze por la plata de 
los particulares, y luego por la de las iglesias. La economía lo dieta 
así; porque no parece prudente que juguemos con el último resto, 
que tal juzgo yo el echar mano de la plata de las iglesias , en aten» 
cion á que esta siempre está á disposicion de Y. M. Empiécese pues 
por la de los particulares con las mismas reglas quo.se han adoptado 
en la península, permitiéndoles redimir sus halejas por dinero. Las 
razones de la política serian en todo caso las úxicas que podrian con- 
tradecir esta medida en consideracion a los grandes y quantiosos do» 
nativos con que las Américas han contribuido al socorro de las nece= 
sidades que han afligido y afligen é ta península, sega consta de las 
relaciones que se ban rermtido al Gobierno... Pero prescindiendo de 
este , en las grandes necesidades ro se debe atender á lo quese dió, 
sino 4 lo que falta que dar. No obstante, si V. M. decreta que se llez 
ve á efecto esta contribucion, pido que se execluja la plota de las 
parroquias y las de las iglesias de los pueblos de inciós, á cuyo Íin 
hago la proposicion siguiente, que traygo escrita : 
1. 483 V. M. decretare que se sujeten las Américas al préstamo de la 
plata labrada en tal ó qual cantidad; es absohilamente necesario, que 
se excluyan de este servicio las iglesias parroquiales y las de los pueblos 
de indios, para evitar las alarmas de estes 3 otros grates perjuicios que 
pudieran seguirse.” 

“Tengo por indecoroso entrar en mayor discusion,” 

El $r. Guridi y Alcocer: “Quando se trata de la defensa de la pa- 
tria, no hay sacrificio que no deba hacerse en su ebsequio; pero si 
de exigirlo resulta que el ciudadano contribuya menos de lo que 
contribuiria sin extgirio, dicta la prudencia evitar la exáccion. Por 
este motivo conviene no extender la contribucion de la, plata á la 
América, para que contribuya mas de lo que contribuiria con ella, 
Ali á mas delos impuestos ordinarios que son muchos y producen 
mucho, en los casos de urgencia se ha apelado á los donativos y emo 
préstitos voluntarios, con los que se ha sacado mas cue con qualquies 
ra contribucion extraordinaria por exhorbitante que se suponga. Ea 
serrejantes lances no solo obian los hombres estimulados del patrio; 
tismo, sino tambien de la emulación que los esfuerza hasta donde al- 
canzan sus facultades , no queriendo ninguno ser menos que log cies 
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de su clase, y aspirando todos á sobrepujarse, ó á lo menos á po- 
nerse en paralelo con el que mas. De aquí han nacido esos crecidos 
donativos que leemos en los papeles públicos de 10, 20, 40 y 50000 
duros , y esos empréstitos de 200 y 300000. 

“Pero á mas de esta conveniencia hay una razon política para no 
hacer extensivo á la América el impuesto de la plata. Poda ella se 
halla en una convulsion política, reyna allí generalmente el descon- 
tento del gobierno pasado, y se advierte conmoción en muchas de 
sus provincias, la qual puede avivar el nuevo impuesto. Los faccio- 
ses harán mucho alto en él, lo pintarán con los mas odiosos colori- 
dos, y lo presentarán de tal modo á los ojos de los pueblos , que les 
servirá de medio para irritar los ánimos y atizar el fuego de la sedi- 
cion; mayormente recalcitrando en la plata: de las iglesias. La reli- 
gion en el vulgo y gente sencilla de América está acompañada con la 
ignorancia y aun la supersticion; por lo que el sacarles una alhaja 
de sus templos lo verán como si se tratase de arrancarles del eorazon 
la religion que profescn. 

<A estas razones se agrega otra de justicia. Está declarada que 
en lugar de la extraordinaria de guerra se han exigido á las Amé- 
ricas los quarenta millones de duros que se estan ya colectando , y 
de que han venido parte á la península. El impuesto de la plata no 
es otra cosa que contribucion extraordinaria de guerra ; pues ¿como 
se ha de extender á las Américas? ¿Por ventura , ha de pagar dos 
extraordinarias? Es preciso escoger uno de dos extremos ; Ó no se 
ha de extender á ella el impuesto de la plata, Ó se ha de mandar 
no se sigan colectando los quarenta millones. " : 

“Yo no me opongo á que la América contribuya para las necesi- 
dades de la patria , como parte integrante de la monarquía , y Co- 
mo qualquiera provincia de la península 3. poro sea en la misma pro- 
purción , segun exige la justicia. Expongo á V. M. estas reflexio- 
nes para que las tenga presentes en su resolucion.” 

EL Sr. D. Simon Lopez : “Comenzó su discurso haciendo pre- 
sente que no estaba en las facultades del Congreso el mandar la exác= 
cion de la plata de las iglesias ; que semejante órden atracría la in- 
dignacion del cielo ; que era contraria á todas las leyes divinas y 
humanas ; y que en caso de exigirse dicha plata , se hiciera con 
la anuencia y por conducto de los RR. obispos, segun lo prescrito 
en los concilios y sagrados cánones::: Taterrumpióle el Sr. Presiden- 
te advirtiéndole que estaba impugnando una órden aprobada por Jas 
Córtes ; que estas al darla tuvieron en consideracion aquellas y mu- 
chas otras razones ; que no creyeron separarse un ápice de lo que 
tiene prescrito la iglesia ; e1 fia que no era aquella la qiiestion, 
sino si debia extenderse á la América la contribucion de la plata 
labrada que se habia decretado para la península , y que ciñéndo- 
se á esto precisamente , dixese su parecer. Dixo en conclusion el 
Sr. D. Simon Lopez: que no aprobada aquella medida.” 
Quedando pendiente la resolucion de este asunto se levantó la 
sesion. 












[25] 
SESION DEL DIA NUEVE. 


al 


AD de mandar pasar á la comision de guerra y repartirse 
en el Congreso un papel que se remitió por su autor, intitulado 
apuntaciones para la actual guerra , se continuó la discusion Gel dta 
anterior , relativa á hacer extensivo á la América el préstamo sobre 
la plata labrada , de los particulares y de las iglesias , on cuyo "o- 
tivo , tomando la palabra , dixo 

El Sr. Uria: “Señor, el empréstito de plata de particulares 
y de las iglesias, que se trata hacer extensivo á la América , me 
parece que en las actuales circunstancias en que se halla la del 
septentrion , y particularmente la provincia que represento , €s un 
punto sumamente delicado , cuya resolucion podrá influir demasla- 
do en la llama abrasadora que arde allí de la insurrección , ya sea 
para encenderla mas , Ó dismianirla y apagarla. Mas ántes d> pasar 
á hacer á V. M. mis cortas reflexiones sobre este asunto tan interesante, 
debo hacer presente mi corazon , penetrado de encontrados sentimien- 
tos. Por una parte debo callar por no opornerme á cosa alguna de quan- 
tas se discurran útiles Ó necesarias en favor de la libertad de nuestra 
amada península injustamente oprimida , y.á quien debo et honor 
de mi orízen, para mi muy apreciable, en el principado de las Ás- 
turias; y por la otra debo hablar ca beneficio de mi natural patria 
afligida ahora y consternada, sin que la sea posible traer hasta los 
pies del troño de V. M. sus quejas y trabajos sino es por el Órgano 
de mi turbada lengua. En tal conflicto , Señor, permítame V. ML, 
que protestando mi agradecimiento y mi patriotismo hácia la anti- 
gua Uspaña , y los inmensos deseos de mi corazon para quanto pueda 
influir en su beneficio, entre á desempeñar las obligacioaes igual- 
mente sagradas, y la alta confianza que ha librado sobre mi el sue- 
lo de mi nacimiento. En efecto, Señor, es del todo eierto quanto 
en esta materia dixo el dia de ayer el Sr. Alcocer. Es evidentísimo 


“asímismo lo que á V. M. indicó el Sr. Perez, juzgando impolitico 


el proyecto, y yO añado que en las presentes circunstancias es Casi 
impracticable. Quisiera, Señor, que V. M. echara una ojeada so- 
bre aquellos remotos paises , depósite ántes del oro y de la plata; 

me atievo á asegurar á V.: M. que no encontraría ahora sino lo que 
nosotros , los diputados americanos de Nueva-España que acaba- 
mos de venir, y que hemos sido testigos oculares de la desolación 
mas espantable, y del despojo mas v'olento. ¿Sobre que sugetos, Se- 
ñor, ha de caer este empréstito de la plata, quando se trata de par- 
ticulares? No hay duda que sobre los que la teagan , sobre los pu- 
dientes. ¿Y qual es, Señor, la suerte de estos en el dia? ¡Ah! To- 
«dos'ó la mayor parte de estos han silo: las tristes víctimas de la in- 
surreccion sedienta del oro y de la plata, y empeñada por lo miso 
en el robo y en el saqueo. Los europeos, ducños por lo ganeral le 
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los mayores caudales de la América septentrional , han caido de 
fortuna, v de un estado de opulencia , se ven reducidos á vaenr 
ó ya por los desiertos, ó por los mares, sin dinero, sin familia . Lus- 
cando á costa do mil afanes y peligros en el corto recinto de Mérsi- 
co el asilo y el lugar de refagio para salvar su vida. Casi igual ha 
sido la suerte de los naturales del pais; en muchos de ellos han 
rendido la vida entre las manos opresoras é inhumanas, y bablan- 
do de sus intereses, todos han sufrido enormes quiebras é impon- 
derables atrasos en su siembras , en sus ganados, en su cesacrcio, en 
sus minas, Unicos arbitrios de Nueva España. ¿Como escucharán, 
Señer, tantos infelices la voz de un em préstito forzoso para las ne- 
cesidades de la antigua? Acos*umbrados ántes á costa de gruesos 
desembolsos á mirarlas con la atencion que se merecen, solo será 
el efecto de aquella, agravarles sus penas al verse privados de la 
dulce satisfaccion con que las socorrian en otro tiempo , y al verse 
igunlmeste sin arbitrio á implorar de la madre patria, menesterosa 
igualmente que ellos, los auxilios para aliviar sus miserias. Mere- 
cen sin duda, Sañor, tantos buenos ciudadanos, á quienes la des- 
venturada suerte no les proporciona otro consuelo que el que pue- 
dan suministrarles tales quales pudientes que se han librado del fatal 


incendio que á ellos ha consumido, el que V. M. les dispense la be- 


neficencia que le es posible, qual es el no hacer por ahora extensivo 
el empréstito que aparece por tan sólidas razones impracticable. 
“No lo es menos, Señor, hablando de las iglesias. Las de la Amé- 
rica han sido tan francas y magníficas en dispensar á V. M. sus 
socorres , que puedo asegurar por lo que toca á las de la América 
septentrional que cenozco , que en sus empróstitos y donativos una á 
la otra parece que ha pretendido disputarse esta gloria. Tengo el 
honor de manifestar ante el Congreso mas augusto y soberano lo que 
hasta ahora ha estado oculto, no se por que secretos resertes, y de 
instruirle en las cantidades eon que ha concurrido gustosa mi igle- 
sia de Guadalara de ladias en fevor de las urgencias da V. M., 
son las siguientes. Ha prestado a V. M. sin pension de réditos 600000 
pesos fuertes; le ha donado una lámpara , que era la mayor de 
la misma iglesia, que pocos años hace tuvo de costo 72141 pesos 
fuertes, una pila Ó aguamanil de plata de mi sacristía , Cuyo pe- 
so unido al de la lámpara, ascendió á 50006 marcos del referido 
metal; ha dorado iguslmente para las urgencias de V. M. la canti- 
dad de 272000 pesos tambien fuertes, cuyas cantidades montan á 
la de 944001 peso. Si así ha sabido esta iglesia desprenderse de 
las alhajas mas costosas; si de esta manera ha aoreditado á V. M. 
su acendrado patriotismo , y el interes sumo que ha tomado hácia 
la santa cavsa que defendemos; me parece que se le haria injuria 
á su generosidad extraordinaria, quando se tratara de imponerla 
una necesidad y una violencia ea el empréstito de que se habla. Bas- 
taria solo el que se la insinnára que aun siguen, y se agravan las 
urgencias de V. M., para que ella tomase la mayor parte en aliviar- 
las siempre que la sea dado el tener arbitrios para ello: digo esto, 














[27] 

Sañor, porque segun las últimas noticias que ho tenido comunica- 
das-de la misma ciudad, se hallaba actualmeate oprimicia de los 
enemigos, quienes con sacrílega mano la han despojado ex ua todo 
de las tales quales alholajas que habia reservado para la deb da so- 
temnidad de su culto. Tal insolencia han execulado igualmente con 
la de Valladolid, y habrán practicado lo propio en te tas las de- 
mas iglesias de los lugares que hin invadido; pues de otra maneza 
ni podrian costear exércitos tan extraorlinariamente numetrosos, ni 
tendrian tampoco plata para las monedas que me constan hin acu- 
ñalo. Mas aun quando no fuera así , Señor, ¿quales habrian de ser 
los ltimos recursos de que habrá de valerse nuestro virey de Nueva- 
España para mantenct la numerosa tropa que efectivamente hace fren- 
te 4 la mayor parte de los inumerables pueblos revelados ? Estas refle- 
xiones , Señor , merecen , 4 mi parcecr, toda la atencion de V. M., y 
su política dema el que suspenda por ahora V. M. toda resolu- 
cion que no sea liberal para con la América, cuya situacion fanos- 
ta la haria impracticable. Trátese enhorabuena de procurar por todos 
los medios hslagiieños sul pacificación , y solicite Y. M. quanto depen- 
da de sus soberanos arbitrios el que aquella multitud de habitantes 
ahora embriagados vuelvan en si, para que reunidos á Y. M. con 
los lazos de la subordinación , reconozcan Sus sagradas obligaciones, 
y para que reasu aiendo la América del septentrion su felicidad y 
su gloria , tenga V. M. en ella, como. hasta aquí , Un recurso casi 

inagotable para aliviar sus urgencias.” E 
El Sy. Morales Duarez : “Señor , por la América meridional se- 
ñaladamente el reyno del Perú , Cuyo diputado soy, expondré mi 
dictamen con brevedad. Al tratarse de contribucion para salvar á la 
gran patria, y contribucion ya entablada en sus provincias afligi- 
das, la fiel América no puede dificultar su admision y desempe- 
o. No necesita para esto de escuchar los motivos de justicia que re- 
comendaron ayer algunos preopinantes ; pues le basta recordar su 
antigua é invariable práctica clogiada por nuestros reyes. En casos 
análogos al presente , pero infinitamente menotes , ella ha sido in- 
mensa en ofrendas y donativos graciosos hasta el extremo de po- 
nevrse en contribucion durante la calamidad. Así es como lo practi- 
có Lima en los años de 808 y 809, los dos primeros de nuestra terri- 
ble lucha, en que me hallaba por allí. Cuerpos seculares, ecle- 
siásticos , y Poonásticos de ámbos s2xós, empleados y particulares 
de todas clases fueron incesantes en sus erogaciones voluntarias. Aquel 
iribunal del consulado en diciembre del segundo año citade se 
compremetió al donativo de un millon anual de duros por toda la 
época de nuestra sagrada revelucion, y úna erogación anual ; han 
- estipulado tambien etros varios Cuerpos y muchísimos particulares. 
- Y todas estas demostraciones se practican quando dicha capital y 
su reyno habian sufrido quantiesas eroraciones para Buenos- Ayres, 
que hicieron toda su suorie contra las dos expediciones extrangeras 
que tedos sab=mos , y para el reparo costosisimo «de ss murallas, 
fortificaciones y armas para ciertos temores de invasion enemiga eu- 
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ropea. Con que si estos servicios hace la América por voluntad pro- 
pia, mucho mejor atenderá usa contribución que lleva consigo la 
voluntad del estado. En una palabra , no dudemos que debe con» 
tarse con quantos auxilios le sean posibles ; pues en lo imposible ce- 
san las obligaciones y los arbitrios. Avi aplaudo el dictamen de la 
comision sobre la generalidad del gravamen de la plata labrada. 
“Mas con atencion á las alhajas de las iglesias entiendo eleyar a la 
prudencia de V. M. dos consideraciones , y en se consequencia mis 
zustos deseos. Es la primera, que aquellcs pueblos estan muy dis- 
tantes del verdadero conocimiento de nuestras desgracias. No han 
podido comprehender la extension de nuestros males en ningun órden, 
sea político, militar ó económico. Entiendo que aun no saben las 
pérdidas de Lérida, Gerona, Fortosa Sc. Esta ignorancia es un 
efecto necesario de la política de aquellos Goberuadores , que han 
cuidado con el mayor estudio suprimir toda memoria melancólica 
sobre el estado afigido de la península ; esparcir por el contrario 
noticias apartadas sobre nuestra prepotencia en armas y recursos, 
y aun caracterizar por crimen de estado la manifestacion de una catr- 
ta desconselante remitida desde estos puntos; poliica que contes- 
tan desgraciadamente muchas víctimas de ciudadanos de honor pro- 
cesados , embargados y recluidos en calabozos por el motivo ex- 
puesto, 0 la inocente narración de nuestros infortunios. Puede agre- 
gar V. M. á este antecedente Y, que es el carácter de aquellos na- 
turales , religio:ísimo y extremadamente venerador de los bienes de 
sus iglesias. lenorando la novela de Justiniano como las otras san- 
ciones legales que licencian los casos en que es permitida la distrac- 
cion ó enagenacion de las cosas de iglesia , y no habiendo visto ja= 
más práctica de este uso , reputan esos bienes como exclusivos de 


“la divinidad, adonde no pueden introducir la mano ninguna auto= 
ridad humana. Ací qualquiera providencia extraña parecerá una no- 


vedad de gran sorpresa, y será expuesta á murmuraciones. Por eso 
mis deseos son que quando algo se arbitre en esta materia , haya 
de comunicarse á nombre solo de la Regencia, y de ningun mo=- 
do suene el augusto de V. M. No quiero comprometer la grandio- 
sa idea que supongo en América de este Congreso por virtud de sus 
providencias sábias y benéficas , dignas de eterna gratitud , así por 
jo que ya han hecho en bien de aquellos paises , como “por lo mas 
que prometen , y por la singularidad que en ellas resplandece con 
respecte a lo practicado por todos los anteriores (robiernos , inclu- 
yendo la junta Central y antigua Regencia , cuya conducta se ce- 
ñia á halagar y prevenir 4 la América con palabras y sin asomo 
efectivo de realidad. La consideracion es que los eclesiásticos podrán 
acaso resentirse con la nevedad , aunque ilustrados y con otros conoci- 
mientos que no posee el pueblo, pero pueden tener sus particula. 
res opinioses. No hay materia que no las admita , como efectiva- 
mente las sufren eu su apliracion la novela y demas sanciones cita- 
das quando se discutió este punto, y es indudable que en nosotros 
provalecen aquellas opiniones que son mas lisonjeras , y que Layos 














: [-29 ] 
recen mas la retencion ó conservacion de los bienes Cn nuestras Pexso- 
nas , casas y patrias. De aquí es de inferir que resentido el gremio 
eclesiástico pueda entibiarse su zélo , con que ha sabido inflamar la 
generosidad y desprendimiento de aquellos habitantes 4 beneficio 
de la patria, no solo con el infuxo de su doctrina , sino tambien 
con el poderoso estímulo de su exemplo , que se ha distinguido en 
las erogaciones. Y quando así fuese , nos faltarian para lo sucesi- 
vo esos grandes apoyos que prometen un Socorro perenne. La so- 
berana prudencia de V. M. contrapese la pérdida de lo uno con 
el útil que puede ofrecer el gravamen, y adopte el arbitrio pruden- 
te que permitan las ceircunstancias del dia. Por de contado conclu- 
yo instando y suplicando se eximan de la contribucion todas las 


_ iglesias de imdlios , CODO fundó muy bien el Sr. Perez, diputado 


de México, y todas las iglesias parroquiales (que yo añado) pues 
ni aquellas ni estas son esos teruplos suntuosos y ricos donde pueda 
imagirarse Juero con la aplicacion del gravamen 6 contribucion.” 
Ei Sr. Argúelles : “La desconfianza que por lo comun tengo al 
hablar de Jas cosas de Amética , Crece todavía mas quando reco- 
nozco indispensable el conocimiento local para opinar en materias 
que no pueden resolverse Con acierto sin tener aquel en suficiente 
grado. No obstante advierto en las reflexiones de los señores preo- 
pinantes ayer y hoy algunos puntos que llaman mi atencion , y SO- 
bre los quales mo puedo menos de hablar, aunque sea con el ries- 
go de aventurar mi opin'0n. Cenvengo gustoso en que el arbitrio de 
Ja plata labrada en la península y América es de pepueña conside- 
racion , atendida la magnitud del presupuesto para el año cerrien- 
“te. No ignoro que el hombre de estado , y todo el que tenga al- 
gun talento administrativo podrá anticipar el resultado de esta me- 
dida. Al ver la facilidad inevitable en ocultar gran parte de las al- 
hajas , vaxilla ézc., la imposibilidad de prevenir los fraudes en qual- 
" quiera operacion que se emprenda á este. efecto.; se muy bien que es- 
tará muy léjos de corresponder la execucion del proyecto á lo que 
se hubiese prometido de él el gobierno. Pero , Señor, esto nada tie- 
ne que ver con la naturaleza del recurso. Tal qual puede ser, ha 
sido adoytado en la península , y € el dia se discute si habrá ó 
no de extenderse á la América. Noto que los señores diputados de ella * 
que han hablado no contradicen el que se admita respecto de la plata de 
particulares , y solo oponen reparos en que se incluya la de las igle- 
sias. Que esta medida podrá dar mala idea del estado de nuestras 
cosas , nO Creo sea inverosimil. Pero no será nunca ni aun aproxima- 
da á lo que en realidad sufre le península. Y en vane se cansaria el 
Gobierno en querer ocultar nuestras urgentísimas necesidades, pues ni 
lo conseguiria ni seria posible que «quellos fieles habitantes se imcli- 
nasen á socorrernos con la generosidad que acostumbran, si no supie- 
sen con la absuluta autenticidad teda la extension de nuestros males. 
Que los gobernadores de Indias procuren conservar á los americanos 
en la ignorancia de lo que pasa en la periosula, no puede creerse 
“ni por un momento. ¿Á que conduciria el intentarlo ? A desengañar- 
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«se los promovedores del sistema ministerioso. Si en algun tiempo ha 


habido esta política , ha sido quando dominaba en toda España del 
mismo moto. Pues no debe persuadirse el Sr. Morales que fuese 
crimen de estado solo en América publicar los sucesos y providen- 
cias del Gobierno , censurarlas Ó interpretarlas, sino que lo era teda- 
vía mas en la península. Las circunstancias han variado para ámbos 
emisferios. La publicidad es ya inseparable de la conducta del Go- 
bierno , asi que esta medida no pondrá mas en claro la situacion de 


la península que lo seria artaque no se adoptase. Que pueda hacer 


grande impresion en aquellos naturales , es para mí una verdad. Lo 
nismo ha sucedido entre nosotros. Y por eso los gobiernos anterio- 
res que establecieron este recurso en la península , cuidaron bien de 
preparar la opinion pública haciendo patente la urgencia en que es- 
taba la patria de adoptar medidas proporcionadas á la grandeza de la 
empresa. No crean los señores americanos que el celo y piedad reli- 
giosa se agitaron menes en la España europea que podrán hacerlo 
en la americana. Ademas el absoluto imperio que exercen los ecle- 
siásticos en el ánimo religioso de aquellos habitantes, asegura al Con- 

reso de que no por ese se perturbará en lo mas mínimo la tranquilidad 
pública; y su sagrado ministerio en la cátedra del Espíritu Santo y 
en el confesonario sabrá calmar las conciencias tímidas, y alejar has- 
ta el mas leve escrápulo que pudiera alterar la paz de sus concien- 
cias. Á esto podrá juntarse la diligencia de los gobernadores que por 
medio de enérgicos manifiestos podrán cooperar grandemente al ob- 


_¿jeto de esta medida, Así que no puedo conformarme con la idea de 


que esto cause en aquellos paises conmociones de ninguma especie. 
Las que por desgracia se han manifestado en algunos puntos de Amé- 
rica, demuestran claramente que no fian buscado estos pretextos. Su 
origen es tal que jamas podrá confundirse con la impresion de una 
contribucion ó empréstito como el que se discute. Y no estoy léjos de 
creer que el terrible escarmiento de las agitaciones de aquellos mis- 
mos puntos habrá desarraigado la idea de una imprudente imitacion 


. 


en los que poco reflexivos no hayan percibido que solo el vínculo que 


los une á la madre patria , prodrá preservarlos de las tremendas con- 


seqiiencias de una division intestina, de disensiones domésticas , de 
guerras civiles y sangrientas. Al mismo tiempo no me apartaré de 
que se tome un medio término que concilie los intereses de ámbos 
paises; y que si atendidas las circunstancias de luxo, opulencia é 
ideas de fansto de aquellos ricos y felices dominios pareciere conve- 
niente el que se redima la contribucion aprontando, aunque sea en 
plazos , su importe en dinero efectivo, se adopte este medio. Igual- 
mente apoyo la modificacion del Sr. Perez para que se exceptuen las 
iglesias de los indios. El estado (no diré de degracion, porque me 
repugna esta idea ) de ignorancia en que puedan hallarse los indios 
por culpa del (robierne , acaso reclamará respecto de ellos alguna 
consideracion. Siendo como es indudable, extremadamente adictos á 
las prácticas y ceremontas religiosas pudiera la falta de discernimien- 


. 


to extraviar en parte su piedad y creencia, induciéndolos á errores 
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perjudiciales. Las ¡glesias son por lo regular pobres, y sus alhajas son 
miradas por los indios cono propiedad peculiar de elios mismos. Res- 
pétense sus opiniones hasta este punto; pero convendrá quizá prevenir 
al mismo tiempo los fraudes que con la mas piadosa intencion pudie- 
xan ocurrir con esta excepcion ; pues nO seria inverosímil que la pla- 
ta de catedrales, monasterios ó conventos se trasladase á las iglesias 
de los indies como en depósito, a fin de que participase de la indul- 
gencia de asilo durante la irrupcion de nuestros enemigos en la pe- 
nínsula. Y. M. podrá encargar al Gobierno la vigilancia, formando 
inventarios dzc., 6 veliéndese de otros medios proporcionados. Por 
tanto soy de opinion que no habiéndose demostrado la necesidad de 
retruer esta medida del continente de América, debe adoptarse ente- 
ramente lo que indica la cemision.” 

El Sr. obispo prior de Leon: * En dos razones se apoyó la junta 

Central para mandar extraer la plata de las iglesias: la primera y 
principal fué para evitar que cayese en manos de los enemigos, y 
contribu yese en deño de la patria. La segunda para que no sirvieze 
de cebo á los mismos soldados franceses, y en el caso de necesilar la 
España sus tesosos, sirviese para sostener la guerra contra el enemi- 
go comun. Por lo que toca á la primera consideracion, no existe en 
la América: de consiguiente no es necesario obrar allí como se obró 
en la pevínsula. Por esta razon, y atendiendo á las circunstancias 
particulares de aquellos dominios, no puedo contormarme de modo 
alguno con que esta providencia se extienda á las iglesias de Aué- 
rica. Lo que me parece se podria hacer, y tal vez preduciria mas 
efecto , seria exhortar á los obispos, abildos y prelados de aquelias 
iglesias para que haciéndose cargo del estado en que se halla la pe- 
nínsula, la socorran en quanto puedan con la plata que teugan por 
oportuno; pero que esto sea solo á voluntad suya. Por lo que toca á 
la plata de las iglesias de los indios estoy conforme con el Sr. Perez, 
que no debe extenderse á ellas ni aun esta exhortación ; porque po- 
dria inquietar á aquellos naturales, y creo seria antipolítico hablarles 
en estos términos, Con respecto á los particulares tambien estoy bas- 
tante indeciso, porque aunque conceptúo que debian contribuir como 
los demas europeos para la justa causa que defendemos, atendidas las 
circunstancias de aquellas provincias, me parece que se podrá ex- 
cusar; pero de todos modos soy de dictamen que sea menor la qiota 
que la que se ha impuesto á los habitantes de la peninsula.” 

El Sr. Fomzerrada: “Señor, aunque ya ha oido V. M. de bo- 
ca de algimos señores preopinantes muchas razones que acreditan 
ser easi impracticable la extension á la América septentrional del prés- 
tamo de que se trata, he creido de mi obligacion marifestaY otras que 
“convencen lo mismo, protextando que solo las expongo por lo que 
contribuyan al acierto de la resolucion. 

«La Nueva España ha acreditado sus deseos verdaderos de contri- 
buir á las necesidades de la patria, y en tiempos menos angustiados 
se han visto por los papeles públicos las obleciones voluntarias y 
efectivas que han hecho varias personas de plata, y de alhajas ya en 
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poca, ya en mayor cantidad segun sus proporciones. Pero como las 
circunstancias de los tiempos varían, no pueden practicarse en todos 
las mismas cosas. : 

“En el presente la medida de que se trata no parece conveniente 
por varios motivos. Lo primero porque dificulta verificar otra toma- 
da poco hace, que está pendiente, y es de mucha importancia. Se 
resolvió para las Américas un préstamo de algunes millones de pe- 
sos fuertes; y conociendo la dificultad de juntarlos, se tomó la provi- 
dencia de llamar á México diputaciones de los consulados de Vera- 
cruz y Guadalaxara, para que asociadas con otra del consulado de 
la capital, meditaran arbitrios. Y uno de los que se acordaron fué el 
préstamo de la plata y alhajas con asignacion del premio que estinma- 
ron justo. ¿ Pues como puede ser que 4 un mismo tiempo se pida para 
dos préstamos una misma cosa? Es preciso que se dificulte lo que es- 
tá ya resuelto, y no es ebrar con arreglo que del mismo Gobierno 
dimane el embarazo. 

“A mas de esto con los saqueos que han padecido muchísimos lu- 
gares 'se ha perdido toda la plata, de donde resulta que va á tomarse 
una medida de muy poca importancia, y que solo puede servir para 
aumentar la afliccion de aquellos pueblos, lo que no es muy prudente. 

“Esta reflexion tiene mas fuerza si se considera el estado de aque- 
llas provincias en quanto á la moneda. La notoria riqueza de sus mi- 
serales no ha bastado para libertarlas de la extraccion del dinero, 
que circulaba para conservarlas como la sangre en el cuerpo; por- 
que sia embargo de haber pasado de veinte millones la acuñación 
en muchos años, han pasado de esta cantidad en varios las extrac- 
ciones, como lo han manifestado las razones que se pusieron en los 
papeles públicos de aquellos tiempos. 

“Esto acredita dos cosas: la primera, es la absoluta buena dispo- 
cion de enviar la Nueva-España sus caudales : la segunda, que es la 
del caso, la rebaxa en la que conservaba dentro de sí para su co- 
mercio y necesidades, aun preseindiendo de las calamidades, que le 
han sobrevenido. 

“E.tas han hecho desaparecer ó parte considerable de lo que le 
habia quedado, y han inutilizado para algun tiempo los manantiales 
en tal grado, que la diputacion “del primer mineral del mundo, que 
es Guanaxuato, no tenia los pesos que contemplo necesarios para 
restablecer el laborío, y recurrió al tribunal de México para que los 
buscara prestados. 

“La Nueva-España de rica ha pasado á menesterosa, á lo menos 
por algun tiempo; y necesita que no se le exija con fuerza cosa €x- 
traordinaria. Tiene necesidades actuales y executivas para restable- 
cerse, y poder cono ántes ayudar á la peninsula con amer y con 
gusto; debe procurarse su restablecimiento para que en un Caso ad- 
verso, de que pido á Dios nos liberte, sea el abrigo y domicilio de 
todos.  ' ce 

“Y en tal estado ¿no seria de una suma afliccion para aquellos 
vasallos fieles una exáccion forzosa de este nuevo préstamo , espe= 

















Núm. 4.2 1 353 

cialmente quando vea en nuestros papeles publ 
tros diarios, que muc 
falta de dinero y 
de falta de vigor en 
las operaciones militares, que han hecho malogra 
sivos? Sí, Señor, y es lo que pide re 
cutlyas. 

“Para hablar de la plata de las iglesias , debo ¿ntes manifestar la 
disposicion que siempre han tenido para contribuir á las urgencias 
de la patria, y el modo generoso con que los han hecho, pues de so= 
lo las quatro principales de México, Puebla, Valladolid y Guada- 
laxara se han aprontado en los últimos años, por título de donativos 
y préstamos mucho mas de quarenta millones de reales, no reserva- 
dos en arcas, sino tomados en préstamo por los cabildos, que los van 
pagando por partes en cada año de las rentas que les van Correspoñ- 
diendo. Lo que hago presente á V. M. para que conozca, que úni- 
camente por razon de las circunstancias me opongo á la extension del 


préstamo forzoso de las alhajas. 
“Yo mismo fuí comisionado por mi cabildo de México á ofrecer 


al virey. para el caso preciso las alhajas de la iglesia y los arbitrios 
del cabildo , quando se recibieron en aquel reyno las primeras noti- 
cias de las desgracias de la península, y quando todo era quietud y 
uniformidad en aquellas provincias. Ahora que por desgracia han 
variado las cosas, es indispensable obrar con otra consideracion para 
precaver toda impresion funesta en aquellos pueblos. 

“Son muy afectos al decoro de sus iglesias , jamas han visto que 
se quiten á todas las alhajas por fuerza, de aca mismo van razo+* 
nes exágeradas, (no sé si de buena fe), del triste estado de estas 
provincias, y este conjunto puede hacer que el préstamo Lorzos0 , por 
razon de las urgencias de la guerra, les haga concebir ideas poco 
útiles 6 tal vez positivamente dañosas. 

“Yo vi, Señor, el disgusto de las gentes de México, quando se 
quitaron de la iglesia de los padres de S. Felipe las campanas que en 
ella estaban desde el tiempo de los padres jesuitas, y puedo asegurar 
lo que los indios resisten que aun para mejorarla se les quite una 
imagen que estan acostumbrados á ver; y todo eso me hace creer 
que no conviene ahora tratar del préstamo foxzoso. Aun ántes lo ma- 
nifestó así á la junta Central uno de los obispos de aquel reyno. 

“Por esto mi voto es, que no se extienda el préstamo forzoso á 
la Nueva- España , y que solo por el medio legal de los respeciivos 
obispos se procure lo que pueda ofrecerse de las alhajas de las 
iglesias.” 

Ei Sr. Villagomez : “Señor, si llegan 4 la América Jas "noticias 
de nuestro estado lamentable , y particularmente de la triste situa- 
cion actual en que se encuentra la España, y la falta de recursos pa- 
ra sostener la guerra mas justa que jamas se ha conocido ; como tam- 
bien las de nuestros sacrificios , y pérdida de bienes, plata y alha- 
jas ; léjos de causar inquietud el despojo de la plata de sus iglesias, 
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icos, y aun en nuesa 
hos de nuestros trabajos proceden mas que de 
arbitrios, de defectos groseros en la administracion, 


la disciplina de los exércitos, y de lentitudes en 
r lances muy deci- 


forma , pide providencias ex0- 
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nuestros males excitarán en América la generosidad propia de espa* 
ñoles a pssar de la fermentacion que existe en aquellas tierras. Se ha 
dicho por un señor preopinaate, que una de las causas principales 
por que la junta Contral mandó recoger la plata de las iglesias fué 
para evitar que cayese en manos de los enemigos: ¿pues qué, no 
hay tambien en América enemigos de esta justa causa? por tanto 
subsistiendo la misma razon de la ley , esa ley debe aplicarse de lá 
misma manera. Se dice tambien que por los grandes extragos que 
han sufrido las minas no se puede sacar plata, por la misma razon 
es necesario echar mano de la que hay existente, tanto mas quanto 
en México existen casas de moneda, y es necesario que no esten 
ociosas , lo que se verificaria si no se acudiese al arbitrio de acuñar esa 
plata labrada. Por consigniente encuentro que el parecer del Sr. Pe- 
rez está en aquellos términos de prudencia y razon de que V. M. no 
puede desentenderse, como que desea , como todos debemos descar, 
la continuacion de la defensa de nuestra justa eausa. Por lo que res- 
pecta á la exéncion de las parroquias de los indios, estoy conforme 
en que se exíman de este préstamo, porque ciertamente merecen mas 
consideracion.” 

El Sr. Dou: “Señor, soy de la opinion del 5”. Obispo de Leon, 
de que no se hable de este préstamo forzose en quanto á la Améri- 
ca; me parece que seria mas conveniente que los mismos señores ame- 
ricanos indicasen algun otro género de recursos que proporcienasen 
algun medio con que socorrer á la madre patria. Porque si noso- 
1ros nos viésemos en el mismo caso , procurariamos contraer alguna 
deuda, y con ella se atenderia á la necesidad de aquella: parte del 
estado , pues ninguna cosa es mejor que un préstamo para salir de 
las urgencias presentes. El dinero se ha de buscar donde le hay. En 
la América hay dinero, y por consiguiente podrian los cbispos y 
cabildos contraer alguna deuda, y mediante un rédito ligero, que se 
fuera pagando poco á poco, saldriamos del apuro, y quando el es- 
tado no estuviese tan ahogado se podria redimir el capital. Por con- 
siguiente soy de opinion que no se hable mas de este asunto; y que 
los señores americanos presenten á V. M. otro medio con que los se- 
ñores de los cabildos eclesiásticos que tienen dinero ecurran á las ur- 
gentes necesidades presentes. En quanto á la contribucion de los par- 
ticulares , será hacer un gran beneficio el que sea menor que en la 
peninsula.” : 


El Sr. Ostoleza: “Soy de di a contrario. Apoye el di ¡ctamen 
del R. obispo prior, pata que qualguiera contribucion que se A 
sebre la plata de las ¡olesias de América sóa por el conducto de los 
RR. obispos; que es por donde se Made exc:tar la piedad y el espí- 
ritu verdaderamente heróico de aquellos natvrales, para qUe sosicn» 


gan la causá pública con los bienes a lesi ásticos ; pero que se 


Ss junten 
los ACASO! Par PEO ONoe á V. M. nuevos arbitrios es extemporás 
neo. Á vol me e te Gee corrindria "que se tomásce otras meJidas 
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didas parciales , sino en erande; por esto el único medio de atraer á 
los naturales de Awérica y obligarlos á que contribuyan , es aprobar 
las once proposiciones que se hicieron relativas á ellos. La confian- 
za es el medio mas podereso para que aquellos naturales proporcio. 
nen quantos recursos pueda V. M. apetecer.” 
El Sr. Laguna: “La máxima de que no se toque á la plata de 
las iglesias para que no nos tengan por malos cristianos, ha sido la 
| causa de que lo perdamos todo; y si todavía andamos en estas Con- 
| sideraciones con respecto á la plata de las iglesias de América , aca- 
baremos de perdernes. Señor , dinero y soldados , soldados y dinero: 
esto es lo que se necesita : sin estas dos cosas todos nuestros discur- 
| sos son inútiles.” 
| EL Sr. Mendiola: “Se trata de extender á las Américas el arbi- 
| trio sancionado para la península de que los particulares cedan la 
tersera parte de su plata labrada, Ó la mitad con calidad de reinte- 
| gro en este último case: y que las iglesias entreguen igualmente la 
que no sea necesaria para el culto. En quanto á lo primero nada ten- 
| go que oponer: es muy justa la causar, y es muy fuerte la ley, 
euando la precede el exemplo de la península : mas por lo respec=' 
tivo á la plata de las iglesias noto: que en 98 de febrero ultimo 
mandó V. M. lo mismo para la peninsula, y en 1.9 de marzo el pre- 
sidente del Congreso nombró una comision de diputados eclesiásticos 
para que hiciesen y propusiesen el inventario ó nota de la plata que 
| deberian entregar las iglesias , y de la que se les dexaria para su de- 
IÑ coroso culto. Si en América adonde se remiten los periódicos de Cór- 
| tés, 'ven'que en tan importante extremo se pertarba por la primera 
| wez la analogía de las otras contribuciones y donativos que prime- 
ro se han cumplido en la peninsula : añadirán á las excusas religio- 
| sas y políticas de los que me han precedido , el exemplo mas robusto 
y autorizado para no cumplir lo que miran suspendido por la madre 
| patria, en el seno mismo del augusto Congreso. Soy de dictamen que 
se suspenda la discusion de este punto hasta que la comision de di- 
putados eclesiásticos presente el resultado de “ts sesiones que en el 
espacio de mas de un mes han debido tener sobre lo mismo.” 
| El Sr. Creu : <«“V. M. ha manifestado ya con £8s sábios decretos 
| las benéficas intenciones que le animan respecto 4 las Américas , de 
| lo que nada diria por ser fuera de la question”, si incidenteménto nO 
| lo hubiese tocado un señor preopinante.Jón questo al punto prinel- 
pal digo : se trata de generalizar ún decreto de Y. EJ,; y por lo mist 
| mo creo que debs extenderse con la analogia que ha € 
| Mendiola. No se habla ahora de fixar la cavtidad de plat 
sacarse de las catedrales de la América, sino de que € 
acordado para la peninsula, y que se ha Mevado á efecto en la ma- 
yor parte de ella, se extienda tambien para la Améfica. Es cierto 
que se trata de la plata de las iglesias; ¿pere que plata? la que-_sé 
estime sobrante y no sea necesaría para el cúlis: y si se estima Ser 
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enhorabuena ; pero no hay razon para que no se entregue toda aque- 
lla que no se estime como necesaria. Yo no digo que esta plata se sa- 
que per alguna autoridad civil ; sino del modo y manera que en la 
peninsula, encargándoselo á los ordinarios, quienes determinarán la 
que deba entregarse como sobrante , atendida la grave urgencia de la. 
causa pública. La que con menos inconveniente se puede exigir es la 
plata de los particulares , porque siende considerado el servicio de la 
plata como una cosa de luxo, yo no veo por que no deba entregarla 
el particular tanto en España como en América, y si la abundancia 
hace su uso mas general en América , y en algun modo necesario , es= 
to puede inclinar á V. M. á que se exija con alruna proporcion me- 
nor el empréstito en la América que en España. Esto es lo que la co- 
mision ha querido indicar, y por exemplo, que así como aquí se 
exige la mitad de la plata de los particulares, allí se exija la ter- 
cera parte; y asi como en España se permite que se pueda redimir 
aquelía mitad, dando la tercera parte en dinero , allí se permita tam- 
bien redimir esa tercera parte dando la quarta en dinero:” 

El Sr. Lera: “Señor , no puedo oponerme en la substancia á 
que se dé la plata de las iglesias de América ; pero sí me opongo en 
el modo para que no se siga el espíritu establecido por las leyes 
eclesiásticas. Sabemos que desde Constantino Magno hasta nosotros, 
se han mirado con el ma yor respeto los bienes y alhajas de las iglesias, 
por los principes seculares , no solo los muebles sino los inmuebles in- 
fimos , estableciendo nuevas leyes , come lo verzos en las novelas de 
Justiniano , en el código de Theodosio , y en los copitulares de 
Carlo Magno , donde se dan muchas reglas para que ni aun con yo- 
luntad de los eclesiásticos se puedan separar de las iglesias sino con 
ciertas formalidades , que previenen , y haciendo ver que se sepa: 
ran de las iglesias para destinailas á otras cosas en que se dé mas 
culto á Dios: y quando se trate solo de los bienes que po sirvan 
para la manutencion de los ministros sino para el decoro de las igle- 
sias. En quanto á las rentas vemos que en el cencilio Lateranen- 
se 111 se prohibió que los príncipes pudieran disponer de los bie= 
nes eclesiásticos , y que los legos pudiesen recibirlos sin el consen. 
timiento del obispo y del clero , y esto se ha cumplido de mane- 
ra que se impusieron excomuniones quando se sacaron sin esta cir- 
cunstancia , porque el espiritu de la iglesía siempre ha sido que se 
miren con sumo respeto tales alhajás , y que quando sea necesa= 
rio sucarlas de la iglesia , sea con las formalidades que establece el 
d recho canónico. Por consiguiente pido que para que se saque la 
plata de las iglesias de América se saque con las mismas formali- 
dades , y seria mejor que se encargase á los obispos para que con 
union á los cabildos y clero entreguen la plata sobrante , pero en- 
trar con mane armada en las iglesias me parece que no correspon- 
de, porque ni en casa de los particulares se entra así. Por lo que 
hace á las alhajas de estos , me parece que si aquí á los pobres emi 
grados que no les ha quedado mas que alguna alhaja despues de 
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haberlo perdido todo, se les exige una mitad, en la América que 
no ha sufrido tales sacrificios , con mas razon se puede hacer lo 
mismo.” 

El Sr. Obregon: “Por lo que acaba de decir el señor preopinan- 
te voy á hacer ver á V. M. que la iglesia debe dar quanto tiene. 
La guerra que hoy dia sostenemos es contra los franceses. ¿ Y que 
han hecho los franceses con las iglesias?  Saquearlas, 'protanarlas, 
y destruirlas ; por eso las iglesias mismas deben empeñarse en per- 
seguir á los malhechores. Y así soy de opinion que se saque toda 
la plata de las iglesias de América ; porque, Señor, ¿que interesa 
mas á la iglesia , que perezcan eses malvados ó que subsista la pla- 
ta en los templos? Si Constantino viviera en el dia, seguramente 
diria lo misme que yo digo ahora. Nise haga mencion de excomu- 
niones quando todas estas alhajas han de servir para exterminar á 
los mayores enemigos que tiene la iglesia y la humanidad , y se- 
guramente debe ser mas grato á los ojos de Dios que se acabe con 
los franceses , que no que haya mucho oro y plata en las iglesias: 
porque Dios no quiere el culto de plata y oro, sino el de espíritu 
y del corazon. La igualdad de derechos es necesario que la haya en 


todo; y si los americanos la gozan en las ventajas , deben suírit- 


la; tambien en las contribuciones. Muchas iglesias de América tie- 
nen grandísimas alhajas de oro y plata. La catedral de Querétaro, 
la de México y nuestra Sra. de Guadalupe tienen grandes lamparas 
y candeleros de oro: Señer ,. son muchas las riquezas de. aquellas 
iglesias. En México hay mas de quarenta conventos de mgujas con 
grandes alhajas. En Querétaro hay uno. tambien de movjas, q9A. mi- 
llon y medio de duros de capital. ¿Que inconveniente hay en que 
venga toda esa plata, y que en su lugar usen de alhajas: plateadas ? 
Echese mano de toda la plata con tal que no quede un frances en 
España: 6 ] Y 

El Sr, Inca: “El amor y liberalidad de la Américaestá, bien 
conocido. La nacion lo ha experimentado en. el inmenso raudal 
de oro. y plata que ha corrido para la península desde el. año 
de 90.acá. Este exceso de donativos y préstamos ocasiona que en. el 
dia no puedan los americanos manifestar su patriotismo en los térmi- 
nos que ciertamente desean. En la América del sur , por lo menos 
en el Perú, no hay las riquezas que he oido ponderar de Méxi- 
co. En otro tiempo tuvo el Cuzco su templo del Sol, y. Lima su 
Pachacamac , cubiertos de estos preciosos metales ; pero kabiendo- 
los disfrutado ya Cárlos V y Felipe 1, no nos han. quedado mas 
que las ruinas. Las pecas que hoy existen deben exigirse de un mo- 
do que no cheque con las ideas religiosas de los indigenas y demas 
clases : por lo mismo me inclino al dictamen de los Sres. Obispo 
Prior y Lera. Consúltese el espiritu de la iglesia manifestado. cn sus 
concilios y cánones , encárguese á sus diocesanos el arreglo de lo que 
puedan contribuir, sin perjuicio de la decencia del culto , las igle- 
sias catedrales y monacales que tienen alhajas.” 
El Sr. Villanueva : “Son justas las consideraciones del Sy. Pe- 

















































































sex en órded á no exigirse la plata de las parroquias é iglesias de 
los indios. En quanto á la plata de los demas templos , apruebo el 
medio propuesto por el Sr. Obispo Prior , de que se dexe todo en 


manos de los RR. obispos y demas prelados , y de los cabildos; y 


pido que se vete en seguida de la proposición , case que esta se 
apruebe.” | 
Habiendo . procedido 4 la votacion de' la proposicion , quedó 
aprobado que se extendicse 4 América el préstamo sobre la plata la- 
brada de las iglesias yy particulares , como tambien que la quota del 
préstamo de particulares: fuese igual á la establecida en la peninsula, 
conforme lo propusieron algunos señores diputados americanos , los 
quales manifestaron', Que debiendo seriguales los derechos de espa- 
foles y americanos , debian serlo ¡enmalmente las cargas. 
Aprobóse asimismo la proposición que sobre este particular hi- 
so el Sy. Perez del día anterior, substituyendo á la expresion las 
iclesias parroquiales y las de los pueblos de los indios la de la pla- 
ta detodas las ielesias, de los indios ; con la adición propuesta por 
el Sri Gordoa y relativa á que esta excepcion se extendiese á las de- 
mas iglesias puramente parrogutales, iondando que la parte de es- 
tá' resolucion, eorrespondienie 4 le plata de las iglesias , pasase á una 
comision de eclesiásticos nombrada para que se propusiesen el modo 
de llevar á efecto la providencia. dde , 
La comision encargada de formar un plan para el arreglo de las 


comisiones , presentó los dos siguientes, Ct e exámen se difirió pa- 


Ya quando estuviesen impresos en este perióico. £ fin de proceder 
una simple lectura. 

Señor, la comision nombrada por V. M. para presentar un méto- 
do de arreglar las comisiones del Congreso ha creido que de tolas 
Jus gue existen en el día en exercicio las de Guerra y Hacienda re- 
¿cliíman imperióosamonte una pronta organizacion. Los asuntos que 
AUrazán esto dos tomisiones “són: los que ocurren con mas freqliien- 
cin eh el cámñulo de negocios *qte se presentan á la soberana deci” 
siohUé V. ME.) y los que sin duda alguna piden mas pronta resolu- 
ción como Intithaménte enlazados con el grande objeto para que se 
ha congregado la representación nacional. Si V. M. se dignase adop- 
tar el método que propone la diputacion para el arreglo de estas dos 
comisiones, podrá serr_4 las! demas que existen nombradas ó' que 
se nombren envadelante de “modelo para su formacion. *' ana 
cos refextónes netctita: hacer da courisión ámtes de entrar enel 
reglatnento gqte prodone. Primera, que habiendo demostrado la ex- 
periencia la imposibilidad en que estan las comisiones de las Córtes 
de desempeñar con la brévedad necesaria los asuntos de que estan 
encargadas 4 causa de la ¿taria y precisa asisteneía de sus individuos 
4 las sesiones del Congresb”, partes indispensable agregdr 4 ellos per- 





y 


sonas fuera del seno de lis! Vories que las auxflien Con sus luces y 
talentos, y que puedan facilitarles la aultitud de datos, antece.Jen- 


tes; noticias, libros y papeles qUe exisen la gravedad é importan- 


á su aprobación con mayor ¿conocimiento que el que puede ofrecer: 























cia de las materias propias de su competencia, cuyos medios no es 
dable proporcionen los Apartados atendida su constante O en 
el Congreso. : 

Segunda. El método adoptado hasta aquí de renovar freqiiente- 
tiénte en su totalidad los individuos de las comisiones , destruye en- 
teramente el órden , método y uniformidad que debe reynar'en sus 
trabajos , señaladamente en las de Guerra y Hacienda que reclaman 
una unidad sistemática de principios, del tedo incompatible con la 
frequente amovilidad de las pare las componen. Por lo mis- 
mo cree la diputación que en estas dos comisiones no deberan mudar- 
se todos sus individuos á'la vez sinó dos cada dos meses quando mas, 
conciliando' por este medio que, nissú perpetuidad perjudique al fol 
desempeño del encargo, ni $u freqiiente total renoyación se oponga 
al sistema que tanto es de destar. 

Asimismo para facilitar el acierto en la cleccion'de los diputados 
que hayan de componer las comisiones permanentes, y obviar al mis- 
mo tiempo la dilacion que necesariamente acompaña á las que le 
hacen, por todo el Congresó, convendria adoptar para su nueva for- 
macion un método diferente del que se previene en el reglamento, el 
qual podrif observarse en las comisiones ad hoc ó especiales, que se- 
gun la práctica se novubran por el señor presidente de V. M. La eo- 
mision cree que podrán convenir ¡para el arreglo los artículos si- 
guientes. 

TL Las comistones Jetnanextos tendrán por objeto los asuntos que 
exijan para su de sempeño un método sistemático y correlativo ,'y pa- 
ra cuya resolucion sea! neceterio tener á la vista principalmente los 
principios establecidos en los decretos! del Congreso soberano, á fin 
de que en sus decisiones haya la mas perfecta armonía , enlace - y uni- 
formidad. Las comisiones de guerra Ba hacienda serán' por lo mismo 
permanentes. qe 

“IL Para su fofmacion se BSpoNaraR por hos s señores” dores 103 
de las Córtes dds pliegos de papel en blanco, con la sola inscripcion 
de comision de guerra y hacienda respectivamente” en uno y “otro. 

El señor pre sidente Éxará un término perentorio dentro del qual 
excitará á los señores pe a inscribirse por sí mismos en uno 
de los dos pliegos que gusten: pues atendido el ardiente deséo que 
tedos tienen de contribuir al mejor desempeño de sil grave énéiro 
go debe dexarse 4 su libre clección, y á ¿a “persuasion intima" qué 
cada uno tiene de la clase de conocimiértos en que se halla mas 
versado , el escogor las. traferids mas análogas á sus: luces y saber. 

MÍ.” Forwedas así das dos listas del número de diputados que 
hayan ; enstado subscribirse, el señor presidente y los dos' (secretarios, 
con dos Ci ¿u'ados mas de la comisión de guerra , y otros dos de la de 
hacie nda, qué en el día exis sten en exertieto, for mando tina comisión 
espectal para ¿sto caso, escogerán chico individuos de cada! uv de 
las dos Mistas generals exp rosadas Y las presenta: án á las Córtes e 
14 $0 ¿pro havia. o ' 

IVY. "Nombradas así las “comisiones degitia estas fuera del seno 
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del Congreso las persenas que juzguen mas á propósito para que pue- 
dan auxiliarlas con sus luces y talento, las quales no podrán pasar de 
cinco en cada una, y en nombramiento le harán saber al Congreso 
para su aprobacion. Estas personas no se renovarán periódicamente 
como los diputados , sino que las comisiones propondrán á las Cór- 
tes su renovacion quando lo, crean conveniente. 1 E 

V. Cada comision elegirá un presidente y un secretario , siendo 
de cargo de este tener un libro de actas que sirva de registro á los 
trabajos de la comision. ; 

VI. Quando el informe de una comision pueda condueir á reso- 
lacion formal de las Córtes la comision, concluirá su dictamen con 
la fórmula del decreto, que á su parecer debe expedir el Congreso. 

. VII. Toda. comision : estará autorizada para reclamar el auxilio 
de otras comisiones en los asuntos mixtos, ó quando crean necesaria 
su:corporacion para resolver qualquiera duda ó dificultad. Lo esta- 
rán igualmente para ponctse de acuerdo con el Gobierno en los ca- 
sos que convenga proceder con uniformidad , á cuyo efecto podrán 
conferenciar con los secretarios del Despacho. ; 

.. Como el enemigo de auestra libertad se vale para arrancárnosla 
de quantos medios son imaginables , y Uno de los mas frhúentes en 
su infernal política es alucinar á las potencias de Europa sobre nues- 
ira situacion , es indispensable que las Córtes se hallen enteradas 
puntualmente , y Con opertunidad de quantas ocurrencias puedan 
merecer la atencion del Congreso con respecto al estado general de 
Europa, á fin de que preceda en sus deliberaciones segun convenga 
á¿ la salud de la patria, é inieres' de la nacion. Por tanto cree la eo- 
mision que es urgente formar una por el método que va expresado con 
el nombre de comision diplomática. Esta comision tendrá á disposi- 
cion quantos periódicos, escritos y papeles impresos se reciban por, el 
gobierno del extrangero ; cuidando aquel de proporcionarlos á la co- 
mision , bien con calidad, de reintegro , si no tuviese en el dia du- 


plicados, 6 bien facilitando á la mayor brevedad mas exemplares. 
Esta comision exáminará é informará al Congreso sobre los asuntos 
que se le encarguen , y hará ademas las exposiciones que erea Opor- 
tunas acerca de lo que convenga al interes del estado. : 

Tales han parecido , Señor, 4 la comision las reglas que conven= 
dria adoptar para organizar las comisiones de las Córtes eon el fin 
de auxiliar á V. M. en la ardua empresa que tiene á su cuidado.” 

«Señor : la comision nombrada para arreglar las comisiones del 
Congreso , y las que comprehende la proposicion hecha por el Sr. Es- 
piga el 9 de diciembre último, presenta á V. M.el siguiente regla- 
mento para la formacion de las últimas. 

La diferencia de caracter , de usos, de costumbres y demas re- 
laciones sociales de los diversos y distantes tiempos en que s3 esta- 
bleció nuestra legislacion, manifiesta que nuestros códigos necesitan 
exáminarse , alterarse y mejorarse; y que nuestras leyes, acomodán- 
dose á las actuales circunstancias “deben reducirse á sus primeros 


£ 


principios, y presentarse con AR órden , precision y claridad , que 
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fixe los derechos de los ciudadanos, las opiniones de los. «sálios., y 
el juicio de los magistrados. Hace mucho tiempo que, el. Crobierno - 
conoció las grandes ventajas de esta gloriosa empresa ; pero ai se 
tomaron las medidas con aquella actividad que exigia un objeto de 
tanta importancia , Al serdió una justa direccion; y por otra, parte 
«4 los ministros 'que tuvieron el honor de dar á la. nacion este, fetsimo- 
-nio de'su amorá la qusticia, y á la libertad civilis sucediezon, otras 
que viles ¡instrimentos” del despotismo enterpecieron:' esta, grande 
obra, que habia de descubrir necesariamente sagradas leyss. que Ie 
teresaba sepultar en un eterno ólvido. Habiendo sido, pues, las 
Córtes generales y extraordinarias llamadas por el pueblo español 
para fixar las bases de la felicidad pública, no corresponderiaa á la 
confanza que han depositado' en st seño). si no. restablecieran. tan 
digno y. sublime pensamiento y y si despues de haber nombrado aga 
comisión para que presente un proyecto de constitucion nacional, no 
exteadiera su prevision, su zelo y $35 cuidados á la reforma de la 
legislacion. Pero conociendo que ño se censultaria bastante á.la ri- 
queza y fuerza moral del estado, sial mismo tiempo _no.se estable- 
ciera un sistema de rentas que conciliara el aumento del tesoro pú- 
blico eon la¿prosperidad individual y un plan de instruccion y de 
educacion que derramara las luces y «conocimientos por »todas las 
clases-, y formara ciudadanos virtuosos , ha decretado. lo siguiente: 
L. Sé establecerán cinco comisiones, compuestas de sugetos distin- 
guidos fuera del Congreso, y señaladas con los nombres de comision 
de legistacion civil , de legislacion criminal, de legislacion mercan- 
til: de sistema de hacienda ; y de instruccion y educacion pública. 
il. Cada una de estas comisiones se compondrá de un presiden= 
te, quatro individuos y un secretarie. PA 
TIL. Las comisiones celebrarán sus sesiones en casa del presi- 


dente. lado 
IV. Los dias en que deben celebrarse son lunes, martes, Jueves 
sabado. : 


V. Siel presidente juzgare necesario tener sesion en algua otro 
día. convocará con anticipacion. : 

VI. El objeto de las tres comisiones, de. legislacion civil ,'cri- 
minal y mercantil, será el formar cada una un cuerpo de leyes Tes- 
pectivo 4 su atribucion, valiéndose de las sábias leyes que hay en 
nuestros Có:ligos , dexando aquellas , que hijas del tiempo en que 
fueron dictadas, no son: análogas á nuestras circunstancias , modi- 
ficando las que deban sufrir alguna alteracion , y estableciendo otras 
“si así lo exigiesen nuestras relaciones. ; dut 

VIL. Ss hará una redaccion clara y precisa , en que se exprese 
solo la decision , extrayendo todo razonamiento , que siendo dirigl- 
do á:nrobar su justicia , suele ser el principio de diversas opiniones. 

VII. Se observará en la redaccion tal órden , que si es posible, 
una ley sea la consegiiencia de la otra, y el fundamento de su Jus- 
-ticia” se encuentre en la resolucion de la anterior. 

- TX. Etbobjelo de la comision de hacienda será formar un siste- 
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ma de rentas que aumente el tesoro público , sin entorpecer el co- 
mercio , ni embarazar el fomento de todos los ramos de la riqueza 
fundamental de la nacion, 

X. Eldela instruccion y de la educacion pública será presen- 
tar un plan de enseñonza y de morál en que la juventud adquiera 
todos los conocimientos necesarios para que la iglesia tenga dignos 
ministros, el Gobierno sabios magistrados, los exércitos generales es- 
forzados y virtuosos , y toda la nacion honrados é ¡lusirados ciu- 
dadanos. 

Ú : XI. El presidonte propondrá la materia de la discusion , y des- 
| pues de haberse discutido á satisfaccion de todos los vocales se pa- 
| sará á la votacion. : 
MI X1I: En su conseqiiencia el secretario extenderá todos los acuer- 
| dos, oficios y proyectos de ley, los quales se presentarán á la co- 
misión para su aprobacion. , 
l XLIII. El presidente y secretario firmarán todos los asuntos y 
| oficios de las Córtes : pero los proyectos de la ley se firmarán por 
N todos los vocales y por el secretario; y por este solos los demas 
l | ; oficios. A 
Ú XIV. Se remitirán á cada una de estas comisiones todas las 
0 memorias , discursos y escritos que existan en el archivo de las Cór- 
l tes, relativos á su instituto con el correspondiente inventario. 
l XV. Se facilitarán por las Córtes todas las obras , códigos y ma- 
Ñ nuscritos que pidan las comisiones , si saben que pueden hallarse en 
alguna de las provincias libres, y que pueden conducirse á Cádiz. 
IM XVI. Se abonarán por la tesorería todes los gastos precisos y 
Ú necesarios presentados en una cueñta finmada ¡por el presidente y 
Ú secretario. > 
Ñ (VIE. Como los individuos que deben componer estas comisio- 
Ñ nes estarán regularmente empleados en algun consejo , tribunal ú otro 
AN destino por el que gozarán su correspondiente sueldo , ó algun ho- 
norario bastante para su decente manutención, 10 tendrán etro por 
este encargo, que debe considerarse como un servicio patriótico; 
pero si hubiese alguno que no se hallase en estas circunstancias, 
S..M. le señalará el sueldo que le parezca conveniente. 

XVII Sialguna comision no hubiese conciuido el objeto de su 
establecimiento en el dia en que se disolvieren las Córtss , no por eso 
dexará de seguir sus trabajos hasta llevarlos á su debido término, 
para que de esta manera pueda presentarse esta grande obra a las 
próximas Córtes para su sancion. . 

Leyóse el dictamen de la comision de justicia/ sobre una exposi- 
ción remitida por el ministerio de hacienda acerca de la determina- 
“cion del consejo de Regencia de declarar por vacante la plaza que 
en la secretaría de hacienda obtenia D. Mateo Mora y Lomas que 
permanecia en Madrid adonde se habia traslado desde Sevilla rem- 
piéndose á su hermano 1), Pedró, prefecto de aquella villa. Ea el mis- 
mo papel expresaba el ministro de Hacienda las providencias que ha- 
bia tomado el censejo de Regeacia para premiar el patriotismo de 
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P. Alfonso Ibarra, oficial de la misma secretaría , mandando entre 
otras cesas que le siguiesen todos los grados sin que se perjudicase en 
sus ascensos a los que le siguiesen en la antiguedad ; y añadia la re- 
solucion del dicho Consejo de suprimir tres plazas de reglamento ea 
la secretaría, y tres en el archivo, por considerar suficientes los res- 
tantes, y emplear para escribientes sobre los que en el día siryen con 
este nombre aquel número de emigrados que gozan sueldo, y que 
sean necesarios atendidas las urgencias y circunstancias. 

Aprobóse el dictamen de la comision sobre el primer punto, con- 
forme en un todo al del consejo de Regencia, lo que se verificó igual- 
mente con respecto á la supresion de las seis plazas indicadas. Apro- 
bóse tambien en órden á que no se restableciesen las plazas de escri- 
bientes en las secretarías que propone el consejo de Regencia, pero 
por lo que toca á D. Alfonso Ibarra, en virtud de lo que expusieron 
varios señores diputados, se acordó no obstante el dictamen de la co- 
mision, que suspendiéndose una de las medidas que indicaba el con- 
sejo de Regencia, se realizase la otra relativa á que le siguiesen to- 


dos los grados en la secretaría , y con esto se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ.” 


a 


de el ministro de Gracia y Justicia se dió cuenta de haber pres- 
tado juramento de fidelidad y obediencia á las Cortes el ayuatamien- 
te de la villa de la Orotaba en la Isla de Tsuerifo, 

Se leyó el dictamen de la comision de justicia coa presencia del 
expediente causado en el consejo Real, y su consulia hecha al de 
Regencia , sobre la incorporacion en el colegio de abogados de Cá- 
diz que D. José María Linares solicitó , y mandó verificar el mismo 
consejo de Castilla. El colegio se resistió alegando ser esto contrario á 
la real órden de 11 de febrero de 1303, que reduxo á 40 el número 
de sus individuos, y que en quantes casos han ocurrido, jamas ha 
sido alterada , ni debe serlo sino media la soberana autoridad. Des- 
hace esta equivocacion el Consejo en sa consulta con el exemplar de 
dos abogados incorporados en 1800, segun confiesa en su recurso el 
mismo colegio , en el que fueron admitidos por tener comenzadas sus 
gestiones áutes de la fecha de aquell. órden, en cuyo caso se hulla- 
ba tambien dicho Linares: y exponiendo en conclusion los funda: 
mentos de sus providencias para que los abogados que no son de es- 
te colegio puedan patrocinar las causas en los consejos y juzgados, 
pide que se desestime el último recurso del colegio ve. 

La comision ¿informó que debia aprobarse la rectitud y circuns- 
peccion con que habia procedido el consejo Real, y llevarse á ofeo- 
to la ineorporacion de dicho Linares, extendiendo su informe del 
modo signiente;. ¡ 

“Si la comision ( continuaba en su informe ) no extendiese sus mi- 
ras á mas larga distancia , se conteniaria coa proponer, que se Ueses- 
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timase la pretension del colegio de abogados de Cádiz, haciéndole 
entender, que el consejo Real ha procedido con exáctitud y jus- 
ticia, y con un conocimiento claro de sus facultades. Mas la comision 
se propone objeto mas grande; y como ve que las Córtes se han reu- 
nido para tomar medidas y reglas generales, que abracen la extension 
de la nacion entera y los d«rechos de todos los ciudadanos, ha crei- 
do de su deber, proponer á V. M. con motiyo del resultado del ca- 
so presente, la ley que deberá establecerse acomodada á los princi- 
pios y bases fundamentales, que se han fixado desde el 24 de se- 
tiembre. 

“Ei depotismo de los gobiernos anteriores convertido en sistema, 
se dirigia seguramente á exigir de los súvditos una obediencia ciega 
é irracional, y á ir acostumbrando a todos al yugo mas infame, pri- 
vándoles hasta de los medios de instruirse y de aumentar sus conoti- 
mientos. Por esto se vieron suprimidas los cátedras de enseñanza del 
derecho natural; por esto se pusieron tantas trabas en la carrera de las 
letras: por esto se dieron: planes tan absurdos á las untversidades , y 
por estose ponian tantos estorbos á los que se dedicaban á los es- 
tudios. 

“El ciudadano debe disponer de sí como le acomode para apli- 
carse al destino ó á la ocupacion que mas le agrade. Si se coarta es- 
ta libertad, si los talentos no pueden cultivarse segun el gusto y la 
inclinacion, si solo han de exercer esta Ó la otra facultad aquellos 
gue entren en tal corporacion, jamas ó rarísima vez se verá el genio, 
que descollando entre sus coetáneos, honra é ilustra por sus emi-= 
pentes calidades á to la la especie humana. El mayor orador de Ro- 
ma se habria acaso obscurecido con los otros ciudadanos de Árpino, 
sino hubiese gozado la libertad de dedicarse á la profesion para que 
parece que le produxo la naturaleza. Siempre será contrario á sus le- 
yes y á la razon todo establecimiento, que circunseribe á cuerpe de- 
terminado el exercicio de las facultades. En una palabra siempre se- 
rá sobre injusto muy perjudicial el monopolio de las luces. 

“Los colegios de instruccion son útiles para extender la esfera de 
los conocimientos humanos ; pero estos mismos colegios son centra- 
rios 4 su constitucion, y al fin de su establecimiento, si únicamente 
son adimitidos en ellos los hembres de cierta clase, y mucho mas si 
se señala el número de sus individuos : la casualidad ,,Ja intriga y 
o'ras mil causas influyen á que se admitan los que ni tienen talento, 
ni los dotes necesários para aquella ciencia Ó facultad ; y eomo son 
excluidos todos los'otros, ni se difunden las luces, ni se hacen ade- 
lantamientos ¿ ni se ven mas que rutineros miserables. . 

“Contrayendo estos principios y doctrina al asunto en question, 
se notarán efectos mas desgraciados. Los colegios apenas se proponen 
por objeto «le sus tareas lo que debia ser su fia prineipsl: su insti- 
tacion no puede ser otra que para adquirir y comunicarse conoct- 
mientos legales y una instruccion general, sin la qual ninguno será 
jamas buen abogado. Los exercicios literarios se reservan para las 
academias : en los colegios de abogados son muy pocos los de esta 
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clase, y los del foro no pueden hacerse sino es por los individuos que 
compongan su número. 

“Esto es un verdadero estanco , y en nuestros infelices días he- 
mos visto que se llegan á estancar el entendimiento y los talentos , y 
que se monopolizan hasta la razon y las luces. Así es preciso que su-= 
ceda, subsistiendo la ley absurda de fixar el número de los abogados 
en los colegios ; y llegará tiempo en que esa ilustre profesion no pue- 
da ser exercitada sino es por ignorantes y necios. a 

“Quando no se siguiese de semejante ley el gravísimo inconve- 
niente de haber de fiar de hombres inexpertos la defensa de la vida, 
de la hacienda y de otros derechos de los ciudadanos , siempre seria 
cierto que se imposibilitaba á muchos de poder adquirir los conoci- 
mientos precisos en ese género de estudios , y que serán privados de 
exerces la abogacía, pues no lograrán jamas entrar en número Ó 
quando lleguen á este suspirado caso, será en su decrepitud, quando 
ni puedan aprender, ni sean aptos para la instruccion , y algunos so- 
lo en cierto período de su vida se hallan en disposicion de ocuparse 
en las delicadas tareas de la abogacía. E 

“ Aun hay mas: por semejante ley se obliga al ciudadano á con- 
fiar la defensa de sus mas estimables derechos á una persona de quien 
acaso no tendrá aquella satisfaccion que le llevaria 4 buscar el mas 
instrúido y mas docto, sino se le obligase á acudir á los abogados 
del número, que tampoce podrán irse reemplazando oportunamen- 
te; porque es imposible que ninguno se dedique á una carrera penosa 

estéril, sin tener esperanza de proporcionar por ella su subsistencia 
en el tiempo que podia y debia trabajar.  - 

“Por estas consideraciones es de parecer la comision que las Cór- 
tes deroguen la ley que dispuso fixar el número de los abogados en 
los colegios, y las Órdenes de su reduccion , declarando por punto 
general que subsistieado los colegios de abogados, para que en ellos 
adquieran sus individuos instruccion y luces, sea libre la entrada a 
quantos les acomode, y que puedan actuar en todos los tribunales y 
juzgados exercitando la abogacía , y expidiéndose sobre ello por las 
Córtes el decreto correspondiente.” 

Leido este informe dixo 

El Sr. Aznarez: “Es muy conforme con mi modo de pensar el 
dictamen de la comision en los dos extremos que comprehende: el 
uno sobre que el abogado Linares deba ser admitido en el colegio 
de Cádiz, y el otro sobre derogar la ley, que prohibiendo el ingreso 
de abogados en el colegio de Madrid y de todas las capitales, reduxo 
sus individuos á cierto número. Yo soy abogado del colegio de Ma- 
drid , jamas olvidaré este lustre, y será uno de los que mas aprecie, 
por ser el principio de la reputacion que me ha traido á este respeta- 
ble Congreso. Al aprobar y solicitar la derogacion de la indicada ley, 
consulto no solo el lustre de dicho Congreso , sino tambien mi propio 
decoro. Quando se resolvió la reduccion del número de abogados del 

- colegio de Madrid , fué yaria la opinion acerca de esta providencia. 
Los que fixaban su subsistencia en solo el eres de un privilegio exclus 
TOMO Y. 
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s'vo, la aprobaban : estos en verdad fueron los menos. Pero la desapro- 
baron todos los que fiados en su ilustracion , conocimientos y mereci- 
do crédito, no esperaban el menor perjuicio en su profesion, aunque 
se aumentase el número de individuos. Prefiriendo á toda considera- 
cion de interes propio la realidad de su mérito, que siempre será el 
mismo, el konor de su profesion, y la propagación de sus luces, co- 
nocieron la repugnancia de dicho privilegio muy perjudicial á la ilus- 
tracion y utilidad ¿ública. Consideraron su violencia en impedir el 
ingreso de los abogados en los colegios respectivos, en el momento 
preciso de haber ya consumado sus estudios, y en el de hallarse ha- 
bilitados para coger el fruto de los infinitos gastos causados en su 
carrera , los que habian gravado extraordinariamente á sus padres ó 
parientes. Semejante providencia hubiera sido menos injusta, prohi- 
biendo en las universidades el estudio de jurisprudencia por cierto 
término. Fundamentos que recomendó la junta del colegio de aboga- 
dos de Madrid , siempre que se contó con su informe, para admitir 
algun individuo : sin embargo de la prohibicion debe exponerlo así 
en obsequio de la verdad y de la rectitud. Por estas consideraciones 
y otras que son notorias , clamo con empeño por la deregacion de la 
citada ley, que merecerá la aprabacion de todo letrado de honor é 
ilustracion.” 

El Sr. Ostolaza: “Soy de dictamen contrario al del señor preopi- 
nante. No hay cosa mas sábia que la ley que reduce á cierto número la 
clase de abogados. Yo soy profesor, por tanto mi dictamen en este 
asunto no debe tenerse por sospechoso. En la América es muy perju- 
dicial el excesivo número de abogados; y oxala V. M. extendiera 
tambien á los escribanos esta ley de reduecion.” 

El Sr. Luxan: “Señor, es necesario deshacer una equivocacion. 
Las leyes lo que redueen es el número de escribanos ; y aquí no se trata 
sino de derogar la que reduce el número de abogados de los colegios.” 

El Sr. Hermida dixo: “Que ya muchos años atrás, siendo re- 
gente dela audiencia de Sevilla , habia manifestado su opinion favo- 
rable al dictamen de la comision en una memoria que se imprimió 
en el periódico Espíritu de los mejores diarios; pero que no por 
eso podia dexar de extrañarse atribuyese á despotismo , como se so- 
lia hacer, quanto habia resuelto el anterior Grobierno de muestros re- 
yes; quando la ley que fixa el número de los abogados, fué obra del 
mas detenido acuerdo en que precedieron consultas de todas las au- 
diencias del reyno, de los consejos , de los abogados mas célebres 
de sus mismos colegios, y obra de muchos años de meditacion, no 
en el reynado de Cárlos IV , sino en el de su padre, y en tiempos 
mas antiguos en que á la verdad se creyó perjudicial el gran número 
de abogados, y mucho mas en las Indias, de modo que solo por eso 
se temia aunentar las audiencias tan necesarias en aquellos paises ; y 
concluyó añadiendo, que una ley de esta naturaleza, hecha con tan- 
to pulio, auque contraria á su opinion particular, exigia ántes de 
su derogacion oir al Consejo, y formalizar un exámen de su utilidad 
práctica , siendo muy perjudicial al órden y al decoro de las Córtes 
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mismas aventurar precipitadas resolusones contrarias á las leyes de W 

la nacion.” 0 

El Sr, Caneja: “Yo creí que este era un asunto, sobre el qual Ú 

debiamos hablar muy poco'ó nada; que al solo presentársenos debia 

excitar la indignacion de todos contra los autores de una ley tan bár- ¡ 

| bara; y que cl dictamen de la comision se aprobaría sin discusion al- | 

| guna , puesto que nada dexa que desear en esta materia. Á pesar de iÚM ll 

lo que ha dicho un señor preopinante, desapruebo altamente el siste- AN 

ma actual de reduccion de abogados. Se teme que siendo erande el 0 

número de estos , no podrá menos de haber muchos que con su char- 0 

| latanería y falta de cenocimientos ocasionen perjuicios enormes á los : Ú 

dE que tengan la desgracia de ser sus clientes. Los charla- 1 

| tanes , Señor, no son siempre los que se atraen la opinion del públ:- 

co: pueden al principio alucinar á las incautos, pero bien pronto se ! 

les cae la máscara , y desvanecido el prestigio debido 4 su verbosi- | 

| dad , aburridos y despechados por no haber quien quiera encargar- ; 

les sus negocios, y por no poder desempeñar los pocos que se les Á 

confían, se ven precisados á tomar otro oficio, teniendo siempre Ú 

delante de si el castigo de su incapacidad. Por tanto no hay que te- ll 

mer tales perjuicios. Al contrario, son muy funestos los resultados | 

del sistema actual... ; Dónde hay justicia para que solo aquellos que 

por favor, intriga y otras causas lograban entrar en el colegio, tu-= 

viesen el derecho exclusivo de defender á los demas ciudadanos? Asi WAI 

| es que haciendo la ley á sus clientes, les llevaban quanto querian. WN 
| Sucedia á mas de esto que siendo ellos solos los defensores de los 
| derechos, de las haciendas y vidas de todos los ciudadanos, y te= 
| niendo á su cargo todos los pleytos, los infelices que se recibian de 
abogados , no pudiendo incorporarse por estar completo el número 

| del colegio, no tenian etro arbitrio que servir de pasantes á los in=  - 
| corporados, y cargando aquellos con todo el trabajo, contribuian 
con sus luces y conocimientos al lustre y fama de los abogados de 
número que no hacian otra cosa que firmar, cobrar y pascarse. ¿Y 
como pagaban estos á sus pasantes? Algunos con la quarta parte de 
lo que ganaban, etros con la sexta, con la ectava y aun con la cen= 
tésima..... Tal era, Señor, el resultado de esa ley escandalosa, que 
debe borrarse y desaparecer para siempre. Por lo que soy de parecer 

que V. M. debe derogarla al momento y sin mas discusion.” 

| El Sr. Borrull: “Quiso el Gobierno pasado evitar un mal que ex- 
perimentaba, pero causó notables perjuicios, y por no descubrir su 
verdadera causa no pudo aplicar el remedio corveniente. Conocien- 
do el daño que causaban algunos abogados adocenados , se figuró 
que esto dimanaba de la mu'tituadde los que exercian esta profesion, 
| y se empeñó en reducir su núnero, añadiendo que hasta que se ve- 
rificase no pudiera ser admitido alguno en el colegio. Si la providen- 
cia se hubiera dirigido 4 aquellos que empezaban entonces la carre- 
ra, hubieran podido sin espacial incomodidad tomar otra y sirvir 
útilmente en ella á la patria, pero comprehendió á todos: y así tam- 
bien á los que habian gastado algunos años, y considerables cantida - 
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des en el estudio de esta ciene'a; y por ello muchos jóvenes benemé- 
ritos se lamentan de haber perdido el tiempo y el trabajo, ven perdi- 
das sus fundadas esperanzas de poderse mantener, y auxiliar tambien 
4 sus padres y familias con el exercicio de esta noble profesion, y se 
hallan en la dura precision de emprender otra nueva carrera pa- 
ra asegurar su subsistencia : el verdadero mérito de muchos no €s 
atendido ; y la patria pierde tambien algunos excelentes profe- 
sores , que con sus grandes conocimientos y eloqiiencia podian 
sostener la justicia , y hacer que iriunfase de las cavilaciones é intri- 
gas de los malvados. Pero aun prescindiendo de ello, la expresada 
providencia no remedia el daño que se experimentaba, pues este no 
consiste en la multitud, sino en la impericia de algunos abogados, 
que no puede evitarse con reducir su número: es menester pues va- 
riar su enseñanza. Los legisladores de Castilla han querido desterrar 
del foro el derecho romano, y no han pensado en impedir que se en- 
señe en las universidades ; los jóvenes por ser este uno de sus prime- 
ros estudios , conservan tenazmente sus máximas ; se enamoran de la 
elegancia de sus jurisconsultos , adoptan sus sutilezas , y desprecian 
la poca cultura de nuestros intérpretes. Sea enhorabuena el orígen 
del derecho español el romano (lo que debe entenderse en algunos 
puntos, porque en otros lo es aquel otre derecho especial introduci- 
do por las costumbres de los antiguos españoles) , mas no por esto de- 
be enseñarse en nuestras universidaeles. Sigamos en esta parte el 
exemplo de los mismos romanos , que se dedicaban en sus escuelas 
á la enseñanza de sus leyes, y no á la de las atenienses, y de otras 
ciudades de Grecia , no obstante confesar francamente ser el orízen 
de las suyas. Executese lo mismo en España, y desaparecerán del 
foro las ideas, cavilaciones y sutilezas de los jurisconsultos roma- 
mos; y resonafán únicamente en él las leyes españolas. Tambien 
experimentó el Sr. D. Jayme Primero iguales inconvenientes en el 
reyno de Valencia, y no bastando diferentes órdenes que dió para 
obligar á los abogados 4 que no citasen las leyes romanas , se de- 
terminó 4 prohibir el exercicio de esta facultad ; y aunque le per- 
mitió despues al cabo de algunos años, fué con la condicion de no 
poder hacer uso de ellas en el foro, imponiendo gravísimas penas al 
abogado que contraviniera á ello y á los jueces que lo permitiesen. 
En Castilla no se tomaron semejantes providencias ; se mandó en les 


altimos tiempos que se enseñara el derecho español junto con el ro- 
aano en las universidades ; pero esto no ha bastado para desterrar 
de los tribunales las leyes romanas , ni las sutilezas ni cavilesidades 
de sus jurisconsultos. Y así propongo 4 V. M. para remedio de 
de tantos males , que mande el estudio de las leyes españolas , y que 
se destierre el de las romanas ; y que derogue , como lo propone 
la comision , la ley establecida sobre la reduccion del número de abo- 
gados que ha causado tantos ]perjuicios, y no es á propósito para 
remediar aquellos de cuyo exterminio trataba.” - 

- El Sr. Giraldo : “Haré una reflexion breve á favor del dicta. 
men de la comision, Si esta ley hubiera sido para poner impedimen- 
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to en el principio de la carrera , entonces se necesitaria una discu= 
sion particular para derogarla ; pero por desgracia esta ley lo que 
hizo quando en Madrid se establecieron los colegios , fué aumentar 
el número en los pueblos , porque estando señalado el de los cole- 
gios , CUyAas plazas eran fixas , $9 retiraban los que no. las logra- 
ban á los pueblos que los querian admitir. Por el contrario , estan- 
do los colegios abiertos , la esperanza de adelantar y de acomodar- 
se hacia que se Mminorasc....- Yo he sido testigo de que donde no 
habia esa ley , no $e seguian estos perjuicios , ni habia esos males 


que se dicen , sino que todos trabajaban con el decoro debido á la 
profesion , y el que mas descollaba en luces , tenia mas Opinion, 
y de consiguiente mas que comer. Por lo mismo apoyando en iodo 
el dictamen de la comision soy de parecer que V. M. derogue esa 
ley , de que se seguirá el mayor lustre de la facultad , porque sé pro- 
pagarán mas las luces.” 
Quedó aprobado el dictamen de la comision. 
Se leyó el de la comision de guerra sobre las proposiciones he- 
chas por varios señores diputados con motivo de la memoria pre- 
sentada por el ministro de la guerra (sesion del dia 1.0 de marzo), 
y leidas en las del 26 y 27 del mismo (véanse allí). Hubo algu- 
nas contestaciones sobre si se insertaria dicho dictamen en el dia- 
rio de Córtes. El Sr. Pelegrín , 4 quien apoyó el Sr. Valearcel, 
propuso que se devolviesen las proposiciones á la comision para que 
las clasificara segun su mayot ó menor importancia ; y COR arreglo 
¿ esta clasificacion se presentaran 4 la discusion. Pero observó al 
“mismo tiempo que la comision habia omitido en el informe su ter- 
cera propesicion , y que decia ser mayor la pena establecida por 
la ordenanza que la que se proponia en la primera ; y habiéndo- 
le contestado brevemente el Sr. Golfin , repuso el Sr. Pelegrín: pro- 
puse que se impusiese pena de muerte al que robe el importe de 
veinte reales en las prendas y víveres pertenecientes ú los militares, 
y la comision dice que es mayor la que impone la ordenanza. Séa- 
me permitido . Señor , asegurar que no es asi; al menos la que yo 
he leido solo impone seis años de presidio de Africa al vivandero 
que falsifica la medida ó peso de los víveres que da al soldado. 
Habrá alguna órden posterior que nO ha llegado 4 mi noticia ; es- 
toy conforme en que no se aumenten decretos , pero que se: EXcU- 
ten con la debida exactitud los que prescriben el rigor contra los 
fraudes y delitos. — No puede serme indiferente la omision que ha 
hecho la comision de otra pro posicion que hice para que los genera- 
les en gefe , los de divisiones , gefes de secciones y de regimiento 
llevasen un diario de sus operaciones Con la mayor individualidad, 
y que lo remitiesen al Gobierno mensualmente. No soy militar, ni 
presumo que sea atendible esta medida , pere en medio de tantas in- 
certidumbres , y á la, vista de las dificultades que ocurren para for- 
imar la opinion, crei hallar en los diarios indicados un medio pa- 
ra exáminar la conducta de los gefes , evitando las relaciones sinies- 


tras que comprometen á los mas sabios generales. Por gllos se. veria. 





































































la actividad de los gefes, las operaciones de las tropas , el cum: 
plimiento de las órdenes, el tiempo y hora en que se executaban 
los mandatos de los generales , y en fin seria un camino para inda- 
gar la verdad, atacada en el dia por tantos medios > y podria con- 
ducir á suavizar la cruel incertidumbre en que viyimos sin arbitrio 
para formar con acierto la opinion. En la marina llevan en todos 
los buques este diario ; y aunque lo lleve tambien el estado mayor 
de un exéreito , la utilidad la encuentro yo en que lo extiendan to- 
dos los gefes para asegurar la exáctitud de los hechos. Las indaga- 
ciones serian muy expeditas de este modo , y aun los consejos de 
guerra encontrarian datos que sen fáciles de confundir. No tengo 
empeño en que se apruebe mi proposición , dictada por el deseo del 
acierto: me basta haberla elevado 4 la consideracion de V. M., y 
excuso tambien á la comision el trabajo de haber expuesto sobre 
ella su dictamen.” 

Se resolvió que se deyuelvan dichas proposiciones 4 la misma co- 
misión para que forme una lista de aquellas cuya decision sea mas 
urgente, y otra de las que ya esten mandadas por la ordenanza , 4 fin 
de que en vista de esta clasificacion se señale dia para la discusion 
de ellas. 

A propuesta del Sr. Presidente acordaron las Córtes que se for- 
me una Comision para exáminar el ensayo sobre la clasificacion de los 
ministerios del despacho, y otros puntos arálogos ú su organizacion y 
á la de las secretarías , remitido por el ministro de Estado con inclú- 
sion delos planes particulares de cada secretaría presentados por sus 
respectivos gefes, y de las observaciones hechas por el consejo de Re- 
gencia sobre los mismos planes y ensayo. 

La comision eclesiástica presentó el siguiente dictamen: 

“Señor, la cámara de Indias, despues de elogiar la justificacion 
de V. M. en su decreto de suspension de prebendas, evidencia con 
un plan mvy circunstanciado el número diminuto de las que por su 
fundacion sirven al culto en las iglesias de América. Prueba la nece- 
sidad de que por el canal de aquellos eclesiásticos se transmitan á log 
súbditos de V. M. en aquellos vastos paises las luces evangélicas, y 
el amor y la adhesion á un gobierno justo. E indica por último que 
con la suspension de aquellas prebendas no se aumentará el erario, y 
que desaparecerá sin duda el premio visible de los afanes continuos 
y peligrosos de los párroeos y sábios eclesiásticos, que esforzando el 


inftuxo que les da su ministerio y sus virtudes, anuncian la paz en 


medio de los horreres de la guerra. 

“La comision eclesiástica despues de haber extractade la reveren- 
te y sábia exposicion de la cámara de Iadias, se contentaria con 
subscribir á ella, si su asistencia 4 la discusion y aprobacion del so- 
berano decreto, y si el íntimo convencimiento de la justificacion de 
V. M. no la obligasen á analizar, aunque brevemente esta importan= 
te materia. 


“Y. M. creyó que la temporal, aunque indefinida suspension de 


“las prebendas de América, no perjudicaria all justo y necesario cul- 
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to en aquellas iglesias. — Que dicha suspension proporcionaria sumas 
considerables para sostener la justa defensa en que nos hallamos.— Y 
que ella finalmente quitaria la ocasion á quejas , por las provisiones, 
tal vez arbitrarias, hasta que llegase el dia de fixar tambien en este 
punto los fundamentos de la sábia igualdad entre todos los españoles. 
Tales fueron, Señor, los principios y las miras de V. M. en concep- 
to de la comision ; pero esta habiendo exáminado la exposicion de la 
cámara, y documento que acompaña; habria de cerrar los ojos para 
no ver. — Primero: que el suspender la provision de prebendas en 
aquellos dominios perjudica al culto divino. — Segundo: que no au- 
mentará los ingresos en caxas. — Y tercero: que si continúa y la 
hace la cámara, camo es de esperar, en los términos que indica, lé- 
jos de ocasionar quejas, premiará virtudes y hará agradecidos. 

La suspension perjudica al culto, porque el número de preben- 
das aun estando completo es muy diminuto. De las quarenta y siete 
iglesias, en cuyo númere estan las metropolitanas, catedrales y una 
colegiata , solo einco tienen por su planta ó ereccion el número de 
veinte y seis prebendas: diez y siete tienen de diez á diez y nueve: 
veinte de dos hasta nueve; y las cinco restantes de Sonora, Nueva 
Segovia , Nueva Cáceres, Cebú y Mainas no tienen todavía asigna- 
do ningun prebendado. En iglesias de tan corto número ha de haber 


ancianos y enfermos ; y como en todas suspendió de hecho la Regen-" 


cia anterior la provisioz de prebendas, es de temer que si se lleva á 
efecto la suspension decretada por V. M. sucediese ántes de mucho 


tiempo uno de dos males, á saber: Ó que se cerrasen la mitad de las 


iglesias por falta de ministros, ó que fuesen estos nombiados por 
quien no tenga esta regalía que solo corresponde á los reyes ó supre- 
mo Gobierno de España. 

“Mayor convencimiento será el que resulte del cotejo de aquellas 
regiones con la península. El terreno, los habitantes, la necesidad 
de extender las luces de nuestra santa religion :::tedo es allí ma- 
yor que en la península; pero el número de iglesias y de ministros 
es á tal punto mener , que seria obra muy dificil el tixar la propor- 
cion 6 monstruosa desproporeion á que se hallan. Allí hay solamen- 
te quarenta y siete iglesias entre metropolitanas , catedrales, y una 
colegiata, segun demuestra el plan presentado por la cámara; y aquí 
ciento sesenta y quatro, segun el plan que presenta la comision, 
señalado con el número 1." Allí en las seis iglesias (le mayer nú 
mero que son México, Tlascala, Valladolid, Guadalaxara , Li- 
ma y Charcas hay solo ciento quarenta y nueve prebendas: y aq. 
en las seis iglesias de mayor rúmero, que sen Toledo, Siguenza, 
Sevilla , Santiago , Palencia y Zaragoza hay quinientas noventa y 
seis. Allí hay en todas las iglesias quinientas y una prebendas; aquí 
son quatro mil ciento y tres , por manera que estando esta sola pro- 
porcion de número en razov de une á ocho , resulta que un año de 
suspension en América , equivale 4oukhe de suspension en España. 

“Es el segundo punto que se proponia demestrar la comision. — 
Que la suspension decretada por lo respectivo á América no aumen» 
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tará el ingreso en tesorería , y cree haber conseguido su objeto con 
la sola presentacion del plan que acompaña con el número 20, 
pues de él resulta que suspendida , por exemplo, la provision 
del deanato de México que vacase , entrarian en caxas 240000 rs. 
por las rentas de un año, y que provisto inmediatamente Con sus 
resultas , entrarian á los ocho meses de la provision 731500 rs. vn., 
siendo la diferencia 4 favor del erario , de 491500 rs. vn. Y dice 
que á los ocho meses , porque cree podria V. M. mandar que la 
cantidad que adeuda cada prebenda por la media-anata, año de 
“vacante Sic. , se pague por los agraciados en dos plazos en esta for- 
ma: una mitad ántes de tomar posesion, y la otra mitad á los seis 
meses despues de haber tomado la posesion. 

«Ultimamente, Señor, si se hacen jas propuestas y provisiones 
en los términos que indica la cámara , el contento de aquellos na- 
turales será un anticipado aplauso á la proporciona:la igualdad que 
V. M. piensa establecer tambien en este punto. Dice la cámara que 
el honor y el descanso de aquellas prebendas soz el único premio 
con que el Gobierno puede manifestar que le son gratos los conti- 
nuos afanes de aquellos párrocos. “ Celosos (estas son sus palabras ) 
en ilustrar 4 sus pueblos, activos en hacerles conocer la justicia de 
nuestra causa , y los primeros siempre en dar exemplos de adhesion 
y patriotismo.” “¿Que premio (dice en otro lugar la cámara ) da- 
remos á muchos sabios y literatos eclesiásticos que por diverso rum- 
bo hacen su mérito? ” Luego en concepto de la cámara de Indias la 
provision de aquellas pocas prebendas debe continuar para descanso 
de aquellos párrocos, y premio de aquellos sabios literatos eclesiasticos; 
y este mismo pensamiento es el que propone la comision á la sancion 
de V. M., á saber: que en igualdad de méritos sean preferidos á los 
residentes en Europa los párrocos y doctores que residen en América. 

“Finalmeate la cámara de Indias indica varias razones de política 
que omite la comision porque son muy obvias , y principalmente 
por estar convencida de que V. M. cree útil todo lo que estima jus- 
to; y concluye sometiendo á la decision de V. M. las tres proposi- 
ciones siguientes: 

Primera. Que por las justas razones demostradas se provean las 
prebendas vacantes y que vacaren en América. 

Segunda. Que la cámara en las consultas de entrada prefiera en 
igualdad de méritos los curas párrocos y doctores residentes en Amé- 
rica á los pretendientes de la península. 

Tercera. Que las medias-anatas y año de vacante que en su caso 
adeuden los agraciados entren en caxas reales en esta forma: la mitad 
ántes de tomar la posesion , y la otra mitad seis meses despues.” 

Apoyó este dictamen el señor Perez diciendo que le hallaba ar- 
reglado á justicia en todas sus partes, pero que no obstante juzgaba 
conveniente que se variase la tercera proposición , pidiendo que 
las medias-anatas y año vacante sc paguen en quatro plazos , y no 
en dos, como propone la comision, fundándolo en los pocos Ó 
ningunos medios de subsistencia que tienen los prebendados en los 
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ningunos medios de subsistencia que tienen los prebendados en los 
primeros años, no pudiendo hasta pasados tres disfrutar parte de 
las rentas que les estan asignadas , y no disfrutándolas por entero 


hasta despues de siete, ocho y mas años: sobre lo qual, y sobre el - 


raodo con que se hace en América.la recaudación de las medias-ana- 
tas 8zc. ilustró cumplidamente al Congreso. E 
¿ El Sr. Villanueva despues de haber aprobado, con, particula- 
ridad la proposieion segunda diciendo que le parecia muy 'jto- 
ta, arreglada al derecho canónico, y, muy conforme á las miras po- 
líticas del Congreso, añadió que en su concepto debia suprimir- 
se la escala , bien fuese establecida por ley, 6 introducida por cos- 
tumbre que se observa en América en la provision” de las” preben=. 
das; debiéndose dar las raciones, canongías, digntdadés 8cc. á los” 
catedráticos , curas párrocos y otros eclesiásticos distinguidos por su. 
virtud y sabiduria, desatendiendo la escala, y solo con arreglo al 
mérito particular de cada uno, segun el juicio prudente que forma- 
se la cámara. El Sr. Dueñas, como individuo de la comision , h:zo 
presente que esta se habia abstenido de tratar, este punto, por tío est 
tar todavía evacuado cierto expediente que se ballá en su Poder, 
y en cuyo informe se ventilará este asunto. El ¿Sri "fica repró= 
duxo la observacion hecha por la comision eclesigitica sobre la. 
enorme desigualdad en el número de prebendas de la perínstla 
y de las Américas; y en vista de dicha desigualdad concluyó pl- 
diendo que , desatendida la escala , se provean las prebendas de Amé:- 
rica con preferencia en los naturales de aquelpais. Apoyó el Sr. Vi-' 
llanueva la peticion del Sr. Laca, siendo su opinion que no solo de- 
bian proveerse las prebendas de América en los naturales de aque- 
llos paises con absoluta preferencia, sí que tambien d-bía procurar- 
se que los provistos fuesen , si ser pudiese, de las mismas diócesis, 
sin que en este particular tuviese arbitrio alguno la cámara. Opa- 
siéronse á estas propuestas los Sres. Creus y Pasqual , fundar dose 
en la absoluta igualdad de derechos que deb*n disfratal unos y 
otros españoles , europeos y americanos, 6omo que unos y otros no 
comperen mas que una sola familia; añadiendo el 'timo, que ni 
aun en igualdad de circunstancias debian ser preferidos los awneri- 
canos para las prebendas de aquellos paises, y conformáadose por 
lo que respecta á la tercera proposicion con el diciamen de Se- 
non ara dl O OS PI E 
- El Sr. Presidente , habiendo diferido para otro dia la discusion 
de este asunto, levantó la sesion, previniendo al O greso, que en 
atencion 4 la solemnidad y santidad dé los dos' dias sijuientes jue- 
yes y viernes santo , se supendieran las sesiones hasta el sábado á 
las once de la mañana. E EA A E 
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SESION DEL DIA TRECE. 


aa 


E. virtud de lo acordado por las Córtes, se dió cuenta de un oficio 

del ministro interino de la Guerra en que anunciaba que se presen- 

taria de órden del consejo de Regencia 4 la hora que se le señalase; 
| y habiendo manifestado que dicho consejo de Regencia juzgaba que 
| los asuntos de que debia informar merecian el secreto , se acordó que 
po lo verificase á la.una del dia despues de la sesion pública. ] 
b Con otro oficio del ministro de la Guerra remitió el consejo de 
; Regencia el que habia recibido del comandante general de las Islas 
| Canarias, dando cuenta con inclusion de los testimonios de haber 


reconocido y jurado, á las Córtes las autoridades de la plaza de San- — 


ys Bgr el ministerio de Gracia y Justicia , se comunicó haber exe- 
cutado el consejo Real la visita general ordinaria de cárceles. 

- Procediendo á la discusion del dictamen de la comision eclesiás- 
tica leido en la sesion del día diez del corriente sobre provision de 
prebendas en Aunérica, tomo la palabra, y dixo 

El Sr. Cisneros: “Señor, la proposicion de la junta eclesiástica 
que da á los americanos la preferencia para las prebendas de aque- 
llas iglesias es inútil 6 ilusoria. Es inútil, porque desde la funda-. 
cion de las iglesias de América se han dado muchas providencias 
que contienen lo mismo; y así es inútil repetir lo que ya está man- 
dado. Es ilusoria , porque prometiendo mucho, no se cumple lo que 


se promete. La experiencia de tres siglos ha manifestado que las pre- 
bendas no se han dado á los americanos, sino al arbitrio del favor; 
y el dexar á la eleccion el caso de igualdad de circunstancias , es lo 
mismo que mantener ei despotismo de los ministros que han de con- 
ferir estas prebendas. ¿Por que quienes son los que han de graduar 
este mérito sino ellos mismos? Si quieren dar una prebenda á un 
americano, dirán que es igual ó superior al europeo; y si quieren 
conferirla á un europeo, dirán que es mejor que el americano. Este 
es un asunto de la mayor gravedad. Para resolvérle, ademas de las, 
miras políticas, se debe tener presente, la equidad natural que es la 
madre de las leyes. V. M. sabe bien que por una ley de partida está 


4 


prevenido que en las prebendas y beneficios de alguna iglesia siempre 
que haya un hijo de ella, con tal que sea benemérito, se prefiera al de 
otra, aunque sea mas hábil; y que igualmente sean preferidos los de 
las diócesis y provincias, á los de las extrañas. Lo mismo dicen todos 
los cánones y los doctores mas célebres , y esto se funda en la razon 
natural. Yo veo que los españoles que derramaron su sangre para 
conquistar las Américas , habiendo empleado sus trabajos y tareas en 
sostenerlas , se hallan al último sin auxilio y sín socorro , perecien= 


do sus familias , sia que pueda un clérigo despues de muchos años 








«recho de partidas, o 
mismo reyno sus hijos: Y ¡finalmente entre otros lugares del derecho 
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de cura gozar mas que un cortísimo estipendio. No negaré que el 
asunto.es muy complicado ; porque es menester atender á que pasan 
allí muchos sugetos de España al servicio de rey con hijos pequeños, 
y que los ponen á estudiar y siguen la carrera eclesiástica, y sirven 
en las iglesias. Mi voto pues es , que el asunte debe resolverse con ar- 


-reglo á las circunstancias; y combinando unas con otras, me párece 
“¿justo , que 4 los' naturales de aquellas diócesis se. les atienda en la 


provision de la mitad de sus prebendas, y la otra mitad quede para 
los europeos hijes de la iglesia y los americanos de otras diócesis.” 
El Sr. Guereña: “Señor, si el dictamen de la comision sobre que 


las prebendas y dignidades de las Américas se proyean con preferen- 
-cia en sus naturales , se ha de medir para las reglas de justicia , es ne- 
-cesario confesar de grado ó por fuerza , que él se ajusta á todos los 


derechos que gobiernan en la, materia. Á el natural, porque con el 
hecho de nacer uno en un pais, parece que la naturaleza le distin- 


.gue y aun prefiere en el. Nace ademas el hombre no sole para sus 


, 


padres y descendientes , sl tambien para la patria. Y si esta la exige 
.imperiosamente el lleno de ciertos deberes tan imaportantes Como sa- 


grados ; será justo le retribuya con la comodidad , honor y distincio- 
nes que ella misma dispensa. A el divino, porque entre. otres docu- 


mentos de que abundan las sagradas letras está decidido en ellas: 


que participe del altar el que lo sirve; que pueda vendimiar la viña 
el que la planta y la cultiva, y que no se ate la boca al buey para 
impedirle que coma la paja que trilla,, y en este caso, Señor, se ha- 
llan los muchos eclesiásticos y curas que expuestos á: las .enfermeda- 
des que lleva consigo la intemperie de los climas, ó snfriendo la po- 


-breza y soledad de muchos. curatos , Ó exponiéandose 4 los riesgos de 
-andar por las provincias internas (de cuya parte tengo el honor de 
-ser representante) sesenta ó mas leguas hostilizadas por los bárbaros, 


ara administrar los sacramentos , trabajan de un modo tan heróico 
, > 


.en la viúa del Señor. De'los, mismos sentimientos ha estado igual- 
-mente penetrado el derecho de los cánones. Porque despues del con- 
.cilio Lateranense los sumos. pontífices Inocencio 111 y VIII, Ale- 
-xandro 111, Honorio 111, Leon. 1, Celestino, Pio V, S. Gregorio y 


Juan XXII, puestos para regir la iglesia eneargaron esta preferen- 
cia. A ella suscribieren los emperadores Arcadio y Honorio, y ha- 


blando mas contraidamente á. nuestro derecho civil nacional, ha- 
-Mamos en él, que spbre.lo que habia sancionado en este punto el-de- 


la. ley «bodastilla quiere, sean preferidos en el 

municipal de Indias es terminante para aquellos dominios la ley 17, 

del título xxxr., libro TIE. eye sei ) 
“Sin embargo de esto, como tales disposiciones han estado por 


mucho tiempo inobservadas, y consisten en principios de disciplina, 
- variables segun-las circunstancias , y sujetas á.las visicitudes de la 


condicion humana; yo quisiera que al dictamen de la: comision se 
substituyera , el de que así en las provisiones que se hagan en la pe- 
nínsnla, como en las respectivas á la América sean atendidos indis- 
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tintamente los españoles europeos ó americanos'; que esten adornados 
de las correspondientes buenas calidades. 
A primera vista pudiera creerse , que á este modo de pensar me 
conduce el interes que resulta indispensablemente:á los americanos, 
de tener opcion á quatro mil y tautas piezas eclesiásticas que hay 
en España , emtanto que los españoles earopeos solo pueden aspi- 
rar á ser provistos en algunas de las quinientás y tantas que existen 
en las catedrales de ambas Américas. No es este á la verdad el re- 
sorte que da impulsos á mis sentimientos. Estos se apoyan por una 
parte en las máximas d- la disciplina de la iglesia , y por otra en 3 
congruencias de política , á mi' entender muy urgentes. Por aquella, 
pues, recortiéndola-desde los Gnes del siglo 111, en que a la obla- 
cion voluniaria de los fieles, . se siguió la ereccion de beneficios y re- 
gistramos que la” provisien' de estos ,* ha sido", y debe ser, según 
el irrefragable testimonio del concilio general de Prento, para gloria 
de Dios y utilidad del pueblo cristiano. Asi que, atendido el espíri- 
tu de la misma iglesia el beneficio no es por las personas, sino por 
el oficio que estas, dieñamente desempeñan. Yo.ercuentro de esto una 
prueba incontestable en los anales americanos. En los tres siglos:que 
cuenta desswerección la metropolitana de México, y en ellos veinte 
:y mueve arzobispos ; solo uno ha sido hijo de Nueva-España. En la 
“santa iglesia de Puebla de veinte y un prelados solamente tres han 
ssidlo de aquellas provincias. Empero no me detendré por esto para 
«decir, que todos estos diocesanos con su buena doctrina y eminentes 
-vixtades han trabajado en el santuario con mucha utilidad del pueblo 
existia Pre O, smblo nl ob bo qdal dl optenon: AYSh sup 0 
sb Por la política ,' si hemos de ser conseqiientes en los principios, 
“siendo todos una nación en ambos hemisferios, y una familia gober- 
“nada por un mismo padre el suspirado FERNANDO VIT), nO es ra. 
“ro, que indistintamente se establezcan los súbditos ea una y otra 
-España , y que de este modo 'se afianze la: union con vínculos mas 
-estrochos por la mutua traslación! de los empleados , “y por el:con- 
"siguichte recíproco interes: de la: metrópoli, coh sus" mas: remótas 
l "provincias. ¡ Y oxala: se destinasen en aquella” distintas plazas pa- 
mi - ra los muchos sugetos beneméritos de todas carreras que hay en 
l estas?! ENE 153 IATA 7 ' dla EA 
Á Se me ofrece contra lo expuesto la objeción , de que los.:ame- 
IN ricanos no contraen su mérito eif' est s iglesias; y no.es justo (co- 


Ml “mo: etttre' otros Habia pensado ya 8:>., ¿rónimo )» que UNO «Feporte el 
fl premio ,'eñ dónde no ha impendido” él trabajo. Pero Señor:, la 


| -telesia Española es tina en América y la “peníusula. ¡Y los hijos de 
Á 








esta que se destinan en Nueva-España tampoco han hecho en ella 
ll “sus servicios. Concluyo”, pués, con que indistintamente se provean 
MN “les vacartes eclesiásticas tanto en España como en América , en los 
: enropeos y americanos qué “esten adornados" de las: respectivas bue- 

A Es nas pabidadeso rr asmeidib ls 3 SIE OY BRO , 
A probóse la” primera proposicion del dictamen , y desechada la 
«Hercera , sesubstituyó la: siguiente del Sr.: Perez : Que no se ha- 
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ga novedad en el modo ystérminos con que actualmente se recaudan las 
anualidades y medias aratas. 

En quanto á la segunda, observó el Sr. Villanueva que siendo 
corto el número de ecksiasticos en las iglesias de Asaérica , si de 
estos se extraxese alguna parte para las prebendas de España , te- 
gun cl dictamen del Sr. Guercña , se quedarian los pueblos sia la 
necesaria asistencia , de manera que siendo un eura párroco. pro- 
movido á una iglesia de la peninsula , Quedaria allá una vacante 
que no podría fácilmente proveerse. Que desearía que en esta par- 
te le ilustrasen los señores americanos , pues en todo lo demas esta- 
ba conforme. El Sr. Morales Dúerez no solo encontró fundada la 


_obseryacion del Sr. Villanueva , sino que hizo presente que el pun- 


to de empleos para los americanos , y sus provisiones estaba remitido 
solemnemente para la constitucion : por lo qual pidió que se reser- 
vase para entonces tratar de. cl. Apoyó este parecer el Sr. Mendio- 
«la , fundándose en que debia procederse sobre este asunto con cir- 
cunspecion. 
“La proposicion del Sr. Guercña (dixo) no puede aprebarse, 
porque lo resiste la justicia , la conveniencia pública , los concilios 
, provinciales de América y sus leyes que pueden llamarse fundamen - 
“tales O de constitucion. El resultado del sudor del rostro de aquellos 
labradores forma el establecimiento y cóngrua decorosa de los pre- 
-bendados de aquellas iglesias. Sus hijos por lo mismo , y de quan- 
tos cultivan aquellos campos , y los fomentan con sus relaciones , tie- 
¿nen un derecho de justicia para disfrutar , con preferencia ú los, ex- 
traños, del. pan sazonado de su casa, mediante la administracion 
de los sacramentos, y por las alabanzas al Señor, tanto mas pro- 
pias, quanto nacidas del justo recenccimiento de los propios be- 
neficios. Es agena de estos la comodidad y descanso del prebenda- 
.do , cuya instalacion solo tiene por objeto el beneficio público en la 
_ cultura dela educacion eclesiástica. Esta es hija del conocimiento 
. de aquellos payses , adquirido desde la juventud; de la inteligencia 
de. los varios y diversos idiomas. de los indios, que se enseñan en 
¿aquellos colegios , para emplear el vehiculo mas propio para la co- 
. municacion de la santa doctrina. Una educacion agena de estos prin- 
cipios , remota de las últimas diferencias de aquellas costumbres, 
“mal podria desempeñar el ministerio 4 favor del público; ni podria 
- recomendarse tan absurdo sistema , sino graduando las prebendas, 
¿Como establecidas para la comodidad del individuo , y po con rela- 
cion 4 lo sagrado de sn conocido objeto. Por esto los concilios, prefie- 
ren á los naturales , y política la ley dice, que hayan de proveerse 
primero en los descendientes de los conquistadores , despues en los 
de los pobladores , y por último en los noturales. Del mismo dicta- 
men fué el Sr. Álcacer, y habiendese leido los siguientes votos , se 
¿acordó que se suspendiese la resolucion de este punto. 
Voto del, Sr. Cuñedo. E 
"Señor, lusgo que la comision ectesióstica reconoció las razones 
en que la cámara de Judios funda su coasulía para inclinar la re- 
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ligiosidad y justificacion de V. M. á la continuacion de provisio- 
nes de prebendas eclesiásticas en las iglesias Ce América, se con- 
formó con el modo de pensar de aquel zeloso y sábio tribunal ; y lo 
bizo con la uniformidad de sentimientos que solo pueden conciliar- 
se la justicia y la razon , conecidas por los que desean el acierto.” 

El que subscribe léjos de disentir del dictamen de la cámara 
de los dignos compañeros en la comision, está muy persuadido de la 
necesidad de que se provean sin demora las vacantes que ocurran en 
las iglesias de América; pues ademas de los poderosos motivos que 
expresan la consulta y el informe de la comision, no se eculta á la 
sabiduría de V. M. el grande interes que tienen la religion y cl 
estado en que nunca falte en las iglesias catedrales un múmero com- 
petente de individuos capaces de auxiliar á los prelados en las de- 
licadas y laboriosas funciones de su ministerio, y de hacer sus ve- 
ces por todo el tiempo de las vacantes. 

Pero, Señor, en lo que muy á disgusto mio no puedo menos de 
separarme del dictamen de la comision es en que los naturales de 
América sean preferidos en igualdad de mérito á los naturales de la 


peninsula. 


Respeto como debo la opinion de mis dignos compañeros, y las 


“leyes del buen órden. Por esta razon he rubricado el informe des- 


pues de haberlo hecho los demas individuos de la comision; pero en 
cumplimiento de mi obligacion debo exponer á la justificacion de 


-V. M. los motivos que me inducen á no eonsentir en la preferencia 


que se propone en favor de los españoles americanos. Lo haré con la 

osible concision para no molestar demasiado la atencion de V. M. 

Son los siguientes : : y 

1.0 La iglesia en la eleccion de ministros exámina las qualidades 
personales en cada individuo con relacion al mejor desempeño del 
elevado ministerio á que se le destina: no con relacion á la comodi- 
dad ni preferencia de los particulares. Y aunque su espíritu de leni- 
dad la obliga á contemporizar con algunos títulos de preferencia por 
razon de naturaleza ú orígen, es indudable que siempre ha mirado 
estas prerogativas como una especie ele servidumbre que ha aspirado 
consiantemente á evitar siempre que lo ha podido hacer sin arrostrar 
mayores inconvenientes. : 

9,0 El establecimiento de la preferencia indicada para la consul- 
ta de las prebendas de América, Ocasionaria continuas y muy odiosas 
quejas, siendo pocos los hombres que puedan persuadirse de que su 
mérito sea inferior al de otros con quienes se le compara. 

3.0 Si se adoptase la preferencia en igualdad de méritos para las 
prebendas de América en favor de aquellos naturales; ó se establece 
ó no igual preferencia en fayor de los naturales de la península para 
las prebendas y beneficios de estas iglesias. El no hacerlo seria haegr 
«de peor condicion á los españoles eurepeos que los americanos. Y si 
es muy justo que se los iguale, seria violentísimo el que se les pre- 
finiese. 

4,2 Y por último, si sc adoptaso el sistema de preferencia para 





E 



























































[59 ] 
las Américas en favor de los americanos , y para la península en fa- 
vor de los europeos , ¿no $8 estableceria un fomento eficaz de discor- 
dia y separacion en lugar de estrechar mas y Mas los -vineulos de 
union y hermandad que con tanta gloria ha fomentado V. M. en la 
proclamacion de igualdad de derechos entre los españoles americanos 


europeos? V. M- lo sabrá graduar como corresponde. Á mi solo me 


toca el proponerlo respetuosamente á la alta consideracion de V. M 


en cumplimiento de mi obligacion segun me lo s 
de mis cortas luces. 
Voto del Sr. Ostolaza. o : y 
Se ha propuesto á V- M. que 4 la provision de beneficios eclesiás- 
ticos de América, sean los americanos preferidos en igualdad de cir- 
cunstancias ó de méritos á qualesquier otros que concurran. Esta ma- 
teria es tan enlazada con el derecho canónico y real que se ha con- 
formado á sus reglas en todos tiempos, que se aventuraria la resolu- 
cion sin consultarlo : nada en aquel es mas sabido que el que para 
y toda clase de beneficios eclesiásticos ; de- 


los obispados, prebendas 
ben ser elegidos precisamente los hijos de la provincia ó reyno en que 


vaquen los destinos ; de tal suerte que no se pueda obrar en contrario, 
salva la conciencia. Terminantemente lo enseña así el capítulo bonae 
memoriae, de postulatione praelatorun, declarando que los de un obis- 
pado sean preferidos á los de otros: los de una provincia 4 los de 
otra, y los del reyno en que estan la diócesi y provincia 4 Jos de 
otro distinto, sin que sea lícito separarse de este canon, á mexos de 
“oponerse 4 las instituciones de los Santos Padres. Podria texer una 


serie de leyes eclesiásticas desde la cuna de la iglesia hasta el Conci- 


lio de Trento que aprobó esta doctrina: podria tambien recordar á 


4 V. M. la ley de partida lib. art, lt. xv p- T. qUe dice deben pri- 
meramente presentar de los hijos de la iglesia , st los hubiere á tales , que 
sean para ello, é sino de los otros que sean de aquel obispado; pero quie: 
ro solo exáminar lo que está prevenido justamente , Y debe practicar- 
se en adelante en la América. ; 
En el descubrimiento de la Isla española los reyes católicos acot- 
daron con los obispos de aquella iglesia quo los beneficios que vas 
casen Ó se proveyesen , despues de esta primera vez, , 
hijos legítimos, nacidos de los castellanos en las Indias 
do como en el obispado de Palencia. V. M- sabe que en este obis- 
ado son aquellos patrimoniales es decir , de hijos del pais. To- 
das las erecciones de las iglesias americanas encierran el mismo capí- 
tulo á la letra, y muchas códulas posteriormente lo han confirmado, 
siguiendo el espiritu de los cánones y los princi vios de justicia. ¿Que 
cosa mas desordenada que el posponer á los eclesiisticos americanos, 
descendientes de los españoles que con Sus trabajos y sudores se ex- 


ugiere la debilidxd 


y procedien- 


portaron á aque 
nerlos á los que en la península han seguido su carrera sin aquellas 


fatigas, y 4 expensas tal vez de aquellos mismos? Pues este agravio 
ha'recibido conuantemente el clero americano , Con desprecio de las 
leyes y derecho que le favorece. Mil quejas se han elevado por vas 


V 


ge diesen 3. 


las regiones , para hacer feliz la España, el pospo- - 
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rones celosos á los soberanos, y jamas se han visto en. práctica sus 
1 disposiciones; y ya hace años que un ebispo americano el Sr. Vi- 
| Naroel escribió al rey que ó:se cumplicsen las expresas leyes ó se abo- 
| liesen ¿ puesto que menos rubor habria en la iniquidad del. derecho , que. 
| en la maldad de su quebrantamiento. hablas ob nomanisada 
0 ¿Y en que se conforma á estos: principios! la proposicion de que 
| en igualdad de méritos de españoles euvopeos y americanos sean es- 
l tod preferidos? ¿ Quando llegará ese caso de igualdad? Permítame 
V. M. que le diga que nunca : el mérito que se tiene á la vista pesa 
mas que quantos pueden contraerse á largas distancias. Un ministro 
favorece á los que ha conocido desde su colegio, á los que ha tenido 
A á sus inmediaciones, porque de estos ha debido formar un concepto. 
felevántá, que no puede degradar el servicio que solo se ye en pape- 
' les y recómendaciones. Ve aquí uno de los tundamentos en que ro- 
ll daba la proposicion décima de las que presentó al Congreso la di- 
putacion americana : estableciérase una junta consultiva de propues- 
tas en «quellos reynos, y entonces se atenderia á los eclesiásticos mas 
dignos y nas cargados de méritos de aquellos paises, sin necesidad 
de contrabalanzarlos con los de estos.” 

No se diza que tambien los americanos pueden ser destinados en 
las iulesias de España; porque el poder serlo , no satisface , sino el 
serlo en realidad. ¿ ()uando han:estado inhabilitados desde el descu- 
brimiento de aquel continente, para llenar estas plazas ? ¿ Y quantos 
se han visto en ellas, al paso que en las iglesias de América, la ma- 
yoría es "ocupada de europeos? Cada obispo leva de aquí una de-, 
: “cena de eclasiásticos en'su. comitiva que procura luego colocar en las 
ll mejores sillas y curatos: cada ministro envia centenares, dle ahijados 
Ú 'con semejantes acomodos , y entretanto el eclesiástico americano en- 
ú 'canecido y agoviado del trabajo del ministerio, y lleno de miseria 
con la escasez de sus rentas,'ni puede aliviarse , mi aliviar á los po- 
AM bres de aquella tierra. 000 0 ros 3 pi loz. 
a Esta sola razon es tan poderosa, que ha sido la anisma principal 
Mi “de la iylesia en su economía y distribacion de beneficios. El eclestás. 
Mi tico del pais no tiene otros pobtes que aquelios, en vida y, en muer- 
| “te ellos son sus herederos: el europeo tiene sus parientes y conocidos 
| Mi en la peninsula, y mientras socorre a estos con una mano, con la otra 
Mi “abre mas la herida de los que.son verdaderamente acreedores, Esto 
| “lo yemos y palparos los americanos com dolor: las remesas, dona- 
| “ciones, herencias”, todo viene á los pueblós de su macimisato; defrau- 
| « dándose la substancia á los infelices que la han dado. Ka vista de use 

tas consideraciones me opongo formalmente 4 la proposición hecha, 
MN “y: pido que en su lugar se determine : que los beneficios celosiásticos 
l “de las Américas, se den y confiezan precisa y exclus vamente á los 
| - “americanos.” PutiPyss COLL AROUSA 00 
! “TJ eyerónse les dos proposiciones siguientes del Sr. Alcocer, 1. 1. 
| Primera. Se declara que enel impuesto de la, plata de las iglesias 
que se ha mandado extenderá las Américas nO $e COXPDTé hen;e el suit- 
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe evmque es colegiata. 
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Segunda. Las iglesias que rediman alguna alhaja, pagarán el va 
lor intrínseco de ella segun su peso: Y no el que corresponde á su manu- 
factura. Para fundarlas su autor dixo. Expondré brevemente las razo- 
nes que hay para esta declaracion. Aqueila iglesia es una parroquia, 
y aunque es tambien colegiata , no la resulta de ello utilidad alguna, 
como sucede á las parroquias anexas á las catedrales, de cuya masa 
sale todo lo perteneciente á fábrica ; porque el cabildo de Guadalu- 
pe no tiene porcion alguna de los diezmos , ni cuenta con mas renta 
que los réditos de un capital, que forman una escasa cóngrua á los 
capitulares. Por esta razon se previno que uno de ellos sirviese el cu- 
rato y los emolumentos se repartiesen entre todos, para aumentar un 
poco su corta renta. De manera que léjos de verse como una parro- 
quia anexa á un cabildo ¿Se ha de ver como un cabildo anexo á una 
parroquia, la que por semejante agregado, de que no le resulta ven- 
taja , no pierde la exéncion concedida á las parroquias. 

, Es ademas una iglesia de indios, que es otro nuevo motivo de 
exéncion.. Es de indios por su orígen , pues á un indio se le apareció , 
la Santísima Virgen; lo es por su fundacion , previniendo la Señora 
se la edificase aquel tempio para proteger allí 4 los indios , en cuyo 
trage , y con cuyo color se déxó ver :- lo es por la ereccion de la cole- 
giata, en la que hay cauongías y prebeudas de varios idiomas para 
confesar á los indios : lo es porque ellos eooperan con su trabajo ma- 
terial para la fábrica , y en mucha parte contribuyen con sus limosnas 
para su culto; y lo es en fin porque concurren 4 él los de todo el ra 
no , debiéndose ver.como la iglesia universal de los indios de Nueva. 
España, y las deraas que se han exceptuado , como particulares de 
sus respectivos pueblos. C% : 

Debe tambien tenerse presente que es un templo benemérito del 
erario , pues este reconoce el capital de la colegiata desde su funda- 
cion , y ahora aquel á la lotería real la pérdida de los “billetes que de- 
xan de venderse cada mes, y le paga la colegiata con el producto 
de su lotería, lo que importa miles pesos. ¿Por que, pues , No se ha 
de exceptuar de la contribucion , quando se excepina de pagar pe- 
chos á un súbdito benemérito? : 

Se añade que es el mayor santuario, de América, para euya sub- 
sistencia y adorno no cuenta con mas fondo que la piedad de los fie- 
les, la que se resfriaria , viendo se daba otro destino 4 lo que dona 
precisamente para el culto. Lo que se ha dicho á V. M. de que es 
muy rico y tiene quatro lámparas de oro , es una equivocacion ; pues 
no son sino dós pequeños caudiles. 

Sobre todo aquel santuario es el primero, el mas dulce, el mas 
tierno objeto de la devocion de los americanos de todas clases y ca- 
lidades ; razon porque allí es muy comun el nombre de Guadalu pe. 
No hay exercicio literario que no se le dedique, ni corporación que 
no la tenga por patrona, extendiéndose la devocion por. la América 
española desde el mar del Norte, hasta el del Sur, y desde el estre- 
cho de Magallenes basta los confines de Filadelía. Seria , pues, mas 
dolorosa á los americanos la extraccion de una alha ja, de aquel tem- 
10 
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Ú | plo , que si les sacaran el corazon de los pechos. Yo á lo menos, si. 
pl : con la vida se compra la exéncion , recibiré gustoso por ella la muer- 
| te. Señor, un lugar que ha privilegiado el cielo, ¿no lo ha de privi- 
1 legiar V. M.? El sitio en que la madre de Dios obró la singular * 
m7 exéncion que ha merecido el epígrafe del profeta: non fecit taliter 
W oini nationi, es preciso lo exceptue la nacion española”, como fam ' 
Ú mariana. 
' Aprobáronee las dos proposiciones. * : 
il Ñ Por el ministerio de Gracia y Justicia se dió cuenta de la provi- 
| debcia que tomó el conséjo de Regencia para que nO tuviese efecto 
UN la Orden expedida en 30 de abril del año próximo pasado por el an-" 
l terior consejo de Regencia acerca de que se cerrasen todas las uni- 
versidades y colegios: Reduciase á declarar por punto general en 
contestacion á una solicitud hecha por la universidad de Santiago, 
que por el decreto de 20 de abril debian únicamente entenderse cerra=. 
des los estudios de las universidades para aquellas personas á quienes 
comprekendian las órdenes públicadas , y que en lo sucesivo se pu= 
blicaren acerca de levantamiento de tropas , nuevas conscripciones pa- 
ra el servicio militar y alistamiento , dexando á las demas no compre=. 
hendidas en dicha clase la libertad de poder consagrals9 al estudio de 
las ciencias, y 4 las universidades la facultad de abrir sus escuelas 
para la enseñarza pública con respecto á esta última clase de alum- 
nos , cuidando muy particularmente de que no se introduzcan entre 
ellos los que la ley destina al servicio; de las armas £zc. Con este mo- 
iivo dixo el Sr. Villanueva que por esta resolucion aparecia haberse 
extendido 4 las demas universidades: del reyno la excepcion conce- 
dida á la de Santiago; pero no habiéndose circulado á todas esta ór= 
den, pedia que se mandase hacer así, teniéndose en consideracion 
que se hallaban en igual caso algunos seminarios y otras casas de es- 
iudios, como lo habia ya hecho presente al Congreso, quando pidió: 
la apertura de la universidad de Palma el R.:obispo de Mallorca.- 
El Sr. obispo de Mallorca observó: que pues la ó:den de 4 de enero 
incluyendo en el servicio á estudiantes y catedráticos, solo dexaba' 
abiertas las aulas para los que estaban exéntos , debian mandarse: 
abrir para todos, puesto que no habia ninguno Jibre. El Sr. Valiente 
despues de ponderar la iniquidad que encerraba aquel decreto de 30' 
Ñ de abril, decreto escandaloso, que no pudiera caber en Juliano Após-' 
tata, decreto que derogó todas las leyes de la enseñanza pública, y: 
que la misma Regencia se avengonzó de haberie aprobado , no atre= 
E viéndose á comunicarle al consejo Real por cuyo medio debió cir= 
NN enlar, pasó á demostrar que no era este el camino de atender al im- 
portantisimo objeto de la defensa de la patria ; porque estando ya de 
signadas las personas comprehendidas en el servicio militar , era ver- 
; daderamente arruinar la patria cerrar las: escuelas para las personas 
exéntes, y aun.para los gue estan incluidos , que en la: hera en que 
su defensa los llamase, podian dexar los estudios: Observó que la de= 


claracion hecha por el actual consejo de Regencia á favor de la uni- 
versidad de Santiago Ro estaba en sús facultades 3 y que por lo mils- 
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mo no debia S. M. mandar que se extendiese á todas las demas es. 


-cuelas del reyno, sino que sin hacer mérito de dicha declaracion sa 


debia revocar aquel decreto, con lo qual volviendo las cosas al esta= 
do antiguo , se proporcionaba á los españoles su debida instruccion, 
y se procedia con el decoro debido á4 S. M. El Sr. Anér juzgó que á 
la revocacion de aquel decreto debia añadirse: que 4 nadie sirviese 
de:exéncion para el servicio militar la que hubiess adquirido duran. 
te sus estudios ; v. g. el haberse ordenado ¿n sacris. 

Rélexionó el Sr. Ulges que para tener esta exéacion no era me- 

nester cursar universidades 3 y por consiguiente que debia votarse y 
aprobarse la proposición del' Sr. Valiente. 
¿Es efecto procediendo 4 la votacion acordaron las Córtes que 
se.revocase el decreto. de 30 de abril de ISIO'en la parte que man 
da cerrar todas las universidades y colegios. — Ea seguida se leyó 
el proyecto de decreto presentado por el Sr. Villanueva , ya pu- 
blicado en la sesion del dia 6; y siendo conforme con lo resuelto 
por las Córtes, ne se creyó necesario tomar sobre él nueyo acuer 
do. Y se levantó la sesion. 114 USA 


coles es SESION DEL DIA CATORCE. 
¿bol ona up eat! ent 
29 ax | o 
> 1 E 
esos nombrados los Sres. Perez de' Castro , Ulges , Parada, 
Navarro y Argúelles para exáminar los reglamentos de las secreta= 
xlas de Estado. a 30 20:11 pe ecua JO ; > ) pi 
Doña María de las Mercedes Bermudez , viuda de D. Vicente Al< 
calá Galiano, presentó unos papeles que habia encontrado entre:los , 
de su difunto marido , creyendo que podrian ser útiles á la nacion, 
los quales pasaron á la comision: de hacienda! 1209 99000 POD 
Se leyó el siguiente” papel del Sr. Moraques. | 10 p97 MID IZI 


11 


«Y.:M. ha despachado ya su fealidecreto para la exAccion: de la - 


contribucioniextraordimatia de guerra ; y pareciéndome á mi que esa 
to esiá en contradiccion con lo sancionado por V. Mi y: 'con'lo es- 
tipulado” y consentido ¡of los “represeñtantes de los pueblos y y que 


el resultado ha de ser la infraccion de los derechos del 'ciudada- 
no:; creo faltaria 4 la inas sagrada obligacion si no hiciera'4 V. Mu 
presente este reparo y añadiendo algunas proposiciones paro el opor=, 
tuno.remedio. 9 LY ¿5 Pl 4 IS 

,, Señor, el ministro de Hacienda en su memoria sobre el par«* 
ticular de esta contribucion , y la comision de “V..M. en su inior- 
me han dicho ,'y V. M. en su resolucion soberana ha sancionado; ' 
que el» primer recurso'/ha de ser la economía en los gastos. Para:es=' 
to: se suponen nesesarias la formacion de listas , y la «ventilacion de* 
expedientes! Así que si los últimos recursos se' exigen y la economía! 
sequedá en litigio : esto en substancia es postergar de hecho , elque 
ademas» de quedar así sancionado , debia ser por todos conceptos el 
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[61] 
primer recurso. Js preciso , Señor , reconocer que este negocio pas 
dece aquí un atraso , y tanto mas notable quanto per una especie 
de fórmula rutinaria se van proveyendo los empleos vacantes. Si es- 
ios se han de reformar Óó suprimir mañana , ¿para que proveerlos 
ahora? ¿No pudieran interinamente servirse por los empleados. ú ofi» 
ciales inmediatos de Jas respectivas oficinas? ¿Es acaso corto el nús 
mero de ellos? ¿No los sirven con efecto desúe el dia de la vacante 
hasta el de la efectiva provision? ¿pues por que no lo han de has 
cer hasta el de la reforma ? ] : 

, Ademas , Señor , todos estamos persuadidos de que el aban< 
dono del anterior Gobierno puso á la macion en el estado mas infeliz 
y apurado , en términos de no poder' sufragar los productos del es- 
tado á una tercera parte de lo que indispensablemente necesita pa- 
ra llenar sus primeras obligaciones. 'Pámpoco ignoramos que las ren» 
tas del estado han dismionido en el día en mas de tres quartas par- 
tes en razon de las previncias que Lemos perdido: y es tambien 
nolorio que sia embargo conservamos el mismo, y aun quizá ma- 
yor número de empleados y ministros. Con que tenemos gue si quan 
do el estado poscia por entero sus rentas no le sufragaban para el 
pago de los gastos civiles:.y: empleados. , ahora que tan quantiosa- 
mente han disminuido aquellas , es preciso resulte que sino toda , á 
lo menos la mayor parte de la contribucion impuesta , se invierta en 
el pago de estos mismos gastos en perjuicio del objeto que se pro- 
pone , y contra la voluntad de los contribuyentes. - 7 

5 Señor», uno de los, derechosde los ciudadanos que seguramén- 
te ha venido .V. M. á fixar y á garantir , es se solo el que de- 
ben hacer constante por ellos mismos ó por sus representantes. la: 
necesidad de la contribucion pública ,'el que debén consentirla li- 
bremente ; si que tambien es, preciso. que se conformen .con el 
uso Ó. inversion que se haga de ella, y no siendo imaginable que 
quieran nunca consentir que tan: quantiosos sacrificios como se les! 
exigen tengan otra aplicacion ni otro destino que el de la. guetra, 
creo de mi obligacion reclamar en el actual estado el, decreto de 
V.. M., como formalmente lo reclamo y protesto , si.no se aplica 
pronto y oportuno remedio. 100 sr E 

» Señor ,' Y. Mi; se halla en el caso.de una necesidad absoluta de. 
mejorar el sistema de rentas , y de redlucirial mas mínimo posible los 
gástos' civiles y los empleados ; porque-si esto no se hace ; dysen=; 
gañémonos: , nunca bastarán, contribuciones ,ipada tendrán los¡exérs: 
eitos , inutilmente se arruinará á los pueblos, y la nación ¡pereces: 
rársia [semediosorcogr ga no «bros ll ob ore eh ll (rar 

«y Para que un exército no sea perjudicial al estado : 


3 


mismo que lo 


mantiene y: y para arreglar su fuerza , es menester tenor en consi»: 
deracion tres cosas : á.saber , poblacion , renáas y cargas q) porque 
sinose hace esta; precisa combinacion.,.en medio de la msma vice; 
toñiacse- arruinan Jos estados; de cuyas verdad, presenta muchos tes=o 
timenios la¡historia¡qa-un gran número, de conquistajloress: D:izneses 
pues VecM. haciendo esta: combinación y meditar si eu das :ae=s 














1:65] 
tuales- circunstancias pueden; soportarse tantos gastos civiles y ema 
pleados como tenemos en. todos los ramos. Fi 
,», Para mayor ilustración del Congreso permitame V. M. delinear 
un pepueño dibuxo del estado en que tiene V. M..los tres ramos de 
guerra , ¡justicia y hacienda en el reyno de MaHorca , de que puedo 
hablar con algun conocimiento , y creo que lo propio :suceda. en to. 
dos los demas rey nOs. v chor. 2 ionica loan lui cuota, 3D 
«¿Quando enel año de 1716 se estableció por el Sr. D. Felipe V 
el nuevo plan de gobierno en aquella Ísla; tuvo á bien uniformat-: 
lo con el de otras provincias del continente español en todos los raz, 
mos de gobierno ; y de ello dimanó que aunque la poblacion y; ter- 
ritorio de aquel pais. sea. muy reducido , comparado con otros de 
España, ¡no obstante tiene V. M. que costear en, cl los empleos -y,; 
oficinas de guerra, justicia, marina , hacienda , y.demas como en. 
aquellas ; de lo qual dimana que los productos de los, impuestos y. 
rentas del real patrimonio jamas han podido cubrir. las cargas de. 
la real tesorería, 4 la qual se. tenia que socorrer anualmente con al»; 
gunos millones, de reales que llegaron á «seis en el, de 1807., Y si 
esto, acaecia: quando las obligaciones -de la. Isla.se limitaban ¿-la guarro, 
nicion exdinaria: y, empleados necesarios enel) Gobierno y, ¿que ha 
de suceder hoy que estos se han aumentado extraordinariamente en, 
todos dos «ramos?. sionszah 05 ojos RD 92: SONS” 
y, Por lo que hace al de guerra , para,ro exponerme á cquivos; 
caciones por falta: de conocimiertos en laomateria, , solo diré que, Lies, 
ne V..M. en aquella Isla un gran múmexo, de oficiales retirados, 105, 
mas seguramente con motivo, de.esta guerra ;, pero otros, muchos sin, 
conocido irmpedimento'contraido ren, ela, yy ademas iticne Y. M.allúr 
trece Ó mas generales, 0000 lo o ii Libisa. 55 deribincars cl 
“Por lo que toca al ramo de justicia; es de notar que habiendor 
en Mallorca una audiencia comphesta de cinco. ministros, el regente, 
un fiscal yy unsalguacil mayor ( plaza 4 mi,entepdex muy. superilua ),1 


habiendo vacado nina de oidor:á tiemipo que aquella; junta exercia, 


PO Porra a mise. E] 


la soberanía, tuvo, á::bien suprimirla,, siendo; copstante que bastan, 


quatro; ministros, el ¡regente y un fiscal para el despacho de los ne- 

gocios que allí se ofrecen 3: pero la junta Central no solo, proveyó, 
aquella plaza legítimamente, suprimida., sino que posteriormente se, 
ha añadido otra supernumeraria ; que si bien, jnstifican,el acierto de, 


aquella eleccion losanéritos) sublimes, talentos y. probidad del señor. 


Dn Isidoro de A ntillon; pero núnca me ¿parece quepodrán justificar, 
eloarmmiento le sministros no necesarios; y solo, podrán. inflvir, qomo. 
escjusto. quando se: trate: de,la: reforma de, aquel. tribunal. que ¡con»,, 
vidne: hacer. BOU 09 Y bsos.sicon eps 1660 Llanes: vold 
“Por último en punto al ramo. de admainistracion, de la real Ha=, 
cienda en, aquella Isla, solo. liaré 4:V.-M.. presente, ,que siendo así 
que antes de onestra, revolncion habia un admimisirador y. un conta», 
dor, en el día tiene V. Misallb estos oy «otwos, empleos ,, por, dupli», 
cados. Y ven imanifestación: de los vipios, de gus adolege,Ja recau- 


( 


dacion y: del «ékeesivo: número desempleados, cn. ella, baste decir, - 















































11:66 1 
que en los dos años' y medió último las tres rentas de tabaco , salinas 
aduanas, el en que han dido mayor producto á favor del real':era= 


- 


“lo'ha sido él de cero! ¿Vino es:esto”, Señor, un escándalo? Si otros . 
gobiernos cometierol las faltás “indicadas, y han. ocasionailo estos 
abusos; ¿mo toca áV. M/ ellrémediaflos y cotregtrlos ? Y si V, M: no 
los corrige)», ¿no -cqs de sutpeso, que: la contribucion extraordinaria 
de guerra que paguen aquellos naturales , toda va 4'invertirse'en pago 
de sueldos de empleados y de oficiales retitados sin causa mi motivo ? 
¿y puede V:M. exigirlo?*y 'awir quando pudiera, ¿deberia conse 
tilo 2 no , Señor. A Én pues!) de remediar abusos' tamaños', diynese 
V.: Mi aprobar las siguientes proposiciohes. PA axecdon ol 70m 
-Pámeéta:* “Que iodo militar: ast retirados como el que portotros' 
motivos nio se "hule ek: “ajefia b servicio quede “por el vmismo ¿hecho 
sin sueldo algunos noi hallanidosé fisica y Tegítimamente pedido 
para cuya avefiguacion :se noníbre"en cada provincia una comision: 
reservada ¿ compuesta de' tros individros de tas juntas los que” estás 
nombren, y del presidente: de las misiras con voto decisivo. 2 ' 
Segun a: “Siendo probable: que acudiendo al servicio resulte un 
ntiñero excedente ¡dé oficiales, se formen uña, dos':Ó mas compas. 
mas de estos con el título? de compañias de honer , ¡óselique parezca. 
mes décofóse. dogo absinamia nd sel cons Su oA basada a 
Tercera. “Que se diga al consejo de Regencia , que no «por-es. 
to es la mente de'S: M. que emplee en su clase :4 los generales que 
se presentaren "pati él 'serficio vivo de campañas -no' siendo cóno-: 
cda sú aptitud pará eb destino que 'les corresponda: por su graduar 
ción; pués que el Tey y la nación tienen derecho á 'sbr servidos de: 
16 mejor ¿no hey motivo para exponer ámesta, m1 para que:haya' 
de manteper á un general inepto solo porque el favor o la intriga! 
le dieron un destino que tí0 nterécial SD omar ¿elrool- Sp 6 107" 
¿Quaña! “Que se reformen los tribunales en el:modo, número y 
fora nías * conducente ,' segun extsen "las actuales: 'cirennstancias;' 
atendiéndose al Antento á los informes! que podrán * suministrar los ' 
señores diputados en. órden á los de''sus' respectivas provincias. ? 
"Quinta. + “Que” las 'réntas reales todas se: repartan' por encabe=> 
asimiento de lós pueblos en lá cantidad misma que en el día produ=: 
ce* su administracion en bruto con lo-qual se ahorraná beneficio 
del real erario! tollos los” sueldos: que ahora Se pagan: y las que mol, 
sufran éncabezamiento , 52 den! por arrendamiento exceptuando so-' 
16 lás alluanás en'los pueblos “industrissos ¿atendido 'el alto fin de: 
lás mismas: poro que no queden exceptuedas en los paisés “agriculto=" 
rés , debiendo fiar esta rdeHiberactomn ! la:ivoluntad: misma: de los pue=" 
blos por sí O por sus representantes 3 Y Con justicia , porque siendo: 
dos los ebjetós de la administravion”, a saber,.el ingreso de cauda- 
les en el Teal erario, y el béneñdio de los. mismos: pueblos, aquellos 


serán muchos mas adoptándose esta:proposicion , y nadie mejor que 
estos consultarán sus propias conveniencias. 5 rel et) 


£ 


“Sexta” y última propesicion!' «“k4doptándose: la anterior se pro- + 
pondrán las reglas oportunas “para evitar! las tropelías , iniquida- , 
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des , monopolios y comercio privativo delos arrendatarios. 


:* ““Finalmente , haciéndome cargo de qué” quizá querrá hacérseme 
una objeción fundada em que no parece, degoroso para una nacion 
grande el dexar sin goce de sueldo alguno para vivir á los vasallos 
que por espacio de' algunos años la han servido ; 4 mas de ete 
lá grandeza en “el dia zozobra, y lo que hay de real y verdadero 
son apuros y mucha miseria ; respondo dos cosas; primera , quando 
no hay otro. remedio ; y así no queriendo ó no pudiendo. aplicarse 
al servicio de las armas, vale mas que ellos padezcan , que no el 
gue” la nacion perezea : segunda, que este argumento es especioso, y 
tiene mas de aparente que de sólido , porque todos, quando me- 
nos”, solicitaron sus empleos 6 plazas, y se les hizo uns gracia en 
lá concesion ; con que siempre viene 4 resultar favorecidos en haber- 
los obtenido hasta aquí; y no se hace agravio á quien no se le 
mantiene en un favor , mucho menos quando así lo efigen las ne- 
cesidades del estado ; al contrario siempre debe quedar agradecido.” 
Admitidos: á discusión las antecedentes proposiciones, se Man» 
daron pasar á las comisiones respectivas. 1 da 
Por el ministerio de la Guerra se remitieron los documentos re- 
lativos al reglamento y planta del estado mayor general, segun lo 
acordado por 'las Cortes en la sesion del 4 de este mes; y se resol- 
vió que pasasen á la comision de guerra para su exámen. ¿ 

- Conformándose las Córtes con el dictanien de la coraision de 
premios , acordaron que $e autorice al consejo de Regencia para 
que secorra con la pension que estime justa y que permitan las ne- 
césidades' del estado ú lis Viudas de Los '“marinerós Ramón Seoane, 
Diego Conde, Urbano Fernandez y Jósé Castellano, todos de la 
matricula del puente San-Payó en Galicia, y“4'la de D. Franéisco 
delos Reyes, escribano de. número de aquella jurisdicción, que 
snerificaron gloriósatnente sus vidas en defénsa" de 'la pia" NS 
2 Da misma comision el vista de un papel da_Sr. Vaiccreel Dáto, 
y de vtros- documentos que “acreditan el sobresaliente mérito del di- 
funto mariscal de campo y gobernador de Badajoz D. Hafael Mena= 
cho, leidos en la sesion del 17 de marzo último, considerando la obli- 
gacion que tiene la patria de perpetuar la memoria de sus ilustres 
defensores , y recompensar en quanto sea, posible sus distingyidos ser= 
yicios ; y hallando er tales en grado: emineñté Td contraidos por el 
valiente Meñacho,) ptoptiso que á su: viuda é'hijos', sin! perjuicio de 
la viudedad qué á ebta corresponda, se lés adjudique en'pleua pros 
piedad y absoluto domiftio una casa sita en esta ciudad; de las per- 
tenecientes 4 represalias, cuyo rédito anual, deducidas cargas, sea 

de 10000 15. vn., 6 dos Éncas del mismo total producto , easo que cl 
de una sola no llegue“á la referida cantidad 5 'cuya propuesta fué 

aprobada con unanimidad de votos. hi pa y 

1 Tía: comision de salid pública”, visto el expediente remitido por 

la junta suprema de sánidad sobre el orígen y progresos de la epide- 

mia que el ¿ño pasado se experimentó en esta ciudad y alguros pun> 
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[68] 
tos de la costa meridional , y sobre las providencias tomadas para 
cortarla, informó á las Córtes que dicha junta cumplió exáctamente 
con su eeber, y que por consiguiente se le debe decir que S, M. 
quiere que redublando su zelo proceda á tomar todas las providencias. 
Oporiunas para lo sucesivo, sin perjuicio delas que S..M. le mande. 
practicar, Á pesar de esto, la comision teniendo: por insuficientes los * 
medios adoptados hasta aguí, otrec.ó presentar quanto ántes un re- 
glamento sencillo, que remedio los vicios del que rige.,. facilite: el 
desempeño de las atribuciones de «oba junta, y sirva tambien para 
el establecimiento ¿nportantisimo «e hospitales militares. Las Córtes. 
se coniormaron ca fado, Cqn este, dictamen... A 004) 
, Seleyó el proyecto ste «locreto exiendido por la comision de co- 
mergio y marina para, leoromáar la iodustria,, navegacion y. comercio 
en el departamento de 5. Bias yi demas puertos. del:mar Pacífico, á 
consequiencia del dictamen que habia dado,.y que. aprobó S..M. en 
la sesion del dia vi corriente : el decreto, es cl que sigue: 
«Las Córles, generales extraordinarias ocupadas ingesantemente 
en promover por touos los medios posibles el fomento, y progresos 
de la industria, navegacion y.comercio nacional, que tanto influxo 
tienen sobre la; riqueza, y prosperidad del estado, íntimamente con- 
vencidas de que la mayor parte de las leyes establecidas á beneficio: 
del interesante ramo de la pesca y buceo de la perla en los dominios. 
dle Indias, son diametralmente opuestas á los mismos fines con que: 
se dictaron, deseando restablecer las pesquerías ¡á su antigua abun- 
dancia , y si es posible eleyarlas á superior grado de opuleneia que 
la que tuvieron en les primeros tiempos de su descubrimiento; han. 
venido en derogar expresamente como derogan las leyes XyT, XXIX, 
XLI y XL11 del lib. 17, tit. xxv de la Recopilacion de Indias , y quan- 
tas mas se opongan ó coarten la plena y absoluta libertad con que 
deben los empresarios gozar en lo sucesivo del producto de su indus- 
tria y fatigas ; y:¿ fin de propercionarle no solo á este ramo, siuo 
tambien 4 los de la pesca dela nutria y ballena todos Jos auxilios, 
estímulos y proteccion de que pueden ser susceptibles, han decreta» 











uo 


do y decretan el siguiente 
y Reglamento. 


Anr. L , Se declara «absolutamente libre en todos los' dominios de 
Indias para los súbditos de la monarquia el buceo de la perla, y lo 
mismo la pesca de ballena, y particularmente la de nutria, en los 
puertos , ensenadas y surgideros de ambas Californias. hist: 

JI. Por consequencia quedan abolidos todos log derechos muni- 
cipales y qualesquiera otros que hayan podido cobrarse con los noin- 
bres de regalías, obvenciones $70. de les comandantes generales y de- 
mas empleados. : Retend dora 

I1!.;: Todos los contratos que en lo sucesivo. se hisieren entre los 
armadores y buzos serán enteramente libres, y sin mas restricciones 
O reglas que las que estipulen entre sí los contratantes ¿ en cuya opes 
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racion jamas podrá intervenir la real Hacienda, pues en-los casos de 
derecho la parte agraviada ocurrirá al juez competente y demas. tri- 
bunales. has ( 

IV., ¿Todo gobernador , juez ó empleado, que se interesase om es- 
te tráfico incurrirá en la pena de perdimiento de empleo, y de. las 
cantidades que, invierta, las quales se adjudicarán á la persona que 
justifique pertenecer.á los tales gobernadores, empleados ú Jueces. 

Y. Quedarán enteramente libres de todos derechos los objetos 
navales, ventas de buques, y quanto tenga relacion con estos par- 
ticulares..- > 
Vi Tampoco pagarán impueste alguno los artículos alimenticios 
que se, introduzcan y extraygan dol. Puerto de $. Blas y demas de 
ámbas Californias, y del: mismo, modo se exceptúan todos quantos 
objetos y materias puedan seri directamente á la pesca de la nutria 
y la ballena. 

VII. Siempre que algun comerciante en el curso de sus espe- 
«culaciones desqubriese un artículo de, tráfico, que sea produccion 
de ¿aquellos; paises, «quedará tambien libre de derechos en su. ex- 
«raceion ¿introduccion en los otros parages y puertos del mar Pacilice. 
'. VIH. : De igual manera quedará libre toda especie de alimentes 
las perlas, pieles, de nutria, barba, esperma y grasa de «ballena de 
las mismas costas , siempre que la conduccion se haga en buques na- 
cionales, á fia de dar impulso al comercio de Cabotage , que en el 
dia se halla tan desanimado en aquellas riberas»: Cdi 

Tendrálo entendido el ¡consejo de Regencia (e. l 

Las Córtes aprobaron el decreto en, lo principal; pero acerdaron 
qe se suprima en su.exóxáto lo que se. dice sobre derogar las leyes 
- que alí se citan, y que al fín de los artícules se, ¿diga en otro separa- 
du que se derogan las, comprebendidas. en los títulos indicados en 
quanto se opongan á lo establecido en dicho decreto. Tambien acor- 
dazen á propuesta del Sr. Marales Duarez que se haga igual gracia 
“8! favor de la pesca del lobo marino. ; 20 Debíz 

: La,cemision de hacienda dió su informe sobre la remoria del mi- 
mistro de Hacienda de España relativa al establecimiento de unas:aso- 
ciaciones caritativas, destinadas á socorrer ú los ciudadanos horra- 
dos , que per odio al tirano y amor. á la buena causa se han ausentado 
de pais ocupado, y viven en el libre sumergidos en la indigencia, áur 
torizáudolas para. hager qlieptraciones, y para -2plicar 4 cste objeto 
los, diezmos, que secoohraren. de, los paises, ecupados con.el avixtiio 
delos exéseitos inmediatos ,'partele Jes»hjenes Ue. los intidentes, y 
de los, que no siéndolo supsisten ¡en pain enemigo, y tambien das li 
mosnias que para este fin enviaren los RR. obispos y cabildos de Ámé- 
rica, sobe lo. qual dixo rut los arar ono 
EL ¡Sí Lugan y “Señor, me onongo 4 la execución de este pro- 
yecto, porque ya:son muchos las asociticiones,qhe se van establedien- 
do 3 mas. dere estasoyordrin á sex Una, especie. de cofradia; y es 
nó quis sernejante apupío no debe tratamse en las Céntes , 4 no querer 
darlemas entidad dela que por su nejealao! perece. ¡Y aunque: el 

TOMO Y. . 
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proyecto en general se juzgara adaptable , no perlenece al Congreso) 


sine al consejo de Regencia. En todo caso podria encargarse á laS 
juntas provinciales, quienes exáminarán la necesidad de establecer 
aquí 6 allí tales asociaciones de caridad. Por estas razones y otras 
que omito por la brevedad, me parece que el proyecto debe dexarse 
:á la facultad de la Regencia, y de la junta de provincia.” 

El Sr. Pelegrin: “ Señor, no seria conforme 4 mis sentimientos Te- 
probar una disposicion dirigida al socorro de los patriotas infelices, 
que á.costa de los mayores sacrificios emprenden el camino de la glo- 
ria y del heroismo, á pesar de las privaciones que hacen peligrosa su 
existencia. No me opondré jamas á los alivios que deseo facilitarles 
con tan buena voluntad como todos los señores diputados del Con- 
greso nacional ; pero el destino á este objeto de los diezmos que se 
extraygan de los paises ocupados por el enemigo , se opone á los me- 
dios con que se sostienen nuestras tropas, y promeveria las compe- 
tencias mas peligrosas. Las juntas provinciales son las que deben 
encargarse de proteger á los emigrados necesitados , proponiendo los 
«medios que ofrezcan ademas de la caridad de sus respectivas pro- 
vincias , los quales serán en cada una diferentes. Nada puede ser mas 
conforme á las atribuciones de las juntas y á su patriotismo, al 
«paso que de este mode se evitarán corporaciones creadas por V. M. 
que siempre ofrecen chocues ó entorpeeimiento en sus procedimien= 
tos. Propongan pues al Gobierno dichas juntas los arbitrios que haya 
en sus provincias para aliviar á los patriotas necesitados sin perjuicio 
de los que estan aplicados para sostener á los defensores de la patria. 
Este es mi dictamen, porque no creo adaptable el de la comision” 

El Sr. Esteban: “Despues de haber observado las varias autori- 
«dades y juntas que se han establecido en las provincias, dixo: “ Se- 
for, si se aumentan tanto las autoridades, las provincias parecerán 
un Babel. Aun no hemos encontrado el camine sencillo de adminis- 
trar el estado.... Uno de nuestros mayores. males es la lucha de auto- 
ridades : así me opongo á esta asociacion.” de 

El Sr. Oliveros: “Nada mas infructuoso que sujetar la caridad á 
leyes : la caridad no debe mandarse, no debe exigirse' á la fuerza, 
«debe: ser emanada espontaneamente del corazon encendido. No crea- 
mos tampoco que los cbispos y demas eclesiásticos carezcan de ca- 
xidad : ya sabrán exercerla quasdo lo juzguen necesario. Dexémos- 
les obrar, que ellos lo harán. La asociacion de las cárceles no ha sali- 
do del Gobierno, sino de los sentimientos piadosos de muchos que 
voluntariamente se han prestado. Todas las demas asociaciones ó'esta- 
blecimientos piadosos han tenido el mismo orígen aunque tengán la 
sancion ó aprobacion del Gobierno. Me opongo pues á que el Go- 
bierno forme estas asociaciones en las provincias, porame estas st las 
juzgan útiles, y creen necesaria la aprobacion de V. M., ya tendran 
cuidado de proponerlas y pedirla.” q olon 

El Sr. Villanneva: “El único arbitrio que hallo admisible en el 
plan de esta asociacion, es el de las limosnas que puedan dar para 
tan loable fin , así el clero como los seglares caritativos. Ya se ha di- 
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cho bastante sobre la dificultad de aplicar á este objeto los dieznios 
de los paises ocupados. Los bienes de los infilentes y de los buenos 
españoles que subsisten entre los enemigos, tienen ya su destino san- 
cionado por V. M., cuyas reglas deberian alterarse casi de todo pun- 
to, si se aprobase estotro proyecto. Lo mas que yo haria es excitar la 
earidad de los fieles á que socorran á estos beneméritos que se han 
hecho pobres por no eontribuir á la esclavitud de la patria; y encar- 
gar á los eclesiásticos zelosos y á las juntas que discurran medios para 
su alivio, que estoy seguro de que lo harán, aunque no se les man- 
de. Mas no juzgo oportuno que para esto se erijan asociaciones, ni se 
hagan planes ni reglamentos.” 

El Sr. Creus: “Apoyó con breves razones la utilidad de estas 
juntas ó asociaciones caritativas , observando de paso que ni su esta- 
blecimiento inducia confusion de autoridades , ni estaba á cargo de 
las juntas de provincia la manutencion de los fugados. 

Acordaron las Córtes que no se establezcan las referidas aso* 
ciaciones. 

La misma comision de hacienda informó 4 S. M. que la memoria 


presentada por D. Guillermo Oliver sobre el deplorable estado en que 


yace entre nosotros la importantísima ciencia de la «adwunistracion 
pública; y sobre la necesidad de excitar á los sábios para que escri- 
ban tratados elementales de ella con aplicacion á los dominios de Es-. 
paña y América, debe pasar á la comision de instruccion pública, 
para que en sus trabajos dé á esta ciencia el distinguido lugar que le 
compete , y es necesario para la prosperidad nacional, y á su autor 
el justo elogio que merece por su ardiente zelo y acendrado patrio- 
tismo. Así lo acordaron las Córtes. yt 

Informando la misma comision que podia concederse á los jurados 
zenerales de la Isla de Menorca, y á los particulares de ciudadela lz 
licencia que pedian para enagenar los terrenos baldios nombradas 
Quintanas de mar y de S. Antonio, cuya propiedad les dió el rey 
D. Sancho en 1315 ; acordaron las Córtes que no haliándose bastante 
instruido este expediente , pase á la comision encargada de arreglar 
la venta de baldíos y propios para que diga su dictamen, 

El Sr. Laguna: “Señor, quisiera tener la afluencia de que abun» 
dan la mayor parte de mis dignos compañeros , para hacer presente á 
Y. M. con toda energía la triste situacion de la provincia de Extre- 
madura que represento. Esta provincia, cuyos servicios son tan no- 
torios, y tan: patentes sus sacrificios, me encarga haga presente á 
Y. M. que aunque dominada ya toda ella, jamas ha de suzumbir al 
tirano, y que siempre estará pronta á redoblar sus sacrificios. Sin em- 
bargo de lo mal tratada y atropellada que ha sido por los gefes mi- 
litares, y lo sacrificada 4' los caprichos de los intendentes del exérci- 
to de la izquierda y de la provincia , sin embargo, digo, está pronta 
á nuevos sacrificios , y solo pide el órden en las contribucioaes y en 
la distribucion de caudales, que nunca ha tenido el exército de la 
izquierda. En conseqiiencia de esto, pido en su nombre, que al in- 
tendente del exército , el Sy. de Michelena,se le tomen cuentas, tanto 
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de los millones que ha sacado de la provincia, como de treinta y des 
ó treinta y quatro que ha recibido del Gobierno. Pido tambien á 
Y. M. que al intendente de la provincia se le tome cuenta de los efec- 
tos que ha percibido de los vecinos de Badajoz y pueblos inmediatos, 
y no ha satisfecho. Y últimamente, pido á V. M. que tanto á este 
como al tesorero de Badajoz y demas oficiales de contaduría y te- 
sorería que abandonaron dieha plaza , luego que los enemigos asóoma- 
ron por el horizonte, se los pregunte la causa de haber abandonado 
sus destinos , no sirviéndoles de pretexto el salvar los papeles, que es 
lo que expondrán , pues los archiveros son los que tienen está obli- 
gacion; y no siendo suficientes los descargos que dex se les quiten los 
empleos , y se provean en aquellos que con. tanto honor los han ser- 
vido durante el sitio hasta la rendicion de la plaza.” 

Mientras el orador fixaba por escrito su proposicion , leyó el e- 
ñor Arispe esta otra: 

“Para mas facilitar la pronta administracion de justicia, en que 
tanto se interesa la salud del estado cn las actuales extraordinarias cir- 
eunstancias , se dirá al consejo de Regencia, circule órden á todos los 
tribunales , á quienes está cometido el poder judiciario , previniéndoles no 
limiten su asistencia y trabajos á las horas diarias de reglamento 6 Cs- 
tilo, ántes bien las prolonguen de suerte que no baxen de cinco horas.” 

Leida, dixo su autor : los Señores Riesco ; Argúelles, Huerta y 
otros dignos representantes de la nacion española han clamado á 
V. M. llevando el espíritu público por delante , a fin de que se ac- 
tiven tedas las operaciones dirigidas á volver en su órden á la mo- 
narquía , que se ha desquiciado, por decirlo así, á causa de una re- 
volucion tan extraordinaria como ha sufrido'; y para llenar este 0b- 
jeto mo me parece conforme el que los tribunales, que en tiempo de 
paz, en épocas. regulares y tranquilas trabajaban tres horas diaria- 
mente , trabajen ahora solamente las mismas. Hxstraño cs que en es- 
tas circunstancias tan apuradas no sé adopten por ellos tambien me- 
didas extraordinarias para la recta y pronta adminictiapion de: justi- 
cia. Todos los esfuerzos ham de: ser proporciormados á ta violencia eon 
que camina la máquina de la monarquía. Esto me obligó á presentar 
la proposición leida.” : 23 A ; 

EL Sr. Borrull: “Desea el señor proponente una: cosa justa, qual 
es la pronta administración de justicia: los legisladores: no permiten 
que puedan los tribunales: retardawarhitrarianente la decision sde los 
os y si señalaron el término" de tres: horas para «su despacho, 
mé por creer que era bastante para desempeñar estas: graves obliga- 
ciones; y por lo'mismo: 10 pudieron dexar de querer, que emplea- 
sen mas tiempo; quando fuese: necesario. Pero censidero: que en las 
actuales circunstancias nó corresponde que se les señalen por pun- 
to general dos horas mas; porque En muchos tribunales com motivo 
de la cruel guerra que aflige á los pueblos, som pocos los pleytos que 
hay pendientes : y' entiendo que se deberia mandar el mas pronto des- 
pacho de los mismos, y que destinasen para lograrlo todo quanto 
tierapo fuere menester , CON lo qual se conseguiría que cn Caso nece- 
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¿ario empleasen seis y mas horas en: este importante asunto; y "se ase- 
gurase el mas exácto cumplimiento de obligacion tan precisa.” 

El Sr. Mexia: “Me parece que la proposicion del Sr. Arispe es 
tan evidente, que no necesita de otra explicacion. Ha dicho bien su 
autor, que es necesario redoblar el trabajo y por consiguiente el tiem- 
po de trabajar. En prueba de esto no hay mas que echar la vista, ya 


en las oficinas de rentas, ya en las secretarías del Despacho. ¿ Y será 


justo que un tribunal que tiene á sú cargo los trabajos mas delicados, 
y que por consiguiente necesita mas tiempo para su desempeño, no 
se dedique mas horas á sus funciones? Es claro que las tres horas 
por la mañana que emplean los tribunales, no bastañ para el despa* 
cho de todas las causas; así en todos á pesar de su actividad se ha- 
llan bastantes atrasadas. De esto resulta que el Estado de tanto en tan- 
to ha de gastar en comisionados que nombra para despachar tales 
atrasos. A mas, Señor, V. M. está oyendo todos los dias quejas de 
estas demoras : acaso no tendrán la culpa los funcionarios... Por lo 
que me parece que durante estas circunstancias, y hasta que los tribu- 
nales se pongan corrientes en sus negocios , es necesario que se au- 
menten las horas de sus trabajos. Dice muy bien el Sr. Borrull, que 
se podria excitar el celo de los in'inistros : yo creo que estos señores 
no necesitan mas que una excitación, pero semejantes excitaciónes 
vienen á ser lo mismo que las proclamas , y me parece que 'V. M. ho 
ha adoptado el sistema proclamado... Ási yo. opino «que debe. apro- 
barse dicha proposicion, y que los tribunales deben trabajar al do- 
ble que hasta aquí, 6 4 lo menos esas horas que ha señalado el Señor 
Arispe 108 nt 
-EU'Sr. Moraques: “Alabando el celo del señor preopinante y del 
autor de la proposicion para los efectos que haya lugar», debo ha- 
cer preseñte á V. M. que en la audiencia de Mallorca , de la qual 
tengo la dicha de ser relator , muchas veces no hay expedientes que 
despachar.” 

El Sr. Argúelles : “Sin: oponerme al espíritu de la proposicion 
del Sr: Arispe, y alabando la buena intencion conque la dictó, de- 
be recordar á V. M. que hay una comision encargada de formar una 
especie de reglamento del poder judiciario, y mientres esta da la últi- 
ma mano á su trabajo podria pasársele esta proposicion, á fin de que 
exáminase si esta, medida puede influir en el mejor y mas pronto 
despacho de las causas. Yo no so y de opinion de que á los tribunales 
les falte tiempo y aunque con más horas trabajarian mas. Hay un nú- 
mero excesivo de jueces en todos. Jos tribunales quieres en menos ho- 
ras podrían hacer mas, y sin embargo los atrases siguen. Otra cau- 
sa tendrán estos, y no será las mas ó menos horas de trabajo: Por es- 
tas: consideraciones , y para proveder con mas órdea y con la claridad 
debida, pido que la proposicion del Sy. Arispe pase á la comision 
que he dicho.” y 

Se acordó que pasase la referida proposicion 4 la comision encat- 
gada de reformar el reglamentó del poder judiciario. 

Se leyó la proposicion del Sr. Laguxa: 


E 
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Que se mande al consejo. ¡de Regencia que al intendente: del exércio 
to de la izquierda, y al de la provincia de Extremadura , se les tomen 
cuentas de los caudales sacados de dicha provincia , y de los que han 
percibido del Gobierno, suspendiendo ó quitándoles los empleos al inten- 
dente de Badajoz, al tesorero :y demas individuos de la contaduría de 
dicha plaza, que abandonaron sus destinos , y se pongan en sus empleos 
á los que con constancia sufrieron el sitio. 25 

Quedó admitida, y despues de una discusion muy complicada se 
mandó pasar á la comision de hacienda , juntamente con la que hi- 
zo el Sr. Oliveros sobre este particular , y con la que indicó el Se. 
ñor Aguirre sobre el medio de organizar el tribunal de contaduría 
mayor de cuentas ; para que con presencia de todo proponga lo que 
estime oportuno acerca del modo de exigir y aprobar las cuentas de 
todos los que manejen caudales públicos. ... 

Se leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUINCE. 


A 


Pe el ministerio de Hacienda se dió cuenta con remision de do. 
cumentos , de haber jurado reconocimiento y obediencia á las Córtes 
todas las clases del ministerio de Hacienda del exército de Valencia, 
y la junta de comercio y agricultura de aquel reyno. . 

En vista de una représentacion de D. Antonio Payan , diputado 
de Córtes por la provincia de la Coruña, y ausente .con licencia 
temporal, en que pedia , que atend ieado al deplorable estado de su 
salud , se le relevase del cargo de diputado', acordaron las Córtes que 
se le concediese una proroga de quatro meses, habiendo insinuado 
el Sr. Presidente , que contemplaba necesaria la permanencia en el 
Congreso de un sugeto de las luces y patriotismo del Sr. Payan. 

Se leyó y no fué admitida 4 discusion la siguiente proposicion 
del Sr. Uria. Y , 

Las Córtes generales y extraordinarias , de conformidad con las 
bulas Pontificias , que solo conceden al rey la percepcion por un año 
de los frutos y rentas de los beneficios eclesiásticos , declaran que este 
año debe comenzar á contarse desde el dia de la vacante del beneficio, 
y no desde el dia de la posesion del nuevo provisto en él. 

Tambien fué desechada una solicitud del Sr. Ribas, reducida 
ú que se decretase que las prebendas eclesiásticas de la iglesia de Ibiza 
se confiriesen' á los naturales de aquella 1sla con los mismes privilegios 
que gozan en Mallorca, y que igualmente se observaser con la ma- 
yor escrupulosidad los estatutos de la fundacion de aquella catedral. 

A esta instancia apoyada con una larga exposicion , se opuso el 
Sr. Oliveros , cuya opinion sostuvo el Sr. Argúelles , diciendo que 
era odioso hacer semejantes propuestas , que conspiraban al federa- 
lismo. quando la monarquía española debia ser una ¿€ indivisible; 
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en cuyo supuesto no debia haber provincias, America ni islas, si- 
mo España. ia | 

Disintió de este parecer el Sr. Morales Duarez , quien compa- 
rando la union de la, España y la América con una familia en que 
cáda individuo tiene su peculio “particular , dixo que sobre la ma- 
teria habia mucho que hablar , pues no era lo mismo la hermandad 
política que la natural, y concluyó el Sr. Esteban haciendo presen- 
te que no era tiempo de atender á negocios particulares , sino al 
bien general de la nacion , y que por lo inismo no debia hablarse de 
privilegios , exénciones y otras cosas de esta naturaleza. 

- En virtad del dictamen de la comision de justicia se mandó pa= 
sar al consejo Real 4 instancia de D. Joaquin Baeza un recurso que 
contra él presentó D. Francisco Alvarez de Acevedo á fin de que 
oyga en justicia la queja que con arreglo á las leyes, entable por 
las ofensas que el referido ¡Alvarez Acevedo le hace á él y 4 D. José 
Baeza su padre, en el citado recurso. 

Aprobóse igualmente otro dictamen de la misma comision , re- 
dativo á que se declarase que no estaban comprehendidas en las pro- 
hibiciones del decreto de 1.2 de diciembre del año proximo pasa- 
«de , dos prebendas provistas por el marques de Villafranca del Vier- 
zo en los dos presbiteros D. Francisco Delgado Valcarcel y D. José 
Corrales y Castro , por haberse verificado su nombramiento , segun 
documentos justificativos , ántes de aquel día, y no tener las leyes 
efecto retroactivo. e 6 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Hacienda sobre 

Jas dos proposiciones del Sr. Bahamonde que se leyeron .en la. se- 
sion del dia 28 de marzo (véase el núm. 3% del quarto tomo de este 
periódico) y es en substancia el siguiente. 
La primera proposicion del Sr. Bahamonde es digna de su zelo 
y de la aprobacion de V. M., siempre y quando se refiera á em- 
pleos civiles y á todo quanto penda únicamente de la jurisdiccion 
eivil, cuya autoridad debe ne cesariamente limitarse 4 las reglas que 
Y. M. prescriba. Pero como parece que la dirigia muy particular- 
mente el autor á la provision de las prebendas y beneficios eclesiás. 
ticos , que se hayan hecho tal vez por los ordinarios despues del 
decreto suspensivo de 'V. M.; necesita la proposicion de algun exá- 
men y distincion. Porque quando los provistos tuviesen solo el nom- 
bramiento , no habria inconveniente alguno .en' declararlo mulo y de 
ningun :efecto:, conforme: al decreto de V. M.:; pero si 4 mas del 
nombramiento se les hubiese dado ya la debida institucion y pose- 
sion , para reponer la cosa en el estado que ádtes tenia ; seria preciso 
anular estos aetos propios de la jurisdiccion eclesiástica. No cree la 
comision que fuese el ánimo de las Córtes al expedir el decrete sus- 
pensivo , dar de nulidad sactos que penden de la jurisdiceion epis- 
copal que jamas quisieron perturbar. Por tanto no puede en este cas 
so reponerse en el estado en que estaba ántes, E 

Mas no siendo Justo por otra: parte que la falta de cumplimien- 
to de los ordinarios á los-soberanos decretos de V. M. prive á la 
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«patria de socorros que imperiosamente reclama , quando parece que 
debiera haberles bastado una sola insinuacion para cooperar á los 
santos fines que V. M. se propuso ; juzga la comision que debe re- 
pararse con alguna providencia: équitativa el. perjuicio que sufriria la 
causa pública, A este fin podria V. -M. servirse. resolver : que to- 
das las rentas y emolumentos; de las prebendas y boneficios que'ha- 
yan provisto los ordinarios despues de la correspondiente publica- 
cion del decreto de V. M.,'ántes insinuado , se apliquen durante 
la suspension , mandada á la causa pública , debiendo dar los or- 
dinarios de sus propias rentas á los obtentores-la cóngrua correspon- 
diente á su clase, á menos: que: se la preste :otto beneficio eclesiástico 
que tal vez obtengán. Asímismo podria V.:M. mandar á las jun- 
tas provinciales , que zelando muy particularmente sobre el. cumpli- 
miento de este decreto y del anterior , den parte al Gobierno inme- 
diatamente de las infracciones que: tal/vez observaren. Esta: provi- 
dencia al parecer de la comision quita todas las dificultades , pues 
nise priva al provisto de la cóngrua que siempre le. es debida, ni se 
ofende-4 la jurisdiecion eclesiástica», oy sendára la patria el socorro 

decretado. 3 $ ib. 31 da ojJsarT)' lob as LLO 
¿La segunda proposicion del:Sr. Bahamonde es una aplicacion «de 
la regla general que puso en su primera 4. las prebendas y beneficios 
que dice haber provisto el M. I%. arzobispo de Santiago despues 
del decreto de suspension , y. la confirma el recurso de los vecinos 
de dicha ciudad. 
La comisión opina que:adoptando V.M. la providencia ántes sigr- 
nificada , podrá decir al consejo de Regencia que informándose de 
la verdad del hecho , dispenea que se cumpla. puntualmente cn el 
arzobispado de Santiago lo prevenido en ella, haciendo entender á 
dicho arzobispo lo ímuy desagradable que ha sido: 4 V. M. su pro- 
cedimiento y conducta en esta parte , y á este fin podrá acompa- 
ñarse el expresado recurso.” ' all oc 
Leido este dictamen; pidió el Sr. Bahamonde que se leyese 
jeuvalmente el decreto de suspension de provision de prebendas , y 


A, 


«Si V. M. tuvo autoridad para decretar lo que ha decretado y 
acaba de oir', en este easo ¿ estará bien hecho lo que se haya obrado 
despues en ceatrario ? no , Señor : luego es nulo , y de consiguien- 
te la comision no ha procedido cen acuerdo en su dictamen lo 1d 

El.Sr. ¡dnéro “La cómision ha méditado muchoosobre «el- des 
creto expedido: por V: Mo y sobre lás facultades que de competen. El 
objeto que se propnso Vi M. al'expedir el decreto: fué que das rentas 
de.las prebendas , cuya provision se mandó suspender , se aplica 
sen para sostener las urgencias del estados: Esto' mandó V. M. y. que 
los ordinarios no. pudiesen' proveen estás «prebendas. Se prosenáa el 
caso de que: arcobispo:de Santiago ba provisto; una, prchosda: ey 
que no solo ha hecho, eliporabramiento , «sino que ha psoorida 3: dar 
la. colacion eclesiástica. La comision ho. ¡tenido presente que/51 se 
igataba de anular esta -institucien: canónica, era preciso discutik sa- 





ya z 
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bro las facultades que los cánones conceden á los ordinarios. Esta 
discusion no dexaria de ser larga , porque presenta muchos Inconve- 
nientes. Si.aquí se tratase del nombramiento sin la posesion del pro- 


visto , seria fácil darle de nulidad ; pero esto es distinto de lo que 


previene el decreto, y Por lo mismo dice la comision; que m0 pu: 
diéndose reponer la cosa en su primer estado , y para no defrau- 
dar á la patria de los frutos y rentas aplicables para los gastos de la 
guerra, se mande, conforme previene el decreto, que todos los fru- 
tos de la prebenda provista se apliquen para los gastos insinuados , y 
que al provisto que no tiene culpa se le asigne la correspondiente 
cóngrua de las rentas del obispo , con lo que la patria no queda 


perjudicada.” 


El Sr. Caneja: “Señor, yo no veo en el dictamen de la comision 
otra cosa que una contradicción ó separacion de lo decretado por V. M. 
en 1.2 de diciembre, centradiccion que me parece demasiado mani- 


fiesta. En aquel decreto cuya lectura acaba de oir V..M., se previe- 


ne expresamente que no pueda por ahora proveerse dignidad Ó pre- 
benda algima eclesiástica , 4 excepcion de las que €n él se señalan, 
con el santo fin de aplicar los productos de las que vacaren á la de- 
fensa de la patria y la religion ; y en el'mismo se conmina á les con- 
traventores con la pena de nulidad de los nombramientos que hicie- 
ren y de responsabilidad ; cuya voz significa mucho mas de lo que 
suena, y cuya significación deberá fixarse en les casos respectivos 
que puedan ocurrir. Las noticias 6 rumores de haberse verificado ya 
alguna contravencion , han dictado sin duda la proposicion de que se 


cumpla en todas sus partes el decreto ; pero el dictamen de la comi- 


sion trata mas bien en mi juicio de hacer que subsistan las provi-, 
siones hechas contra la ley y disculpar 4 los RAR. obispos contraven- 
tores, que de imponerles las penas á quese hayan hecho acreedores. 
Con efecto si hacemos la distincion que la comision propone entre 
los meramente agraciados y los que hayan recibido ya la institucion, 

si tratamos de sostener á estos en sus prebendas , aun quando sus 
rentas se apliquen al erario, y se condene á los obispos á asignarles 
la cóngrua suficiente de las suyas propias , nosotros mismos hacemos 
ilusorio aquel decreto, inutilizamos los recursos que nos ofrecia :y 
facilitamos su absoluta é impune inobservancia., Una multa pecunia- 


ria perecedera es toda la pena que la comision quiere imponer álos | 


contraventores, puesto que solo les obliga á. que mantengan á los 
agraciados : mas pregunto, ¿ quando musran los obispos contraven- 
tores quien pagará por ellos esta multa, ó sea la cóngrua que deben 
asignar á sus creaturas ? Sin duda seria la patria la que perderia el 


- producto de la prebenda mal conferida , producto que,en este caso es 


preciose dexar para ta subsistencia del prebendado, quien como mi- 


 nistro del altar tendrá siempre derecho á vivir del mismo altar. Y 


ademas en las apuradas cirounstancias en que se halla la patria acaso 
no está léjos el dia en que V. M. se yerá en la precision de cercenat 
las quantiosas rentas de los obispos , y aplicar á. las necesidades del 
estado el residuo de lo que necesiten tener para subsistir con el de- 
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coro que exige su eloyado carácter: ellos cemo ciudadanos y como 
ministros de la róligion santa , tienen la obligacion que tenemos to- 
dos de hacer los últimos esfuerzos y sacrificar quando tengamos 
para defender la patria y la religion, ¿y entónces con que-s0- 
brante pagarán las: cóngruas que asignen á los que empleen 'ile- 
gítimamente en sus iglesias? Y á vista de estas posibles ocurren- 
elas, que no podrán ocukárseles, ¿qual será el obispo que no cal- 
cule, y que nose decida y apresure á colocar á.sus sobrinos, deu- 
dos ó amigos, sabiendo que estos nuevos empleados han de serre- 
conocidos por tales, y empezar á cobrar por necesidad las rentas de 
sus prebendas quando st favorecedor muera, ó quando dexo de te- 
ner sobrante para asistirles ? El dictamen , pues, de la comision ven= 
dria á'ser una revocacion indirecta del decreto, ó un efugio inven- 
tado por V. M. mismo para su inobservancia, y si el Cougreso no 
ha de tener bastante energía para hacer cumplir inviolablemente 
sus leyes ; si nosotros mismos hemos de buscar especiosidades para 
eludirlas, en vano es que las dictenos. 
- Un escrúpulo nímio sin duda ha retraido á la comision de en- 
trar en el deslinde de la potestad civil en estas materias , y acaso 
una excesiva contemplacion y respetuosa veneración hácia los obis- 
pos le ha hecho preferir el dictamen de dexar intactas las proyisió- 
nes que hicieren contra ley ; pere yo quisiera que me dixeran si el 
agraciado con una prebenda adquiere ó mo por este solo hecho un 
carácter indeleble : y un derecho imprescriptible como si recibiera 
“un Órden sacro? No creo ciertamente que so Encuentre un cánon mi 
concilio que tal diga. ¿Y en tal caso la potestad civil no podrá ex- 
tender sus leyes hasta este nuevo prebendado , que aun no ha en- 
trado propiamente en el número de los ministros del altar? ¿ No 
podrá privarle de las rentas que nunca tuvo derecho á percibir? Yo 
no ereo que los obispos púedan en esta parte contrariar, y aun bur- 
lar los efectos ' de las leyes” civiles , ni conceder á su arbitrio contra 
estas y las canónicas el derecho exclusivo de vivir del alíar al que 
no tenga título para ello. Quando V. M. decretó que se suspendiese 
la provision de un cierto número de prebendas , abolió momen- 
-táneamente un número igual de títulos de ordenación , y declaró 
por consegiiencia la nulidad de los nombramientos que se hiciesen 
en contrario. : Y habrá alguno que dude de las falculiades del'Con- 
greso nacional pare decretíarlo asi? Si aun lo hubiese , le recordaré 
solamente' para borrar todo escrúpulo que Cárlos 1V estaba autoriza- 
do por una bula Pontificia para hacer lo mismo que han hecho las 
Córtes, á quienes sin duda se ha transmitido la concesión de la bula. 
Coneluyo pues, pidiendo á V. M., que haciendo guardar inviola- 
blemente el decreto de 1.2: de diciembre, haga igualmente que se im- 
pongan á los contraventores'las: penas en él señaladas, á fin de que 
nadie en le sucesivo se atreva á4 quebrantar las resoluciones de los 
representantes de la nacion” 
El Sr. Cañedo: “Señor, oyso quejas y desconfiamzas contra el 
clero español acerca de la execucion de los decretos de V. M., y me 
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parece no hay razon para ello. V. M. sabe, Señor, que entre los'súb» 
ditos de esta monarquía , los que en todos tiempos se han señalado 


mas en la: obediencia y sumision 4 las deyes y decretos de la sobera- 
nía, han sulo los individuos del clero. Y'á la verdad que con sibga- 


laridad en la última época de: inmoralidad y desórden en que paror 
cia: haberse apoderado la depravacion del corazon de todos los hom- 
bres, creo que el estado eclesiástico de España se ha hecho acreedor 
á4 la mayor gloria y honor, pues en medio de tanto desórden ha con- 


'servado siempre la probidad, decoro é. instruccion que son bien. no- 


torios á V. M. , : Heiol 

Peto acercándonos: mas 'al asunto en giiestion, V, M. tuvo por 
conveniente mandar se saspendiese por ahora la provision de pre- 
bendas y beneficios no curados para atender con las rentas de sus 
vacantes á las urgentísimas necesidades del erario; pero procedien= 
do por los principios de justificacion y piedad inseparables de V.M. 
para precaver que el número de vacantes que: ocurriesen durante la 


«suspensión de provisiones, pudiese perjudicar al culto y demas fun- 


ciones peculiares del ministerio de la iglesia, se sirvió V. M..enco- 
mendar á una comision destinada á este objeto que le propusiese el 
plan mas Oportuno para evitar tan graves inconvenientes. , 
"Quando se tomó esta determinacion me acuerdo que dixe, y 
ahora repito , lo que no-quisiera se equivocase como entonces por los 
taquígrafos: que la designacion de los ministros necesarios para el 
culto y demas funciones precisas para el desempeño del ministerio 
pastoral , es inseparable de la autoridad de la iglesia, y de la inter- 
vencion de sus prelados, pues con ella: era: con la que contaba el Após- 
tol quando decia á-su discípulo 'Títo: “que estableciese ministros 
dignos, y proporcionados á su respectivo ministerio.- bo 

En la autoridad. parece se pretende que V.M. establezca una Ye- 


'gla general, declarando nulas las colaciones de los. beneficios quese 


hayan é hubieren hecho por los obispos con posterioridad, al«dlecreto 
de suspension de provisiones. Yo creo, Sañor,. que aun apartando la 
vista de lo que queda sentado, ni hay mérito para tomar providencia 
parcial sobre el caso que se propone, ni menos para establecer una re- 
gla 6 ley general. Se trata de corregir un exceso del R. arzobispo de 
Santiago, de quien se dice haber proveido. uña dignidad y un canoni- 
sato de su iglesia que vacarom por. muerte de un adicto. á la causa de 
zuestros enemigos; y que ártitulo de haber fallecido aquel. en. mes 
ordinario, hizo el obispo el nombramiento con posterioridad al de- 
creto de suspension de provisiones. : : 

Yo quiero suponer que sea cierto el hecho», sin embargo: de. que 
lo he oido referir de diferentes modos ; pero dando tado el crédi- 
to que se merece á esta relacion ¿quantas circunstancias será todayía 
preciso cembinar par fixar la idea de si el caso es ómo de graduar por 
infraccion del decreto de V..M:? Pero supongamos que lo sea , pa- 
ra tomar una: providencia legal siempre se necesita comprobar le- 
galmente el. exceso.que. la moijve ; y en, ese, caso yo seré el prime- 
ro que me interese en que se haga con la mayor severidad, . 
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Pero aun suponiendo que el arzobispo de Santiago haya delin= 
quido contra la observancia del decreto de V. M. y que hubiese 
mérito para una resolucion particular para castigar la desobedien- 
cia de este súbito de V.:M.; nunca podria ser este suficiente mo- 
tivo para manifestar una desconfianza general del clero español en 
la observancia de los decretos de V. M. Mas' digo , Señor , las claú- 
sulas de irritacion y conminacion de penas jamas deberian apare- 


cer. en las leyes preceptivas y económicas , pues ellas inducen á la 
desobediencia en proporcion de lo que indican la desconfianza en la 
execucion. Así reasamiendo lo dicho , á lo que me sugieren mis cor- 
tos alcances , creo queiel expediente no está en estado de que V. M. 
haga una declaracion particular con respecto á la provision hecha 
por el arzobispo de Santiago , ni mucho menos puede servir de fun- 
damento para la declaracion general que se propone.” 

El Sr. García Herreros : “Prescindiendo del zclo y mérito que 
tiene el clero español por sus virtudes , y concretándome al caso 
presente , que es el dictamen de la comision , digo que le graduo 
de contrario á los principios sancionados por las Córtes , y contra- 
dictorio á lo que sienta la misma comision. Contrario á los princi- 
pios de V. M.; porque pone en duda la autoridad de la sobera= 
nía para mandar baxo la pena de nulidad , que los obispos no pro- 
«vean las vacantes eclesiásticas. Está en contradiccion con lo que 
“sienta la comision , porque suponiendo que el Congreso no tiene 
“autoridad para prohibir del modo que lo ha hecho en su decreto 
de: 1.2 de diciembre la provision de las vacantes , consulta que al 
«provisto se le prive de las rentas de la prebenda , y al obispo se le 
«multe en que de las suyas le señale cóngrua , sino tuviese otro bene- 
ficio que se la rinda. Esta es una contradiecion manifiesta , porque 
«si V: M: no tiene autoridad para lo primero , mal podrá tenerla 
para lo segundo ; y si es inherente 4 su soberanía la potestad para 
»prohibir la provision baxo la pena de nulidad , ¿como quiere la co- 
mision que la colacion y canónica institucion hagan válida la provi- 
sion? ¡Que conseqúencias tan monstruosas no se deducirian de este 
principio! ¡La provision nula, y la colacion válida! Bellísima 
doctrina para aplicarla á los sacramentos. Si la colacion es válida, 
lo es tambien la provision , y entonces el decreto de V. M. no ha- 
bla con los “obispos ; y siendo así ¿por que los multa la comision ? 
Eso seria imponer pena 4 quien no cometió delito. Véase demostra- 
da la contradiccion en que incurre la comision. Pero por quanto 
sienta esta tan firmemente que de ningun modo se puede hablar de 
la nulidad de la provision habiendo dado ya el obispo la colacion, 
será preciso demostrar que la colacion é institucion canónica de un 
beneficio , cuya provision está prohibida por V. M. baxo la pena 
«de nulidad , es nula, y no puede producir efecto alguno. 

NOTA. 

En el número anterior, pag. 61, en algunos exemplares donde 

dice : leyeronse las dos proposiciones del Sr. Anér, debe decir del 


Sr. Alcocer. 
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«De que se daria la colacion no estando provisto el beneficio? 
Por que ser nula la provision , ó no estar provisto el beneficio , tol 
es uno : ¿y que efectos podrá producir en este caso la colación? Ls 
tas ideas andan muy equivocadas, y para fxar el verdadero signi 
ficado de las yoces provision, colación y canónica institucion, Tebo 
cedan al siglo xv , en que la disciplina de la iglesia, en esía parte, 
era mas pura ; porque estaba mas próxima á su origen,” 

La comision debió arreglar su informe 4 lo mandado en el decro- 
to, y si sobre su tenor se le ofrecian dificulindes, que en su concepto 
debian variar la resolucion, debió consultastas por separado, pero de 
ningun modo le ha.sido lícito separarse del decreto para resolver un 
caso particular , poniendo en duda la autoridad de V. M. En el mis: 
mo escollo tropezamos siempre que la discusion versa sobre intereses 
eclesiásticos, y la autoridad de V. M. para disponer de ellos no se 
reconoce si no se abriga con alguna bulita de Roma. Listo nace de la 
ignorancia de nuestra legislacion, y del contagio universal de las O A- 
niones ultramontanas , sobre lo que me extenderia si el caso presente 
lo exigiese. Y ya que para esto se desean bulas, ténganse presentes 
las expedidas á nuestros reyes para aprovecharse de las vacantes com 
destino á.la amortizacion de vales reales, sin limitacion de tiempo pa- 
ra proveerlas; y para percibir despues de provistas, con las que se 
deberán aquietar los nimios que se atreven á dudar de la potestad de 
la soberanía española para usar de las rentas y bienes eclesiásticos 
quando, coro al presente, lo exige la necesidad, sin que puedan scr- 
wir de obstáculo las órdenes que se expidieron para la exccucion de 
dichas bulas , pues perteneciendo todas á la recaudacion de las ren- 
tas, en nada perjudican á la naturaleza de las concesiones, y asi fué 
que aunque Cárlos IV, por la bobería que caracterizó su Gobierno, 
proveia las dignidades , prebendas y beneficios al instante que vaca- 
ban; para que esto no perjudicase Ó hiciese inútil la concesión , se 
tomaron varias providencias, sin que se dudase que estaban en la es- 
fora de la autoridad soberana, no obstante que se dirigian á per. 
cibir por vacantes las rentas de los beneficios que ya estaban pro- 
vistos , con otras que parecian opuestas al tenor de los breves. Resul- 
ta de todo esto que la facultad que concedía la bula á los Reyes de 
España era para aprovecharse de las vacantes el tiempo que quisio- 
ran. Pues ahora bien , ¿ por que V. M. no tiene estas facultados > Soy 
lo que quiera de la autoridad de los obispos y del mérito del clero, 
esto nada tiene que ver con las facultades de. V. M., ya provengan 
de la naturaleza de la soberanía, Ó de la concesion apostólica que ex- 
presan los breves. Así que yo no sé en que se haya podido fundar la 
comision para que á título de esto le dispute á V. M, las facultades, 
y noes bien visto que una comision de V. M. las ataque tan directas 
mente despues de haber dado un decreto. Esto no me parece bien. 
Mi dictamen es, que V. M. no debe conformarse con el de la com; 
sion, que es opuesto á la sana doctrina. Este en el caso hipotético de 
que el arzobispo se haya excedido. No entremos en el caso de hacer 
ver que no se ataca á la autoridad de la istesia, como parece se ha 
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querido dar á entender eon proposiciones enfáticas fan varias de sen- 
tido, como propias para sorprehender incautos que no tengan mas. 


» 


nociones de estas Cosas que las que predican estos a póstoles.” 

El Sr. Zorraquin: “ Señor, despues de lo que ha oido V. M. tan 
oportunamente de boca del Sr. García Herreros, CON quien estoy de 
acuerdo, añadiré únicamente, que no se trata de revocar Ó reformar 
el deereto de 1.* de diciembre que se cita: se trata solo de un caso 
particular que ocasiona el mismo. soberano decreto. En este supuesto 
pueden advertirse en el discurso. de algun señor preopinante varias 
equivocaciones provenidas del interes personal, que generalmente se 
nota en todos los hombres quando. se. ponen en exámen los derechos 
de la clase á que pertenece ; lo que por desgracia ha experimentado ya 
Y. M. en otras ocasiones , en "iS quales ha visto tambien con particu- 
Jar satisfaccion , que no han faltado sugetos que esmerándose en acla- 
rar el verdadero sentido en que deben recibirse algunas proposiciones, 
han procurado conciliar las dificultades que presentarian, y desha- 
cer las preocupaciones que de lo: contrario podrian originarse. 

«“Baxo de aquel mismo supuesto. me parece que el dictamen de la 
comision es demasiado. contemplativo, y no corresponde á la energía 
y vigor que debe manifestar y sostener V. M.; pues subsistiendo en 
su fuerza el decreto enunciado, y BO presentándose motivos de alte- 
rarlo , solo debió ceñirse la comision á manifestar la necesidad de 
que en el caso ocurrente se procediera con la exáctitud que aquel 
exigia. Aun mas arreglado hubiera sido , en mi concepto, su dictamen 
si hubiese dicho que la decision 6 resolucion del dia tocaba exclusiva- 
mente al consejo de: Regencia , como obligado con responsabilidad á 
hacer executar todas las soberanas determinaciones de V. M.; y que 
solo quando consultase algunas dudas o dificultades que le ocurrie- 
sen en la execucion de ellas, deberia tratar V. M. de aclararlas ó 
disolverlas. Esta es la determinacion que corresponde y pido; é 
igualmente el que V. M. acredite que si es necesaria la exáctitud en 
eumplir sus soberanos preceptos , ninguno mas puntual ni mas obser- 
vante que V. M. Llévese pues 4 efecio con todo rigor lo sancionado 
en el repetido decreto de 1.9 de diciembre, y á su conses iiencia tén- 
ganse por nulas todas las provisiones que en contravención á él hu- 
biesen hecho el M. R “arzobispo de Santiago, y qualquiera otro pre- 
lado ; y á.este efecto pásese al. consejo. de, Regencia la. órden Cor- 
respondiente.. 

“Señor, esta ocurrencia, no solo.desvanece la imputacion que se ha 
querido hacer á V. M: quando se ha. dicho, que. sus soberanos de- 
cretos no. debian ir acompañados de- pena. alguna, y menos de la de- 
claracion de nulidad ,.pues. si habiéndose expresado esta tan termi- 
nantemente no ha faltado quien contravenga,, ¿qué sucedi ria si no se 
hubiese añadido? sino que me confirma en el concepto de que Y M. 
debe ser inexhorable ” 

El Sr. Ostolaza: “Aunque no soy de la comision, iba 4 hacer la 

logía de su: dictamen, porque creo que en él estan conciliados 
todos: los extremos. Poro me parece que deberia Y. M. evitar que se 
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estableciesen algunas paradoxas que se han escapado, aunque con la 
mejor intencion acerca de la disciplina del siglo xv, y las gracias 
concedidas á Cárlos 1V, aquí se sientan algunas epiniones aventu- 
radas, aunque ya digo que es con la mejor intencion. Concluyo 
pues apoyando el dictamen de la comision, que 4 mi entonder de- 
bia adoptarse, porque le creo muy juicioso.” 

El Sr. Creus: “La comision se vió precisada 4 dar ese dictamen 
porque se propuso una regla general. Quando dió su parecer tuvo 
muy presente el decreto de V. M. en que prohibia baxo la "pena de 
pulídad y responsabilidad »el nombramiento para piezas elesiásticas 
vacantes. Por esto distinguiendo lo que es nombramiento de la insti- 
tucion y posesion canónica, dixo. que podia darse de awiidad qual- 

| quiera puro nombramiento conforme al decreto de V. M.: es decir 

| que no debe producir ningun efecto: de manera que no deberá el 
obispo “otorgar la colacion al que sea nombrado por presentacion, 0 
de qualquiera otro medo para un beneficio eclesiástico , por mas que 
ántes o pudiese segun leyes canónicas negarse á ello. Pero quando 
se tráta de un beneficio para el qual no solo tiene el nombramiento el 
provisto , sino que “ademas tiene la colacion canónica , entonces la co- 
mision, vistas las dificultades , quiso evitar las actuales disputas. Véa- 
“se Toque propone la comision y se entenderá muy fácilmente que sin 
meterse en si la autoridad civil tiene facultad ó no para anular la ins- 
titucion canónica, da su parecer en términos que dexa á la patria el 
uso de las rentas de les beneficios provistos despues del decreto, que 
fué el fin principal que V. M. se propuso. Yo no se, Señor, como 
puede suponerse cierta tal facultad. Aquí he oido que se ha puesto 
por exemplo el matrimonio. Pero el matrimonio es un contrato al 
misrao tiempo que canónico , civil , por consiguiente los que dicen ó 
sostienen que puede el príncipe imponer algunos impedimentos di- 
rimentes, hablan del contrato civil, resultando entonces el impedi- 
| mento contra el matrimonio hasta en razon de sacramento:, QUe SUpo- 
| -—— pnesiempre un verdadero contrato civil. Pero, Señor, una institucion 
canónica ¿que tiene de civil ? yo no he visto que ningun príncipe ha» 
«ya puesto jamas en ella condicion irritante, y siempre he visto en 
todos los cánones que el poner nulidad sobre lo que á ellos pertenece 
es propio de la autoridad eclesiástica. Si se sápone ó se trata aquí de 
las bulas que tenia Cárlos IV para “apropiatse los bienes eclesiásticos, 
| muy bien está Señor , por eso la comision dice que todos los frutos 
en virtud de las bulas, Ó por la autoridad que tenga Y. M. sobre ellos 
se apliquen á la causa pública; pero no es lo mismo disponer de los 
bienes que anular la colacion. Yo no se que las bnlas hayan dado 
tel facultad á ningune para anular lo que es propio de la juvisdíccion 

- eclesiástica. Así que, la comision no quiso meterse en estas disputas 

mientras se consiguiese el efecto de que los frutos y emolumentos 

se aplicasen á la causa pública. Señor, noes lo mismo que V. M. 
mande á los obispos que no provean, que dar de eulidad la institu- 
cion que hicieren. No hay inconveniente que V. M. en pena de su 
desobediencia les obligue 4 dar á los agraciados la cóngrua suficien» 
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te: quando á tal podría llegar la desobediencia, que estuviese V. M. 

; autorizado para ocuparles las temporalidades. Á mas de que esto se 
funda en algun modo en los mismos cánones que previenen que si cl 
bvispo ordenase á alguno sin tener cóngrua para mantenorse, ellos 
mismos la satisfagan. Se saba muy quan celosos son los cánones de 

sue nunca falte la cóngrua á los ministros de la iglesia; por esta ra- 

zon dice la comision que les dé el ordinario la cóngrua, y esto en 
pena de haber contravenido á fas órdenes dadas por V. M. Se evitan 
tambien así otras dificultades, pues puede suceder que á un canóni- 
go le hayan promovido á arcedieno, y en el hecho de ser arcedia- 
no queda vacante la canongía, ni puede rechazarla sin nueva insti- 
tución; de modo que si se da por nulo el arcedianato, queda sin uno 
sin otro. Ahora, pues, para que la causa pública no quede priva- 
da de los emolumentos , la comision ha propuesto este medio por Ye- 
gla general, sin confundir el tenor de la segunda proposición del 
Sy. Bahamonde, sobre to qual solo dice, que aplique el consejo de 


Resencia, despues de informado de la verdad, la determinacion ge“ 
e ) 


























neral que se tomare. 
El Sr. Pasqual: “Señor, es harto sensible, que se haya emplea. 
do tanto tiempo en esta discusion, quando en la sustancia Casi to“ 
dos estamos conformes. V. M. por su decreto de 1.2 de diciembre 
suspendió la provision de prebendas y beneficios eclesiásticos, á ex- 
a delas de oficio, y de las que tuviesen Cura de almas , con el 
de quo las rentas de las piezas suspendidas se destinasen para las 
necesidades y gastos de la presente guerra ; pues este objeto lo ¡llena 
completamente la comision de hacienda en el negocio de que se tra- 
ta. Yo no soy individuo de ella, y así podré hablar con imparciali- 
dad aunque breversente por haber ya dicho mucho los señores preos 
pinantes. El dictamen de la comision, que segun mi juicio es efec- 
lo de su sabiduría y prudencia, aplica á la patria las rentas de las 
prebendas que se hubieren provisto contra el decreto de V. M., y 
prescinde de entrar” en una discusion muy grave sobre la nulidad 
de la institucion canónica de las provistas , punto verdaderamente de 
mucha entidad y lleno de dificultades : pues á la verdad la institu- 
cion canónica en los beneficios es propia y pribativa de la potestad 
clesiástica, y no entiendd como la secular tenga derecho para ánu- 
/ Jar un acto que está fuera de su esfera. En los beneficios debe consi- 
derarse no sole lo temporal, sino mas principalmente lo espiritual; 
emporal pueden en ciertos casos disponer las 
potestades seculares ; mas á lo espiritual, qual es la colacton canós 
mica , NO VEO COMO puedan extenderse sus facultades , ni se me citará 
exemplar de que un príncipe haya dectarado hasta ahora nula y de 
ningua valor la colacion de algun beneficio eclesiástico. Yo no debo 
ni juzgo oportuno entrar al presente en esta discusion ; pero si digo 
que la comision de hacienda sin perjuicio de la patria ha evitado es- 
tudiosamente tan grandes qliestiohes. Tambien ha omitido tratar del 
concordato ajustado en el año de 1753 entre la suuta Sede y el rey de 
España, que siendo un contrato solemne entre ámbas potestades eele- 
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siística y civil, acaso podria poner en duda si el decreto de V. M. de, 
suspension de prebendas debia extenderse 4 las vacantes en los meses de 
los ordinarios , á los quales toca su provisión á virtud del misino con- 
cordato. De todo esto prescinde la comision y prescindo yo ahora; pe- 
ro no puedo permitir que se haya citado como vigente una bula. de 
8. S. por la que concedió al rey Cárlos 1V la facultad de suspende 
por tiempo indefinido la provision de '¿s prebendas y beneficios de real 
patronato , á excepcion de las primeras sillas , prebendas de oficio y 
de las que tuviesen cura de almas, con el fin de que sus productos 
se aplicasen 4 la extincion de vales, pues es muy cierto que esta 
bula quedo sin efecto por otra posterior, en que 3 peticion del imis- 
mo rey impuso el papa al noveno decimal una anualidad en cada 
prebenda, y otras varias cargas que constan del mismo breve ; lo qual 
mo ha parecido exponer para que no se proceda con una equivoca- 
cion tan perjudicial? y concluyo diciendo que en fuerza de estas y 
otras consideraciones, me parece justo y prudente el dictamen de la 
comision de hacienda; que V.M. podrá adoptar si lo juzga oportuna. 

El Sr. Argúelles: “Sila observancia de cada uno de los decre- 
tos del Congreso ka «de provocar una discusion como la presente; y 
si originada por la omisión de aquellas personas que deben ser las 
pS á- dar públicos testimonios de obedecerlos y respetarlos, 

an de distraer á V. M. de las graves y urgentes atenciones que €xX+- 
elusivamente reclaman su cuidado, estoy para mí que seria mejor 
no sancionarlos. Los señores preopinantes, Caneja, García Herre- 
ros y Zorraquin han ilustrado la materia hasta un puto de demos= 
tracion que haria superflua toda discusion ulterior, sino se hubiesen 
impugnado sus razones por el Sr. Ostolaza, no: Con la liberalidad, 
franqueza é imparcialidad que corresponde en meterias controverti- 
bles. sino coa la ironía y acrimonia mas opuestas al espíritu de 
fraternidad y harmonía que debe reynar en qlestiones sobre asuntos 
públicos ; y sin la qual jamas podremos conspirar al grandioso y Su- 
biime objeto de nuestra reunion. Convencido de la necesidad de 
vindicar la opinion de mis dignos compañeros en materias que Con 
demasiada facilidad se confunden con los principios: y sentimientos 
religiosos de que todos los diputados abundan, hablaré á V. M. con 
aleuna extension. El Sr. García FHerreros ha satisfecho plenamente 
al Sy. Cañedo, que hizo la apología del respetabie elero de España, 
diciéndole que'ni ahora ni anteriormente se habia puesto en duda su 
carácter patriótico , y aun edificante si se quieres; y por lo misino 
la. qiiestiow presente no debia resolverse con una defensa para que 
mo habiamuilvo. «Paso á lo expuesto por el Sr. Ostolaza que no ka 
dudado asegurar que los argumentos de los señores preopinantes son 
paradoras , opiniones avénturadas Sc. , y oOlras expresiones igual- 
mente tremendas por la alusion á que pueden dar motivo , conclu- 
yendo con la picante ironía de que puedes ser..dichas-con la mejor 
intencion: Los argumentos-de los sehores preopinantes estan fundauos 
sobre ek: conociiaiénto profundo de la ¡maleria:, com el discernlinien- 
to y fina: crítica gue: convicne para ne confundir oplmiones de es- 
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éritores particulares , recibidasien épocas diferentes , com mas Ó me- 


ños aceptacion por los contemporáneos. E! estu tio de estas materias 


se pretende estar Como cirounseripto á cierta clase de personas, pe- 
ro aun quando asi sea, no Se debe «entrar en impugnaciones sin 
estar seguro de la solidez y profundidad en las doctrinas que 5€ SOs- 
tienen , especialmente “si se quiere convencer al entendimiento, y no 
sorprehender á la imaginacios, por desgracia , demasiado dispues- 
ta 4 serlo siempre que se interesa dos sentimientos de religion y de 
piedad de los oyentes en un pais excesivamente delicado en estos 
puntos. Así es que el señor preopinaute debió reflexionar que €s 
muy fácil herir vivamente la reputacion de los diputados que hablan 
francamente en asuntos de esta naturaleza, y que atacarlos en la par- 
te mas vulnerable, qual es el carácter de religiosidad y pureza de 
sentimientos, es usar de armas no admitidas en las disputas científi- 
cas 6 literarias, es faltar 4 la misma caridad cristiana , es separarse 
de la senda de los mismos padres de la iglesia , de los doctores y 
varones respetables que triunfaron de Jos enemigos 4> la religion, 
no haciéndolos sospechosos en su creencia áutes de confundirios con 
sus argumentos , NO denunciándolos 4 la animad version pública , CO- 
mo disencientes , SINO desentrañando sus escritos Ó sul doctrina , de- 
mostrando sus errores, pulverizando sus composiciones ó peroracio- 


nes. La doctrina de los señores preopinantes es la mas conforme a 


la de la iglesia de España en los tiempos de su mayor pureza. Está 
fandada en la disciplina respetable y santa de los tiempos felices 
de sus triunfos. Yo la sostengo como ellos, y nO dudo tomar su voz 
para asegura á V. M. que nuestros sentimientos son tan católicos, 
nuestros principios y doctrina tan ortodoxós como los d>1 señor preo-= 

inante y demas que opinan de otro modo , sin que rehusemos tam- 
poco hacer , si se ofrece, una demostracion de que aquellos no estan 
de manera alguna en contradiccion con nuestro proceder individual 
ni conducta privada. Si el defender dicha doctrina puede necesitar 
que 'se manifiesten los fandamentos en que se apoya > si la quietud 
y tranquilidad de los que presensien la disputa, pueda exigir prue- 
bas desu verdad y pureza, yo no tendria dificultad en entrar en 
una larga exposicion ante Y. M. , mas temeria molestar su sobera- 
na atención con repetir lo que Y. M. no ignora. Sin embargo , el 
señor preopinante «debe no olvidar que esta doctrina Bo se i¡mpug- 
na con las opiniones deautores ultramontanos , Con las máximas de 
una iglesia “particular , qual fué ia de Italia en el siglo octavo, si- 
no que es menester consultar las fuentes de la disciplina eclesiástica, 


E - 


les orígenes puros de la que se observó en España en sus mejores 
Aiempos. ¿Que westigios se hallan de aquellos en nuestros concilios 
de Toledo, que eran 4 un mismo tiempo «congresos generales de la 
nacion? Vénse en ellos el diverso modo de pensar de los fieles de 
todas las gerarquías sobre inmunidad eclesiástica , sobre la materia 
de diezmos, adquisiciones de propiedades territoriales , Jurisdiccion 
temporal y demas regáli's, CUyO origen es debido á la munificen- 


cia de los príncipes , genero idad de los pueblos , piedad, despren- 
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«dimiento y largueza de los fieles en sus últimas disposiciones. Véanse, 


véanse todavía nuestras crónicas eclesiásticas anteriores al siglo Xt, 
nuestros códigos y compilaciones de leyes precedentes á las partidas , y 
se hallará qual era la disciplina de la iglesia española, y quanto varió, 
ó por mejor decir , se transformó con la promuigacion y uso de estas 
leyes que hicieron una completa revolucion en aquellas, señaladamen- 
te la partida primera , que no siendo. mas. que una traduccion del de- 
ereto de Graciano y de las doctrinas ultramentanas , introduxeron en- 
4re nosotros opiniones y máximas enteramente desconocidas hasta en- 
tonce; y opuestas á nuestros fueros, á nuestras costumbres , y á nues- 
tras leyes. Esto , Señor , es mas que suficiente para justificar lo que han 
«dicho los señores preopinantes y desyanecer qualquiera duda á que pue= 
da haber dado mctivo la ambigiiedad con quese les ha impugnado. 
“Pasemos á la qiiostion. Si los señores que han sostenido el dictamen de 
la comision hubieran exáminado este punto canónicamente , habrian 
hallado guama razon tuvo.el Sr. García Herreros para asegurar que 
era contrario al decreto de: Y. M..,. y aun contradietorio en ses prin- 
eipios. Aunque se ha. hecho la. debida distincion entre la colación 
ó institucion eclesiástica: , y el nombramiento al beneficio Ó preben- 
da, no se ha echado: de ver que aquella no puede recaer , no ha- 
biendo justo título ;: así sucede en el caso presente en que la ley 
prohibe la provision: de. piezas eclesiásticas por las razones. que se 
expresan en el decréto. Y siendo la provision de que se habla, he- 
cha en fraude de la.ley , no ha podido la colación dar. un. derecho 
á la prebenda, á no ser que usemos de especiosos. argumentos , de 
subierfugios y sofismas. Enhorabuena que: la comision. y los seño- 
res preopinantes que siguen su dictamen , movidos de un espíritu 
de lenidad y respeto hacia una persona que tiene un grado eminen- 
te en la gerarquía eclesiástica , hayan procurado conciliar intereses 
opuestos. Yo cenvendria gustoso en la. conciliacion si fuere-de otro 
modo , e:to es, que el agraciado , quedando si se quiere institui- 
do canónigo:,. lo:sea sin renta alguna. por: la prebenda-,- la.qual in- 
corporada. por el mismo hecho á la masa general de bienes nacio- 
nales , aumente-los recursos. que: reclama la defensa.de la patria , ob- 
servándose: lo. mismo, en toos. los: casos que- puedan ocurrir con las 
mismas circunstancias. La comision. debió. haber. exáminado cn es- 
te incidente un punto esencialísimo , sin lo qual. no pudo- proceder 
con justificacion. O- el. prelado- proveyó. la: prebenda., sabiendo el 
decreto ó no. En el primer caso es un infractor: de la ley , y cie- 
be estar-sujeto a la-pena si aquella la impone ;: y. en el segundo la 
mulidad del acto.será: suficiente, esto. es ,: los. productos-de- la. pre- 
benda entrarán en tesorería:,. que es el:importante objeto-del:decreto, 
y lo que interesa sobre todo. Alguno de los. señores preopinames ha 
querido dudar: del h-cho.. Aunqueasí fuese ), la questioncomo hipo-- 
iética, mo déxaria. de ser muy. conveniente. Pero. la misma comi- 
sion susone que el hocho:es: cierto. quando: en. su: dictamen: multa 
al prela lo.de-Sántiagzo con la: pena: que imponen los cánones de se» 


ñalar cóngrua sustentacion de las rentas de: los obispos á los que. 
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son ordenades sin título ; por lo mismo no dudo del hecho, y aun 


“puedo añadir que los rumores han corrido hasta el puuto de 
asegurar que el cabildo se ha opuesto, y algunos individuos pro- 


testado. Sea de esto lo que fuere, continuo en el exámen del pa- 
recer de la comisioa. No se trata, Señor, de una prebenda , sino 


del infuxo, dela trascendencia que puede tener en adelante este 
_disimulo en la observancia del decreto. La, comision conserva al 
agraciado el derecho á disfrutar dentro de un periodo la prebenda, 
pues solo suspende sus gozes por tiempo detersmado ; y todo prela- 
_do verá en este exemplar un medio de eludir la ley. Con constitulise 


á la mantencion del agraciado , podrá proyeer con seguridad en sus 


parientes , amigos 0 dependientes todas las prebendas que le .vacás 
% . . e . . 2 

ren 3. pues sabiendo que la institacion triunfa de la nulidad, que 

expresa y terminantemente contiene el decreto , no se detendrá en 


¿exercer la parte de jurisdiccion temporal que no es la que menos 
.se aprecia. La observancia de los decretos «el Congreso no puede 


experimentar la menor contradicción , ni morosidad , sin que sea 
¡Ceimprometida la autoridad soberana de V. M. ; y el respeto y venes 


.racion con que deben cumplirse , en ninguno deben resaltar mas que 


_en aquellas personas. que por su: alto ministerio, por su digaidad y 


-por el espíritu de mansedumbre y sumision á las potestades sublimos, 


¿que les está encargado , deben ser las primeras á dar exempto. No 


£ 


es ménos de admirar que se suponga que un prelado puede ea el día 
en medio de la pública calamidad , á vista, del conflicto y penuria 
en quese halla la patria, para mantener á sus defensores , COnsetr 
var todavía un remanente en sus rentas. con que poder subrogar los 
«productos de la prebenda á favor del agraciado mientras perma- 
nece sin el goce de ella. El residuo de toda renta eclesiástica 
tiene un destino bien conocido por la iglesia, aun en los tiempos 
en que solo consistia en las ofrendas de los fieles el alivio de los 
pobres. En el estado presente las urgencias de la patria lo recla- 
man todo, y con tanta mas razon, quanto el origen de los bie- 
nes de la iglesia fué acomodado á las circunstancias cociáneas a los 
diferentes tiempos en que se aplicaron á ella. El inminente ries- 
go en que se halla el estado no permite duda alguna de dará par. 
te de ellos la aplicacion mas análoga al grande objeto de salvarnos, 
No fué otro el inde V. M. al expedir el decreto sobre suspension de 
provisiones de piezas eclesiásticas ; y si para evitar que el culto se 
resinticse de la falta de ministros , se nombró una comision que de- 
ierminase el námero.que debia quedar: en cada una de las iglesias, 
no puede ser la intencion, del Congreso que la dilacion en evacuar 
su informe sirvicse nunca de pretexto para que se proveyesen las pia» 
zas entretanto ; ni ménos puedo creer que lo fuese la de la coini- 
sion. Li decreto expedido se comunicó por el Gobierno , y atendi- 
do el interes que tietien: los prelados de: España en el triunfo de la 
buena causa, ¿y la digna y: patriótica aplicacion de las remias de 
prebendas , no.eza necesario:el material recibo de la ley para suspen- 
«ler las proyisiónes + :ruinores solós serian suficientes para detenerse: 
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en no distraer del erario de la patria su ingreso que tan imponio- 
samente reclaman sus defensores. Por tanto , Señor, mi dictamen 
es que el decreto de V. M. tenga el mas efectivo cumplimiento en 
todas sus partes , y apoyo quanto han dicho los señores que se Opo- 
nen al parecer de la comision.” 

El Sr. Mendiola: “El reflexo de un simil prestará toda la cla- 
ridad posible en la presente discusion. Nadie puede dudar de la vir- 
tud exclusiva del Sol para iluminar á la Luna ; pero si esta se halla 
en menguante , no por eso se argliirá la menor diminucion de aque- 
lla virtud, que si no funge en parte , consiste el defecto en la ma- 
teria que no puede reflectar la laz en sus partes menguadas ú obs- 
curas. Con semejante exclusion pertenece al obispo la facultad de 
las colaciones é instituciones de los beneficios eclesiásticos , m*205 
quando por mo haberlos , es de necesidad que resulte destituida la 
colacion que confiera. Lo mismo es que no los haya por la supre- 
sion de los que vayan vacando , que el que falten por estar comple- 
to el número de los que prevenga la creacion de cada iglesia : en 
este último caso , si sobre el número colacionase el obispo otro be- 
neficios, quedarian sin efecto notoriamente, no por la falta de jurisdic- 
cion , sino por la de la materia en donde ella se exerciera. VPaltan- 
do estos beneficios por la supresion de ellos, conforme al soberano 
decreto , no tiene el obispo provision alguna que hacer; es nula 
la que ha hecho, y de consiguiente , sin que V. M. lo declare, 
queda destituida la colacion. 

Identificando el exemplo , se ve es lo mismo en una capollanía 
gentilicia 6 de sangre , que si se aplica á un litigante contra las le= 
yes , y despues se le dá colacion por el obispo ; revocada la senten- 
cia en el juicio superior óÓ posterior de propiedad porque si coli- 
tigante probase mejor derecho , queda destituida y sin efecto algu- 
no la primera institucion por la nulidad ó injusticia de la provision 
del beneficio, de la misma suerte ca el punto en giiestion , que ha- 
biéndose presentado el prebendado ó prebendados nulamente contra 
el soberano decreto de VW. M., como debe declararse , queda des- 
tituida su institución y colacion , sin necesidad de que á ella se ex- 
tienda la declaratoria ni de que se meta la hoz en mies agena. 

Habiéndose procedido á la votacion despues de haber declarado 
el Congreso que el asunto estaba suficientemente discutido , fué des- 
echada la primera parte de la primera proposicion , y se aprobó 
la segunda, relativa al encargo que se hace á las juntas provinciales, 
suspendiéndose el tomar ulterior determinacion sobre lo demas , has- 
ta que expusicse su dictamen la comision de justicia, por haber 
hecho presente el Sr. Zumalacarregui que en poder de aquella obra- 
ban algunos antecedentes , con especialidad una exposicion del mis- 
mo arzobispo de Santiago ; con cuyo motivo se quejaron algunos 
señores diputados de que se acriminase su conducta sin haberse exá- 
minado ántes aquellos entecedentes ; á lo qual contestó el Sr. Pre- 
sidente : diciendo que no era extraño que se recelase de los procedi- 
mientos de aquel prelado , pues el modo con que se decia había 
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prestado su. juramento 4 las Córtes , manifestaba que no era muy, 


exúcto en el cumplimiento de sus decretos. 
Y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SEIS. , on 


co 





Leia el acta de la sesion pública del dia anterior, tomó la pa- 
labra y dixo 

EUSr. Esteban : “He tenido el indecible placer de presentar á 
V. M. el retrato del brigadier D. Juan Martin el empecinado (el, ora- 
dor habia presentado al Congreso en el dia unterior muchos exemplares 
de dicho retrato). V. M. tiene la satisfaccion de ver en este héroe 
uno de aquellos grandes patriotas que han dado á conocer al mundo 
quanto puede el hombre quando quiere. Señor, la guerra que esta- 
mos sosteniendo con no menos teson que gloria , es guerra de nacion, 
guerra excitada por el santo amor á la religion y 4 la patria , ac0- 
metidas fieramente por nuestro. bárbaro enemigo. ¿ Y quien será ca- 
paz de fixar límites á la capacidad del hombre, animado de aquel 
amor, y á quien dá impulso el sagrado fuego del patriotismo ? 
Y. M. íntimamente persuadido de la justicia de nuestra Causa , y CO- 
nociendo las inmensas ventajas que: ofrece este ardor patriótico que 
inflama el corazon de todos los buenos españoles , ha procurado fo- 
mentarlo con quantos medios le ha sido posible , estimulando á los 
hombres grandes y esforzados campeones > que coronándose de lau- 
reles hau hecho con sus gloriosas hazañas concebir á nuestra ama- 
da patria las esperanzas mas lisonjeras , infundiendo al mismo tiem- 
po el mas extraordinario terror al enemigo. En la clase de estos hé- 
roes ocupa un lugar muy distinguido el insigne Empecinado. Al oir 
este nombre tiemblan las bárbaras legiones del tirano de la Francia. 
Yo lo he visto , Señor , ye he sido testigo ocular de gran parte de 
sus victorias , que deben contarse por el múmero de sus acciones 
militares: Y lo que recomienda mas particularmente el mérito sin 
igual de este heróico español , es que durante toda su campaña no 
ha recibido el menor socorro del erario. Yo faltaria á mi deber sino 
hiciera presente á la nacion entera y ¿a V. M., que tan dignamente 
la representa , el sobresaliente mérito de este valeroso ciudadano ;' y 
V. M., acreditando la justicia, que forma su caráeter , no «podrá 
menos de dar un testimonio del alto aprecio que hace de los buenos 
patriotas , manifestando su gratitud y satisfacción á D. Juan Mar- 
tin por los señalados servicios con que se ha hecho memorable, 
pasando á este fin una órden al consejo de Regencia pata que asi se 
lo haga entender , y que V. M. espera que continuara como has- 
ta aquí en usus valientes y, herólcas empresas.” : 


“Advirtióle: el Sr. Presidente que fisára por escrito sn proposi- 
cionsisiszol sb soc lbóbr sa sp 11 afisio Ta, y ls 
Interin el Sr. Esteban la escribia , se leyeron los siguientes de- 








cretos presentados por las respectivas comisiones , segun lo acorda- 
do por las Córtes en las sesiones anteriores. 

Primero. Las Córtes generales y extraordinarias en vista de lo 
que con fecha de 8 de enero: último ha expuesto la cámara de Indias 
sobre el decreto de 1.2 de diciembre último , por el que quedó suspen- 
sa la provision de prebendas en todos los dominios de Espeña , y te- 
niendo en consideracion que en los de América perjudicaria esta sus- 
pension al culto divino , disminuiria los tegresos del erario , y haria 
desaparecer el premio temporal de los zelosos párrocos , y sábios ecle- 
siásticos que han sostenido 2 sostienen en aquellas provincias , come 
en estas , el amor á la religion , á la patria y al rey : decretan , que, 
no' obstante el referido decreto , se provean las prebendas vacantes y 
que vacaren en las Américas; y que no se haga novedad en el mo- 
do y términos con que actualmente se recaudan las anualidades y me- 
dias anatas. 

Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , y dispondrá lo con- 
eeniente á su cumplimiento.” 

Segundo. “Las Córtes generales y extraordinarias , considerando 
el influxo que ticne la educacion nacional , no solo en el órden político 
y en la mejora de las costumbres , sino tambien en la sábia direccion 
de nuestras empresas militares ; y deseando precaver la decadencia, 
que en estos puntos tan interesantes pudiera ocasionar la suspension de 
los estudios públicos en las universidades y colegios , mandada en el 
decreto de 80 de abril de 1810; ordenan que desde la publicacion de es- 
te quede revocado el de 30 de abril en la parte que dispone se cierren las 
untversidades y colegios. Gus 

Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , para que disponga su 
cumplimiento , haciéndolo imprimir , publicar y circular.” 

Se dió cuenta de estar ya extendido el decreto sobre el fomento 
de la industria y comercio en los puertos del mar Pacífico, que se 
publicó en la sesion del 14 del corriente, segun las adiciones y cor- 
recciones que allí se previenen 

Se mandó pasar al consejo de Regencia, para los fines que esti- 
me oportunos, la solicitad de D. Martin Gil y Garcés, arcediano 
de la metropolitana de Santa Fé de Bogotá, de la que se dió cuen- 
ta en la sesion del 17 de marzo. (Véase. E 

Se leyó la siguiente proposicion del Sr. Esteban, que quedó 
aprobada. A, 0 

“Que se diga al consejo de Rexencia que S. M. está muy persua- 
dido de los heróicos servicios del brigadier D. Juan Martin, los que 
aprecia en aquel grado que S. M. tiene reservado á los gloriosos defen- 
sores de la patria ; y es su voluntad, que así se le manifieste, y la gra- 
titud que recibirá de la patria continuando en tan grandes servicios com 
la obediencia y buen órden que hasta aquí.” 23 e 

Su leyó el dietamea de la comision de justicia sobre el expedien- 
te de D. Lorenzo Nor nante, oficial de la seerétaría de Hacienda de 
España; que salió de Madrid en 22 de noviembre de 1810. O ina 
la comision que mo. resultando del expediente cosa alguna contraria 
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á la lealind y patriotismo de Normante , se le reintegre en su desti- 
no, conformándose en esto con el parecer del consejo de Regencia, 
y con este motivo propone que, debiendo darse una regla general pa- 
ra todos aquellos empleados que puedan venir en lo sucesivo de pais 
ocupado per los enemigos, ademas de la justificacion y diligencias 
prevenidas para acreditar la honradez, patriotismo y adhesion á la 
huena causa, el consejo de Regencia salga garante con responsabi- 
lidad de la conducta y sentimientos patrióticos de los destinados á las 
encretarías del despacho; y respecto de los empleados en los consejos, 
iribunales, contadurías y demas oficinas el decano, gefe, regente Ó 
superior inmediato. Las Córtes aprobando la primera parte de este 
dictamen, resolvieron que se diese la órden correspondiente para que 
D. Lorenzo Normante entre inmediatamente en el exercicio de su em- 
pleo , quedando pendiente la discusion de la segunda parte hasta que 
la misma comision presente su dictamen sobre otros particulares que 
tienen conexion con este asunto. 

Leido por segunda vez el plan para el arreglo de las comisiones 
(el primero de los que se insertaron en la sesion del 9 de este mes: 
véase en la página 38 de este temo 5.) pusieron algunos reparos las 
Señores Luxan, Creus, Borrull y Dou, á los que procuró satista- 
cer el Sr. Argielles. Ll Sr. Esteban opinó que se debia formar una 
comision que señalase los asuntos mas precisos en que deban Ocu- 
parse las demas, clasificándolos y separándolos de los que ne sean tan 
urgentes, y de los que sean enteramente inútiles ; pidiendo al mismo 
tiempo que se relevara de qualquiera otra comision 4 los individuos 
encargados de formar la constitucion, para que puedan dedicarse 
enteramente á este trabajo no menos importante que perentorio. 

En tal estado , quedando pendiente este asunto , se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SIETE. 


— A 


1 el ministerio de Gracia y Justicia se dió cuenta de que en 
virtud de haber el Congreso admitido la renuncia que hizo el dipu- 
tado por el reyno de Valencia D. Julian Piquer, la junta electoral 
de aquel reyno babia avisado al suplente 1), José 1 orres para que 
se presentase 4 desempeñar su encargo. 

En virtud del dictamen de la comision de eorreos, se aprobó vn 
plan para el establecimiento de uno interior en la isla de Puerto-Ri- 
co, que presentó D. Esteban de Ayala por encargo del señor diputas 
do de aquella isla P. Ramon Pover. 

Conformándose las Cértes con el dictamen de la zomision de ma- 
tina y comercio , mandó pasar al consejo de Regencia un recurso de 
las asignatarias de marina, residentes en la real Isla de Leoa, para 
que disponga ss les paguen los dos trimestres que solicitan a cuenta de 
lo que se les debe, encomendándole al mismo tiempo que en razon 
de ser muy cortos los haberes de la marincria , y de cousiguicate de 
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poco valor el importe mensual de las consignaciones , tome las con- 


a 


venientes providencias para que en lo sucesivo se satisfagan puntual. 
mente. dl (AD 

Leyóse el dictamen de la comision de justicia acerca de dos pa- 
peles dirigidos á las Córtes de órden del consejo de Regencia por el 
encargado de la secretaría de hacienda. 

Por el primero se preguntaba si se habian de considerar en sus 
actuales empleos á les que se hallaban entre los franceses, sin con- 
cederse los ascensos á los que les siguen, Ó si sin perjuicio de la bue- 
na opinion de aquellos, podrán estos tener sus correspondientes as- 
censos. En el segundo papel se decia que la confianza que requieren 
para su desempeño los oficiales de la secretaria de hacienda y de la 
tesorería mayor, unida al recelo que influyen en el público los suge- 
tos, que siendo de una edad y robustez regular permanecen entro los 
enemigos sin venir á buscar sus destinos al lado del Gobierno legítimo 
que reconoce la pación, habian decidido al consejo de Regencia á 
declararles por vacantes , siempre que los interesados no hubiesen sas 
lido del pais invadido desde la entrada del enemigo en el, hasta dos 
meses despues del 21 de scliembre de 1810, día en que se instaló el 
Congreso nacional, sin que por ello se les perjudicase en su buena 
opinion y fama Sic. 

La comision reducia la materia á tres puntos : primero, si se ha- 
bian de declarar vacantes los empleos de aquelles que han permane- 
cido entre los franceses dos meses despues del 21 de setiembre de 1310: 
segundo , sl considerándoseles en ellos, han de ascender en grado los 
que esten sirviendo : tercero, si bastará la práctica adoptada hasta 
aquí en la prneba de patriotismo para entrar al exercicio de los exe - 
pleos los que habiendo salido del pais ocupado por el enemigo, se 
presentan á servir sus antiguos empleos. 

Despues de hacer algunas observaciones sobre estos tres purtos, 
exponia su dictamen , reducido á que no debian declararse vacantes 
los empleos de los que permarezcan en pais invadido, por el sulo he- 
cho de no haber salido de él. Que las plazas de los que nO se pre- 
senten á servirlas permanezcan en suspenso para que entren en el 
exercicio de ellas á su tiempo los que las ebtenian , pero que sin per- 
juicio de su buena opinion, ascenderán en grado los que actualmen- 
te se hallen en exercicio quando ocurra alguna vacante de das otras 
plazas; y que ademas de las diligencies que se har acostumbrado 
practicar hasta aquí de prueba de vatriotismo, para entrar en exerci- 
cio de sus empleos los que han calido de pais ocupado, haya de in- 
formar el consejo de Regencia por lo tocante á los que sean de las se- 
eretarías del Despacho, y los gefes respectivos en quanto á los de- 
mas empleados , que el sujeto de que se trata es buen patriota y que 
no ha desmerecido de este concepto por su conducta, 

Al cabo de una breve discusion se acordó que se reseryaso la re- 
solucion de este asunto para quando la raisma comisión de justicia 
presente su dictamen acerca de dos consultas remitidas, una por el 
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consejo Real, y otra por el de Indias sobre el mode de preceder en 
materia de infidencia. 

Se continuó la discusion de ayer relativa al arreglo de las comi- 
siones interiores del Congreso , y de la votacion resultó que no hicie- 
se novedad en el particular. Y en quanto á la comision diplomática 
que se propone en el proyecto, no recayó acuerdo alguno, mediante 
haber habido igualdad de votos en favor y en contra. 

Leido otra vez el reglamento para la formacion de las otras comi- 
siones , propuestas por el Sr. Espiga, inserto en el número 4.9 de este 
quinto tomo. dixo 

El Sr. Presidente: “En atencion á que V. M. ha acordado que no 
se haga novedad alguna en órden á la formacion de las comisiones, 
si los sugetos que han de componer estas se han de nombrar durante 
mi presidencia, quisiera que el Congreso me eximiese de este Cargo, 
porque no es fácil que uno solo sepa quienes soa los sugetos de fuera 
que reunan los conocimientos necesarios para su desempeño. Y así 
desearia que se indicase el modo de hacer este nombramiento; pues 
no se como yo ni los que me sucedan hemos de poder desempeñar 
ua asunto tan delicado. 

El Sr. Espiga: “La comision que ha entendido en la formacion 

e este reglamento hubiera presentado una lista de los sugetos aptos 
para emplearsa en estas comisiones, si hibiese creido que esta era la 
intencion del Congreso. Por lo tanto si V. M. quiere, la comision pro- 
pondrá los que juzgue mas Á propósito para el desempeño de tales 
cargos, y V. M. determinará en su vista lo que tuviese por mas con- 
veniente. 

El Sy. Mexia: “Señor, la necesidad de estas comisiones la cono- 
cieron las Córtes quando las decretaron. Ahora se trata desu organiza- 
cion, por lo qual toda la dificultad consiste en la eleccion de les sugetos 
que han de componerlas. Y como ciertamente es cosa muy delicada, 
me parece que el medio mejor es el que ha propuesto el Sr, Espiga. 
Qualquicra ve los embarazos que hay para estas elecciones. Si han de 
hacerse por el Si. Presidente solo, desde luego por su mucha mode- 
racion principia á eximirse; y lo mismo hara su sucesor. Creo pues 
que lo mejor es lo propuesto por la comision. Esta indicará los su- 
getos mas adeguados, con lo qual se eligirán con mas facilidad, en- 
tresacando los mas dignos al otrlos nombrar. Porque la mejor reseña 
del hombre de mérito es la opinion que todos tienen de él; y con oir 
¿u dombre se recuerdan sus relevantes qualidades.” 

El Sr. Géroz: “Conformándome en un todo soto añadiré, que los 
sugetos propuestos sean ocho ó diez para poder elegir entre ellos 
con mas acierto. ] 

El Sr. Gomez Fernandez: “Con el deseo de corresponder á la 
confianza que han hecho les provincias en nuestro nombramiento, de- 
bo advertir que no es tiempo de tratar de esto. A mí me parecia que 
lo primero era evacuar los asuntos para que fuimos convocados por 
el órden que consta en nuestra convocatoria, y lo que V. M. tiene 





” 





[ 95 ] 


acordado en el reglamento. Lo primero, para que se nos ha nombra- 
do es para la defensa de la religion católica de nuestros padres: lo 
segundo para la salvacion de la patria : lo tercero .para el rescate de 
nuestro amado mo narca el señor D, Fernando VII : lo quarto no para 
hacer una nueva constitucion, sine para modificarla, quitando las leyes 
inútiles, variando otras , aclarando las demas, y constituyendo! alguna 
otra mueva. Las leyes ne servirán sino hay patria. Mas. yo me conformo 
con tedo eso: pero en lo que yo me paro es en las personas que han 
de hacer estos trabajos. Yo veo que se va á abrir una puerta que no 
conviene. Porque, aunque supongo que se elegirán los sugetos mas. 
adequados, se dice que.a los sugetos que no tengan sueldo, V. M. les 
señalará con que subsistir, si.se juzga necesario. Señor, tratar de 
conceder sueldos en un tiempo en que V.M. tiene mandado que. se 
supriman los. empleos, no es del caso : en un tiempo en que cn las ofi- 
cinas no se puede trabajar porque faltan: muehas cosas. Me parece, 
Señor, que en este punto no se debe abrir la puerta para nuevos gas- 
tos, pues tiene V. M. en todas las oficinas personas instruidas en to- 
dos los ramos de legislacion, de comercio , de hacienda Ec. que pue- 
den dar quantos conocimio ntos sean necesarios; ya valiéndose de: los 
que estan en actual exercicio gozar lo sueldo; y ya de los que-no: 
trabajan, y disfiutan parte de Ll Por consiguiente en ese artículo ea 
que se dice que estos nombramientos hayan de ser en los empleados 
que tengan sueldo por V.. M., y que si eleunro no es empleado y no 
tiene sueldo , se le señale, soy de opinion ques suprima. «Ei Códi- 
go napoleon no se hizo ei. tiempo; de la rexojagión de Frencia, sino 
despues quenya estaba el, imperio tranguilo camas de desapro- 
bacion.) .¿ Se estableció ¡acaso E Ja reyolueion.? no; Señor, 
¿Y "nosotros querremos adelantarnos ahora á esto? Pero  SEÑOT y NO> 
he callado. El-mal que padecemos no proviene de nuestras lez 
yes, sino del abuso que hacemes de ellas. Los abusos. en la real Ha=' 
cienda no provienen de la mala administracion , sino de las malos ad = 
ministradores; El remedio,no, consiste, en que se. den, reglas, para la 
administrecien, sino, en: US se PANZEN.. «buenos adminisiradores: no; 
en que se dsterarinea, ze eglas. de, jpsticias sine en cuidar de, que; los 
sugetos que-la administren. po se eorrompan. As1 nal dictamen; 65, que 
de. ningun modo se admita en esas comisiones á nersona alguna que 
no tenga sueldo, ya sea en el todo, ya en parte. Y ahora otra, dificul- 
tad. : Q xien ha, de. hacer estos, nombramientos ? Señ Or, yO, supongo 
los. comocinientos grandes que tienen los señores que han prosentado. 
el plan de estas comisiones : ¡ oxala.los tuviera. yo iguales No. ha- 
dese r'eseun cuerpo de, legislacion. civil, criminal y mercantil ¿.¿Pues 
quienes son los que han de conocer los j jueces, los abogados 850: ¿ Nin= 
guno mejor que la Cámara , que ha averiguado sus méritos y. su con- 
ducta: porque esta es muy esencial , por lo qual pido á.V. M., 
que Cuide ,, no tanto de la ciencia , como de la, conducta : pues. 
mejores uno que tenga dos grados de ciencia: y buena conductas: 
que. uno que; tenga. cien grados , de. ciencia, y no. tenga buenas 
conducta, Y. por lo que hace á los cqigo civil y 'Cziminal,'¿ quien. 
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ha de sabor los defectos mejor que la Cámara ? y aun en el ramo de 
hacienda, ; quien mejor que el consejo de Hacienda ? Porque, Señor, 
el exoroicio y la experiencia son los que mas enseñan. Yo he cono- 
cido sugetos que tenian grandes conocimientos, y no han acertado, 
porque no tenian este tino práctico, que solo se adquiere con la ex- 
periencia , y no se saca de los libros. Ea quanto al ramo mercantil, 
enborabnena que se nombren algunos sugetos,' pero con informe, 
guardando siempre la idoneidad, y no haciéndolo por nosotros ; por-' 
que yo soy un ignoranie; y quando me nombraron diputado, y ún- 


ies de nombrarme ya dixe que era inepto para ello. Y así conclu- 
y0, que no se empiece á trabajar ahora en esa obra grande; porque 
ni con la legislacion ni con el ramo mercantil nos podremos salyar 
sino tenemos dinero y soldados... de 

El Sr. Anér: “Es indadable que uno de los primeros objetos pa-' 
fué mejorar la legislacion ; pero 


para mejorarla es necesario que V. M. ponga mang9 á esta grande 
obra. Es cierto que las leyes por sí solas no salvan la nacion; mas 
por esta razon tampoco deberia V. M. ocuparse en nineuna Cosa, 
porque era menester esperar á ver si quedaba patria , como indica 
el preopinante. Sin embrago V. M. ha trabajado hasta aquí con el” 
mayor esmeró, porque cree > y está intimamente persuadido, como 
yo lo estoy , de que la habrá, y por lo mismo se ocupa en formar la 
constitucion política del estado, á la que deben seguir las mejoras 
en la legislacion. Lo que ha lamado particularmente la atencion del 
señor preopinante es la expresion de la comision, de que en caso 
de nombrarse para estas comisiones” dlgan' sugetó que no estuviese ' 
empleado y no' disfrutaso sueldo”, se le' señale el que se tenga por 
conveniente. Esta proposición , Como hé dicho, ha parecido muy mal 
al señor preopinante , incnlcando con calor que precisamente de- 
ban elegirse entre los empleados, porque la nacion no está en situa- 
cion de señalar sueldos. ] y 
“Señor, yo creo que una de las cosas que nos han traido al es- 
tado en que nos hallamos, es el haber ercido que la ciencia estaba 
vinculada á los empleados. V. M. y muchos individuos del Congre-' 
so han dicho repetidas veces que de veinte años á esta parte no se” 
habian escogido para los empleos los hombres mas aptos para su 
desempeño ; y siendo esto cierto , NO será extraño que Carezcan de 
las luces nscesarias, al paso que hay otros muchos sugetos que HO, 
estan empleados , que debieran estarlo, porque sus luces y conoci- 
mientos los hacian acreedores á ello, y así tienen un derecho a que 
la patria y V- M. los llame para que contribuyan á tan grande ob- 
jeto, señalándoles un sueldo correspondiente , caso que así convenga, 
El mismo señor preopinante ha dicho, que los males que se expe- 
rimentan en la administracion de justicia BO provienen de la falta 
de leyes, sino de los magistrados y de la inobservancia de las mis- 
mas leyes ; y sin embargo supone que estos sugetos son los mas ap- 
tos para componer ésas comisiones. Dice tambien que la desorgani- 
zación del remo de hacienda no depende del sistema de rentas si- 
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no de los. malos administradores, y no obstante quiere que estos ma- 
los administradores sean los que arreglen el sistema de rentas. Si en- 
tre los empleados en diferentes ramos de la administracion pública 
se encuentra suficiente número de sugetos capaces de desempeñar 
este delicado encargo, como yo lo creo, es preciso acudir á ellos 
para no gravar al erario; pero si fuera de ellos se hallan tambien 
sugetos instruidos , es menester buscarlos ; y no se repare en suel- 
dos, que eso es una mezquindad , sobre todo quando se trata de ha- 
cer una obra digna de la nacion Española. Ninguna se para en gas- 
tos quando se propons grandes. empresas. Mil hombres mas Ó me- 
mos : dos ó tres mil pesos mas ó menos no salvan á la nacion ,: y. Un 
código bien arreglado y una sábia constitucion evitan la infelicidad 
y la muerte á! muchos millares de hombres. Y así mi dictamen es 
que se adopte lo que propone la comision; y que en órden á los suge- 
tos que hayan de nombrarse , la "misma comision proponga diez de 
los que le parezcan mas instruidos é inteligentes , para que en su viS= 
ta escoja Y. M. aquellos que considere mas á propósito ; sin necesl- 
dad de acudir á la cámara para que los proponga. No es la camara 
la que mejor conoce á los sugetos ilustrados de la nacion. La opi- 
nion pública y sus escrites son los que los dan á conocer.” 

El Sr. Valiente: “Señor, Estamos todos de acuerdo en que no 
es este tiempo de establecer leyes , sino de salvar la patria 3 pero 
supuesto que este asunto es necesario por su naturaleza , hemos de 
tratar de que lo que ha propuesto el Sr. Espiga camine por el, ór- 
den debido, que es uno de los primeros cuidados de V. M. Yo que 
siempre he dicho que no es este el tiempo de dictar leyes , digo 
igualmente que ya que hemos caido en las desgracias en que nos ha= 
llamos, la misma experiencia nos enseña que las evitemos en ade- 
lante; y para que la nacion sepa lo que defiende y lo que le inte- 
resa. Úon que en esto no hay para que detenerse. El que estos tra- 
bajos deban encargarse á sugetos de fuera del Congreso, es claro; 
porque ¿como era posible que los individuos del Congreso se dedi- 
casen á semejantes trabajos ? Esto seria dar á entender que las Cór- 
tes se querian hacer perpetuas. Ási sin perjuicio de esto podrán con- 
tinuar trabajando aquellos sugetos , aun despues de concluidas las 
Córtes. Por lo pronto no hay otra cesa mas que V. M. se digne to- 
mar la providencia conveniente para elegir las personas que juzgue 
mas á propósito. El medio mejor para verificarlo es el propuesto por 
el Sr. Espiga. Con que apruébense estas proposiciones , que la co- 
mision buen cuidado tendrá de proponer sugetos beneméritos, y que 
no necesiten de sueldos ; porque ¿como se ha de olvidar de la eco- 
nomía de que tanto necesitamos? A mí la dificultad que se me ofre- 
ce es que para todos estos trabajos se necesita. tener presente la cons- 
titucion, en que se está entendiendo , porque en ella.se han de es- 
tablecer las bases, y de ella se han de tomar los principios que han 
de servir para la reforma que se haya de hacer en la legislacion 

mercantil, igualmente que en la civil y criminal, en la educacion, 
y en todos los ramos de que tratan muestras leyes. Y para hacer la 
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reforma que entiendo hay que hacer , es necesario contar con ellas5 
pero esto no impide que las comisiones preparen los materiales , y 
exáminen algunos asuntos que son aislados , y no tienen enlace con 
otros de la constitucion. Siempre será interesante que se vayan ade- 
lantando estas operaciones. Así suplico á V. M. que no haya mas 
discusion sobre esto, y que adoptándose la proposicion del Sr. Es- 


piga, la conision proponga 4 V. M. las personas que considere mas 


instruilas para que V. M. elija las mas á propósito, á fin de que la 
eleccion recayea en las personas mas beneméritas. El Sr. Gomez Fer= 
nandez lia dicho que la cámara es la que debe proponer estas perso- 
nas : ¿pero la cimara como ha de conocer las personas mas 1uteli- 
gentes en los puntos de educacion, Ó los que mas conveagan para 
arreglar la legislacion mercantil, civil ó criminal? Así en mi opi- 
nión el dictamen de la comision está en su lugar.” 

El Sr. Pelegrín: “S-ñor, conforme en todo con el dictamen del 
señor preopinante nada tengo que añadir sobre la formacion de las 
comisiónes propuestas por el Sr. Espiga, pero me es muy sensible 
que quando se trata de formar un código criminal, otro civil y otro 
mercantil, se omita el mas importante , que en mi concepto es el 
rural. ¿ Por que no se ha de formar una comision de agricultura para 
que proponga la reforma ó establecimiento de las leyes que deben 
fomentar esta fuente sólida y permanente de riquezas? Sabidos son 
los estorbos que las leyes , y principalmente los reglamentos , han 
opuesto constantemente al progreso de la agricultura , porque no han 
sabido conciliar sus ramos de ganadería estante y trashumante , y he- 
ños visto con dolor la ruina sucesiva de estos ramos que debian ase- 
gsurar la felicidad de la nacion. Señor, España es un pais por Cons- 
titución agricultor, y en este cimiento de nuestra prosperidad se de- 
be establecer un órden y un sistema de que carecemos , para que las 
producciones de la tierra no hallen obstáculos en la ganaderia que 
las fonrenta , ni esta ss destruya por las equivocaciones de que abun- 
dan lás leyes y prácticas municipales. Ya expuso (hace algunos dias) 
el Sr. Martinez la necesidad de formar la comision de agricultura «y 
6 la decretaron las Córtes, 6 fué acogida con buena voluntad esta 
propuesta, que yo reitero, para que V. M. se digne aprobarla al 
mismo tiempo que se-establezcan las comisiones de que se trata. El 
arseglo de ellas merece mi aprobacion , pero en el art. X quisiera que 
en lugar del encargo que se hace ¿la comision de educacion públi- 
Ca para que presente un plan de enseñanza y de moral en que la ju- 
wentud adquiera todos los conocimientos necesarios , se le previniese 
que presente medios oportunos para dotar competentemente las es- 
«cuelas de primeras letras , cuya falta ha causado muchos perjuicios 
4 la ilustracion; y sino se remedia, son inútiles todos los planes que 
-se discurran para enseñar á los hombres el camino de la virtud, por- 
que no habrá maestros capaces de llevar á efecto dichos planes, y la 
imperfección de la enseñanza seguirá como hasta aquí.” 
> ELSp. Espiga: “La comision de agricultara está incluida en las 
demas comisiones; porque mejorando la legislacion mercantil y el sis- 
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tema de rentas se mejoraria la agricultura. No hay punto en la legis- 
lacion civil y mercantil, que no tenga conexion con la agricultura; 
está pues arreglado el ramo de agricultura, estando los demas ramos, 
y por consiguiente no hay necesidad de una nueva comision para 
él. En quanto á lo segundo que propone el Sr. Pelegrin debo advet- 
tir que ese es punto que toca á la comision de instruccion pública, 
la qual no podrá desentenderse de las escuelas de primera educacion: 
y al paso que forme el plan que se debe seguir en la enseñanza , no 
solo en las grandes ciudades y capitales, sino descendiendo hasta la 
mas infeliz aldea, indicará la dotacion justa con que deberán ser 
atendidos los maestros , y los arbitrios de donde sacarla.” 

EL Sr. Morós: “Señor, yo convengo en que se formen estas CO- 
misiones; pero pregunto, si al momento se han de buscar estos su- 
getos para formarlas; ¿adonde se acudirá ? ¿será solo á Cádiz? ¿y 
en Cádiz estarán todos estos sugetos? En un tiempo en que la Espa- 
ña está en parte ocupada por el enemigo , y en que en los paises OCU - 
pados residen sugetos de grandes conocimientos en todos los ramos, 
no me parece conveniente que se determine esto; porque así acorda- 
riamos que un solo pueblo hubiese de resolver sobre los intereses de 
toda la nacion. A mi entender mas valdria que se esperase algun 
tiempo para ver si se podria contar con la nacion entera para seme- 
jantes trabajos. En quanto 4 la comision de hacienda, si esta comi- 
sion que tanto interesa no puede despachar sus trabajos , y si ni aun 
este solo ramo queda concluido ; ¿ que habrán hecho las Córtes? Yo 
creo que convendria que al menos este punto quedase concluido án - 
tes de disolverse las Córtes, para dar un testimonio á la nacion de 
que se ha trabajado quanto se ha podido.” 

Habiéndose procedido á la votacion se aprobó el dictamen de 
la comision, acordándose igualmente que esta propusiese los sugetos 
de que debian componerse las dichas comisiones , y que los propues- 
tos fuesen en doble número del que debia formarlas, para que pu- 
diese asegurarse el acierto en la eleccion. 

Con esto se levantó la sesion despues de haber leido el Sr. Ga- 
roz la proposicion siguiente. 

“Que pues los suplentes fuimos elegidos para que las provisicias 
ocupadas ó imposibilitadas para elegir propietarios, tuviesen represen- 
tacion en este augusto Congreso, habiendo cesado este motivo ue indu- 


xo al Gobierno á tan sábia disposicion en las que tienen uno Ó mas re- 
presentantes propietarios electos por ellas , salgamos todos.los que este- 
“mos de suplentes por las mismas , pare que reducido el número del Con- 
“greso, se les grave menos y camine con mas celeridad en sus operacio- 
nes para la felicidad de la patria.” 
























































SESION DEL DIA DIEZ Y OCHO. 


a 


A propuesta del Sr. Esteban se resolvió que el testimonio de gras 
titud nacional, que por acuerdo y á nombre de las Córtes, (véase la 
sesion del 16 de este mes) debe dar el consejo de Regencia al bri- 
gadier D. Juan Martin (el Empecinado) sea extensivo á las valientes 


tropas de infantería y caballería que tiene á su mando este benemé- 


rito patriota. 


Admitida á discusion la proposicion del Sr. Garoz , leida en la 
sesion del dia anterior se mandó pasar á la comision de poderes. 

Se leyó el dictamen de la comision de justicia sobre la represen- 
tacion de D Mariano de Lope, presbítero, en la que despues de re- 
ferir sus méritos y particularmente los contraidos en el sitio de Zara- 
goza, expone que el consejo de Regencia habia acordado agraciarle 
con la dignidad de tesorero de la santa iglesia de Tarragona; pero 
que al tiempo de publicarse y rubricarse esta gracia, se habia expe- 


dido por las Córtes el decreto que manda suspender la: provision de 


prebendas , con cuyo motivo , en el concepto del exponente , no se 
habia dado curso á dicha provision; y pide que en atencion a que 
ningun decreto debe tener fuerza retroactiva, y á que no es compa- 
tible con la grandeza de S. M. la suspension de esta gracia, aun 
quando se tuviera por incompleta , se comuniquen las órdenes corres- 

ondientes para que se lleve á debido efecto la provision acordada. 
Por estarlo, opina la comision, que no debe venir comprehendida 
en el mencionado decreto, y que por tanto se remita el memorial de 
D. Mariano de Lope al consejo de Regencia para que teniendo pre= 
sente esta razon , haga de él el uso que corresponda en justicia, lle- 
vando á efecto la: referida gracia. Despues de una breve discusion 
aprobaron las Córtes este dictamen. A 


Con este motivo el Sr. Caneja hizo la siguiente proposicion que 


“no fué admitida á discusion: 


Que las gracias acordadas de prebendas eclesiásticas ántes del de- 
creto de 1.0 de diciembre, aunque se consideran como válidas , nO pue- 


den surtir su total efecto , sino quando V. M. haya levantado la suspen- 
sion de conferir dichas prebendas.” 


Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de jus- 


“ticia resolvieron que se remita al consejo de Regencia el memerial 


de Doña María Catalina Rangel, viuda de D. Cárlos Texeiro, para 
que en su vista disponga que se haga justicia con arreglo á las leyes 
y á la naturaleza de la causa, que allí se expresa , encargándolo asi 
al tribunal que conoce de ella. 

Sobre la solicitud de D. Ricardo Meade, de la qual se dió cuen- 
ta en la sesion del 27 de marzo, la comision de comercio y marina 
presentó el siguiente dictamen: 


Señor: La comision de marina y comercio ha meditado qual con- 
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venia.el importante negocio que. Y. .Mi:se sirvio enchrgatlo; 2eerca 
de si seria Ó no perjudicial á la riqueza nacional permitir 4 D. Li- 
cardo, Meade la extraccion de quatro mil. cabezas de gañado lanar 
merino, Cuyo importe. tiene anticipado: por. medio de contratantes, 
baxo la buena fe de los permisos que concedian las Juntas provincia- 
les para la extraccion dél reyno del referido ganado lanar. 

La 'comision , deseesa de Henar sus: deberes ; ha: considerado el 
punto baxo el aspecto siguiente: 6 el ganado lanar merino débe su ex- 
celencia al infiuxo particular del suelo español, y en tal caso podemos 
considerarle como una. riqueza territorial nuestra, que ningun otro 
pueblo europeo podrá arrancamos ; o la bondad de las lanas se debe 
por el. contrario á una raza particular de: ganado que sglo poseemos 
en España, y que trasladada á qualquier.otro punto; y connaturali- 
zada én él, producirá con la misma abundancia y excelencia, el mis 
mo rico vellon tan anhelado para las manufacturas extrangeras. 

Faltan á la comision aquella copia de observaciones repetidas, 
que son necesarias para elegir con seguridad como cierto alguno de 
los extremos de aquella disyuntiva; pero en defecto de experimen- 
tos indudables se inclina. á lo primero y opina que la produccion 
de las excelentes lanas se debe principalisimamente al infiuxo de nues- 
iro clima, y contempla que, quantos experimentos puedan hacerse en 

Inglaterra y Francia para trasplantar allí esta riqueza territorial de 
nuestra península, aunque felices en pequeño , y-al parecer favora- 
«bles en las primeras generaciones, han de desmejorarse necesariamen= 
ie con el transcuxso del tiempo, 4. medida que apartándose. mas de 
su:orígen y las haga degenerar hasta mayor punto el poderío de unos 
climás contrarios, que tan conocidamente operan sobre la piel yvel 
vellon de los ganados. De otra. suerte; Señor, habria ya mas dem 
siglo que los extrangeros poseerian como propia aquella riqueza tan 
apelecida por ellos, puesto que no son los de ahora los primeros es- 
fuerzos que kan hecho para lograr connaturalizar en diversos reynós 
nuestro ganado merino. En- suma, la comision, «wnientras, que no se 
le ofrezcan nuevos y «mas segurbs experimentos que: destruyan este 
concepto , mirará quantos ensayos se han hecho:ed: Inglaterra y FPran- 
cia, baxo el mero aspecto de nas. observaciones rurales, máas lauda- 
bles en sus fines , que felices. en los resultados; al modo que tambien 
lo fué el vano empeño de trasplantar /á otros paises menos aptos, 
nuestros ricos viñedos de..¡Andalucía, Óó como sucedió en Francia cón 
el quimérico plan de desterrar el azúcar de caña de les: ingenios 
de América, substituyendo el que realmente Hegaron 4 fabricar de 
la remolacha y la uva, aunque en mezquiñas cantidades , y Coi 
tan considerables gastos , que jamas podria sostenerse la concurrencia 
del que se intentaba destruir: 2) 

Átendidas pues estas consideraciones, y conformándose substan- 
cialmente la comision de marina yy comercio, comel parecer del con- 
sejo de Regencia , cree, que sin perjuicio de despojar á la nacion de 
esta produccion territorial privativa de-nuestro suelo, puede V. M. 
conceder al referido D. Ricardo Meade, el permiso que solicita para 
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la extraccion de las quatro mil cabezas de ganado merino , cuya com- 
pra tiene ya efectuada , á menos que eon mas sólidas y extensas no- 
ticias de las que á la comision asisten, tuviese V. M. por conve- 
niente á sus altas miras de política y comercio, resolver otra cosa 
que estime ser mas conveniente y acertada. 

Leido dixo: 

El Sr. Garóz: “Me opongo directamente al dictamen de la co- 
mision. Mi opinion es, que subsistiendo la ley que prohibe la ex- 
traccion del ganado merino trashumante, se diga que no ha lugar á 
la solicitud de este interesado, pres ninguna junta tiene facultades 
para derogar las leyes dadas por V. M.” 

EL Sy. Anér: “Es indudable que nuestras leyes prohiben la ex- 
traccion del ganado merino , y la razon que les ha mot:vado es que 
el bellon del ganado merino de España es el mejor detoda la Europa. 
Es cierto que por su extraccion perderiamos muchísimo , al paso que 
ganaria el extrangero ; pues aunque es yerdad que el ganado me- 
rino , trasplantado á otros reynos, no seria la lana tan fina como 
en:España ; sinembargo siempre sería mejor que la de todas las de- 
mas naciones. Tolos a po:fia desean la lana de España y la envi- 
dian. Se dá por razor para levantar esta prohibicion , el que pa- 
sando muestro ganado á paises extrangeros desmerece mucho la Ca- 
lidad de su lana, y que por esta razon jamas el extrang-ro , aun- 
que se lleve nuestro ganado, polrá competir coa nuestras lanas. 
Si esto fuese cierto , lo mismo podriamos decir de la extraccion de 
los cabailos de raza que se crian en Andalucía , porque tambien des- 


merecen ; pero á pesar de esto las leyes lo haa prohibido, porque 


se ve qgne á qualquiera parte que se lleven son mejores que los «el 
pais. Por tanto mi dictamen es, que no se permitan extraer las 
quatro mil eabezas de ganado merino , como solicita Meade y apoya 
la comision , ni se dispensen en manera alguna nuestras leyes prohi- 
bitivas en esta parte.” 

El Sr. Esteban: “ Las leyes que hay establecidas sobre este 
punto , tienen un objeto recomendable : la prohibicion, de que se 
trata , no solo redunda en beneficio de nuestra mayor comolidad, 
facilitando el aumento de la casta , sino que impide al extrangero 
propagar nuestras hermosas lanas en sus paises , que es lo que desea, 
y de lo que resultaria grave perjuicio á la nacion. Es verdad que 
las lanas han llegado á tal demérito , que los pobres ganaderos se 
ven reducidos al estado mas miserable. ¿Quien podrá creer que la 
lana que nunca ha baxado en los mercados de 25 rs. habiendo lle- 
gado á valer hasta 35, esté ahora á 9? Es necesario por lo mis- 
mo que V. M. procure impedir la exportacion hasta de una sola ca- 
beza de ganado. Se dice que degenera mucho la lana de nuestro 
ganado trasplantado á paises extrangeros. Si esto es así, pregunto 
¿por que los franceses han llegado á pagar por cada borrego padre 
fino 40 doblones?..... Este asunto necesita una seria discusión ; y CO- 


mo cs tan importante , me parece que deberia dexarse para mañana, 
u otro dia.” 
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El Sr. Gutierrez de la Huerta: “Señor, no puedo subscribir 
al dictamen de la comision, que opina en favor del permiso para 
la extraccion al extrangero del número de cabezas de ganado lanar 
fino trashumante , que solicita el comercio de esta ciudad , y reco- 
mienda el consejo de Regencia, á pesar de la rigorosa prohibicion 
de las leyes. Las razones alegadas por la comision , no solo son con- 
trarias , como se ha dicho, á los intereses de nuestra economía y 
riqueza nacional en quanto facilitan al extrangero la posesion , quan- 
do menos temporal , de un fruto exclusivamente nuestro por la ex- 
celencia que le atribuyen el influxo del clima y el sistema rural de 
la crianza de esta ganaderia , sino que son tan generales y vagas, 
que , á merecer algun aprecio , pudieran inclinar á la deregacion, 
como no necesarias , de las leyes antiguas y modernás que prohibie- 
ron con el mayor rigor la salida del ganado merino de nuestro ter- 
ritorio ; y que de todos modos abririan puerta franca á la expor- 
tación, como aplicables sin diferencia alguna á todos los casos en 
que se solicitasen semejantes permisos; puesto que no habia razon 
suficiente para concederlos 4 unos y de negarlos á otros : toda vez 
que, segun se dice , quedaban asegurados los intereses nacionales 
del comercio exclusivo de este ramo , á favor del privilegio concedi- 
do a España , por ser la única donde puede cosecharse la lana fina, 
porque suspiran las demas naciones. 

El resuitado de estos principios, y el que producirían semejantes 
licencias , sería en mi sentir el de la expulsion de la península de to- 
da ó la mayor parte de la ganadería trashumante , por el interes mo- 
mentáneo que tecarian sus dueños en evitar los costos , dificultades, 
y riesgos que en el dia les ocasiona la conservacion de sus cabañas, 
y por la facilidad que hallarian en el extrangero para su venta y 
enagenacion. 

No es fácil ealcular el número de años que necesitaria España 
en este caso para reponer su ganadería sobre el pie que hoy la tie- 
ne, 4 pesar del trastorno y daños que le han hecho sufrir los hor= 
rores de la guerra; pero es bien fácil de ver que durante este tiera- 
po careceria la nacion de los productos de este quantioso capital, 
tan deseado y requerido como el oro y la plata, y tan importan- 
te para el erario, como que puede asegurarse ser el producto de 
los derechos de la exportacion de la lana una de las rentas mas sa- 
neadas con que cuenta el Estado. 

Ademas de esto, aun quando V. M. por los particulares servi- 
cios que se indican , y no se expresan , de este negociante , pu- 
diera caer en la tentacion de quererle otorgar sin exemplar esta gracia, 
defiriendo al dictamen del consejo de Regencia , y al de la comision 
consultada : mi sentir es , que el expediente no tiene toda la instruc- 
cion que se necesita y recomienda la delicadeza de nuestras leyes de 
Mesta , para dispersar su observancia en este caso; puesto que en 
él se atraviesa perjuicio de tercero, que es el honrado Concejo, 
á quien debiera oir por medio de sus procuradores , quando me- 
nos instruetivamente , el tribnaal encargado del conocimiento pri- 






















































































vativo de todos los negocios así de. gobierno y policía , como con- 
tenciosos de este ramo , cuya legislacion forma un código: particu- 
lar , que no estando derogado , debe tener puntual observancia. en 
bsequio del órden y.de la conveniencia pública, incempatibles con 
el menosprecio arbitrario! de las leyes vigentes. y Linera 

Conciuyo , pues; eponiéndome á::la concesioh.,! y pido que, 
en caso de que se quiera acceder á ella , preceda la consulta del con- 
sejo de Castilla, con audiencia.de sus fiscales y de los procurado- 
res del honrado concejo de la Mesta.” 

El Sr. Villafuñe 6 Si Vi. M.. tratase de derogar una ley , no 
dudo que seria necesario una grande discusion ; pero quando se 
trata de, la solicitud de un interesado que ha hecho grandes servi- 
cios ála patria, y pide la extraccion de quatro: mil cabezas , no 
weo razon para esos temores. Yo por mi parte quisiera que se ex- 
iraxese un millon de cabezas , pues estoy bien seguro que degene- 
rando , como en efecto degenera , en los paises extrangeros nuestra 
lana, no hay riesgo que de ello nos resulte perjuicio.” 

Leido á peticion,del Sr. Ulges el oficio del ministro interino 
de Hacienda, que acompañaba al expediente , dixo este señor di- 
putado : “£por lo que arroja el oficio se viene en conocimiento de 
que este interesado tenia fundada su solicitud en justicia , porque 
fué hecha baxo la seguridad que tenia de que se permitia la ex- 
traccion. A mas de esto parece que el consejo de Regencia , que 
es quien debe. estar informado de las cireunstancias de este negocio, 
dice que es fundada esta, solicitud , y recoraienda al mismo tiempo 
4 este interesado, por los muchos servicios que ha hecho, y por la 
«lisposicion en: que se halla de hacer muchos mas. No es mi ánimo 
decir por este que se debe permitir la extraccion : me abstengo de 
entrar en esta materia ; y solamente pide que si se ha de tomar al- 
guna resolucion sobre este asunto , se vote con separacion : prime- 
ro , si se ha de acceder á la solicitud de este interesado , y des- 
pues , si convendrá hacer general esta medida.” 

El Sr. Pelegrín : “Señor, son tan notories como apreciables los 
servicios que ha hecho á la patria: el comerciante que solicita el 
permiso para la extraccion de quatro mil cabezas de ganado fino. 
“V. M. le ha manifestado su' gratitud, y yO convendria con el dic- 
tamen de la comision ,:si este exemplar no excitase otros apoyados 
en iguales servicios y dignos de igual consideracion : servicios que 
se unirian'al peligro de perder los ganados , y que en poco tiem- 
po despojarian 4 la nacion de esta riqueza importante. Ls cierto, 
Señor, que en Suecia y otros paises de la Europa "han llegado á 
afinar tas lanas hasta un punto casi igual á las nuestras , pero ha si- 
do per ensayos muy dispendiosos que punca rivalizarán con nues- 
tras producciones: abundantes y de poca costa , Sl desaparecen los 
estorbos que las disminuyen por «desgracia. Pero la extraccion de ga- 
nado:fino no está prohibida por sola la consideracion de que se afi- 
nen las lanas, en otros paises; han influido tambien , y merecen la 
mayor atencion los progresos y existencia de nuestras fábricas que 
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en falta de economía, de operarios y otros articulos, solo han ha: 
lado apoyo en la abundancia de las primeras materias. ¿Que po- 
driamos esperar de aquellas si las lanas escaseasen , y su importe 
fuese tanto como el de los géneros manufacturados en otras poten- 
cias? Es visto que nuestras fábricas han existido en razox de la abun- 
dancia de las primeras materias, y aun así los derechos impuestos 
á la extraccion de la lana han sido y son extraordinarios , porque 
lo es tambien la decadencia de nuestras manufacturas. La ganade- 
ría transhumante es ademas un ramo de tanto interes para V. M., 
como que puede decirse , que es el propietario de todo el producto de 
esta riqueza. Exámínense las contribuciones impuestas y los lerechos 
de la extraccion de la lana, y se verá la inmensa cantidad que 
produce al Estado la real cabaña mientras dexa á sus dueños una 
escasa utilidad. No decidiré la qiiastion de los motivos que causan 
la finura de las lanas : sé los conatos con que la han procurado mu- 
chos especuladores de la Europa, y he oido que esios ensayos Cos- 


tosísimos, como dexo indicado, han tenido mejor suceso en la: 


Francia con motivo de sus adquisiciones en los Alpes. De todos mo- 
dos existe todavía como un ramo privilegiado de España, y ye 
creo que es uo de los recursos mas sólidos, para sostener las nece- 
sidades del Estado. En esta inteligencia, y deseando acreditar el 
aprecio que merece la indicacion del consejo de Regencia. acaso 
convendria manifestarle que oyese el dictamen del consejo Real y 
el del consejo de la Mesta, cuya corporacion ha manifestado en 
todos tiempos ideas muy exáctas é ilustradas en la materia, y de 
este modo se lograria el acierto á que se aspira , y se decidiria un 
problema muy necesario para la legislacion rural. Sin esto no puedo 
aprobar por ri parte el dictamen de la comision.” 
El Sr. Luxar: “La maturaleza ha dado á la España el singu- 
lar privilegio de criar en su suelo el vellocino de oro, la lana mas 
fina que hay en el mundo, y ha negado este precioso den á otros 
reynos y palses: por mas que se afanen los extrangeros, no logra- 
rán arrancarnos la semilla de esta felicidad , y siempre serán impo- 
tentes sus esfuerzos, para que las lanas que crian lleguen á la fisura 
y calidad de las nuestras. La experieifeia de muchos años ha hecho 
ver que trabajan inútilmente, quando hacen conducir los ganacos 
merinos á su pais, cruzan las castas , y llevan el garado mismo de 
simiente. A : 1 
“Creen algunos que efectivamente los extrangeros han hallado la 
piedra filosofal en esta materia. Ellos se lisonjean de que coa la 
extraccion de los ganados finos lanares han llegado al término que 
se habian propuesto, pero se equivocan; ni las mismas cabezas ex- 
traidas dan el primer año bellon y lena tan fina, y de la calidad 
que produxeron ántes de saliz de la península, y ála segunda gene- 
ración ya será grosera la lana que produzcan los ganados descen- 
dientes de los que se extraxeron. — El ayre que respiran , el agua 
de sus abrevaderos, y las yerbas que pastan son diferentes, y todo 
esto influye sobremanera en la finura de los ganados lanares, y en 
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que clbellon y su hebra sea mas ó menos merina, tenga mas O menos 
verza , y sea de mejor 0 de mediana calidad. El ganado que pasta 
en la real dehesa de la Serena , trasplantado á tierra de Azuaga, que 


dista muy poco, y que son limitrofes, degenera desde la primera 


invernada que pasta las yerbas del suelo de esta vilta, y 4 la se- 
gunda ya da una lana grosera, que desmerece mucho mas de un 
tercio del valor por su calidad; y por el contrario el ganado gro“ 
sero y rebaño de Azuaga llevado á la Serena, del partido de Cá- 
ceres ó al de Truxillo, que son de los mejores de Extremadura , se 
mejora, y en pocos años se afina é iguala , aun sin cruzar las Cas- 
tas, con el de los mismos partidos. 

“Ann hay mas , una misma dehesa dividida porun cerro ó por 
un arroyo , suele ser excelente para afinar la lana en la la: parte de 
mediodia , y malíisima en la del norte. Yo conozco alguno que tiene 
estas propiedades; y esto es suficiente para persuadirse que el ex- 
trangero no logrará a:lquirir este bien que goza la península en sus 
excelentes lanas. Mas á pesar de eso la extraccion de los ganados está 
justamente prohibida por nuestras leyes; porque habiendo entre no- 
sotros lana de superior, mediana y tercera calidad ; aunque el extran- 
gero no consiga Con los ganados que extrae otra cosu que igualar sus 
lanas 4 la de tercera clase muestra, siempre se sigue Un grave perjui- 
cio entre otros, que es no tener tan fácil sabda las mismas lanas 
nuestras de tercera clase, y por lo misino soy de dietamen que por 
resta general no se permita la extraccion del ganado lanar. ] 

«En quanto á si se permitirá 4 D. Ricardo Meade extraer las qua= 
tío mil cabezas lanares finas que tiene compradas , insisto en mí 
opinion, que si tuyo facultad de autoridad legitima para adqui- 
rirlas con ese objeto, se le cumpla lo que se le concedió. Autes de 
ofrecer seamos detenidos 5 pero dada la palabra , no hay otro arbi- 
irio sino observar lo que se ha prometido. Mas si Meade no tuvo 
esta facultad, hizo una especulasion inútil é infructifera, y que no 
podrá producirle las ventajas que han tenido otros , que han liégado 
4 vender fuera del reyno un Carnero de simiente en mil duros. He 
dicho.” AA 

Poco mas se dixo sobre el particular : y habiéndose declarado 
suficientemente discutido el punto, se procedió á la votacion , de la 
qual resultó desechado el dictamen de la comision. 

Con este metivo el Sr”. Presidente hizo la proposicion que 
sigue : 3 | ] 

Que la comision de agricultura , que ha de nombrarse, exáimine los 
privilegios del concejo de la Mesta, teniendo presentes las reclamaciones 
hechas por la provincia de Extremadura. 

Quedó admitida 4 discaesion , y se mandó pasat 3 la expresa- 
da comision de agricultura. Suseitóse entonecs” la duda de si es. 
ta comision debia componerse de iadividaos del Conereso á de sú= 

ctos fuera de él, al tenor de las que propuso el Sr. Espiga, segun 


ze ha dicho en las sesiones anteriores, y/se acordó lo primero: ' 


El Sp. Dueñas: Advirtió al Congreso que $e enimendasen dos 
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equivocaciones , que en su concepto babia en el núm. 6.2 del tom. 5.9 
de este diario; y despues de haberse confrontado con las actas del 
Congreso las expresiones, de cuyá verdad y exáctitud dudaba di- 
cho señor. diputado, se vió que estaban enteramente conformes con 
las referidas actas. 

La comision:de hacienda, visto el informe dado por el minis- 
tro interino de Hacienda de España de órden del censejo de Re- 
gencia, en cumplimiento del soberano decreto del 4 de este mes, 
sobre el importe total de las regalías, que por $. Juan y Navidad 
se invierte en las Secretarias y varias oficinas del reyno , fué de 
dictamen de que de hoy en adelante cesen lasindicadas regalias, COino 


igualmente las que con igual título perciban algunos sugetos paril- 


culares: cuyo dictamen quedó aprobado por unanimidad de votos. 

En vista de la répresentacion de D. Benito Céspedes, canóni- 
go de Ciudad-Rodrigo , y vocal de la junta superior de Castilla, re- 
comendado á la Regencia por soberana reselucion del 2 de Febrero 
último, en la que suplica se mande llevar á efecto la insinuada re= 
solucion , y que entre tanto se le suministre algun auxilio para sub- 
venir á sus grandes necesidades : propone la comision de premios 
quese mande al consejo de Regencia que le atienda del modo.que 
sea mas compatible con las necesidades del estado .empleáncole, 
quando haya lugar, en lo que pueda ser mas útil á la patria. Asi 
lo acordaron las Córtes. PS 

Para evitar en adelante que los asuntos particulares ocupen par- 
te de casi todas las sesiones, propuso el Sr. Arguelles que se destina- 


ra uno ó dos dias de la semana al despacho de los referidos asuntos. 


Despues de una ligera discusion advirtió el Sr. Faliente que ya 
á últimos de diciembre habia pedido que se fermase un plan de tra- 


bajos para el mas pronto y arreglado despacho de los asuntos, y que 


con esta ocasion se le dixo, que habia pendiente una proposicion del 
Sr. Del Monte relativa al mismo objeto. Á conseqiiencia de esto de- 


terminó el Sr. Presidente que el dia siguiente se leyera la proposi-' 


cion det Sr. Del Monte. : 
El Sr. 4nér presenió la que sigue: 


Digase al consejo' de Regencia que 4 la posible brevedad disponga 


que de cuenta del Estado se distribuya á todos los oficiales del exércilo 
un exomplar de la ordenanza militar. 
No fué admitida á discusion. 
La comision de guerra, conforme á lo acordado en la sesion del: 
10 del corriente, seerca de las varias proposiciones que se le manda- 
ron pasar en la del 27 de marzo, leidas en el mismo dia, y en el 
anterior (véanse ) presentó de nuevo su dictamen , en el qual dice 
- que las proposiciones primera y segunda del Sr. Estellér no necesi- 
tan discusion, aquella, por estar comprehendida em la memoria del 
ministro de la Guerra (sesion del 1.0 de Marzo), y esta por estar 


prevenido en la ordenanza el órden de los ascensos, y autorizado el. 


consejo de Regencia pará alterarle en los casos particulares que se 
proponen. Sobre este asuñto habia presentado la comision en su an- 










































































[ 108 ] 
serior dictamen un plan , que sin separarse del tenor y espíritu de la” 
ordenanza atajase en lo posible el iníiuxo de la arbitrariedad , y se- 
gun el qual se diera la preferencia al mérito distinguido, sin perjui- 
cio 1é la consideración debida á una antigúedad inculpable. 

En quanto á la tercera proposicion de dicho señor diputado pro» 
puso la comision que debe suspesiderse su discusion hasta que la de 
prenmos presente el proyecto. de decreto que sobre este particular 
está trabajando. Quedaron aprobados los tres antecedentes dictámenes. 

A propuesta de la misma comision acordaron las Córtes, que se 


suspenda la discusion sobre la primera de las proposiciones del Señor 
Terrero hasta que aquella presente su informe en vista de la cón- 
sulta del suprenio consejo de la Guerra sobre los permanentes de los. 
exércitos. 
Propuso igualmente la comision que las dos proposiciones del 
Sr. Anér debian pasar á la Regencia sin discusion. : 
El Sr. Anér tomó la palabra y dixo: “Tengo que hacer una ad-. 
vertencia. La requisicion de caballos es una contribucion , y Como: 
estas son propias de V. M. seria preciso que V. M. expidiese el: 
deereto.” : 
El Sr. Argúelles: “Señor, apoyó al señor preopinante; pero. 
no puedo menos de hacer presente que en el periodo de sicte meses 
se hicieron en mi provincia tres 6 quatro requisiciones de caballos: 
con el fin de formar cuerpos de caballería ; pero léjos de formarse ni 
uno sole, sirvieron únicamente para aumentar el luxo de los oficiales.” 
El Sr. Pelegrin: “Me opongo 4 la proposición en los términos: 
generales en que está concebida. Dice el autor de ella que es una con: 
tribucion, y á la verdad que su desigualdad la hace poco recomen- 
dable. Enhorabuena que los pudientes den sus caballos á la patria, 
estan en esta obligacion ; lo han hecho en muchas provincias, y €s 
razon que lo executen para sacar de apuros á. la pacien ; pero el mi- 
serable labrador y artesaío qué no tenga otro recurso para hacer sus. 
labores y vivir, ¿por que principios de justicia no se le ha de sa= 
tisfacer su importe? He sido testigo de haber quedado perdidas mu- 
chas familias por haberles quitado algun caballo sin pagársela, he 
visto tembien los funestos abusos que ha manifestado el Sr. Ár- 
gúelles que claman por Un remedio eficaz. Si se previene por V. Mo, 
que al pobre labrador se le satisfaga el importe de los caballos que: 
tenga, apruebo la requisicion , y RO puede caber en la suprema 
justicia de las Córtes otra cosa; y aun el resguardo á los pudientes 
para satisfacerles quando lo permitan los apuros del erario.” 
El Sr. 4nér: “Quando se hace una requisicion de caballos, se: 
manda abonar su precio; sino se ha verificado asi, habrá:sido por la. 
falta de esudales que no ka permitido pagar las deudas que la na- 
cion ha contraido, no solo eu las requisiciones , sino tambien en los 
muchos préstamos que se han pedido. Se dice que ea Asturias no hay. 
caballos, porque se han hecho muchas requisiciones ; tampoco en Ca- 
taluña los hay , en donde se han sacado con mucho rigor ; pero es- 
te no debe servir de embarazo para que :s9 decrete la requisicion: 
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pnes aunque en algunas provincias no los haya en otras hay todavía 
muchos. Provincia hay en la península de la qual pueden sacarsa 
mas de dos mil eaballos útiles. Todos los exércitos tienen una porcion 
de soldados desmontados por falta de caballos. Esta arma es Madis- 
pensable, para hacer la: guerra con ventajas , y lo contrario es una 
quimera. Por lo mismo que los señores preopinantes dicen que hay 
pocos , deben sacarse de donde estan, sin considerar si es labrador ú 
no. Lo primero es hacer la guerra. Abónese en el momento su precio, 
para que el dueño pueda proporcionarse otra bestia, y no queden atra- 
sadus sus labores. Para reemplazar y aumentar puestra caballeria no po- 
demos acudir fuera del reyuo por caballos en las actuales circunstan- 
cias, por cuya razon entiendo que es indispensable una requisicion.” 

ÉL Sr. Caneja: “ Yo apoyo la proposicion del Sr. Anér. En nin- 

“guna provincia se han sacado mas caballos que en la mia , como que 
ni las yeguas de vientre han sido excepiuadas; bien que esto no les 
ha sido sensible á aquellos habitantes porque conocen las ventajas que 
se siguen de estas medidas. Mas ya que se trata de este asunio, es 
preciso que con la resolucion que se tome procuresaos evitar los frau- 
des que se han cometido y se estan cometiendo. Creo que por la or- 
denanza les está permitido á los oficiales de caballeria escoger el ca- 
ballo que les acomode pagando veinte doblones. ¿Y que sucede? des- 
pues que han elegido un caballe , que acaso valdrá cincuenta Ó se- 
senta doblones, le venden y escudados con el permiso que les da la 
ordenanza, vuelven á tomar otro por los veinte doblones. Esto suce- 
de con mucha fregiisacia ; y de aquí la ruina de muestra caballería.” 

Expuso brevemente el Sr. Golfin: las razones que tuvo la comision 
para proponer que pasasen al consejo de Regencia las proposiciones 
del Sr. Anér, para que informe lo que juague conveniente, y ast lo 
acordaron las Córtes. 

Acerca de las proposiciones primera y segunda del Sr. Pelegrín 
(sobre la tercera no habia dado su dictamen la comision : sesion del 
10 del corriente) dixo esta, que no debian discutirse ; la primera, 
por estar lo que propone prevenido en la ordenanza; y la segunda, 
porno haber podido la comision presentar el dictamen que en ella se 
pide á causa de estar ausensos los sugetos de fuera del Congreso que 
para este trabajo habia asociado 4 sí, conforme á lo dispuesto por 
las Córtes. Se resolvió que en quanto á lo que se propone en la pri 
mera nose haga novedad, y que se suspenda la. resolucion sobre la 
segunda hasta que presente su dictamen la comision nombrada para 
exámirar los planes y reglamentos de las secretariss del: Despacho. 

Sobre las proposiciones del Sr. Villanueva fué de parecer la co- 
mision que no se discutan hasta que el ministro de Hacienda infor-" 
me acerca Je ellas, caso que las Córtes resuelvan pasárselas. Y ha- 
hiéndose advertido por el Sr. Argúelles que el asunto, de que en 
ellas se trata . no es de la inspeccion del ministro de Hacienda sino del 
de la Guerra, se acordó suspender su resolucion hasta que se vea el 

dictamen de la expresada comision encargada de exáminar los regla- 

mentos de secretarias. 
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“La proposición del "Sr. ¡Gomez Fernandez ( dixo la comision) 
necesita discutirse porque se trata en ella de alterar las órdenes que 
rigen en la materia.” ] 

Se leyó el dictamen que la comision habia dado anteriormente 
acerca de dicha proposicion, reducido 4 probar la necesidad del actual 
sistema de asistentes por la que de ellos tienen los oficiales y getes; 
por la imposibilidad en que suelen hallarse , mayormente los oficia- 
les, de mantener eriados á causa de su escaso sueldo, no pocas ve. 
ces mal pagado ; por la insubordinacion y vicios easi indispensables 
en esta clase de criados, ya. porque no estan filiados ni pueden ser co- 
nocidos por sus distintivos y uniformes que no tienen, ya porque 
nada tienen que temer ni esperar; y ya finalmente por la facilidad: 
de introducirse entre ellos algun espia. Añadia la comision que los 
exércilos ingleses, alemanes y'los de casi todas las naciones tenian 
asistentes; y que pareciéndole degradante el destinar forzosamente 
á este servicio á cierta clase de soldados , como sucede en Alemania 
con los trabantes , creia ser mas decoreso.á los mismos soldados el 
contrato libre y espontáneo con que se obligan á prestar el insinuado 
sorvicia á los oficiales y gefes. Para evitar los abusos que en este pun- 
to se observan en los exércitos, proponia la-coinision al fin de su dic=" 
tamen los artículos siguientes. 

Primero. Que se mantenga en su vigor la órden que permite ¿los 
oficiales sacar los asistentes de sus compañías. 
Segundo. Que 4 ningun oficial se permitan mas asistentes que los 
que tenga designados. por su grado, : 
Tercero. Que se aumenten estas plazas' en las compañías , para 
que no experimenten baxa.con su salida. : 
Quarto. Que se prevenga á los oficiales que elijan para este obje- 
to los hombres de menor talla y menos aptos para el servicio. 

En seguida tomó la palabra br 

El Sr. Gomez Fernandez: “Y: despues de haber advertido que la, 
ordenanza del exército prohibe con pena pecuniaria que ningun ofi- 
cial tenga por asistente á un soldado, y que la de marina impone 
privacion de empleo á los gefes que los tengan de la misma clase, 
dixo: ¿á que se reduce mi proposicion, Señor? á que-tenga la na-: 
cion veinte ó treinta mil soldados mas. Hablo con datos. En la Isla 
me aseguró un oficial que habia mas de quatro mil asistentes cn 
aquel exército, Yo se que en Cádiz hay uno, que no se si nunca ha 
sido oficial de exército, que tiene.en su Casa su asistente, asi Otros” 
muchos. Pero, ¿que soldados? los mejores m0Z0s, los de mejer con- 
ducta , quantes se podrán:computar en todos los exércitos? Yo. me es- 
candalizo al considerarlo. Me han asegurado, que hay quien tiene quin- 
ceasistentes. Ahora bien: veinte ó treinta mil hombres á quien V. M. es=' 
tá dando racion y viste::: ¿será justo, digo, que Y. M. alimente y vis= 
ta á tantos hombres para solo el servicio: de los oficiales? Hísto no ne- ' 
cesita discusion. Que vayanral servicio de:las armas inmediatamente. * 
Para que esto no. se verifique ¿bastará alguna de las razones (ue ha 
expuesto la eomision ?-no, Señor. Quando la ordenanza se estableció, 


Y 








f 111] 
no serian los oficiales de mayor graduacion que'ahora ni tampoco dema- 
yordistincion. La ordenanza todo lo previno y previó, y enlo que V.M. 
no la ha derogado, debe observarse á la letra. Estos asistentes no los 
toman solo para la campaña. Tiene V. M. ofiviales que estan en la 
expedicion, y aquí tienen dos ó, tres asistentes con su muger llevan- 
do los chiquillos 4 la escuela , uno en los brazos y otro en la mano; 
yo, yo lo he visto. La ordenanza en un principio prohibió los asís- 
tententes ; pero en no se que año hubo una reclamacion de los oficia- 
les , para que se les diesen asistentes por ser Sus sueldos cortos y no 
poder mantener un criado; y el Gobierno en lugar de concederles 
asistentes , les aumentó el sueldo. En el año de 94 se expidió una 
érden para que tuvieran frabantes. No se contentaron con esto. En el 
año: de 1801 consiguieron tener asistentes ; pero ¿en que tiempo, 
Señor? en tiempo de Godoy en que todo se trastormó. Yo extraño 
que la comision que ha visto estas órdenes , RO las haya insertado en 
su dictamen, pues en vista de ellas y demas documentos que bay so- 
bre la materia no mecesitariamos discusion, como asegura la misma 
comision, y no perderiamos tiempo; porque la proposición está pues- 
ta para que V. M. la resuelva inmediatamente. V. M. debe mandar, 
que baxo la responsabilidad de la ordenanza ningun oficial tenga asis- 
tentes, al menos mientras subsistan las presentes circunstancias : de es. 
te modo se halla V. M. de repente y sin costarle un quario con un 
exército de treinta mi! hombres.” : 

El Sr: Gallego: “Yo'conyendria desde lnego en que se manda- 
se observar la ordenanza ; pero la dificultad consiste en ver Como se 
ha de hacer observar. Anteriormente hubo criados , trabantes y asig= 
tentes; todo lo ha habido, y todo ha side necesario echarlo aba- 
xo por los abusos; pues los que han de cuidar de la observancia de 
la ley , son los primeros en quebrantarla. E! gefo que tiene un crias 
do Bueno contra la ordenanza, necesita una gran virtud para desha- 
cerse de él, y no baciéndolo resulta qne no puede reprehender al 
subalterno por la falta que el mismo comete, ? Serán por ventura mes 
jor observadas que hasta aquí las leyes con la- variacion que se has 

2 2 Todo ha tenido sus inconvenientes. Quando habia criados, el afi= 
cial cobraba el dinero destinado: para pagarlos, y $8 servia de sol- 
dados:::: No hay remedio 3 el oficial ha de tener quien le sirva y 
quien le lleve la comida á la guardia. En este caso , yo quis 
sicra (porque es asunto que lo merece ) que la comisión exámi- 
nase si el método que tienen otras naciones, maestras nuestras en el 
arte de la guerra ,-será mus adaptable en nuestros circunstancias que 
lo que prescribe la ordenanza. En Alemania , Francia y otras par- 
tes, los oficiales tienen asistentes , como en España; pero tambien 
se ve, al menos entre los franceses, que los asistentes pasan: sus. 
revistas , asisten á los exercicios, y sebre todo, en día de accion no 
faltan al combate. S> presenta sin embargo un inconvenisate para 
adoptar este sistema en nuestros exércitos. Porque ¿quien cuidaria 
ás los equipages de los oficiales ? Purtiera no: obstante seguirse el 
método que observan la nacioes que esto hacen. Tienen unes fur- 
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gones 0 CayrOs cubiertos que van escoltados por un corto destaca- 
mento donde llevan los equipages. Palta saber ahora si este método 
saldria mas costoso á los regimientos pot la infinidad de mulas que 
se necesitarian emplear, y que quizá no se encentrarian; pero aun 
enveste caso. convendria calcular si es mayor la cantidad que se in- 
vierte en la manutencion de tantos hombres que se pagan inútil- 
mente. Por tanto, soy de parecer que se. pase este asunto al conse- 
jo de Regencia , para que exponga los inconvenientes ó ventajas que 
ofrecen unas y otras melidas; en vista de. cuyo informe podremos 
tomar una resolucion acertada.” ; 

El Sr. Anór: “El mal de que nos lamentamos no consiste en 
que los oficiales tengan asistentes, sino en el abuso que se hace , sa- 
cando de «las compañías muchos mas de los que les vorresponden. Es 
indudable que en el actual sistema de guerra necesitan los oficiales 
tener soldados por asistentes, y esta práctica se halla tambien intro- 
ducida entre los extrangeros. — La comision de guerra en su informe 
que acaba de leerse, ataja en mi concepto gran parte de estes abu= 
sos; pero me ha llamado , particularmente la atencion , la proposi- 
cion: de la comision, en que dice, que ningun oficial pueda tener 
mas asistentes que los que le correspondan por su, grado ; de que 
se infiere, que á una mayor graduacion le corresponderá mayor nú- 
mero de asistentes. Este arreglo no es admisible, en mi concepto, 
en atencion á que una de las razones, porque se permite á los ofi- 
ciales tener asistentes , es porque sus sueldos no les permiten pagar 
un eriado. Á una graduacion superior le corresponde un mayor suel-. 
do , y este mayor Sueldo habilita al oficial 6 gofe pura mantener un 
criado ; lo que no. puede verificarse en un oficial subalterno. Por es- 
ta razon me parece que á ningun ofisial, de qualquier graduacion 
que sea, se le debe permitir tener mas de un asistente, y que el 
número de ellos se extrayga de los cuerpos ó compañías en la pro- 

orcion indicada , sin permitirse extraer mas por ningun título , ha- 
ciéndose responsable al.gefe de los abusos que se observen en un ser- 
vicio en que tanto se interesa el bien de la patria. Tampoco debe 
permitirse que se saquen para asistentes las soldados «le mejor talla y 
de servicios mas distinguidos. La resolucion sobre este punto es muy 
urgente , y UNA Vez acordada , debe llevarse 4 efecto sin permitir la 
menor transgresion.” 

Se suspendió la resolucion de este punto para. el dia siguiente, 
en que debian veiso las varias órdenes que se han dado sobre el 
particular. t ; 

El Sr. secretario Sumalacarregui hizo presente que hacia quatro 
dias que estaba allí, para darse cuenta , Una representacion de Don 
Francisco Alvarez Acevedo, vocal de la junta superior de Leon, 

apoderado de diferentes pueblos de aquel reyno, preso en el cas- 
tillo de Santa Catalina de esta ciudad, en cuya representacion $e 
quejaba de las tropelías con que le habia oprimido el Gobierno hasta 
entonces ; y que acababa de recibir otra representacion del expresa- 


do Acevedo con fecha del presente dia, en la qual expone el nue- 
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vo estado de sorpresa y violencia en que se hala 4 eonseqiiencia de 
una órden del gobernador de esta plaza, quien babiéndole puesto 
en libertad y mandado comparecer á su presencia en este mismo 
día , le ha intimado que dentro de 21 horas se embarque para Aya 
monte, pues de lo contrario se le hará conducir el presidio de Cer- 
ta. Con cuyo motivo hizo dicho señor secretario la siguiente proy/0- 
sicion. y 

“ Que el Consejo de HRegencia informe , con suspension de la pre- 
videncia del gobernador , sobre los motivos que han asistido 4 este pa- 
ra poner en prision á D. Francisco Álvarez Acevedo, Y mandarle en 
conseguencia salir dentro de 2 horas de esta pluza, conmi: dándole de lo 
contrario, que será trasladado á Ceuta.” 

Se aprobó dicha proposicion despues de algunas contestaciones, G- 
rante las quales propuso el Sr. Gutierrez de la Huerta que se manda- 
ra al consejo de Regencia que se remitiese junto con el informe 
el expediente originei para que en su vista pudiesen las Córtes 
averiguar con toda certeza la justicia Ó injusticia de tales yeclama- 
ciones. Á conseqiiencia se fixó la siguiente adicion que quedó apra- 
bada. 

<“ Acompañando á este informe el expediente original que ha mo- 
tisado esta providencia.” 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE. 





(EE por la nolicia de haber prestado el juramento á las Cór- 
tes el comandante general y subdelegado de rentas de Canarias con te- 


. 


dos los demas individuos militares y de real Hacienda de aquella capital. 

La comision de marina y comercio informó á 5. M. que aten- 
didas las cireunstancias actualos , las matrículas deben permanecer 
hasta mejor ocasion baxo el mismo pie y régimen que hasta aquí, 
sin admitirse las inovaciones que propuso el encargado de la secreta- 
ría de Marina en su exposicion de 28 de enero último , reducidas 
á que dexándese navegar libremente en clase de hombres de mar 
á todo el que quisiere dedicarse á esta profesion , fuese Ó no ma- 
iriculado , se limitase sin embargo el goce exclusivo de la pesca 
y obvenciones de muelles y orillas 4 los matriculados , en razon de 
ser los primeros que deben concurrir á armarse en todo caso ; con- 
viniendo no obstante que los que naveguen en virtud de aquella co- 
mun licencia y sin la qualidad de matriculados , se inscriban en un 
registro separado en las mismas comandancias militares , formalizán- 
dose á demas otro igual para los consulados; y por último que quan- 
do haya armamento de baxeles de guerra , Concutra tambien la par- 
te de estos individuos que sea necesaria , á cuya entrega y reempla- 
zo , en caso de desercion ó muerte , quedaran obligados los mismos 
consulados , releyándolos cada dos años con otro igual número, La 
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razon de oponerse a esto la comision es que acaso un número muy 
considerable de jóvenes rcbusios de los que deben ser comprehendi- 
dos en el alistamiento general que se ha decretado , se inscribirán i2- 
mediatamente en los registros consulares, evadiéndose por este medio 
de ser incluidos en el alistamiento para el exércilo; lo que produci-. 
ría muchos inconvenientes, aumentando el número de exceptuados, 
que hoy mas que nunca debe moderarse. 

S. M. se conformó con este dictamen. 

Iguslmente quedó aprobado el de la comision de Hacienda , en 
órden al goze de les sueldos que piden Francisco Villa , Juan Gui- 
sot y Santiago Ribera , criados del Rey muestro señor en V alencey; 
y conforme á él acordaron las Córtes se diga al consejo de Regencia 
que observe sobre esto las reglas dadas últimamente por $. M. relati- 
vas á los dependientes de la rcal servidumbre. 

La comision de Guerra dió su dictamen acerca de las represen- 

taciones hechas á la Regencia por los generales D. Nicolás Mahy, 
D. José Serrano Valdenebro , D. José Odonel, y el inspector ge- 
neral de infantería , en que manifisstan haber preducido efectos muy 
perjudiciales, pudiéndolos ocasionar aun mayores, la publicacion 
Ce la real resolucion de 23 de noviembre ultimo , en que se man- 
dó quedase en su fuerza y vigor cl art. 112 trat. 8 lil. 10 de la er- 
denanza general del exórcito sobre penas de los desertores. Las Cór- 
tes, conformándose con lo expuesto por dicha comisica , manda- 
ren que pasen al consejo de Regencia todos los: documentos relativos 
á este punto, para que dirigidos al de la Guerra , exponga este lo 
que le parezca , encargándesele el pionto despacho con preferencia 
á qualquier otro negocio. 
El Sr. D. José Martinez presentó la siguiente proposicion : “Que 
él consejo de Regencia manifieste al distinguido cuerpo de la mi- 
licia honrada de la ciudad de Valencia , por medio de la junta de 
direccion de la misma , que su conducta en todus ecasiones , y espe- 
cialmente en las últimas ocurreacias de aquelía capital, ha merecido 
él aprecio y gratitud de S. M., y no duda de la honradez y patrio- 
tismo de sus individuos que continuarán sus importantes servicios en 
defensa de la religion , patria y rey , baxo la mas rigurosa discipli- 
na y subordinación al Gobierno , que cuenta siempre con sus fuer- 
zas merales para asegurar el sosiego público , resistir al onemigo, 
y llegar á la gloria de la libertad é independencia nacional.” Admi- 
tida esta proposición á discusion , se mandó pasar á. la. ceiision 
de guerra.” 

La comision de justicia informando sobre el modo con que de- 
be proceder el Congreso en los casos, en quo se ha empatado la vo- 
tacion de algunos negocios con la igualdad del númnero-de sufragios 
ó yotos que selió en el reencuentro , dixo que potia adoptarse el 
modo sisniente: “Que leyéndose la preposicion que salió empata- 
da á la última hora de la sesion del dia signientes se proceda á yo- 
tarla sin discusion ; y si los votos saliesen iguales , se hará tercera 
votación al dia siguiente , executándose lo mismo quanias veces sal- 
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ga empate.” Despues de varias observaciones de a'gunos señores di- 
putados aprobó el Comgreso el método propuesto en quante á la se- 
gunda y tercera votacion hecha en los dias inmediatos ; mas en quan- 
to á las votaciones ulterieres hasta la final decision , se resolvió 10 
resolver por ahora la providencia que haya de tematse. 

Despues de esto se leyó el siguiente dictamen de la comision de 
justicia , comprehensivo de un proyecto de reglamento para que las 
causas criminales tengan un curse mas expedito , sin los perjuicios 
que resultan á los reos de la arbitrariedad de los jueces. 


— IRÉ 


La comision de justicia ha visto los expedientes, que se le han pasado 
de visitas de presos, y otros movidos á consecuencia de las proposiciones he- 
chas por el Sr. D. Agustin Arguelles sobre creacion de una junta que revea 
las causas criminales. para que no se dilaten: por el Sy. D. José de Cea 
sobre que los jueces funden sus sentencias: por el Sr, D. Guillermo Mora- 
gués sobre reforma de tribunales; y teniendo presente la del Sr. D. Ma- 
wucl de Llanos para establecer la ley de habeas corpus, y varios incidentes 
suscitados en quanto á la seguridad personal de los presos, y quejas de 
otros que pasan de veinte, sobre que les prolenga su padecer, y se 
tienen sus causas sin curso; halla que mi los medios propuestos, mi otros 
de igual naturaleza que se adopten podrán poner término á la dilación 
de las causas criminales, ni remediar las vexaciones de los reos, ni la 
arbitrariedad de los jueces: despachades, los expedientes que se presentan, 
vendrán infinitos mas; y el Congreso mas bien parecerá un tribunal que 
un cuerpo deliberante : es necesario atacar el mal en su raiz, y dar reglas 
generales , poner á cubierto á los ciudadanos de toda vexacion en las cau- 
sas, y que el poder judiciario no abuse jamas de la terrible facultad de 
juzgar las diferencias y crímenes de los ciudadanos, y para que el preso 
sufra lo menos que sea posible en aquella triste mansion á que le con- 
duce su desgracia. 

Todo esto debe formar un plan regular, que sino estriba en funda- 
mentos sóbidos que le den firmeza, al propio tiempe que conste de aque- 
llas partes que le hermoseen, será un edificio fabricado sobre arena, que 
por falta de solidez caerá por su propia peso cen deshonra del arquitec- 
to que le habia dirigido. 

Derechos claros en los ciudadanos ; sencillez en el curso de los pley- 
tos, publicidad en todos los actos; leyes terminantes, y aplicadas itre- 
misiblemente por los jueces; una la jurisdiccion y tribunales dedicados pre= 
cisamente á la administracion de justicia, sin poder entender en otra cosa, 
son los elementos de que debe constar este grande edificio, A la nacion toca 
disponer esta obra en sus Córtes, y echar los cimientos de la prosperidad de 
todos los españoles. em 

La comision de justicia conoce que pertenece á la de constitucion una: 
de las partes principales en que se asegura para siempre la felicidad nacional, 
qual es, el arreglo del poder judiciario ; y contentándose en quanto á esto 
con remitir por separado sus observaciones á aquella comisión, para que se 
valga de ellas en lo que juzgue conveniente, manifestará lo que desde aho- 
ra pudiera establecerse para que las causas criminales tengan un curso mas 
expedito, no padezcan los reos mas de lo justo, y se evite la arbitrariedad 
de los juecs; á cuyo fin podrán hacerse las siguientes declaraciones : 
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Lo Ningun español podrá ser preso siao por delito que merezca ser casti- 
sado con pena capital , Ó que sea corporis aflictiva 

IL Para poner preso á un español debe proceder una informacion su- 
maria del hecho que deba ser castigado con pena corporis afictiva , y dar- 
se auto de prision. El juez que proceda de otra suerte, por el mismo hecho 
será destituido de su empleo, á menos que el reo sea aprehendido ¿n fra- 
granti; pero aun entonces deberá procederse á formalizar la sumaria ¡Mr 
mediatamente. 

UI. Preso un ciudadano, y apareciendo de la causa que no puede im- 
ponerse pena corporal, se le pondrí en libertad dando fiador, aunque la 
pena que haya de sufrir sea de destierro ; porque No presentándose á cum- 

Tire la sentencia tiene que vivir errante, que es pena aun mes dura. 

IV. Nu podrá decretarse la prision en los juicios por injurias verbales ; y 
en los de injurias reales , solo en los essos en que pueda resultar castigado el 
reo con pena capital ó corporis aflictiva. 

V. ¡Ninguno podrá ser detenido preso mas de veinte y quatro horas sirt 
que se le diga la causa de su prision , que se halle justificada sumariamen- 
te, y que se le instruya del nombre de su acusador. . 

VL El alcayde no recibirá preso alguno sin que conste por escrito el 
anto de prision , que sentará en el libro de presos, de cuyo auto se dará copa 
testimoniada al reo, á presencia del mismo alcayde , 4 menos que sea apre- 
hendido in fragranti ; pero entonees será de obligacion del alcayde dar parte 
por escrito al juez, para que ni por olvido ni con otro pretexto dexe de 
practicar las diligencias correspondientes á Su ministerio judicial. 

VIL  Qualquiera persona que S6 halle presa sin saberse quien la pren- 
dió , por qué eausa y COD que motivo, deberá ser puesta en libertad inmedia- 
tamente sin costas ; y averiguado el que haya cometido este atentado , se le 
castigará con suspension de su empleo por un año, y resarcimiento de daños. 

VÍIIL Eljuez á quien se dé parte, ó que halle en la cárcel un preso 
sin causa, como se expresa en el capitulo anterior, le pondrá en libertad; 
y si contra lo que va prevenido le detuviese en prision, será destituido 
de su empleo, y el preso tendrá recurso al superior inmediato para que 
se le suelte Nibremente” y COM indemnización á costa del que le prexdió, 
sabiéndose quien fué; y en el caso de ignorarse , $e verificará á costa del 
que le detuvo despues de la visita. 

íX. Solo para la aprehensión de un reo que merezca pena capital ó 
corporis afliciiva Ó para buscar determinadamente alhajas Ó efectos roba- 
dos, podrán los jueces allanar la casa de un ciudadano ; pero lo harán por 
sí mismos, y no: por comision 4 sus dependientes , requiriendo el juez al 
ciudadano, cuya casa va 4 allanarse para que preste Su consentimiento en 
el acto. Pero “anque lo resista, se executará el allanamiento en los. casos 
referidos, y no ex ctro ateuno con ningun pretexto , porque fuera de él 
ho será permitido ni Vicio á ningun juez. 

o 4 hi administracion de justicia en el castigo de 
Jos crímenes, como Jas largas y sap évfluas dilaciones en las causas; por- 
que entonces, una compasion mal entendida se pone entre la vindicta pú- 
blica y el reo, y no se me TIAS que al desgraciado , particularmente si 
este se halla fuera del territorio” en que Se cometió el delito: por esto 
a criminal podrá extenderse por mas tiempo: que el de 120 
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de perfeccionar en el término de ocho dias , pre- 


XL La sumaria se ha 
ja de parte; la acusación Se hará en los seis 


aédase de oficio ó á instane 
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«¿has siguientes 5 el reo tendrá diez rara contes'ar ; se señalan quatro para 
réplica, doble término para dúplica; quarenta para la prueba; quatro para 
la publicacion de probanzas ; diez para alegar de bien probado el acusa- 
dor ó fiscal; quince el acusado 6 reo, y los cinco restantes para que el 
juez sentencio. 
XL Las, tachas de los testigos deberán ponerse y rrobarse en el tér 
mino de la prueba ordinaria: no habrá término separado de prueba de ta- 
chas; y si la ordinaria hubiese de hacerse de puertos allende ú de ultre- 
mar, quedan en Su fuerza y vigor las leyes que concedian estos térmi- 
nos, atendiendo por ahora 4 la dificultad de las comunicaciones , y para 
no privar al acusado de su natural defensa. 
XIIL En todas las causas criminales habrá apelacion si fuese juez or- 
dinario el que conozca de ellas, y súplica si es de tribunal colegiado. 
XIV. En la segunda instancia no se extenderá la duracion del juicio mas 
que 4 sesenta dias inchusos los cinco, si se apela del ordimario ; y los CRZ 
si se suplica de sentencia de tribunal colegiado : 4 saber, cinco en sa caso 
para la entrega del testimonio de apelación 5 veinte para la mejora; otros 
veinte para prueba si la hay , y el resto para alegar y para la sentencia. 


XV. Todo acto del proceso ha deser público desde la sumaria hasta la 
execucion de la sentencia , 


incluyendo la votacion , y podrán asistir las 
partes no solo á ver jurame 


ntar Tos testigos , sino 4 sus declaraciones, pu= 
diendo igualmente hacerles réplicas y repregunt 


as para claridad de los he= 
chos sobre que testifican, Como Se acostumbraba á hacer por escrito por 


práctica particular en algunas provincias. 
XVI Executada la sentencia si alguna de las 
prima , se hará un extracto del proceso y $e 1 


á costa del que lo pidiere. 
<XVIL Para que ningun juez pueda tener presa 4 persona alguna sin que 
se sepa los que sufren esta desgracia , se imprimira mensualmente en la ca- 
pital de la provincia una fista de los presos que hay en ella con expro- 
sion del nombre de las personas , Su apellido , naturaleza y vecindad , la 
causa de su prision , el estado de la causa, y el juez que conoee de ella; 
ues ni la cárcel infama 4 las personas no sentenciadas , ni lós delitos 


manchan sino á los delimquentes. 

XVIHL Los tribunales de provincia harán visitas de las cárceles del pue- 
blo en que esten situados , todos los sábados , y las visitas generales que se 
hallan prevenidas por punto general : 1 


y los jueces ordinarios de los pueblos 
de la provincia, harán tambien las mismas visitas semunales y generales de 
las cárceles de ellos. 


XIX. Los tribunales superiores territoriales cuidarán de que se haga una 
visita de quatro en quatro metes de todas las cárceles de su territorio, ya 
por algun juez del mismo tribunal, Ó ya por aquel de los pueblos que sea 
mas 4 propósito y de confianza para despejar las cárceles. 

- XX. Sieljuez visitante con abandono de su obligacion dexase en la 
cárcel á alguno de los que deban salir de ellas por no haberlo visitado , pro- 
cederá el tribunal contra él hasta deponerle de su empleo si fuese con: ma- 
licia 6 una ignorancia entpable ; y de qualquiera modo reconocerá los pa- 
peles de la visita enmendando los agravios que se hayan hecho en ella. 


XXI. Las cárceles no son para molestar 4 los reos, sino: para su Cus- 


todia ; y deberán ser las. mas anchurosas y sanas , y Con las comodidades 


posibles. 
XXIL El juez, el alcayde , los carcele 


partes solicitan que se 1m- 
mprimirá con la sentenció 


ros, ni otra persona alguna poz 
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drán afigir á los presos, ni Hevar derechos, ni adcalas en cantidad algu- 
na por aliviarlos en las prisiones con qualquiera motivo que sea , pues. n2- 
da quedará al arbitrio de los carceleros, sino que precisamente ha de expre- 
sarse en el auto el género de prision que ha de sufrir, sin que se pueda 
alterar de ningun modo simo por el juez , sopena de ser tratados como se 
previene en el capitulo séptimo. 

AXEL En todo juicio de injurias y aun en los civiles deberá el ac- 
tor ó demandante acudir al juez ordinario del pueblo, y á presencia del 
que vá á ser demandado hacerse un juicio verbal en una audiencia con el 
finde que se amisien guardando la buena harmonía que corresponde , y se 
corten y compongan pacíficamente sus diferencias ; y si el juez no pudiese 
avenirlos, podrá el autor entablar el juicio formal competente ; pero para 
ello deberá presentar un certificado del propio juez , sin cuyo requisito ne 
se admitirá la demanda. 

XXIV. Niaguna cosa mortifica mas al ciudadano y disminuye sus dere- 
chos , que hacerle padecer el rigor de la sentencia desde el principio de la 
causa porque es procesado ; por-esto es injusto privarle del uso de sus bie- 
nes ántes de que lo declare un fallo difinitivo : y como por los embargos 
y seqiiestros de bienes, se hace aun mas infeliz la suerte de los que se po- 
ren en juicio, sin utilidad del público ni de los querellantes , se prohiben los 
secuestros y embargos -en los referidos juicios de injurias y demas que yan 
expresados, á excepcion de aquellos en que pueda venir confiscación , res- 
titucion , ó resultas de juicio, ó que se trate de un juicio executivo: en 
cuyos casos se procederá legalmente al embargo y depósito de los bienes 
á no ser que el procesado dé fiador suficiente. 

WXXV, Nadie podrá ser preso por deuda, aun que sea á favor del fis- 
co, ni por las contribuciones ; y estas y aquellas se exigirán de los bienes; 
pero sin prision. 

SOXVI. - Todas las causas se finalizarán en los tribunales de la provincia, 
sin que se puedan sacar de ellos con motivo ni pretexto alguno , ni ad efec- 
¿um videndi ; porque alli es donde se hallan las pruebas, y donde servi- 
rán de escarmiento los castigos. 

XXVIL No se podrá ampliar, restringir, ni alterar los términos de 
las causas porque sen fatales , corren de momento á momento , y los jueces 
no tienen facultad para ir contra la ley que los señala, 

XXVII. Los tribunales de provincia informarán al Gobierno en fin de 
cada año acerca del aumento 6 diminucion de los delitos , las causas que 
influyen en esto , y las medidas que podrán adoptarse para disminuirlos. 

V. M. resolverá 8c. — Cádiz 19 de abril de 1911. — Domingo Dueñas.— 
Fernando Navarro. — Manuel Luxan. — Manuel Goyanes, — Guillermo Mo- 
Tagués. 

— A —Á 

Teido este escrito , dixo 

El Sr. Mexia: “Señor, ahí tiene V. M. el fruto de las luces de 
los señores de la comision de justicia : en él brilla la sabiduría de 
V. M. y de toda la nacion Española. Podrá haber algun descuido 
oO imperfeccion en el pormenor del dictamen; pero su contenido en 
globo no puede dexar de agradar ¿todo el Congreso. Mas ya que 
haya de discutirse primero para aprobarlo con mas pulso, pido que 
se imprima, no en el diario, pues este padeceria mucho atraso , si- 
no separadamente , como otras memorias y proyectos que se han pre- 
sentado á V. M. Pido á mas que se tiren muchos exemplares , para 






























































































(11197 


que no solo los diputados, sino todos los españoles ilustrados puedan 
verle, y celebrarle, y acaso hacer sobre el mismo algunas relle- 
xlones.” 

El Sr. Dueñas : “Señor, como el último de los individuos de la 
comision de justicia hago presente á Y. M. que la comision no presume 
haber dicho nada muevo, porque apenas tendrá una décima parle 
que no esté prevenido por las leyes. Pero como la comision habla 
á V. M. delante de la nacion entera, ha querido instruir al pueblo 
de los derechos que tiene, y que Y. M. sanciona, y quiere que se 
le guarden; porque no hay duda que se disminuira el atrevimiento 
de los males jueces á propercion del conocimiento que tengan los 
súbditos de sus derechos. Por tanto no puedo menes de hacer pre- 
sente á V. M. que casi todo lo que diese la comision está establecido 
en nuestras leyes. Esto digo para que se vea que la comision no 
cree merecer el elogio del Sr. Mexia , y para que no se deseche le 
propuesto come una inovacion peligrosa. La comision ha temido tam- 
bien el cuidado de no dar ocasion á la conocida tendencia , que 
siempre tienen á. la iensubordinacion todos los que deben obedecer.” 

El Sr. Argúelles : “ Es tan digna de elogio la modestia de la co- 

mision , como la sabidería que ha manifestado en el dictamen que 
se ha leido. Yo por mi paste no puedo menos de darle gracias, y 
pido que se imprima quanto éntes, y que sea en el diario, porque 
de este modo lo tendremos pronto y en la, cosrespondiente abundan» 
cia de exemplares.” 
El Sr. Villanueva: “Yo que suelo abogar por la parsimonia 
con que deben insertarse tales. documentos en. el. diario , ruego á 
V. M. que acuerde la insercion de este dictamen; por ser este el 
medio mas expedito de ene lleguen á toda la nacion las miras bené- 
ficas de V. M. y sepan los españoles que no selo pelean por la liber- 
tad de la patria, sino por la furura prosperidad de sus personas y 
de sus familias.” 

Se acordó que se imprima en el diario, y que en repartiéndose 
4 los señores diputados , se señale dia para su discusion. 

—AASAÁ 

Ademas de este reglamento presentó la misma comision varias eb- 
servaciones para señalar les facultades del poder judiciario; las 
quales , á peticion de la misma: se mandaron pasar á la de cons- 
titucion para que haga de ellas el uso que juzgue oportune. 





Continuando la discusion que quedó pendiente en la sesion .ante- 
rior de la proposición del Sr. Gomez Fernandez sobre la reforma. de 
asistentes concedidos 4 Jes cficiales , se leyó., segun estaba acordado 
la real érdea expedida sohre el asunto a 16 de enero de 1801. y 
seguidamente el artículo de la ordenanza establecida en 1768. 

El 87. Garoz : “Creo mecesario poner er consideracion de V. M. 
y de la nacion que este es el capítulo que regla de-la ordenanza de 68 
el qual está derogado por la óvira de SO1. Y para evilar toda equi- 
vocacion , y para satisfaccion de V. M. debo añadir que ía coml- 
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sión de guerra , nO solo tuvo presente aquel artículo , sino esta Ór- 
“den, en la qual está detallado el modo y forma de tener asisten- 
tes, y por consiguiente la acusación que ha hecho contra la comi- 
sion de guerra el Sr. Goméz Fernandez , suponiendo que queria que 
se aprobase una cosa contra la-ley , no está tandada , por lo m'sino 
“ereo que V. M. está en dl caso de adoptar el dictamen de la comi- 
sion, 6 de mandar que se ¡leve 4 efecto la órden de SOL.” 

El Sr. Suazo leyó el siguiente escrito: “Señor, me propuse no 
hablar en la materia al oir el sábio y Juicioso dictamen de la comision, 
con el que me conformo; pero como en el dilatado discurso del autor 
«de la proposicion se advierten algunas crasisimas equivocaciones , que 
podrán perjudicar mucho al tiempo de la resolucion de este negocio, 
me ha parecido preciso deshacerlas, así para rectificar la opin oa de 
de V. M. como para volver por el honor de los oficiales del exército 
altamente comprometido, con el público. 

“En primer lugar dice el autor de la proposicion que V. M. debe 
aprobarla sia discusion; y se funda, en que V. M. tiene sábiamente 
mandado que se Observe la ordenanza. Esta misma razon que da 
para apoyar su pretension , €s la que cabalmente la destruye, y da 
valor al dictamen de la comision ; pues que estando el artículo de la 
ordenanza formalmente derogado por el mismo legislador que le man- 
do observar, y subrogada en su lugar otra ley, esta , y nO aquel es la 

ue V. M. ha mandado se observe. : 

“Para dar mas valor á sus razones dice el proponente ,que el abu- 
so de los asistentes es tal que sube su número al escandaloso de trein- 
ta mil hombres. Convengo , Señor, en que hay abuso y que el bien 
de la patria exige imperiosamente cortarle; pero que se pondere la 
cosa hasta el extremo de comprometer el decoro de los generales y 

efes, no me parece justo; y aun estoy persuadido que el señor pro- 
onente, si sigue mas adelante su discurso , hace subir el número de 
asistentes 4 mas del que compone la fuerza de los exércitos de Y. M., 
bien que llevado del mayor celo. 

“Pico el mismo señor autor de la proposicion que en el exército 
de la Isla hay quatro mil asistentes ; número á la verdad escandalo- 
sísimo ; pero por fortuna no es cierto ; pues que toda la baxa del mis- 
mo exército no llega á este número segun los estados presentados á 
V. M., y en ella se comprehenden los enfermos , los rancheros, reclu- 
tas en instruccion, comisionados en partidas , 610. , 820. y mientras no 
haya una certeza , de lo conírario debemos estar á los documentos de 
oficio, y no á dichos 6 noticias particulares que pueda haber adqui- 
rido el señor proponente , que pueden ser hijas de la ignorancia del 
que se las dixo y de la dócil credulidad del que les dió un crédito 

ue no merecian. 

«Dice isualmente el mismo señor que hay oficial que tiene dos y 
iros asistentes, y aun añade que hay uuo que tiene quince. Convengo 
que habrá quien tenga dos ó tres; ¿pero quiace? ¿como puede haber 
quien erea que haya oficial, sea del grado que sea; que con Un suel- 


or 
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do respectivamente limitado pueda dar de comer 4 quince hombres 
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en un pais en que los víveres ovestan mucho, y que sus pagas apenas 
pueden alcanzar para sostener un solo criado?....O es menester que 
el señor proponente haya encontrado medio de tener criados que no 
coman, en cuyo caso habrá adquirido V. M. el mayor descubrimien- 
te para levantar un exército de 300000 hombres, sin que le cueste 
tantos afanes y desvelos para busearles sus subsistencias. 
“Tambien dixo el señor autor de la proposicion que los oficiales 
del exército pud'eron lograr de Godoy la órden de 16 de enero de 
1801, en que se les conceden asistentes. Señor, esta es una equivoca» 
cion que es preciso que yo aclare como enterado á fondo de este par- 
ticular. No fueron, Señor, los oficiales los que lograron la referida 
órden, ni la solicitaron; el caso fué que el inspector de infantería en 
aquel entonces, que lo era el teniente general D. ) oaquin de Oquen- 
do, bien conocido por sus talentos militares, y profundos conoci- 


mientos en la carrera, atendiendo á cortar de raiz los abusos en este * 


ramo, y para precaver graves inconvenientes transcendentales á la 
buena disciplina, propuso al Rey la concesion de asistentes (que des- 
de que hay exército los usaban los oficiales), y en efecto les fué otor- 
gada en la referida órden con las restricciones que ella misma Con- 
tiene. Y no puedo jamas permitir que para apoyar su dictamen se 
trate de suponer una baxeza en un cuerpo tan ilustre como la ofi- 
cialidad del exército , digna de la mayor consideracion -por ser el ins 
firme apoyo de la existencia de V. M.; y solo podrán disculparse ta- 
les expresiones por la sanísima intencion con que se dicen. 

“He desvanecido á mi parecer quanto ha dicho el autor de la 
proposicion , y ahora solo me resta añadir unas brevísimas reflexiones 
á las de la comision. : 

“Señor, es indudable que los oficiales es preciso tengan quien les 
sirva, y cuide sus equipages. Esto supuesto, ¿podrá presumirse que sea 
otro que un soldado que por precision tiene que seguir la suerte de la 
guerra, sus trabajos y riesgos? ¿Que paisano habrá que quiera servir 
4 un oficial sin la recompensa de un buen salario, que por su corto 
sueldo es imposible darle, sin esperanza de comer lo preciso para su 
alimento, sin otra cama que el duro suelo, y la mayor parte del tiem- 
po expuesto al rigor de la intemperie, y loque es mas, al riesgo de 
que venga una bala, y le quite de en medio, ó quando mas favorable 
lo dexe inútil para ganar la vida? Será muy raro el que encuentre un 
loco que le sirva (digo loco, porque niaguno que no lo esté tomará 
el oficio de servir á quien no puede recompensarle) ; mas si este vuel- 
ve en sí y se cansa de la mala vida, y dexa plantado al oficial en un 
eampamento en donde no tenga este la proporcion de encontrar otro 
loco, ¿de quien echará mano para su servicio sino del soldado? Lue- 
go todo lo que se diga en contra de este preciso establecimiento es 
una teoria que suena bien al oido del que no lo entiende, ni entra en 
los pormenores, y que en la práctica se tocan obstáculos insuperables. 
Es preciso pues, Señor, que no nos preocupemos con proposiciones 
ilusorias , y que solo tienden á adquirirse el aura popular. 

“Ton esta inteligencia , y conviniendo con la comision, sOy de dic- 
TOMO Y. , 
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tamen de que se diga á la Regencia que tome las mas serias providen- 
cias para cortar los abusos: que ciertamente hay en la saca de asis- 
tentes; que enide de la exácta observancia de la órden citada de 16 
de enero de 1801: y que haga responsables cón su empleo á Jos 
gefes y oficiales que contravengan, ó toleren la menor contravencion, 


y acordando otras penas graves contra los individues, que no siendo 
los que deben tener asistentes, los tengan contra lo prevenido.” 

Contestó el Sr. Gomez Fernandez sincerándose y protestando que 
no habia sido su ánimo acusar 4 la comision; que los datos que sen- 
16 eran del tiempo en que las Córtes residian en la Isla, y que Ch- 
tonces un oficial le informó de lo que habia dicho. Añadió que aun- 
que los oficiales procedan conforme á ordenanza enel goce de asis- 
tentes, su mismo honor les debia mover. á renunciar á esta comodi- 
dad en atencion á los apuros er que se halla la nacion, que no debe 
pagar á los que les sirvan, considerando que todas las clases estan 
incomodadas, los padres privándose de sus hijos , y quitánde:e todo 
el mundo el pan de la boca. 

El Sr. Golfin: “Muy, poco hay que añadir á lo que dixo el Sr. Sua- 
zo contra las proposiciones aventuradas del señor preopinante. Priz 
meramente supone que la proposición hecha por el Sr. Huerta, nO 
aprobada aun por V. M. ha de empezar á tener fuerza desde el mo- 
inento en quela hizo, y aunque la comision esté de acuerdo con ella, 
pero cree y creerá el mismo Sr. Huerta que se trata del cuomplimien- 
to de aquella reunion de órdenes con que se han d erogado , modifica- 
do ó saplido posteriormente algunos artículos de la ordenanza , Que 
es á lo que hoy Hamamos ordenanza. Si esto no. fuera así, era me- 
nester entender que debian de tener tambien los soldados. bucles y 
coleta; porque ast lo mandaba ántes la ordenanza: pero esoimporta 
muy poco. Solo contrayéndome al caso de la práctica que se sloue en 
los exétcitos, diré que es por 4Ba órden mo ganada por los oficiales, 
sino por Juicio contradictorio en vista del informe que dió el inspec- 
tor de que los trabantes eran: insuficientes, y. poque son muy diversos 
el carácter de un español y el de unaleman: Ningun español por un or- 

allo nacional, que acaso ha contribuido á nuestras grandes acciones, 
y que tan justos fandamentos tiene en el día, sufre ser alistado en la 
milicia para servir 4 un particular. Esto igualmente es degradante co- 
ino lo manifiesta la comision, y €S Mas conforme á la libertad indivi- 
dual que sea por UA pacto convencional , gue ho le perjudica en nada. 
Va ha visto V. M. que los asistentes no son tan inútiles como se di- 
ce, porque en otras partes ocupa este ministerio cuerpos enteros. Ls- 
tamos en grande dificultad pará que los exércitos marchen y. obren 
con rapidez, y trataremos de poner ahora mas embarazos, puesto 
que no hay con que costear los furgones , ni compañías de traban- 
tes. En quanto á lo demas seria 10450 porjudicial que V. M. permi- 
tiese poner en el diario de las: Córtes que en la Isla habia quatro 
mil asistentes , y en el resto del exército treinta mil: cosa que no COm- 

rueba el señor preopinante con datos auténticos: Ha dicho tambien 


que el honor de los oficiales bastaba para RO tener asistentes. Lsto €s 
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A 
mucho deci 
los asistentes €ON 
ces vivir con las 
oficiales, que llev 
asistonte, porqu 
pudiera probar. 
en esta parte Un 
cuerpo benemé 
que ha becho tantos sacrificios á 


de los asistentes 


desgracias, 51 Y. M. quiere que P 
bedecidos , que se siga 


que deben tens! para ser O 


blar; peto si Y. M. quiere que sean Fesp 
lo quiere ,, € 


bria abusos enhorabuena ; que se 
> > 

uno. 4 oro que a 

tra la mayoría. Est 


preciso , y como yo creo que 
no. Señor, ha 
yo esta reforma ; pero. por 
no se. ha de declamar cou 

ores elogios , 
cosa tan perjudic 


ha añadido nada á los perjuicios que 
a tenido consideración al servicio que 


en los asistentes ; pero esta h 
deben hacer los oficiales , y al 
Si hay algunos oficiales que tie 


á la escuela, hay muchos etros que 
que bacen á V. M. pare: 


hambre en el servicio 


te el pan que este cobra primero , 
aduzca al hospita 


tiene para. que le co 
no lo pierda todo si muere en 


estos auxilios no vulnera de ning 


cho, particularmente quando no 


si lo vulnerara , M0 dexarian 
cion los que tantos otros 
gue añadir; solamente 
nor de esta corporacion disting 
cierto moilo culpar de 
misma mira como indignos 
forme de la comision, y el d 
todas las objeciones del propo 
E! Sr. Oliveros : “Señor , 
anerales y que HO deben ofen 


a 


seria muy bueno. 


nos á los señores oficiales. Pero si pudieran 
Y o seria de dictamen que 


gencia este asunto para que viera CODO se h 


Teforma...... 


El Sr. Llano : «Voy 


sicion del Sr. Huerta que se aprobó , decia, 
ordenanza de 68, sino Lo mar 


Esta se compone , parte de Jos 


y que no han sido derogados au 
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sr. El honor de los oficiales españ 
la miserable ración que 


ados desu honor se ma: 
e sela dan con preferencia. 
Yo no quisiera , Señor, que 
cierio ayre de inculpacion ál 
rito. No puedo sulrir que asi se 


«y declamar en general 
ial acaso como los abusos. 


quise decir esto: por vindica 


los abusos y desorden 
de llevar el uniforme ; por lo de: 
iscurso del Sr. 





oles los hace mantener 4 
les dan, los hace Otras ve- 
, y pudiera citar 4 V. M. muchos 
tienen con la ragion del 
Esta es una verdad que : 
tratándose de esto se diera 
a conducta de este 
trate á un cuerpo 
la paíria , á pesar de sus muchas 
ierdan el concepto y estimacion 
este modo de ha- 
ctados de la tropa como €s 
5 menester mudar de to» 
corrijan , yO ap0- 
buse de la ordenanza, 
a es digna de los ma- 
contra el exército, €s una 
El señor preopinante no 
la comision misma encuentra 


deben prestarle los asistentes. 
l asistenie para levar el niño 
lo tienen para no raorirse de 
ndo con el asisten- 
óÓ con preferencia. Tambien le 
| si queda herido , y para que 
el campo de batalla. Ei procurarse 
un modo su honor , Como se ha di- 
to hacen con fraude de la ley ; y 
de hacer esie sacrificio á la na- 


que 


nen € 


han hecho por defenderla. No tengo mas 


y en parte el ho- 
uida, 4 la qual se ha querido en 
es de algunos que elia 
nas el in- 
Suazo han satisfecho á 
nente.”, 
las quejas contra tantos asistentes son 
der el honor , de que reconozco lle- 

educirse los asistentes, 
pasase al consejo de Re- 
a de lleyar 4 efecto esta 


r . . 
4 deshacer una equivecacion.. La propo- 


no que se observe la 
adado en. la ordenanza del exército. 
artículos que Se establecieron en 68 


n , y pario de varias órdenes que s8 
































































































han añadido desde entences. Así yo creo que la proposicion del 
Sr. Huerta habla del cumplimiento de la coleccion de órdenes , que 
son las que forman la ordenanza.” 
2 Declarado suficientemente discutido este punto , se pasó á votar 
“por partes el dictamen de la comision. Leyóse el primero de sus ar- 
tículos que se mantenga en vigor la órden que les permite (á los ofi- 
ciales) sacar los asistentes de sus compañías , el qual quedó aproba- 
do. Ledo el segundo que á ningun oficial se permitan mas asisten 
tes que los que tengan designados por su grado , pidió el Sr. Lla- 
dos que se leyese el plan que coutenia un escrito que presentó he- 
cho por un militar de experiencia. Opúsose el Sr. Suazo á su lec- 
tura , alegando que el escrito sacaba aun mas asistentes de las com- 
pañías , concediéndolos á los cadetes , á las capelianes y á los ci- 
rujanos. Y despues de una ligera contestacion sobre el derecho de 
los capellanes á- tener asistentes , se pidió que el segundo articulo 
propuesto por la comision se votase per partes con relacion á los 
diferentes grados. Se preguntó por consiguiente si al coronel se le 
concederian tres asistentes, y se resolvió que no , sino solamente dos. 
Habiéndose suscitado varias dudas sebre las siguientes preguntas, 
se levantó la sesion sin resolverse otra cosa. 


SESION DEL DIA VEINTE. 





Midrironos dos oficios del gefe del estado mayor , el qual con in- 
clusion de los que le dirigió el general del quarto exército, daba 
parte de algunos movimientos del enemigo , y de una accion , que 
en varios puntos de la línea tuvieron las guerrillas de aquel exér- 
cito, las qualas se portaron con la bizarria que distingue á los mi- 
litares de una nacion libre de los viles esclavos de un tirano : con 
cuyo motivo dixo el Sr. Morales de los Rios, que mereciendo se- 
mejantes esfuerzos el agradecimiento nacional , debia manifestárse- 
les con alguna honrosa demosiración ; á le qual contestó el Señor 
Laguna haciendo presente que la comision de premies, de que 
era individue , estaba tratando sobre establecer una cruz de honor, 
para premio á los militares beneméritos que se hiciesen aercedores 
á estos distintives. y 

Publicóse un decreto con fecha de 8 del corriente , eoncebido 
en estos terminos: 

Las Cortes generales y extraordinarias , enteradas de la importan- 
eia y necesidad de que el teniente general D. Joaquin"Blake , indivi- 
duo del consejo de Regencia , vaya á mandar la expedicion que ha 
vuelto á este puerto y estaba á cargo del general Zayas ; conformán- 
dose con lo que en esta parte propone el consejo de Regencia , han 
venido en dispensar en este case el art. IV del cap. 1, é igual- 
mente el IV del cap. VIL del reglamento provisional del dicho 
consejo de Regencia. 
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Lo tendrá este entendido , y dispondrá lo conveniente á su cum- 
plimiento. — Diego Muñoz ¡Torrero , presidente. — Juan Polo Ca- 
talina , diputado secretario. — Miguel Antonio Xumalacarregui , di- 
putado secretario. 4 

Mandóse pasar á la comision de Hacienda un proyeeto presenta- 
do por el $7. Dou , sobre el modo con que puede reconocerse la 
deuda nacional de España , y satisfacerse á sus acreedores. 

Acordóse igualmente que pasase á la comision de guerra , y lue- 
go á la de hacienda , un manuscrito de D. Francisco Ximenez 
Campos, capellan de inválidos de Valencia, que presentó el señor 
diputado D. José Martinez, con el título de Plan formado cor el 
objeto del alivio de todas las clases del exército, educacion de su juven- 
tud, y mejor prosperidad de la nacion , con varios establecimientos , va- 
riaciones y reformas , y un nuevo método para organizar la fuerza del 
exércilo en tiempo de paz y de guerra , sin necesidad de quintas $e. 

En virtud de lo propuesto por la comision de guerra, se mandó 
pasar al consejo de Regencia una representacion del coronel D. Ra- 
mon ÁAcedo- Rico, en la qual exponiendo varias quejas, solicitaba que 
se exáminase su conducta , para continuar su carrera cen el honor y 
buen concepto de que siempre habia gozado. 

Se dió cuenta de haber nombrado el Sr. Pesidente para indivi= 
duos de la comision de agricultura á los Sres. Pelegrin, Martinez de 
Tejada , Aytés, Becerra y Esteller; como igualmente para la en- 
cargada de exáminar las proposiciones de los Sres. Arguelles y ÁAl- 
cocer relativas al comercio de negros; á los Sres. Jáuregui, Pouwer, 
Dou , Del Monte y Morales de los Rios.. - 

Pasó á la comision de justicia el reglamento que para el tri- 
bunal de policía remitió el consejo de Regencia por el ministerio de 
Gracia y Justicia. 

Leyóse el ensayo sobre la clasificacion de los ministerios del despa- 
cho, y otros puntos análogos á su organizacion , y ú4 la de las secre= 
tarías , remitido por el ministro de Estado, cemo igualmente los dic. 
támenes dados sobre este asunto por los demas ministros : las observa- 
ciones y el parecer del consejo de Regencia, y el que scbre todos 
estos documentos formó la comision nombrada al intento. ( Véase el 
núm. 5 de este quinto. tomo.) 

Concluida la lectura de estos papeles, insinuó el Sr. Esteban, 
que era este un negocio de mucha importancia en que debia pro- 
cederse con atencion. El Sr. Perez de Castro dixo que no era asúnto 
du mereciese grande discusion, pues no se trataba de leyes, sino 

e un mero reglamento, y que el hallarse en nuestros códigos al- 
gunas revoluciones relativas á este punto, consistia en que habiendo 
tenido los reyes toda la plenitud de los poderes, y. tratándose de 
providencias tomadas por ellos se consideraba como ley lo que real- 
mente era un arreglo de negociados, que varió muchas veces sin mas 
motivos que las ideas ó los caprichos le un ministro. Del mismo 
dictamen fué el Sr. Anér, quien reprobando el sistema de graduar de 
muy importante qualquiera asunto, observó que en las actuales cir- 
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ennstancias convenia dar á los negocios distinto giro del que habian 
llevado hasta ahora, y propuso que dexado el expediente quatro Ó 
cinco dias sobre la mesa 4 fia de que cada diputado pudiese con- 
suitarle , se procediese luego á la aprobacion de las necesarias va-= 
riaciones que en él se indicaban. El Sr. Presidente advirtió que ha- 
biéndose declamado tanto en el Congreso sobre el entorpecimiento 
de los negocios era extraño que se incurriese en el mismo abuso, 
guanlo se presentaban asuntos que merecian el nas expedito des- 
pacho. El 5». Traver hizo preseute que tratándose de una variacion 
general ea el sistema de los negocios, y de un asunto que llamó 
constitucional , era "necesario que para ilustracion de los individuos 
del Congreso, que habian de determinar acerca de él, se imprimie- 
se, á lo menos, el Ensayo sobre la clasificacion de los ministros del 
despacho , presentado por el ministro de Estado, y el dictamen de 
la comision. Apoyó el Sr. Ricardo la proposicion del Sr. Traver, lo 
que hizo igualmente el Sr. Argúelles, añadieado que se veia en la 
vecision de rectificar dos equivocaciones con advertir primero que 
el asanto no pertenecia «le modo alguno á la constitucion, pues á ex- 
cepcion del 1úmero de ministros , ninguna habia que descendiese á 
los demas pormenores, y lo segundo que de las leyes que citaba el 
ministro de Gracia y Justicia, el único que en su informe se sepas 
raba de los demas, ningima se derogaba segun suponia. Última- 
mente: el Sr. Morales Gallego pidió que se imprimiese todo, el ex- 
pediente; y en el caso de ne verificarse , se le permitiese sacar CO= 
pia de los informes de les ministros, á fia de enterarse segun nece. 
sitaba , para proceder luego con acuerdo. En vista de estas opinio- 
nes se procedió 4 la votacion, quedando acordado que se imprimle- 
se el referido Ensayo , ern el dictamen de la comision; y habién- 
dose votado en seguida, si habia de imprimirse igualmente todo lo 
demas, como pidieron el Sr. Morales Gallego, y otros señores di-. 
putados , hubo empate de votos, por lo qual se suspendió la re- 
solucion hasta el dia siguiente , segun lo acordado para estos Casos. 
(Véase la sesion de ayer.) Y advirtiendo el Sr. Presidente que debia 


presentarse el ministro de Estado, levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y UNO. 


AX. 


Y uoncaida la lectura del acta de la sesion del dia anterior tomó la 
palabra y dixo 

El Sr. Esteban: “Señor, faltaria 4 los deberes de la humanidad 
y alos sentimientos patrióticos que me animan, sino hiciera presen- 
te 4 V. M. un hecho que me ha llenado de horror, y no podrá me- 
nos de horrorizar igualmente á V. M. Los pobres heii los que resu'= 
taron de la gloriosa accion del dia 5 en los campos de Chiclana, jun- 
to con los demas enfermos que hay en el hospital de la nueva pobla- 
cion de S. Cárles en la Isla de Leon, se mueren de hambre, no ties 
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nen asistencia, todo les falta; y no habiendo perecido en el cam- 
po de batalla en que sellaron con su sangre la libertad de la patria, 
¿se han de ver precisados á morir de hambre en el hospital? Este 
es el mayor abandono á que se puede llegar; es una indolencia que 
no merece disculpa. Pido á V. M. dos cosas : primera , que se pa- 
se oficio al tesorero general para que diga que caudales de les que 
ha habido disponibles ha destinado á este objeto tan preferente: se- 
gunda, que inmediatamente se tome un conocimiento exácto del es- 
tado en que se hatla el hospital de 8. Cárlos.... Esta medida es abso- 
lutamente necesaria... Yo mismo Señor, iré á ver en que consiste 
este abandono abseluto, este desórden tan criminal. Semejante ob- 
jeto no podemos mirarlo con indiferencia, ni yo puedo hablar de 
él sin acaloramiento....” 

El Sr. Villanueva pidió que se leyeran (como se hizo) dos pro- 
posiciones que sobre el particular habia presentado, y son las si- 
guientes. A Map 
% Primera. Que se pregunte al consejo de Regencia que gestiones ha 
hecho, al Gobierno el hospital de S. Cárlos de la Esla de Leon para ser 
sotorrido., y que auxilios se le han prestado 4 consegúencia de estas 
reclamaciones. 

Segunda. Que se pregunte al consejo de Regencia, si ha sido tal 
en estos últimos tiempos la falta de auxilios en dicho hospital que ha 
llegado el caso de morir algunos enfermos por falta de alimentos Ó me- 
divinas, informando al momento en quien haya consistido tan increible 
abandono. : 

. Leidas, dixo: Señor, lo que ha dicho el señor precpinante es la 
verdad. Es cosa muy lastimosa que á presencia de V. M. hayan de 
morir los defensores de la patria, no de resultas de las heridas, sino 
víctimas de la indigencia , esto es horrible, y debe mover las entrañas 
paternales de V. M. Opino que ya sea que esto nazca de la falta de po= 
sibles ó ya de la falta delos asistentes, V. M. debe tomar las mas efica- 
ces medidas para acudir al pronto remedio de tan lastimoso y grave da= 
ño. Si nace de la falta de fondos , entiendo que para suplirlos debe pri- 
mero cada úno de nosotros dexarlo que tiene, áates que les falten á 
los pobres militares enferinos y heridos los cerrespondientes auxilios; 
pues vale mas que nosoiros nos muramos. de hambre, que 10 aque- 
llos infelices. Pero si nace de la falta de los asistentes , excitese el 
celo de los señores eclesiásticos para que contribuyan con su caridad 
cristiana á que los hospitales sean bien servidos. Elijáuse eclesiásti 
cos para contralores y demas Cargos, incluso «el servicio honrozo de 
sacar los sillicos. Entiendo mas: que: los.diputados de V. M. deben 
ser los primeros para servir á los enfermos en los rates que no los 
ocupe el ministerio á que han sido llamados. Yo seré el primero que 
me ofteceré á este servicio, y creo que mis dignos compañeros: ha- 
rán lo mismo. Este asunto debe con preferencia excitar el celo de 

V. M. Sépase en quien consiste esta falta, y castíguese contodo ri- 
- gor; porque es una crueldad que perezcan estos enfermos siendo 
nuestros hermanos y nuestros defensores. a) 
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El Sr. Obregon: “Para esto tengo dichoá V. M.que se saque la 
plata de las iglesias: para socorrer á los templos vivos «le Dios, que son 
los militares heridos. No se puede considerar sin estremocerse la situa- 
cion de estos infelices. Seguramente se deben tomar las medidas mas 
enérgicas sobre el particular. No solamente se han de buscar las causas 
de este abandono, sino tambien ahorcar al que tenga la culpa; y que 
no se quede esto en un simple decreto, sino que se haga executar con 
todo rigor. Es menester convencernos que no consiste todo en hacer 
decre'os.... siete meses hace que no hacemos otra cosa... execútense 
sin excusa, y entonces serán útiles. Pero lo mejor es buscar el dine- 
ro, y esto en el memento , pues la urgencia no sufre dilacion. Si que- 
remos indagar la causa de este desórden, pasarán quince 6 mas dias, 
y sino procuramos socorrer luego á estos infelices se morirán. Bús- 
quese dinero; hágase una visita domiciliaria, al que lo tenga sacár- 
selo, y si acaso no lo tiene en efectivo, lo tendrá en letras sobre Lón- 
dres ú otras partes. Á grandes males, grandes medidas. ¿Como es 
posible, Señor, que haya hombre que tenga un millon de duros y 
no se ablande viendo morir á estos infelices ? ¿ Que es esto? el egois- 
mo; este veneno de la sociedad es quien endurece al corazon de los 
que poseen las riquezas, haciéndolos insensibles 4 las desgracias de 
los infelices defensores de la patria. ¡ Que dolor! mientras aquellos 
estan nadando en oro, y resalándose en abundantes mesas servidas de 
toda especie de manjares y de los licores mas exquisitos, nuestros 
hermanos, los verdaderos españoles, los defensores de nuestra liber- 
tad , de nuestros bienes, de nuestros derechos y de nuestras vidas gl- 
men en el lecho del dolor y de la desesperacion sin que haya quien des 
ponga una venda para atajar lasangre que estan chorreando sus glorio- 
sas heridas. Ea quanto á la asistencia, debe esta correr á cargo de los 
religiosos que con su acreditado celo y caridad , procuraran como 
siempre asistir á los pobres enfermos y heridos del modo que cerres- 
ponde y á que son acreedores ; pero no deben los señores diputados 
ocuparse en este servicio , incompatible sin duda con las continuas y 
penosas tareas á que los ha destinado la patria.” 

El Sr. Ostolaza: “ Señor, apoyando el dictamen de los señores 
preopinantes , debo añadir, que es menester que V. M. mande traer 
aquí el periódico intitulado el conciso. En el número de ayer de 
este periódico está inserta una carta de un médico que habla de es- 
te asunto, la qual puede causar las mas fatales y desastrosas conse- 
qiiencias. Si es cierto lo que en ella se dice , sino es ponderado el 
increible abandono de que se lamenta, V. M. tolerando tales desór- 
denes, perderá sin duda la confianza de la nacion y el buen con- 
cepto que tan justamente se ha merecido. Hago sobre esto proposi- 
cion formal; que se castigue, Ó bien á los que sean la causa de este 
desórden, ó bien siendo este falso , al que ha escrito é insertado 
la carta.” ; 

El Sr. Rovira: “Para curar este desórden es necesario saber sus 
causas y en quien ha consistido; tener presentes las representaciones 
de los facultativos , y ver por que manos se han manejado los cau- 
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dales que se har destinado á este. ramo de hospitales. En su vista 
se podrá tomar la medida que pide el Sr. Obregon, 6 la que se juz- 


gue mas conveniente. 
«Yo creo que uno de los medios 


El Sr. Morales de los Rios: 
para socorrer 4 estos enfermos £s acudir á la caridad cristiana. 
pueblo de Cádiz , que nos está oyendo , no podrá ser insensible 4 
las desgracias de sus hermanos. Abrase una suscripcion 5; y dando 


principio á ella, ofrezco pot mi parte veinte y cinco doblones.” 
El Sr. Uria ofreció cien pesos. =— El Sr. D. Manuel Martinez dos 
onzas. — El Sr. Golfin dos 0£zas.— El Sr. Pelegrin mil reales. Con 


este motivo dixo 


El Sr. Argielles: “De nada servirán estas ofertas nacidas del 


zelo de los señores diputados que las han hecho, sino se toma una 
medida general que corte de raiz estos males. Tómese esta medida, 
y establézcase UN sistema que produzca un efesto constante , é impi- 
da en lo sucesivo este abandono y este desórden.” 

Advirtieron los Sres. Creus Y Traver que en el reglamento de pro- 
wincias estaba prevenido quanto habia que desear en la materia, y que 
como hacia poco tiempo que estaba sancionado, no habia llegado to- 


davía el de poner en execucion las medidas que en él se proponen 


relativas á este interesante objeto. 
Votaren las referidas proposiciones del Sr. Villanueva y quedaron 


aprobadas. 
El Sr. D. José Martinez : “Nada conseguiremos con estas m8- 


didas que se acaban de aprobar: solo servirán para 1 SOCOFTO IMO- 
que se diga al consejo de Regencia que 


mentáneo. Soy de parecer “ 
tome las medidas oportunas para que nada falte ú dos enfermos de 


hospital , aunque falte para todos los demas.” 
Así se acordo. 
El Sr. Ostolaza: “Esto 2o basta. Mientras V. M. no haga Un Cas- 
no se adelantará nada : HA- 


tigo exemplar en quien tenga la culpa, 
ñana nos veremos en el mismo caso.” 

El Sr. Golfin : Yo creo que para esto son necesarias dos Cosas: 

el método , y Yecursos prontos. Estos pueden conseguirse por el me- 
dio que ha “asinuado el Sr. Morales de los Rios, que es la suscrip- 
cion, y supuesto que este señor diputado tiene dadas tantas pruebas 
de su zelo y potriotismo , juzeo que se le deberia nombrar y autori- 
zar para que se encargue de llevarla 4 debido efecto.” 

El Sr. Anér: “En las provincias: donde hay exércitos , los mis- 
mos habitantes los sostienen á su costa, contribuyendo con todo lo 
necesario á su manutencion. No hay que andarse en suscripciones: 
En un pueblo dende hay auxilios, €s indecoroso el sacarlos por el 
medio de la suscripcion... 


Digase al consejo de Regencia, que quan- 
do se halle sin medios para ac 


udir á Jas necesidades del hospital, 
E mano de todo quanto hay , ya $82 en la Isla de Leon, ya en 
¿diz.” 
El Sr. Polo hizo presente que la medida propuesta por el Se- 
sor Anér se habia adopiado en Zaragoza durante su sitio.” 
TOMO Y. 19 
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El Sr. Villanueva: “ Señor, estoy conforme con los principios del 
derecho natural que autorizan al Gobierno á tomar medidas du- 
ras en favor de la humanidad ; pero ántes echaria mano de este re- 
curso de la caridad cristiana, porque he visto los buenos efectos que 
surte. Quando yo servia en el hospital general de Madrid, por este 
medio se aumentaron considerablemente sus fondos ; pues llegaron á 
mis wanos dádivas de 39 rs. , de 109, de 259, y despues hasta de 2009. 
E to lo digo para que se vea quan productivo es este recurso. Exa 
cíteso la caridad de los generosos vecinos de Cádiz , los quales es= 
toy cierto que darán todo lo que sea necesario para tan urgente y dig- 
ro servicio ; sin que esto obste para que el Gobierno tome despues 
en easo de necesidad las medidas que se han indicado.” 

EL Sr. Arguelles: “Apoyando la proposicion del Sr. Anér, aña- 
do que he sido testigo en mi pais de las suscripciones patrióticas 
que se han hecho para la manutencion de los hospitales, y he no- 
tado dos grandes defectos. El uno, la mala inversion de los cauda- 
les, y la falta de publicidad en ella: y el otro, el cúmulo de com- 
petercias que hay entre los agentes de este servicio público; lo que 
estorba y embaraza que se haga con la prontitud y la aplicacion 
que corresponde.... Digase al consejo de Regencia que se lleven á 
efecto los reglamentos que hay sobre la materia, y que se impriman 
los nombres de los contribuyentes , los donativos y su inversion pa- 
ra excitar el zelo de los demas ciudadanos por medio del exemplo, 
y al mismo tiempo para evitar la mala versacion de los caudales des- 
tinados á tan sagrado objeto. Esta es mi opinion.” | 

El Sr. Ric hizo igualmente mencion de varias medidas que se 


habian tomado en Zaragoza en semejantes lances. 


El Sr. Laguna: “La provincia de Extremadura ha mantenido 
los hospitales de su exército por espacio de un año sin que la teso- 
vería la haya socorrido con un maravedi. Et pueblo de Cádiz, á 
eqmien conozco acaso mas que nadie, dará quanto tenga. Hablo 
principalmente de los artesanos , y algunos otros establecidos en el. 
Este pueblo en general se prestará gustoso á socorrer estas necesi. . 
dades , contribuyendo con quanto pueda, con colchones, con sába- 
nas... hasta la camisa darán estos dignos y leales ciudadanos. Pero 
no está en ellos el defecto ; está mas arriba , Señor. Quatro ó seis 
de esos gordos son los que tienen el dinero estancado y neutrali- 
zado. No hay mas arbitrio que arrancárselo á la fúerza, ya que su 
refinado egoismo les impide el darlo ó prestarlo de buena voluntad, 
haciéndolos sordos á los clamores de la patria. Tengo dicho.” 

El Sr. Gallego fué de parecer que se dixera al consejo de Regen- 
cia que no diera lugar á semejante conflicto; y que apurase prime- 
ro todos los recursos posibles. Dixo que léjos de haberse agotado 
todos los medios, hay aun algunos individuos del comercio de Cá- 
diz quienes á pesar de las repetidas órdenes que se les han pa- 
sado, no han contribuido con el préstamo forzoso que les impuso 
el Gobierno; que esto argiiia cierta debilidad en el consejo de Re- 
gencia que no usa da todo el rigor posible para que sean obedecidas 


















































y cumplidas sus órdenes; que era cosa muy fácil decir 4 estos mo- 
rosos egoistas : “ Dentro de tres horas presentará vind. tal cantidad, y 

ww cada minuto que pase de las tres horas pagará vind. 20 reales de 
multa” , y cumplirlo sin recurso. Añadió, que á grandes necesidas. 
des era menester aplicar remedios fuertes y extraordinarios ; que de, 
todos modos era preciso buscar dinero para atender a los apuros 
mas urgentes y perentorios , COMO al pago de los hospitales, asen- 
listas $tc.; y que nada sirven los decretos de la Regencia, “páguese 
al interesado” , quando se sabe que no hay un quarto en tesorería. Con- 
cluyó pidiendo que se hiciera saber al consejo da Regencia, que 
mientras este no hubiese apurado todos quantos recursos tiene la na- 
cion , el Congreso no daria oidos á semejantes reclamaciones. 

El Sr. Lopez del Pan: “Señor , ó es cierto lo que trae este 
papel, O no. (texia en la mano el Cenciso del dia anterior.) Si es 
cierto , ahórquese á los que han tenido la culpa de que llegue es- 
te caso : si no lo es, es necesario aplicar un severisimo castigo al 
autor de la carta. Yo soy un pobre , y he mantenido veinte dias un 
hospital. ¿Como es posible , pues , que la Regencia no haya en- 
contrado arbitrios para hacer otro tanto? Con que no hay medio ; Ó 
ahorcar á unos Ó á otres.” 

A instancia de algunos señores diputados se leyó la carta inserta en 
el citado Conciso. Lusgo propuso el Sr. Lopez del Pan, que se nom- 
braras dos diputados del Congrese para que inmediatamente fuesen á 
la Isla de Leon á ver por sí mismos el estado en que se halla el citado 
hospital de S. Cárlos ; y habiendo apoyado este pensamiento los Señores 
Arguelles , Morales, Gallego , Suazo y otros varios señores diputados, 
se preguntó por el señor secretario si se aprobaba la proposicion del 
Sr. Lopez del Pan , y quedó aprobada por unanimidad de votos. En 
seguida nombro el Sr. Presidente para esta comision á los Sres. Ls- 
teban y Villanueva , los quales habiéndoseles pasado acto continuo 
el correspondiente oficio , como igualmente otro á la Regencia para 
su conocimiento , salieron inmediatamente de la sala de sesiones par: 
ra ponerse en camino. 

La comision de justicia presentó el siguiente proyecto de ley , y 
decreto sobre la abolicien de la tortura , conforme á lo acordado 
por las Córtes en la sesion del 2 de este mes , y con arreglo á la 
proposicion del Sr. Arguelles , que se aprobó en dicha sesion. 

Proyecto de ley. 

“ Las Córtes generales y extraordinarias de la nacion Española, 
no pudiendo permitir segun los principios de bumanidad y duizu- 

ra que la caracterizan que permanezcan pot mas tiempo en la menor 
consideracion , vigor, ni fuerza las disposiciones y reglas para po- 
ner 4 los reos á question de tormento , ni la práctica introducida 
sobre el modo de darlo, y afligir y molestar á los mismos reos , obli- 
gándoles por el dolor , el abatimiento y la infamia 4 manifestar y de- 
clarar los delitos que se les atribuyen : viendo la insuficiencia de se-. 
mejautes medios para hallar la yerdad , quando confiesa el, crimen 


quien no lo ha cometido sí no puede sufrir el dolor , y lo cala el 



















































































































[ 152] 
wsrladero reo si su naturaleza puede resistir la rudeza de esta prue- 
La; y dexando cortar de raiz un abuso el mas intolerable del pa- 
dez y de la arbitrariedad de los jueces que podian haber conov1do 
siempre la falibilidad de tales prácticas , y quan contrarios eran sus 
efecios al fin que pudo tenerse al adoptarias , siendo preciso que 
se ratificase despues la declaracion arrancada en el tormento para que 
se le diese algun valor: no pudiendo tolerar que se confundan las 
augustas funciones del magistrado con el que atormenta á la infe- 
liz víctima inmolada á la barbarie y á la crueldad : declaran , con 
absoluta unanimidad y conformidad de todos les votos , por abolida pa- 
ra siempre la tortura y todos los géneros de pena, y prueba de tor- 
meuto , é igualmente la práctica introducida de alligir y molestar á 
los reos por los que ilegal , abusiva é inhumanamente llamaban apre- 
mios : prohiben les que se conocian con. el nombre eje esposas , per- 
rillos , y otros , qualesquiera que fuese su denominacion y uso : man- 
dan expresamente que no se puedan imponer estos ni oros apremijos, 
de qualquiera clase y calidad que sean , como calabozos , prisio- 
nes, ni ningun otro género de mortificación que se dirija á oblí- 
gar á los reos, testigos , ni persona algura, ni aun al que se ha- 
le en esclavitud por el dolor, el abatimiento , la afliccion y la in- 
famia á declarar lo que se le pregunte, pues en esto ha de ser li- 
bre, sin que ningun juéz, tibunal vi juzgado, por -privil«giado 
que sea , pueda mandar, niimponer la tortura , ni usar de los insi- 
nuados apremios , baxo resporsabilidad y la pena , por el mismo he- 
cho de mandarlo, de ser destituidos los jueces de sus empleos y 
dignidad , persiguiéndose este crimen por accion popular: dero- 
gando desde luego qualquiera orderanzas , leyes , órdenes y dis- 
posiciones que se hayan dado y publicado en contrario.” 
Decreto. “Las Córtes generales y extraordinarias han dado la 
ley , que acompaña , en 2 del corriente mes , abcliendo para siera- 
pre la tortura y los apremios con que sé afligia á los reos, y aun 
á los testigos , para obligerles á declarar en med:o del dolor: y han 
acordado al propio tiempo que esta ley se publique con la sclem- 
nidad que se acostumbraba a hacer con las pragmáticas en los an- 
teriores reynados, y que verificado así , haga el consejo de Regen- 
cia imprimir la ley y la acta de su publicacion , circulándola en 
la forma ordinaria para que llegue á noticia de todos y se observe 
religiosa y exáctamente. Tendrálo entendido el consejo de Regencia 
y dispondrá lo necesario á su cumplimiento.” 

Habiéndose suscitedo algunas contestaciones sobre si la comision 
se habia extendido en este proyecto á mas de lo que estaba acor- 
dado por las Córtes , se leyó la referida proposicion del Sr. Árgue- 
lles. Leida , tomó la palabra y dixo el Sr. Luxan: “Antes de que 
principien á hablar los señores que han pedido la palabra , es indis- 
pensable manifestar las equivocaciones con que se procede , y sentar 
algunos hechos que pondrán en claro que la comision de justicia . Zé 
que tengo el honor de ser individuo , ha redactado la les con arres 
glo al encargo especial que V. M. puso á su cuidado.” ) 
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No solo fué abolida para siempre la tortura en la sesion del dia 2. 
del corriente abril, sino que expresa y determinadamente se acordó 
quedasen prascriptos los. apremios , que pOr una bárbara y cruel 
práctica se habian introducido , declarando las Córtes su. decidida 
voluntad en esta parte tan abiertamente , que se explicaron Con esta 
frase :. “no quede apremio alguno.” La decision fué, por: unanimidad 
absoluta y conformidad de todos los votos : conocen las Cortes los 
sentimientos de. esta nacion pandonorosa y. sensible, y no podian 
permitir-que subsistiesen por,mas tiempo las inkumanas disposiciones 
que-preseribian el tormento, y las ilegales , abusivas é infames prác- 
ticas-de apremiar á los reos y .á.los testigos porel dolor , el ubati- 
miento , la afliccion- y la infamia á declarar lo que. se les. preguil- 
taba. No hay, uno entre los que componen el Congreso. nacional, 
cuyas entrañas. no se conmuevan al pensar solo en la situacion la- 
-mentable del infeliz que por su desgracia era mandado apremiar 5 la 
humanidad se resiente , y el semblante de indignacion con que las . 
Córtes eyeron su sole recuerdo manifiesta el horror con que han mi- 
“xado este desacato á las. leyes , y estos medios terribles de arrancar 
las declaraciones. Es imposible que haya quien tenga la impuden-- 
cia. de defender prácticas lan abominables.. En la discusion: que pre: 
cedió para acordar la ley que se ha redáctado., se.trató expresamens - 
te de abolir los apremios conocidos con el nombre de esposas, perrí- 
llos , calabozos , grillos , _prisiones y Cros, y SC impugnó su prac- 
tica y uso con tan sólidos. fundamentos y. raciocinios , que nadie de- 
xó de persuadirse de- la .erueldad que encierran semejantes apre- - 
mios , de la fiereza de los-que- los han mandado executar ,.y de que 
efectivamente han existido. Por desgracia-han sido. ciertos, y pú- 
blicamente se han observado sus efectos terribles , hasta el. extremo 
de perecer alguno: en.el apremio, y quedar inutilizado -y manco 
un inocente por.ctro en que desapiadadamente, se le puso. Yo sé 
de un infeliz preso por robo , que iuvo los perrillos quarenta y ocho , 
horas, y no pudiendo ya sufrir los acerbos dolores«de este atroz apre-- 
mio , ni aun sostener su acongojada y debilitada naturaleza , arrimó » 
la caboza á una tapia, y llamando al que observaba los efectos de su 
inaudito termento-, le decia : “que venga ese genio sanguinario , ese : 
tigre que ha de juzgarme ,. que: yo confesaré haber cometido guan- 
tos delitos se le antojen ; porque me. devorán el dolor y las angustias.” 
Confesá crímenes de que no. habia prueba, y pereció en el cadalso. - 
Peor si cabe era el apremio que habia en una. de las cárceles de - 
Madrid , que se llamaba la- Grillera.: era una prision inmunda , su- 
cia y asquerosa , sin luz , sin respiracion , y tan estrecha-, que ape- - 
nas cabía el desgraciado que la ocupaba ; era un sepulcro ; y el 
apremio puede decirse que enterraba vivo.al que lo sufria.. ] 
Estos disfrazados y tiránicos géneros de tormento, son mas odio- 
sos que el conocido por su verdadero nombre ; este tenia modo y t0- 
glas que de alguna manera consu'taban en varios casos por el que se 
onia á question ; habia formas legales para darlo, y. tenia término 


señalado; pero en los apreimios 10 sucedía asf; se prolongaba el pa- - 
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decer arbitrariamente, y se repetia quantas veees se le antejaba al 
que permitia esta barbárie , apurando el sufrimiento de las víctimas 
inmoladas 4 su crueldad. 

Por un refinamiento de este inhumano y feroz vicio se han inven- 
tado los apremios que las Córtes proscriben para siempre, indignos 
de ser considerados como pruebas, y mucho mas falibies que el mis-. 
mo tormento. En esta prueba absurda en que había de intervenir y 
asistir el juez, se contundian las augustas funciones dal magistrado. 
con la infame presencia de un verdugo; abatimiento que apenas se 
puede concebir como ha sido posible tolerarse tanto tiempo por una 
nacion pundonorosa, y de pensamientos tan altos. Las Córties han 
proveido de remedio á eatrambos males , con la abolicion de la tor- 
tura y de los apremios que se imponian á los reos, y aun 4 los testi- 
gos, para arrancarles sus declaraciones en medio del doler, el abati- 
miento y la infamia, restituyendo á los magistrados aquel carácter de 
nobleza que debe acompañarles en todas ocasiones, en la fimosa se- 
sion del 2 de abril; declaracion y acuerdo que harán honor a las Cór- 
tes, á la nacion generosa y sensible que representan, y al diguo dipu- 
tado D. Agustin Argúelles que hizo la proposicion que di19 motivo 
á esta ley. He dicho,” ] d 

En Sr. Pelegrin: “Señor, yo dixe á V. M. que hasta con los 
calabozos se oprimia injustamente á los reos, y esta verdad la he vis- 
to comprobada en providencias en que se ha mandalo que al reo tal 
se traslade el calabozo tal por vía de apremio. Esta opresión es legal, 
como tambien la de que por el mismo motivo se aumente un par de 
grillos al reo. No es decir con esto que dexe de estar preso con elles, 
si así lo dicía la seguridad con que debe custodiarse á un delingiiente; 
pero todo lo que exceda de este objeto es ilegal é inhumano. ¿Pasa- 
ban acaso por la seguridad á la horrenda grillera que se ha indicado? 
Señor, lo acordado por V. M. no ofende á la debida seguridad en la 
custodia de los reos, pero prohibs que se extralimite este objeto, y 
destierra para siempre las opresiones bantizadas cox el nombre apre- 
mio, para arrancar declaraciones inciertas é incapaces de servir de 
apoyo á la aplicacion de las leyes de una nacion ¡lastrada. Hsie fué 
el fundamento de mi dictamen, y esta es la inteligencia de la ley que 
no habla de la seguridad en la prision de los reos , siao que abolicn- 
do el tormento lo hace tambien de todos los actos que lo causan, y 
limitada á esto, no puede tratar de otra cosa, porque á esta limitó 
Y. M. la discusion y su soberana voluntad.” 

El Sr. Argúelles: “El proyecto de ley no hace sino extender lo 

- que contiene la proposicion , que tuye el honor de presentar á V. M., 
y como autor de ella aseguro que está enteramente conforme á la in- 
tencion y deseos que me animaban quando la hice. Mi ebjeto no selo 
fué que se aholiese la tortura, sino tambien que por medio de la 
discusion se fuese disponiendo la opinion pública á recibir otra me- 
dida no menos saludable y humana ; esto es, que se busque la prue- 
ba del delito en qualquiera parte, como no sea en la boca del reo. 
La mejora de nuestras leyes criminales reclama esta reforma esencial 
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en el proceso, y oxala pudiera yo inspirar 4 mis compatriotas eñ es- 
te momento el convencimiento íntimo que tengo, y que ha confirma- 
do la experiericia, de las ventajas que resultan de dar al código cri- 
minal toda la perfeccion de que es susceptible. Porque así no expe- 
rimentaria oposicion qualquiera reforma que se propusiese, quando 
a la demestracion de su utilidad se uniese el feliz resultado que 
tiene en los paises en que se respeta la libertad individual aun en los 
reos mas calificados. Yo he visto, Señor, innumerables casos en que, 
no solo no se procura arrancar de los labics del reo la confesion fatal 
de su delito , sino que se evita que el testigo se perjudique en su de- 
claracion. ¿Quantas veces he presenciado yo en los tribunales de In- 
glaterra la intercesion augusta del magistrado en el acto de contex- 
tar los testigos al interrogatorio verbal que se les hace en público 
por los oficiales del juzgado? El respetable juez del derecho siempre 
que ob.erva que un testigo precipitado, ó envuelto en sus respuestas 
por la sagacidad del abogado, va á perjudicarse, corta el coloquio 
diciéndole al testigo que reflexione bien sobre la pregunta por que no 
esta obligado á declarar cosa que le comprometa. Así se respeta en 
aquelia feliz nacion á los ciudadanos , en donde ni los reos son mas 
numerosos , ni los delitos quedan impunes, porque esta parte de su 
legislacion criminal está tan filosóficamente instituida. Por lo demas, MN 
en haber hecho la proposicion no tuve otra mira que ofrecer á V. M. 
un dia de gloria, y cumplir yo con una obligacion.” 

El Sr. García Herreros: “Y siguiendo estos mismos principios 
pido á V. M. que se haga extensiva esta ley á los apremios espiri- 
tuales. Tal es el juramento. Hombres hay que por no jurar en falso re- 
sistirán los mayores tormentos hasta perder la vida, al paso que otros 
abusando de la santidad del juramento se harán mil veces perjuros 
ántes que exponerse á sufrir el mas leve tormento.... Con que soy de 
diciamen que V. M. debe tambien abolir esta especie de prueba, y 
así lo pido formalmente.” : 

El Sr. Anér: “Quando se votó la abolicion de la tortura no esta- 
ba yo en el Congreso, y lo siento, porque esta ha sido siempre mi 
opinion: pero en la extension del decreto observo una cosa que 
acaso podrá ser perjudicial: esta es que no se ponga apremio á 
ningun testigo, porque se dice que todo: hombre debe ser libre para 
declarar , lo que no es cierto. La vindicta pública es la que obliga á 
todo hombre á declarar, porque aunque está en la hombría de biere 
de todo ciudadano el hacerlo, el temor de que se condene al reo, y 
la compasion que este le excita , le inluce á que no lo haga. No es 
xi opivion que haya tormentos. Léjos de eso: el ruido desapacible 
y horroroso de las eadenas , que me parece Oygo resonar en mis oi- 
des, me conmueve y estremece.... Si pudiera hallarse un apremio, 
Que no fuera corporal, para obligar á los testigos á que declaren, qui- 

zas me conformaria con la comision de justicia.... Interrumpióle el 
Sr. Luxan diciendo: “No tratamos aquí de que no haya un apre- 
mio correspondiente para que los testigos declaren, sino de abolir 
todos los apremios corporales. Otros tienen establecidos las leyes. 
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como el de, la multa 8:c. Pero últimamente, úsese el que se quiera 
con tal que no sea sacarnos á pellizcos las carnes.” ' 

El Sr. Mexia: “Si el proyecto ó mas bien minuta de ley, que se 
presenta, dexase al arbitrio de los testigos que se citasen en qualquiera 
juicio, el dar Ó no:las declaraciones que se les pidan, seria tanto mas 
fundado el reparo del Sr. Anér, quanto que entonces no podria concluir- 
se ninguna causa, y á la impunidad de los reos se juntaria el nuevo de- 
lito de la iunobediencia de los testizos, que en dicha hipótesis quedarian 
igualmente impunes , sucediendo esto con tanta mayor freqiiencia, 
quanto que la odiosidad de las deposiciones, perjudiciales á la parte, 
y la natural compasion , ó por mejor decir, lástima , que se tiene aun 
4 los mas criminales, retraerian á muchos del cumplimiento de una 
obligacion tan sagiada. Pero no hay que temer semejantes conseqtian- 
cias ; porque los términos en que está concebida esta ley , no permi- 
ten á nadie tan perniciosa voluntad , sino que solo excluyen las pe- 
nas corporis aflictivas , que suelen emplearse para compeler á prestar 
las declaraciones pedidas. Dálo á entender muy claramente el mismo 
contexto de la ley, cuyo gemuino sentido, lo mismo que el de qual- 
quier escrito , se deduce de la comparacion de las primeras cláusu- 
las con las medias y con las últimas , no menos que del conocimiento 
del fin que se ha propuesto el legisiador. Fuera de que las mismas pa- 
labras sea libre en su declaracion manifiestan que no se le da al testi- 
go la libertad de declarar ó no ( pues entonces diria sea libre á de- 
¿larar; sino que, por el contrario, suponiéndole en el preciso caso 
de hacerlo en desempeño de su deber, indican el modo de executar- 
lo, esto es, libremente. Por lo demas, esta libertad (no para omitir 
el acto, sino para reclamar la violencia de las circunstancias ) es tan- 
to mas necesaria, quanto que la coacción aunque físicamente hallan- 
do no quita da libertad natural , frustra todos los efectos legales , y 
por lo mismo así como ¿lla anularia un contrato, una renuncia, un 
testamento , Sc. así tambien destruiria el valor de la prueba del he- 
cho, que se tratase de calificar en el juicio. — ¿Luego se debe de- 
xar á la voluntad del ciudadano la prestacion del testimonio, por 
urgente que sea la necesidad de exigirselo? de ninguna manéra; 
pues la espontaneidad no constituye la naturaloza de una accion li- 
bre, ántes bien la verdadera libertad civil consiste en la fiel suje- 
cion á las leyes; que siendo las reglas del bien obrar, léjos de entor- 
pecerla, perfeccionan la voluntad humana. Oblíguese, pues, á de- 

clarar al testigo, pero no se le apremie, esto es, no se le martirice, 
para arrancarle una declaracion, que de este modo seria tan inútil 

como insignificante, y que puede obtenerse aun en caso dle renun- 
cia, por conminaciones y penas mas efiesces y mas legales. ¿Por 
ventura no tiene el horabre mas sensaciones que las de el tacto, para 
que sea preciso mortificario con impresiones crueles, á fin de redu- 
citle á hablar? Bienes mas interesantes , QUe el placer y la apatía, 
poseen los ciudadanos en toda nacion civilizada ; y la privación de 
qualquiera de estos sacará de sus labios lo que tal yez no recabaria el 
dolor. Las multas, la confiscacion de todos los bienes , la pérdida de 
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los empleos . el destierro, la infamia, ¡ que de resortes para mover has- 
ta la lengua de un mudo! Prescriba , pues, la ley y aplique oportu- 
pamente el juez estos y otros semejanics remedios ; pero nunca , nun- 
ca se atormente á un hombre á título (muchas veces imaginario) de 
que sabe los delitos de otro. Si estamos todos de acuerdo en que no 
se apliquen jamas la tortura ni los apremios aun á los reos mas cri- 
minales, ¿como sufrimos se diga que deben executarse, en aquellos 
inocentes, con cuyo testimonio se quiere acriminar á persona de cen-= 
ducta dudosa? Termínese , pues, Señor, esta inesperada discusion, 
que parece vuelve problemático un punto ya decidido por V. M. y no 
ofendamos mas á vuestra soberana sabiduría, ni á las virtudos del no» 
ble pueblo español, creyendo que decisiones tan evidentes y justas ne- 
cesitan de nuestras mezquinas restricciones y débiles comentarios. ? 

El Sr. Creus: “Que el testigo sea libre en su declaracion , está 
bien + pero y quando no quiere declarar, ¿que otro afbitrio hay sino 
obligarle de un modo ó de otro?” 

El Sr. Dou: “Me conformo en le substancial de la ley, y tanto 
mas , quanto ella es mas conforme con la legislacion de mi pais (Cas 
taluña:) : pero no me parece bien su proemio , porque se hace en él 
un cargo á los jueces, y se supone demasiado general el uso del tor- 
mento en España. Si las leyes autorizaban y mandaban el uso del 
tormento, ¿ como se puede hacer un cargo de esto á los jueces que te- 
nian obligacion de obedecer y executar lo que la ley mandaba; pres. 
cindiendo de que en los últimos tiempos fueron muy moderados en 
esta parte los magistrados. Es demasiado general la suposición del 
uso del tormento en España. En Aragon entiendo que no estaba au- 
torizado: en Cataluña solo se deba lugar ú la quiestion del tormento 
en el caso de hallarse el reo condenado ya á muerte y convicto de 
haber cometido el delito con compañeros, que no queria declarar: 
entonces se daba el tormento ¿in capita socioram: pero ad ersuendam 
veritatem , como decian, se ha dado rarísima vez, porque en dicha 
provincia en caso de persistir el reo negativo purgaba la sospecha 
que tenía contra si, y con la fuerte presunción que resultaba á su fa- 
vor, se le ponía en libertad : por esto se: pasaba casi un siglo sin 
verificarse la qiiestion de tormento “ad ersuendam veritatem. Por todo 
esto parece que niá los jueces ni á la legistacion , debe darse el mal 
aspecto que presenta el prólogo de la ley, y que conviene ponerlo en 
otros términos. oh : e: 

El Sr. Borrull ::“Me opongo á que el decreto se acuerde en 
los términos que se propone, pues siempre he considerado, que las 
leyes deben ser muy breves y claras, y que si puede explicarse su 
contenido en dos palabras, no corresponde emplear tres, y que con 
este se evitan muchos motivos de duda. Veo que el decálogo se con- 
eibié en pocas palabras; y que estas contienen quanto se deseaba: en- 
cuentro tambien que las leyes delas doce tablas tan celebradas por 
los antiguos rormanos no podian ser mas lacónicas; y descubro igual- 
mente que los legisladores de los siglos inmediatos siguieron constan= 
temente estas ideas. Pero despues, y principalmente en estos últimos 
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tiempos, se apartaron en todo de las mismas, llegando al exceso de 
acinar un gran número de razones y palabras , que léjos de declarar 
la voluntad de los legisladores, servian principalmente para confun- 
dirla. Se deben, pues, evitar estos gravisimos perjuicios: apartémo- 
nos de tan perniciosa rutina, y mucho mas en el caso presente , en 
que el motivo del establecimiento de esta ley es muy conocido en to- 
do el orbe, y consta tambien por las anteriores sesiones , en que se 
expuso con la mayor claridad : y así propongo qu> omitiendo todas 
las expresiones que han dado motivo á la actual discusion , se diga 
sencillamente : las Córtes declaran abolido el tormento y qualquier 
otro apremio corporal para obligar á confesar ó declarar.” 

Ei Sr. Hermida : (á quien apenas pudo oírsele) parece que se 
epuso al prólozo de la ley por hallar inexáctas y aun falsas algunas 
de las razones que en él se expresan. Aprobó la abolición del tormen- 
to, pere no con la generalidad con que alli se prohiba. Habló difu- 
samente de los varios géneros de tormento y apremios, advirtiendo 
que la aplicacion de algunes en los casos en que se verificaba no pre- 
sentaba el aspecto de inhumanidad y barbarie que Se habia querido 
suponer; que al contrario podia alguna vez y €N ciertos lances ser muy 
conveniente, como quando se imponia velut in cadavere á los ya COn- 
denados á muerte, á fin de que declarasen los cómplices en el delito. 
Alegó algunos casos particulares de esta especie, como igualmente 
lo mucho que se habia-escrito en pro y en contra de la tortura; y con- 
eluyó diciendo, que este era un asunto que exigia mucha: y muy sé- 
ria meditacion, y que en su concepto se habia procedido con alguna 
precipitación en la abolicion absoluta é indefinida del tormento. 

El Sr. Argielles: “Doy mil gracias al Sr. Hermida por haber- 
me proporcionado demostrar que la ley comprehende todos los ca- 
sos. No está pensada con ligereza , ni menos hay precipitación en 
aprobarla. La materia es demasiado conocida, y se ha tratado el pun- 
to con tanta circunspeccion y miramiente que no creo quepa mas. 
Ni la edad, ni el interes, 6 sea calor con que se haya discutido por 
mi parte, pueden perjudicar á la madurez y juicio que se debe exi- 

gir en semejantes asuntos ; porque puedo asegurar que hace mas de 
catorce años que ha ocupado muy particularmente mi atencion to- 
do lo respectivo á nuestras leyes criminales, y apenas se ha escrito 
sobre la materia en ninguna parte cosa alguna, que haya podido 
ilustrarla, que no haya llegado á mi noticia. Así que no me parece 
que hay motivo para hablar de precipitación, ni que los términos de 
la ley son vagos é :nexáctos. El caso mismo que pone el Sr. Her- 
mida lo prueba , pues es imposible que nadie crea que dexa de estar 
compre hendida en ella, á no ser por sutileza de nuestros prácticos Ó 
criminalistas que , si se quiere, cavilaron mas que los de todas las na- 
ciones. Los términos de la ley 6 proyecto dan por abolidas todas las 
leyes que hablan de tormento; y ¿quien podria suponer que porque 
no se explicase la que considera al condenado á muerte como un Cá- 
daver, dexaria de estar comprehendida? Es todavía mas barbara y 
eruel que las demas; baxar á un deliquente del cadahalso para alor- 













































































































: [159 ]. 
mentarlo, es atroz, es inhumano] Añadir á la amargura de su situa- 
cion la de nuevos dolores no se puede oir sin horror. Decir que por- 
que la ley le considera como muerto se entenderá exceptuada , es in- 
concebible. La ley mo puede tener por muerto 4 un hombre que 
todavía puede salir de entre las manos del verdugo por un indulto 
del soberano, por una comocion popular y por otros mil incidentes 
imprevistos. Si quedase viva no se necesitaria mas para acab>r con 
qualquiera ciudadano honrado á quien el Gobierno quisiera perder. 
Ademas de que:::: (interrumpióle el Sr. Hermida diciéndole que se 
equivocaba, que él no habia hablado en estos términos $C.... Si me 
he equivocado, he hablado entonces hipotéticamente. La distancia 
que separa al Sy. Hermida, el tono baxo en que hablaba pudieron 
hacerme entender lo contrario de lo que ha dicho. Yo le ruego en- 
carecidamente en este caso que se sirva admitir la retractacion de 
qualesquiera palabras que hipotéticamente diehas puedan no ser rela- 
tivas á lo que ha expuesto, y que no rehuse una explicacion que hecha 
ánte el Congreso le ofrece en mi entender la satisfaccion mas coin- 
pleta.” ] 

El Sr. Mendiola: “A mí me parece que léjos de oponerse el Se- 
ñor Hermida al proyecto de ley que proh:be los tormentos y quiere 
por el contrario se amplie aun al caso particular de quando se apli- 
ca al condenado á muerte para que declare contra el cómplice; y que 
ño quiso decir otra cosa quando graduó de inexácto el referido de- 
creto. Pero es igualmente cierto que el mismo caso particular se ha- 
lla comprehendido en la generalidad de la ley, y que las leyes no 
deben ser tan minuciosas que comprehendan todos los casos particu- 
lares. Dice esta que no se pueda dar tormento ni al reo, ni al testigo; 
y siendo el que se aplica al condenado á muerte, para que declare 
contra el cómplice, es visto que se le mira como testigo-menos idóneo 
sin el tormento. No hay necesidad de este para obligar al testigo 4 
hacerlo , respecto á que incurre en otras penas, como la de infamia, 
la que nos imponen nuestras leyes si á pesar de la obligacion que 


todos tenemos de testificar, rehusamos hacerlo quando somos-denun- 
ciados en delitos para cuya averiguacion correspondería el tormento.” 


En quanto al exórdio del decreto, como que contiene una Justa de= 
clamacion dolorosa de la antigua bárbara costumbre , no seria extra- 
ño que per esta vez y para intimar mejor el horror á lo que se pro= 
hibe, se dexase intacto aun en esta parte, aunque cenvengo en que 
la ley debe ser corta, clara y enérgica.” ) 

- El Sr. Gallego : “A mas de algunas razones que se han expuesto, 
hay otras que me obligan á comformarme con el pergamiento del 
Sr. Borrull. Sucede muchas veces que se establece una ley buena, 
apoyándola con razones , que si parecian justas y exáctas en el tiem- 
po en que se hizo, se tienen por ridículas y absurdas en las épocas 
posteriores de mayor ilustracion ; y esto ha sido la causa de que se 
hayan despreciado muchas leyes por otra parte muy sábias , muy 
justas y muy necesarias. Nadie mejor que los coronistas estan coí- 
vencidos de esta verdad. Veense en los decretales varias razones de 
ley , las mas frivolas é inexáctas que se puede imaginar , y no po- 
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cas veces absolutamente falsas. Sirva de exemplo la deeretal del sur 
mo pontifice Inocencio 111 , hecha en el concilio Luteranense 1y en 
la. que se limita al guarto grado de parentesco la prohibicion de los 
matrimonios , dirdose por razon , guia quatuor sunt humores in. cor- 
pore humano, quod constat quatuor elementis. Ya se vé que estas . y 
semejantes razones no suelen atribuirse a los pontífices , sino á sus 
secretarios 6 escribiertes. Esto nos hace ver guante conviene el que 
las leyes se pongan peladas , (digamoslo así) sin preámbulos y ra- 
zones. Por lo qual apoyo la proposicion del £$r. Borrull e A 

El Sr. Morales Gallego : “La prueba mas clara y terminante que 
V. M. puede tener de los inconvenientes que trae el poner preludio a 
las leyes , es la discusion presente. Todes estuvimos conformes quando 
se trató de la abolicion de la ley , y ahora todo es disputas solo. por el 
preludio. Yo aprucbo quanto en él se dice; pero no puedo dexar cor» 
rer una especie que he oido sentar, y es que el testigo no necesita scr. 
apremiado para declarar , pues si no lo hace, €s tenido por infa= 
me por la ley. Yo puedo decir que no he visto tal ley , y Creo 
que ninguno de tantos jurisconsultos como hay en el Congreso la 
haya visto. En tal caso seria tan bárbara como la de la tortura , y se 
deberia declamar contra ella mas que contra el tormento , porque este 
no tiene trascendencia, pero si la tiene la infamia. A mi me parece que 
el testigo puede ser apremiado , conio se ha explicado ya; nO COX= 
poralmente ; sino por multa , pot embargo de bienes , y aunque sea 
ponerle en la cárcel por veinte y quatro horas. En tedo 10 demas €s- 
toy conforme con la ley.” y = 
El Sr. Presidente : ““ Podria volverse este proyecto a la comision 
de justicia, para que lo exámine y ponga la ley en los términos 
y con la brevedad y concision que se ha indicado.” y 
El Sr. Villagomez dixo , que la ley en question ño debia poner- 
se tan pelada, sin preámbulo ni razones ; que HO se podia adop- 
tar el método observado en las de las doce tablas , por haber acredi- 
iado la experiencia que las leyes necesitan de mayor claridad y ex- 
tension , puesto que por las razones en que suelea fundarse , se saca 
muchas veces su verdadero sentido ; que con esa extension estaban. 
puestos los sabios decretos del famoso concilio de Trento., el Con- 
greso más augusto que ha habido en el mundo (citó por, exemplo el 
decreto de la indisolubilidad del matrimonio , que lo funda el Con- 
cilio en Jas. palabras de las sagradas letras , ““ guod. Devs conjun xl, 
homo non separet” ) 5 y que seria una cosa muy ridícula que des- 
pues de haberse discutido tan largamente sobre la abolición de la tor- 
tura, y despues de haberse expuesto tantas y. tan sabias razones, 
por las quales se habia movido el Congreso á decretarla, saliera abo- 
ra la ley sin mas que “20 haya tortura.” Advirtió que en el preám- 
bulo., que se habia puesto á la ley, se daba á entender que les 
jueces habian procedido bárbara é inbumanamente aplicando la tor- 
turas, y queen atencion 4 estar establecida por ley la referida toriua- 


ra , era injusta semejante: inculpacion , obraudo bien les ¿jueces en 
aplicarla, segun cl principio sabido “recte agit quí secundum Jus 
agit.”- Observó finalmente que estaba muy fundado en justicia el 
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obligar á los reos , testigos , y á qualquiera 4 declarar sus delitos y 
sus autores , con arreglo á la otra máxima del derecho “ quod  tiba 
ron nocet , et alteri prodest , teneris facere.....” 

-Aplaudiendo el Sr. Baron de Antella la idea del Sr. 'Borrull, 
fué no obstante de parecer , que en honor de la magistratura espa- 
ñola se biciera mencion en esta ley de que ; á pesar de la que re- 
gia, en contrario , de veinte años á esta parte no se habia usado en 
España la tortura. - 

“No hay necesidad de esto (dixo el Sr. Argielles) para que 
consten á la nacion y al mundo entero los sentimientos de humani- 
dad y filesofia que hacen tanto honor á nuestros magistrados , pues 
todo. esto y mucho mas se halla en el diario de Córtes en la discu- 
sion del memorable 2 de abril.” 

Se acordó que volviese el proyecto de ley y decreto á la co- 
mision de justicia , segun lo habia propuesto el Sr. Presidente , y 
en seguida se resolvió que no se pusiera preámbulo alguno á la ex- 
presada ley. L 

Se propusieron por segunda vez 4 la votacion , y se resolvieron 
los tres asuntos que habian quedado pendientes en las sesiones ante- 
riores , por haber resultado empate de vetos en las primeras vota- 

ones : 4 saber ; sobre el sueldo que se debia dar á los empleados 

fugados de pais enemigo , estando agregados úÓ en comision , $6 
aprobó el dictamen de la comision de Hacienda (sesion del 5 de 
abril) ; sobre si se formaria 6 no la comision diplomática (sesion 
del 17 del mismo) quedó resuelto lo-segundo ; y finalmente acor- 
daron las Córtes que se imprimieran todes los dictámenes particu- 
lares de les ministros (sesion de ayer) encargándose al consejo de 

Regeneia en el oficio de remision , que tome las providencias mas 

eficaces , á fin de que se haga dicha impresion con la posible bre- 

vedad , bien sea en la imprenta real , bien en qualquiera otra que 

juzgue conveniente. 7d : e 

- El Sr. Presidente señaló el juéves próximo (el 25 de este mes) 
para la discusion del «proyecto de reglamento presentado por la co- 
roision de justicia sobre el pronto y expedito curso de las Causas cri- 
minales (véase en la sesion del 19 del mismo). Ed 

Se levantó la. sesion. epa! ges 


SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. "7. 


E 


BOS 


yo á 


Dis cuenta de haberse remitido por el ministerio de gracia y 
justicia el expediente que se pidió con fecha de 18 ide este mes ; Te- 
lativo a D. Francisco Alvarez Acevedo (véase el número 10 de este 

uinto tomo) con inclusion de ua informe en gue el minisivo de Ha: 
cienda de España exponía los consideraciones que el consejo de Re- 
gencia tuvo presentes para las providencias dadas contra Acevedo, 
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y una contestacion del gobernador de esta plaza. Con este motivo 
propuso el señor secretario 4Zumalacarregui, que respecto á estar 
muy recargada la comision de justicia se formase otra especial, que 
como seccion de ella , informase sobre este asunto ; lo que se acor- 
dó , y verificó el Sr. Presidente, nombrando para individuos de 
ella á Jos Sres. Anér , Ulges y Calatrava. ; 

En virtud del dictamen de la comision de Gracia y Justicia, apo= 
yado por el Sr. Laguna sobre una representacion del teniente ge- 
neral D. José Galluzo y Paez, en la que exponiendo los servicios 
y méritos contraidos en los cincuenta y dos años de su carrera 
militar , se quejaba de las dilaciones de una causa pendiente con- 
tra él dos años ha en el consejo de (Guerra, á pesar «de quatro ór- 
denes del de Regencia para que se active y decida , solicitando que 
se le ocupase en el servicio de las. armas, aunque fuese de simple 
granadero ; resolvieron las Córtes que se señale el término de 350 
dias precisos para la substanciacion y determinacion de la referida 
causa , dándose órden al consejo de Regencia para que asi lo exe- 
cute el de la Guerra, sín que se difiera por mas tiempo con pre- 
texto ninguno. 

Habiéndose determinado en el dia I6 del corriente (véase el núme- 
ro 9 de este quinto tomo) el asunto relativo al arreglo de comisiones, 
para el qual estaba reservada la proposición que hizo el Sr. Villanue= 
va el dia 1.9 del mismo mes, dirigida á que se continúen, y concluyan 
los trabajos preparados por la junta eclesiástica que formó en Sevilla 
la junta Central, nombró el señor presidente para esta comision que 
proponia dicho Sr. Villanueva , á los Sres. Serra, Villanueva , Robtra, 
Pascual y Gordillo. Y para el exámen de los memoriales que se pre- 
sentan al Congreso á los Sres. Borrull y Morales Gallego. 

Conforme al dictamen de la comision de marina y comercio se 
pasó al consejo de Regencia, á fin de que proveyese lo que fusre de 
Justicia, un recurso presentado por el fiscal de marina del departa- 
mento del Ferrol D. Rafael Paez y Fuertes, en que se quejaba del 
agrayio que decia haber recibido de la anterior Regewcia en la pro- 
vision de la auditoría de Gruerra de aquel departamento, conferida á 
otro individuo de su clase menos antiguo. 

Aprobóse igualmente el dictamen de la comision de Hacienda, 
con respecto á mandar, segun informaba el consejo de Regencia por 
el Ministerio de Hacienda, que se le continuase á D. Raimon Sarabia, 
cabo de la bahía de Alicante, el pago de 100 ducados anuales , que 
se le asignaron por el particular servicio, que hizo en el combate 
que sostuvo con un buque contrabandista que apresó. 

En conformidad del dictamen de la misma comision de Hacienda, 
dado en virtud de una instancia, dirigida al consejo de Regencia 
por Francisca Molina, viuda de Angel Áscarza , acerca de que se le 
pagase la viudedad, que decia corresponderle por viuda del maestro 
de, primeras letras del establecimiento de la fábrica real de Porcela- 
na de Madrid, resolvieron las Córtes que por un efecto de equidad 
se le pagase , pero que no se asigne sueldo alguno á los depen- 
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dientes de dicha fábrica y de la de tap'ces. que se presentasen ó exis» 
tiesen fuera del pais ocupado, por no serlo de la casa real, sezun in- 
dicaba el mismo consejo de Regencia en la instruccion, que solicita- 
ba sobre este particular. | 
Por el informe de la comision de Marina y comercio, se mandó 
que acudiese 4 donde correspondia el cormisario ordenador graduado 
de marina D. Domingo Garrúa Gato, el qual en una representacion 
se quejaba de que el intendente de este departamento no habia cum- 
plido cen lo prevenido en la real órden de 24 de julio de 1806, sobre 
que se atienda con preferencia á la antigúi-dad para las propuestas 
de contador general y otros destinos. La comision epinaba que aun 
quando existiese efectivamente infraccion de ley , no debia el intere- 
sado recurrir al Congreso ántes que al consejo «dle Regencia sin haber 
podido obtener la reparacion de aquel agravio. Con este motivo ex- 
puso el Sr. Torres que la comision tambien habia considerado que 
las reales órdenes no eran leyes ; que no ignoraba las que existian pa- 
ra que en los empleos de intendentes, veedores , contadores princl- 
pales, tesoreros Sc. no se estuviese á la antigúedad, sino á la apti- 
tud de los sugetos , y que aun se hubiera extendido mas sobre el ex2- 
pleo de yecdor, que suprimido en el Ferrol debia suprimirse tambien 
aqui , sino mediase la circunstancia de estar aprobado. ; 
Pasóse al informe de la comision ultramarina una proposicieon del 
Sr. Ostolaza, concebida en estos términos. 
La comision ultramarina propuso á V. M. la resolucion sancio- 
nada sobre la exéncion de tributos concedida 4 los individuos. La cón- 
rua 6 sínodo de los párrocos estaba señalada ¡por la ley sobre estos 
tributos extinsuidos. Y siendo preciso el proveerles de congrua , pro- 
pongo á V. M que esta se les señale sobre la parte diezmal pertenecien» 
te al soberano , y que se concedió por los sumos Pontífices con la condi- 
- cion precisa de fomentar el culto divino; y que si esta. masa decimal no 
fuese suficiente , se complete la cóngrua de los párrocos con la parte de- 
cimal , perteneciente áú los RR. obispos , respecto á que segun los sagras 
dos cánones los clérigos incóngruos deben ser alimentados por los pre= 
lados de la iglesia, cuyas rentas estar destinadas para alimento de los 
elérigos in solidum. G 
Presentó la comision de justicia , segun lo acordado en la sesion 
del día anterior, la fórmula de la ly, relativa a la abolicion del tor- 
mento , y apremios con que se afligia á los reos en los juicios; y des- 
pues de una viva contestacion sobre los términos en que estaba ex- 
presada, se acordó expedir el decreto siguiente. 
“Las Córtes generales y extraordinarias Con absoluta unanimidad 
conformidad de todos los votos , declaran por abelido para siempre 
el tormento en todos los dominios de la monarquía española; y la prác- 
tica introducida de afligir y melestar á los reos, por los que ilegal y 
abusivamente llamaban apremios , prohiben los que se conocian con el 
nembre de esposas, perrillos, calabozos extraordinarios y otros, qual- 
quiera que fuese su denominacion y uso, sin que niugun juez , tribu- 
nel ni juzgado, por privilegiado que sea) pueda mandar ni imponer 
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la tortura, ni usar de los insinuados apremies , baxo responsabilidad 
y la pena por el mismo hecho de mandarlo, de ser destituidos los jue- 
ces de sa empleo y dignidad , cuyo crimen podrá persegnuirse por ac- 
cion popular, derogando desde luego qualquiera ordeaauzas , leyes, 
órdenes y disposiciones que se hayan dado y publicado en contrario.” 

Hubo tambien alguna contextacion sobre la fórmula de la publi- 
cacion de esta providencia: al fia se acordó que se publicara del mis- 
mo modo que hasta ahora se habian promulgado los demas decretos 
de las Córtes. 

La misma comision de justicia presentó otra fórmula de decreto 
sobre la derogacion de las leyes, órdenes y disposiciones generales 
y particulares relativas á fixar y reducir el número de abogados en 
los colegios de esta clase, conforme lo acordado en la sesion del 
dia 10 del corriente ( Véase el número 4.0 de este quinto tomo) ; y des- 
pues de haber hecho algunos señores diputa los varias reflexiones en 
órden 4 conformar idénticamente las expresiones del decreto con lo 
determinado en aquel dia, quedó resuelto que se publicase en los 
términos siguientes. : 

- “Las Córtes generales y extraordinarias despues del mas deteni- 
do exámen y deliberacion decretan que subsistiendo los colegios de 
abogados, no tengan número fixo de individuos, y que sea libre la: 
datrada é incorporacion en ellos á quantos abogados lo soliciten, 
á cuyo fin derogan las Córtes qualquiera leyes , órdenes y dispo- 
siciones generales y particulares , expedidas sobre fixar y reducir el 
número de los abogados en todos y cada uno de los colegios de la: 
nacion.” : 

Se dió cuenta del informe que remitieron de la real Isla de Leon 
los dos señores diputados, que en la sesion del día anterior se comi- 
sionaron pata informarse del estado del hospital militar de aquel 
pueblo, y resultando de su lectura la suma escasez de auxilios que se 
experimentaba en él, dixo el Sr. Morales de los Rios que extrañaba 
gue habiéxdose pedido en otras ecasiones á la junta de Cádiz racio- 
nos, barriles de harina $cc., no se le hubiese pedido lo necesario pa- 
ra la asistencia y curacion de los enfermos. No se puede creer , aña- 
dió ,sin injuriar al pueblo de Cádiz, que sabiendo: esta necesidad, 
no hubiese dado quanto tuviera para el alivio de sus defensores. 
Yo que soy representante de este pueblo generoso , mie avergonzaria 
de serlo , y no me volveria á presentar aquí, si supiora que constán- 
dole semejantes apuros, no los remediaba. Yo mismo daria quanto 
tengo para una urgencia de esta clase , y si fuera necesario me ven- 
dería por esclayo para socorrerla.” 

Por último se acordó que el informe y los documentos que le 
acompañaban , se pasasen á las comisiones de justicia y de salud pú- 
blica, para que al dia siguiente presentasen separadamente su dic- 
tamen ; y se levantó la sesion. 











SESION DEL DIA VEINTE Y TRES. 


A 


P ancipió la sesion por darse cuenta de una memoría presen- 
tada por D. Antonio Mateu y Iorja sobre el derecho que tiene la 
real corona para que se reintegre de los bienes y alhajas que han 
sido enagenados de la misma , medios para conseguir dicho tin $zc., 
la qual se mandó pasar á la comision de constitucion. 

Se leyó el siguiente papel del Sr. Lloret. 

-- En consideracion á las proposiciones que hicimos los diputados 
de V. M., D. Joaquin Lorenzo Villanueva y yo en 80 de marzo úl- 
timo (que fueron mandadas pasar á la comision «de constitucion ) di- 
rigidas á que se reintegre desde luego la real corona de todas las ju- 
risdicciones , asi civiles como criminales , de las ciu tades, villas, pue- 
blos , lugares y demas derechos que fuesen enagenados de ella, en 
notorio perjuicio de los súbditos de V. M. Y en consideracion así- 
mismo á la memoria que tiene presentada D. Antonio Mateu y Borja, 
abogado de Valencia, sobre el derecho eminente que tiene la real 
corona á rehaber todo lo enagemado , afianzando su exposicion en 
varias leyes fundamentales ; y 4 que entre estas ocupa su debido lu- 
gar la célebre pragmática del señor rey D. Alonso FIT , promulga- 
da en S de mayo de 1447, y mandada observar por el mismo sobera= 
no en 15 de dicho mes, en la que se decretan, y establecen las re- 
glas que deben gobernar en tan interesante asunto ; atendiendo á 
que quantas veces se ba alegado por los pueblos dicha prasmáti- 
ca en defensa de sus derechos , otras tantas se ha opuesto su suspen- 
sion é- inobservancia por los dueños territoriales , hasta el punio de 
que fué preciso recayese una soberana resolucion por el Sr. D. Cár- 
los TV en 1792 á solicitud del fiscal que fué de V. M. D. José de 
Ibarra con motivo del pleyto de incorporacion á la real corona de 
la- villa de Menargues , en Cataluña , que se comunicó al supremo 
consejo «le Hacienda, encargándole que en los pleytes de incorpo- 
racion Ó reintegro, arreglase sus determinaciones á las leyes que á 
beneficio del estado y de los pueblos, establecen el derecho de re- 
tracto con solo la devolucion del precio , procediendo en el concep- 
to de no estar suspendida dicha pragmática : para evitar los males 
que hasta ahora ha ocasionado á los pueblos, el no tener aquella la 
expedicion que corresponde por el influxo y prepotencia de los due- 
ños territoriales , hugo la siguiente proposicion. 

Que se digne Y. M. mandar pasar 4 la comision de constitucion la 
copia que acompaño de la citada real pragmática para que la tenga 
presente , y obre los efectos favorables al real patrimonio y á los pue- 
blos quando se trate de las proposiciones del Sr. Villanueva y mias , y 
exámine la memoria de D. Antonio Mateu y Borja; y que tambien 
Y ú su debido tiempo se wmserte dicha real pragmática en el código ci- 
all, como otra de sus leyes fundamentales. 
21 
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Leido, dixo su autor: 

Señor: á pesar de quanto manifiesto ea mi proposicion , se ha 
visto con el mayor do!or que de los pueblos del reyno de Valencia 
(que son quinientos setenta y dos, solo-estan unidos a la real corona 
soieata y tres, siendo los restantes guatrocientos noventa y nueve 
de señorio; en muchos de los quales la jurisdicción es privativa del 
señor, ya administrada por letrados, ya por legos, pero á su elec- 
cion) el poro ó ningun electo que han obrado las leyes fundamen- 
tales, y real resolucion del Sr. Cárlos 1V , de lo qual soy testigo. 
Son muchos los pleytos de incorporacion que se han instaurado 
por los pueblos, y cuya duracion ha sido y es escandalosa, y 10 
convencen muy particularmente los de Catadau, condado de Bu- 
ñol y Alberique del dicho reyno , €n términos , Señor , que el pri- 
mero y último han tenido de duracion mas de quarenta años ; y Aun-= 
que Catadau ha logrado el premio de sus trabajos , mas no Buñol 
y Alberique, porque estos solo consiguieron favorable sentencia en 
los añis de 1804 y 1805 en estado de vista, y mandádose á los 
dueños particulares el percibo de los precies , por que fueron ena- 
genados los pueblos , y de que tenian hechos los correspondientes 
depósitos : el de Alberique le hizo bien y legalmente en el año 
de 1788; ” pero desde el momento en que recayó la sentencia, ya 
no pudieron los pueblos adelantar paso , porque los particulares 
dueños entorpecieron las causas Con nuevas y extraordinarias solici- 
tudes, pretendiendo adiciones sobre adiciones al meraorial ajustado: 
de suerte, Señor, que por lo que toca á Alberique , puedo asegu- 
rar , que despues de haber yo permanecido en Madrid mas de cinco 
años continuos, y expendido sumas considerables , y en perjuicio no 
poco de mis intereses , regresé á mi patria cargado de papeles im- 
presos, y quedándose los vecinos de aquel puebío llenos de amargu- 
ra, sin otra esperanza que la de verse puestos algun dia haxo la 
inmediata pioteccion de V. M.: y por lo mismo espero que V. M. 
teniéndolo todo en consideracion , se digne mandar se incorporen a 
la real corona estos pueblos á quienes protegen las leyes fundamen- 
tales del reyno, y la real pragmática del Sr. D. Alfonso 1! , como 
lo espero para el remedio de un sin número de alligidos que amar- 
gamente lloran su triste situacion , y que mejorando de suerte harán 
Suevos sacrificios á favor de la patria. 

El Sr. Gallego dixo: Que este era un asunto tan claro que debia 
aprobarse sit discusion alguna. Fué de parecer contrario el Sr. Creus 
diciendo que en atencion á que con esta medida se trastormaba gran 
parte de la legislacion, necesitaba discutirse mucho, y meditarse 
seriamente. 

Se acordó que pasase 4 la comision de constitucion. 

¿No se admitió á discusion una proposicion del Sr. Cea, enla qual 
pedia que las Córtes nombrasen iamediatamente individuos del Con- 
greso para que hicieran: una visita general de' los presos de Cádiz y 
la Isla. 

Dióse cuenta de la representacion del Sr. Casterllanau, en la qual 
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solicita el correspondiente permiso para volverse 4 Cataluña con el 
objeto de recobrar su quebrantada salud. Apoyaron esta solicitud los 
Sres. Creus, Montoliu, Lladés y Ostolaza. Covtradixeronla los Señores 
D. José Martinez y Cepmany , Ye finiéndose á las razones que habian 


manifestado en ocasiones semejantes, y añadiendo el último que en | 
lugar de permitirse tales escándalos y deserciones, se mandase hacer 


un panteon en el lugar donde estuviesen las Córtes para los diputa- 
dos que muriesen. — Las Córtes resolvieron conceder al Sr. Castellar. 
nau quatro meses de licencia para el indicado objeto. 

Con este motivo el Sr. Ostolaza presentó la siguiente proposición 
que fué desechada. 

Que declaren las Córtes que todo diputado puede hacer, quando le 
parezca, la renuncia de su encargo, y que se le admitod por». M. 


£ 


Se mandaron pasar á las respectivas comisiones las proposiciones ' 


que contiene el siguiente papel presentado por el Sr. Gordillo. 
“Señor, instaladas las Córtes para salvar la nacion de la injusta 
opresion con que intenta subyugarla el tirano de la Europa, asegu- 
rar su independencia y libertad , y curarla de los envejecidos males 
de que adolece por espacio de tres siglos, es consiguiente que cansa- 
dos los pueblos de arrastrar las pesadas cadenas del despotismo y la 
arbitrariedad, acudan presurosos á implorar los benéficos auspicios 
del soberano Congreso, á fin de que tengan término sus desgracias, y 
logren disfrutar los pocos bienes que pueden prometerse en medio de 


las borrascas y calamidades que ajligen al estado. Desde el 24 de se- 


tiembre , dia memorable en que la monarquía recobró sus antiguos de- 
rechos, y se dió á cada ciudadano la firme garantía del goce invul- 


nereble de su vida, de su honer y de su hacienda; han sido mu-- 


chos y repetidos los clamores y súplicas com que los cuerpos y los 
particulares han ocurrido á las Córtes, ya impetrando gracias, ya 
exigiendo justicia ; y si bien la marcha de las sesiones diarias , en que 
se ha ocupado y ocupa V. M. es un testimonio público de que no 
pierde de vista los grandes objetos que tienen una relacion inmedia- 


ta con la santa causa que sostenemos, no lo es menos que usando de ' 


la suprema inspeccion con que le faculta el depósito de la soberania 


que exerce, ha aplicado su sábia atencion á negocios parciales, en los 
quales obrando con la rectitud y zelo que le caracteriza , ha desterrado 
los abrsos, y contenido los desórdenes que pesaban sobremanera en 
la fidelidad y sufrimiento de los buencs y leales españoles, Pestigo 


yo de la certeza de estos hechos , y convencido de que la voluntad del ' 


Congreso está menifiestemente decidida 4 proporcionar 4 las provin= 
cias las mejoras de que son susceptibles, y comprehenda pucden ' 


contribuir á su dicha y prosperidad, faltaria 4 uno de 1ais princi- 
pales deberes, si en beneficio de la que represento, y conforn audome 
ná consideracion las propesiciones siguientes. > 

Primera. Que'se habilite un puerto en cada una de las Íslus de Ca- 
narias, para que establezcan un comercio uctito y pasito en Europa y 
América, cn la forma que está concedido ú las provincias uliramarinas. 


eon lo que se me ha indicado por V. M. no expusiera ante su soberas | 
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Segunda. Que se de libertad para que qualquiera de aquellos ha= 
bitantes , pueda fabricar salinas, de conocida urgencia en la presente 
época , para fomentar el ramo de la pesca, sin que para ello sea preci- 
so obtener licencia ó permiso del Grobierno. 

Tercera. Que se manden repartir, ya en enfitéusis , ya en censo 
reservativo ó como mejor parezca, todos los valdios de las propias 1s- 
las , destirándose sus créditos ú los fondos de propios , por curecer de los 
suficientes para atender á los crecidos gasios que exige la. policía de los 
pueblos. 

Quarta. Que respecto á que por lo árido y distante de poblado en 
que se hallan los terrenos llamados del Sud, en la Isla de Gran Cana-> 
ria, no pueden ser cultivados , sti no se fecundizan con abundantes aguas, 
y estas no es posible que se proporcionen por los individuos , en guie- 
nes deba recaer la propiedad; se apliquen á la apertura de minas , al- 
gunas de las pensiones vacantes con que está gravada aquella mitra; 6 
que quando esto no tenga lugar, se le cargue por determinado núme-= 
ro de años , las cantidades que sean del agrado de V. M. sobre el seño- 
río de Águimes , que gratuitamente se le adjudicó por los señores reyes 
católicos desde el principio de la conquista, en cuyo caso se podrán 
destinar sus productos á las piadosos establecimientos de hospitales , hos- 
icios y educacion pública de gue tanto se carece en la enunciada Ísla. 
Quinta. Que siendo cosa monstruosa y erizen de enormes absurdos, 
contra el órden y prosperidad pública, que en una misma provincia, 
haya desigual de pesos y medidas , se mande por las Córtes que; en lo 
sucesivo se, uniformen y usen unas mismas en todas las Islas , sin que 
obsie para su cumplimiento qualquiera excusa ó pretexto y pues des lue= 
go se desestoóna por infusidado é impertinente. 

Sesta. Que se añada al tribunal de la audiencia, que reside allí 
desde el año de 1527 , una segunda sala de revision , proteccion ó alza- 
da; que componiéndose de un competente número de ministros conozca 
de los recursos que vienen al Consejo, y por apelacion á la audien= 
cia de Sevilla, € igualmente de los atropellamientos y violencias , que 
cometan el. comandante general, consulado, tribunal eclesiástico y Qu- 
diencia, pues á mas de exigirlo así las justicia, el interes y derechos de 
aquellos naturales, lo reclaman imperiosamente la localidad del pais y 
otras muchas consideraciones políticas , que arroja de si la naturaleza 
del negocio. 
Séptima. Que siendo injurioso y repugnente á la qualidad de ciu- 
dadano el ser excluido de ciertos. y determinados empleos públicos , se 
declure, que en lo sucesivo tendrán opcion los habitantes de Canarias ú 
las magistraturas de su provincia ,, extendiéndose este derecho aun á las 
plazas de la sala de revision, en caso que su creación sea de la aproba- 
cion de V. ML. 
Octava. Que se prevenga al HR. obispo de, aquella diócest que €s= 
tablezca á la mas posible brevedad quanios curalos estime convenientes 
para atender al bien espiritual de los fieles ; máxime en la capital y po- 
blaciones interiores de la Jsla de la Gran Canaria, en donde es mas que 
notoria su necesidad ; que se le recuerde igualmente , que asé los curas 
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los existentes» como los que se'próceda ú instituir, sear competentemar. 
te dotados, segun está»mundado en la circular de 12 de junio de 769, y 
que siendo contrario á los ednones, y á la sana doctrina de la iglesia el 

- que los curas párrocos sear' emoviblestad uutum episcopl,se haga una 
solemne declaracion de que en adelante serán reconocidos por perpetuos, 
que su presentacion sera propia del rey, y:que aboliéndose el derecho de 
pilongage , solo se atenderá á la probidad,:á la ciencia y al mérito , úni- 
co y eficaz medio de estimular la aplicacion, confundir la ignorancia, y 
proveer á la iglesiade sábios y exemplares ministros: 

Novena. - Que siendo incompatible con nuestra constitucion moxár- 
quica el que los reyes enagenando indebidamente parle de la soberanía, 
hayan instituido no pocos féudos en determinados puntos de la nacion , Y 
señaladamente en las quatro islas menores de Canarias, las quales desde 
la conquista estan tenidas por de señorío, se declare ser la voluntad de 
las Córtes: el revocar semejantes regalías , como intempestivas y perjudi- 
¡ciales á la libertad civil y personal de los pueblos, fizrándose asimismo 
ó por: V. M.,ó por quien tenga á bien comisionar, las cantidades con 
que aquellos habitantes deban contribuir, á efecto de que compensen ó re- 
diman el dominio que presuman tener sobre ellos los actuales poseedores 
de los respectivos señoríos. 

5: Seaprobé sin discusion el siguiente dictamen de la comision de 
justicia. | 

“ La comision de justicia ha visto los tres capítulos del reglamen- 
to formado por el decano del consejo Real para la recoleccion é inver- 
sion de la manda forzosa de los testamentos y herencias intestadas, 
que se la han pasado con el mismo reglamento, y las demas diligen- 
cias para que informe y proponga lo que estime , dando su dictamen 
sobre los capítulos 4, 20 y 21, cuya decision se ha suspendido. 

Se previene en el 4.2 que sean preferidos en los socorros que ha- 
yan de darse del producto de este fondo pio todos aquellos que el 
estado no pueda mantener por sus actuales urgencias en su cautive- 
-rio y patrios asilos, careciendo hasta del corto sueldo militar, por mo 
serlo. En el 20 se trata de crear una junta para la mas exácta inversion 
«y manejo del fondo pio americano, que ha de remitirse de las provin- 
cias ultramarinas, y se proponen las personas que deberán componer- 
la : y en el 24 se establece que sin preceder una órden de las Córtes 

-Ó del consejo de Regencia, no podrá la junta de la Córte ni otro al- 
guno librar ni disponer del residuo que se remita, en todo ni en 
parte; dexa á la Regencia el cargo de la inversion; y dispone que 
“se publiquen aquellas mandas voluntarias que lo merezcan por'su en- 
tidad, siendo su destino con el propio objeto para que sirvan de 
exemplo. : : 105) 
=» + Nada tiene que decir la comision sobre el capítulo. 4.0, porque 
hallándose ya:aprobado el 14 , que cabalmente explica con la, mayor 
exáctitud y precision entre quienes deberán repartirse: estos fondos 
porilas juntas patrióticas religiosas , se desestimó aquel, y así que- 


- da suprimido. 


El manejo y distribucion de caudales siempre es embarazoso y 
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mucho mas para los Jueces; por esto. en quanto ha sido compatible 
con las circunstancias se ha procurado en ei reglamento dexar la. re- 
caudacion é inversion de los fondos de esta manda forzosa á. personas 
que no tuviesen que atender á unas obligaciones tan continuas , y que 
ocupan toda la atencion. Siguiendo la comision estas justas ideas in- 
dicadas por las Córtes, estima que no debe orearse la junta que se 
propone en el capitulo 20, y, Se afirma mucho mas €n, su modo de 
pensar , atendiendo á la dificultad que puede ofrecer haber de re- 
unir los individuos de diversos tribunales , Como sucedería. precisas 
mente, constando la junta del decano, y UA ministro. del consejo Real, 
y de otro del de indias. 

Las Córtes no han propendido á dexar al poder executivo la 
ocupacion de haber de entender en el repartimiento de estos: fondos: 
han adoptado la idea de que distribuyan los socerros aquellos que 
mejor conocen las necesidades, las tocan de cerca, y las ven por 
sus propios ojos ; y ha dexado esta minuciosa y. caritativa ocupacion 
4 las juntas patrióticas religiosas de las: provincias. Nada hay: mas 
natural y sencillo que estas mismas juntas distribuyan el sobrante. de 
los fondos , que produzcan las mandas. forzosas , que 88 remitan de las 
provincias ultramarinas. do 

“ha dificultad de esta operacion ,. que pudiera ofrecerse por igno- 
rarse los fondos que se remitan , cómo habrán de repartirse , Y cÓnIO 
se pasarán á las juntas patrióticas de la peninsula , se disuelve-faci- 
lisimamente, señalando una corporacion determinada de inteligencia 
en la materia; pero como luego: que se-reciba eli dinero debe inver- 
tirse en socorro de aquellas personas á quienes les destina la ley, 
se remitirá á las juntas patrióticas religiosas de las provincias de la 

eninsula. 

«Nuestros hermanos de América es justo que intervengan en es* 
to; y por lo tanto ei-consulado de Gádiz , por ahora , elegirá.dos 
americanos que entiendan con él en las. diligencias que ocurran) y 
para que se dé al negocio la consideracion que merece por su -nalu- 
raleza. 

«Ta publicacion de las mandas voluntarias , quese insinúa al £n 
del cap. xx1r para que el público lo tenga entendido , y sirva de 
exemplo, no bay inconveniente en que se adopte 

«Por iodo es de parecer la comision que el cap. TF quede su- 
primido , y que en lugar del XxX Y xx1v se extiendan en su X6s- 

ectivo lugar los siguientes. A 

«“ Dentro de los quince dias siguientes de haberse recibido los cauda- 
les de este fondo pio" americano , pasará el ministro de gracia y Jus- 
ticia una razon de los que sear al consulado de Cádiz , para que por 
ahora con las des personas americanas que habrávelegido , señalen la 
cantidad que corresponda á cada: provincia de la:peninsula. ns 

El señalamiento deberia hacerse con proporcion á las circunstancias 
de cada provincia ; pero como esto sobre ser embarazoso , nRUNCA podria 
executarse con exáctitud , se dividirán las cantidades que hayan de rez 


artirse or iguales partes entre todas las rovincias. 
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Hecho el señalamiento que precisamente habrá de practicarse dentro 
del propio término de quince élas , y firmado por el consulado y los 
dos americanos que se asocien , le dirigirá al ministro de Gracia y Jus- 
ticia , y el consejo de Regencia mandará que se publique en la gazeta, 
y por el mismo ministro se pasen las ordenes oportunas á las juntas 
piás patrióticas , para que recojan las cantidades que se hayan scña- 
lado 4 cada provincia. : ' ; 

Las juntas patrióticas caritalivas repartirár inmediatamente estos sos 
corros con arreglo á lo prevenido en el cap. x1v. P 

Si se hiciesen algunas mandas volunteri s de entidad dirigidas á es- 
te socorra,, se publicarán para que sirva de exemplo , pero se desli- 
narán á los mismos fines y objetos que la manda forzosa , que aho= 
ra se establece 'en los “testamentos y herencias  intestadas. 

Los Sres. Villanueva y Esteban presentaron el siguiente informe: 

“Señor, por informes reservados que tomamos á neche y esta 
mañana acerca de las causas porque ha caido el real hospital mili- 
tar de S. Cárlos en el deplorable estado que manifestamos á V. M. 
'en los oficios que hemos tenido el honor de elevar á su soberana con= 
sideracion , hemos venido 4 hallar alguna de las principales, raices 
de estos desórdenes : de donde necesariamente debe seguirse la total 
ruina de aquel establecimiento , si V. M. en su vista no aplicase, 
como -no lo esperamos , el pronto remedio que exíje por momentos 
la salud y buena asistencia de los recomendables enfermos del exér- 
cito, y la justa administracion de los caudales que para ello se des= 
tinan. 

"Hemos averiguado , pues, que en el empleo de estos caudales 
hay una horrible dilapidacion , que podrá colegir la soberana pene- 
tracion de V. M. de les datos siguientes: , 

I. A los cabos de sala se les permite que tengan oficiales de ba- 
xa sín estar enfermos y sin conocimiento de los facultativos : de 
donde resulta fraude contra la real hacienda ; y ademas contra el ser- 
vicio active de campaña. — 

11. El haber del enfermo quando no se le dá completo no se re- 
baxa á beneficio de la real Hacienda , contándosele por complete ú 
beneficio de los empleados. : 

HH.  Porlos enfermos que el dia de la entrada van socorridos de 
sus cuerpos , algunas veces se carga á la real Hacienda una racion, 
ó media , á voluntad dei-centralor. : 

1V. Los soldados enfermeras que han estado como enfermos, ú 
quienes ha abonado la real Hacienda sus estancias en la 'ocasion en 
que han estado sirviendo á los empleados , h3u llegado á ser una 
tercera parte de los verdaderos enfermos. De lo qual resulta lo pri- 
mero , que estos individuos menos tiene el exército : lo segundo,” 
que los empleados disfrutan los sueldos que corresponden á estos en- 
fermos como sirvientes , y ademas la rebaxa de la racion ó parte de 
ella , supuesto que por ordenanza , deben suministrárseles , y en efec= 
to se les suministran las porciones de carne que componen el cal. 
do de dietas. Sin embargo que á fuerza de reclamaciones ha habido 
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pas ] | 
alguna enmienda; todavía subsiste en gran parte erte abuso. 

V. Los huevos y vizcechos que se abonan por completo en las 
raciones y dietas , Tata vez se les suministran á los enfermos, que: 
dando su importe en parte ó en todo 4 beneficio de los empleados de 
la real Hacienda. ' 2 

VI. Quando se pone jamon en las dietas por equivalente de la 
gallina, sobre no cubrirse la mitad del importe de esta, suelen usar 
freqiientemente de tocino fresco , que es perjudicial a los enfermas, 
pero mas barato , aunque no para el erario. 

VII. El vino generoso de extraordinario le paga el erario públi- 
co por medida regular, y al enfermo no se le dá sino por medi- 
da sisada. Otro tanto sucede con el aguardiente. . 

VIIL La carne de racion regularmente. no está completa , no 
viéndose una racion que no tenga una tercera parte de huesos. Con- 
siste esto en que las piernas de las reses se las comen los contralo- 
res , inspectores , é intendentes , dexando lo demas para los enfer- 
mos. Esta saca de carne sobre ser perjudicial á la buena asistencia 
de los enfermos , lo.es tambien al erario público , pues ninguno de 
estos empleados tiene racion de hospital. 

IX. La cantidad de jamon ó tocino que echan en la olla por 
equivalente , nunca puede justificarse , si es la que corresponde á 
cada dicta. Lo qual aumenta la facilidad de que se utilizen de este 
artículo los empleados. 
-X.. Las porciones de carne , jamon y gallina , que han de cora» 
poner las dietas , suelen quedarse á beneficio de los empleados., y 
en vez de caldo de dietas , se administra á los enfermos el de la olla 
de raciones , añadiéndole alguna cucharada de manteca... 

XI. Quando los enfermos se quejan de la mala calidad del vino 
por estar adulterado, suelen presentar al reconocimiento otro vino de 
mejor calidad. id : : tn 
XH. Las quejas de los facultativos ,contra la. mala administra- 
cion de los empleados sucien no ser oidas. Aun quando sean de ma- 
la calidad el chocolate y otros, artículos, .el real erario los. paga co- 
mo buenos. ech baso: j : 

XII. De doscientas y tantas gallinas que vinieron de América, 
regaladas á este hospital por aquellos generosos españoles, nO CONS- 
ta que se hubiese dado ni una sola, á¿ los enfermos... el 

XIV. Se han visto pasar Jamones enteros de Ja despensa del hos- 
pitu á.cana del contralor. Dr Liubioé. 71 

XV. Los: estados mensuales. debe firmarlos. el consultor , .Ó en-su 
defecto el médico mas antiguo; y en Caso de resistirse á- ello algu- 
na vez por no constarles los consumos que se les presentan á la 
firma, +e les amenaza con no darles sus sueldos , como se ha verifi= 
cado alguna Vez hisur ga! anal 

XVI Los criados: de, los empleados. son soldados rebaxados por 
enfermos, los quales tienen, su estancia, como tales, de donde se si- 
gue que sirven á estos empleados á costa de la patria. 


XVII El inspector pasado del hospital D. Julian Puelles, mien= 
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tras lo fué, tenia abundancia de belas de sebo: ahora que no liene 
tantas , no ha reparado en decir, que esto nace de que ya no es ins- 
pector del hospital. ed 

XVIII. El reglamento de hospitales de plaza y exército de 1739, 
que actualmente. rige en la página 185, exónera al comisario inspector 
de toda responsabilidad é intervencion en los consumos;' el. qual, por 
consiguiente queda autorizado para cargar lo que quiera, debiéndose 
pasar por sola su firma. Baxo este plan está gobernado eu el dia el 
hospital militar de 5. Cárlos. 

Señor, es imposible que dexe de eonmoyerse el piadoso, corazon 
de V. M.al oir estas muestras del desórden médico y económico 
en que se hálla este recomendable establecinmeiento. No tendriamos 
valor para representarlas á V. M., si no nes alentase su soberana 
justificacion á esperar que nO diferirá ni un solo minuto su reme- 
dio. Siendo ya pública esta dilapidacion, como lo era :«ántes que 
la elevásemos á la soberana consideracion de V. M., no es extraño 
que se cerrasen las nobles entrañas de los españoles, negándose - á 
dar con título de limosna caudales que les constaba habian de ser 
tan torpemente disipades. En manos de V. M. está. franquear estos 
recursos de la beneficencia nacional, al paso que atienda á la. digna 
asistencia y curacion de los que derraman su sangre por la religion 
y por la patria. 

Santifique V. M. este dia eon un decreto , que al paso que haga 
temblar 'á las sanguijuelas del erario y 4 los frios espectadores de 
su dilapidacion , sea un nuevo testimonio de su zelo, de su vigilan- 
cia y de su inexórable justicia. Díguese V. M. mandar al consejo de 
Regencia que desde este momento cesen en la administracion y gOs 
bierno económico de aquel hospital: todos los empleados de real 
Hacienda que tan mal ban correspondido á la confianza y á los pia- 
dosos deseos de la nacion , encargando de pronto la superintenden- 
cia y direccion de este digno establecimiento al eclesiástico. ó ecle- 
siásticos que encuentre mas recomendables por sus virtudes : que 
así este hospital militar, como todos los demas del exército , en que 
ka habido y hay iguales Ó mayores desórdenes , sean en el dia 
puestos baxo la inmediata inspeccion de las respectivas juntas de 
sus provincias, á las quales mande que encarguen 4 clérigos seculares 

-ó regulares de conocida virtud é ilustracion los oficios de contralor, 
comisario de entradas , enfermeros y los demas , que sobre ser propios 
- de sualto carácter , serán servidos 4 porfa ,, sin gasto, com lg mar 

yor pureza y desinteres , todo conforme á lo dispuesto por Y. M, 
en.los artículos 30, 37 y 38 del reglamento provisional para cl gor 
“bierno de las juntas de provincia. | Pribs ri 

Igualmente pedimos A V. M. que al subinspeetor.del. dicho hos+ 
pital militar de San Cárlos, D. Juan del. Cid:, le mando; dar cuen; 
tas inmediatamente de las quatro mil camas! nuevas y -completas; 
que depositaron en su poder en Aracena, y dela causa por que 
no las 'extraxo , habiéndole convidado con los. auxilios necesarios 
para ello el comandante de las armas: encargando al cousajo, de Ro- 














































































































gencia que dé cuenta 4 V. M. del resultado de esta diligencia. 
En seguida tomó la palabra , y dixo 
Ei Sr. Esteban : “Así como hemos manifestado á V. M. los ma- 
faltariamos 4 nuestros deberes si Igualmente no manifestamos 
la compasion de los habitantes de la real Isla de Leon. A peras sus 
pieron que ibainos á este objeto , salieron á pedir por las casas so- 
corros de todas clases para el alivio de los enfermos. La junta de 
Cádiz igualmente , creyendo que estabamos todavia en la Isla , se 
3 ta á prestar todos los auxilios necesarios, ofre- 


nos manifestó pron 
ciendo por de pronto 50009 rs. para la asistencia de nuestros herma.-= 


nos los infelices enfermos y heridos.” 

El Sr. Villanueva:“Señor, de los informes reservados de perso- 
nas de probidad , de que nos hemos valido para esta indagacion, re- 
sulta lo que ha oido V. M. Alguna otra cosa hay mas; pero todo ello 
conspira á manifestar que en la administracion de estos caudales hay 
una horrible dilapidacion. V. M. sabrá aplicar á este mal el oportu- 
no remedio mejor de lo que yo y mi digo compañero hemos indi- 
cado. Desde luego la sola sospecha de esta mala versacion ha bas- 
tado para que algunos generosos españoles se retraxesón de socor- 
rer las necesidades de este hospital. En el momento que s2 ha sa- 
bido que V. M.se ha propuesto averiguar por sí mismo el orígen 
de sus atrasos, por la confianza que se merece la rectitud del so- 
berano Congreso , se aprestraron todos á prestar auxilios. 

El secretario de la junta superior de Cádiz vino á nocheá las de- 
ce á/mi casa con un oficio, que iba á dirigirme á la Isla, en que nos 
avisaba la junta que desde luego da 50000 reales para socorro de es- 
te hospital. Le dixe que estando ya cumplido el objeto principal de 
nuestra comision, no nos quedaba autoridad para preceder en nada, 
pero que lo haria presente á V. M. para su satisfaccion, y para que 
se sirviese indicarnos los términos en que debiamos contestar á la jun- 
ta. Ademas de esto D. Ricardo Meade eseribió ayer á la Isla ofre- 
ciendo 40000 reales, diciendo que aunque extrangero , deseaba tener 
parte en el socorro de nuestros soldados. Este es un presagio de lo 
que va á suceder aquí. En quanto se sepa que se invierten debida- 
mente estos caudales, á porfia darán todos quanto les permitan sus 
bienes. Lo que digo de Cádiz, digo tambien de la Isla, en donde 
hay igual celo y patrietismo , habiendo servido de gran pesar á aquel 
noble pueblo el saber que de las gallinas que dieron de limosna pa- 
ra los heridos en la gloriosa accion del dia 5 de marzo, no habían 
probado un solo caldo. Algunas plumas de estas gallinas.... Quisie- 
ya en este momento no hallarme revestido del carácter sacerdotal pa- 
ra hablar con la libertad que me inspira mi celo. Recomendable es 
la caridad, pero no lo'es menos el órden de:ella, Despues de cum- 
plida la caridad con los enfermos , entra la caridad para los asisten- 
tes; pero ántes son les enfermos. Hemos eido con el mayor do- 
lor 4 varios médicos que nos han asegurado haber influido la falta de 
buenos alimentos en la desgraciada 6 acelerada muerte de algunos 


dignísimos militares. Si hubiera nacido esto de una escasez de fondos, 


les , 
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Nlorariamos esta desgracia como una de las calamidades con que Dios 
nos aflige: mas procediendo de la mala versacion de caudales , ¿Co- 
mo es posible que lo mire V. M..con indiferencia? 

A pesar de la exáctitud cen. que hemes procurado dssempeñar es- 
te gravisimo y sagrado encargo , nos faltó advertir una cosa igual- 
mente digna de la soberana atencion de V. M. y es que losroficiales 
enfermos se hallan muy mal situados y con suma estrechez, 6 inco- 
modidad de la qual resulta notable perjuicio á su curacion. En pri- 
mer lugar está su hospital en el colegio militar de los cadetes y de- 
baxo de sa mismo departamento: No puede evitarse que continua - 
mente esten haciendo el. exercicio , y dando golpes en el techo con 
las culatas de los fusiles , Carreras y gritos que no los dexan dormir 


ni sosegar. Agrégase 4 esto que en sus inmediaciones está el vertede- 
ro de las cocinas del mismo hospital y de la académia , que es un Ce- 
nagal espantoso, cuya fetidez corrompe el ambiente del edificio. So- - 
bre todo esto-es reparable que estando el lugar comun en la azoiea y 
£on ninguna curiosidad, con las lluvias ya á4 parar toda esta basura al 
patio del hospital , de donde filtra al poze, cuya agua beben los en- 
fermos con conocido detrimento de su salud. Esto exige pronto reme- 
dio. Por mi parte pido-á V. M: que mande trasladar 4 los oficiales . 
enfermos á edificio mas sano y Iras comodo. . Suig 
A continuacion se ¿leyeron los. siguientes dictámenes que sobre: la 
representacion remitida á las Córtes en el dia anterior por: los señores 
diputados comisionados-á-la Isla de Leon (véase la sesion de ayer) ; 
resentaron , segun: lo resuelto en dicha sesion , las comisiones de sa-- 


lud pública y. justicia,” 
Dictamen de la:comision de salud pública... 


- Señor: la comision de salud pública ha visto con la debida reflé- - 

xion y cuidado los dos informes de los señores diputados D. Joaquín 

Villanueva y D. Andres Estevan, comisionados por V. M. para ve- - 
rificar las tristes noticias contenidas en el número 90 del Conciso acer- 


_ca del estado deplorable del hospital militar de la. poblacion de San 
Cárlos de la real Isla, de Leon. yde: 
Por ellos y por los documentos quelos acompañan, resultan su- 
ficientemente comprobadas las miserias que padecen, y el riesgo que : 
corren en sus vidas , así por la mala asistencia , como por:la escasez 
de provisiones los benenaéritos defensorés de la patria , dignos cierta - 
mente de mejor suerte , y de que.la beneficencia de V. M. los alivie - 
en quanto permitan las circunstancias. : 
Toca á la comision de justicia el indicar uno de los mas eficaces - 
remedios ; que es el pronto castigo. de los que resulien de qualquiera 
manera culpados en tan doloroso desorden ; entretanto que nosotros 
nos limitamos á lo respectivo 4 nuestro encargo. : moda 
: Para desempeñarlo dignamente exa menester presentar 4 V. M. 
un completo reglamento de hospitales militares; pues no solo en el 
de la Isla, sino en todos ó los mas de la península , se experimentan, 
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poco mas ó :menos, las mismas desdichas y abusos. Pero semejante 
obra no es trabajo de pocas horas; y aunque la comision tiene bastan= 
te adelantado el suyo, precisamente para perfeccionarle tardará al- 
gunos dias. Por lo qual y siendo tan urgente el alivio de los: crueles 
males que la: pobreza, la indolencia é ignorancia atraen sobre los in- 
felices heridos y «demas enfermos del quarto exército , solo indicare- 
mos ahora, muy brevemente, las medidas mas prontas y mas nece- 
-sarias en dictamen de los facultativos asociados y de los individuos de 
«esta comision. ' 

«co Primera. Que por las razones insinuadas por los Sres. Villanue- 
wa y Esteban y otras que verbalmente expondremos, se supriman en 
este y los demas hospitales militares , los costosos fraudulentos y ge- 
neralmente perjudiciales renglones de los vizcochos y huevos á fin de 
que este ahorro se aplique mas útilmente; pero siempre dexando á 
los facultativos etcuidado de prescribirlos, quando faesen necesarios. 

«Segunda. (Que el despensero ú otro qualquiera encargado del 

abastosdiario del hospital ,'entre á primera hora en las carnicerías , y 
compre áotes que nadie las: carnes mas suculentas y tiernas, para el 
“alimento de los enfermos. 
22 Fercera.. Que por las consideraciones que son obyias se declare 
preferente á qualquiera otra atencion de las tesorarías de exércitos , el 
“Suministrar los caudales necesarios para el surtimiento de todos los 
varticulos precisos en sus hospitales. 00“ ] 

'Quarta. Que los panaderos, obligados al abasto del: pan de los 
militares enfermos, esten exéntos: de hacer'el servicia «en las milicias 
urbanas. ) 

Quinta. Que los facultativos destinados á su curacion sean paga- 
dos con toda la puntualidad posible, y siempre al mismo tiempo que 
su respectivo exéreito. 

Sexta. Que para evitar los innumerables abusos:y funestas conse- 
«qiiencias que se siguen de que dichos:facultativos esten en una casi 
servil dependencia de los empleados: de real Hacienda, se les dexe 
independientes de estos, y solo sujetos :al gefe de su facultad, resi- 
¿dente em el mismo exército ; debiendo este entenderse en todo lo fa- 
cultativo con los gefes supremos de la misma facultad; y en lo eco- 
nómico con la junta superior de la provincia, conforme al artículo 38 
del reglamento de estas. Aoi En 

Séptima.. Que en cumplimiento del 'artículo 36 del mismo regla- 
meato se encargue el cuidado y asistencia de este y demas hospita- 
“¡les militares , á clérigos seculares ó regulares de-acreditada caridad y 
zelo. ñ 
Octava. Que para el logro de los laudables objetos, que V. M. 
ge propuso en confiar á dichas juntas el importantísimo cargo de la 
«Inspeccion y superintendencia de tan piadosos como indispensables 
establecimientos; y supuesto que se ha dignado V. M. declarar á la 
de Cadiz las atribuciones de superior, la encomiende igualmente la 
direccion y provision del hospital militar de la Isla, debiendo tam- 
bien extenderse sus facultades y cuídados á todos los otros-ramos de 
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aquel exército, que sean propios de la inspeccion de las juntas pro- 
vinciales , segun el expresado reglamento. y 

Novena. Que para esto, se ¡declare comprehendido por ahora el 
territorio dela, Isla. en el distrito de .Cádiz., y: por consiguiente se 
mande que aquella villa proceda á elegir su vocal para la junta de 
esta ciudad, y á formar la. correspondiente comision de partido en 
el modo que uno y otro se previene en el reglamento citado. 

Décima. Que una vez cada semana vaya al referido hospital un 
señor diputado , á cerciorarse é infermar á V. M. del buen Ó mal 
tratamiento que se les da á los militares enfermos, y del cumplimien- 
to ó inobservancia de las leyes económicas y de policía, relativas al 
mismo objeto. Esta deberia ser tambien una,de las obligaciones de to- 
dos los diputados que en calidad de comisarios ¡nacionales se ha pro- 
puesto ántes de ahora pasen á los exércitos. Pero sobre esto , y quan- 
lo fuere conducente á la felicidad pública, V. M. resolverá lo que es- 
time mas acertado. q AS 


Dictamen de la comision de justicia. 


Señor: “La comision de justicia ha visto el informe de los Señores 
D. Andres Esteban y D. Joaquin Villanueva, y, los. documentos que 
le acompañan sobre la averiguacion del estado, en que se halla el 
hospital militar de S. Cárlos en la real Isla de Leon, y el remedio de 
los desórdenes que se advierten en él, y habiendo exáminado con la 
mayor reflexion el expediente, no encuentra comprobada con la 
claridad y formal dad que se, requiere la falta de asistencia 4 los en- 
fermos , ni en qué articulos ha sido, quien fué el que la causó, y pu- 
diendo remediarle no lo hizo : en que tiempo precisamente fué el gra- 
vísimo y punible descuido que se supone, y otra infinidad de cir- 
eunstaucias que pudieran calificar en forma los defectos de adminis- 
tracion de aquel hospital, los de la asistencia á,los enfermos , y quan- 
te habia de contribuir 4 formar un juicio cabal y exácto para gra- 
duar la culpa, que se trata de castigar, y para las prevenciones que 
se hebian de dar á efecto de que aquellos recomend: bles enfermos no 
padezcan otra vez carencias y falta de alimentos que dice han ex- 
perimentado, A A 
Es muy aventurado é ilegal proceder al castigo de qualquiera 
persona sin haber sido oido «y convencido en juicio: por leve, que 
sea la correccion que se le dé, siempre le impone una nota que le 
hace desmerecer en su opinion : acaso se. siente mas esta pena que 
otras rigorosas y graves; y la comision guiada por los principics de 
la justicia, jamas se separará de los medios que esta señala para la 
averiguacion y castigo de los crímenes que se persigan. ' 
, . Por esto juzga qne-es indispensable formar la causa correspon= 
diente en el caso de que se.trata por los jueces que le designen para 
ello; que hecho así se proceda á. lo. demas que haya lugar, confor- 
me á la resuliancia del proceso, imponiendo á los reos las peras en 
que hayan incurrido, , pero sin allega, forma del juicio que se ea- 
TOMO Y. 3 | 
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que sin mas preámbulos me contraygo al caso presénte. Baxo de dos, 
aspectos debe considerarse: el escarmiento de € i1ipados ,: y remedio 
de afligidos, Tocante al primero aparecen mas que presunciones de 
los graves delitos cometidos en ese hospital. La comision de justicia ha 
dado en su dictamen, y yo la respeto; pero creo que: es: innegable el 
cuerpo del delite, y que la.averiguacion de sus antores debe ser muy: 
eficaz para que recayga sobre, ellos el castigo merecido. Dios; me )- 
bre de ensangrentarme en la fama de nadie, ni aun de -oprimirial des 
linqiiente condenándele sin oirle. Paréceme sí que á los empleados 
del hospital, contra quienes estan desde luego todos-los informes, da- 
be suspendérseles al menos durante la indagacion; porque en fin, la 
suspension en nada se opone 4 que se justifiquen , stpuesto que si 
prueban su inocencia se les dexará en su anterior estadó; y aun. en 
cierto modo merecerán mas para en adelante, pues del crisel de las 
pesquisas y contestaciones judiciales saldrá entonces mas pura y, bri- 
llante su inccencia. Pero en el extremo opuesto sería una especis de 
crueldad el que ahora no se les suspendiese , pues resultando que 
han cometido tanta maldad como se les atribuye, seria el número 
de estas muche mayor , continuando ellos mas tiempo en el exerciz 
cio de sus destinos; y la mal entendida piedad nos conduciría 4 
smultiplicar los castigos. ¿Ni como han de quedar todavía en manos 
de hombres, sindicados de obrar qual fieras, unas vidas tan precio= 
“sas como las de los defensores de la patria ? Por último, si estos ext. 
pleados son beneméritos, bueno será que descansen por ahara pa- 
ra volver á servir despues con mayor abince. Por lo demas este li+ 
gero y casual conecimiento de los desórdenes que se experimentar 
ea el hospital de la Isla, basta pera que V. M. considere. le 
que pasará á mayores distancias y en pueblos que ne tienen tantos 
recursos. Por esto y porque la averiguacion de semejantes múles en 
su por menor no es propio de V. M.., espero de su soberana pie- 
dad se servirá tomar algunas grandiesas reedidas para cortar unos 
males tan graves, y ¡que se multiplican. de mil maneras, que por 
momentos inventa el egoisme. Este, vicio capital es un infame! Pro- 
teo que toma varias é iafinitas formas para substrarso á la vigilan- 
cia de los que lo persiguen. Señor, es necesario usar de remedios 
fuertes y geserales que corten de raiz los abusos. Entre tanto sería 
una imprudencia el diferir su aplicacion para quando la comision, 
á cuyo nombre tengo el honor de bablar , concluya sus trabajos so- 
bre la reforma general de la administracion de 'hospitales, desenten- 
diéndonos ahora de la triste situacion de los valeresos militares que 
tantas privaciones sufren en el de la Isla. Y así.no puedo dexar 
de exponer desde luego á V. M. las consideraciones que nos han 
movido á indicar los arbitrios que hemos propuesto. La exáctitud de 
los principios nunca sale fallida quando se aplican bien. A la ce- 
mision po ha llegado este segundo informe de los Sr. Villanueva y 
Esteban , y sin embargo V. M. vé la mayor exmenía entre sy die- 
tamen y el de dichos señores. D> uno y otro deducirá V. M. 
un principio muy importante para todo legislador , 4 saber que el 
pueblo es generoso y está prento á socorrer á sus ciudadanos , GUAM- 
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do'le consta la buena” aplicacion de sus sacrificios. ¿Y como se 
habia de dudar esto dela “Isla y Cadiz, ni menos presumir que se 
hiciesen sordos á los gritos dela urgente necesidad de sus libertado- 
res? Al mismo tiempo , y de estos mismos hechos y verdades resul- 
ta , que el único medio de remediar estos males sera poner en otras 
manos la administracion de'este y demas hospitales. Los señores de 
la comision de arreglo: de provincias lo conocieron muy bien, quan- 
do pidieron que los señores eclesiásticos corriesen con este ramo de 
earidad , y que las juntas de las provincias velasen en el cumpli- 
miento de sus respectivos estatutos. Por tanto la comision de salud 
pública no ha tenido que hacer en esto mas que aplicar aquellos salu- 
dables principios, lográndose todas sus utilísimas conseqúencias si 
este establecimiénto piadoso'se dexa al cargo de la junta de Cadiz. 
V. M. acaba de oir lo que ha hecho el zelo de los individuos de 
ella , y creo que no tardaria mucho en ver igual generosidad de 
parte del resto de sus vecinos. Por lo qual, y supuesto que los emba- 
razos que podia haber para ello estan ya removidos , pues V. M. ha 
querido que la junta de Cadiz conserve el título y atribucion de su: 
perior , conforme al: muevo reglamento , parece que todo concurre á 
inclinar á que se'la confis , con arreglo al mismo, la superior ín- 
tendencia sobre el hospital de la Isla; sin: que esto perjudique al 
merecido concepto de la provincial de Sevilla , ni aun de la par- 
ticular de aquel pueblo, que sin duda desempeñarian dignamen- 


te sus funciones, si estuvieran en situacion de poder hacerlo. Pe- 
ro , Señor, ¿que:podrá hacer una junta superior , Ó aislada , y des- 
tituida' de socorros? La de Cadiz es la que abunda en recursos; 
y ella debe ser por lo mismo la que los: emplee en beneficio de los 
beneméritos enfermos sus especialísimos defensores ; en cuyo obse- 
quio deben cesar , siquiera por ahora , todas las competencias y re- 
paros que prolengando el remedio , nó servirian mas que para eter- 
nizar los abusos. 

Uno de los que se advierten en este hospital de 5. Carlos , y ge- 
neralmente en los demas del réyno ; es que que los principales agen- 
tes de salud, que:son los facultativos , se hallan enteramente des- 
autorizados , deprimidos, y aun atropellados con olvido de tedos 
los buenos principios de conveniencia y justicia , que deben Teco- 
mendar una profesion tan benéfica y noble , y que tanto honor , Co- 
nocimientos y virtud supone en quien sabe exercerla. ¿Será dable 
que á mas de la infatigable paciencia , con que tienen que sobrelle - 
var las molestias fisicas y morales , inseparables de sú penoso minis- 
terio , hayan tambien de sufrir-los yexámenes de un mezquino subal- 
terno de hacienda, y los furores de qualquier militar, á quien 
tal vez la calentura extravia la delicadeza propia de su carrera? A 
esto se agrega que no basta que los facultativos procuren abreyiar 
la cura de los enfermos', porque no estando en su mano el que se 
aplique el remedio y quedan sus recetas en fórmulas que no se llevan 
á efecto: de modo que'á pesar de'sus luces y zelo perecen innume- 
rables enfermos. Por lo mismo ha creido la comision exponer 4 V.M. 
ha necesidad absoluta que hay , de que inmediatamente se determine 



































que los facultativos esten solo" baxo la jurisdiccion de sus gefes , co- 
mo sucede en Madrid y en otras partes , no solo de España, sine 
de todas las naciones cultas. Prescinde ahora de referir menuda- 
mente , y con relacion á otros puntos , ceme se- conducen estas con 
los médicos y cirujanos , principalmente los destinados 4 los exér- 
citos ; en lo qual ciertamente sobresale la Inglaterra. Pero no pue- 
do menos de lamentarme que entre nosotros no solo no se les dispensa 
la debida estimación , siro que aun se les posterga escandalosamen- 
te en las pagas , como se vé por la representacion que en dias pa- 
sados elevaron á V. M. los de este mismo hospital y exército, y 
que los secretarios de V. M. hicieron al Gobierno. No pretendo de- 
cir que porque un facultativo no esté bien pagado dexc de asistir á 
los enfermos. Pero es bien sabido que los prefesorés de todas las 
ciencias , especialmente los que abrazan 4 qualquier ramo de la me- 
dicina , expenden $us patrimonios en su educacion y grados; y 
quedan generalmente sin otros mediós de subsistir que Tos sugldos que 
al fin se les señalan , si es que llegan á colocarse. Pues quando estos 
nose les pagan , y 

hacer un miserable facnlíativo? no le queda mas arbitrio qué el de 
fugarse (como parece que ha sucedido ya con algunos), Ó no asis- 
tir como deben al cumplimiento de sus obligaciones. Á-mas' de 
que, en negocios de tanta importancia se debe exfjir que no se 


mas $h las circunstancias presentes ¿que podrá 











su 
asista solo por cumplimiento , sine con gusto y anhelo. Quando 
u» médico empieza á curar, apenas tiene á la vista un enfermo de 
“peligro ó mal asistido, se enternece y aun llora; pero luego que se 
acostumbra á verlos padecer, se hace como insensible á sus miserias 
y dolores. Por consiguiente es necesario excitarles con el honor y las 
conveniencias , Ó al menos no postergarlos de tal manera que se lés 
debilite mas y mas aquel vivo deseo del acierio y la prontitud 
en la curacion de los pacientes. Estas son, Señor, las medi- 
das generales que desde luego le toca á V. M. adoptar. Ademas de 
ellas hay otras muchas parciales que no son para despreciadas, y. gr. 
la de suprimir ciertos artículos superíluos que solo existen en las re- 
cetas, pero que nunca se dan á los enfermos. Mas respecto de estas 
y otras que parecen menudencias , la comision propondrá á su tiem- 
po sus observaciones , asegurando desde ahora que cree ocupará dig- 
namente el tiempo, haciendo un reglamento metódice que ponga á 
los. enfermos á salyo de la indolencia, de la codicia y de la ignoran- 
cia. Entretanto insisto, Señor, sobre la necesidad que hay de apro- 
bar la última proposicion: conoce la comision que el velar sobre el 
cumplimiento de las leyes pertenece al consejo de. Regencia: pero 
como tedayía se ye que á pesar de la vigilancia y celo de la Regen- 
cia hay tantos clamorosos exemplares de su inobservancia; y Como es- 
ta misma ocurrencia está indicando la necesidad de un particularí- 
simo cuidado con los enfermos ; parece preciso se determine que por 
ahora parta del seno de V. M. un diputado que visite semanal- 
mente este abandonado hospital, apareciendo allí de repente y sor- 
prehendiendo descuidados á sus dependientes: porque de lo contrario 
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él día de la visila parecerá el hospital un palacio, y los soldados unog 
principes , quando el resto de la semana gemirán en la indigencia y 
el abandono , como yo mismo lo he visto en todas partes donde he es- 
tado; porque en aquel dia se gasta lo que se ha defraudado en ocho, 
4 fia de adquirir buen concepto y adormecer al Gobierno. Con este 
motivo me ha parecido conveniente recordar á V. M. una propesi- 
cion que dias ha bizo UN digno diputado que en mi concepto es ya ne- 
cesarisima, á salver, que pase un diputado á los exércitos baxo el nom- 
bre de comisario nacional, y en calidad de observador de quanto pase 
en ellos de mas notable. Uno de los cuidados principales de estos cela- 
dores deberia ser el de averiguar é informar del estado del respectivo 
ahorro del hospital , como lo haria aquel de entre nosoiros que fuese al 
de la Isla. Se me dirá que esto es irastornar el órden y la division de 
los poderes , y meter la hoz en raies agena. Pero, «eñor, donde hay 
oprimido un español, allí está la mies de V. M. y allá debe extenderse 
la hoz de su poder para cortar veinte cabezas, si es menester. De lo 
contrario inútil es que esté reunido. ¿Y quien podrá mostrarse in- 
sensible á la desgracia de un valeroso español, moribundo de hambre? 
Por todo lo que, y sujetando al superior discernimiento de V. M. las 
proposiciones de la comision á que pertenezco, me reasumo dicien- 
do a V. M. (cuyo nombre parecs que miran algunos como el de un 
imaginario fantasma , y la soberanía nacional como una quimera ri- 
dicula) que mande suspender de sus empleos á esos empleados, y que 
se proceda á formarles causa. Señor, si no se hace un escarmiento, se 
repetirán los delitos, desaparecerán las esperanzas del pueblo, y la 
brillante opinion de Y. M. se desvanecerá Como el humo.” 

El Sr. Garoz: “Dixo que no era de exirañar que la comision de 
justicia presentase Su dictamen en los términos en que lo habia he- 
cho, puesto que solo pulo fandarlo en el informs que ea el día an- 
terior habian remitido á las Córtes de los señores diputados Esteban 
Y Villanueta, pozo no en el que acaban de presentar , en el qual ya 
aparecian más calificados los delitos y determinados los sugetos 5 que 
en vista de este nuevo inferme debia en su concepto suspendérseles 
¿los empleos á todos los empleados del hospitsl de $S. Carlos ; pero 
que debia formárseles sumaria Para indagar las faltas y juzgarlas se- 
gun derecho; y concluyó diciendo: estoy persuadido de que si con- 
forme V. M. ha tomado esta medida para la mejor ad ministracion de 
“este hospital la tomase En los ministerios y demas tribunales, y €n 

articular con los empleados en el ramo de hacienda, tendria en bre- 
ve dinero , hombres , armas, victorias y libertad.” ' 

El Sr. Dueñas : “Habiendo reproducido las razones indicadas por 
el Sr. Graroz , y en atencion 4 que dos testigos calificados y mmayo- 
res de toda excepcion depenian de los expresados delitos , fué igual- 
mente de opinion que S£ procediera a la suspension de empleos pro- 

westa , añadiendo que acaso convendria encarcelar á los empleados 
de dicho hospital, formándoseles desde luego la correspondiente su- 


maria segun derecho.” 


El Sr. Caneja: “Señor, despues que Y. M. ha oido el último in- 
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forme que kan dado los dos señores comisionados para averiguar los. 
abusos que hay en el hospital de S. Cárlos, no solo aparece ser cier- 
tos, sino que en cierta manera hacen variar el sistema de proposicio- 
nes presentado por las comisiones de salud pública y justicia, que 
no tuvieron datos suficientes para fundar sus dictámenes. Muy di- 
*+ersos seguramente los darian ahora en vista del informe que V. M. 
acaba de oir. Pero confermandome con las medidas que una y otra 


proponen, creo necesario hacer algunas ampliaciones á estos dictáme- 


nes, para que no se prolongue la discusion, y á fin de que se tome una 
providencia acertada que corte el mal de raiz. Con respecto al infor- 
me de la cemision de salud pública sole diré , que no solo pido que 
los facultativos esten independientes de los empleados de la hacien- 
da pública, sino que hayan de intervenir en las cuentas de estos 
raismos contralores , comisarios Ó inspectores , ó sea lo que quiera; 
porque efectivamente estos hombres muchas veces ponen ea sus cuen= 
tas lo que ño existe, y no pocas, ponen raciones de enfermos que no- 
las pueden tomar por su total imposibilidad. (Aqui refirió el orador da. 
rios desórdenes para los quales se hallan autorizados los contralores por 
el mismo sistema de administracion que rige ). Pero con respecto al 
informe de la comision de justicia , cteo necesario extenderme 
an poco mas. V. M. ha oido ya el distamen de los señores di. 
putados Villanueva y Esteban; pero el espírita de dulzura y de 
imansedinuabre que caracteriza á los señores eclesásticos, les ha impe- 
dido reclamar el rigor de la-justicia, y las penas 4 que se han hecho 
acreedores aquellos empleados. Ya no podemos dudar que ha habido 
una monstruosa dilapidación, y por consiguiente que existe el cuer- 
po del delito, que no puede ofrecer duda al juez mas delicado y 
exácto. Lo que se dice aquí dilapidacion , lo llamaré yo robe y latro- 
cinio: así se lama en mi tierra; akora biem; al que se le encuon- 
tra robando en un camino, ¿no le impene la ley la pana capital? Y 
al que comete ún homicidio, ¿no le impone la misma pena ? Pues si 
estos hombres: mo solo han robado , sino que , privando por sus robos 
á: los pobres enfermos de los mas precisos alimentes , han contribuido 
á su muerfe, ¿ro se les deberá tener por unos verdaderos homicidas, 
por unos verdaderos asesinos?.. Horaicidios y asesinatos son los ques han 
cometido, ¿que pena, pues ; se les aplicará ? No es dificil el soñalarla. 
Sin embargo, no estan justificados los delitos de manera que se pueda 
proceder al castigo. V. M. debe nombrar un juez íntegro qus vaya solo 
(y no dos , porque habiendo muchos jueces fácilmente se entorpece el 
curso dé: los expedientes y, que no atienda á ninguna otra cosa, y que 
trate de'averignar sumariamente lo que "haya; porque en la averi- 
guacion de los delitos de 'esta naturaleza, que han alarmado al pú- 
blico, es prétiso dispensar de los: trámites que en otras circunstan- 
cias -previenen“las- leyes , procediéndose, comprobado legítimamen; 
teel delito ,“ál “mas riguroso escarmiento:::: Rido finalmente 4 V. M, 


que mande 4 los mismo señores diputados, que estaa ya enterados 


de los:varios-abusos que hay en aguel hospital) y que “han desempe- 


A 
















































































[1164] 


ñado tan cumplidamente su comision , que vuelvan otra vez á la Isla 
hasta dexar aquel hospital arreglado en un todo, y hasta que el con- 
sejo de Regencia nombre personas idóneas que se encargen de su ad- 
ministracion y direccion.” : 

El Sr. Argúelles: “Son muchas las. razores que me obligan á 
apoyar la última parte del discurso del Sr. Caneja, Las principales 
son la necesidad y utilidad de continuar en su comision á los dos seño- 
res diputados que tan bien la han desempeñado. Si el Congreso adop- 
ta la medida que se propone de suspender á los empleados del hos- 
pital, el resultado será , que mientras el Gobierno toma conocimien- 
to de este negocio, aquel establecimiento , que ya estaba en absoluta 
desorganización , queda abandonado. Ademas esta providencia no 
solo va á producir resentimientos en las personas sobre quienes re- 
caiga , sino tambien entre sts amigos y parientes , y nada mas na- 
tural que el que se procure compromoter el nuevo arreglo que ha- 
ya de tomarse, y aun á las personas que se encargusn de él provisio- 
nalmente, para disminuir por este medio la apariencia del órden. 
El depuesto, en qualquiera establecimiento , siempre es enemigo del 
sucesor , y le hace la guerra; sus conseqiiencias vendrian á recaer 
sobre los infelices enfermos , que harto tiempo han sido víctimas del 
desórden y dilapidacion. La presencia de los señores diputados ha 
producido efectos maravillosos , excitando el celo y caridad de los 
habitantes de la Isla y Cádiz. Son muchss las personas que han 
consignado á su nombre varios donativos , creyendo que continua. 
ban en su comision. La confianza que hayan inspirado con sus dis- 
posiciones excitará en adelante el mismo celo, y sobre toldo se ga- 
nará infinito en prontitud y buen órden, y el público verá que V. M. 
desea cortar el mal de raiz. Deben, pues, los señores comisionados 
quedar autorizados para organizar el establecimiento interinamente, 
y hasta que el consejo de Regencia pueda poner en planta el plan 
que anuncia la comision de salud pública estar formando , y encar- 
gar la inspección del hospital á la junta superior, que haya de cui- 
dar de este importante servicio , segun el arreglo de provincias. Ha- 
llo muy juicioso el dictamen de la comision de justicia en quanto á 
que se proceda , ántes de hablar de castigos , á averiguar los .delin- 
qiientes. La suspension de sus empleos es una medida urgentisima y 
bien justificada; pues el desórden del hospital está notoriamente Ca- 
lificado. Mas esto no quita que se indague quienes son los verdade- 
ros culpados , y la diferencia entre ellos de delito. Nada mas. fácil 
que interesar nuestra sensibilidad ; pero los trámites de un ¡juicio su- 
mario y breve jamas pueden. omitirse sin ofeuder la justicia. Abor- 
rezco las fórmulas dilatorias y perjudiciales; pero amo y defende- 
ré siemp:e las reglas justas de los juicios , como el antemural de 
la inocencia contra la arbitrariedad de los jueces. El informe de la 
comision de salud pública es digno de aprobacion en lo general. 
Pero comprehende algunos artículos que no.creo de su inspeccion, 
y sobre los quales diré mi pasecer , si se someten á discusion. Me 
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absténgo de toda otra réfiexion que no séa pedir ¿1 Congreso que la 
urgencia del caso exige se pongan á votacion los dictámenes de las 
- respectivas: comisiones.” ' 
El Sri Laguna : “Señor, hágase mas, y háblese menos. Yo 
“veo que á un:eficial de mala: cabeza:::1:Ó consumidor del caudal, ó 
que :malversa el dinero:del militar , se le hace sumaria , y se le pri- 
va del empleo inmediatamente, ó se le envia á Ceuta. Pero veo 
al mismo tiempo á esos empleados que en tres ó quatro años se ha- 
cen con muchos millones, compran casas d:c., mientras yo con trel- 
«ta y dos años de servicio, jamas he tenido un real. Así pido que 
-4 todos 'esosempleados se les ponga en prision inmediatamente, 
- mientras se les “averiguan sus delitos, y que'se les “alimente solo 
+con las tazas de caldo que han quitado á los enfermos.” (murmullo 
«de aplauso en el Congreso y galería. ) 

EL Sr: Terrero: “Yo, Señor, digo que son reos de muerte to- 
dos los que han conspirado al fallecimiento de esos valientes guerre- 
ros , defensores de la patria ; y exijo de de V. M. que se les im- 
ponga la pena del talion. ¿Han procurado la muerte de los pobres 
enfermos? Perezcan pues ellos ; y esto lo pido, sin embargo de mi 
carácter sacerdotal , porque el Sr. Villanueva parece que se ha vis- 
to un poco arredrado en la exposicion que acaba de hacer, :á cau- 
sa del espíritu de lenidad y mansedumbre que le “caracteriza. Pero 
yo digo que no'son incompatibles estas dos qualidades de “manse- 
-dumbre y rigurosa justicia. El rey santo David , á pesar de su man- 
sedumbre-, hacia oracion á Dios por la mañana, 2» matutino , para 
que castigase con todo rigor á los rebeldes. Así apoyando el dic- 


tamen de la comision, pido que á todes los empleados 'en el hospi-" 


tal de San Cárlos se les desposea de los encargos que tienen, que 
se les encarcele , supuesto. que son reos sospechosos de pena capi- 
tal, ó corporis aflictiva ; y que se recomiende á ese hombre sensible 
que expuso en el conciso la necesidad que habia de remediar es- 
-tos abusos (en 'ese «caso ¡bendita libertad de ¡imprenta! ): y que 
se determine.” be 

Se procedió 4 la votacion de las preposiciones, que se contienén 
en el informe de los señores comisionados, y en los dictámenes de 
las comisiones que arriba van puestos, é igualmente de otras va- 
-rias que hicieron algunos señores diputados ; y despues de algunas 
discusiones ligeras que se suscitaron sobre unas y Otras, resolyie- 
ron las Córtes. 


L. “Que desde este momento cesen en la administracion y go“ 
bierno 'económico del hospital de San Cárlos de la :Ista de Leon 
todos los empleados de real Hacienda ,que tan mal han correspon=- 
dido á la confianza y á los piadosos deseos de la nacion. 

II. “Que el consejo de Regencia nombre un juez, que pa- 
sando 4 aquella villa les forme la correspondiente causa , proce- 
diendo breve y snmariamente contra los que resulten culpados, y 
oyendo sus descargos la substancie y determine en e término de 
treinta dias, dando cuenta 4 S. M. del resultado, á cuyo fin se 
TOMO Y. 24 
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remitan al consejo de Regencia copias de los informes de los se- 
“ñores comisionados, y los documentos originales á que se refieren. 
UL “Que el subinspector de dicho hospital D: Juan del Cid 
dé inmediata nente cuenta de las quatro mil camas nueyas y COnl- 
pletas que se depositaron en: su poder en ha villa der Aracena, “y 
de la causa porque no las extraxo, sin embargo de habécsele ofre- 


¿cido por el comandante de las armas los auxilios necesarios pa- 


ra ello.” 5% 

Asimismo resolvieron las Córtes que los mismos señores diputa- 
dos Villanueva y Esteban vuelvan á la Isla de Leon autorizados con 
ámplias facultades para arreglar y organizar dicho hospital en to- 
dos los ramos de su administracion , manejo y gobierno económi- 
cos y que esta disposicion se cominiqne ul consejo «dle Regencia 
para que dé las órdenes oportunas 2 quienes corresponda , y se en- 
tienda con los expresados señores comús'onados en quanto conven- 
ga para el mas puatual cumplimiento de esta soberana resolucion. 

Quedaron igualmente aprobadas las seis primeras medidas pro- 


puestas por la comision de salud pública. 


Se acordó finalmente que el hospital de S. Cárlos de la Isla de 
Leon quede por ahora, y por via de comision , baxo la inspee- 
cion de la junta superior de Cadiz, cantorme á lo prescrito en 
el reglamento de provincias. , 

El Sr. Presidente , habiendo. prevenido al Congreso que en el 
día siguiente dehia prscederse a. las elecciones de oficios , levante 
la. sesion 


SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO: 


A 


7 

TA aviéndoso: procedido 4 la renovacion de eficios , recayó la elee- 
cion para presidente en el Sr. Cano Manuel , para vice: presidsa- 
te en el Sr. Marques de Villafranca, y para uno de los secretarios 
en el Sr. Aparici. El Sr. Cano Manuel eh ocupar isis asiento dixo: 

Señor , quedo muy reconocido á la honta que V. M. «caba de 
dispensarme ; pero al mismo tiempo debo inanile:tarle y: que £on- 
sidero como un peso insoportable para mis fuerzas este cargo , que 
pone á mi cuidado. No obstante , si V. M. me auxt ia con sus luces, 
y con lo que me falta , creo que podremos hacer en beneficio de 
la camsn pública , y de la patria, todo lo que la ancion puede exi» 
- jir de nosotros. 

Se dió cuenta de un oficio , con que de órden del consejo de Rie. 
gencia remitia el ministro de Gracia y Justicia los documentos , por 
dos quales manifestaba el ayuntamiento de la Habana la solemnidad 
- con quo reconoció y prestó el juramento de obedi ucia 4 las Córtes. 

Leyóse un oficio del ministro de la guerra , y varios documentos 
yootivados de las providencias que se tomaron Cs lua dos sesioues an- 
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terioras] para averiguar el estado del hospital militar de la rea! sta 
ra y de et Jectura tomó la palabra diciendo 
<“eñor, V. M. ha tomado ya la resolución 
convenisnte para Vataliecer el buen órden , y que en niagun tiem- 
po. por petete ai metivo alguio , qualquiera que sea , falte la de- 
bida asistencia á los enfermos y heridos del hospital de S. Cárlos de 
la Blaj y esto debd camplrse exáctisimamente. Los documentos 
que neaban de leores han Uegado á manos de V. M. en conseqúen- 
cia del ioforme pedido al consejo de Regencia ; para que manifes- 
tase si el nosvital de S. Cários tenia hechas algunas reclamaciones, 
y qué providencias =s habian adoptado para remediar sus necesidades. 
Ayer dispuso V. M., eutre otras cosas , que el consejo de Regon- 
cia nómbraze ua cowisioaado , que procediendo á la averiguacion 
breve é instructiva mente castigase á los culpados en la dilapidacion, 
y demas excesos que informaron á V. M. como ciertos los señores di- 
putados comisionados , y seria de opinion que corriese dicha provi- 
dencia, si nose me prosentase la duda que voy á indicar, Digase lo 
que se quiera á la vista del resultado de dichos documentos , en 
ellos se mira estampada la indigencia de los infelices enfermos, que 
nunca debió tolerarse aunque faltase para todos los demas, y por 
ellos no solo ss quiere desmentir O falsificar la relacion de los seño- 
res diputados comisionados, que con dolor experimentaron por sus 
mismos ojos la rajseria y la dilapidacion , sino que fundado el con- 
sejo de Regencia en su tenor propone su opinion , encontrada abier- 
tamente con la de V. M. y sus resoluciones, hasta el extremo de ps- 
dir un castigo rigoroso contra el médico Villarino, autor del papel 
declamatorio, inscrio en el Conciso. ¿Como, pues, en esta materia 
tan empeñada, que no debe Y. M. perder de la vista, si quiere ase- 
guzar la opinion pública, podrá prescindirse de acabar esta grande 
obra dentro de su propio seno? Si el mismo consejo de Regencia 
nombra el comisionado para substanciar la cansa y sentenciarla, ¿quien 
no ve la falta de libertad, ó quando menos la impresion que deberá 
causarle la opinion del mismo que le nombró? El caso, Señor, es 
mas extraordinario, y no ha de goberaarse por las reglas comunas. Y 
así mi dictamen es, que reformando la providencia de ayer en esta 
parte V. M., taismo nombre cl comisionado del seno del U ngreso ó 
fuera de él, para que unidos todos los antecedentes substancie el ex- 
pediente y dé cuenta 4 V. M. de su resultado para la correspondien- 
te definitiva resolucion.” 

Ei Sr. Polo: “Como secretario que he sido, debo decirá V. M, 
que anoche se comunicaron y a las órdenes; lo que hugo presente pa- 
ra conocimiento del Congreso.” ] 

El Sr. Dou : “Yo no hallo entre lo que se hizo ayer y lo que ocur- 
re hoy ceumradiccion alguna, como se supone. ó dice por el señor 
preopinante. ; Que es lo que se trató ayer y lo que se trata ahora? ¿En 
que consiste el punto de la de ficutiad? Esta se reluce á si faltó la asis- 
tencia á los enfermos , de modo que elgurnos por falta de alimento y 
y auxilios muriesen desfaliecidos ; esto es lo que se ha publicado en 
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el papal de que setrata; esto es lo que excita la indignacion del conse-' 
jo de Regencia, y lo que debe ocupar la atencion de V. M. por las 
justas quejas que expone S. A. No dixeron nuestros diputados , que 
hubiese muerto algun enfermo por; falta de alimentos, ó auxilios ;.lé=, 
jos de esto dixeron que nunca. habia faltado la carne. Dixeron, que 
habiéndose hecho presente, la carta , de que se trata á su autor , NES". 
pondió este que el amor á la humanidad le había dado impulso Ó le 
habia movido á escribir en los, términos en que lo habia hecho. Con 
esto entendi y entiendo. yo, que se quiso dar por el autor del escri- 
crito alguna disculpa en haberse excedido. ambien, se dixo ayer, 
que si habia faltado. algun dia el pan; bianco,, supliendose su falta 
por el otro, babia sido por la obligacion de los panaderos en quanto 
al servicio de milicias urbanas; resulta este deloficio. No faltó , pues, 
la carne, tampoco felió el. pan y otros auxilios :.es cierto que falta- 
ron algunos , y que ha habido culpas ó delitos en la inversion ; mas 
esto se debe. corregir y castigar con la provideneia de ayer. Lo que 
se trata hoy es, si por falta de auxilio 0 alimento perecieron algunos 
enfermos;. y sien caso de ser esto falso , se ha de castigar al autor 
del papel por las sólidas razones, en que Se funda el consejo. de Re- 
gencia. Soy pues de parecer de que pase. todo lo que se ha leido á. 
la comision de justicia, y que esta informe á V. M. sobre todo lo que. 
resulta. de los papeles que se han hecho presentes». y 
Et Sr. Morales de los, Hiios: «De estos documentos se deduce, que 
al consejo de Regencia lo sucede lo mismo que á.V. M. Los subal». 
ternos informan siniestramente , 6 4 lo menes no lo hacen con la.cla- 
ridad y exactitud, necesatia, y de aquí resulta la imposibilidad de. 
roceder como, convendria.. ; 

El Sr. Mexia: “ Melesta, señor, tener que volver 4 hablar en tan, 
odiosa materia; pero me veo obligado á ello como individuo que soy 
de una de las comisiones que exáminaroa el expediente. En primer 
lagar los señores comisionados han. hecho. ya 4 V.M: la oportuna 
reflexion de que les parece poco justo el proceder de los subalter- 
nos del hospital, quando valiéndose. de - disculpas. frivolas quieren 
correr un velo sebre las causas que han concurrido á adelantarles la 
muerte, 6 tal vez atraídola á nuestros. valientes hermanos. Ya,se ve 
que no irian al hospital sin estar enfermos, y que en la noticia 
de los muertos se- habrá puesto la enfermedad que padecian y con 
que murieron. Pero es necesario saber si ha concurrido tambien la 
falta de asistencia, alimentos. y medicinas. Reconvenido . Villarino . 
(segun informan los señores diputados ) responde. que le habia.mo- . 
vido á escribir aquella carta el dolor que le daba el ver tan maltrata- 
dos á nuestros beneméritos defensores , añadiendo que lo habia prac- 
ticado por este medio para mover la caridad de los habitantes de Cá- 
diz y la Isla, despues de haber tentado inútilmente. el conducto or 
dinario del prato-médico; quien por estos nuevos documentos. 2pa- 
rece haber acudido al Gobierno. Con que pot aquí no debe culparse 
su piadoso excoso ; y lo que únicamente resulia acaso de malo , será 
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que lo haya hecho con alguna exágoracion , defecto inevitable en el 
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estilo declamatorio. No hay, ¿nda. que la Regencia tiene razon de 


sentir que se haya. llegado ú. este extremo, haciéndose cargo de los 

grandes inconvenientes y males que res ultan del descrédito de los que 

mandan , y Mas en negocios de tanio, bulto. Porlo.démas, lo. que ha 

¿icho el Sr. Martinez me parese demasiado. fundado para. que ¿poda-: 
mos. desentenderness NA ; 

Los agentes del Gobierno se manifiestan quizá por justas cousi-- 
deraciones empeñados en acreditar la falsedad de este papel. ¿Pues 
que confianza podrán ahora producir en el público las providencias 
del juez que €l nomabre? Ese público, Señor, que tiene los: mas sa- 
grados derechos para intervenir en una causa en que se haya compro- 
metido, su honor; y de que: hasta. cierto punto, depende. su. misma 
existencia. Paréceme pues que por esta vez»haga V. M. en su obse- 
quio una irregularidad; á saber, que sin embargo.de. haber decreta- 
do en la sesion de ayer que el consejo de Regencia nombrase el juez 
que. ha de formar esta causa, procediese V. M: por: si “mismo á su 
nombramiento; de lo contrario. RO tendrá ella el resultado feliz que se 
espera. Por último, Señor, quando veo.que dos diputados de Y. M:> 
superiores aun. por. estos solo. ás: toda excepcion;-dos sugetos: en que - 
ademas concurren. las circunstancias de sacerdotes y. de- inteligentes, . 
exáctisimos y zelosos , despues. de la: mas escrupulosa investigacion 
aseguran en sus oficios, y ratifican de palabra , que en =cfecto res 
sulta, que muchos enfermos ban experimentado - las funestas.des- 

racias de que Villarino: se.queja; y esto no por falta de dinero (co- 
mo lo. comprueban. los. documentos- leidos ) sino por: su: mala inver= 


sion; yo-no sé como.todavia.se:duda-de- la prudencia con que Y. M. 
ha suspendido á los .reos presuntos , y: declarádolos decaidos de su 
soberana, confianza. Quando se vindiquen la recobrarán , y sino lo 
hacen, suyaes la culpa > y de V. M. la justicia... 

El Sr. Pelegrín: * Señor, los documentos que acaban de leerse no * 
ofrecen motivo para.que se-varíe la. providencia que ayer se: acordo, . 
respecto de los gefes y: dependientes del hospital*de S. Cárlos ; ¿prues 
ban - sí «las gestiones -practicadas para -adquirir dinero; pero no las 
diligencias para su buena inversion.: Es decir con: esto que los: gefes 
del hospital han hecho ló que tedos, pedir con actividad, pero no Te- 
mediar les dilapidaciones de queiuformaron los comisionados de Y. M., 
y que sin duda hén:sido la causa de los apuros y necesidades que 
han afligido 4 la humanidad ; y como no llenan sus debéres- los ent- - 
pleados con. solo reclamar los auxilios, sino.que son responsables de 
la inversion y diligencia mas exquisita en los objetos. de -su"encargo, 
es visto que estamos en el-mismo- caso que -ayetr. Si de la causa que 
se forme resultan dignos-de la confianza de. ta nacion, se les restitul- 
rá con sumo goz0, y nada habrán perdido en las providencias qus re- 

claman los intereses de la patria y á que es preciso suoscribir en nues- 
ira actual situacion. Verdad es, Señor, que el “anuncio: del médico 
puede ser perjudicial por el modo con aus lo ha hecho, y :el "consejo 
en mi concepto se duel con rezon de las resultas que puede produ» 
cir en la opinion; pero ya no hay mas remedio que la actividad del 
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Uongreso y la rectitud en al exámen de los hechos, castigándolos ó> 
joniéndolos en claro para desagrav:ar en su caso á los que no esten 
er el que se ha fortificado por la visita exscutada d> órdea de V, Mo. 
, A este fiytal vez: pueda convenir que el juez's> nombrase por lay Cór- 
tes para satisfacer mas completamente á la opinion, porque 4 la yer= 
Gad este asunto ha tomado una importancia increible. > 209 Lom 
"El Sr. Argúelles: “Todavia no he tesido que reformar micópi- 
nion, sobre niaguna de las providencias acordadas ayer por el Con- 
grose, ni hallo nuoriyo para variar mi juicio en ninguno de los pun- 
tos ¿que aluda el expediente que se hu leido; porque pienso en es- 


te momento como el primer dia en que se dió cuenta 4 V. M. de la 
exposicion impresa en el periódico el Conciso. Entonces dixe que 
podia mirarse como sedicioso si era falsa. Si hay ea ella exáyeras> 
cion, si ha faltado su autor á lo que debian no dirigiéndos> á la 
antoridad ántes de publicarla, lo ha de dectdír un juicio que no 


toca al Congreso instaurar. La ley sobre la libertad de la imprenta 








señala el camino de castigar lesitunamente al que haya abusado de 
ella; y el Gobierao ó los particulares azzaviulos tienea expedito su 
curso. De esto prescindo yo alisolufarmente: Más no de mirar como 
una ocasión feliz el kab+=rs> aprovechado Y. M. de este incidente pa- 
ra aclarar por sí unos hechos, que no teniendo nada que ver, con lo 


que resuita de los documentos leidos no se habrian ja mas demostrado 
con la evidencia necesaria, 0 tal vez no se hubiera remeJiado el mal 
ni con la prontind que exizia la urgencia del caso, ni cen la eficacia. 
gue recla:a su naturaleza. E* objeto principal del establecimmis :to no 
hay duda, que debe ser la mas exácia y escrupulosa inversioa de los 
foudos que se le esienan por el Gobierno. La indagación hecha por 
los señores comisionsdos ha descubierto la dilapidacion que experi- 
mentaban. Mo aquí lo importante del asunto. De la lectura de los do- 
cumentos que se han oido, resulia que todos los respectivos agentes 
del Gobierno estaa cubiertos por su parte por haber expuesto, re- 
clamado y acudido á aquel ea tiempo oportuno. 'Podavía mas: pare- 
ce que el Gobierno ha socerrido al hospital con las cantidades de que 
_pudo disponer, y que bien administradas habrian prevenido este des- 
agradable incidevte. No obstante, los hechos hacen ver que hubo 
taítaz y falfas graves. Da aquí la necesidad de la medida que se adop- 
tó por el Congreso, que brevs y sumartiamente aclare la verdad y 
ponga enmienda, La medida es sin duda algusza extraordinaria; pe- 
ro está justificada por las circanstancias. En tiempos tranquilos nada 
importaria remitirlo todo al trámite ordinario de correspondencia; 
pero en el día esta espreie de guerrilla de oficios no curaria el mal 
de raiz, y aua proporcionaria á los culpados el saedio de fundar en el 
reglamento del hospital los fraudes que hubiera cometido. Los tiem- 
pos de revolucion como. los actuales exigen que en los casos tan se- 
ñislados como este se proceda extaordiuariaments, y yo aseguro á 
V. M. que si á semejanza de este caso decretasen las Córtes comisiones 
de esta especie, que con oportunidad y circumspeceion visitasen todas 
nuestras instituciones y establecimientos, no con el objeto de hallar de- 
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inqiientes, sino de remediar abusos, y ordenar la economía y arreglo 
interior, la nacion conseguiria incalcu'ables ventajas con prontitud, sin 
dispendio , sin parcialidad , sin competencias. Ei Congreso no pue- 
de retroceder de io mandado. Un paso retrogrado acarrearia daños 
irreparables al establecimiento. V. M. ha procedido con la mas Ce- 
teniva excuuspeccion en mandar al consejo de Regencia que sus- 
peuda por ahora de sus empleos á los que tenian ásu Cargo el hros- 
pital «e la Isla. El informe de los diputados comisionados ma- 
nificsta suficientes causas para la providencia. Variarla en este 
momento no produciria para nadie la menor utilidad. Los emplea- 
dos ¡0 por eso se zebabilitarian en el concepto público sim justificar- 
«se en un juicio; no es, pues, conveniente retroceder en lo man- 
dado. La rellexion del Sr. Martinez presenta á la verdad en la api- 
riencia alguna razon que pudiera mover al Congreso avadopiar su 
proposición. Mas yo no me dexo. facilmente: llevar “por apariencias. 
Ayer hubiera convenido por mi parte en que V. M. ya que habia 
tomado corocimiento de ese asunto por sí mismo le llevase al cabo 
en su seno. Poro una vez que ha querido desprenderse de su final 
teriniracion , dando órden al consejo de Regencia para que: nombie 
un juez que forme la causa correspondiente, no debe el Congrés 
retioceder. Et sr. Polo dice que la órden está comunicada ; Tovo- 
carla es manifestar desconfianza del Gobierno , y poner en balanzas 
la rectitud del juez que acaso esté nombrado ,'ó: pueda nombrarse, 
Yo-h+ visto a V. M. abstenerse de nombrar por si jueces , que co- 
nociesen ea causas gravísimas , y mucho mas trascendentales al inte- 
res de la nacion , y no ha hab do-entences tales desconfiinzas ; ayer 
“bub era sido oportuno ; hoy es mi sentir seria poco >contorme al de- 
coro del Congreso y hoior de la providencia. Si loque se desea 
es un cxemplar de justicia útil y de escarm'ento , «dése:al proceso to- 
da public dad , y aun mes de la que se acostumbra por nuestras prác- 
ticas. Así se conseguirá el grande objeto de la medida. Sepa.el juez 
que su preceder será conocido de todos como:lo ha sido«este expe- 
diente, no obstante que contiene algunos particulares que la utili- 


dad y ta conveniencia pública exfjian:se:bubiesen reservado. La 


publicidad, Señor, eszel verdadero freno: contra los desórdenes de 
toda clase, y la única circunstancia qne justifica ¡los  procedi- 
mientos , y satisface á la expectacion pública,” : q) 

El Sr. Gallego: “Estoy en todo co:forme con'la opinion 
del señor preopinante , pues tratar de nombrar aquí un juez, 
como quieren los. Sres. Martinez y Traver , despues de haberse Te» 
«suelto que la Regencia lo haga, fuera una novedad! muy extraña, 
un desayre para la misma Regencia, y un testimonio público de 
que el Congreso (por lo menos en este caso) descoufiaba del Gobiet- 
no, Si el papel que ha movido este negocio ha causado y puede 
causar perjuicios graves , el paso que se indica del nombramiento 
del juez. seria en mi juicio mas pernicioso y trascendental todavía, 
¿Y que motivo. hay. para este escándalo?, Yo no encuentro: el mas 
pequeño. ¿ Resulta hasta ahora alguna sospecha de complicidad con- 
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tra la Regencia? Ninguna absolutamente , y los mismos señores que 
piden un-¿uez del ¡Congreso confiesan que: no la falta sino la mal- 

version del dinero ha producido los*máles , de cuyo remedio tra- 
tamos ; opino, púes , que no:se:haga novedad en el: nombramien- 
to de juez , que:por propia “atribucion corresponde al Gobierno , y 
concluyo refiriéndome al dictamen del Sn... Argúelles. «Sea el juicio 

público , y mas que nombre él juez el último portero del consejo de 

Regencia. ? E 

El Sr. Traver: “No vengo á hacer la apología de Villarino , ni 

de ninguno de los demas empleados del hospital ; pero de pronto 
se me ofrecen algunas razones en vista de los oficios y «lemas pa- 
peles remaitidos por el consejo de Regencia. Por ellos consta :que ha- 
bian sido muy freqiientes las quejas que se habian dado del miserable 
estado en que se hallaba -el. hospital de S. Cárlos , expresando que 
faltaban. hasta ¡los principales artículos de chocolate , -Arroz , gar- 
banzos , azeyte y leña , y todo el remedio que le habia «aplicado 
era pasar oficios al tesorero mayor para que enviase dinero , sin em- 
sargo de constar al Gobierno que la tesorería estaba exhausta , y es- 

ta es la hora que se estarian pasando oficios de una parte 4 otra pa- 
ya decir.que se habia cumplido , y quero era posible hacer:mas , si 
ese médico lleno. de un zelo exáltado no hubiera escrito el papel que 
se insertó en el Conciso. Hay tambien parece que ellestado mayor in- 
terviene en el manejo de .esos caudales ; cosa de quese queja el 
intendente , quien seguramente sabs su obligacion , como se colige 
de la excelente obra que ha presentado. A la verdad , Señor , así 
eomo V. M: movido justamente por la lectura del citado ¡periódi- 
.co , tomó inmediatamente las providencias mas «activas para asegu- 
rarse de laverdad y aplicar el remedio oportuno , no hubiera he- 
cho: lo «mismo «dias .hace ; si el consejo de Regencia hubiera remi- 
tido á V. M. aquellos documentos , que ha pasado ahora á conse- 
qiiencia de la pregunta que $8 le hizo? Side'otros asuntos de me- 
nos entidad está dando cuenta continuamente , ¿Como nO hizo lo 
“mismo con: este de tanto interes y trascendencia, y nos hubiera ahor- 
rado-el. disgusto y dolor: que todos hemos experimentado al leer en 
el Conciso semejante anuncio ? Sin embargo de esto , observo que 
el ministro de la Guerra solo trata “de sincerar la conducta del 
Gobierno y de los agentes de real Hacienda , y de acriminar terri- 
blemente:al autor del citado anuncio , suponiendo que este paso 
habria sido efecto de antiguos resentimientos , á pesar de que V. M. 
en:el dia de ayer , bien, informado por los señores diputados , del 
abandono y desórden en que se' halla dicho hospital , mandó entre 
otras cosas que se les separase” inmediatamente á todos los emplea- 
dos de real Hacienda en aquel establecimiento , y que Se les formase 
causa para imponerles el:castigo que merezcan ¿ Que mas? el minis- 
tro D. José Ansa tiene aun serenidad y valor para decir en el oficio que 
acaba de leerse, que los comisionanes de V. M. se habian desengaña- 

do de las falsedades que contenta el anuncio inserto en el Conciso, 

y esto'es lo que nos remite el consejo de Regencia para satisfacer los 
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deseos de V. M. Me extenderia mucho mas sobre este asunto, pon 
basta lo expuesto para que se conozca que el Gobierno no ha toma 
¿o las mismas ideas, hi está de acuerdo con el modo de pensar eo 
V. M. y que está decidido contra el médico Villarino á quien acri- 
mina abiertamente. Me parece, Señor, que esta prevencion es ya un 
estorbo para que.el juez que, nombre la R2gencia pueda obrar, con 
la imparcialilad que se necesita; y que hay. Justo motiva para sos - 
tener la proposicion del Sr. Martinez de que el juez de nombro V.M. 
de entre los misinos diputados, así como se valió de este muodio pa- 
ra la averiguación del estado en que se halla aquel hospital. Los 
efectos de esta resolucion serán tan benéficos y fel.ces, como los que 
ha acreditado la experiencia, en los que han producido la atinada 
eleccion. de los dos señores diputados que pasaron en comision á la 
Isla. El pueblo todo de Cádiz y de la Ísta desde aquel momento es- 
tá manifestaudo á porfia.con hechos positivos el vivo interes queto- 
ma en favor de la humanidad doliente, cooparando con el mayor 
gusto á las intenciones justas de V. M.; y para imponer á.todos los 
que tengan parte en tales desórdenes , es menester que V. M. com- 
- plete la obra empezada, eligiendo un sugeto , que nada tenga que es- 
perar, ni temer del Gobierno, lo qual solo puede lograrse nombrán- 
dose un señor diputado , como pido formalmente. > 

El Sr. Suazo: “Debo deshacer una equivocacion, con rospecto al 
estado mayor. Este no tiene la mas minima intervencion en el ma- 
nejo de caudales del hospital, sino que da diariamente un estado pa- 
ra que segun la fuerza respectiva de cada cuerpo, la tesorería sepa 
el número. de tropas que ha de socorrer ,. y por:consiguiente no ma- 
neja, ni ye siquiera una peseta. á 

Ei Sr. Presidente; “Me veo en la precision de manifes!ar á Y. M. 
el juicio que como diputado he formado de este asunto. Yo no ba- 
go la apología de nadie, sino digo la verdad como hombre de bien 
y sencillamente, El consejo de Regencia dirije a V. M. ese oficio 
acompañado de los, documentos para contestar 2 la primera pregua- 
ia que V. M. le hizo. JE! consejo de Regencia ha informado en vis- 
ta de los documentos, que le han sido presentados, coro oportuna- 
mente lo ha hecho ver uno de los señores preopinantes. Saparémonos 
de la calificacion que merece el papelinserto en el Conciso , pres eso 
no nos corresponde á nosotros; y. con respecto al coasejo de Regen- 
cia diré que no podia menos de expresarse del modo que lo acaba de 
hacer, porque no habia oido el segundo informe de los diputados de 
V.. M. de que resulia convincentemente acreditado el desórden. No 
teniendo , pues, esta. noticia , no es extraño que su juicio no confor- 
me en esta parte con el de V. M. Ha nombrado un juez de cuyas ca- 
lidades no tiene noticia , por. lo qual me paroce que el anticipar una 
providencia nombrándolo aquí seria ponerse en contradice:on con las 
que ya se ha hecho en ocurrencias de igual naturaleza. Es, pues, mi 
dictamen que este oficio con los documentos que le acompañan se pa: 
se al juez nombrado para que produzca los efectos convenieates y 6 á 
la comision de justicia para que nos ilustre com su informe.” 
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El Sr. 4nér: “El haber dicho el Sr. Traver que queria hacer 
proposicion formal para que V. M. nombre el juez que debe enten- 
der en la causa mandada formar sobre la conducta de los empleados 
en el hospital de S. Cárlos de la Isla me ha obligado á pedir la pa- 
labra. El modo con que se trata este negocio en esta sesion nO MC pa- 
rece cenforme, ni á la dignidad de las Córtes ni á la autoridad del 
consejo de Regencia. Se dice que este debia haber dado cuenta á 
Y. M. de las faltas que habia habido en el hospital como si á las Cór- 
tes tocase remediar estas faltas. ¿ Debia decir la Regencia á las Cór- 
tes que faltaba en el hospital arroz, chocolate y otros articulos? La 
Regencia ya ha dicho 4 V. M. lo que debia, ha dicho que faltan re- 
cursos para atender á todas las obligaciones del estado; ha instado 
varias veces para que V. M. se los proporcione , y á pesar de esto se 
ve que el consejo de Regencia ha dado al hospital de S. Cárlos su- 
mas de consideracion. Por lo mismo ne debemos aventurar nuestro 
juicio. Cree que el procedimiento del consejo de Regencia habrá si- 
do el mas conforme. ¿ Que motivos pues hay para revocar la provi- 
dencia acordada por V. M. ayer para que el consejó de Regencia 
nombrase un juez para la formacion de la causa de que se trata? Se 
dice que ya tiene interes en que la cosa se tergiverse y que no se 
apure la verdad porque ha anunciado ya su opinion contra el médi- 
co, y porque se supone en su oficio que no ha habido las faltas men- 
cionadas es la asistencia de los enfermos. Me parece que el consejo 
de Regencia no dice que el médico no tenga razon, lo que dice si, 
es que no debia haberse expresado en los términos que lo hizo y en 
un periódico que circula á todas partes, porque la extraordinaria 
sensacion que hará este heche á los ojos de la nacion equivale 4 la pér- 
dida de una plaza ó de una batalla. El señor preopinante ha hecho 
la apología del interdente , y yo veo que el intendente puede quizá 
resultar culpado en estas faltas. Al intendente en mi concepto incum- 
be la obligacion de exáminar el estado de los hospitales , la buena 
asistencia de los enfermos , y velar sabre la conducta de los emplea- 
dos, ¿donde consta que el intendente haya hecho esto ? ¿Que hará 
el consejo de Regencia, si 4 quellos aquienes (por su capacidad ó 
buena opinion ) encarga los ramos de la administracion pública no 
cumplen exáctamente con su deber? ¿Como es posible que el Go- 
bierno pueda descender al exámen y averiguación de tedas las cosas 
aun las mas menudas? ¿Acaso V. M. puede verlo todo? pues tam- 
poco puede verlo el consejo de Regencia. EA 

Mi dictámen es que no se haga novedad en la providencia aesr- 
dada por V. M. para que el conseje de Regencia nombre un juez 
que entienda sobre la conducta de los empleados en el hospital de 
San Cárlos de la Isla, de cuyo resultado deberá informar á V. M.” 

El Sr. Ostofaza: “Quando se'trató este asunto la primera ves 
kice 4 V. M. proposicion formal de que se declarase que los que 
resultaseñ culpados habian perdido la confianza de la nacion , y que 
so les castigase. Ahora bien , si V. M- trata de que se lleven á de- 
bido efecto las providencias, será necesario revocar la que se dió 
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ayer nombrando V. M. un comisionado para la investigacion. Sin 
acriminar á ninguno en particular, me parece que todos estan cul- 
pados. Porque , Señor,¿cómo se disculparán con la falta de dinero? 
Elno haber evitado que los enfermos beban las aguas corrompidas 
no consistia en la falta de recursos en que se hallaba el hosp'tal sino 
en la invigilancia. V. M. sabe por los antecedentes leidos que para 
mantenerse el hospital eran necesarios 10000 reales diarios, y no ha- 
biéndolos dado , es evidente que habia de haber un notable atraso. 
Así entiendo que es de estrieta obligacion que Y. M. revoque la pro- 
videncia de ayer, y por sí misme nombre el juez ; pues de otro mo- 
do se vérá este asunto entorpecido. ¡Ojalá esta providencia fuese 
general en todos los ramos! 

Habiéndose procedido á la votacion, quedó acordado que el ofi- 
cio y documentos pasasen al consejo de Regencia para que los di- 
rigiese al juez que entendiese en la causa, á fin de que obrasen á su 
tiempo los efectos oportunos.” 

Leyó el Sr. Perez la siguiente proposicion. 

-G Para mas adelante, y quanto sea mejor visto que los diputa- 
dos de este augusto Congreso puedan promover los intereses parti- 
culares de sus respectivas provincias, se promete el de la Puebla de 
los' Angeles, que V. M. se complacerá mucho en escuchar las reve- 
rentes exposiciones que le hará á favor de aquella comarca, porque 
todas sérán niveladas por la justicia. Extre tanto, puesto que la di- 
vina Providencia dispuso que falleciese gloriesamente en la batalla 
del puente del Calderon ,en el obispado de Guadalaxara , el con- 
de de la Cadena , gobernador intendente de la Puebla de los An- 
geles ; suplica 4 V. M. su representante , que se recomiende al 
consejo de Regencia el nombramiento pronto del sucesor en tan im- 
portante destino , y que recayga en un sugeto de noteria probidad y. 
acreditado patriotismo.” 

"Se levantó la sesion. 


"5 SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO. 


S. mandó pasar á la comision de hacienda el siguiente papel que 
se leyó, presentado por el Sr. Parada, habiendo admitido á discu-' 
sion las proposiciones que en él se contienen. 

« Señor, los apuros del erario obligaron á V. M. ántes de ahora 
á decretar una contribucion de seis millones de pesos, para 'atender 
con ellos á los gastos de la guerra. El consejo de Regencia halló di- 
ficultades para realizarla , y suspendiendo su publicacion , propuso 
por medio del encargado del ministerio de Hacienda otros varios re- 
cursos que V. M. no se ha detenido en adoptar. Sea el que quiera 
el resultado de estos arbitrios, en vano nos lisonjeariamos de que sean 
por sí solos suficientes para ocurrim á las necesidades públicas , ni 
de que dexen de presentar obstáculos que retarden los auxilios que 
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con urgencia aguardamos. Eaire tanto, Soñor, uaa contribucion que 
concilie el inferes ljadividual con las angustias. de la patria, que al 
mismo fiempo que proporciona los maios de que esta necesita, au- 
nente la riqueza nacional, será sia duda la mas económica , la mas 
útil, y la que mas pronto pueda realizars?. : AS 

Tal juzga el proponente seria el. permiso, para trabajar algunos 
dias feriados, csdiendo 4 beneficio de Ja patria, con el preciso Ob= 
jeto de vestir al exército y provoerle de armas , el jornal, estipen- 
dio ó cantidad que en tales dias pudicra: ganarso, ó mereciese, el 
trabajo , segua los diferentes oficios, arte O grangería, y las distin- 
tas costumbres de cada provincia, ó de los pueblos mismos, 

Bien conocida y sentada ea ellos es la falta, de tiempo y de ope: 
rarios en todos los ramas; la agriculinra es sia embargo la quemas 
se resiente de ella, pues que el gran número de caballos , mulas y 
bueyes que se han llevado los exércitos hace que los pocos 4 quienes. 
les han quedado, *recargardos con bazages, conduccion de víveres: 

ara las tropas y otros servicios, no tengan tiempo para cultivar bien 
sus tierras, y menos puedan prestarse al beneficio y sueldo de:aque- 
Jlos que por haber perdido su yunta se ven en la precision de valer- 
se de otros para sus tareas. Si por esta causa las cosechas de los, pri- 
meros se disminuyen y se extinguen del todo las de los últimos,'cla- 
ro es que el permiso para trabajar algunos dias feriados mejoraría 
la suerte de muchas familias, y aumentaria la riqueza nacional; y- 
si el jornal se diese en tales dias al Estado , se proporcionaria á. la 
patris angustiada este auxilio. bl ls Al $, 

No se crea, Señor, que sea de poca consideracion ; pues en la 
provincia que represento , compuesta de doscientas noventa y Cinco 
mil almas, podrá regularse el valor de los jornales cada dia en qua- 
renta mil duros, siendo por lo menos duplicado el valor de los pro- 
ductos que se aumentan en ella ; que silo uno y lo otro se multi- 
plican por seis, compondrán una cantidad muy superior á la que 
pueda sacarse de aquella provincia por otros medios. 

¿Y se opondrá á esta ¡dea el, precepto de santificar las fiestas ? 
No por cierto ; pues que nadie con mas exáctitud le guarda que 
el que se emplea en obras de piedad , como hará sin duda el que 
irabaje con el fia y objeto que aquí se propone. 

- Pido, pues, que se permita trabajar en seis Ó. mas dias colendos 
con las condiciones siguientes 3.3.0.0 e : 

“Primera. Que el valor de los jornales se aplique al estado con 
el preciso destino de vestir a] exército y proveerle de armas. 

Segunda, Que lo que por este medio se recaude en los pueblos, 
se traslade dentro del término de dos meses, contados desde la publi- 
cacion , á las tesorerías de la capital 6 á las de exército. 

Tercera, Que para hacer mas pronta y efectiva esta recaudacion 
sin gravámen de los vecinos se admitan en pago frutos ó efectos úti- 
les el intento , arreglando sus precios de manera que puedan con fas. 
cidad venderse 6 transportarse adonde hagan falta , sin que quede 
perjudicada la causa pública en el un caso ni en el otro. 
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Nám 17. robin? ] 
a Se.leyó el voto del Sy. Futierrcz de la Huerta, al que subseriben 
los Sres. Cerero , Morales de los. Rios , Salas yy Terrero, acerca de 
que eu el encargo hecho :á la junta de Cádiz de la superintendencia 
del hospital de exército de la Isla de. Leon (sesion del 23 de este 
mes )., se suprimiesen las palabras por via de comision : dexándosele á 
la expresada Junta expeditas las facultades que sobre este particular 
le señala el reglamento de Provincias. ás 

La comision de hacienda acerca de la representacion de D. Ma- 
nuel Gilman, en la qual pide que se le entreguen por la eaxa de 
Consolidacion una porcion de vales reales, en atencion á haberle los 
franceses embargado igual número de ellos (se dió cuenta de esta re- 
presentacion en la sesion del 20 de febrero); visto quanto resulta del 
expediente , expuso su dictamen reducido 4 que el consejo. de, Re- 
gencia , con arreglo á un decreto suyo de. 18. de octubre último so- 
bre este mismo negocio , maade que por dicha caxa se entreguen 
al referido Gilman sin abone de intereses los vales que solicita, y 
que justifique haberse perdido sin culpa suya; y que, esta providen- 
cia se extienda generalmente á todos aquellos, que hallándose en pais 
libre justifiquen la pérdida de los vales por robes 6 embargos hechos 
porel enemigo, entendiéndose, únicamente, hasta que se verifique el 
azreglo general del ramo de Consolidacion. 

Despues de haberse discutido con alguna extension este negocio, 
quedó repiobado el dictamen de la comision, Con este motivo si- 
guieron algunas contestaciones sobre si por esta determinacion que- 
Gaba revecado el decreto del consejo de ¡Regencia arriba iasipuade, 
haciendo proposicion formal acerca de.esto el Sr. Pelegriv; pero na- 


Aide resolrónin e DnfRia, Toreo aa de A 
Habiéndose señalado este dia en la sesion del 21 para la discn- 
sion del reglamento inserta .en la del 19 (véase). se leyó su preám- 
bulo y primer artículo , y en seguida tomó .la palabra y. dixo 
4) Al Sr. Goncz. Fernandez: “ Exámisado este, proyecto ó regla- 
mento que ha presentado la comision.de justicia y; compuesto sino me 
eguiyoco de yeinte y ocho declaraciones 0! capítulos, veo que unos 
esían expresos y terminaniss en toda legislacion, y.que otros son ex- 
presa y claramente eonirarios á las leyes del reyno recopiladas en la 
novisima recopilacion, y aun contra títulos enteros: Con respecto á lo 
primero decia yo que tedos los capítalos,, que son conformes á las le- 
yes y reales órdenes expedidas sobre el particular, no hay que man- 
darlos, porque ya lo estan ; y no es necesario que-V,. M. ocupe mu- 
chos dias, come en mi diciamen se ocparian , enla aprobacion de 
unos artículos que ya estan mandados:::: Con que quiere decir , que ' 


sa va á mandar una Cosa, no porque no esté mandada, sino porque 
no se obssrva : con que, con decir que los jueces observen lo manda- 
do en las causas criminales, no habia necesidad de mas. Así lo ha co- 
nmocido la comision de justicia, y uno de los señores diputados sábia- 
mente dixo, que este reglamento nada ó casi nada: de nuevo coníe- 
nia. ¡Creo que lo que V. M, ha observado, quando, se.hace,un reglas 
mento en que hay leyes expresas y terminantes de nuestros códigos 
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es advertir alli mismo segun se previene en la ley tantas de tantos , para 
que todos vean que V M. no va á establecer una ley nueva sino á 
recomendar la observancia de la que ya exixtia. Con respecto á los 
capítulos que no estan en nuestras leyes , para mí lay muchós que 
sen contrarios á las expresas y terminantes del reyno; y Como por 
otra parte no creo qué V. M: quiera derogar estas leyes sin tener 
exácto conocimiento de este asunto , decia yo que seria acertado dar 
la última mano á un reglamento , pero no lo veo posible por el órden 
con que se vaá enipezar. En éste concepto, y en el de que V. M. 
tiene formada una comision para que exámine el código criminal, y 


el órden de la substanciacion de las causas, me parece que ahora po- 


dria suspenderse la resolucion sobre este reglamento, pues mañana 
Y. M. si lo admitiese, como que deroga varias leyes , 'aca50 se veria 
en la precision de aprobar estas otra vez, y revocar el decreto actual. 
Seria , pues, mi dictamen que este reglamento pasase á la eomision 
formada para el establecimiento de un código criminal, y que entre- 
tanto no hiciera V. M. novedad , sino que mandase obsezyar las leyes 
establecidas para evitar el verse en la precision de restablecer el otro 
dia una ley que hoy se ha derogado.” 
- El Sr. Dueñas : “Explicó brevemente los motivos y el fin que se 
habia propuesto la comision en la: formacion del reglamento , COMO 
igualmente la armonía que en la mayor parte enardaba con muestras 
leyes , alegando en prueba de esta concordancia varias de las pax- 
tidas «ic. : dt 
El Sr. Terrero: “Señor, he pedido la palabra para felicitar 4 
V. M. y 4 la nacion entera por haber aparecido la aurora de la liber- 
tad y felicidad del ciudadano español. Siglos y mas siglos habian 
corrido , acaso desde los tiempos cercanos 4 Jafeth, primer habitador 
de nuestro continente , sin que el hombre constituido en sociedad go- 
rase del libre derecho de sus facultades. Desde las épocas remotas de 
la barbarie y paganismo , y aun desde las ilustradas con las luces de 
la verdadera religion, el hombre humilde era el oprobio, el ludibrio 
y aun el despojo del noble, este lo era del grande, y el grande lo era 
del monarca. E! menárca se estimaba un Dios sebre la tierra ,'el gran- 
de una semidivinidad , y el noble un magnum aliquid en cotejo del 
ciudadano honrádo. El monarca se atribuía un derecho extensivo sO* 
bre las vidas y baciendas de los ciudadanos. ¡ Que vergiienza ! ¡Que 
ignominia !'¡ y qué desradacion dela especie hnmana!.... Dimanzban 
de aquí los homicidios impunes, las violencias, los saqueos ó robos, 
los destierres, las deportaciones y todo género de usurpacion que eb 
la mayor parte descargaba sobre los pobres y humildes á quienes se 
les llamaba pueblo baxo con la mayor injuria. V. M. reconociendo fe- 
lizmente el derecho del hombre al qual no puede prescribir ningun 
otro , ha debido concebir este sentimiento novilísimo, y encargó á la 
consion de justicia formase Un reglamento para que pusiese en sal- 
yo los derechos del ciudadano... La comision ha desempeñado com- 
pletísimamente su encargo” ha presentado su reglamento ; lo he-leidó 
una, dos y tres veces, y siempre he entonado un cántico de loor y 
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asradocimiento á los sublimes espiritus que lo han erganizado , pues. 
io en tan bella armonía , y elevado á la sancion de V. M. Señor, si 
en el disco luminoso del sol encuentran los astrónomos algunas man- 
chas y en el cielo algun cometa, no es de admirar que los versados 
en la jurisprudencia encuentren alguna tacha en este reglamento; sia 
embargo esto no quita la brillantez del pensamieato y su primorosa 
armonía. ( Notó: el erador que á su parecer habia alguna contradic- 
cion entre. el art: 11 y el vi1de este regiamento , y habiéndole contesta. 
de el Sr. Luxan, siguió.) Yo quisiera que puesto que este asunto 1n- 
teresa tanto á la humanidad, no fuose la discusion prolongada , sino 
que cada uno manifestase sus reparos contra qualquiera de los capí- 
tulos que no le satisfaciesen , y que estos fuesen contestados por la 
comision ,.y se terminaria pronto; porque, Señor, así creo que de- 
beria hecerse mientras existan racionalos en la sombra y las tinieblas, 
racionales que deben gozar del cielo y de la tierra.” 
.. El Sr. Garoz: “Señor; sin que se crea oponerme al reglamento 
que presenta la comision , ni á los dictámenes de los señores preopi- 
nantes que me han antecedido, no puedo menos de poner en la con- 
sideracion de V. M. que no es la sábia legislacion la que hace feli- 
ces: por si á las naciones , sino las pocas y busnas leyes observadas y 
cumplidas por los magistrados. Así es qué jamas nos hemos quejado 
de la ignorancia de estos, ni de que son aquellas malas, sino de la 
inobservancia y mala administracion, sobre cuyo abuso he reclama- 
do tan repetidas veces 4 V. M. desde su instalacion. Pero como pue 
de:suceder que no estando todos orientados en las leyes establecidas, 
yotemos algun artículo, desaprobando alguna, y viceversa, COMO Sás, 
biamente ha expuesto á V: M. el Sr. Gomez, seria de desear que se 
reservase este punto para su tiempo, y que V. M. haga se cumplan 
por todos las anteriores leyes, pues si así no se yerifica, importa po- 
co darlas, ni que sean buenas , Como he dicho y repetiré eternamon-, 
te, pues lo juzgo el único remedio para el feliz restablecimiento de 
nuestra menarquía.” : Sa 
El Sr. Ostolaza: “Es mi dictamen.” E 
El Sr. Dou: “No hallo ningun reparo en que se dexe el proyee- 
to de hacer leyes sobre el punto de que. se trata, porque tengo. por 
cierte que el defecto solo proviene de la falta de los que estan encat- 
gados de la administracion de justicia, y no de que ao tengamos le- 
yes, como reconocieron les mismos señores de la comision que las te- 
memos , y que micha parte de lo que contiene el reglamento proyec. 
tado es conforme con nuestra legislacion : mas si hemos de iratar del 
asunto y del capítulo primero, digo: que aunque parece justo y €X- 
pedito, es preciso hacerse cargo de que ocurren en quanto á el varias 
cosas dignas de consideracion. 
“A nedie cedo en el amor á la libertad del ciudadano; pere ántes 
de hacer leyes debemos exáminar el asunto, y ver siquiera lo que en 
ellas se comprehende ; el capítulo «primero dice: ningun españo po- 
drá ser preso sino peridelito: pere ¡tenor de estas palabras .y por la 
regla de mayor á menor, es claro que pol ¿euda civ ¿Jno puede 0 
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nerse preso el ciudadano , y en quanto 4esto ocurren varias dificul- 
tades. En 1786. 6 en 1757 se expidió una real cédula, prohibiéndosé 
con elía el arrestar en carcel al artesano; pero en la misma se pusie- 
ron dos excepciones , de las quales debe adoptarse una para el presen- 
te capítulo. Se eximian de la regla las deudas del fisco : en :esto'no 
me conformo, porque aunque veo que los auteres generalmente traen 
esta excepcion, no.creo que esté fundada en ley ni razon alguna: lo 
que creo es que rara vez hey deuda al fisco que no sea de mala versa- 
cion'ó exceso semejante, que ya merece pera corporal, y que de 
aquí habrá provenido la general inteligencia de que en las deudas 
fiscales tiene lugar¡la pena 'Ó arresto en la cárcel; tambien exceptúa 
dicha cédula las deudas que provienen. de delito ó de quasi delito 
en que se haya: mezclado ocultacien , fraude, falsedad ú otro ex- 
ceso semejante de que pueda resultar pena corporal; y esta misma 
excepcion me parece debe ponerse en el capítulo primero de que se 
trata. Acaso se dirá que comprehendiendo el capítulo la prision para el 
caso de tratarse pena corporal, se incluye ya en esto lo gue contiene 
la excepcion; pero esta se:extendia á mas; esto es, al caso en que 
no tanto no hubiese delito; sino quasi delito, y á pesar de esto resul. 
taron grandes dudas, come que me censta que en diferentes consulados 
de España hubo variedad de parecetes siguiendo unos una Opinion, y 
otros otra en varias cosas. Supongamos que un comerciante alcanzado 
y con imposibilidad de pagar sus deudas , hace cesion de bienes: en 
este caso no hay mas, ó no puede probarse regularmente mas.que 
una deuda civil; pero sino consta de algun «contratiempo ó desgracia 
que haya causado la imposibilidad , se pone preso al deudor que ha- 
ce cesiori de bienes, suponténdose en él mala versacion , fraudes y 
estafas. Lo mismo 'se verifica en caso de meditar fuga el deudor, 
obligándosele á dar la fianza de arraygo, y á prision en casd de no 
darla : la letra de cambio tiene tambien aparejada execucion en la 
persona del deudor que libró contra su corresponsal en caso de pro- 
testar este la letra; lo nismo se verifica contra el que la aceptó: y ne 
paga á su tiempo. Sm ib da 23 
«Todo esto era general no selo.en España, sino tambien fuera del 
reyno ántes de 1786. Interesaba en esto, é ihteresa mucho el: comer- 
cio. V. M. sabe el justo odio eon'que hablan las leyes de las bancar- 
rotas; ¿quanto perjuicio ha: enfrido y sufre por ellas el comercio? 
¿quantas iniquidades y maldades se han cubierto con la capa de ce- 
siones de bienes despues de haber Jos comercianics disipado con luxo 
y vicio los bienes agenos?uA rei. seme ha ofrecido que podia añadir- 
se al capítulo primero lo siguiente: En caso de cesion de bienes: por 
deudas civiles, sospecha de fuga por la misma causa y letras de cambio, 
y en qualquiera otra deuda que provenga de delito ó quasi delito, en que 
sé haya mezclado fraude , ocultación , falsedad ú otro exceso de que pue- 
da resultar pena corporal ,.se procederá cemo hasta aquí con arreglo á 
to que previenen las leyes para dichos.casos.; pere como la ley de 1786 
dió margen á las dudas indicadas, sin: saberse que haya habido sobre 
ellas resolucion y ni lo que se;ha practicado: al fin, solo me parece que 








exige el asunto particular discusion y exámen sobre los puntos indi- 
cados, ántes de mandarse en general que el ciudadano solo puede ser 
preso por delito que merezca pena corporal.” 

El Sr. Giraldo: “Jamas V. M. empleará mejer el tiempo que 
quando'se dedique á exáminar los límites de las autoridades, procu- 
rando pener freno al despotismo. Las proposiciones de los Sres. Ar- 
gúelles, Cea y Moragues , dirigidas á este objeto, pasaron á la comi- 
sion de justicia para que manifestase sus ideas sobre este particular, 
y expusiese su dictamen. Lo ha verificado ya, y ha presentado el re- 
glamento que se discute. Yo no puedo menos de alabar el zelo que en 
él manifiestan sus autores; pero quisiera tambien que no se crea que 
voy á atacar sus opiniones si me epongo á que se diga que aquí va- 
mos á levantar un grande, un magnífico edificio. Muéveme á decir 
esto el decero mismoe de la nacion y el de V. M. Porque á la verdad, 
Señor, el decir que vamos á hacer este grande edificio ¿no seria ha- 
cer una manifiesta injuria 4 nuestros antiguos legisladores ? ¿no seria 
suponer en ellos y en la nacion entera la mas crasa ignorancia de Jos 
derechos del ciudadano ? Véanse nuestras leyes; en ellas se encuentra 
tede ó casi todo lo que se prescribe en este reglamento. El título xxrx 
de la séptima partida trae esta misma ley que se pone en este artículo 
primero. “Ningun españel, dice este artículo, podrá ser preso sine por 
delito que merezca ser castigado con pena capital, Ó que sea corporis 
aflictiva.” Pues este fué uno de los dignísimos ebjetes que se propu- 
sieron las Córtes de Madrid y Segovia en tiempo del Rey D. Alon- 
so X 1. En el título xxxvr del libro x1r de la Novísima recopilacion 
se úice que ne se proceda á la prision de ningumo como ro sea por 
delitos que merezcan pena corporal. Si el objeto de V. M. es que 
haya una observancia rigurosa de esta ley digase: obsértense con 
todo rigor las leyes que iratan de esta materia. Pero aunque sufra nues. 
tro amor propio, no digamos que vamos á labrar este grande edi- 
ficio de la libertad civil del ciudadano españe!, quando nuestros abuelos 
lo hicieron ya. Por. le que seria muy conveniente que mandóndose en 
general la observancia de todos aquellos artículos que segun ha ma- 
nifestado el Sr. Dueñas estan en nuestras leyes antiguas , solo se tra» 
tase de aquellas especies huevas del reglamento, como per exena- 
plo, que nirgune sea preso por deudas , que se hegan públicos los jui- 
cios £zc. Sebre esto enhorabuena que hubiese diseusion, pero en jo 
demas mándese la debida observancia. Hago otra reflexion: exámi- 
nando los pueblos y las cosas como son en si, se observan varios des- 
órdenes, que no. pueden castigarse de otro medo que con una pri- 
sios , pues la calidad de ellos y de las personas que los cometen , ex1- 
ge que se imponga esta correccion. Sino pueden los jueces aplicar esta 
especie de pena á cierta clase de personas ¿cómo ceastigará á los que 
se hallan en una música, en una taberna €c. perturbando la trangui- 
lidad pública ? ¿que otra pena se les podrá imponer mas que la cárcel 
por des ó tres dias?” : 

El Sr. Dueñas : “La cárcel no debe imponerse por pena cor- 
reccional, porque pierden la vergúenza los que entran en ella, y 
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la nacion dobe interesayse en que sean honrados todos sus súbditos. 
A mí me ha sucedido, siendo Juez del crimen en Barcelona , lle- 
gárseme muehos padres y maridos pidiéndome que metiera sus hijos 
y mugeres en la cárcel.» Jamas accedi á semejantes pretensiones, 


porque nunca me creí autorizado á dar una providencia que podia. 
3er cansa de que un súbdito perdiese la verguenza , virtud que de= 


ben especialmente conservar todos los hombres.” 

El Sr. Anór: “Este es un puato de legislacion , y me pare- 
ce que para el mejor acierto deberian estar sobre la mesa los cuer- 
pos legales para consultar las leyes que contienen sobre esta mate- 
ria. Veo una manifiesta contradicción entre los capítulos primero 
y tercero del dictamen de la comision , y sebre su contenido haré 
algunas reflexiones ; pero ante todas cosas, indicaré mi modo de 
pensar en órden á la opinica del Sr. Dueñas, que dice que las 
prisiones no estan establecidas para castigo , sino para seguridad de 
los reos, y que en ninguna nacion civilizada se conece la prision 
como pena. Tenemos mil exemplares contrarios á la opinion indica- 
da, no sclo entre nosotros , sino tambien entre las naciones extran= 
geras. La Francia que en su revolucion trató de asegurar la liber- 
tad civil, estableció sin embargo las prisiones como castigo de los 
reos , y sus papeles estan Menos de las sentencias por las quales se 


> 
, 


destina á los franceses á quatro 6 cinco años de cadenas , quatro ó 
cinco años de prision , y aun podria enumerar algunos delitos que 
se castigan de este modo. En otras naciones sucede lo mismo , y 
entre nosotros estan muy en uso las penas correccionales de prision. He 
dicho que hallaba alguna contradiccion entre los capítulos prime- 
ro y tercero. Dice el primero (lo leyó el orador) supongo que ba- 
xo esta pena corporis afictiva entenderá la contision las penas de 
galeras , minas Sc. y no la de destierro. (El Sr. Luxan , como 
individuo de la comision , le interrumpió diciendo que tambien la 
de destierro se entendia corporis afictiva.) Continuó : esto mismo lla- 
ma mi atencion para aclarar la centradiccion que encuentro. Dice 
el capítulo tercero (lo leyó) la contradicción de este capítulo con 
el primero , consiste en que en el primero se dice : que ningun es- 
pañol podrá ser preso sino por delito que merezca Ser castigado con 
pena capital ó que sea corporis aflictiva , y en el tercero preso un Ciu- 
dadaro , y apareciendo de la causa que puede imponerse pena cot- 
poral , se le pondrá en libertad dando fiador , aunque la pena que 
haya de sufrir sea de destierro ; porque no presentándose a cum- 
plir la sentencia tiene que vivir errante que es pena aun mas du- 


o 


ra. Hallo en primer lugar que BINguBpo puede ser preso, y lnego 
hallo que puede serio segun el tenor del capítulo tercero. Veo tara. 
bien que la comision previene que al que se halle en prision se le de- 
berá poner en libertad dando fiador , siermpre que la pena que ha- 
ya de sufrir sea de destierro. La comision dice que esta opinion es 
conforme á las leyes , y yo no hallo ley alguna que expresamente 
lo diga , y aunque fuese así, creo que seria un mal para la socie- 


dad adoptar este sistema. Hay una infinided de delitos que atacan 
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la sociedad , y por las leyes no ticneñ otra pena que la de destier- 
ro. Me abstendré de enumerarlos ahora , pero entiendo que son mas 
de veinte. La razon que alega la comision para libertar de la pri- 
sion 6 cárcel por medio de fiador, al gue debe sufrir la pena de des- 
tierro , se fuada en que 20 presentándose á cumplir la condena , ha 
de vivir errante , que es pena mas dura. ¿Y quien asegura á la eo- 
mision que mientras se dá la sentencia no cometerá los mismos de- 
litos ó quizá mayores ? ¿ Y quien releyará de la pena al fiador de 
buena fe, si el reo no se presenta á enmplir la condena ? ¿Come 
el legislador dexará expuesta la sociedad a sufrir los excesos que 
pueden cometer éstos hombres inmorales y depravados? ¿Y quica 
dice que esto no se tendria por una impunidad que aumentaria 
considerablemente Jos delitos , en cuyo castigo se interesa tanto la 
vindicta pública, Señor , el primer cuidado del legisiador debe ser el 
de separar á los delinqiientes de la sociedad y ponerlos en parage 
que no puedan dañartla. 

«Yo hallo en este reglamento de la comision cosas muy buenas , y 
quisiera haber tenido parte en muchas de ellas , pero tambien entica- 
do que otras merecen mucha meditacion , no sea.que por querer fa- 
worecer demasiado á los reos causemiós males irreparables á la so- 
ciedad. Lo que ha motivado este reglamento han sido las infinitas 
quejas que se han expuesto á V. M. por muchos infelices que sin 
causa se hallan detenidos en las cárceles , conducidos á ellas por 
la arbitrariedad y por el trastorno de las cosas. Este mal se reme- 
dia con el capítulo séptimo del reglamento , el qual es en todo con- 
forme á nuestras leyes, y mandándolo observar estrechamente , ha- 
bremos remediado gran parte de los males , y e aliviará la suer- 
te de muchos que se bailan injustamente detenidos en las cárceles. 
Quando se discuta el reglamento en todos sus capítules me Yesor- 
wo hablar mas extensamente , y selo he querido llamar la atencion 
de Y. M. sobre la contradicción que en mi coneepto se halla entre 
los: capítulos primero y tercero.” : 

El Sr. Mexia: <Evdia 18 de febrero se presentó á V. M, el re- 
sultado de la visita: de bárceles hecha por el consejo Real, y se le 
inforraó sobre los diferentes males que sufrian los presos, y quantos 
lo estaban sin culpa. Oyóronse entonces ideas seguramente hursa- 
nas y sábias; pero creyendo Y. M. que cada una de ellas, aunque 
recomendables en sí mismas, NO ilenaba el objeto, encargó á la co- 
misien de justicia”, “que, teniéndolas todas presentes, formase y pra- 
pusiese el mejor: méiodo de:enjuiciar breve y justificadamente. Vie- 
ne abora 4 exámen el fcuto de sus tareas, despues de haberse leido 
é impreso , y bubiéndose aplazado para hoy la discusion. Por con- 
siguiente si Y: Mino se ha propuesto dr comisiones 4 les diputa- 
dos para burlarse de ellos; como no parece creible; el despreciar 
sus trabajos, desechándolos alssolutamente sin discutirles, no es 
conforme 4 la dignidad de los representantes ni al decoro de V. M. Si 
los artículos de este r-glamento. estan. ya compgrehendidos todos en 
nuestras leyes , eso 105 hallamos hecho ; y si algunos de los que con- 
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tieno no se encuentran en ellas, el respeto con que se las mira ha- 
rá que se exáminen con mayor detencion. Con que ni la repeticion 
mi la novedad que se imputan á este proyecte, bastan para que 
se le trate de otra manera que la acestambrada con quantos aquí se 
presentan, y es el imparcial exámen de cada uno de sus capitulos; 
pues el reparo de la inutilidad 6 perjuicios de su formacion, ya vies 
ne tarde, y solo tenia lugar quando ss trató de dará la comision el 
cuidado de redactarlo. ¿ Pero que perjuicios han de seguirse , Ó mas 
bien que ventajas no deben esperarse de que la parte mas esen- 
cial, al paso que la mas imperfecta de nuestra legislacion reciba 

laz y fuerza , decidiéndose lo dudoso, conciliándose lo contra- 
orio , renovándose lo antiquado, derogándose lo inobservable, su- 
pliéadose lo diminuto, y díndose á lo dislocado y disperso el debi- 
de órden, enlace y proporcion ? Sabe V. M. (y creo que con dolor ) 
que nuestros códigos son demasiado voluminosos, que se resienten 
de los defectas de su siglo, y que no estan siempre tan claros que no 
den lagar á mil. dudas, que en perjuicio de la justicia suscitan qúes- 
tiones interminables. De aquí la plaga de los comentadores , cuyas 
opiniones pasan á veces por leyes, con tan rara monstruosidad , que 
en unos tribunales ha prevalecido por mil incidentes la de un autor, 
y en otros la de su antagonista , originándose de esto prácticas en» 
contradas y arbitrariedades escandalosas. V. M. sabe tambien que es. 
tos y otros males, hasta cierto punto, han nacido de la falta de le- 
yes terminantes en muchos casos : que los tribunales supremos han 
querido suplir.con autos, usurpándose á si los jueces: (sin duda ino- 
centemente ) la prerogativa de legisladores. Pues si no dudamos que 
lo mas preciso y precioso de la sociedad es la libertad y seguridad 
individual,¿que inconveniente hay en que 'se completen Ó repro- 
duzcan estas mismas leyes con la mayor concision y sencillez , de m0- 
do que (como ha dicho ya el Sr. Dueñas) jamas puedan abusar 
ds ellas los jueces , conteniéndose su despotismo :á vista del .cono- 
cimiento que las partes tendrán en adelante de sus derechos?: La cla- 
ridad, Señor, es uno de los principales caracteres de las leyes justas; 
y por eso/el profeta Rey , ponderando la bondad de las divinas, decia 
que iban delante de sus pasos como una luminosa antorcha. Ya el 
sábio promulgador de las Partidas se hize cargo de que, obligan- 
do la observancia de las leyes á todos los ciudadanes , debian todos 
saberlas : y por esto no excusa ál delinqiiente la ignorancia de de- 
recho. Pero ¿como podrán saber tedes tantas y tan intrincadas le- 
yes como las que forman el inmenso piélago de nuestra legislacion ? 
¡ Quantas propiedades, honras y vidas habrán naufragado en la incul- 
pabie impericia comun , precariamente suplida por unos pocos que 
hacen profesion de pilotos de Astrea! Así-que , aun quando creamos 
ene todas las perlas preciosas de la justicia se encierran [en nuestros 
esdigos : como no todos los españoles son buzos, 4 lo menos tan «iss- 
tres como los autores del reglamento , bueno será que , apravecháne 
doros de sus fatigas, regalemos este joyel 4 la España. "Tampoco 
debe arredramos el supersticioso respeto. á lo antiguo pará revocar 
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¡jefas á variaciones , H0es de aduni. 
po sea dañose hoy día lo que ántes 
tina hmbiese de hacerla nn so 
hombre, dirigiéndose ó por sus propios coancimientos, 6 sorprehen- 
dido por algun consejero venal, O movido de algan tobanal ó auto- 
ridad interesada, serian tanto mas justas las reíl=<iones y temores 
que asoman. Pero Y. M., que es el cuerpo mas sole nnemonte legis. 
lader que hubo jamas en España, trata (como es ob rado á hicer- 
lo) de reparar lo arrutaado, y derribar lo mal construido : oficio dig. 
ño, del soberano arquitecto de la felicidad gonsral, cayo exsreicio 
no puede alarmar 4 nadie.: Por el contrario los mul intencionados, 
y aun los menos cautos , se figurarian tal voz que esta repulsa era 
un efugio de la tiranía, para tender un espeso velo sobre los dorz- 


ehos mas sagrados é imprescriptibles. 


“Yo, pues, que como diputado me intereso en el honor de las 
Cortes como ciudadano quiero mantener mi seeuridad indivi. 
35 Yy CQUO h : 5 : 

dual, haré rápidamente las reflexiones , que juzoie precisas para 
> A , , y y 94 y E 

la apología, ilustracion 6 mejera del reglaracnto. Bistantes dias han 

pasado, Señor, despues que seleyó aquí: y los que han transcur- 

rido desde que le tenemos im reso, nos han dado Invar á todos Para 
1 g 2 4. 3 A 

consu.tar con los profesores y reristrar las leyes. Cieriamente seria de 

. S - Y 
desear que estas estuviesen sobre la mesa , como pide el Sr. Anér; 


pero en el caso de dudarse de alguna, no audarán tan léjos, que no 
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puedan traerse luego. Vamos al primer artículo, 

“Este dice en substancia que no se podrá poner presos sino 3 los 
que merezcan pena capital 6 allíctiya : de donde resulta que quedan 
abolidas dos especies de prisiones; las que se executaban por causas 
civiles ( v. gr. por las deudas, de que habló el Sy, Dou), y las de 
causas criminales seguidas por varios delitos, cuya pena suele ser 
pecuniaria ó de naturaleza semejante. Por no cansar inoportunamen = 
te la atencion de V. M. me limitaré ahora al primer punto, reser- 
vándome hablar del segundo para los dias en que se ventilen los 
demas capitulos. Señor, quando no fuese mas que para abolir la pri- 
sion en los procesos civiles , habria sido deseable > Y será muy úl 
esta discusion , pues se recordarán y esclarecerán en ella muchas ver- 
dades casi olvidadas y confundidas. Aun yo me atrevo á decir no 
pocas, que han de hacer ver que ni la naturaleza y objcto de la pri- 
sion son adaptables á las causas civiles, ni en las. actuales" circuns. 
tancias pueden subsistir los privilegios , que solo exfmian de ella 4 
ciertas personas y clases. La prision se hace, Soi 


So ñor, Ó como pena 
6 por seguridad : distincion semibárbara de que no está del todo 


exénta nuestra jurisprudencia , Aunque muchas leyes la condenan ex. 
Presamente, como á su tiempo lo demastraré, por si. V. M. se dig- 
la purgar tambien de esta. hez el establo de las preocupaciones yul. 
gares. Entre tanto, considerada la pristea como pena, las deudas y 
otros defectos ó desgracias equivalentes no deben car! 


tigarse con ella; 
porque nunca la persona del hombre podrá equipararse con los ina 
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tercses, ni pig2T su falin con el pellejo , como lo asegura cierto ruin 


proverbio de leguleyos dignos de vivir cn Turquía , y no en Es- 
paña mi entre cristianos. Si el deudor tiene bienes, confisquensele 
para el pagos Y sino los poste » oblíguesele 4 adquirirlos , Y del 
sroducto de su salario 6 industria vaya cubriéadose el crédito del 
mejor modo posible. ¡ E CXO encarceler á un ciudadano , porque no 
tiene dinero, Y dexerle podrirse en los calabozos hasta que pague el 
aiHtimo maravedi! ¡ Extraha crueldad y ceguera de la codicia! que 
no advierte que C0B las prisiones £€ disminuyen y aniquilan de mil 
maneras los mas guantias05 bienes y Mas saneados caudales , y que 
ellas mismas ÍMpo úbilitan al pobre , para buscarlos en adelante. Asi 
es que ( valiéndome del raise exemplo del Sr. Dow) un comercian- 
te está interesado en Que otro comerciante , deudor suyo, no sea pre- 
$50 , porque m9 pierda enteramente el crédito ; pues si el carecer ést 
de fondos hace que 19 pueda pagarle de pronto , el mandarlo pren- 
der será causa de que nO le pague Jamas» porque no habrá quien dé 
la mano á Un faltido que ando de prision en prision. Sean, pues, mas 
sufridos Los acrecdores de pobres; y ya que no se resuelvan á perdonat- 
los , no los inhabiliten para gamar con que satisfacerles en algun dia. 
Si esta reflexion se aplicare á los infelices menestrales , GUS viven de 
su trabajo diario » y BO tienen otro recurso para mantener sus familias, 
torrerizará el considerar les veximenes y ruina que sufre la par- 
te mas util del pueblo con las frequientes y dilatadas prisiones á que 
la arrastra , NO meros que qualquier leve infertunio, la dureza y Or- 
gullo de muchos Jueces), Y la avaricia é inhumanidad de los mi- 
justriles. 

«En quanto ála pena correccional , de que ha hablado el Sr. Giral= 
do, y 4. que ba contestado el Sr. Duenas , exponiendo que la prision 
hace perder la verguenza; añadiré que tambien suele hacer contrast 
vicios enormes. La experiencia demuestra que los menos corrompidos, 
wna vez puestos en las cárceles , salen de ellas contaminados de in- 
elinaciones y hábitos eriminales que punca habian conocido ; por- 

ue, Señor, por má? cuidado que se tenga en esto, nunca podrá ha- 
per bastante separacion en nuestras cárceles , para evitar la mezcla y 
yoze de 105 malvados con los menos malos. Luego si las leyes dispo- 
neirla prision) ue gn e) concepto de pena, solo para evitar que los 
wiciosos nO sigan siéndolo, y €N la cárcel se contegian mas ; no se lle- 
na por este medio tan santo fin, antes bien este mismo prueba la ne- 
cesidad de abolir somajante castigo , Y la palabra correccional no hace 
2as gue excitarmos mes y mas á tan W gente reforma. 

“Pues ¿que diré si la prision se mira como una seguridad * Quan- 
do en el juielo nO $6 persigue la perscna , sino sus eesas , ¿Por que 
los jueces no $6 Asegoren de selas estas , Y dexan en libertad aque- 
Ha? Diráse que pare evitar la fuga 5 pero ¿pata que se ha de fu» 
gar niagwro , desde que sepa QUe está seguro de las tropelias basta: 
ahora usadas? ¿ Quecra nadie andar errante y perseguido por todas 

j 
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— 
pares , sufriendo mayores pi vaciones y riesgos que UF malhechor, 
solo puí BO contesiar á una C€ panda , que aun quando le trayga 
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condena no ha de tecarle al cabello * Repito, Señor , si el deman- 
dado tiene bienes conocidos , asegtrense estos , que entonces el se- 
giiestro será la mejor prision ; pero si no los tuviere , CoOnvenzámo- 
nos de que para nada conduce el prenderlo , sino á perderlo ; y qUe 
por lo misimo la cárcel ne será respecto de este infeliz, ras que 
el iniquo desahogo de una impotente avaricia 6 venganza ; es decir, 
el atropellamiento mas ciamoroso de la libertad civil, fundamento de 
todos los derechos , y obligaciones del hombre cn sociedad. 

“Pero aunque no mediaran tantos motivos para excluir las prisio- 
nes de todas las causas civiles , ya en calidad de penas , qualquiera 
que sea el correctivo de su nombre , ya como nedidas de segurl- 
dad; juzgo que las mismas excepciones que ántes de ahora han su- 
frido las leyes Ó la práctica forense , que la sostenian , deben en 
las circuestancias presentes obligarnos 4 derogarla perpetuamente , y 
para todas las clases y sexós. Las mugeres estaban por la mayor par- 
te exéntas de prision , y es claro que este privilegio se las concedió 
en atencion á la honestidad. Extiéndase la misma exéncion á los 
hembres por el pundonor 3 que yo no se si esta virtud cardinal , en 
el órien de las sociales , debe postergarse á esa prenda : Creo , sí, 


firmemente que es mas dificil el recobrarse. Tambien estan exclui- - 


dos los hidalgos ; y esta sola consideracion debe hacer en el día que 
ningua español-sca menos. Porque , Señor , los sacrificios que to- 
dos los súbditos de V. M. han hecho y estan heciendo para sacak 
á su rey del eautiverio mas deloroso é infame , y Para ser ellos yais= 
mos libres y virtuosos , acreditan sobradamente que merecen ser no- 
bles. Desaparezcan de una vez esas odiosas expresiones de pueblo ba- 
xo, plebe y canalla. Este pueblo baxo, esta plebe , esta canalia es 
la que libertará 4 España , si se liberta ; y si por acciones particu- 
lares , acaso de menos mérito, y ciertamente de meror influencia 
que las que se prodigan en esta época , se ha ganado la decantada 
-pobleza ¿por que los españoles todos , que han hecho y estan ha- 
ciendo tantas hazañas para sacudir de Sus cuellos el yugo del opre- 
sor de los tronos , por que estos heroes , digo, y tedes sus descen- 
dientes , no han de ser igualmente nobles? Ademas , hay desde muy 
antiguo provincias enteras de España (y. gt- Vizcaya) Cuyos Ná- 
turales,, y sus descendientes , Son nobles. Posteriormente ha dado 
varias declaraciones el Gobierno , ennobleciendo esta ó aquella ciu- 
dad , como Zaragoza , Gerona Sec. ¿Y que ciudad no ha hecho 
lo mismo poco mas ó menos , segun sus alcances y la ocasien se lo 
ha permitido? ¿Porque , pues, Ro hemos de dar un decreto que 
tenga fuerza de ley para todos , haciéndoles siquiera en esto la gra- 
cia de la nobleza , que para los españoles leales es mas que gra-= 
cia justicia? Fuera de que , conforme á varios textos del dereeho, 
y segun opinien de los mejores jurisconsultos > los soldados estan 
exéntos de las prisiones en las causes civiles , pues V. M. ha declara» 
do á todo español soldado de la patria ; ¿y seña regular que lo fue= 
12 para tomar las armas , batirse y morir, y no para gozar al me- 
nos de este pequeñísimo privilegia? Por último la sabiduria de Car=. 
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Oficios y profesiones por su influencia ex 
la sociodal, y aun mucho áutes, entre los ganaderos 
de cier o número de yeguas de vientre de casta , los pro- 
ios de azucar , y los mineros mo podian ser presos 
3205 que, pues, repito, na ha de derogar V. M. 
¿930s, tantos priyilegios y títulos particulares, subs- 
oy sencilla, Clara y terminante , que ennoblecien- 
ol, «ignifique y engrandezca mas y mas su 

1? Quando se trató de nombrar los diputados 
o todo ciudadano , aunque no fuesa nobla, 
aa de las tachas legales; y novignora: Y.: M. 
antiguas los procuradores. de: Córtes- estaban exéa. 
ya prision. ¿Y será posible que despues de unas Córtes, 
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celebradas sia estassentos , se conserven tantas distinciones odiosas? 
a Coca o LARES Y y 
Por 10, Sabor, rcservándome hablar sobre el repare del 


Sr. Anér:, para quando se trate del tercer. capítulo , donde haré. ver; 


que no hay eñire este y aquel la contradiccion que se, supone ; con- 
ciuyo. suplicando:á, V. M. decrete la abolicioa..de las prisiones en 
las causas, civiles, sino se han-de consagrar errores tan¡indignos de 
la generosa nacion española, como de la ilustracion de-este siglo.” 

iros asuatos que había que tratar obligaron al Sr. Presidente 
á suspender ea este estado la discusion de este reglamento, 


Ácerea de la representacion de varios individuos del comercio de Cádiz, 
en la qual piden que se mande formar una comision para el arreglo 
de un plan sisiemálico de marina mercantdl $c., presentó la. comision 
de hacienda el siguiente dictamen, 


Señor, sesenta y quatro individuos del comercio de esta plaza , por 
medio del tribunal del consulado y con su apoyo, representan á V. M. 
para que se sirva mandar se forme una comision compuesta de dos ó 
tres empleados en la real Hacienda, otros tantos de la real Marina, 
con igual número del comercio, que detenida y combinadamente pro. 
pongan un plan que arregle sistemáticamente la marina mercantil, 
matricula de los que á ella deban pertenecer, su. sencillo despacho y 
cargamento ; por manera que en lo sucesivo no sufra las trabas que la 
tienen entorpecida, con trascendencia al comercio y daños de toda 
la nacion. Recuerdan sus antiguas representaciones en los anteriores 
gobiernos, que nunca tuvieron efecto, así por su enagenacion de todo 
lo que podia ser de provecho, como principalmente por. el que saca- 
ban los empleados.de la misma confusion y desórden de las oficinas: 
que llegando.los males á su colmo , primero acabaron con los gobier- 
nos que pudiesen estos, ó quisiesen aplicar el remedio ; pero que ha. 
biéndose conseguido la instalacion del augusto Congreso por la raas 
activa infuencia de este comercio , y aun con su participacion, espe- 
raban con la mas alta confianza , y convencidos por la experiencia de 
los trabajos útiles de V. M., que quedarian para siempre remediados 
los referidos desórdenes, 
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Los señores diputados del Congreso fueron testigos en el último 
equinocio del mes de marzo del desastroso exterminio de mucho nú- 
mero de buques en esta misma bahía, no solo por la perseverancia 
de la fuerza de los vientos, sine principalmente por la falta de todo 
auxilio, que no pudo proporcionar la marina real á los buques mer- 
cantes; porque hallándose los empleados en aquella sin ser pagados 
de algunos meses de sus respectivos sueldos , mucho menos puede 
haber numerario para acopiar los últiles, que deben estar de repues- 
to para estas ocasiones. 

Por otra parte no se ve en ningua puerto de menor consideracion 
que la famosa bahía de Cádiz la molesta detencion que sufren los car- 
gamentos , despues de que han arribado para solo obtener la licencia 
de introducir sus efectos ; se pasan los quince y los veinte dias que se 
invierten en recoger variedad de firmas, contribuir por títulos anti- 
guos y nuevos, legales é ilegales, hasta que despues de muy vexados 
los patrones de bareos, sus dueños y tambien los pasageros , consiguen 
como per gracia la introduccion de aquello mismo en que consisté el 
mayor beneficio de la nacion, el aumento de los reales intereses, y 
de donde únicamente pende el sueldo que se paga á los empleados 
en la real Hacienda y Marina, que son los mismos que cooperan en 
estas dilaciones: que constantemente niegan aquellos auxílios, Ó por- 
que no pueden suministrarlos, Ó por falta del conocimiento de su 
verdadero inmediato interes. 

Sobre todas estas cosas tan notorias y visibles, la multitud de for- 
malidades de las oficinas, y las fórmulas que las diversifican presen- 
tan el sombrío mas denso, que no dexa entrever el origen de los des- 
arreglos para su pronta correccion. Seria inútil desde luego una visi- 
ta á la aduana y capitanía del puerto, si al fin hubiesen de quedar 
las cosas en el mismo modo por donde han llegado al estado de cor- 
rupcion en que se hallan. Parece de necesidad pulsar el mas sencillo 
camino de alterar su planta 4 la medida de como lo solicitan los mis- 
mos que han sufrido estos daños: nada se pierde á lo menos en que al 
modo de como se han nombrado comisiones de fuera del Congreso 
para el total arreglo de la legislacion en cada uno de sus ramos, de 
la misma suerte se haga lo mismo en el muy importante de la mari> 
na y comercio, casi destruida aquella , y paralizado este. 

Acaba Y. M. de ver cón satisfaccion los felices resultados de la 
visita al hospital de la Isla de Leon, de que provino su remedio ra- 
dical , el plan sistemático que se adoptó , y escarmiento de los que 
descuidados dormian tranquilos en su escandalosa versacion. No fué 
menos lamentable el citado catástofre de la multitud de buques per- 
didos á nuestra vista, robados despues sus útiles dentro del mismo 
puerto, ahogados algunos hombres sin que hubiese habido quien pu- 
diera socorrerlos, ni el mener modo de reparar de pronto tan la- 
mentable pérdida, á pesar de que siempre se han exigido y exigen 
considerables contrileuciones para solo este objeto. 

Parece á la comision que hallándose V. M. á la vista de estes ma- 
les , se toca en la mejor coyuntura y pe] de remediarlos de raiz de 
TOMO Y. 9S 
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suerte que no vuelvan, si es posible, á experimentarse, y que para 
hacerlo por sistema debe for:uarse el plan como lo proponen los in- 
dividuos del comercio: nombrando V. M. dos indiv.duos de real Ha- 
cienda , otros des de Marina, que asociados con los que nombre el 
consulado formen el reglamento, lo presenten á las Cortes para su 
discusion y Gecreto que corresponda, y que entonces pase este al Con- 
sejo de Regencia para su debido cumplimiento , ó como mejor parezca 
4V.M.” 

El Sr. Laguna: “Señor, es escandaloso el desórden que reyna en 
las aduanas. Ailí como no se sude algo no se despacha. Venga vm. por 
la tarde, venga.om. mañana, vuelva om. otro dia. Así estan apurando 
la paciencia de los comerciantes que BO pueden evacuar sus negocios 
por faltarles esta ó la otra firma ; pere en sudando alguna cosa, listo; 
al momento los despaehan.”. 

El Sr. Utgés: “A mí me parece que el nombramiento de estos in- 
dividuos no toca á V. M., sino al consejo de Regencia.” 

El Sr. Mendiola: “ Lo.que pide el comercio de la plaza de Cá- 
diz es un reglamento nuevo. Esto pertenece al ramo de la legislacion. 
Por tanto, sí el objeto es tan grande-como lo es una referma del co- 
mercio , la experiencia acredita que debe V. M: instruirse por sí mis- 
mo de este asunto, como lo acaba de verificar con el hospital de la 
Bla, y formar esta mejora. V. M. se ha reservado este derecho de 
formar los reglamentos, y así le compete nombrar los sugetos que de- 
ban hacerlo. Los males que se siguen de la falta. de este sistema mer- 
cantil; son iguales y aun mayores que los que acarreaba la mala ad- 
ministracion/de aquel hospital ; digo mayores, porque son Mas trans- 
cendentales. Por lo que debe V. M. nombrar los comisionados, y for- 
mer este reglamento. Por lo mismo pido que se apruebe el dictamen 
de la comision.” 

El sr: Aguirre: “ Apoyo el dictamen de la comision. Un sistema 
peneral nose puede encargar á los que tienen un interes en que se 
siga el desórden que se trata de remediar. El sisteina de las ajuanas es 

1wy complicado y embarazoso”: podría simplificarse mucho. D> nada 
sirven tantos empleados. y. tantas firmas. Por consiguiente adicto al 
dictamen de la comision digo,.que el Congreso debe nombrar esos 
sugetos que deben organizar este-sistema , procurando que recasga el 
nombramiento en personas desinteresadas.” ' 

El Sr. Mexia: “ Propuso que se hiciera el nombramiento de estos 
sugetos conforme se habia. hecho en asuntos de igual naturaleza.. 

Votáse, y quedó aprobado el dictamen: de la comisiou , mandán- 
dose votver ¿ la misma todo.el expediente para que propsng2 los su- 
gestos que deban arreglar el expresado plan conforme á lo que se ha 
practicado en esuptos.de igual naturalcza. - 

Conformwás duse las Cóxtes .con.el dictamen de la comision de jus- 
tigiareso vieron qué usrecurso de D, Francisco Acevedo: p»se á la 
comision que esiá encargada de exiscinar el estado desu causa. 

Se musdo pasar á la domision de promios la siguiente proposicion 


del Sr. Power. 










































Que en atencion á los heroicos eminentes servicios hechos á la pa- 
tria en nuestra gloriosa revolucion por el célebre reconquistador de la 
Isla española de Santo Domingo , D. Juan Sanchez Ramirez, y Yes- 
pecto ú que este benemérito patrióta acaba de fallecer, dexando ú su fa- 
milia casi en la.indigencia, se digne V. M. asignaria una pension CoY- 
respondiente sobre los fondos de América:que tuvieseá bien señalar, de- 

clarando al mismo tiempo que la nacion reconocida cuidará oportunameid- 
te de colocará sus hijos con proporcion á sus circunstancias, Y á los 
distinguidos servicios de su Vustre padre. ] : 

S- dió .cuenta de varias plazas vacantes que mandaron las Cortes 
proveerse con arreglo “al dictamen de la comision de suprasion de eur- 
pleos conforme al del consejo de Regoncia. ; 

La misma comision de supresion de empleos, confor mánlose cva 
el parecer del consejo de Regoncía, opina que, siendo de atisoluía 
necesidad las dos plazas de tesorero de exército en cada u2a de las 
provincias, para que se verifique la alterzativa justamente estab leci- 
da de un año de'servicio y otro de cesación para la rendicior de las 
cuentas, se provean las que estan vacantes en Cataluña y Val-ncia; 
y en quanto á la provision de una de las de Andalucía, que debe con- 
siderarse vacante, por haberse quedado en Sevilla el que la servía, 23 
de parecer la comision que se suspenda dicha provision hasta que las 
Córtes fixen una regla ganeral que determine las circunstancias en 
que hayan de considerarse vacantes los empleos que obtenian suga- 
tos residentes actualmente en pais enemigo; de cuyo asunto se halla 
encargada la comision de justicia. Comenzábaso:A discutir est» asunto 
oponiéndose con breves razones al dictamen de la comision los “Sres. Pe= 
degrin,Ostolaza, Aguirre y Zorraquia, apoyándolo las Sres. fraroz y 
Creus, y explicando el Sr. Castelló las diferentes atribuciones de las 
tesorerías de provincia y de exército, y de los pagadores de campaña; 
pero ea atencion á que era ya tarde, y habia esavtos urgentes que 
tratar en secreto mandó el Sr. Presidente suspender la discusion , y 
«se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS. 


S. dió cuenta de haberse remitido por el: ministerio de Gracia y 
Justicia una copia autorizada del acta del cabildo eclesiástico de la 
Nueva Guatemala, en que acredita haber reconocido las Córtes. i 
Quedaron admitidas á discusion las proposiciones coutenidas en 
el siguiente papel del Sr. Bahamonce , que leyó uno de los Sres. Se- 
cretarios. E aa 
Señor, la nacion españsla, resuelía á morir primoro que: sufrir ta 
esclavitud, y 4 seguir la justa lucha en que se húlla gloriosamente 
empeñaca por su independencia y libertad, es muy digna de todos 
los desvelos de V, M., y de que á sus ctudadanos se los dispenso 
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- todo aquel desahogo y alivio que son compatibles con las actuales 


eircunstancias. 

Sus representantes no cumplirian con su deber con presencia de 
lo expuesto , si omitiesea manifestar á V. M. las opresiones y ve- 
xaciones repetidas con que la parie mas rica y epulenta del estado 
comunmente aflige ¿ la mas pobre (pero acaso mas ú'il y heróica) 
y si dexase de indicarle el medio mas justo de repararlos en su orl- 
gen. En Galicia y en otras provincias de la monarquía son contadas 
baxo el odioso nombre de feudo, vasallage , mantesto , Inctuosa ze. 
las mas arbitrarias y durísimas contribuciones , tanto reales como 
personales , que los grandes , señores jurisdiccionales, cabildos , mo- 
nasterios , sus administradores Ó apoderados exigen de artesanos y 
labradores. Si-V. M. difiriese su absoluta abolicion baxo qualquier 
pretexto esta clase bonemérita del estado 'continuaria gimiendo á dis- 
crecion de capriches y arbitrariedades que detesta. 

V, M. por sus soberanos decretos , y especialmente por el de 24 
de setiembre de eterna memoria , ha reconocido y jurado la sobe- 
ranía dela nacion entre otras cosas. ¿Como , pues , deberá consen- 
tir en buena conseqiiencia que ciudadano español alguno , aunque 
constituido en grandeza y dignidad , exerza sobre sus conciudada- 
nos atribuciones , que quando permitidas , corresponderian privati. 
va y exclusivamente 4 V. M. y al Monarca? Señor, para que esta 
distinguida clase continue su acreditado patriotismo , y en parte Ci- 
catrice sus heridas mortales, hago las proposiciones siguientes: 

Primera : Que V. M. por medio de decreto destierre para siempre 
el feudalismo , y prohiba baxo la pena que sea de su agrado , que 
ninguna persona , sea de la clase y distincion que fuere , en lo suce» 
sivo pueda exigir en razon de vasallage contribucion alguna personal in 
real de ningun español. 

Segunda : Que si V. M. por alguna causa tuviese á bien diferir 
el decreto de ebolicion expresado, que á lo menos mande suspender la 
eobranza de tan perjudiciales y detestables contribuciones. feudales, 

Leyóse el siguiente papel del Sr. Gordoa. 

Señor, V. M. en medio de la vasta divergencia, de intereses y 
objetos que en el angustiado quadro de la nacion se le presentan, 
queriendo como á porfia ocupar y distraer exclusivamente su sobe- 
rama atencion , ha dado testimonios bien claros del sabio tino y dis- 
cernimiento con que los tiene graduados en el solemne aprecio con 
que ha oido y recibido diversas.exposiciones relativas al modo de fa- 
cilitar arbitrios y recursos para continuar la heróica y santa lucha 
que con admiracion y pasmo de las, naciones mas cultas é ilustradas 
ha sostenido la española, Y ve aquí V. M. todo el motivo que he te- 
nido para dar con aquellas un preferente exercicio á mi imaginacion, 
y para apresurarme á manifestar á V. M. su resultado..... Apresu- 
rarme he dicho porque la dilacion en proponerlo ha proyenido úni- 
camente de lo que exigia el cálculo de su utilidad con respecto á 
una absoluta y general extension del decreto, que á beneficio del 
grario , y para su seguro y notable aumento estoy convencido debe 








expedir V. M. en favor de todos los mineros y rescatadores de me- 
tales. El decreto de reduccion á la mitad de todos los derechos así 
de quintos como de todos los demas artículos que consumen y pagan 
aquellos al mismo tiempo que presenta un fácil y efectivo arbitrio 
para reparar la debilidad del erario , es el mas análogo a todas las 
circunstancias de la nacion. 

No habiendo ramo alguno de Hacienda en que el objeto de la 
legislatura económica sea tan idéntico con el del interes personal, 
como el de la minería , cuyos agentes considerados colectivamente 
no pueden proponerse otros que el de aumentar su riqueza hasta el 
sumo posible ni tener otra tendencia que á tres fines : á saber , ex- 
tension , perfeccion y utilidad del laboreo de sus minas , no es fá- 
cil excogitarse otro medie mas oportuno para aumentar el tesoro pú- 
blico , que el de proteger la libre accion del interes de estos agentes; 
y con este lin hago las siguientes proposiciones: 

Primera : Que csta proteccion , atendidas especialmente las circuns- 
tancias , consiste en remover los estorbos que han arruinado aquel y en- 
torpecido este en palpable menoscabo de las rentas del estado , y pa- 
ra lograr esa remoeion es el único medio el de la reduccion á la mi- 
ted de los derechos en los quintos , y de utilidad en el precio de los 
artículos del consumo de la minería , con integra restitucion de las gra- 
cias , auxilios , privilegios y exenciones , concedidas á los mineros, 
que no esten derogadas por ulteriores disposiciones. 

- Segunda : Y para que este arbitrio no se inutilice ó enerve y deberá 
publicarse en términos que no se pueda ocultar al estado llano , espar- 
ciéndose su noticia por medio de impresos comprehensitos de un ex- 
preso y circunstanciado decreto, que en obsequio de la patria y ú nom» 
bre de má provincia ofrezco costear. 

Para dar á estas proposiciones la explicacion necesayia , dixo su 
autor lo que sigue. 

Señor, convengo desde luego en que ese arbitrio extraordinario 
en su primer aspecto podrá parecer escandaloso, ó por lo menos anti- 
econémico, anti-político ; pero es muy fácil demostrar que aun exá- 
minado superficialmente es por el contrario un medio legal y Hano, 
económico , y en las actuales apuradas circumstancias necesario por 
su evidente conducerncia para proporcionar un pronto, quantioso y 
perene ingreso al erario. Una -ojeada sobre las leyes y reales cédu- 
las relativas á la materia , y sobre las ordenanzas del ramo de mi- 

-nería, bastará para convencer, que léjos de presentar estas obsiácu- 
lo ó inconveniente para la sancion del decreto, lo provocan, lo auto- 
rizan y lo justifican. Aunque muy fácil, seria ociosa sobre prolixa 
la combinacion que pones en claro este aserto, y desbarata todas 
Jas trabas , que podrian invertarse contra el arbitrio propuesto. Hay 
leyes, ordenanzas y reales cédulas en pro y en contra; pero su apu- 
reute oposicion no es mas que un contraste en que se ve acrisola- 
da la verdad que en apoyo de mi pensamieato acabo de proferir. 
Sin embarge haré dos breves reflexienes, en mi concepto , capa- 
ses de desvanecer todo recelo de que este no ses, cono he sentato 
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un medio “ezal y llano de consultar á la extenuada situacion del era- 
rio. Señor, quizá fué siempre sin controversia mas recomendada y 
protegida la regalía de la integridad , y continuacion del precio de 
azogues : sin embargo, despues de las mas solemnes , exáctas y dete- 
nidas discusiones que hubo en diversos tierspos hasta la mitad del siglo 
pasado por los mas celoses ministros del rey , y de su Órden expresa 
se concluyó, y avisó á S. M. que ¡por razones, de notoria justicia , cOn- 
veniencia y utilidad recíproca era necesario , no obstante hallarse 
tasado por ley, y ser moderado el precio del-azogue de 60 á 40 du- 
cados. ¿ Y qual fué el poderoso fundamento de esta resolucion? No 
oiro, Señor, que haber tenido á la vista la real cédula de 30 de di- 
ciembre de 1716, por la que el rey habia concedido á los mineros 
la disminucion desde el quinto hasta el diezmo en sus reales derechos; 
pues reconocidos des sextuios por los ministros principales de real 
Hacienda en México, la comparacion del posterior á la gracia , con 
el que le habia precedido , dió el resultado de cerca de diez mi- 
llones de.reales de aumento en el real tesoro: ni es menos eficaz la 
otra reflexton, que es «conseqiiencia de esta , porque reclamada por 
el contador de -azogues con d versos cálculos y datos como pernicio- 
sa al erario la disminucion del precio del azogws y de los reales le- 
rechos, el célebre y recomendable minero de Tasco D. José de 
Laborda convenció en oposicion á aquel con nuevas y superiores 
observaciones, que sin la expresada rebaxa del azogue en caldo, por 
lo menos á 50 pesos por quintal, y de los reales derechos á un 
quinzabo , era inasequible el restabl. cimiento de la minería, y el 
aumento del real tesoro ; representacion esta tan sólida, ton fonda» 
da, y que se hizo tal lugar en el concepto del virey, ende de Re- 
villa- Gigedo , que tuvo 4 bien remitirla al exámen d= D. José Ale- 
xandro de Bustamante , COMO UNO de los mas expertos y acredita: 
dos mineros en aquella época , quien sin ewbarazarse por haber si- 
do ántes de contrario dictamen. apoyó y esforzó el pensamiento de 
Laborda , quedando despues ámbos sostenidos por una larga y cons* 
tante experiencia , que siempre estuvo de acuerdo con esia verdad. 
Podria , pues, contentarme Con lo expuesto para convencer, que 
no siendo el arbibirio ques propongo ilegal ni extraño ,' es por lo 
mismo económico; pero es muy fácil demostrar que lo es aun en 
principios obvios de verdera economía. Esta ciencia Señor, por la par- 
te que mira al soberano como padre de sus pueblos , y llamamos ec9- 
nomía civil, le inclisa y obliga á- poner en execucion todo quanto 
contribuye á poblar, enriquecer y estimular la nacion á4 sus traba- 
jos, exercicios Ó industria favorita. Quando hablo á V. M. , cuya 
alta penetracion veo por el plausible documento de una diaria ex- 
periencia sabe mirar los objetes en todas sus relaciones , seria un 
desacierto grosero detenerme en la exposicion de todas aquellas 
máxiwas de economia civil, que paturalmente fluyen de este prin- 
cipio en apoyo de mi intento. Debo, pues, pr: scindir de que la 
ractalurgía es una de las cinco artes fundamentales de todo estado, 
que su femento por el nedio propuesto abraza la utilidad absoluta y 











respectiva, que jamas debs perderse de vista : que su pro“esion por lo 
mismo no solo es útil, sino necesaria á la sociedad , y que debe ser 

en consegiiencia protegida, y animada siempre si se atiende (¿y como 
po«rá dexar de atenderse? ) á las circunstancias del tiempo, situacion 

de las cosas, y necesidades de 4mbos hemisferios, ahora r.as que nunca, 

contraerme-4 expender con la precision que cab el principio fun- 

Jemeitil de donde convienen los economistas, dimanzn todas las re- 

glas generales y particulares de una buena economía, y que para la 

felicidad y exáctitud de su aplicacion exige el conocimiento acénal y 

práctico de la materia de. los tiempos y lugares de que se habla, Em- 

plear pues. todas las medidas-imaginables, con tal que sean pruden- 

tes y oportunas, para que atendida la índole y. el número de hom- 

bres que hacen producir la tierra, aumentando. las riquezas del es- 
tado, y el consiguiente aumento del! iagreso al erario, y quitando 

las trabas á: los. legítimos y verdaderos medios de fomentar la po- 

blacion, sua el mayor que se pueda, redusisado al mínimo pos:bie 

la clase de los que gastan y consumen sin darle utilidad inmediata y 

productiva, es la máxima cardmal de la economía civil, y la que 

me atrevo á decir solo quadra por ahora á la América, ó: la que solo 
puede por ahora 4 lo menos hacerla-presperar y florecer'en el 1mo- 

do mas análogo á:su situación y á nuestras nece-idades. Luego el 

proyecto de reduccion á la mitad de derechos. 4: los mineros es 
evidentemente económico. Hacer una. sencilla relacion de los he- 
chos, y quedar demostrada esta conseqiiencia, será una nisma co- 
sa. El opulento, anaque efiraero Real de Ramos ,. por tan re- 

ciente , presenta desde luego uno: de los mas: eficaces. Acaso no ha 
seis años era. por el cálculo:mas baxo.una poblacion de diez 4: doce 
mil personas , que componían una clase enteramente productiva al 
estado y al real erario”, en grado que en el cortísimo espacio de tres 

Ó quairo años, uma triste ranchería se vió convestida-en un pueblo 

grande-, civilizado y ennoblecido con establecimientos publicos , ex- 

celentes edificios, y un magaífico templo, cuya: fábrica material 
tuvo de:costo un 1400000 reales. : Y ahora , Señor, qual es su es- 

tado? Ea susiancia el primitivo, y ya casi no es sino cero entre 

las poblaciones. 

Desaparecieron aquellos miles de brazos que extraian de la ticrra . 
el espiritu que anima todos los ramos, y los pone en giro y movi- 
rienty>, 0:que le hacian difundirle ( me explicaré así ) por todos los 
canales, que conducen el aumento á la» masa general de las rentas y 
la consiguiente robustez de ingreso-al erario; reducidos ahora á una 
décima ú dundécima parte seven precisados á pesar de se amor 
al trab:jo y á la industria á presentar una clase de hombres del toto 
opuesta á la que ántes habian formado, es decir, hacer no mas que 
una tropa de yagos involuntarios 6 de meros consumidores, que ro- 
ben el estado y nada pusden producir: al erario. Señor, esa multi- 
tud de infelices-operarios, cateadores ó buscones que constituyen 
quizá la principal «clase delas que háy ea América productivas al 
erario ; esos hombres repito como todos los del globo tienen impresa 
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en el corazon la imprescriptible ley , trabaja si quieres comer; pero 
con la diferencia que en ellos está mas gravada por necesidad si pue- 
do decirlo así, como que no tienen en lo general á que aspirar, ni 
otro patrimonio de que vivir, sino es el trabajo. Pero ¿quien los 
ocupa Ó en que? Gesó el laboreo de las minas, y con este su habi- 
lidad para adquirir su industria y para ser útiles, ¿quien los fomenta 
ó6 protege? Los dueños 6 aviadores de minas hacen no poco en sa- 
crificar una gran parte de lo que han adquirido cen tanto riesgo y 
aían en odio de este mal, y si en comprobacion debo citar entre mil 
mn exeraplo, claman la justicia, la utilidad y gratitud pública por la 
honorífica mencion de los recomendables mineros padre é hijo Don 
José Anastasio y D. José Pablo de la Rosa, quienes con str CoOmpa- 
ñiero D. José Gregorio de Elizoudo en el expresado Real de Ramos en 
su famosa mina la Cocinera, ya en borrasca , ó lo que es lo mismo 
con ninguna ó poca esperanza de utilidad, ban invertido 5 0 6 mi- 
llones de reales. 

Reduxérase, pues, esa multitud de vagos ó meros consumidores 
al mínimo posible , excitáraseles por algun medio al exercicío de 
su inclinacion ; en una palabra propusiérase un incentivo, un alicien- 
te, siquiera progresivo ó gradual, que evitara la dispersion de tan- 
tos hombres útiles Ó los congregará despues de dispersos : veria en« 
tonces V. M. mas y mas confundida esa política ratera y mezquina, 
que por ignorancia Ó por motivos mas culpables, sino fué por el medio 
odioso y gravosísimo de nuevos impuestos , cuyo triste resultado ex- 
perimentamos ahora , digo, pues, que sino fué por ese medio moles- 
tísimo y expuesto entonces ( porque hoy ya veo que las circunstan- 
cias exigen imperiosamente nuevas contribuciones ) no acertó á ver, 
ni descubrir recursos expeditos , útiles y yentajosos , quando solo en 
la rebaxa indicada de los reales derechos hasta la mitad y aun mas 
allá con proporcion 4 las minas, mineros y minerales abandonados, 
los tenia fáciles; abundantes y prontos , puesto que es evidente, que 
del gran número de aquellas y del incalculable de estes no percibió 
como pedia, ni habria percibido nada sino es por este medio. 

Porque, Señor, V. M. oirá no sin admiracion lo que voy 4 decir 
con mucho dolor mio. Estos opulentos florecientes reales de minas, en 
otro tiempo raudales de oro y plata, que derramaban en el tesoro pú- 
blico , se hallan en el mismo caso que el de Ramos, y solo hay dife- 
rencia en órden al proyecto por la mayoría de razon respecto de los 
antiguos Fresnille, Mazapil, Sombrete , Sierra de Pinos, Asientos 
de Ibarra, Ojocaliente , Angeles y otros de que no hazo memoria; 
pero se disminuyeron las leyes de los metales, 6 para decirlo me- 
jor, entró la alternativa inherente á este ramo ; inundáronse sus ml= 
nas , crecieron enormemente los gastos de sus costosos utensilios, lle- 
garon á una profundidad extrema; en suma hiciéronse absolutamente 
incosteables, ¿qual es el resultado ? ya está dicho en el bosquejo que 
he dado del que nos presenta el real de Ramos. Señor, soy testigo 
ecular; no hace mucho tiempo que he recorrido algunos, y he de- 
xado en ellos montes de plata , que estan aun como suele decirse vir= 
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genes; minas riquísimas hundidas Ó aterradas por el extraordina- 
rio costo que demanda su laboreo, poblaciones en fin de yeinte y 
hasta de treinta mil personas reducidas á la mitad de sus habitantes 
ó casi ya desiertas; en las que sin embargo yo mismo he visto á mu- 
chos hombres y aun mugeres que hacen producir las tierras en esas 
minas abandonadas por inservibles é incosteables 80,100 y aun mas 
marcos de plata por mes, con solo el trabajo diario de echar agua 
sobre ellas para separar y beneficiar las útiles. ¿ Que mo harian esos 
y otros muchos semejantes todos en la aplicacion, pero superiores 
muchos en la industria é inteligencia, provocados de la seguridad 
de costearse, y del halagiieño incentivo de medrar y aun enriquecer en 
la extraccion y beneficio de tantos metales , que en paises muy co- 
nocidos , se sabe han sido abandonados solamente por incostenbles? 
¿Que no deberia esperarse de tantos dueños de minas pobres , que 
despojados por una parte de la exéncion de alcabalas 6 impuestos con- 
cedida 4 varios efectos, gravados por otra con algunos nueyos sin 
diminucion en los antiguos , ni en los costos de los materiales de su 
consumo , han desistido por fin de su laboreo, cansados ya de no 
poder prometerse mas que.una utilidad siempre mezquina y dema- 
siado: precaria ? ¿Que gran número de aviadores y mineros pudien- 
tes sobre el auxilio de una exéncion siquiera temporal ú gradual 
de impuestos , mitad de quintos y de la utilidad del precio de los in= 
gredientes, que se ministran por cuenta del erario, ne quedaria lue- 
go decidido á la importantísima empresa de contra minas, sacabo- 
nes, obras de ayre y desagiies generales , único medio de reparar la 
decadencia lastimosa , pero absoluta ó parcial, en que por la profun» 
didad ó abundancia de aguas se miran hoy Panuco, Betagrante, Som- 
brerete y «otros minerales opulentísimos ? ¿ Qual seria en este caso el 
progreso del cuño , el aumento y circulacion del numerario y la en- 
tonacion verdadera del estado ? Señor, aquí se presenta á mis ojos 
la mas lisonjera y palpable perspectiva de -prontísima robustez 
en .el ingreso al erario ; podria temer que al expresarla nó apar" 
reciese á los de V. M. sino un delirio halagueño, si el cálculo 
con que la he de demostrar real y efectiva , y con que voy á concluir, 
no Jesierrara hasta las sombras de improbabilidad :Ó incertidumbre. 
Seria , Señor, tan quantioso y tan pronto el ingreso, quequizá y sin 
quizá en un quinquenio solo llegarian á cubrirse los-mil y doscien- 
tos millones de reales '4 que el ministro de Hacienda ha manifestado á 
V. M. asciende el enorme, pero inevitable gasto de la nacion. No de- 
bo recelar del acendrado celo de V. M. ¡pparecerle prolizo, y sin em- 
bargo procuraré explicarme con la precision posible. Yo no he ha- 
blado hasta ahora , Señor, sino de la provincia que represento , que 
“aunque grande, pues es trescientas leguas mayor que el reyno de Ara- 
gon, por el cómputo mas largo solo tendrá de siete a ocho mil mi- 
nas , y que quizá en el «dia no esla mas suceptible de otros progre- 
sos en la América, «sin embargo esta provincia sola con uma mina, 
y por un ramo ha dado al rey en un quinquenio 2.97,135 reales de 
uúlidades. El compro! nte existe en Cádiz, y segun entiendo obra en 
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expediente.que se signe en el consejo de Regencia; consta de aquel, que 
la rina de Quebradilla despues de haber estado largo tiempo abandona= 
da, puesta en giro por una compañía de pudientes, los beneméritos mis 
neros vecinos de Zacateca D, Fermin Antonio de Apecechea, D. Pansto 
de Arce, D. Bernardo de Iriarte y D. Juliana Pemartin , en el último 
quinquenio desce el año descis hasta el de diez por un solo ramo, el de 
la pólvora, que no es seguramente por el que mas ingresa la real Ha- 
cienda, ha percibido zo obstante la suma expresada. Ahora, Señor, 
yo abatiré el cálculo hasta el racional extremo, que al mismo liem- 
po que lo asegure, haga deponer el susto á esa economía escrapulo- 
sa y delicada, que estremece en todo lo que suena supresion ó elimi- 
nucion de reales derechos. Dense, pues , en mi provincia (dexando: 
muchas vetas, asientos y aun reales de minas) á diez solamente de los 
mas conocidos de su comprehension, nO por una, sino por todas sus 
minas, y por ese único ramo les dos millones de utilidad en el quin- 
quenio, que ha producido la de Quebradilla : el resultado es de vein- 
te, que reducidos á la mitad por la rebaxa, quedan diez , que no ha 
percibido, no percibe, ni percibirá jamas la real Hacienda , siuo es 
por este medio. Despues de esta sencilla operacion , no querria mas, 
Señor, sino que V. M. se dignase tirar un cálculo superlicial en 500. 
reales de minas existentes, no mas que en la América septentrional, 
y dando solo el escaso aumento de un número igual de minas , que se 
pongan nuevamente en corriente al de treinta mil poco mas, que hay en 
actual laborío , hacer el computo sobre 16 millones de reales , á que 
asciende el consumo de pólvora anualmente en estas , con el que harán 
este y los otros ramos ingredientes que ministra la real Hacienda con 
el incalculable de los quintos aun reducidos , para desafiar en segul- 
da al economista mas inflexible por la integridad de los derechos 
reales, á que descubra menoscabos en su dimimucion , Ó á que nie- 
gue, que aun quando en ella la hubiese no podria ser sino apa- 
rente y momentánea la pérdida , y esta resarcida muy luego con ln- 
creíbles ventajas » y con toda la celeridad que no puede prometer= 


“se, ni esperar de ningun otro ramo, ni con algun etro proyecto, 
¿pues con el de la reduccion propuesta de derechos , sobre el inme- 


diato aumento que tendria el erario por el mayor consumo de lo que 
se ministra por su cuenta , lo tendria ademas en todos los otros gl- 
ros y Tamos , por ser peculiar al de la minería la universal y enér- 
gica transcendencia, que los pone todos en movimienio y (Mm pe- 
renne contribucion al estado. Estas y otras razones 3 que 10 26 ¿2cul- 
tan á V. M. y omilo por no ser 1825 prolixo y fastidioso, me hacen creer 
que Y. M. se persuadiiá intimamente de la solicitud útil y justa, 
que hoy le presenta un diputado desnudo de todo interes indivi- 
dual, y compelido exclusivamente del que tiene en descubrir re- 
cursos para restañar el fatal y ominoso fluxe de las aciuaies UFJOM= 
cias y necesidades , porque acaso en tiempos mas tranquilos , Ó mex 
nos angustiados , excitaria el paternal amor de Y. M, para que 
mandara cegar todas ó la mayor parte de las minas. Tal es , So= 
áox, el lin y objeto que me propuse en el proyecto que acabo die 
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exponer, indicando las causas de la perniciosa decadencia en que 
se halia el importants ramo del laborío de minas y los medios de 
restituirlo al estado , para la felicidad de la monaranía, y para 
el seguro aumento dal tesoro nacional , cuya debilidad extraordi- 
naria lo hace no solo urgente , sino necesario , por su manifiesta con- 
dusencia para proporcionar una pronta , quantiosa y perenne entra- 
da ide numerario en aquel, removiendo de un golpe loz obstáculos 
que habian obstruido la primera y mas copiosa fuente de la rique- 
za pública y privada de América , y por medio de un proyecto , no 
quimérico , lento Ó aventurado , sino real, pronto y efectivo. De 
este modo combatirá V. M. al tirano que nos oprime, luchando, 
si así puede decirse, con la naturaleza misma, y obligándola á 
que auxilie los esfuerzos del interes individual, ó por lo menos á 
que no los frustre : podrá así coronar su ardua y sublime empre- 
sa , llenar debidamente la expectacion pública, y ganarse aquella 
íntima y preciosa confianza ,- que la nacion se prometió hallaria por 
fin en la sabiduría , celo y amor de este augusto Congreso , que con 
el restablecimiento de las minas , elevándola al eminente grado de 
prosperidad y opulencia que se merece por su valor y constancia 
sin exemple , exige al mismo tiempo un monumento inmortal, y el 
mas glorioso de los dignos afanes y desvelos de sus beneméritos re- 
presentantes.” : 

El Sr. Maniau: “Señor , sobre este asunto tengo presentada 
una proposicion que suplico. 4 V.:M. se una á esta y se iastruya, 
para euyo caso pido la palabra.” o 

En esta conseqiiencia se mandaron pasar las proposiciones den 
Sr. Gordoa y del Sr. Maniau á la comision ultramarina. . 

Se leyó el dictamen de la comision de justicia sobre una súplica 
del doctor D. Francisco Xavier de la Peña, pasada á la delibe- 
racion del Congreso. por el ministerio de Gracia y Justicia, en la 
qual exponiawel interesado , que repuesto en sus empleos. de botica- 
rio de Cámara del rey , y como director nato , presidente de la jun- 
ra interina de farmacia , le correspondian 15000 reales por boticario, 
pagaderos en la tesorería general , 8000 por director , á cargo de.los 
fondos de farmacia. ] 

La comision juzgaba que no existia tal botica.de Cámara del 
rey, y que si á algun laboratorio se le podia aplicar este nombre, 
seria 4 aquel, en que trabajasen armas , pólvora y balas ; por le 
gual debia el consejo de Regencia aplicar á este individuo lo, dispues- 
to por punto general para los empleados de casa Real; y. que el 
sueldo que se le concediere no fuese en' esta tesorería general, si- 
no.en la de algun exército , donde pudiese servir de boticario , sien- 
de juste que se le pagasen camo fruto, de su trabajo-los £000 reales 
del fondo de farmacia , por ser director y presidente de esta jun- 
Pr dnd, e ca 

¿Despues de una breve contestacion no se conformaron las Córtes 
con este dictamen ,. y aprobaron la siguiente proposicion del Sr, .45- 
nNAYCZ. : 
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Que se instruya el expediente con el correspondiente informe del 
consejo de Regencia , comprehensivo de los dos ¿particulares siguientes: 
Primero , ¿si la junta de farmacia se halla en el exercicio de todas 
sus facultades ; qual es el número de sus individuos , su dotacion, Y 
de que fondos la perciben? Segundo, ¿ si el' presidente de dicha jun- 
ta, como tal 4 cuya calidad reunia ántes la de boticario mayor de- 
be ocuparse , y se ocupa realmente , y entiende en la compra de dro- 
gas y su elaboratorio para surtido de todos los exércitos , consultan- 
do la mayor economía > exáctitud , é inteligencia de todos los medica- 
mentos 2 : 

Se leyó un dictamen de la misma comision de justicia sobre una 
representacion «Tel coronel D. Francisco Xavier Cumplido goberna- 
dor de Alhucemas, en la qual se: quejaba de hallarse preso un 
año hace en el castillo de $. Sebastián de resultas de una causa 
que se le formó. Despues de exponer la comisiorr los trámites y el 
estado del proceso, manifestando los abusos que se experimentan 
en este particular , proseguia en esta forma. : 

Estos. y otros infinitos exemplares que la comision tiene á “la 
vista, y el conocimiento con que se halla: de la insuficiencia de las 
leyes anteriores , para poner 4 cubierto del capricho lis maquina- 
ciones y otras pasiones más violentas, los derechos del ciudadano, 
han estimuladoa la comision á proponer el proyecto quese ha im- 
preso ; pero hasta que se apruebe siempre procurará inclinar el áni- 
mo de V. M.á que conozcan de lasicausas los jueces naturales de 
los reos, que se observen las disposiciones establecidas én la sustan= 
cincion de Tos procesos, y que estas causas recomendables per su 
naturaleza, y Circunstancias se sustancien , y determinén 4 la ma- 
yor brevedad: DIOR A 
==: Por estas consideraciones es de parecer la: comision, quese dé 
órden al'consejo de Regencia, para que dispónga que la causa for- 
mada cóntra el coronel D. Francisco: Xavier Cumplido, y los de- 
mas procesados en ella , que: existé: en la seoretaría dé Guerra, se 
pase inmediatamente al tribunal que éorresponta', acurmulándola al 
proceso, que pende 'én: Ta rénl dadiénecia del Sevilla ;'y encargando 
al tribunal que haya de entender en ella que la Sustanelé y siga y 
dctermine á Ja mayor: brevedad , teniendo presente: las cifcunstan- 
cias que concurren en ellas y la duracion larga de: prision «que 
han sufrido los precésadós 010. iden? ap ropa E AUOS 
El: Sy. Giraldo : “No puedo menos de recordár una proposición 
¿ne hizo, el Sr. Argúelles 4 fin'dé'que calmén los” clamores de. lós 
infinitos presos que se hallan en las “cárceles y castillós + sí no “se 
nombra una comision que forme listas de" los' reos , y tomé conos 
cimiénto de las causas para ver en quien consiste la dilación, ja- 
mas averiguaremos el origen de tantas teclamaciohes como se pre- 
sentan. Es necesario que V. M. dé una prueba de su justificacion, 


«y así como por una visitá que mandó hacer eñ'el hospital, “vió “qual 


exa el estade de los enfermos, hallaría pór el exámen de las cau- 
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sas , quales son los moles que sufren los presos , y el motivo de tan 
escandalosas demoras.” - -: 

El Treaver: “Quisiera saber quien fué el juez que principió á co- 
nocer en este asunto; el motivo por que se detiene á ese interesa- 
do, y porque el consejo de Regencia no ha deshecho ya la com- 
petencia.” a 7 04 ; 

El Sr. Zorragiin : “Yo desearia mas. Quisierá que V. M. 'apro- 
yechase la ocasion que se presenta para averiguar: si ha habido 
alguna morosidad , y en este caso castigar á los culpados ó por 
lo contrario á los que se quejan sin razon. Así: pido formalmente 
que se prineipie por este caso, pues si no se procede de: está. ma- 
nera, será inútil quanto hagamos.” | 

El Sr. Traver: “Añado , que si los presos lo estan por delito 
de infidencia , me'escandalizo que la competencia no se haya de- 
cidido; pues V. M. decretó poco tiempo hacé , que en estas cau- 
sas estendiese la jurisdiction real, ó la audiencia de Sevilla , man- 
dando que todos los expedientes de esta naturaleza pasasen á di- 
cha audiencia, á quien privativamente pertenecen. El consejo de 
Regencia no pucde ignorarlo. Yo por mi parie debo ereer , que 


quando estos infelices hacen tantas reclamaciones, no habrán logra-' 
do que se les oiga. 'Castíguese, pues , al que tenga la culpa , por-" 


que desde el mas alto: al mas baxo, nadie debe faltar impunemen= 
te delante de la representación nacional.” ] 

El Sr. Del Monte: “Creo que hay mucho de vago en lo que se 
dice. Véanse las fechas y confróntense las épocas, para proceder: 
sin equiyocacion. ' od ] Da A 

-- El Sr. Polo: “No sé si ha tenido presente la comision de jus-- 
ticia' uma Consulta que sobre esto hizo el consejo de Regencia por 
_€l ministerio de la Guerra, con motivo de un oficio que se le pa- 
só. Creo. que ha de obrar uno y otre en la comision de justicia an- 
terior” , ¡ies si nome 'equiyeco, se le pasaron estos documentos. 
"9 El-Sf. Utges : “Yo me acuerdo que se pidió informe al consejo 
de' Regencia con mutivo de una representacion que se leyó aquí del 
Padre Roldan, y resultó que habia varios antecedentes. Me parece* 
qúe éste"ño sucedió en tiempo de la: última'cómision de justicia, de 


_la qual tuve el honor de serindividuo”, sino dé'la anterior. El con-" 


- sejo de Regencia informó sobre los exceses cometidos por el P. Rol-: 
dany los antecedentes: de su cauta. Lo hago presente á V.M. pa- 
rá evitar equivocaciones; ' poros : 


3 A] y 


EU Sr. Traver “La: declaracion de V. M. , de que es privativos 


y. exclusivo de la: audiencia él conocimiento «de los'asuntos de infis 
dumpidies "la QUE yo eto 77 00510 02000 BG sis no 

El Sr. Calatrava: “Sea qualquiera:que fueré “ésa declaracion ; sea' 
quien fuere el: P: Roldan ; sea la que fuere la competencia y el triz 
bunal que ha de'enterider' en la causa, estamos en el caso de que 
el coroñel Cumplido" hace un año que está preso. Yo quisiera que 
sé* pregiíntase al' consejo de Regencia si en todo un año no ha'ha- 

bitlo tiempo" para “que se' haya decidido'esa competencia. Señor, 
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pido ques haga un exemplar manifestando la indignacion de Y. M., 
bien s2a con el que se queja sin fandamento , bien sea con los jue- 
cos que entorpecen esías Causas. ¿Ea un año, Señor, no ha habido 
bastante tiempo para que la audiencia ó el consejo de Guerra haya 
decidi esto con arreglo á las leyes? ¿Que providencia se ha to- 
mado para hacerle jasticia? ¿Como ha de concluirse esto del modo 
que propone la comision? Quando esto se hacs á presencia del Con- 
greso nacional , ¿Como podremos desentendernos de ello? Es pre- 
ciso que V. M. tome una seria prov:dencia. Si ese interesado se que- 
ja sin justicia, es preciso que sea castigado ; pero si esta demora 
es un efecto de la malicia ó de la indolencia , haga Y. M. que los 
culpados exporimenten su justa indiguacion , scan quienes ¡ueren los 
que hayan faltado.” : de 
El Sr. Villafañe: “Lo mas seguro para no, aventurar la provi- 
dencia es que vengan los autos originales, á fin de que los exámine 
la comision de justicia, y se castigue al que tanga la culpa.” 
El Sr. Argúelles: “No puedo aprobar la opinion del señor preo- 
pinante , porque iras esta causa seria preciso llamar otras muchas. Ya 
V. M. ha hecho un exemplat sin intencion de repetirlo. Con este 
motivo reproduzco mi proposición. Los hechos sen notorios y mul. 
tiplicados, y esto da márgen á V. M. para tomar una medida que 
ios enmiende ahora y en lo sucesivo. Respecto de lo pasado ya, no 
hay otro remedio que el de una visita pura la que puede nombrarse 
una comision que exámine las causas en Cádiz y la Isla, y otras 
ra que estas se hagan generales en todo el reyno. Las cárceles hier- 
ben de presos, y es una 'conseqiiencia inevitable de las competeneias: 
de los tribunales, de donde resulta la dilacion en las causas , sobre lo 
que tampoco puedo reconvenirse á los jueces por ser un efecto des- 
graciado de nuestra legislacion. No hay cosa mas fácil que poner 
corrientes las Causas, castigando al que tenga la culpa de.su entorpe- 
cimiento. Por este medio se remediaráa los males pasados; y en 
guanio á lo venidero, nada puede cortar mejor de raiz: semejantes 
abusos como la aprobacion del reglamento del: poder judicial, pre=> 
sentado por la comision de justicia.”.. q bios 
El Sr. Peres de Castro: “Quisiera que se dixera por el señor se- 
eretario si efectivamente consta en esos papeles que al eoronel Cum- 
plido no se te ha tomado una declaracion en un año ; porque á mí se 
me hace esto casi imposible. Aquí se adelantan algunas proposiciones ; 
aventuradas, y tenemos el exemplo de algunos hechos, que quando. 
ha llegado el caso de la averiguación ha resultado, cosa «distinta de 
lo que se habia ofirmado. 'Podos claman por lo que padecen los reos; 
pero ninguno clama para que se castiguen prontamente los que lo »ae- 
rezcan. Castíguese segun la ley., y castíguese presto. Hay ocasiones 
en que es necesario eyactlar citas en distintos paises, y todo este 
requiere tiempo, y Causa dilaciones. Desearia que al paso que se pro- 
curase que hubiese pronta execucion en la justicia, no se desacre- 
ditase á los magistrados', perque su descrédito es un graye mal 


para el estade. Yo no soy magistrado , ni pienso serlo , y solo digo 


4 








esto en obsequio: de la verdad y de mis obligaciones, y porque desco 
que en todo haya órden. 

“El Sr. Presidente: “Yo por mi parte apoyo. el dietamen de la 
comision , y esa proposicion del $7. .Argúelles, no solo en los: térmi- 
nos en que está: concebida; sino.que quisiera que se extendiese ários 
dos los ramos de la administracion púlxica; pues este seria el. único 
medio de restablecer el órden en todas las cosas, y. de que na hubiese 
tantas reclamaciones y quejas. ] 

El Sr. denarez : “Yo veo que aquí hay causa formada, y no es 
posible que se haya formado una causa , sin haber tomado ántes de- 
elaracion á los preses. g 97 MA 

El Sr.. Luxan ; “Señor , la comision de justicia de que soy indi- 
viduo ha sentado esos hechos en vista de una certificacion dela. mis- 
ma audiencia de Sevilla, por la qual resulta que contra ese coronel 
Cumplido hay formados dos procesos; uno mas de un año hace, y es 
el que está pendiente en la audiencia, y el otro formado en (Alhuce- 
mas. Este último existe en la secretaría de Guerra, y la audiencia ha 
oficiado hasta tres veces, para que se remita aqueila causa á su tri 
bunal, donde se halla la primera,. pero todavia no se le ha contextas 
do ni remitido el proceso, lo que 'consta por una certificacion que ha 
tenido á la vista la comision. Lo otro que se sienta en el informe tama 
bien censta per una consulta del consejo de Guerra y Marina, de la 
qual resulta que en el dia hay presos incomuzicados por la jurisdic= 
cion militar, que se ignora aun quienes los prendieron, y los motivos 
de su prision, de los quales hay mas de quarenta en Galicia. V. Ma 
ha dado un decreto para que la audiencia de Sevilla conezca en las 
causas de isfidencia; y el no haber propue:to la comision que este 
expediente pase á dicho tribunal, ha sido perque habiendo determi- 
nado V. M. que en órden á competencias se siguiese el sistema que 
estableció el ministro Cabailero , ha juzgado que debia pasar al con= 
sejo de Regencia, para que le remitiese al tribunal que corresponda, 

En quanto á las demas causas de varios sugetos que estan presos, 
sin que se sepa quien los prendió, la comision trabaja en dar una 
regla general para que todas se resuelvan; y acaso propondrá que se 
haga esa visita general de causas, que juzgo deberá executarse , HO 
selo con respecto al consejo de la Guerra y al de Castilla, sino con 
respecto á todos los tribunales del reyno; porque ya de algunas pros 
vincias hau venido las causas pendientes.” iia 

Aprobado: el dictamen de la comision, solicitó el Sr. Lorraquia 
que sin perjuicio de que la audiencia. 6 el tribunal correspondientg 
finalizase la causa, el mismo. tribunal formase un extracto de ella; y 
fuese la primera por donde eimpezase el Congreso 4 tomar conoci» 
miento, cen el objeto de castigar á los culpados, ya fuesen los que 
reclamasen sin justicia, ya los que concurriésen á sotardar tan escan= 
dalosamente la conclusion de los procesos, a lo q4e contestó el Señon 
_¿znarez que pudiera diferirse semejante resolución, puesto que la aus 

eiencia de Sevilla no tardaria en presentar una consulta sobre las cau= 
sas y los desórdenes que ha obsexyado, 
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El Sr: Bahamonde: “ Pidió que se señalase dia para la discusión 
de sus proposiciones, lo que hizo igualmente el Sr. Ostolaza con res- 
ecto á una proposicion del Sr. Cañedo, relativa á los trabajos de la 
comision de constitucion; pero habiendo determinado el Sr. Presi- 
dente que continuase la discusion sobre el reglamento del «poder jui- 
cial, tomó la palabra, diciendo. er 2 
EU Sr. Villagomez: “Uno de los tres principales «Objetos de la 
reunion de las Córtes es dirigido á mejorar nuestra constitucion; es 
reciso convenir en que con respecto 4 la administracion de justicia 
en lo criminal , la constitucion en que la nacion se halla , tiene mu- 
cho que desear ; las leyes en lo que cabe son las mas perfectas, pero 
su execucion está en términos de excitar con razon el celo de la co- 
mision de justicia, para formar un reglamento que sirva para dirigir 
estos ¡procedimientos judiciales , perque bien que las leyes penales 
deban ser materia del código que haya de hacerse, y sobre que está 
dispuesto lo conveniente entre las sábias leyes «que hay establecidas, 
no logran su vigor por el abuso y arbitrio perjudicial en la mala 
práctica seguida en las causas criminales , por.esto deben tomarse .en 
consideracion las precauciones de este reglamento. : 
Contrayéndose al primer artículo que es acerca del que se con- 
trovierte, por el que ningun español podrá «ser preso sino por delito 
que merezca ser castigado con pena capital ó que sea corporis aflicti- 
wa, es Uirigido á contener la mala práctica de decretar la prision pre- 
.cipitadamente. : 

Es cierto que en las causas criminales hay mucho al arbitrio de 
los jueces que deben atender á las circunstancias mas que en ningu- 
nas otras, mayormente en la substanciacion é incidencias al formar 
los ¡procesos , -pero ¡nunca este arbitrio debe extenderse á la volun- 
tad del juez sin sujecion á disposiciones legales. En nuestros códi- 

os no dexan de darse reglas como en la instruccion de corregidores: 
pero ni estas ni las que estan en práctica se experimenta ser suficien= 

tes, y juzga bien la comision de justicia en un punto tan importante 
fixar los casos en que puedan darse autos de prision, aunque en mi 
dictamen está yeducido á términos demasiado estrechos, porque sí no 
ha de poder ser preso sino por delito que merezca ser castigado .con 
pena capital Ó que sea corporis afticiiva ningun español, predisamen- 
te, mal ,se detendrán muchos criminosos que convenga por la tran- 
quilidad sujetar y tener expuestos al rigor de las leyes. Poco es n8- 
«esario saber de lo que sucede en qualquiera perpetracion de un de- 
lito por grave que-sea, para RO confesar de buena fe que .se ofrecen 
mil obstáculos para su averiguación ; Mas para la aprehensión de los 
reos al paso que estos, 6 consu fuga ó con la confabulacion en las 
primeras diligencias, evitan la prision y aun lograrán la impunidad 
por jo mucho que se necesita para la comprobacion de un cuerpo de 
¡úelito de pena capital 6 corporis aflictiva. Tampoco deben de dexat 
ée estar en su fuerza «aquellas leyes que disponen la pena de «cárcel, 
cono ta. que prohibe disparar arma de fuego ,.cohetes y todo lo que 
pueda causar incendio dentro de poblado yla que castiga con prision 
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á los reos por causas dle juegos prohibidos: no me refiero á las de los, 
que hacen cesion, de bienes, porque esta prision es ¡una voluntaria 
presentacion en la: cárcel, sin el qual allanamiento está resuclto em 
determinacion de una ocurrencia en Valencia, el que no se conceda 
este baneficio á ningun deudor.con arreglo á nuestras leyes que tiran 
á precaver las quiebras, y que se alcen maliciosamente los deudores, 
en fraude de sus legítimos acreedores, sin que sea esto eponerme al 
artículo del reglamento de que se trata, ántes le tengo por convenien- 
te, como el que se continús sin levantar mano hasta proveer del mo- 
do mas propio á ordenar este pensamiento de la comision, y solo de- 
searia que séa en los términos que couvenga á limitar las facultades 
de los jueces, aun con su responsabilidad , atendiendo á la seguridad, 
de los ciudadanos en sus personas en observancia de las leyes que pi- 
den no queden impunes los delitos, mo perdonando diligencia para 
que se instruyan los procesos debida y prontamente, y segun sus mé- 
ritos se castiguen:con un proyechoso escarmiento los delinqiientes, 
Podría decirse en: este artículo que no se den autos ni mandamientos de 
prision contra persona alguna en ninguna, otra causa que de las que 
resulte delito de bastante gravedad , ó en los casos expresos de ley, ó 
por exigirlo así la pública tranquilidad y el conservar el buen órden.” 

El Sr. Oliveros : “Señor, dos objeciones se propusieron ayer.al 
reglamento de la comision de justicia: la primera se reducia , á que 
si lo contenido en él estaba mandado por nuestras leyes , no era nece- 
sario que se mandase de muevo , sino el que se velase su exácto cum- 
plimiento; y sino estaba mandado, era: preciso.el que se meditase 
con detención , indicando ademas las leyes que pudiesen derogarse. 
Por la segunda objeción se queria persuadir, que este reglamento 
pertenecia al código criminal; y habiendo V. M. decretado , que se 
nombrase una comisien fuera del seno del Congreso para la reforma 
del muestro, 4 esta comision debia remitirse dicho, reglamento : .en 
una palabra se intentaba persuadir, que nada debia hacer V. M.., y 
que los males sin número que afligen á los ciudadanos, y cuyas que- 
jas abruman sin cesar á las Córtes, é interrumpen sus trabajos , que- 
dasen en el mismo estado. Es cierto, Señor, que muchas de las má- 
ximas que la comision de justicia propone á la sancion de V. M. es- 
tan contenidas en nuestras leyes, y. sus dignos individuos han prome- 
tido demostrarlo , gracias 4 nuestros sabios legisladores, que en todos 
tiempos han reconocido los derechos le los ciudadanos, y los han 
respetado y sancionado; pero no es menos cierto que nuestros có- 
digos legales son muy voluminosos. El de las Partidas comprehende 
algunos tomos en folio, y tambien la Novísima recopilacion; ¿y se 
exigirá que los alcaldes ordinarios de los pueblos esten instruidos, y 
sepan quantias leyes se contienen en estos inmensos volúmenes ? ¿ Y 
no será útil que se entresaquen de ellos aquellas leyes que deben di- 
rigir el proceder de los jueces con sus coneiudadanos? ¿Que se les 
manifieste como deben respetar sus personas, y quándo y con qué 
formalidades arrestarlas para que no perjudiguen á la sociedad, y. su- 


fran las penas de sus crímenes? Ademas, Señor, las leyes que han 
TOMO Y. 30 
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tratado mas bien á log hombres se hallan en las partidas, y SU len- 
guáge antiquado las hace ininteligibles al comun de los españoles, 
y ésta circunstancia exige el que se redacten en el estilo usual para 
que seán conocidas de todos. La segunda objecion carece igualmente 
dé fundamento. No se tíata ahora de arreglar el código criminal; si- 
no el modo de enjuiciar, de dar reglas á los jueces de quando y con 
qué formalidades pu esten detener en las cárceles álos ciudadanos, y 
en quanto tiempo deben substanciar sus Causas : V. M. formó un re- 
glamento para el Poder executivo, y este lo es del Poder judiciario 
esminal. “El código de esta clase tiene etro objeto, y debe atender 
á otros principios. En el código orisaimal el legislador elasilicará los 
delitos que suelen cometerse ; entrará en el corazon kumano para 
analizarlo (digámoslo asi) y descubrir los resortes de sus operacio- 
nes, y con estos solidos y profundos conocimientos señalará á cada 
crimen su, pena , aquella pena, euyo tenor influya en el hombre, de- 
ténga su mano para que RO lo cometa, y aun sofoque'en su raiz los 
deseos y estímulos para cometerlo, Hay pues una gran diferencia en- 
tre el código crinfinal y el reglamento prepuesto por la comision: 
éste mira no tanto á los delitos, guanto á los derechos del ciudada- 
no, 6 su conservacion, y á la proteccion que debe darle la sociedad 
de que es miembro. 

««Lós hombres 'entran en sociedad para que esta les asegure sus 
derechos y estos son la seguridad de sus personas, la libertad de sus 
acciones y el goce de sus bienes seguridad , libertad y propiedad. 
¿Quando las difereneias que se suscitan entre los ciudadanos versan 
solo sobre las cosas, las cosas son las que deben únicamente respon- 
der de sus resultados ; de donde se infiere, que quando se trate de 
deudas , de contribuciones Ó causas puramente civiles, el ciudadano 
no debe ser molestado ni en su persona ni en sus acciones, sino ser 
únicamente responsable por sus bienes, pero si este ofende á sus con- 
ciudadanos en su persona 6 con sus acciones; los priva y arrebata lo 
que les pertenece , SU persona debe sufrir enel primer Caso la pena 
de su atentado, y en el segundo deben ser limitadas y coartadas sus 
acciones, hay pues motivo en estas circunstancias para la aprehen- 
sion de su persona ; es decir , para encarcelarlo. Entre las casas que 
-estima el hombre, y cuya seguridad espera de sus conciudadanos, 
ocupa vel primer lugar su persona , el segundo el libre exercicio de 
“sus facultades , y el tercero la disposicion de sus bienes. La misma 
graduacion debe seguirse, en quanto: sea deudor á sus semejantes: 
fuego si lo es de cosas COR éllas satisface, mas si los ofende con 
accienes se le contendrá tocando á su persona; todo lo qual prue- 
ba la exposicion de las máximas que propone la comision; á sa- 
ber, que no puede ni debe ser arrestada su persona por deudas, 
mi por razon de contribuciones, y SÍ: por delitos que merezcan pena 
eorporal. Entonces es quando el reo tiene interes en huir del castigo 

ponerse en salvo, y. en este caso es quando la sociedad tiene dere- 
eho'para detenerlo á fin de que sufra la pena de la ley , y $e repri- 
ran los erimenes por el escarmiento. Estos principios demuestran 
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tambien',: que las cárceles son como las llama: la ley: de partida, lu< 
gares de seguridad, destinados únicamente para custodiar á los pré- 
sos, no para afligirlos ni atormentarlos: no está aun evidenciado el 
que sean reos, y quando se les convenza de tales, no, debsn sufrir 
otra pena:que la señalada por la ley. Deben pues ser las cárceles có- 
.modas y séguras, y en ellas: se debe asistir á los detenidos , 'no' afli- 
-girlos nismolestarlos ; ¿pero son, Señor; de esta clase nuestras cár- 
celes? de ninguna: manera. Doy gracias á la Providetcia qué 11e 
-proporciona la ocasion de denunciar á lá nacion uno de los abusos 
mas reparables. Hace años, Señor, que me he dedicado al cuidado 
y educacion de losinfelices que gimen en ellas, y soy testigo ocu- 
lar de sus penas, angustias y miserias. Lugáres inmundos , 0bscuros 
-y sin ventilacion ;: estancias comunes para toda clase de reos. Alli 
se vé: confundido el inocente com el éulpádo. Al que por causas 
matrimoniales ¿. por injuria de'palabras', ó por acceso de cólera 
ofendió' á su semejante con“el malhechor de profésión , con el asési- 
no , el salteador, el delinqiiente en toda especie de iniquidades; 
al que por primera vez desobedeció con el qué se complace y rie al 
referir sus enormes atentados. Todos, Señor, baxabau en Madrid 
á dormir juntos á unos calabozos subterráneos ; "¿y quien pohá pin- 
tar á V: M. los horrores que “allí se cometian y las angustias del 
hombre virtuoso ,>que por una calumnia Ó equivocación se veia en- 
«cerrado con semejantes criminales > La“asociacion de cárceles de Ma- 

elrid propuso al Gobierno 'úun' plan del edificio con la' debida sepa- 
racion que debia destinarse 4'ser cárcel, córrigiendo estos males , y 
esperaba: hallarino «diré enla filantropiade los filósofos , “sino en 
la caridad de los:cristianos;, medios para” tealizarlo. Permaneciend: 
las cárceles:en este sestado; mo pueden: sét'cásas de correccion ni 

«destinarse» á :ellas ningun hombre con: este objéto , como ayer se di- 
xo. Son.escuelas de-vicios'). allí'se “aprende lo que no sé sabe; se 
oyen:lecciones de: pecar , se pierde el ¡púdor- y el horror que la edu- 
cacion lia. inspirado hácia les grandes crímenes. De esta clase , Só: 
ñar , son:tambien los presidios ,. y creo que-serán muy raros los ca: 
«sos en que los: hombres hayan" méjorado “en ellos sus costúmibres; 
-aun masdiré, que se hayan acostumbrado albtrabajo , qué es el que 
destierra todoslos vicios. Estas asociaciones se prometian establecer 
casas de»correccion y con-las separaciones correspondientes á- las 
diversas-clases de delimqiientes , en: las que por un sistema dietario 
y moral, á exemplo delo que sucede en Filadelfia, se corrigiésen 
«las costumbres de los reos , y se pudiesen restitúir ála patria d:spues 
«de algun tiempo como indrviduos; útiles los que ahora sé separan Ó 
«Jeyan ¡al cadalso. como inútiles 6- perjudiciales: * Llegará el tiémpo, 
Señor, en que arrojando á los enemigos de nuestro suelo , y dul- 
cificando las costumbres nacionales por el sábio liberal sistema de 
educacion que V. M. propondrá-á los ciudadanos , se realicen' estas 
lisonjeras esperanzas ; mas «entre tante las “cárceles no pueden ser 
casas de correccion ,:y=no' debe destinarse 4: ellas sino: 4' aquéllos 

-que se presume tengan interes en evadirse de:la-pena de la ley 4 
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saber, á los que: por.sus'delitos merezcan a pena capital, ú que 
sea corporis aflictiva , en lo qual debe entenderse el presidio. Asi 
es mi dictamen que se apruebe el primer artículo propuesto por la 
comision. 

El Sr. Hermida hizo un largo razonamiento , del qual solo pu- 
dieron oírsele algunas cláusulas y expresiones inconexás. Aquí , dixo, 
hemos venido á exercer:la autoridad del rey ; pero ne creo que he- 
mos tomado el legítimo órden de tratar. estos negocios de legisla- 
cion , que es el mas augusto ministerio de la soberanía... Es me- 
nester tener á la vista que este asunto exige mas atencion de la que 
se cree, y que no se puede votar come se votan otros..... Hay ley 
que dice el modo como se deben hacer. leyes:.... ¿Que exercemos 
aquí nosotros? La autoridad. real. Pues hagamos como se hacia en- 
tonces quando se¡establecian leyes. .¿ De-quantos estamos aquí quien 
entiende de tantos y. tan graves asuntos? Yo por mi no tengo co- 
nocimiento para la, formacion de leyes , pues:hace muchos años 
que estoy separado de ellas , y be tenido despues á mi cargo el mi- 
misterio de Gracia y Justicia..... He oido decir; que como nuestras 
leyes son defeetuosas , se ha hecho ese reglamento ; pero ¿que traerá 
ese reglamento ?..... Se ha dicho tambien'que las cárceles son un lugar 
de horror : es verdad que podrian estar mejores ; pero para mejoxarizs 
seria menester dinero. Dice. el. Sr. Oliveros que no.se les ponga en la 
cárcel , y yo pienso que sí , porque en ello pende la ayeriguacion de los 
delitos y de la averiguacion de estos pende el castigo, y el que esten. 
de este 6 de otro modo no importa tanto como el que se castiguen los 
delitos, y quese ceja á los,reos en qualquiera parte donde quieran ocul- 
tarse , no como sucede.en Inglaterra, que sino parecen no se. los 
busca , y si no hay acusador nose les persigue 3 «y otras:0osas así.... 
Cedulas , reglamentos..... Es menester saber loque hay «escrito para 
poner en su lugar otras 'cosas nuevas. Es. menester saber lo que hay 
para trastornarlo todo..... y. para, todo esto.es menester una profun- 
da sabiduría..... Hay muchos que creen que en los libros lo hallan 
todo , piensan que todo lo saben, porque leen á Filangierl..... si 
mo han tenido la balanza de Astrea en la mano ,'no pueden en- 
tenderlo como corresponde..... Vames «al. método con que está man- 
dado: hacer las leyes..... En la octava ló dexa al consejo de Casti- 
lla..... Aquí oigo decir ¿que tiene que ver el consejo de Castilla 
con eso?..... Las Córtes asi lo hacian..... Y así digo que sobre este 
asunto se siga conforme á las leyes que existen , y que no se tra- 
te de esto mientras ne informe el consejo de Castilla. Este debe dar 
al soberano que reside aquí su. parecer..... para eso necesitariamos 
de hombres grandes , de hombres de probidad...... y así que pase 
al consejo de Castilla. ( Alurmullo.) 

El Sr. Alcocer : “No puedo menos que aplaudir el zelo y sen- 
timientos filantrópicos de la. comision, quando segun la primera 
regla de derecho em muestras partidas "deben los jueces ayudar á 
la libertad , porque es amiga de lá naturaleza , que aman no sola- 
mente dos: hombres, , sino tambien les animales. A la verdad ¿ que 
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gravosas no deberán ser á los hombres las prisiones y las cárceles, 
quando es violenta al perro la cadena y al páxaro la jaula? Es pues 
muy loable el reglamento que se ha dictado para poner diques al 
abuso de la autoridad , con que se atropella la libertad civil. Y si es 
conforme á las leyes antiguas , esto lo hace mas recomendable, dan- 
do al mismo tiempo nuevo vigor á aquellas leyes, pues añadirá á 
la fuerze de su establecimiento y antigiiedad la de una sancion rei- 
terada que las hará mas eficaces. Por esta razon , lejos de ser me- 
tivo para desechar el reglamento la conformidad insinuada , es un 
apoyo para discutirlo y aprobarlo quanto ántes. ¿Por que no han 
de repetirse las leyes, repitiéndose los abusos á cuyo exterminio se 
dirigen ? 


Sobre la primera proposición , de que ahora se trata , me Ocur- 


re una reflexion , que no se dirige 4 impugnar la máxima que en 
ella se establece , sino 4 que se explique con tal claridad , que no 
dé lugar á duda alguna , y cierre la puerta á toda cabilacion. Me 
mueve 4 ello el haber oido no se comprekende baxo la ¡pena corpo- 
vis aflictica la prision : á no ser esto nada diria ; porque no se ex- 
cluiria entonces la prision de ciertos cases , en que es indispensable. 

No tiene duda el que una de las distinciones que encuentran los 
jurisconsultos regnícolas entre nuestro derecho y el romano es la de 
que en este la cárcel es solo para custodia ele los reos, y en aquel 
suele ser tambien castigo. En efecto las leyes imponen á muchos de- 
litos la pena de cierto tiempo de cárcel, y en algunes la dexan al 
arbitrio de los jueces, quienes no pueden poner otra que la prision 
en muchos casos. Quando el delito no merece pena capital ni corpo- 
vis aflictiva ni tampoco la de destierro, si por otra parte mo recae en 
quien tenga bienes para sufrir una multa se quedaria impune no pu- 
diéndosele prender; lo qual se eontraría al órden social, á la vin- 
dicta pública, á la enmienda del delinqiiente y al escarmiento de 
los demes. : 

Hay tambien lances, en que es necesaria la prision 6 para evi- 
tar la fuga de que seguiria daño á algun tercero, ó para impedir se 
continúe perpetrando algun exceso, 6 para apremiará alguno al acto 
á que injustamente se resiste , como á declarar en juicio lo que sabe 
“como testigo. Por estas razones para la mayor claridad querria yo se 
añadiese á la proposicion que se discute esta cláusula ú otra seme- 
jante : y en los casos en que se impone por pena la prision ó es Provi- 
dencia indispensable segun derecho. 

El Sr. Moragues: “Como individuo de la comision de justicia, 
-á fin de evitar las equivocaciones que van 4 desviar la discusion sino 
“se tiene una idea exácta del reglamento hago presente que este no es 
un plan de leyes penales como al parecer se entiende ; sino que por 
el se previene el modo de proceder en la substanciacion y determina- 
cion de las causas criminales con el objeto entre otros. de evitar la ar- 
bitrariedad de los jueces en pasar á la prision de los reos ántes de es- 
tar declarados culpables , es decir, quando se les forma el sumario y 
se les preparan les cargos; que á veces suelen posteriormente des- 



















































































[210] 


vanecer. No viene, pues , al caso ni corresponde á la exáctitud ó eon- 
veniencia que pueda haber de mandar la prision de alguma persona 
por via de correccion $ per otro motivo, una vez que se imponga 
por pera; aunque en mi concepto nunca podrá resultar tal convenien- 
cia, como sábiamente manifestó el Sr. Mexia, cuyo dictamen apoyo 
en todas sus partes. 

“Respondiendo ahera 4 los reparos hechos por. el Sr. Hermida, 
digo que en este momento mas que en ningun otro todo español debe 
á su pais el homenage de sus meditaciones y de sus luces; y que to- 
da reforma, mayormente en materias de leg slacion, es de privativa 
atribucion de los diputados ó representantes de les pueblos. V. M. 
sabe mejor que la comision que para evitar teda injusticia y arbitra- 
riedad en el castigo de los delinqiientes es preciso que la ley señale 4 
cada delito su pena; y la comision entiende que asimismo par 
evitar las arbitrariedades y vexacienes en los autos de prision de los 
reos al tiempo de formarles sus causas , es tambien precise que se deter- 
minen los casos en los quales pueda y deba mandarse la prision ó deten- 
cion del reo para la seguridad del mismo. Por desgracia no se halla cla= 
ramente determinado en nuestra legislacion un punto de tanta impor- 
tancia para la libertad civil. Algunas leyes de la recopilacion disponen 
que por delitos que no merezcan pena corporal ó aflietiva, aunque sí 
destierro , no debe recurrirse á la prision siempre que el reo de fianza 
de estar á derecho juzgado y sentenciado ; y la instruccion de cor- 
regidores del año 88 encarga á los jueces, que léjos de ser demasia- 
do fáciles , procedan con toda prudencia en decretar antos de pri- 
sion en causas ó delitos que no sean graves 3 pero uma ley de parti- 
da que es la r del til. 1X, part. vr rr, expresa que para prender á una 

ersona basta que esté informada Ó acusala: de alguna delito; y los 
intérpretes con su acostumbrada facilidad y osadía han llegado á de- 
cir que qualquiera presunción, el dicho de un manor, el de un es- 
elavo, el de un infame y de qualquiera otro testigo inhábil, bas- 
ta para decretar un auto de prision, haciendo á este fin de seme- 
jantes personas una confianza que prudentemente no hace de ellas la 
ley. Yo bien quisiera, Señor, poder defender la buranidad sin acu- 
sar nuestra jurisprudencia ; pero es preciso reconoter que se halla in- 
finitamente complicada, y en tal estado que apenas habrá opinion: ni 
aun capricho que no tenga su apoyo en ella; y sea por-esto ó por 
otro motivo, el resultado es que algunos jueces inhumanos ó ignoran- 
tes son demasiado fáciles y aun precigitados para mandar la prision 
del ciudadano. La libertad civil 'interesa, Señor, en que estas arbi- 
trariedades se corten, determinándose los casos en les quales deban 
expedirse y executarse semejantes órdenes, y aun es precise preyenir 
las fórmulas. La comision lo ha hecho así en el reglamento presen- 
tado, del medo que le ha parecido mas conforme á los derechos in- 
mutables de la justicia y de la naturaleza. Aunque este reglamento 
fuese en todo conforme, á lo prevenido por nuestras leyes, entiende 
la comision que no por esto dexa de ser cenveniente y aun necesario 
repetir sa declaracion en iérminos claros y sencillos que las ontienda 
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todo el pueblo, qual no se ha hecho hasta aquí ; y tanto mas quanto 
la experiencia acredita que subsiste la arbitrariedad, manantial impu- 
ro de innumerables males. Y si el reglamento es contrario á le pre- 
venido por muestras leyes, quando la razon y la justicia exigen la 
revocacion de las mismas , ¿que consideracion debe V. M. tener por 
ellas?:::: ¿ Que importa la ley positiva , respecto de los derechos in- 
mutables de la naturaleza?:::: nada: opino, pues, que ni un memen- 
to deberia V. M. detenerse en aprobar el reglamento ; y á fin de evi- 
tar toda otra equivocacion hago ademas presente, que en el primer 
capitulo quando dice ningun español podrá ser preso sino por de- 
lito que merezca ser castigado con pena capital, 6 que sea corports 
aflictiva , se entiende tambien por esta la de presidio.” 

Ei Sr. Argúelles: “La impresion que necesariamente habrá hecho 
en el Congreso el dictamen del Sr. Hermida, cuya opinion está te- 
comendada per lo respetable de su edad, de su larga carrera en la ma- 
gistratura , de los graves cargos que ha desempeñado como hombre 
de estado en los primeros empleos del Gobierno, y de la experiencia 
que acompaña á tan notoria calificacion , me penen en la dura alter- 
nativa de ocultar mi sentir, ó de aventurarle ante V. M., separándo- 
me del que ha expuesto. por su parte con tanta solidez y entereza. 
Mas considerándome come uno de los procuradores de la nacion es- 
pañola, llamado por ella á sostener sus derechos y los de sus indivi- 
dues en las Córtes generales y extraordinarias que ha congregado, 
no vacilaré un instante en entrar en tan importante discusion, a pe- 
sar de que reconozco quanta es mi desventaja baxo todos aspectos: 
pues no puedo alegar en apoyo de mis reflexiones ni los muchos años 
ni magistraturas , ni altos destinos, ni las. demas circunstancias que 
por lo comun ganan á los hombres reputacion y nombradía. Sin em- 
bargo me declaro contendedor en esía disputa, en la qual expondré 
á V. M. mis opiniones con la franqueza y libertad que creo me son 
propias, y sobre todo que deben caracterizar á un procurador en Cór- 
tes de la nacion española , sin que por eso deba separarme de lo que 
exigen el respeto del Congreso y las leyes de la civilidad y buena 
cortesanía. Solo siento, Señor, que yo no estaba preparado para una 
discusion que comienza por donde yo no esperaba. Ya hs> advertido 
ayer en alguno de los señores preopinantes que descaba alejarla, y 
seguramente es para mí muy deloroso el ver la inmersa distancia que 
nos separa en nuestras opiniones, distancia que por de: gracia mia creo 
hace imposible que nes aproximemos. Yo me extenderé quizá mas 
de lo que acostumbro y deseo ; la materia es grande, y Justificará en 
parte el que sea molesto. Señor, si las qualidades de dignidad y de 
mando son las que solo pueden autorizar á los hombres para entender 
en los grandes negocios , es indudable que la mayor parte de la na- 
cion se halía excluida de peder entender en el Gobierno del estado. 
Es abselutamente cierto que las personos que carecian de aquellas ciro 
cunstancias ao pueden contribuir por sí al bien estar de los pueblos, 
de quienes forman parte. Si esta máxima fuese verdadera, la nacion 
española no dsberia esperar su salvacion sino de una clase determi- 
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nada de ciudadanos, lo que es contrario á la experiencia de tóda la 
revolucion , injurioso al augusto Congreso que me oye y 4 las mis- 
mas intenciones de los pueblos que le han constituido. La nacion 
ha elegido sus representantes sin consideracion alguna á las digni- 
dades ni destinos anteriores, porque habia visto que las qualidades 
que debian aderrarlos no eran censegiiencias necesarias , por no de- 
cir otra cosa, de aquellas circunstancias. Otros respetos han dirigido 
su nombramiento. Han merecido su confianza; he aquí su verdadera 
calificacion. Les ha dado poderes bastantes; les ha encargado que 
mirasen por su felicidad y bien estar; los ha hecho sus legisladores. 
Ha seguido las huellas de nuestros antepasados, que no menos que 
nosotros encomendaron y fueren censtituidos sus procuradores para 
reformar, derogar y hacer muevas leyes. Tenemos como en tedos 
tiempos la presuncion de capacidad á muestro favor; nadie puede 
disputárnosla, ni individuos ni corporaciones , sin otender el carácter 
de diputados , sin reconvenir indirectamente á la nacion per haber- 
los elegido. Suponer que la sabiduría, que el acierto está circunscrip- 
to á determinado número y clase de personas es una presuncion in- 
tolerable. Jamas, Señor, jamas podrán compeiir con aquelles en la - 
parte esencial de su carácter, cuerpos que hasta el dia dependieron 
en su nombramiento y permarencia de los caprichos y procedimien- 
tos de gobiernos absolutos y poco justificados. Los procuradores de 
Córtes deben su eleccion á la libre y espontánea voluntad del reyno, 
no dependen de ningun influxo, ni tienen que temer ni que esperar 
sino de su conciencia , y de la opinion pública. Son los que han si- 
do siempre, hombres libres é independientes, que entendieron en 
todas las cosas públicas concernientes al bien del estado. Y en com- 
probacion de ello entremos en el exámen de la parte de nuestra histo- 
ria que comprehende la representacion en Córtes con aquel espíritu 
de imparcialidad y de filosofia que reclaman la justicia y la dignidad 
de procuradores del reyno. ¿Quienes eran las personas que en todos 
tiempos hacian las leyes? Los que tenian interes en que fuesen bue- 
nas y executadas. Las colecciones de Córtes estan llenas de peticio- 
nes presentadas en ellas por los diputados de los pueblos, cuyo re- 
sultado era por la mayaer parte ser elevadas á ley. No tenian otra re- 
comendacion sus autores que la que en el dia adorna á los actuales 
procuradores; la confianza é instrucciones de los pueblos. Jamas ha- 
brá visto ninguno que esté versado en nuestra historia que se des- 
echasen sus peticiones por no venir consultadas por cuerpos ó tribu- 
nales que ó no existian, ó estaban bien léjos de haber usurpado ex- 
tonces la autoridad, que despues fué perdiendo la representacion na- 
cional. El primer cuerpo de leyes que hemos tenido en España despues 
de restaurada , que merezca la consideracion de código general, es el 
de las Partidas ; y si este no ha sido obra toda de las Córtes de la na- 
cion, no por eso dexó de recibir de ellas su sancion y autoridad, sin 
mo el renombre de sabio en su autor, ni la celebridad. del maestro 

estre Roldan, y demas, que segun los eruditos concurrie- 

acion, fuesen bastantes á dlispensarla del mas prolixo exá- 
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mén , de la mas obstinada impugnasion, y al fin, de una aprobacion 
selemne de los procuradores en Córtes. Desde entonces se siguió cons- 
tantemente el mismo sistema de proponer en ellas los diputados las 
leyes, Ó aprobarlas á solicitud de los monarcas, así en Castilla como 
on Navarra, Aragon, Cataluña y Valencia, con la diferencia de que 
en Aragon el Rey no podia resistir las peticiones de los procuradores, 
quando en Castilla acostumbraba á eludirlas con la especiosa discul- 
pa de contestar, que Á ellos ya habia proveido, 6 que consultaria con 
él su Consejo. Con-todo eso se respetaron los derechos de la nacion 
con bastante dignidad hasta los fumestos tiempos de la dinastía aus- 
triaca ; época en que todo se cambió entre nosotros. Cárles V imbui- 
do desde su niñez en los principios y máximas del régimen feudal, 
nunca pudo lleyar en paciencia que la nacion tomase la mano en los 
segocios públicos ; y su carácter despótico y guerrero, alentado con 
el exterminio de los comuneros en la desgraciada batalla de Villalar, 
corrió sia freno á su deseada dominacion. Aproximense las épccas, 
cotéjense lo monumentos de la historia, las diferentes edades , las cró- 
picas, los quadernos de Córtes, las compilaciones de fueros y leyes, 
y leidas con el espírita de analisis y de filosofia que cxige materia tan 
grave, se verá el golpe mortal con que fué herida en aquella época 
la liberiad española. Desde entonces comenzó á subrogarse á la fuer- 
za respetable de la procuracion en Cortes la autoridad parcial é intru- 


sa de los cuerpos judiciales ó gubernativos. Desde entonces el conse=. 


jo Real, abrazando á un mismo tiempo los negocios centenciosos, 
administrativos y aun políticos, debilitaba insensiblemente la influen- 
cia de la nacion en sus Córtes generales, la qual ibx.4 pasos de gi- 
gante caminando ála nada, á que al fia la reduxoron los ministros y 
conssjeros en los tiempos de la dinastía austriaca. Los reyes y sus mi- 
nistros demasiado sagaces para conocer que una nacion libre y gene- 
rosa no se somete con facilidad á un régimea arbitrario, procuraban 
eon toda maña conducirla oomo de la mano al pusto que apetecian, 
presentándola cossultas de tribunales, pareceres de consejos, de 5a- 
bios elegidos.por el Gobierno, y aparentando. proseceor en todo con 
acuerdo y deliberacion de sugetos entendidos. Mas nada de esto 
podia fascinar al que exámina filesóficamente los sucesos. En todos 
aquellos casos la nacion no tenia parte alguna en semejantes disposi- 
ciones, La voluntad libre y espontánea no podia suplirse por el pare= 
cer, ni consejo de cuerpos ergados y «dependientes del gobierno, ad 
sutumm eamovibles, que tenian. que esperarlo, que temerlo todo de un: 
ministro ó de un monarca engañado ó poco amante de sus pueblas.. 


Y á la verdad. hubiera sido un absurdo esperar que pocos individuos. 


sin libertad ni independencia pudiesen enfrenar á los ministros y cor- 
tesanos de nuestros reyes sedentarios desde Cárlos V que mandaban 4 
su arbitrio, sin responsabilidad, sin el contrapeso de las anteriores Cór- 
tes. No ebstante , todavía se pretende que leyes hechas por aquellos 
cuerpos por elinfluxo de los gobiernos coetáneos, deben ser respetadas 
por el Congreso basta el punto de venerarlas; todayia se les atribuye 
una sabiduría que se niega á las sancionadas por Y, M.; todavía se 
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inténta sostener que los actuales procuradores en Córtes carecen de 
aquellos dotes necesarios para dar leyes á la nacion, socolor de que * 
siendo la materia tan ardua é intrincada no, estamos ni en tiempo 
de ocuparnos de ella, ni con la aptitud conveniente para desempe- 
ñar tan augusta mision. En fin, todavía se propone que nos. remi- 
tamos para ello. al consejo Real. Si así fuese, se-deduciria que el 
Congreso no tiene la confimza nacional; y no sé si induciria á su- 
poner que ni aun la autoridad soberana. Otra de las épocas nota- 
bles en la historia legistativa de España es la coleccion que hizo de 
nuestras leyes Felipe IL con el nombre de Recopilacion. Aquí es 
donde yo llamo la atencion ee las Cortes. Aquí es donde yo deseo 
que fixen mis dignos compañeros toda su consideracion ,. y lean en ' 
el proemio ó preámbulo á aquella la ley primera que contiene las. 
razones mismas que mueven á Y. M. 4 hacer reformas sustanciales; 
á descar lo que propone la comision en su proyecto de reglamento. 
El cúmulo de leyes esparcidas y dispersas que andaban por los 
códigos anteriores á aquella coleccion, la confusion. y variedad en- ' 
tre ellas, le obliga, dice, Á reunirlas en un sistema ordenado y Cla- 
sificado, para. que puedan. los tribunales y magistrados juzgar con 
cierto, y añtade las cláusulas señaladas y bien notables de que tam- 
bien es necesario. para que los súbditos sepan. sus derechos y sus 0bli= 
gaciones. ¿Y'á quica encarga esta obra? Al doctor. Alcocer , al li- 
cenciado Atienza , y otros de que ahora no me acuerdo , individuos. 
de sus consejos, y cuya neloria capacidad era bien conocida entón- 
ces y bien necesaria para dar 4 su obra la autoridad y peso que' 
todavía hubieran exigido las tímidas Córtes de su tiempo, y de cu-* 
ya sanciona no 'supo desentenderse á pesar de haber sido el mas dés-' 
pota de la dinastía austriaca. Y 4 vista de esto, '¿se les negará á los. 
diputados actuales lo que no se rehusó en aquellos tiempos á in- 
dividuos particulares, qualquiera que sea su calificacion? Señor, yO 
no puedo menos de vindicar el honor de los procuradores de la 1a- 
cion española , quando veo que se les disputa la qualidad mas esen-. 
cial, la caracteristica de su mision, qual es la de hacer leyes. 'Po-. 
dos ellos tienen á.su favor la presuncion. Son, y muy capaces de 
sancionarlas Henas de liberalidad y sabiduria. Enhorabuena que 
se discuten con toda detención y madurez, y Con mas prolixidad 
que las comunes resoluciones : para ello los: diputados se preparan. 
debidamente , consultando en la materia los libros, 108 sábios , sa 
instinecion particular, su entendimiento. : Que otro requisito falta ? 
¿Quien oseria dudar que estan dotados de quantas qualidades son 
necesarias para.el desempeño de sus obligaciones? Yo no exceptúo- 
á ninguno : ño, Señor, ni 4 mí mismo me degrado hasta creerme 
indigno del 'honroso cargo á que me «llo elegido. Yo que me ten- 
go en nada como particalar , mé creo autorizado para penetrar en 
el augusio templo de 'Phentis., y no quepo en mi. de orgullo na- 
cional quando me-acuerdo' que soy procurador de un pueblo 'heroy- 
«o y magnánimo, de un pueblo que 4: pesar de haber sido por tres 
años el blanco de la. censura y sátira. do. los propios y los ex- 
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traños , todavía los despedaza la envidia: y los zelos'én su interiór; 

todavía despues de innumerables desgracias é-infortunios , se mues- 

tra invicto é inflexible, y por lo mismo el objeto de su admiracion 
y respeto. ¿Como pues, podré yo sobrellevar que se deprima in- 

directamente 4 los que le representan. Perdóneme V. M.; yo no 
puedo oir y menos hablar con frialdad en este caso. Baste lo di- 

cko para desvanecer qualquiera prevencion que pudiera, haberse 
originado contra la autoridad y capacidad de los procuradores de 
Córtes : digo autoridad, porque tambien se ha dicho. que el Con- 
greso. exerce la autoridad del rey. Señor, en V. M. reside ek exer- 

cicio de la soberanía nacional , y ni el: monarca la ha exercido. 
jamas. debidamente, ni en adelante tendrá mas facultades que las 
que la nacion le delegue por su ley fundamental y constitutiva.. Sus 

derechos estan solemnemente reconocidos, y serán religiosamente 
gnardados por la nacion, que tan espontánea y generosamente los 
ha jurado. La nacion , Señor, es soberana; no puede desprenderse 

de un derecho que le es esencialmente inherente, que la-eonstituye 

nacion, y que en el acto de desprenderse de él dexaria de existir, y 
pasaria á ser un rebaño. Principios diferentes de estos, doctrina! 
contraria á estas máximas, podrian proclamarse en Constantinopia, 
entre les árabes beduinos, en Hispahan Ó: en; otra: parte, no ante: 
las Córtes generales de una nacion que lucha. sia cesar hace tres: 
años contra la tirania del infame extrangero que la extermina por: 
sojuzgarla.. Demostrado, pues, que á los procuradores de la: na-' 
cion, y no á ningun cuerpo toca y es: correspondiente y decoroso! 
el hacer leyes , ¿por que se ha de eludir una qiiestion-tan'sen ci- 
Jla como. la: que presenta el: proyecto.de la comision de justicia?! 
Se dice que tenemos leyes: para todo.; "ah! esta es nuestra Tma=: 
yor desgracia ! El dilema es terrible y ' doloroso. Si las hay: es' 
oprobio. de la nacion: su inobservaneia:: si faltan todavía será eul- 

pable en no. sancionarlas. Yío no dudo que existen, y muy táús 
bias y. liberales. Jl fuero. real y las partidas contienen “leyes: quer 
previenen lo.que dispone el artículo primero del reglamento:que se: 
discute. Pero. la. experiencia nos hace ver el absoluto desprecio en 
que han caido. Dígalo, Señor, dígalo ese” prodigioso cúmulo: de 
quejas y reclamaciones que existen 'sebre la mesa: del Congreso con= 
tra arrestos y. detenciones arbitrarias. ¿Quien , entre nosotros, igno- 

ra el abuso escandaloso que se ha hecho de la auteridad judicial 

á pesar de todas esas leyes , pragmáticas, autos acordados ,-órde=: 
nes y reglamentos de consejos ? ¿Como es posible que contrarresten» 
la arbitrariedad de un mimstro-, el despotismo de: los favoritos, el 
fatal inftuxo de los cortesanos? ; Han sido jamas parte para: conte- 

nerlos en los límites dela justicia? Díganlo tantas víctimas como se: 
lan sacrificado en nuestros dias + dígánlo, Señor, entre otros el res-" 
psiable conde de Aranda, el digno y virtuoso: Jovellanos, que ar- 
rencado de su lecho 4 deshora de la noche , y trasladado como un 
malhechor á. un castillo. de Mallorca, gimió siete años , hasta que: 
por uno de los actos de beneficencia, con quese distinguió el señor 
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D: Fernando VHT, recobró su libertad é hizo patente su inocencia. ¿Y 
pedremos á vista de estos hechos dilatar ni un momento la refor-= 
ma de muestros juicios, y asegurar por este medio la libertad y 
segnridad de los cindadanos? No crea V. M. que esto sea menos 
importante y urgente que el ocuparse de guerra y hacienda. El en-> 
lace es fnitimo, la:conexion fuerte y tenaz. La sabiduría del Con- 
greso debe abrazarlo todo y extender sus miras basta lo futuro. Si 
las Córtes se disuelven , sin haber comenzado la reforma por esta 
parte tán esencial, volveremos á Jos mismos desórdenes. V. M., 
intimamiente convencido de la necesidad de «acelerar la mejora 
de nuestros códigos , ha nombrado. fuera de su: seno comisiones 
que preparen' esta importante. cobra. Pero al Congreso COrrespon- 
de no.dexar para adelante:lo que no admite dilacion.: Señor , nO 
“mitemos> 4 nuestros padres en la guerra de sucesion , que ilu- 
sos , y olvidados de: sus intereses se dego!llaron los unos á los otros 
sin piedad ni misericordia , mo por recobrar sus derechos ; no por 
defender los que habian conservado , sino por entregarse á un prín- 
cipe extrangero que los mandase á:su albeário. Ápto vechemos , pues, 
tan feliz: coyuntura, ahora que reúínida la nacion en Córtes gene- 
rales conoce sus intereses , los expon8 con libertad y sencillez. Áho- 
ra que no tiene que acudir con representaciones , que jamas llegan 
á oidos del monarca , que encerrado entre placeres y lisonjeros en 
su palacio descuida el gobierno de los pueblos á sus ministros. Sí, 
Señor”, á ministros que solo se enteran de las: Cosas públicas por ex- 
iractos de sus subalternos , €n los. quales-si la enemistad , el inte- 
res ó las pasiones no alteran O desfiguran la verdad , al menos la fria 
indiferencia no dexa de atenuarla. El preyecto del reglamento que 
se discute presenta á V. M. un método-claro y sencillo para ins- 
truir el proceso criminal. Reune lo dispuesto por infinitas leyes que 
vagan esparcidas por nuestros voluminosos códigos. Ll juez las tendrá 
¿la vista, y el ciudadano las conocerá para respetarlas. Nose diga 
que no hay necesidad de repetirlas. Su olvide es notorio , ¿come pue-. 
de serperjudicial mi redundante su recuerdo? Especiosidades jamas 
convencen al entendiímiento : recuétdeseles , Señor , á los magistrados 
su augusto ministerio : enfrénese su terrible autoridad. No nos olvide- 
mos de lo que todos:sabemos; y yO apelo al sentimiento interior de» 
mis dignes compañeros, '¿ Quien es capaz Us contrarrestar el ihiraitado 
joder de un consejo, de uva chancillería, de una audiencia , de 
un alcalde ordinario ? ¿Quien no tiembla al verse expuesto al abuso 
de su autoridad ;- exetcida: infinitas veces por oficiales subalternos, 

en' la, confianza pública, Bi puedon merecerla , atendidas 
las circunstancias de su situacion y estado? ¿ Quantas prisiones se ha- 
een de quemo tiene el juez otra noticia que la que se le, da des: 
pues de realizado el arresto, y que aunque sea; una: tropelia , se 
lleva adelante, corao:ge acostambra á decir , por. sostener la provi- 
dencia? Seria una temeridad , Señor, Lar solo á la rectitud. y Justi- 
ficacion de, los jueces la: libertad. y seguridad de los ciudadanes; 


seria provocarlos , exponerlos á la prevaricación injustamente. La 


gue ni tien 
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toga, ni la magistratura so ' poner á cubierto por sí solas $ los jue- 
ces del imperio de las pasiones , del infuxo de los gobiernos y de 
otros mil enemigos que tientan 4 cada paso su. pureza y severidad. 
Las leyes deben protegerlos contra sus coutimuos embates , priván- 
dolos. del arbitrio y ocasion «de faltar á sus obligaciones. Jintonces 
la confiamza será recíproca , y el respeto y veneración á las leyes 
y ¿sus magisirados inseparables entre sí. He aquí lo que intenta es. 
tablecer la comision de justicia con su reglamento. No nos o0nga- 
mos á tan saludable medida. Las leyes no quedan deregadas ; ed 
contrario , las que protejen nuestra libertad y seguridad adquieren 
nuevo vigor, presentando su espíritu en breves y claros articulos. 
Ha llegado la época de sus reformas. No es dado á nadie evitar- 
las; no nos engañemos, Señor, España á despacho suyo ha en- 
trado ya en el turno de la revolucion. No hablo de los incendios, 
de las muertes, de las atrocidades que comete en nuestro santo sue- 
lo el vil é infame enemigo de los hombres ; esto debe llamarse de- 
vastacion. Es la repeticion delo que Atila hizo sufrir á las nacio» 
nes ; de lo que nosotros experimentamos con la irrupcion de los ha- 
bitantes de la costa vecina. La revolucion de que hablo, consiste 
en la alteracion inevitable que deben tener nuestras instituciones, 
conseqiiencia neeesaria de la que va corriendo por toda la Europa, 
anunciada por las luces , O llámese como se quiera , del siglo pasado, 
y prevista por el que exámina filosóficamente los sucesos acaecidos en 
las naciones de Europa des le la paz de Westfalia. En fia, una 
de aquellas subyersiones totales que de tiempo en tiempo acontecen 
en el órden político y moral de los imperios como si fuera para se- 
ñalar las épocas y servir de descanso á la cronología universal de 
los estados ; y cuyo torrente impetuoso ne es dado á nadie contrares- 
tar. Nuestro período es llegado sin que la nacion le haya atraido por 
voluntariedad , ni combinacion alguna. Así que, Señor, no opon= 
gamos esta barrera á las reformas de utilida 1 tan calificada como lo 
es la reforma de nuestra legislacion criminal. Enhorabuena que 
los artículos se discutan para darles toda la perfeccion de que son 
susceptibles; mas no eludamos la qiiestion. El primer artículo podrá 
tal yez admitir algun correctivo , pero no ser desechado. V. M. disimzu- 
lará mi detencion en una materia en que no puede habiarse sin interes 
y vehemencia. Su importancia es tan grande que se recomienda con 
sole pronunciarse.” Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE. 
os 
in catcidco las Córtes con el dictamen dle la comision de guer- 
ra resolvieron que se pasase al consejo de Regencia la solicitud de - 
D. Dionisio Fernandez de Araujo , comandante del esquadron titu- 
lado de los Defensores de Andalucía , en la qual pide se le pro- 


porcionea monturas y municiones. - 
TOMO Y. 32 
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Con arreglo al dictamen de la comision de hacienda se mandó 
pasar al ministro interino del mismo ramo la disertación del señor 
diputado D. José Alonso y Lopez , leida en la sesion del 21 de 
enero, para que en vista de las ideas que desenvuelve , cálculos 
estadísticos que presenta , y de los clamores que en ella se expresan 
2 favor de los pueblos, discurra sabre los datos que propone su 
autor para encabezar provisionalmente los ramos de rentas que parez- 
can mas oportunos”, mientras que no se arregle por institucion general 
el sistima que haya de regir sobre la exáccion de impuestos. 

En vista de la contestacion que dió el ministro interino de Ha-. 
cienda de España al oficio que con fecha de 7 de este mes le diri- 
gieron las Córtes, remitiéndole dos memoriales de dos asentistas 
Ge brigadas que reclamaban sus respectivos créditos , resolyieron las 
Córtes , cenfermándese con el parecer del referido ministro , que 
no se admiten ulteriores reclamaciones sobre este asunto. 

Se leyeron varios partes de los generales en gefe del quarto y 
quinto exército , remitidos por el gefe del estado mayor general , y 
habiendo el capitan general D. Francisco Xavier Castaños manifes- 
tado en sus respectivos el grande patriotismo , extraordinarios servi- 
cios y buenas disposiciones do todos las extremeños á favor de la: 
justa causa , tomó la palabra y dixo l 

El Sr. Polo: “Señor, anoche tuve lo satisfaccion de ver es-: 
tos partes en la secretaría , mi espiritu se llenó de alegría y entusias - 
mo; y cen este motivo , para no malograr esta ocasion , escribí es» 
te papel, que si V. M. lo permite , se leerá.” 

Se le dixo que podia leerlo, y es el sieniente : “Señor , aca-. 
ba de oir V. M. el lisonjere aspecto que presentan en el día nues- 
iras operaciones militares : la victoria ha empezado á convertir sus 
cios risueños hácia nosotros , y si la ayudamos con nuestros auxi- 
lios, ella vá á correr rápidamente los campos de Andalucía , la Man- 
cha, y hasta ahuyentar para siempre de nosotros á los bárbaros 
satélites del tirano. ¿Quantas veces , si no hubieramos sido heroi- 
cos en las esperanzas ,' del mismo modo que en los procedimientos, 
si á la vista de la ferocidad y de las armas innumerables de los ván- > 
dalos , mandados por el mayor de los monstruos , no hubiera sex- 
vido esto mismo para reanimar mas y mas nuestra generosa resolu- 
cion por la libertad é independencia nacional , en una palabra. , si 
no hubiéramos sido españoles; quantas veces POS hubiéramos centen-. 
tado con aquel grado mezquino de consuelo del heroe troyano” Sai 
patria Priamoque datum en: 

Poro nuestra gloriosa constancia , que no nes ha permitido , ni 


—conccúerá jamas otra alternativa que la de morir ó ser libres , nOs 


pone ya delante la perspectiva de la libertad recobrada , de la fes 
ticidad restituida , y el dulce , noble placer de sacar de su escla- 
vitud y del horror en que yacen á nuestros mismos comitentes , y 
de cambiar felizmente sus lágrimas de dolor en viras de' reconsci- 
miento y alegría. , 

¿Á guión no hab:á enternecido el patriotismo de Jos extremeños 


./ 
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que despues de tres años de desolación y de sacrificios se apresuran 
en todas partes, Como EXpresa el general del quinto exército, a ofre- 
cer con el mayor entusiasipo sus hijos, los miserables restos de sus 
fortunas? ¡ GPoria eterna á estos nuestros dignos hermanos, dignisi- 
mos para siempre del nombre de hijos del suelo español! ¡Ah! si fue- 
“ran suficientes estos esfuerzos , y los que sabemos y adimiramios de otras 
provincias, que estan daudo tan repetidos testimonios de odio impla- 
cable costra el tirano y la esclaviind, ¡que pronto podíamos decir, 
la españa €s libre, ha reconquistado sus derechos! : 

Mes nu son basientes coo lo tiene previsto el Congreso, y no3 
lo coafirmen los misinos partes, donde con tanta razon y oportunidad 
se nos reclamon armas, que nó dexará de proporcionar el Gobierno 
inmediatamente, y dinero para que felizmente hay proporciones en 
este honrado pueblo español, que ea distintas Épocas, y €n la actual 
misma se ha distinguido con leudables servicios. y que anhela sin 
duda tener por este medio una grande parte de gloria en la salvacion 
de la patita. 
Ets auxilio de numerario ademas de ser preciso , es urgentísimo, 

no permite esperar los efectos de los arbitrios anteriormente 2cof- 
dados, haciendo indispensable consiguientemente recurrir á otras me- 
didas efizaces que reos lo realicen en el momento; para lo qual per- 
'mítaseme lisonjearme desde luego con la idea de que el noble comer. 
cio de Cádiz, si recurrimos á su patriotismo, ha de llenar nuestros 
“deseos con lo que necesitamos en el día, que, opino, puede ser un 
“millon de pesos. 
Me alienta 4 proponer á V. M. el pensamiento de que se diga 
2l consejo le Regencia , que convocando al presidente y algunos in- 
dividuos de la junta superior de esta ciudad, y si lo estimase necesa. 
“rio al prior y Coasules , para maniféstarles no solo el estado feliz que 
se presenta á nuestras armas, sino tambien la necesidad urgentísima 
“de la expresada cautidad dei millon de pssos, y do que la adelanten 
y realicen “desde luego, la nvtad de ella 4 cuenta de la contribution 
extraordinasia que está mandada exigir, y la otra mitad reermbolsa- 
ble coa los caudales de la segunda remest qu> llzrus de América; 
en el concepto de que el Gobierso man fstari al coúblico la distri- 
bucioa de la expresada mis:na cantidad, que debo hacer precisafmen - 
te entre los exércitos , señalando al de Extremadura parte proonrcio- 
“natmente mayor, atendidas las recomendables circunstancias qu + exX- 
presa el general: y que se eacarguo al cons do de Rosrncio dé omsn- 
ta al Congreso del resultado de esta disposicion cua tola la bievcuad 
"que exige su importancio ) 

Así lo acordaron las Córtes. ] 

Iba 4 hablar 1 Sr. Riesco sobre este mismo asunto ; vero, advirtió- 
le el Sr. Presidente que ere ya 1: hora de que entiaso 4 lnisala cd ose. 
“siones el miarstro interino de hacienda de Indias á informar al Gon- 

yeso sobre los asuntos «le su ins seccion, segun lo aco.dado en la se» 
“sion del dia antecior, y que estaba yA dicho ministro azuaidando el 
aviso para veriticarlo. Se le aviso eu efecto; y habiendo eutraeo > y 
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coscedidosele el honor de ¡alormar desde de lo tribuna , leyó desde 
ella la siguiente merzoria, 

“Señor, quando por primera vez me presento ante V. M. para 
informarle sobre el estado de las rentas públicas de América, su Co- 
bravza é inversien deberia comprobar todas mis aserciones con datos 
y documentos positivos; pero el haberse quedado en Madrid todos los 
papeles del archivo de la secretaría, me ponen en el desagradable 
embarazo de no peder llenar esta forzosa obligacion con la exá ctitud 
. Que quisiera. 

Como mi relacion debe abrazar los intereses de multitud de pro- 
vincias y mandos, ya que no pueda fixar el importe de sus respecti- 
vas contribuciones , gastos de recaudacion, producto liquido, inver- 
sion y sobrantes, procuraré dar a lo menos una idea aproximada, 
entre tanto recibo los estados generales que lo reunen todo, y debem 
formar anualmente los tribunales de cuentas. 

El erario mas productivo de América, y que mas ha auxiliado al 
exhansto de la península, ha sido el de Nueva-España, cuyos pro- 
ductos segun el estado formado últimamente por el tribnnal, para el 
quinquemño corrido desde 1795 á 99, escienden en año comun á 
-20.4G2307 pesos, de los quales deducidos los gastos de adminis- 
tración, y compra de especies estancadas, que ascienden a cerca de 
seis millones , quedan líquidos 14.723505 pesos. Esta cantidad se in- 
vierte en las diferentes atenciones de aquel reyno, y situados ultra- 
marinos ; de suerte que solo resulta ua sobrante de. mevio millon de 
pesos. Pero habiéndose remitido á Esp: ña en cada uno de estos cin- 
eo eños. como dos millones y medio de pesos, resultó un alcance 
contra Nueva- España de dos millones. RA 

Goatemala, segun un estado muy diminuto, y en mi dictamen 
imperfecto , que formó la contaduría general de Indias en el año de 
1808 tomando por supucsto el año de 1792 produxo 1.627525 pe: 
¿sos , lo que se consume en las atenolones del pais, y aun resulta un 
«deficit considerable, pues las. caxas de la capital se, hallan empe- 
-adés en mas de quatro reillones de pesos, segun avisan últimamente 
«sus oficiales reales. 

Lasislas Filipinas, sin embargo de que producer 1.524438 pesos, 
no tienen lo bastante para ocurrir á sus gasios, y ademas de recibir 
de Nueva España un situado de mas de 320000 pesos, han consumi- 
de en estos últimos años haste los productos de la renta del tabaco, 
que se solian remitirá España. : po ¿ di 

El Vireynato de Santa Fe:, con inclusion de la presidencia de 
Quito, rizde ocho millones poce mas, y sus sobrantes aleanzan á unos 
s00000 pesos. : 7 
-4 ¿Las provincias de Caracas en ebtiermpo de su tranquilidad , Cran 
«de las mas produetivas para el erario de España, pnes ascendiendo 
_sus) rentas a cerca de cineo millones de pesos, resultaba un, sobrante 
«de dos. , 

] Las rentas del vireynato de Buenos-A yres, son de nueve millo- 
nes, y sus sobrantes algo mas de dos millones y medio. 








El vireynato del Perú, produce once riillones, y su sobrante se ' 
reputa como de tres millones. 

El reyno de Chile rinde como unos dos millones, pero se in. 
vierten en sus gastos y atenciones ne haciendo otras remesas ú Lispa- 
ía que las de los donativos. E 22 

'Ounito el hablar de Sto. Domingo y las Floridás', porque casi na- 
da producen, subsistiendo del situado que se les remite de Nueva- 
España. | : 

No es de mi inspeccion tratar del estado de tranquilidad de algu- 
no de los referidos reynos, sino con relacion á la influencia que tie- 
ne en las contribuciones reales, y es preciso que el erario público su- 
fra mucho mientras no se restituya cuteramente la calma y subor- 
dinacion. 

Por de contado habiéndose relevado á los indios del tributo, re- 
sulta ua vacio al erario de Nueva-España, Goatemsala, Perú, San- 
ta Fé y Buenos-A yres, de algunos millones de peses, loz quales se- 
rá preciso reemplazar con otras contriluciones, para que cl estado 
pueda cubrir todas sus cargas; cuya providencia deberá ser obra d 
la sabiduría y celo de Y: M. : : (00 
Dada esta ligera idea del estado en general del erario de Améri- 
ca , creo de mi obligacion el coñirme á tratar con alguna mas espe- 
cificacion de las contribuciones de cada uno de los reynos, estado de 
su administracion, abusos y defectos que hay en ella; medios de au- 
montar los productos dando alguna idea de las fuentes de donde na. 
cen , es decir de la agricultura, minería, industria y comercio, con 
aquella sencillez y verdad que requieren los asuntes de esta clase, Pez 
ro no siéndome posible tratar en un solo dia de todo , principiaré 4 
hacerlo de las Islas de Cuba y de Puerto Rico y sucesivamente de 
Sto. Domingo y de cada uno de los reynos del continente. ] 

- La Tsla, pues, de Cuba pasa de trescientas leguas de largo, y su 
anchura es de treintá 4 quarenta, con pote diferencia ; su clima 'aunl 
que se inclina algo á cálido, es muy saludable; su superficie es de 
una eracidad asombrosa, y se produeen con abúndancia cási'todos las 
frutos de las dos Américas y los de Europa. Abunda en ganado ve 
cuno y caballar, y parece que la naturaleza la ha destinado para set 
el domicilio de las abejas. Son muy celebrados sus meñtes y Jus 
abundantes y exquisitas paderas. A"estas ventajas se agrcgd la de haa 
berla enriquecido el auto? de la nataraleza con multitud de búenos 
y medianos puertos , de suerte qué es facilísima la exportación de 
frutos por todos ellos, y 4 poca diligencia se podria haber formado 
un reyse poderoso, si á estas proporciones naturales hubiera ayuda- 
do la mano diligente del Gobierno; y si á las trabas y monopolios 
hubiera recimplazado una legislacion benéfica y protectorá. Mas por, 
desgracia al'sigio devastador de la conquista , "sucedió ótro de letar- 
go 6 jgnorencia, y el siguiente que debía servir para reparar ertores 
a vista da los exemplos que nos daban ucstros vecinos los ingleses y 
franceses, iufuyó peco en nuestros adelabtamientos, hasta que el cés 
lebre D. José de Galvez, conociendo los errores de nuestra adminis. 
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iracion, y arrostrando los furiosos tiros y maquinaciones del mono- 
olio , inspiró al rey la sábia providencia del reglamento de comer- 
cio libre de 1778, desde cuya época comenzo á experimeniarse ura 
consola tora revolucion en la Isla, entreviéndose desde entonces la 

perspectiva de prospenda- 4 que llegaria dentro de breves años. 
En efccto, á estasábia medida y elgunas otras providencias para 
coadyuvar su influxo , Se d«ben los sumentos de población , agricul- 
tura y COmercio que ha tenido la Ista. y Me 
Por entonces las COsochas de azucar excediap 0000 de 33000 ca- 
xxas , quando en estos «limo años han legado a 950000. El ramo le 
café ¿ra cos: enteramente desco+ocido, y en el dia so cosechan 100000 
quintales, debiendo asceuder dentro de poco á mucho mas. Las ar- 
¿das este 2 ño proxi 10 sasado han legado á 41000. 


gobas de cera exa 
E. comercio constaba +0 o. de algunos regústros sueltos, habiendo as- 
muchos centenares lOs barcos que han 


, 


cendido ea Jos últimos años 3 

Meg: co ala Habana. 

=D; este estado de prosperidad ha proyanid 

Isla, que en el año de 75, ajenas llegaba á 40 

enel día a 1yes aiieres. 
A-ompaño á V. M. baxo el nú 


o que el erario de la 
0000 pesos, ascienda 


] ero primero el estado de los pro- 
ductes de la aduana de mar y de la a imimistracion general de tier- 
ya, por el que se acredita que en el +59 yróxi-o, han producido 
estas dos a ministra, iones Cerca de tres millones de (.03. Na se in- 
cluye en esta suma el prolucto, que es muy escaso, de las admi- 
nietraciones de Cuba y otros puertos interiores de la Isla, por no ha- 
berse acostumbrado á remitir al mini-terio los esta los de sus produc» 
tos y gestos, entrada y salida de buques , introducción y extraccion 
de frutos y efectos mercantiles; y así solo se conoce el estado de agri- 
cultura, comercio y administracion pú lica de las ycinte leguas en 
circus ferencia de la Habana, ignoráudose casi enteramente todo lo 
demas de la Isla. Ls 

La administracion de la aduana de mar. está montada en un pie 
regular y apenas admite reforma alguna. La general de tierra exX- 
tiende sus miras á toda la Isia, corsiendo á su Corgo multitud de ras 
mos reales, que se le deb:rian separar y agregor 4 otrus ministros, 
sobre loque ree hallo actualmeñte trabajando. 

Tanto 'a administrac on de tierra como la de mar, Uiene: pendien.- 
tes á su favor muchos créditos, que pasan de dos millones de pe- 
sos: los de terra, especialmente son muy antiguos, y aunque se han” 
dictado mubitud de providencias paía su cobro, no se adelanta co- 

ga sustancial por varios ¿bstáculos que se está tratando de renmovor. 
Sin embargo de haber ascendido 4 mas de tres millones de pesos 
los producios iquidos de la Habana , se asombra: 4 V.M, ai ver q18 
lus gastos de 'a Isla no <o'o absorv=n estos fondos ,. sino que s> haya 
esnado maño de los D educios de subvención de guerra, que extiian y 
sacienaen a 433-006 pesos y 81 rs. para enbrirlos enteramente, 1g10- 
réndose en el muusierio la aplic: ion y destino particular que se haya 


dado a cstas quantiosas sumas. Los gastos civiles ordinarios BO Pa" 
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sarán de 3009 pesos. Jos de marina. tienen su asignacion particular 
de 7009 pesos, que deben dirigirse de Nueva-España; bien que por 
su defecto se han suplido muchas cantidades por la tesorería de la 
Habana. Ha habido este año gastos extraordinarios, como la con- 
duccion de multitud de familias á Santo Domingo, costeadas por la 
real Hacienda, auxilios dados 4 las provincias de Caracas, Plori- 
das $zc.; pero estas cantidades son cortas cen respecto á las que 
se censumen en los ramos de fortificación y guerra de la Isla. 

No ha reraitido hasta ahora el intendente relacion circunston-» 
ciada de todos ellos. Cuando lo haga tendré el honor de presentar- 
la á V. M.;, y en su vista y demas relaciones de otros gastos se 


odrá formar el corresponc:ente presnpuesto fixarse el importe de 
p y 


la cantidad 4 que deban ascender anualmente (1). 


Pero para ello se necesita que el tribunal mayor de euentas de 


la Habana , desempeñe con exéclitud sus funciomes. Este tribunal, 
que es el que da tedo el tono 4 la administracion, y el quemas influye 
en la puntualidad de las cuentas , está muy atrasado en su: glosa; 
y habiendo un rezago de mas de 2700, ha llamado este desórden 
la atencion del consejo de Regencia, y se ha visto precisado á acor- 
dar la providencia que por separado pasará á V. M. 
Hay ademas en la Habana para toda la Isla otras dos oficinas, 
á saber, la contaduría y tesorería de exércite, sin que sus minis- 
tros tengan mancomunidad para responder de los caudales de real 
Hacienda , como se observa en las demas partes de América por su 
sábia legislacion. Esta diferencia consiste en que la intendencia de 
la Habana , y aquellas dos oficinas se montarón sin discernimiento 
en el año de 1764, baxo el pie de las de España. Y aunque se ha 
mandado adoptar en la Isla de Cuba la ordenanza de intendentes 
de México, mila intendencia de la Habana ha recibido alteración, 
- ni la contaduría y tesorería han dexado de“correr baxo el pie de 
su establecimiento ; por manera , que las cuentas se siguem por el 
método de España , y se pasan al tribunal montado en el pie de 
indias , experimentándose en ello mucha disonancia, y algunos in- 
convenientes de consideracion. Pero el principal en mi juicio es , que 
la contaduría y tesorería no administran hoy ramo alguno de quan- 
tos hay en la Isla, ciñéndose sus funciones á recibir caudales y 
hacer pagos baxo un métedo que algun empleado ha tenido por 
poco seguro y exácto; de lo que tal yez ha provenido un escan- 
daloso robo y enterpecimiento en las operaciones de das dos ofici- 
nas. Por lo qual será muy conveniente , y asíle expondrá a V. M.á4 
sa. debido tiempo el consejo de Regencia , que tanto la intendon- 
cia , como la contaduría y tesorería, se pongan enel pie de Amé- 


(1). Despues de escrita esta exposicion he recibido el adjunto estado 
núm. 2, que manifesta, aunque por mayor, los gastos ordinaries y ex- 
tracrdinarios que ha tenido que. hacer el agiual intendente desde que loz 
mó posesion de la intendencia, hasta fines de diciembre del año. último. 
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rica, conforme 4 lo prevenido en la ordenanza de intendentes de 


Nueva- España. 
A excepcion de algun corto vúmero de alministraciones de adua- 
s, hay oira mubtitad de ellas en la Ela, independientes a bsolu- 
amente del administrador de mat; que suelen entender en la ad- 
inistración y recaudación de los derechos de tierra, con sujeción 
su administrador general en quanto á lo econó nico, aunque Fin- 
Jon sus cuentas en derechura al tribunal. Hay tambien varlos sub- 
delegados del intendente, que exercen usa especie de juristiccion; 
ero ni estos estan autorizados como conviene, ni aquellos tienen á 
la vista un gefe superior inmediato que vigila su corducta, y diri- 
ja con acierio sus operaciones; motivos por que hs propuesto al 
consejo de Regencia , Como pregisa la medida de que ademas del 
intendente de exército de la Habana, se establezcan en la Isla otras 
dos intendencias l> provincia con moderadas dotaciones; de lo qual 
instuirá á V. M. por separado el mismo consejo de R>goncia. 
Habiendo ya tratado, aunqus rápidamsate , de la ad ministra. 
cion en general de la Isla, pasaré á dar una sucinta idea de su 
agricultura , inlastria y comercio ; y nada de minería, porque allí 
nose conoce ola mina que la riquisima de su super iclo. 
Son muchos los frutos que se pueden enltivar en la Isla, y ser- 
ra sus necesidades taterioras y vastas especulaciones de un 
comercio exterior ; pero los priacipales qua hoy se cultivan son 
el azúcar, café y cora , cuyos reneloass aunquo se han fomentado 
extraordinsriameate desde el año 78, solo Megan por un cálculo 
" quicioso 4 la séptima parte de los que se pueden cosschar: y cierto 
que estando la agricultara de la Isla circunseripta veinte leguas de 
las inmediaciones de la PMabana, y algunos pocos terrenos de la 
arte de la ciudad de Cuba, lo restante zo halla etial. 

Por el cómputo que hizo el ingeniero D. Francisco Lemauur, de 
las caballerías de tierras culiivables de toda la 1Ista, asciende su 
amero 4 9069158 , de las quales no se labraban en su tismpo mas 
de 50 4 609, que yo supengo que asciendan hoy hasta 1009. Re- 
sulta de esto que solo beneficia y cultiva algo menos dz la noyena 
parte. De consiguiente que aquella rica posesion quo excita la co- 
“licla de todas las naciones de Europa, no es mas que la novena 
parte de lo que debia haber sido y ser baxo una administracion vi- 
silante é ilustrada ; pues siendo las tierras incultas y olvidadas, 
cuando no de mayor, de tanta fertilidad como las cercanas de la 
Habana, y teniendo los cultivadores tanta facilidad de extraer Sus 
fratos por mar coro los de esta plaza, es cosa lastimosa que no se 
labren con igual esmero. | ' 

Así es como el valor de los artículos de la Isla , que en el dia 
se pueden graduar en 10 millones de pesos ascenderian a SU) y 
la poblacion reducida actualmente 4 5009 habitavtes escasos , 80- 
brepujaria de 5 millones por” un cómputo moderado ; porque si se 

guisiere caleular el aumento con todo el rigor que exige, excederia 
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mucho este número. Pero de todas estas maravillosas ventajas care- 
cemos, porque faltan brazos; porque escasean los ea pitales ; por- 
que se poasn grandes trabas á la enagenacion de tierras; porque 
estan repartidas con demasiada desigualdad, y porque de las valdia 
y realengas no hemos sabido sacar el partido que debiéramos. 

Existen, Señor, existen en lo interior de la Isla crecidas por- 
ciones de estas tiérras, que solo esperan para producir inmensos te- 
soros la diligente mano del labrador. Existen espaciosos campos 
donde debian colocarse multitud de poblaciones, y cerca de ellas 
un gefe superior que las protegiese y promovisra. Así es como las 
provincias llegan á prosperar; y así es como los reynos se hacen po- 
derosos y opulentos. Mas por una fatalidad dificil de explicarse, 
ni aua sabamos con certeza quantes y quales son estos terrenos , ni 
que porciones se han podido usurpar per los particulares. Como la 
importancia de esta materia es tan trauscsadental al bien de la mo- 
narquía , he psnsado que para tratarla con toda la extension y exác- 
titud que se merecs, se forme ua expediente al intento, donde se 
reunan todos los dates y luces posibles, para que pueda recaer una 
resolucion acertada que produzca los mas felices efectos. 

D> una circunspecta division de tierras debemos esperar el acre- 

entamiento rápido de la poblacion, que es necesario fomentar á to- 
da costa, para que el número de habitantes libres y propietarios sea 
eonsiderablemente mayor. Esta advertencia me conduciría natural. 
ments 4 hablar sobre la introduccion de negros; pero como hace 
aleinos dias que en el Congreso se ham h=cho algunas proposi- 
eiones acerca ds tan espinosa materia, ms abstendré de tratarla por 
no prevenir el juicio de V. M. en su resolucion. Mas sea esta la 
que fuere, contemplo muy oportuno el hacer presente que era sea 
en el case de la negativa, ora de la afirmativa, hay que tomar 
ciertas medidas que reclama la razon. ln el caso de que continús 
este comercio, es necesario se declare, que no puedan destinarse los 
esclavos sino á las haciendas y parages donde los reclama la sola agri- 
cultura, pero no 4 las ciudades y peblaciones de consideracion, 
pues en ellas estan muy demas los negros. 

Si en efecto resultase la total abolicion de este tráfico, es de toda 
necesidad el que se piense en la subrogación de brazos, lo qual no 
es tan fácil coro parece á primera vista, si bien no es del todo im- 
posible, removiendo otros obstáculos legales que actualmente se im- 
terponen, sabre lo qual tendré el honor de tratar á V. M. en otra 
ocasion. 

Nada diré acerca del cultivo del tabaco; pues aunque este ra- 
mo solo pudiera hacer la felicidad de la Isla , si se permitiera su li- 
bre siembra y comercio, estando como está reservado su conocimien- 
te al ministerio de Hacienda de España, aquel ministro podrá 
promoyer este interesante asunto , sole si añadiré de paso que en los 
tiempos anteriores al imperfecto estanco en que ahora se halla, se 
cosechaban 600000 arrobas anuales, que en el dia estan reducidas á 
poco mas de 200000. 
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Otro de los ramos mas impertantes para la prosperidad de la Isla, 
es el de maderas. Los montes de todas ellas son inmensos ; pero las 
dos especies de maderas mas apreciables que se encuentran , son los 
cachos y cedros, cuya extraccion se ha tirado 4 fomentar por el mi- 
nisterio de Hacienda. Hay un expediente gravísimo sobre este asun- 
to; pero habiéndose quedado en Madrid , es necesario pedir muchos 
documentos á la Habana, 4 fin de ponerle en estado de resolucion. 

Mucko siento no poder hablar con difusion de la industria de la 
Isla, por ser desgraciadamente casi nula en toda ella, pues no bay 

sino los cíicios mas indispensables para la agricultura, construccion 
de carruages, y poner los víveres en estado de consumo, sin que ape- 
mas s> conozca artesano aJguno ocupado en fábricas de niguna 
especie. É 

En su defecto tendria que tratar muy difusamente de su comer- 
cio; pero habiendo ya expuesto mis ideas sobre el modo con que se 
debe fomertar y arreglar, en papel separado , que depende del exá- 
men de V. M., creo inútil toda otra explicacion. 

Por esta breve relacion se vendrá en conocimiento de lo mucho 
que hay que trabajar, para que esta apreciable Isla prospere como 
debe en sus ramos de agricultura , comercio y hacienda , y que aque- 
llos pueblos bendigan los desvelos de V. M. en proporcionarles los 
verdaderos bienes porque suspiran. a 

Réstame que decir alguna cosa de la ista de Puerto Rico. Esta is- 
la está situada á la parte oriental de la de Cuba. No es inferior á ella 
sino en su tamaño; pero no en fertilidad y hermosura. Su largo pue- 
de computarse en casi quarenta leguas, y su ancho en cerca de veinte. 
La salubridad de su clima es la mas perfecta de todas las islas Anti- 
llas, á que pertenece, y superior á qualesquiera de las de Barlovento. 

La falta de minas y de metales preciosos hizo que se considerase 
4 Puerto Rico de poco momento para el comercio; pero muy lm- 
portante por su situacion, para la censervacion y defensa de las de- 
mas posesiones occidentales; y de aquí provino que se alendiese casi 
exclusivamente al ramo militar , con un total olvido de la agricultura, 
comercio y hacienda pública. 

El gefe pricipal de la isla en lo militar y político, es el gober- 
nador, y reune al mismo tiempo la intendencia. : 

Los oficiales reales de la ciudad de Puerto Rico, únicos en la 1s- 
la, cuidan de la recaudacion de todos los productos, que regular- 
mente ascienden á 264019 pesos , á los que se agrega por ser insufi- 
cientes para cubrir las atenciones el situado de cerca de 460000 pe= 
sos cue se lleva de Nueva- España. 

Las cuentas se han formado hasta aquí con el mayor desorden y 
confusion; y per este defecto aun no se han presentado al tribunal 
de la Habana, las que pertenecen á muchos de los anteriores años. 

Las cobranzas de considerables créditos del erario estan entorpe- 
cidas sin que les providencias extraordinarias, y aun costosas , que 
se han dictado hasta aquí, hayan remediado el mal. 

Fuera de los oficiales reales hay en la Lola otros varios empleados 





Ad 





en el ramo de hacienda, con el título de subdelegados , los qual=s 
entienden en la recaudacion de los derechos de tierra y mar, con la 
dotacion cada uno de 30 pesos mensuales, la qual por su ridícula cor- 
tedad en vez de hacerles honrados zeladores de los bienes del fizco, 
es de temer que sino son muy hombres de bien, los constituya sola- 
pados encubrideres de la usurpacion y contrabando. 

En vista pues de los insinuados desórdenes el consejo de Legen- 
cia tiene acordada la providencia eficaz, que parece puede expedir- 
se, y por separado instruirá de ella 4 V. M. 

Pero lo que principalmente llama su atencion es la agricultura y 
comercio de la Isla, 

Se produce hoy en ella la caña de azúcar, el algodon, tabaco, 
mora para tintes, pimienta malagueta , maderas, y sobretodo el cafe, 
que es el de mayor lucro per la abundancia eon gue fructifica, y por 
su exquisita calidad y estimación en el comercio. El café solo por to- 
das estas causas promete ser el renglon que ponga 4 Puerto Rico 4 
nivel con las posesiones mas ricas de aquel archipiélago ; y no se de- 
be perdonar fatiga ni diligencia, por prelixa que sea, para aprove- 
char la singular disposicion de aquel terrene tan á propósito á la re- 
pio Juccion de un fruto que merece ya tanta predileccion en América 
y Europa, y que justamente rivaliza el de los paises mas favorecidos 
de la naturaleza. $ A 

Se sabe que á la épeca en que se publicó el reglamento de co- 

mercio libre, tenia casi cien mil habitantes : que aunque su agri- 
euliura era limitada, apacentaban sus campos ochenta mil cabezas 
de ganado vacuno: cincuenta mil de ganado menor , cerca de veinte 
y cinco mil caballos y xnil quinientas mulas. Sus plantaciones pase- 
ban de cinco mil ochocientas, que rendian dos mil setecientos quii- 
tales de azúcar , mil ciento sesenta y tres quintales de algodon , y 
siete mil quatrecientos cincuenta y ocho de tabaco. Y aunque el 
comercio libre no ha tenido en esta posesion el influxo cue en las 
- demas de la América, no será aventurado el decir , que todo ha re- 
- cibido bestante incremento , especialmente la poblacion , si bien no 
puede fixarse su número de un modo positivo, aunque se Icgu- 
la en doscientas mil almas. 

El aspecto de la Isla es agradable y frondoso : tiene grandes bos- 
ques , diversidad de valles cortados y regados por diferentes rios, y las 

- llanuras son bastantes, y en la mayor”parte feraces : los espacios pro= 
pios para un útil cultivo pueden exceder de seiscientas leguas qua- 
dradas. Í : 

Los medios que se han de proponer y adoptar para Cuba acer- 
ca de realizar una bien calculada reparticion de tierras , y el aco- 
modado establecimiento de los colenos, se han de generalizar y plan- 
tear en Puerto Rico, sin mas variacion que la que exijian las particu- 
laridades de su suelo , destruyendo simultáneamente los embarazos y 
errores que subsistan y se opongan dirceta ó in directamerto á que se 
perfeccione y florezca toda especie de cultivo. 

Procuro ladayar cuidadosamente la existencia y origen de tedos 
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los desórdenes , tomando las noticias é informes mas vericucos y no 
iardaré en proponer quantos medies conspiren eficazmente á la en- 
tera remocion y aniquilamiento de estos vicios económicos , que á 
mi parecer soa bastantes ; tanto por los gravámenes municipales que 
sufren las tierras para costear el vestuario de las milicias discipli- 
nados , y el excesivo impueste que tienen los aguardientes destilados 
de las melazas , como por la ruinosa y rara contribucion á los la- 


bradoves que se hallan en la tiránica obligacion de proveer de car- 


hi 
nes á la capital, y el escandaloso monopolio que se hace en la com- 
pra y venta de harinas , so eolor de precaver escaseces, 

La falta de capitales en la Isla, y la necesidad de excitar su fo- 
mento, induxo á que en 22 de abril de 1804 se concediese por rea- 
les disposiciones libertad de todos derechos de alcabalas y diezmos 
al azúcar que se cosechase desde agueila época en adelante. Jísta 
medida que en sí es de las mas acertadas y laudables , produce cier- 
tamente algunos inconvenientes para los antiguos hacendádos , pues 
procurando favorecer 4 los nuevos labradores que quieran establecer= 

2, se perjudica á los ya establecidos. Es necesario conciliar los 
iniereses de tolos : y en efecto pienzo coasoguirlo , cono lo verá 
V. M. ¿su tiempo ; dándome una suma facilidad para ello la feliz 


circuustañcia de hallarse todavía los diezmos en la Isla de cuenta de 


la hecienla pública, como primitivamente lo estavisron todos las 
de América, y por eso se podrá sin la raenor pugia ni contradiccion 
de intereses privilegiados hacer las exéaciones que se necestten sobre 
las considerables qus anteriormente se han hecho; porque sin rebaxar 
la mayor parte de este crecido gravamen á todos los frutos de nues- 
iras islas, mo es posible que entren en concurrencia con las de los es- 
trangeros que no le tienen. 

Si débil y arruinada se encuentra la agricultura en Puerto-Rico, 
escaso-y miserable se halla su comorcio. El que se hace desde los di- 
ferentes puertos de la metrópoli viene á ser de bien corta entidad, 
porque la proximidad de Puerio-Rico á las demas Islas que perto- 
necen á potencias mas comerciantes que nosotros le facilita la pro- 
vision de todos los artículos por la via del contrabando; sin que ha- 
yan bastado para contenerle la vieilancia mas activa , nilas penas 
mas rigurosas. Ei cebo del excesivo lucro que se saca de este tráfico 
hace arrostrar todos los peligros , y despreciar las mas severas pro- 
hibiciones. : 

Estos desórdenes se polrán evitar con las medidas únicas que de- 
penden del arbitrio de V. M., y que ha propuesto sobre arreglo del 
comercio el consejo de Regencia; y las demas que tomará á fin de 
quitar las trabas que subsisten para la extracción de ganado vacu- 
no y mular; llevando á efecto la habilitacion concedida en el año 
de 1804 á los puertos de Aguadilla, Mayagies, Cabo-roxo0 , Ponce 
y Faxardo, que se ha entorpecido hasta aquí por un espíritu de mo- 
nopolio; de cuyo modo se fomentarán extraordinariamente las ex- 
portaciones , y los habitantes distantes de la capital no tendrán que 
irasportar sus frutos á clla, para daxles selida desde los punios mas 
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lejanos ; se proveerán á precios cómodos de los efecios que necesiten; 
el contrabando recibirá una profunda herida, y el erario prosperará y 
tendrá con que cubrir superabundantemente las atenciones de la Isla 
sin necesidad de situados.” 

Contestolo el Sr. Presidente en estos térmiños: 

«S. M. ha oido con mucho gusto al encargado del ministerio de 
Hacienda de Indias, y espera que continuará con el celo y eficacia que 
hasta aquí en el desempeño de sus deberes , para que pueda $. M. 
tener la satisfaccion de ver realizada la felicidad y prosperidad de 
aquellos españoles en favor de los quales tanto se ha interesado des. 
de su instalacion.” 

Resolvieron las Córtes que la antecedente memoria pasase á la 
comision ultramarina , y que se insertara en este diario. 

Tomó ya la palabra y dixo 

El Sr. Riesco: “En virtud de la reclamacion que hizo ayer el 
Sr. Laguna, y de algunas relaciones que me han remitido algunos mi- 
litares , debo hacer presente á V. M. que en ellas se ve confirmada la 
representacion que tiene hecha á este Congreso la diputacion de Ex- 
tremadura, no con otra intencion que con el sano objeto de promover 


el exáltado patriotismo de aquellos habitantes. En esta inteligencia se 


me ofrece suplicar á V. M. dos cosas; primera , que por ser del agra- 
do de aquellos pueblos, se restablezcan todos los cuerpos militares 
que en ellos habia , executándose lo mismo que en la ciudad de Mé- 
rida : segunda , que prevenga V. M. al consejo de Regencia, que to- 
dos los militares de aquellos cuerpos, sea qual fuere su clase y gra- 
do, que guiados de su henor, lealtad y patriotismo Lan venido á 
continuar sus servicios, sean tratados con la censideracion que me- 
-recen.” a 
El Sr. Anér: “El levantar ahora todos les cuerpos que hubo án= 
tes en Extremadura es propio del Gobierno. Este sabrá la fuerza que 
tenia y tiene en la actualidad aqueila provincia, y dispondrá lo con- 
veniente. De lo contrario todas las demas provincias harian la mis- 
ma solicitud. En todas hay algunos cuerpos que han sido hechos pri - 
sioneres, y que desean restablecerlos , pero el Gobierno, esto es, la 
Regencia , de la qual son privatibas estas providencias, acaso m0 lo 
halla conducente. Que se recomiende á esos dignos militares y que 
se han escapado del enemigo, para continuar sus servicios on favor 
de la patria , es muy justo: lo es igualmente el que el Gobierno los 
emplee , pero no en los mismos exércitos en que servian; y esto por 
dos razones políticas: primera, porque enviarlos al mismo exér- 
cito es exponerlos á que vuelvan á caer prisioneros; en cuyo Caso, 
siendo fácilmente conocidos , son irremisiblemente arcabuccados; y 
la segunda, porque esta misma exposicion y eonocimiento enerya el 
valor de los mismos militares. Por cuyas razones ha hecho muy bien 
el Gobierno en pasar los miliiares de esta clase que seryian en Ca- 
taluña al exército de Galicia, y los de este al de Valencia Sc. Con 
que yo quisiera que V. M. no iemase en esto la raano, sino que únis 
TOMO Y, be 
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esmento recomendar á esos oficiales á quienes es muy justo que se 
les atienda y coloque.” 
El Sr. Aguirre: apoyO el dictamen del Sr. Anér, añadiendo 


que el consejo de Regencia habia mandado pasar á la Isla de Leon 


á aquellos oficiales, darles algun socorro, y que por el consejo de la 
Guerra se les indague su conducta respectiva; y pidió finalmente que 
interin se verifica. dicha indagación, no tomará el Congreso medida 
alguna sobre este asunto. : 

Escribia el Sr. Riesco sus proposiciones , y en este estado propu- 
so el Sr. Presidente que continuase la discusion sobre el reglamento 
presentado por la comision de justicia (sesion del 19.) Pomo la pala-- 
bra y dixo. | | 


El Sr. Borrull: “Señor, es una de las principales obligasiones de - 


V. M. asegurar la libertad política de los ciudadanos, y destruir 
aquella lamentable opresion y servidumbre á que la habian condena- 
do tiempos hace la arbitrariedad y el despotismo; pero lo es igual- 
mente el tomar todas las providencias correspondientes para mante- 
ner la paz y quietud en los pueblos ; pues de otro medo no podrian 
lograr los hombres el fia que se propusieron en la formacion de las so- 
ciedades , triunfaría la perversidad de algunos á pesar de haberla 
querido contener por este medio, y los buenos ciudadanos serian víc- 
timas del furor de los malos, reduciéndose todo al deplorable esta- 
do de confusion y anarquía. Por poco que se considere esto, se co- 
nocerá fácilmente que no hay erbitrio para: sostener la. libertad de 
los particulares hasta el extremo de que pueda ser perjudicial a la 
tranquilidad de los pueblos, y parece que la comision quiso atender 
gestos dos grandes objetos , renovaudo aquellas antiguas y: celebradas 
leyos de las Partidas y de la Recopilacion que disponea que perma- 
nezcan en libertad todos los que no: hubiesen cometido delito , que me- 
rezca pena Corpo! al; pero en el derecho es my y dificil qualquiera defi- 
nicion 6 establecimiento de regla general por la multitud de casos que 
iseden ocurrir, ser casi imposible tenerlos presentes, y no poderse aco- 
wodar 4 todos ellos una misma providencia : lo qual se verifica al pre- 
serte; porque no tedos los delitos que perturban la paz y tranquili- 
dad de los pueblos”, SOA castigados com pena: corporal; hay algunos 
que la alteran mucho y no sufren castigo tan grave ,. y. entre varios 
de ellos se me ofrece ahora el de los bandos y parcialidades; pues 


«e-icamente les impusieron los legisladores la pena de destierro , y so- 


lo la de muerte en easo de cometerlo tercera vez, segun aparece por 
14 y Pr, tó. xv , libro var. de la anterior Pe y no me he 
dotehido en verel título. á que correspende en el libro 12 de la No- 
vísima , porque no puede merecer el aprecio de Y. M., como he ma- 
nifestado alguna otra vez, una coleccion de leyes que procuró borrar 
de la memoria de los españoles los derechos que competian al pueblo, 
Yiés cierto que si no se pudiera executar la prision de dichos reos, y 
se les dexara-en hibertad , abusarian ciertamente de ella pará perse- 
juix é incomodar á sus contrarios , impedir y embarazar por varios 
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medios la aJministracion de justicia y perturbar la tranquilidad de 
los pueblos. Parece, pues, que el bien público, la conservacion de 
la sociedad y el interes de los buenos ciudadanos, exte2n que en es- 
te y otros casos de la misma calidad se priva tambiea de su libertal 
á los reos, y que se delgrmine que 110 solamente han de ser presos 
los que cometan delitos que se castiguen con pena corporal, siO tam- 
bien torlos los que perturben la paz y quietud de los pucblss. 

“Y añado que las leyes debzn concebirse en términos que pu dan 
entenderlas todos y hasta los sugetos mas rústicos, y que así podria 
omitirse la palabra latina corporis aflictiva que se contiene en este pri- 
mer capítulo y y poner en su lugar pena corporal.” 

“EU Sr. Pelegrin: “Señor, la legislacion española ha “merecido 
con justa razon el aprecio de los hombres que han querido ver respe- 
tada la libertad “civil en los códigos de las naciones ilustradas. Dusd 
la. época memorable de las Partidas los españoles han estado al abri 
go de las leyes sabias, aunque con alguna vicisitud en su observan- 
cia, y á pesar de las desgracias políticas que han variado las Uinas- 
tías de nuestra corona, respetó siempre el despotismo las máximas de 
aquel código recomendable. Tiene sin embargo sus lunares : 4103 ¡pOE 

vel efecto comun de las cosas humanas, y otros por las costumbres del 
tiempo en que se dictó ; y asi como algun dia reclamarán “otras cir- 
cuastancias la reforma de las providencias que exigen imperiosam>sas 
te las muestras, así nesotros hallaremos en nuestras institaciones anti= 
guas muchas disposiciones que la razon misma que presidió 4 su ts- 
tublecismiento, persuade 'en el día la necesidad desu reforma. No es 
-esto despreciar la sabiduria de nuestras leyes, es sí habor aprendi- 
do de ellas mismas el modo de acomodarlas 4'la situacion en que 
“vivimos. En honor pues de nuestros códigos convengo con un señor 
individuo de la comision de justicia, que la mayor parte de lo que 
establece el reglamento que se discute, está prevenido en nuestras le - 
yes, y lo demas, digo yo, justificado por la sabiduría y la razon. Con+ 
trayéndorae al capítulo en qiiestion, que es el primero de dicho "re: 
glamento, no pueo omitir algunas observaciones, á las que polrín 
centestar los señores de la comision, y yo tendré la mayor complacesi> 
cia de ver desvanecidos mis "reparos. Sañor, 4 nadie cedo en amor'á la 
seguridad individual , y en respeto 4 los derechos del ciudadaxo, que 
son la recompensa justa de los sacrificios á que le obliga la sociedad á 
que pertenece. Conducido de mis ideas teóricas en esta parte, sentia 
dilatar el momento de aprobar el capítulo que ss discute; pero la 
experiencia de los pueblos me manada exponer á V. M. los dificulta- 
des que encuentro para su aprobacion en los términos en que se halla 
«concebido. Ningun español, dice, podrá ser preso sino 'por delito que 
merezca ser castigado con-pena de muerte ó corporis aflictiva. Esta má- 
xima tan conforme á mis sentimientos, puede ser de un perjuicio con- 
siderable'en la administracion y gobieruo de los pueblos. Quando en 
estos hay dos ó tres sugetos de genios díscolos ó acalorados que ' pro“ 
mueven riñas, en que empeñan á las familias y á los amigos, 'expo= 
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> ¿Bo podrá un alcalde poner arrestados 
que se evita de este modo sin necesidad 
de otra pena ? Qualesquiera otra providencia en un caso de esta na- 


turaleza , no será tan eficaz como aquella precaución, que evita con- 
tinuamente los desórdenes de los pueblos. V._M. sabe mejor que yo 
que el objoto principal de la legislacion criminal es el evitar los de- 
litos , y los alcaldes son los que por su zelo en aquel caso llenan una 
obligacion tan respetable y tan digna de las naciones ilustradas. Quan- 
do algun vecino falta al respeto que merecen las autoridades de log 
pueblos , pero no en el extremo que deba imponérsele pena corporal, 
¿qué medios quedan al alcalde para hacerse respetar, "y para casti- 
gar estos exemples de inobediencia y desacato? Por desgracia, Se- 
ñor, se repiten con freqiiencia, y el desórden aumenta los descon- 
suelos y las agitaciones de los pueblos, mientras la autoridad de los. 
alcaldes no es bastante para hacer efectivos todos los servicios que 
manda la situacion de la patria. No es lo mismo administrar Justicia en 
las ciudades que en los pueblos. Los jueces togados de aquellas por su 
3lustracien, y por el tono de autoridad que conservan, tíenen consi. 
deraciones bien diferentes que las justicias de los pueblos insultadas 
á cada paso en sus funciones. La corrupcion de eostumbres tiene 
tambien su influxo en esto, y.la ley no puede mejorar al golpe la 
educacion que aleja los delitos > y asegura la rectitud de los jueces. 
Jamas ha sido de mi aprobacion que por semejantes excesos se pon- 
gan presos en las cárceles públicas destinadas 4 delingiientes, de otra 
clase ; pero el arresto por algunas horas ó dias en un sitio mas decen- 
te, lo contemplo como una precaución que evitará daños trascenden- 
tales á la paz y al buen órden de los pueblos. Conforme es 
- 4 mi modo de pensar, la idea de un señor preo 
debe degradar al ciudadano con la cárcel. A la verdad es opuesta al 
decoro y magnanimidad del hombre >, y la humillación y abatimiento 
que inspira ofenden á las ideas de que debe estar adornado. Estas 
consideraciones podrán hacer que sea el arresto en las casas consisto» 
riales, ú etro parage menos odioso que el encierro de los reos, á 
quienes se les deba imponer pena corporal. Señor, luchando mis sen- 
timientos con la experiencia que he adquirido en los pueblos, ten- 
«ria menos dificultad de aprobar el capítulo como está , Si hubiese de. | 
servir para tiempos pacíficos, y en que no fuesen tan perenterias las 
ocurrencias que atacan al órden todos los dias en los pueblos, y si 
no viésemos á las justicias expuestas á peligros, y á no poder verifi- 
car el servicio de la patria. No se crea, Señor, que esta misma ex- 
periencia me justifica la arbitrariedad en que las leyes dexan á las 
autoridades para decretar providencias de prision. He visto con do- 
lor que no se hayan determinado del modo posible los casos en que: 
el ciudadano deba ser privado por sola una hora de su amable li- 
bertad ; pero qualquiera que medite hallará la dificultad de una obra 
que depende de las acciones humanas ántes de verlas en práctica. El 
principio de esta empresa hará honor en todos tiempos al Congreso nas 


ñiendo á resultados funestos 
á les autores de un alboroto 


, Señor, 
pinante , de que no se 








NUMERO 1.2 


Estado de valores de tas administraciones generales de rentas de mar y tierra, comisos, subvencion, vestuario de milicias y consula- 


do, harina, caldos y negros introducidos, azúcar, café y cera extraida, buques entrados y salidos desde 1.2 de enero á 31 de di- 
ciembre de 1310. 
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Rentas de mar. 10. o 2.033,973,1 .9 200 Harina barriles 47,030 
í 4 RR 2.799 91, a o OS 030, 
DA A ES ISO Sd .793,610,12. PA emi tercios a ed 30,662, 6 
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4 ; O o TA PAE 41,650, 3 
yb , BUQUES. 
E De guerra. Mercantes. Extrangeros. Totales. 
A Entrados. .. ....- CO A O O Ie TO TEO AR 1189. 
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A! presentar la acumulacion de derechos que reune este estado , parece justo dar idea de las causas quo los han producido, esencialmente eu la parte marítima, de cu- 

' ya manera podrár hacerse deducciones atinadas. 4 

mn “fin esta ilustracion se comprehenderia que los 2.033,973 pesos y un real, que presenta de rendimiento la aduana de mar, habian sido efecto de las entradas y salidas su- 
cedidas exclusivamente en el año á que se contrae. LAN 


“Así conviene saber, que de la indicada sima deben rebatirse : primero 291,417 pesos 7 rs. cobrados de deudas pertenecientes á años anteriores : segundo 591,513 pesos 
4 1s. adeudados por buques entrados ea 1809, liquidados y pagados en 1810; de consiguiente aparece que lo adeudado, liquidado y cobrado en el año del estado cesa 
4 1.345,011 pesos 6 reales. : : 
y A esta partida se agregarán en su caso las que proluzcan las liquidaciones de 52 buques que aun estan pendientes, por entrados en fines de 1810; mas el corto valor 
| de sus cargamentos no producirán igaal sama que la de los 125 entrados en 1899, quedados pendientes para 1810, entre los quales se contenia uao , cuyos derechos as- 
cendieron 4 94,308 pesos 5 reales. ; : > 
Fe aquí la aclaracion que demanda este estado. ¿Como pues podrian considerarse productos de 1810 los 2,083,973 pesos 1: reales, quando la releyacion absoluta de de- 
rechos 4 la salida de nuestros principales frutos, y la minoracion de otros á su entrada , acordada en 30 de mayo de 1810, para desde 1.9 de junio minoraba su percep- 
cion? No se crea que esta exposicion es dirigida á contrariar el acuerdo, porque sean demasiado obvios sus felices efectos. Es contraida á demostrar las causas que han 
producido la totalidad presentada. 


a 


A Habana 2 de enero de 1511. 
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Estado de cargo y data de la tesorería de Exército y real Hacienda de la plaza de la Habana desde 18 de julio del .año de 1808, 
en que tomó posesion de esta intendencia el Sr. D. Juan de Aguilar y Amat, caballero profeso de la órden de Calatrava, has- 
ta fin de diciembre de 1810, con expresion de lo pagado correspondiente á tiempo anterior. y del presente, segun los libros rga- 
les de intervención que lleva esta contaduría principal de mi cargo, y en virtud de órden del mismo señor intendente, 








, - - : 
de Pagado de años | Pagado de años | 
CARGO. 














DATA. anteriores. presentes, Totales. 
Por la existencia que tuvo la tesorería general en el dia 18 de julio de 1808 en las | | Por los” sueldos pagados á los em- 
especies siguientes. Ue : picados en las oficinas de real Ha- % 
E plate ter e O TE BOTAJDZT . cienda de esta plaza, jubilados y | 
En buenas Cuentas... os 414,413 72. demas sueltos, . 0... m0... .064,657,4 . .331,827,7 . .396,485,3 + 
En papeles de crédito. ..... 0.0... HR06l16 32. 565.307 53 | | Por los suplementos hechos á las rea» | | 
En alhajas de oro y plata. ....... +. «ODO.S46N . AS les caxas de Marina para sus aten- | 


En oro y plata CR Pasta. .......... .022497b2. 


| 
sa 
CA 


Por lo erogado en las familias emi- 


Por:el producto de los ramos de la administracion gradas de Sto. Domingo, así por 


general de rentas de mar. ..........o.. .-3.526,834,11 
| Por el de los ramos de la administracion general de 
A e tai laa da AN 1.732,381,72 


A A e ata o oda | 67,2094. .907,259,4 . | 
sus diarios y casa, como por los 
K 9x0 9 costos de trasportes á la Isla de 
A dd «S5LOOT,34. | .459,034,42. | 1.310.049, . 
Por los jornales satisfechos los ope- 
f 
RAMOS DIRECTOS DE TESORERIA. 


e. 


rarios de todas las reales obras. ., ,938,540,3%. | 446,746, L. .985,086,2 . E. 
Por los suplémentos hechos á las po- 
EA sesiones ultramarimas á cuenta de | 
A o LAI O O o 2.544,692,. sus situados, y lo pagado perte- 
P.éstamos á la real Hacienda. ........ 429,004, 1. E - necientes á otras tesererías. . ........... 1.710,777,381. | 1.7140,777,31. |: 
Depósitos generales. ....... ODA. 750,0) ES Por los gastos causados en la tropa 
SO A E 4.251,351,62. 9 Pp 
Donativo voluntario para la guerra. ..... 211,154.37 es e | 


Por las remesas hechas del fondo del 
donativo á la península y gastos 

, de A a as ad |. A, .245,058,21. 245 
hs , Por lo pasado del comun de real 

| Hacienda á los asentistas de todos 
; los ramos, gastos de hospital, ex- 
traordinarios, devoluciones de de- 
rechos, satisfaccion de préstamos, | 


AAA AAA AÁ 


038,22, 


2d Le 


de la guaraicion de esta plaza. ....... ++ | 1714/5183 .| 1.714,318,5.. ” 
Comun de real Hacienda y ramos anexos. . . 394,140 41. 


depósitos, compras para repuesto 

del almacen general y el de las 

fortalezas de esta plaza, y demas " TES 
erogaciones de esta real Hacienda. 207,520.64 | 2.616,251,31. | 2.828,772,2 . 
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LIQUIDACION. 








a a aa odo ass 10.075,895,32: 
MA a 9.752,799,6 . 





z Existencia. . . . 0.523,095,5%. 
Yopal ene oo A :054,628,3 . 


En bueras cuentas... oo... ¿ooo + 145,854.61. 
Que:se halla. ... . .< En papeles de crédito. . ........ 1... .190 616,31. E E he 
E En alhajas de oro y plata. ......:0 4... .000,018. >. 0.523,095,5%. 
































_Ea oro. y plata en pasta. ........ di... -DOL,978, 5, E 
! | e | ¡ mo Igual. ¿0 J | 
| | | EN 
| y l JHabana 15 de enero de 1811. — Juan José de la Hoz. — Y.0 B.0-— Juan de Aguilar. 
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| | E 2 NOTA. 
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Que comparados los ingresos de las administraciones generales y ramos directos de tesorería con los gastos que de 
— Brir las atenciones de está real Hacienda sin el recurso á los préstamos , depósitos y caudales correspondientes á los ramos agenos, agotados para cubrir las extraordinarias erog An 

ciones causadas por las familias emigradas de Sto. Domingo (con arreglo todo á reales disposiciones) , socorro 4 reales caxes de Marina, Luisiana, Sto. Domingo, Puerto-Xtico, 
Florida, Cuba, Fi iladelfia, JSortificacion y subsistencia de los regimientos de México y Puebla y á cuenta de sus 


cias consiguicates á las repelidas guertas y circunstancias actuales; : 


muestra el presente estado, es visto, que no han bestado 4 cx 


situados que ro se han remitido de Nueva- España, y demas -ocurren- 
10 comprehendidas en la situacion de esta plaza, ni comparable el tiempo en que se 
por el crece que han tenido las obligaciones de este ministerio proporcionado al aumento de la poblacion de la Isla. Fecha ut sup 


” 


determinó esta con el presente, 
ra. — Hoz. — Aguilar. 
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cional, que superando obstáculos pederosos en otros puntos, no cederá 
á los que puede oponer esta materia. Por último, Señor, es una calami- 
dad de la condicion hamana, la de que no siempre son aplicables los 
principios mas amados del convencimiento á las instituciones que se san= 
cionan con presencia de lás circunstancias, y aun de los vicios de 
una generacion. Deseando pues conciliar la seguridad de los pueblos 
con la del ciudadano, me parece que convendria añadir al capítula 
primero del reglamento lo siguiente: Que las justicias con el fin de 
evitar alborotos en los pueblos , y castigar las faltas de respeto que pue= 
dan cometer sus convecinos á la autoridad que aquellos exercen, puedan 
arrestar á los que cometan estos excesos por veinte y quatro 6 mas horas, 
que en su caso se deberian señalar para que la arbitrariedad no cau- 
se las reclamaciones dolorosas que llegan continuamente á distraer á 
las Córtes de sus objetos preferentes, despues que no se pueden re po- 
ner los perjuicios que experimenta el inocente. Dependamos, Señor, 
en quanto se pueda de la ley, y no del arbitrio de los magistrados; 
y á este fin las Córtes no deben omitir trabajo ni diligencia; pero no 
es facil completar las obras grandes de una vez.” : 

El Sr. Cañedo : “Señor , la reunion de los hombres en sociedad 
tiene por objeto la seguridad individual. Las leyes se dirigen á es- 
te in, pero no siempre pueden conseguirlo. Muchas veces la se- 
guridad de un individuo es insultada por otro que abusa de su li- 
bertad en transgresion de la ley : entonces la sociedad efendida en 
la persona del individuo insultado debe proporcionar á este la in= 
demnizacien del agravio, y ásí misma la correspondiente satisfac= 
eion. Pero ni aun con tan poderosos motivos puede ser defraudada 
la libertad individua! del ciudadano , sino en quanto sea inevitable 
para la vindicta pública y satisfaccion del agraviado. 

“Esta combinacion de considéraciones para con el delinqiiente y 
el ofendido requieren la mayor delicadeza y tino en el establecimiento 
de las leyes penales , y las que determinan la forma y reglas para 
la comprobacion de los delitos, y tambien exige el mayor zelo y 
amor á la justicia en los magistrados que exercen esta interesante 
parte del poder ó autoridad judicial. Pará evitar que por la falta 
de exáctitud en las leyes , 6 por la arbitrariedad de los jueces los 
desgraciados delinqiientes no sean vexados eon prisiones , ni deteni- 
dos en las cárceles mas de lo preciso , la comision de justicia presen= 
ta £ V. M. el plan ó reglamento en question , el qual manifiesta 
bien la instruccion y celo de sus autores. ' 

“Se dice en el artículo primero que ninguno pueda ser presosino 
por delito de pena capital. Esta sentencia por si sola en un sentido 
absoluto y exclusivo del arresto en todos los demas delitos con que 
se perturba el órden público y la tranquilidad de los particulares 
por el abuso que hacen de su libertad los delingúentes , es: demasia= 
do benigno para con estos, y puede dar ocasion al desórden que 
resulta de la impunidad de los delitos. Es cierto que por el ari. 1x2 
se exige de los reos de delitos de pena inferior á la capital ó cor. 
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poral que presenten fianza de estar 4 juzgado , pero esto solo no 
basta en muchos casas para pouéer 4 cubierto de sus iasulios la tran- 
guilidad y seguridad de Jos ciudadanos pacíficos y honrados , Cu- 
ya consideración y derechos no pueden nunca olvidarse por aten- 
der 4 los del delingiiente, Ann noes esto lo peor: y sicel reo no 
tiene quien le fio, ¿que haremos en este-caso? .¿todayia se le dexas 
rá en libertad? Yo: creo que, seria esto. muy injusio, pues ade- 
mas de lo que queda expuesto. con respecto 4 los que presentaron 
fiador de su persona, militan ea este cáso razones muy -po lerosas 
para quese lo pueda arrestar , y sino ruego que se me diga, á 
falta de la fianza. ¿que medio se tome: para sujetar al ¡juicio y 
á la pena que se haya de imponer al: delinqúente que se halle en 
plena libertad? Por otra parte.el no hallar, recuiso en las relaciones 
de amistad y parentesco para proporcienar la fizaza 6 seguridad de 
estar “al resultado del juicio , induce la «sospecha mas depresiva de 
su opinion y conducta. ¿ 
«Pero auuque á mi corta inteligencia presentan éstas y otras difi- 
cúltades los dos artículos indicados, tomados consseparacion , me 
arfece que unidos, y con alguna. mas-€ aclaracion , ten lrian ru- 
cha conformidad con lo establecido en nuestras leyes de Resopilacion 
y Partida, particularmente en las del tát. xv 1 lib. VIII Y PLL) lib. 11- 
recop+y XVI tít. 1 proemio y X (it. xx1x de la partida vir, en las qua= 
les s= funda la práctica: ertuainal en nuostros tribunales ; y se ven- 
drian 4 reducir los tres primeros artículos , á que precediendo infor- 
macion sumaria de los delitos , siendo estos de los gravos , deben ser 
arrestados los que resultaren:reos por la sumaria: que en los delitos 
de pena capital Ó aflistiva deba continuar los reos en la prisión, 
aunque presenten fiador hasta qua se les absuelya ó condene 3 pero 
en los demas delitos se deberá relajartla prision:á los que presenten 
fiamza competente, á nO mediar algun motivo singular y conocido 
que lo impida. q e 
«Siendo esto-así nada de nuev) se establecería. Y yo creo que la 
renovacion de las leyes en lugar de dar mayor fuerza 2 las ya esta- 
«blecidas , cántes bien las obscurece y. del:tita. Si hay abusos contra 
las leyes deben corregirse con la vigilancia y el debido castigo. - 
«Pero aun suponiendo por un momento que el reglamento en quos= 
tion en los indicados artículos Ó. en otros presentase alguna varia- 
cion en los: puntos que abraza: de nuestra legislacion criminal ,* yo 
creo muy expuesto el adherlt 2 ea. V. M. y AMMQUE CONOCe el sin- 
ular mérito de los códigos de nuestra logislacion , particularmente 
del de las partidas 5 coa el objeto de purificarlos y reformarlos en lo 
que parezca preciso para acomodarles 2 las necesidades y costumbres 
de la presente época , que sin duda son muy diferentes en ciertos 
suntos de los que habia en la nacion quando se establecieron aque- 
llas leyes ; ha determinado ya se nombren comisiones fuera del Con- 
ereso , reuniendo para tan importante objeto los sugetos mas á propé- 
sito que puedan hallarse en teda la peninsula. Estos , en la reforma 








250=) 
del código criminal, sin duda propondrán 4 V. M. algunas mo- 
dificaciones ó variaciones. Y si adoptaren los principios recomenda- 
dos ya en la presente discusion de que las penas deben clastíicar- 
sé.por la parte de propiedad individual que fuese atropellada Ó USUE- 
pada por el ciudadano delingitente ; de modo que si este habia di- 
rigido su aceion criminal contra la. persona del ofendido , fuese 
castigado en la privacion de su libertad 6 en su persona : si con: 
tra los bienes, lo fuese en sus propios biemes, mo en la libertad 
ni en la persona. Si se-adoptaren , vuelvo 4 decir, estos prin- 
cipios ú otros de los que se hallan autorizados por publicistas de 
crédito, no podrá menos de hacerse-una: alteracion muy consi- 
derable en nuestra legislacion criminal, en la qual'se imponen pe- 


nas corporales, y aun capitales por.el rcbo, hasta castigar com 


pena de muerte á. los quatreros por ua número tan corto. de reses, 
como el que expresa la ley de partida. Y así como el nuevo: siste- 


ma que se haya de adoptar , puede estar en oposicioa con el de las - 


leyes que'nos. rigen, podrá tambien ser contrario á las variaciones 


ó refermas parciales que ahora se adoptasea , y que seria preciso , 


revocar en la sancion de la. reforma general. 

Esta, Señor, es la que: únicamente puede cortar de raiz l0sabu- 
sos , y promoyer la felicidad, sin exponer á qáe con.el buen z-lo 
de remedier un-mal con un socorro parcial, se ocasione otro ma- 
yor. Así resumiendo mi discurso, soy: de sentir que sin dexar de 
alabar el zelo de los señores de la comision, no se haga nóvedad por 
ahora en el método prescrito per nuestras leyes para la averiguacion 
y castigo de los delitos.” ; 

El Sr. Presidente, vwwandando. suspender la discusion de este asun. 
to, y levantó la sesion. ' 


-NOTA.. 


Los adjuntos estados núm. 1. y núm 2 , que corresponder á la an- 
derior. memoria se.hallan al fin de la sesion del dia, 
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Núm. 22, y [237] 


» 


SESION DEL 'DIA VEINTE Y OCHO. 





4 


Mtyóse un oficio de los dos: señores diputados, comisionados 
para elarreglo del hospital militar de S. Cárlos de la Isla'de Leen; 
y en él despues de acusar el recibo de Varias sumas , y otros efee- 
tes remitidos para la asistencia de los enfermos , informaban de 
álgunas providencias que habian tomado y estaban tomando para el 
buen órden y restauracion de aquel establecimiento; y en vista 
de lo expuesto por dichos señores diputados, se mandó que uñas 
representaciones dirigidas 4 las Córtes por los dependientes de Ha- 
cienda, empleados en aquel hospital , se les devolviesen para que 
usasen de su derecho. Non 

Una instancia de Doña Teodora Quintana, viuda del brigadier 
D. Gabriel Gomez, coronel del real cuerpo de artillería , en la que 
solicitaba se le concediese para un hijo suyo uma de las ocho pla- 
zas destinadas en el colegio de cadotes del mismo cuerpo para los 
hijos. de oficiales que no puedan mantenerse en él á sus expensas, 
pasó en virtud del dictamen de la comision de guerra al consejo 


de Regencia , para que constándele los servicios de este oficial, y - 


juzgándelos dignos de semejante gracia , pudiese concedérsela. 


La misma comision de guerra presentó su dictamen acerca de la' 


representacion del general D. Juan Cárlos Areyzaga , que se le pasó 
en la sesion del dia 3 de este mes ( Véase el número 39 del 4.0 to= 
mo); exponiendo que del exámen de dos documentos que habia 
presentado , resultaba su proceder pundonoroso como igualmente 
haber hecho diferentes recursos 4 la junta Central, á la Regencia 
anterior, y ¿la actual para que se le proporcionase sinesras sucon- 
ducta por medio de'uh consejo de Guerra; por lo qual era de sen- 
tir la comision que el Congreso se sirviese aprobar lo dispuesto por 
los consejos de Regencia cor respectó á este general , para que con 
esta soberama resolucion pudiese de nuevo tranquilizarse, y servir 
los . destinos que se fiasen á su cuidado. 

* —Opusiéronse varios señores diputados al dictamen de la comision 
que fué desaprobado, quedando. resuelto que al general Aréyzaga se 
le hiciese consejo de guerra; conforme lo habia solicitado: 

Leyóse el siguiente” escrito “del Sr:"Cañedo. "> - 
“- Los'dos' graídes objetos que se ha propuesto la genSrosa nacion 
Española en la reunion de este'áaugusto Congreso, han sido sia du- 
da el recobro de su libertad 'oprimida:, y el precaverla de nuevos 
insultos 'en lo sucesivo. Para el tescate de la: libóriad ha adoptado 
€l medio de establecer un gobierns bnérgico: y pará conservarle, el 
de renovar su añiigua constitución, mejorándola quanto sea: posible. 
< V.M.y establecido el Gobierno, dirigió toda su atencion al ar- 
réglo de la «constitución ++ la comision encargada de -delinearla , se 
TOMO Y. 35 
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aplica con la intension que debe á un trabajo tan digno de sus des- 
velos. S:n embargó ls progresos son leatos; porque la asistenc:a dia- 
ria á las sesiones . y li asesidad de aton ler á los demas encargos 
que V. M. ha confiado á lo: inliv laos que la componen , los “de- 
frau la de la atencion, y del tiempo que deverian aplicar sin dis- 
traccion á este import.n isimo objeto. e 
+ Miándole baxo de :éste apecto;-y, con preferencia. Á todos los 
demas, en que se hallan ocupados los iaiviiuos de la comision, 
mo soto con consideracion al molivo indicado , sico par te musho 
que podria contribuir. pasa vivificar y sostener +1 patriotismo. na- 
cional, el que: V. M. presentasa quanto 4ntes é la vista del público 
esta desea lo apoyo Aa felicidad... porqus to los aah lan, ho temido 
ayer el koner de auunciar), y ahora el de' formalizar las dos. pro» 
posiciones siguientes. es 

Pamera. Que los individuos de la comision de constitucion se len- 
gan por relevados de la asistencia al Congreso en los dias que deban 
reunirse en comistor. y : E RE 

Segunda. Que á, los mismos 'se les exbarere de las demas comisio> 
nes permanentes ; Ú que se hallan destinados: 

Aboyaron estas propos1cio48s los Sres... Perez y Ostólaza , “y Se 
opusieren á la primera los Sres. Zorraquin , Árgúelles, Ol'verosy 
Torreros , Luxan , Dueñas y Espiga, y habiéndose procedido a ía 
votacion , fué desechada: , y sé aprobó la segunda. 

Aorobóse tambien el dictamen dela cemision: de justicia , man- 
dando que una instancia de queja de Estanislao Godino, y José de 
Alva, procaradores agentes de D. Manuel de Talavera, y. D. Mi- 
gue! Larreynaga » subalternos «le la real audiencia: de-G 1atemala, 
contra D. Aatonio Gonzalez , regente de aquella audiencia, se de- 


volviese á los interesados , para que usasen de su derecho, ho COf= 


respondiendo á las Córtes semejante recurso. ha | 
La misma comision presento su «dictamen, que fué avrobado por 


el Congreso y sobre una representasion de: D:. Añonio-Eduardo Xi: - 


menez., y expoaiendo ea él. las causas: incidentes ale la. prision 
del interesado , opinaba que se dixese al eonsejo de Regencia, que 
diese las dispesiciones oportunas; para:que: no hallándose detertal» 
mada la causa suscitada contra D, Antenio. Eduardo: Ximenez.,. se 
remitiese al tribunal ¡competeate 5: qua la sustanciase sconclay.se y 
determinase con la «posible. brevedad, oprosedipndó iesmediatamento 3 
resolver loque¡correspordiese sobre las gta: y libortael. que: «solicir 
taba, segun los méritos que Tesultasén de de misma: eausaniorol 

El Sr. Presidente huo oniervar al Congreso que había yd tres 
dias que se discutla el primar arucnlo dal. reglamento 'pacael poder 
judicial : y que habiéadose ya h Jolarlo: mucho, y hueno ¿ode pare” 
cia conveniente one se procediase 4 la ¡votacion.- Dal mismordicta- 
men fué el Sr. Perezs quien-solicitó que en caso de aprobarse sa Ter 
ratiese inmodiatamente á:las A.v.évicas y donds era dan esande el des- 
órden en maíeria de prosos; 147 limitándose solo 4 la Pusbla de los 
Angales, llegaban: a: veses. 4G-800 ¿y hubo muo. que de haber esta 


Y 








O A A 








E 
[239] : 
do tanto tiempo en la cárcel, se habia formado en ella vin estable=" 
cimiento; de sueste que no quiso salir quando se le dió libertad. 
Procedióse á la votacion ; y quedó desaprobado el artículo en los 
términos en que estaba concebido. “2 CEA : ] 
Tratándose de cerregirle , hablaron varios señores diputados; 
y de resultas de la discusion en que se reproduxercu en fayor y en 
centra Casi las misinas razones y “argumentos que en los dias ante- 
riores, se hicieron varias - modificaciones por los Sres Borrull, Mo- 
ragues , Luxan y Mendiola, las que se pasaron á la misma comi- 
sion de justicia , para que según el espíritu de ellas , y las opiniones 
manifestadas en el Congresa) reformaés el artículo : con lo qual se' 
levantó la sesion. - ASADOS 


SESION DEL DIA VEINTE Y NUEVE. 


— ASA 


y 


Mossiaa el acta de la sesion del dia anterior, en la que se daba 
cuenta de la resolucion tomada en dicho dia por las Córtes , de que 
se hiciera consejo de guerra al general Areyzaga, á propuesta del 
Sr. Giraldo, se añadió 4 aquella resolucion “conforme lo ha solici- 
tado repetidas veces de los anteriores gobiernos.” , 

Leyóse un oficio de los señores diputados Esteban y Villanueva, 
comisionados en la Isla de Leon, por el qual daban parte d las Cór- 
tes de las diligencias practicadas para avesíguar el curso que los 
empleados de la hacienda pública en aquel hospital habian dado á' 
representacion hecha el 14' de este mes por cinco de sus médicos, 
en la qus en vista del deplorable estado en que se hallaban aque-' 
llos enfermos , pedian por medio del proto-médico que se eleyvasen 
sus reclamaciones á los padres de la patria. De les oficios que a es- 
te objeto han pasado dichos señores comisionados al comisario de 
guerra D. José de Ansa, y al comisario inspector D. Vicente: Iz=: 
quierdo , y de sus contestaciones , CUyas copias acorwpañan , en las 
quales se nota alguna contradicción , se inficre en el concepto de los 
señores coreisionados la arbitrariedad de aquellos empleados en dar 
ó no curso 4 las reclamaciones de sus dependientes, aun aquellas 
que consideran de mas importancia ; el poco aprecio con que han 
sido mirados hasta ahora por ellos los clamores de los médicos á 
favor de los pobres enfermos ; el curso lento que actualmente tienen 
en aquel establecimiento aun los recuisos de' estos dependientes! que 
no se atascan , pues deben pasar por las aduaras del inspector, del 
ministro principal de real Hacienda , y del intendente de exército , án= 
tes que lleguen al: consejo de Regencia por su secretario de despacho, 
de cuyas meros deben pasar 4 los: otdos del Congreso: y finalmente 
el tono poco regular con que los referidos empleados contostan, 
(aun quando no tienen razon) á los señores comisionados. Por cuyas 
consideraciones previnieron estos al comisario de guerra D. José de 
Ausa, que á las Córies corresponde oir las reclamaciones todas justas 
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gue de dirijan sus súbditos , advirtiéndole al mismo tiempo que no ka- 
bia procedido conforme á las rectas intenciones de las mismas , dete- 
niendo indebidamente el curso, de la representacion de los cinco 
médicos de aquel hospital , $zc. 


Pedian por fin los señores,comisionados que indicasen las Córtes. 
si las diligencias, que habian practicado merecian su aprobacion,: 


y si en las providencias. que faltaban tomar para completar su en- 
cargo. precederian.con la, firmeza y elevacion de espíritu que les 
anima, 

Aprobaron las Córtes todo, lo. practicado por los señores comi- 
sionades Esteban y Villanueva , y resolvieron que así se les haga 
entender , igualmente que continúen usando de las facultades que se 
les han concedido. 

A conseqiiencia de esto, y 4 propuesta del Sr. Villafañe , acor- 
daron las Córtes que se pregunte al consejo de Regencia si ha nom- 
brado el juez que ha de entender en la referida causa , y quien sea 
el nombrado. : : 

Ei Sr. Oliveros. generalizando la súplica que en su representacion 
(se leyó) hacian á las Córtes el procurador general y sexmeros de 
la tierra de la ciudad de Plasencia , fixó la siguiente proposicion. 

Que la comision de supresion de empleos. exámine: la representacion 
del procurador general y scumeros de la tierra de la ciudad de Plasen- 


cia, y exponga su dictamen sobre si: convendrá. suprimir los corregt- - 


mientos. de capa y espada , y substituir. en. su lugar dá los alcaldes 
mayores letrados , con el título de corregidores , el mismo, sueldo y 
alirbuciones. 0 A 

Despues de- algunos. debates sobre 4 que- comision. debia. pasar 
este asunto , se resolvió que así la representacion , como la propo- 
sicion , pasasen á la, comision encargada de presentar el proyecto de 
constitucion». ; ; 
Leido el voto del Sy. Ostolaza:, que presentó para que se agre- 
sesion: del- dia anterior : dixo: 

El Sr. Presidente: “En mi dictemen este no es voto. Lo que 


manifiesta aquí el Sr. Ostolaza no es lo que dixo ayer :. esta es una. 
proposicion nueva y enteramente contraria á.la resolucion que S..M.. 


se ha servido acordar. Así soy de parecer que no se admita, y que 
se devuelva al Sr. Ostolaza. para: que ,. si quiere que se agregue al 
acta su voto, lo presente del modo que corresponde.” "Ep 
-Así lo acordaron les Córtess 
Se dió cuenta de upa representacion: de la. ciudad de México, 
por la qual pido á S. M. que en atencion $ los extraordinarios ser- 
vicios de su virey D.. Francisco Xavier Venegas , se sirva condeco- 
rarle-con la gran cruz de la real y distinguida órden española de Cár- 


los 11. -dirigiéndola los despachos para. gue pueda. tener la satis< 


faccion de entregarlos al referido Venegas. 
Leida “tomó la palabra y dixo 3 : 
El Sr. Anér: “Señor, suplico á V. M. se sirva mandar que 


sáta al acia , sobre las proposiciones hechas por el Sr. Cañedo em la. 
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“que la representacion de la ciudad de México, qué: acaba de leerse, 
pase al consejo de Regencia , previniéndole ser la voluntad de las 
Córtes que el consejo de Regencia premie el distinguido mérito del 
virey D. Francisco Xavier Venegas y demas gefes que tan gloriosa» 
samente han contribuido al restablecimiento de la tranquilidad en. el 
reyno de Nueva: España , lo. que ademas de ser muy conforme á 
los generosos sentimientos de V. M., será una prueba del aprecio 
con que V. M. mira á les keróicos defensores de la patria, y un 
testimonio del alto concepto que le merece el patriotismo y fideli- 
dad de la ciudad de México. 

El Sr. Garcia Herreros: “No. repruebo, ántes me conformo con 
lo que ha. diche el señór preopinante ;. pero quisiera que V..M. hi- 
ciese por. si la gracia que solicita la ciudad de México. Seria mas 
conforme á los deseos. de aquellos paises el que V. M. mismo dis. 
pensase- estas. gracias. Puedo asegurar á V. M., segun las noti- 
cias. que han venido. de aquel pais ,. que el virey Venegas ha 
trabajado tanto en la. pacificacion de aquellos puebles , como si hu- 
biera recomquistado aquel. reyno ; pues aunque no era general la 
insurreccion. estaba sin embargo la cosa en términos que sino hu- 
biera ido el general» Venegas á aquel pais , se hubiera perdido inevi- 
tablemente; pero .ha logrado conservarlo por la pericia y valor con 
que dirigido los esfuerzos de aquellos leales españoles portándose co- 
mo un Hernan Cortés, siendo acaso superior el mérito del actual vi- 
rey á causa de los mayores obstáculos. que- han debido ofrecerle los 
adelantamientos , ilustracion y. conecimientos de los. habitantes de 
Nueva-España. Así me: parece que !lenaria- de mayor satisfaccion, 
no solo á esa ciudad de Méxice , sino»á:tedos.los buenos españoles 
que. V. M. mismo diese un premio á este virey , y creo. que todavía 
seria mas oportuno otorgárselo. en«les términos que la ciudad lo pi- 
de, esto es.enviándela:los despachos para que pueda ella temer la sa- 
tisfaccion de presentárselos. A mas de eso yo pido que sele conceda el 
título de conde del lugar 6 pueble donde ganó la primera. batalla, 
Aquí tenemos ya- un caso semejante: al general del exército de Ca-- 
taluña se le dió el título de conde de la Bisbal por haber. dado allí: 
una accion gloriosa. Pido igualmente que V. M. le señale rentas pa- 
ra mantenerse con el decoro que le corresponde sin perjuicio: de que : 
el consejo de Regencia le premie segun juzgue oportur.o.:” 4 

El Sr. Mendiola: “Apoyo la peticien del Sr. Axér á favor del' 
virey. de México en el, modo que lo suplica aquella. ciudad, por la 
sábia política direccion de aquellos pueblos, en que á porfia :resalta 
el patriotismo de: Queretaro, “Toluca, Cinco Villas $:c. Queretaro * 
siempre fué el'muro de fidelidad y lo acreditazé á su tiempo; pero 
no convengo en la proposicion del S. Garcia Herreros, porque al 
mismo yirey. se-le-deciara: reconquistador: Las leyes aborrecen jus- 
tísimamente este odiesísimo nombre , y con mas propiedad llaman - 
descubrimiento auncála primera empresa, de los que pasaron:á. aque- 
llos dominios. Son tropas de soldados del pais: las qué han restable- 


















































































































































s 


PET a 


[24901 
eido el órden en dos ó tres provincias, que con razon merecen el mas » 
distinguido recenocimiento de la madre patria. 

Siendo justo el premio al virrey, oficiales y gefes, pido que los 
soldados de quese componen aquellos exércitos se declare benemé- 
ritos de la patria. des 

El Sr. Perez de Castro : “Soy de la opinion del señor preopinan- 
te. Tampoeo quisiera que se usase la palabra reconquista... Yo de. 
searía que se hiciese declaracion formal de una accton tan beneméri- 
ta, dando gracias 5 bien del modo que se crea mas convoniente, al 
al virrey, oficialidad y tropas, entendiéndose tan:biez la oficialidad y 
iropas de las provincias que ham contribuido á la felicidad y buon 
éxito de nuestras armas en aquellos paises, como por exempla Caileja, 
Cruz y demas que hayan contribuido con sus buenos servicios á la 

acificacion de aquellos habitantes.” 

El Sr. Garcia Herreros, “Yo uo digo que se llame reconguista, 
sino que para formar juicio del extraordinario mérito de Venegas, 
dixe que aquella pacificacion podia considerarse como una verdadera 
reconquista, atendido lo mucho que hebrá costado lograrla. Así sole 
usé de aquélla palab:a como por término de comparacion para darme 
á entender mejor. Prueba de esto es que yo mismo dixe que los natu=- 
rales de aquellos paises habian contribuido mucho al buen éxito de 
las gloriosas acciones de Venegas, denotando en esto su acendrada 
fidelidad. Acaso me habré explicado mal: pero esta fué mi intencion.” 

El Sr. Aguirre: “Señor, apoyando lo dicko por los señores que 
han hablado anteriormente acerca del mé:ito con que han sontribui- 
do aquellas tropas, entiendo que casi todo:se debe al virey , pues 
él das ha dirigido, y en estas cosas la direccion es lo principal. 
La tranquilidad y pacificacion de aquel pais, dice bien la ciudad de 
México, se debs-á su virey ; y así apoyo el que se le coufisra la 
distincion de la gran cruz, y que se den las órdenes correspondien- 
tes á la Regencia. Medel 

El Sr. Maniau: “No puedo menos de apoyar, como lo hago for- 
malmente, que al virey Venegas se le condecore cen la gran cruz de 
Cárles III, conforme lo pide justamente la ciudad de México: y de-* 
bo decir á V. M. que en tratándose de Venegas ningun premio estará. 
demas, y acaso ninguno será adeguado á su extraordinario mérito. ' 
Me consta la actividad, zelo y eficacia con que este digno virey ha 
llenado y está llenando sus deberes en medio de las críticas ciicuns- 
tancias en que ha tomado el mando de aquel reyno; y para que pue-" 
da continuar, segun conviene, tan interesantes servicios, considero 
ecesario quese le dé fecultad para conceder grados, ascensos y pre- 
malos á los oficiales y otros individuos beneméritos. Pot lo demas subs- 


- exibo á lo que ha manifestado á V. M. el Sr. Mendiola. 


El Sr: Alcocer: “Jamas he tomado en bova á mi provincia , por-' 
que no se diga que tengo espírita de provincialisao; pero ahora ' 
que se trata de:esta materia, y quese piden gracias para algunos 
que han contribuido 4:la quietud de las provincias de Nueva-Espa- 
ña, no puedo menos de manifestar que el mismo virey Venegas me 
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ha escrito un oficio encargándome hiciera presente á V. M. el mé- 
rito particular de. la provincia de Tascala, una de las que mas 
haa contribuido á la tranquilizacion de aquellos paises. A'gunos pue- 
blos de los leyantados pidieron la reunion á los 'Plascatecas, y estos 
respondieron que awa no se habian olvidado de quienes descendian, y 
que querian ser leales.... En esto no tergo otra intencion que la de 
cum: lir con lo que el mismo Venegas me encarga en su oficio.” 
E: Sr. Perez de Castro dixo, que era muy justo que se hiciese 
mencion ho:orífica de la provineia de Tlascaia , siendo sus habitan- 
tes, yor lo rmismo que son indios, muy acreedores á esta demostracion.” 
E: Sr. Guereña: “Justo es se distingan y premien los deszveles, 
zelo y patriotismo de un grfe tan digno como el que hoy gobiema la 
Nusva-España : convengo por tawto en la pretension de la ciudad de 
México: pero son tambien digros de consideracion los RR. obispos, 
que ome el de México y el de la Puebla, ya con sus sabios y ed fi- 
cartes escritos, ya con sus centribuciones pecuniarias han influido 
mucho en el éxito de la buena causa , lo que han hecho tambien lo3 
cabildos eclesiásticos, frauaqueando dinero para acopio de armas y 
vestuarios de los que ss alistan para serviilos , y tranquilizar aquella 
“parte de la América septentrional. Ni es inferior el mérite de alguras 
corporaciones literarias , como la universidad y Colegio de abogados 
y de otros particulares que en alocuciones públicas han desengañado 
í los seducidos. Y finalmente, Señor, como representante de la Nue- 
va Vizcaya , recomiendo en esta vez el gefe cemandante. general de 
proviscias interras , al brigadier D. Bernardo Bonavia, y las tropas 
presidiales de dichas provincias que tan dignamente han trabajado.” 
Se leyó. la proposición del Sr. Anér , que con algunas correcciones 
que propusicren varios señores diputados, quedó aprobada en los tér- 
minos siguientes. 
Que se. diga al consejo de Regencia ser la voluntad. de. las -Córtes, 
que al virey D. Francisco Xavier Venegas y demas gefes militares, 
oficiales y, tropa, que tanto se. han distinguido en tranquilizar el reyno 


¿e Nueva- España. sezconcedan los premios y eracias que estime, conos 


mientes : siendo el. que” se conceda. al virey el de la gran. cruz de Cár- 
dos 11I, dirigiéndose los despachos 4. la ciudad de México, para que 
tenga la, satisfaccion de entregárselos. , como lo tiene:solicitado la misma 
ciudad. a de IN paro roza vi On : 
¡28 £ Que ademas se den las gracias á, nombre, de la nacion á toda la af- 
eialidad, y tropa que han concurrido al vestablecimiento del. órden ¿y tran- 
guilidad de aquellos parses». 4:64 todos. los ¡demas que hazer contrivui- 
do,con, su, patriotismo deste. mismo objelo , haciéndolo. asé enerderió 
la ciudad. de México y demas, poblaciones de aquel.reyno. cuya: ¿eal- 
tad ha.sido inalterable.” ES Mio da al idad 
¿»Quedó astiunisino aprobada la alicion siguiente del. Sr. Mespio's. 
22, Que á los soldados de, que se componen las tropas que ha inunjud 
lizado las provincias: seducida> de Nueva- España y se des, declare bere” 
. méritos de la pedria.” z de DA E y ¿ÓL e 29 of A elit Ed 
¿Ea vista de una representacion de D. Juan Antonio Vislarino, 
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médico del Hospital de S. Cárlos de la Tela de Leon, enla qual pes 


día se suspendiese la sumaria que contra él habia mandado formar el 
general en gefe de aquel exército , resolvieron las Córtes que pasase 
dicha representacion al consejo de Regencia, para que la dirija al 
juez que haya de entender en la causa de los dependientes de aquel 
hospital, el qual avoque á sí la citada sumaria , caso que se haya for- 
mado. 

La comision de justicia conforme á lo acordado en el día ante- 
rior presentó el primer capítulo del reglamento sobre el curso pron- 
to y expedito de las causas criminales , corregido en estos términos ; 

“Ningun español, á quien se forme causa , podrá ser preso , si el 
delito no merece ser castigado con pena corporal : sin que por esto se m- 
pidá proceder por primera diligencia 4 la prision, detencion ó arresto, 
quando así lo exija la pública tranquilidad , el respeto debido áú los ma- 
gistrados y jueces, Ó quando por de pronto sea necesario asegurar la 

ersona.” ; 

El Sr. Villafene: “Señor , entiendo que la comision de justicia 
lena dé un zelo justísimo, y al mismo tiempo queriendo conciliar to- 
das las reflsxiones, que se han oido en estos dos ó tres dias que dura 
la discusion' del primer capitulo, ha querido dar mas ensanche á la' 
autoridad de los jueces. Es bien sabido que todos los reos de deli- 
tos, que merecen pena capital ó corporal, deben ponerse en la cár- 
eel; pero si ahora se añade, que siempre que el órden público ú 
otras causas exijan la aprebension , puedan los jueces poner á qual- 
quiera 'en la: cárcel , quedan estós mas autorizados que ántes para 
cometer toda suerte de arbitrariedades. Así juzgo que se deberia su- 
primir la palabra prision, quedando solo en las de detención Ó arres- 
to. En los demas capítulos que siguen, ss dice que el alcalde dobe 
manifestar dentro de veinte y quatro hcras la causa por que alguno 
está preso : este es el tiempo que fixa la ley para averiguar , si el que 
está preso, debe estarlo. Una juez activo, diligente y bueno debe ha- 
cer esta declaracion ; esto es , debe formar la sumaria para saber si el 
detenido ha de continuar en su arresto ó prision. Aunque es verdad 
que, segun dicen las leyes, las cárceles solo han de servir de custo* 

“dia y no de infamia, la opinion general está en contrario. No se pue: 
de évitar que quede alguna arbitrariedad ú los jueces , pues hunca la 
ley comprehenderá todos los casos; por exemplo, el de un borracho 
que da un escándalo, ó de umo que se encuentra á deshora que- 
brantando acaso un acto de buena policía , que manda á tal hora 
nadie se encuentre solo, sin luz 8:c. Estos casós pues piden tina des 
tencion 6 arresto en parage seguro: y así basta en mi concepto" que 
se atenga á'lo que previene la ley de que en veinte y quatro horas se 
forme sumaria, y que en lo demas se excuse la palabra prision.” * 

El Sr. Giraldo: “Encuentro én esta proposicion lo mismo que en 
la primera, que tratando de favorecer los derechos del hombre se da 
“al traves con las' leyes...... Yo quisiera que este reglamento saliera 
vestido 4 la española; es decir, que se expresasen las leyes de donde 
se ha sacado el espirite de lo que en él se propone. La palabra pri- 
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sion y la de detencion en realidad son una misma cosa , pues así los 
detenidos come los presos todos estan en la cárcel, y solo se difuren- 
cian en que al márgen del libro del alcayd: se pox1e detenidos. Yo 
pondria en cada artículo, “segun las leyes tantas de tantos , segun 
las instrucciones de corregidores $c.” donde se previsne el modo co- 
mo se ha de formar la prision.” 

El Sr. Argúelles: “Cada vzz me admiro mas de que nos hayamos 
de arredrar de sombras, pues no ha sido otra cosa lo que se ha ex- 
puesto aquí contra el artículo primero. Ayer se des2chó por los tér- 
minos en que estaba concebido, y hoy encuentran otros señores 
nuevas dificultades. Señor, siempre vendremos á parar en que si he- 
mos de ser hombres libres, ningun español deb>rá ser preso, como 
dice la comision, sino quando merezca pena capital ó corporis aflic- 
tiva. Léase el segundo artículo , y se verá que. en caso de encon- 
trarse á alguno in fraganti, puede ser preso... Hasta ahora han sido 
las prisiones arbitrarias, ¿y por que? porque no habia medio fácil 
para que los presos pudiesen reclamar contra el juez que dió injus- 
tamente el auto de prision, ó disimuló y sostuvo la que ss hubiese 
hecho con ilegalidad ; pues estos tienen leyes que les sirven de escu-= 
do y gozan de uma autoridad ilimitada, quando el infeliz no está á 
discrecion del que quiere ó no ser justo. Un juez está autorizado pa- 
ra detener á un individuo que se le sorprehende quebrantando una 
ley 4 juicio suyo, baxo su responsabilidad. Supongamos que se ha- 
lla uma persona en la calle á deshora de la neche ; las circunstancias 
“que acompañan al acto de este encuentro determinarán el ánimo del 
¿ez para detenerla ó dexarla libre, en el caso de mo haber ley ó acte 
de policía que prohiba ó mande lo contrario. Si al juez le es sospe- 
ehosa queda plenamente autorizado por el artículo para arrestarle 
baxo la obligacion de formar inmediatamente sumaria, de la que re- 
sultará si el arresto ha sido ó no bien hecho. Esta obligacion esla que 
cubre al juez, y asegura su responsabilidad á un mismo tiempo. El 
juez en caso de aprobarse el artículo será mas eircuaspecto y dete- 
nido que ántes de su aprobacion. Este es el objeto de todo el regla- 
mento. Si el juez no hace intervenir sus pasiones ú intereses particu- 
lares en el éxercicio de su autoridad , este artículo y los demas le 
dexan expedito para administrar justicia , mas no para abusar de sus 
facultades. La cláusula del artículo que dice, que pueda arrestar á 
un español in fraganti sin preceder la sumaria, es quanto puede de- 


gearse para asegurarse la justicia en todos los casos. Y yo me consti= 


tuiré gustoso en la obligacion de demostrar, que no puede haber ca- 
so en que se aten las manos al juez para arrestar 4 un ree que con- 
venga asegurar, segun está concebido en el artículo. Un alcalde de 
monterilla está autorizado para executarlo en qualquier caso en que 
se le pierda el respeto, se le ofenda $:c. porque las leyes castigan y 
con mucha severidad al que desconoce la autoridad ó la injuria. Y el 
que insulta á un juez, el que resiste á su mando, ¿no está en el caso 
de in fraganti? Toda persoma que cometa una accion contraria á lo 
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prevenido obseryar por, una ley, en el acto de cometerla está en el caso 
de in fraganti. Nosolo el que roba, asesina, hiere 8zc, puede ser cogido 
in fraganti , sino todo el que falta a lo que AOS leyes. El juez. 
sabrá muy bien discernir el género del delito ,, y en consegiiencia le 
hará ser masió meros detenido , maxime quando la sumaria que debe, 
formar inmediatamente, ha de manifestar la justificacion con que haya. 

rocedido. Al ver la oposicion que experimentan las modificaciones 

del primer capítulo, no tendría reparo en que se pasase al segundo 
subrogándole en aquel y que hiciese sus veces.” : 

El Sr. Zorraguin : “Yo creo que quando V. M. trata de epro- 
bar. O reprobar este reglamento , trata de conceder á los ciudadanos 
la mayor libertad posible y eyitarles todas las vejaciones que se pue- 
dan. No tratamos de disminuir la pena, á los delitos, Esto no. se. 
ha tecado , y. solo corresponde al código, criminal qualquiera de 
estas reformas.  V. M. ha oido los hermosos discursos que se han pro- 
nunciado en estos dias , y V8 que si aprobames el capítulo confor-; 
me está , quedarán impunes muchos delitos. Por otra parte no hay 
duda que escandaliza la arbitrariedad de los jueces. Cada dia oi 
mos reclamaciones de. presos , que no, siben por que lo estan, y, 
que hace meses que no les han dicho palabra, Así estamos luchan- 
do entre la arbitrariedad de los jueces , y la libertad de los reos pa- 
ra cometer delitos. Yo creo que por ahora solo tratamos de lo pri- 
mero , esto es , de corregir el despotismo ;. tratamos del modo de 
formar las causas , recibidas declaraciones , y. en suma , de que no 


esten muchos meses, los presos en las cárceles sin decirles nada. So- 
lo tratamos de ligar las manos de los, jueces para que no. precedan 
con la arbitrariedad que hasta aquí: si lo logramos , entonces ha- 
bremos hecho todo lo que.se necesita. Si V. M. ha visto que hasta 
ahora los jueces no han tenido responsabilidad , ha venido el regia- 
mento para impedir este cxees0 , y así se dice gn él que no se pa- 
sen mas, de veinte y quatro horas sin haberse tomado declaracion 
á.. los; 108 », y formado sumaria, Esto es lo que basta : por lo que 
me: paréce.» Que, dexando el primer capítulo , podriamos pasar el 
segundo. Bastante cuidado tendrá el juez de saber la ley que le dá 
la facultad de poder prender á uno, y por lo mismo lo tendrá 


igualmente, de no proceder á la prision de quien no cometió delito, 
ni apariencia de él, siempre que V. M. le obligue 4 que qn el tér- 
mine de. veinte y. quatro, horas 'haya de formarle sumaria, Por tan- 
tae apoyo la idea del Sy. Arguelles , esto es ,: que omitiendo el primer 
artículo empeceros, la discusion del segundo , porque ea este es don:le' 
se ponen las verdaderas tu abas á la arbitrariedad de los jueces.” 

¡El Sr. Laugran + La comision no tiene inconyeniente €n que se 
suspenda, la aprobacion, del, primer capitulo.” OEA: 

, El Sr..Anér “Yo creo que la discusion en los términos que se, 
lleva, nos, ha de entretener dos meses. Ádemas hay un inconyenien:. 
te grandisimo. en, que, eso. reglamento se apruebe, ni discuta todo; 
porque no hay mas que leerlo, y se yerá que se presenta un trastor= 














no de toda-la legislacion, criminal, desde el acto de la prision has- 
ta la séntencia; Dice entre Otras rmuebas cosas, que ninguna cau- 
sa pueda salirde la, provincia , sino que se ha de decidir precisamente 
en ella. Esto pertenece á. la constitucion. Mi dictamen seria que 
V.-M. únicamente. aprobase por ahora los capítulos gue son indig- 
pensables para asegurar en do posible la libertad del ciudadano y qua- 
les son por exemplo., primero, que á nadie pueda tenérsele, pre- 
so mas: de veinte y quairo heras sin que se le forme sumaria ; segun- 
do, que el alcayde no reciba á nadic sin tener auto de prisioa; 
tercero , que todos aquellos que estan presos sin casa en la cár- 
cel, se pongan en libertad. Así yo seria de Opinion , que en- 
tresacados estos. dos ó tres artículos, se pasen los demas á la co- 
raision que está encargada de formar el código. criminal , porque, 
“aprobando: V. M. ahora el reglameito propuesto por la comision, 
será excusado que se forme fuera del Congreso la comision acor- 
dada.” -- : 
“El Sri Calatrava : “Quando llegue el caso de discutirse la  pro- 
posicion inútil. é impertinente del Sr. .Anér entonces hablaré , po- 
ró abiora.no la ereo oportuna.” yy dE EN ' 
¿El Br. Morales Delgani Apoyo la, proposicion del Sr. Anér. 
Vi M. va á oonpar mucho tiempo en,la discusion de este, reglamento, 
“segun el que hemos empleado ya en un solo articulo. Ahora parece 
que la comision no tiene reparo en que se omita ó suprima. Ya vé 
V. M. la inutilidad del trabajo de estos dias. Por lo demas , tedo lo 
«que ha dicho.el. «Sr. Argúelles está prevenido ya em nuestras leyes; 
y si hay algun juez que se exceda por, su arbitrariedad, , que se le 
castigue severisimamente.. Teniendo, V..M. decretada una comi- 
sion para el código criminal, no parece regular que proceda abo- 
ra á la aprobacion de este reglamento , en el qual se derogan mu- 
chas leyes., acaso con perjuicio de los mismos reos , como por exem- 
plo la de deducirse todas las causas .en sus provincias..... Por tanto 
enbeneficio de la brevedad y. dela pronta expedicion de varios 
puntos que nos ocupan., seria de parecer que este: reglamento pase á 
da comision del: código criminal, 6.4 la de, constitucion... 0 
El Sr.) Torrero : *El-otro- «dia: quando se dió cuenta 4 Y, M. 
de este reglamento , se mandó imprimir, y se resolv.ó que se seña- 
lase día para su discusion luego de estar. impreso. El suspcaderla 
ahora , seria volver atras ; y este no es decoroso al Congreso , Di 
sestá ¡en el órden. El reglamento, está ya admitido á discusion , se 
¿ha>discutido muchs!, y así no yeo por que se haya de revocar el 
cacuerdo de V. M.. Enhorabuena que se exámine ; es muy juste. y 
necesario ; pero suspenderlo..... seria una cosa, muy notable... Los 
mismos señores juristas han manifestado que tiene cosas muy uúfi- 
"les. Yo no lo soy ; pero oyendo á estos señores. inteligentes en la 
«materia deseo el acierto, ¡y que siza la discusion.” A 
cos mL Sr. Presidentes“ Por mucho tiempo que nos detengamos :en 
- esta discusion, siempre será muy. bien empleado, So trata de rene- 
diar males, y estos proceden de muchas causas. Lo saben aquellos 
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que por obligacion han tocado mas de cerca estos negecios, y que 
han tenido el honor de exercer la jurisprudencia criminal. Para re- 
mediar estos males ha hecho muy bien V. M. en interesarse en este 
reglamento : por tanto apoyando que se empiece la discusion del se- 
Doe artículo (ya que la comision y varios señores preopinantes lo 

an manifestado así), suspendiendo el primero interinamente , po- 
dremos eontinuarla, si 4 V. M. le parece. Las dos verdades que con= 
tiene el segundo artículo soa en mi concepto verdades eternas : po- 
drá el señor secretario leerle segunda vez, y pasaremos á la votacion. 
Digo que son verdades eternas , porque es evidente que ningun juez 
prende á un reo; primero, sin saber que hay delito Ó sospecha de él; 
segundo, que tiene cón que justificarlo. Por lo mismo creo que no 
debemos entretenernos mucho en cosas tan palpables.” 

Hubo todavía algunas contestaciones de poco momento : se pro- 
cedió á la votacion, y se acordó suspenderse lá discusion sobre el pri- 
mer artículo. Leido el segundo (véase la sesion del 19) dixo 

El Sr. D. José Martinez: “Señor, el capítulo segundo establece 
la prision, precedida la informacion del hecho, é siendo el reo apre- 
kendido ie fraganti; pero hay varios casos, expresos unos en las le- 
yes, y otros que no lo estan , en los quales se hace indispensable la 
prision , sin, haber concurrido ninguna de las dos circunstancias. Po- 
dria enumerar infinitos; y á beneficio de la brevedad propondré uno 
de cada especie. Sucede una conmocion popular á horas nocturnas, 
y constando al juez por notoriedad del delito, ignora absolutamente 
los autores. Peligra el sosiego público, y es necesario, tomar provi- 
dencias muy enérgicas y executivas. Conoce, porque de otra ma- 
nera no habria llenádo sus deberes, quienes son los. yecinos Ó mo- 
radores bullicioses , reboltosos , provocativos y de malas costumbres, 
“contra quienes de primeras 4 primeras obra la presunción de ser au- 
tores 6 cómplices, y quando menos, sabedores de quienes puedan 
serle. He aquí, Señor, uno de los muchos cases en que se hace fot- 
zosa la prision sin la precedente información , sin la aprehension ¿8 
fraganti, y aun sin haber ley que la prevenga'ó autorice. 

Caso segundo : las leyes del reyno, conformes con las ordenanzas 
consulares de Bilbao, S. Sebastian y otras previenen = que al mo- 
mento mismo en que conste al juez, de qualquier modo que sea, que 
an comerciante se halla en estado de quiebra asegure Su persoma, li- 
hros, papeles y bienes, y ponga en execucion las demas medidas que 
especifican. Pregunto, Señor, ¿hay en este Caso justificacion alguna 
del delingiiente, ni aun de la extitencia del delito? Ni uno ni otro. 
Pies vea Y. M. sin embargo autorizada sabiamente en este lance: la 
prision , por lo que otras leyes del reyno nos enseñan. 

Segun ellas el fallido puede serlo de tres maneras * primera , quan- 
de por ana desgracia naufragan sus caudales ó parte de ellos con el 
buque de su cargamento, en'cuyo caso léjos de ser criminal el comer= 
ciante, ó decaer de su 'estimacion , merece segun les leyes y lo. razon 
Baíural toda la proteccion de sus acreedores y del Gobierno. Segun= 
da : este mismo deudor luego que pof un trabajo ó causa inculpa: . 
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ble se reconoee imposibilitado de cumplir con sus acreedores, debe 
por la ley hacer punto á sus negocios, y manifestar el estado en gue 
se halla, pero le oculta, y con la vana esperanza de mejerar su suer- 
te emprende giros y especulaciones arriesgadas y aun temerarias , en- 
gañando, por decirlo de una vez, á todo el mundo, hasta echarse 
con la carga, con el descubierto de cincuenta , que en manera alguna 
_puede satisfacer ; lo que no sucedería si cumpliendo con la ley lo hu- 
biera executado , quando debia diez solamente. Este hombre es un 
eriminoso , y debe ser castigado con presidio ú etra pena corporal, 

La tercera es de aquellos que se alzan y=ecultan coa los libres y 
caudales, á quienes tratados como públicos robadores impone la ley 
pena capital : y vea Y. M. como en el caso propuesto , no pudiendo 
hasta llegar al exámen de los libros y otras justificaciones, averi- 
guarse si hay efectivamente delito y delinqiiente, ó 4 qué clase de las 
tres pertenezcan el hecho para asegurar las resultas , se asegura la per- 
sona con tanta anticipacion. : ' 

Por estas consideraciones , habiendo V. M. resuelto que suspen= 
diéndose por ahora tratar del capítulo primero, se entre en el exá- 
men del segundo , mi dictamen €s se diga en este, que fuera de los 
cases expresos en las leyes, ordenanzas y reglamentos, y de aque- 
llos en que interesa la pública tranquilidad , ó se presenta algun ries= 
go de diferirse la seguridad de uma persona, sea por via de prision, 
detencion ó arresto en todos los demas para executarla, preceda la 
informacion , ne siendo el reo aprehendido in fraganti. Esta es mi opi- 
nion, quando V. M. teniendo consideracion á las circunstancias ac- 
tuales, y 4 lo muche que se ha dicho sobre esta materia, no tu- 
viese 4 bien disponer que no se haga novedad en este punto; á lo que 
me inclino con preferencia.” 

El Sr. Dow: “Soy con la comision en quanto á que debe conte= 
nerse la arbitrariedad de los jueces; pero en esto mismo encuentro 
que el capítulo, léjos de contenerla da margen para el abuso. Sin 
repetir ahora lo que ya dixe el otro dia sobre cesion de bienes, fanza 
de arraygo, letras de cambio, y ciñéndome á verdaderos y graves 
delitos, digo que las leyes y los autores, hablando de esta materia, 
previenen que debe hacerse mucha distincion entre cuerpo de delito 
y el cuerpo de delinqiiente. En quanto al cuerpo del delito hay cosas 
particulares que seber, como que algunos reos , gin constar de él, han 
confesado delitos que jamas se han cometido, y se han dexado con» 
denar y executar con pena de muerie: mas como On quanto á esta 
parte ya previene el capítulo lo que debe hacerse , solo digo, quo en 
quanto á la otra nada previene, y que per lo mismo debiera decir el 
capítulo: para poner preso á Un español debe preceder una informacion 
sumaria del hecho , que deba ser castigado con pena corgoris afliciiva , y 
de la persona que le cometió: mejor aun estaria omitirlo aquí, y po- 
nerio mejor en este modo : y darse auto de prision contra el que resulla 
culpado. Se dirá que esto ya se supone ; pero la key debe estar con 
exáct tad, y afirmar sin suposiciones lo que principalmente contiene, 

Dése muy enkosabuena que la ley supone ó dice expresamente 
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que debe darse auto de prision contra el que resulte culpado: ¿en 
donde prescribe la ley el grado de prusba, que debs resultar contra 
el reo para dar el auto de prision ¿ ¿Se necesitará plena prueba, 
semiplena ó semiplena mayor ?. ¿ Bastarán indicios, que no lieguen á 
semiplena mayor? he aquí la grande dificultad, y la grande arbi- 
trariedad de los jueors, que contienen otras leyes, y no comprehea- 
de la proyectada. Tómese la regla de que se necesita de la sémiple- 
na. ¿No tendrá esta regla excepcion en las leyes? Si se trata de 
un crimen de lesa magestad, de una sedicion ó conjuracioa , ¿no 
podrá bastar menos prucba ? ¿No se ha isnculcado en este augus- 
to Coagreso , que la cárcel es para custodia de los reos? ¿Que estos 
han de estar con decencia, que hasta habérseles' condenado tienen 
derecho á su buena fama y reputación? Por'únd' pate, pues , po- 
niéndose preeo al reo en dicho caso, no se lé causará perjuicio; y 
por otra se asegurará la tranquilidad del estado. No llega la prue- 
ba á semiplena, pero consta, que el reo medita ya, 6 intenta la 
fuga; el juez ticne moral certidumbre de hallar testigos para am- 
_pliar y fortificar el sumario; el roo es de mala Calidad : en estos 
"casos autoriza la legislacion al juez para arrestar 6 "prender al reo, 
aunque la prueba no llegue 4 semiplena. Otrós casós "semejantes ba- 
brá en la legislacion. Esto necesita de tiempo y “reflexión : eljjanse 
buenos jueces; castíguese al que se excediere; y de éste medo, sin 
“necesidad de nuevas leyes , se conseguirá el fin: pero yo voy á 
probar lo que indiqué, que la ley proyectada léjos de contener la 
arbitrariedad da márgen para ella. PS EL PA 

Supongamos el caso de haber un magistrado puesto en prision 
á un ciudadano de resultas de una súmaria informacion de hecho, 
que debiese ser castigado con pena corporal, y en fuerza de dé- 
biles indicios, 6 que no hubieren llegado á semiplena prueba, ha- 
biendo despues justificado plenamente el reo su inocencia ; preten- 
derá en este caso el reo que se le inderanics él perjuicio, conde- 
nándose al juez: este podrá decir : en el reglamento que se me ha da- 
do, solo se me ha prescrito la obligacion de sumario sobre el hecho: 
con esto ya se ha camplido : ninguna prevencion se me ha hecho en 
quanto á prucba plena ni indicio : yo he visto que en fuerza de estos 
podia mundarse la prision; y habiéndome parecido suficiente para el 
auto de prision, lo decreté. Ást es que el reglamento puede servir de 
pretexto para cubrir con él los excésos de arbitrariedad que quie- 


ren impedirse ; que con él no puede bacerse cargo á ningun juez 
2 de S € 


de haber decretado el auto de prision con poca prueba; y que se 
le puede hacer en fuerza de otras leyes , 4 que en general Ó en par- 
“ ticular debería referirse el capítulo.” 

El Sr. Mexia : “Creo con el Sr. Presidente que'son dos verdades 
eternas las proposiciones que conticne el segundo artículo. No puede 
prenderse á ningun ciudadano sin que tenga delito; y este consta judi- 
cialmente de do3 maneras , Ó por la aprebension in fragart , ó por la 
sumaria seguida, Sea enhorabuena prolixa, y de cien clases distintas la 
averiznacion que ha de preceder £ la pena. Ahora no hablamos de esto; 
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así nome detendré en impugnar varias especies menos conformes 4 
ros legislacion que he oido tocante 4 pruebas. Lo cierío es que 
no debe aplicarse pena alguna á.un delito que no esté suficientemente 
probado ; y que la graduacion de aquellá no puede hacerse por el 
grado de la certidumbre de este, sino por la gravedad del mismo, 
y sus circustancias. Puro contrayéndome á las principales objeciones 
que he oido, digo que de los mismos exemplos alegados en contra 
se deduce la necesidad de probar este artículo. Ea el primero (esto 
es, el de un motin ó esonada ) á todo el que interviene en el tumul- 
to, ya se le halla in fraganti, porque esta es una de las acciones 
que desde luego lleyan el carácter de deliqúencia , y así está com- 
prehendida en él un caso del reglamento. Por lo que hace, al, se- 
gundo, , supuesto que el mismo Sr. Matinéz ha indicado que el 
delito de quiebra fraudulenta tiene pena de presidio, y ella es una 
de las que se llaman corporales,, tambien este caso está prevenido 
allí. No repetiré , Señor, lo que expuse á V. M. el último dia so- 
bre las prisiones ea causas civiles, especialmente por deudas ; pero 
si preguntaré. ? Que inconveniente hay en que' se mande de una 
vez, y por una ley general, tanto en honor de los jueces , á quie- 
nes suelen acusar de arbitrarios y de parciales, quanto en favor de 
todos los ciudadanos , que no pueda ser nadie preso , sino es cogido la 
fraganti, ó no consta de su delito de sumaria? Por lo demas el limi- 
tar el tiempo de la formacion de elle es tan necesario, como que 
todos los dias se, nos dice que hay presos de meses y años sin ha- 
bérsela hecho, qual por falta de tiempo en el juez, qual por de- 
fecto de testigos , qual por no conocerse el acusador ni el delator, 
ni el que mandó la prision.... ¡Que horror! ¿Y es para esto que 
vivimos en sociedad? Señor, si hubiéramos de quedar todavía al 
arbitrio de semejantes jueces (baxo cuyo nombre comprehendo 
tambien 4 los agentes del Gobierno, que de mil modos se mezclan 
en los, arrestos ), valdria mas irros á vagar por los montes, donde 
con nuestra Tespectiva fuerza nos hariamos respetar, si pudiésemos, 
y si no, el débil recurriria á la maña, arma ordinaria de los pe- 
queños , y hallaria.en la lisomja ó la fuga la seguridad que en varo 
se habria prometido de la proteccion de las leyes ea un estado des- 
pótico. ¿Como se dice, pues, que V, M, no emplea bien el tiempo 
en una discusion, para la, qual ha sido principalmente llamado? La 
nacion ha reunido el Congreso , no para que echase "los Tranceses a 
fusilazos ; para esto habria sido mejor aumentar un tegtiniento "en 
cada exército , sino para que dirigiese y reanimase al pueblo es- 
pañol en la lucha, exeitándole 4 mas y mas, sacrificios persogas 
les y pecuniarios 4 vista de la. brillante perspectiva de ina sóli- 
da felicidad fatura , la que en tódos los puebles estuvo y ésta. 
rá vidculada siempre á la fecta administracción dé ¡usticiá: La ia 
dependencia misma de la, pacion, ro puedé aseguiásse “de otra 
manera ; pues su esclavitud será siémpre precedida, de la opte- 
sion del miserable pueblo y del triunfo de los que lé tirenizan- ¿Quien' 
abrió de par en par nuestras puertas á las tropas de Bonaparte , si= 
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xo la arbitrariedad del infame favorito, y sus creaturas que han res 
ducido á la menarquía 4 la infeliz situacion en que gime ? Si mil ye- 
ees lograse V. M. expeler de ella á los franceses y otros qualesquie- 
ra enemigos, mil y mil mas tornarian á invadirnos y dominarnos, si 
de esta vez para siempre no derrocan los españoles el maléfico ídolo 
del despotismo, y aseguran el paladion de su libertad civil.” 

El Sy. Giraldo: “Quaudo he oido declamar tan repetidamente 
contra los jueces y sus arbitrariedades y sobre la absoluta necesidad 
de reglamentos para contenerlas , habia determinado no levantarme á 
contradecir este artículo , porque no se creyese que mi idea era de- 
fenderlas y sostener el despotismo por tener el honor de ser ministro 
de V. M.; pero quando veo que eon este reglamento van á aumen- 
tarse las arbitrariedades y á introducirse el desórden con el trastorno, 
no puedo callar. Tengo el honor de haber servido á V. M. algunos 
años en el único rincon tal vez de España en donde se respeta con 
exceso (si cabe) la libertad del ciudadano. He sido fiscal del conse- 
jo de Navarra, y he acreditado prácticamente en este delicado mi- 
nisterio que su objeto es defender al inocente, acusar al culpado y 
velar sobre la observaneia de las leyes, y no lo que el vulgo cree de 

ue los fiscales siempre deben ser acusaelores : me hs presentado mas 
de quatro veces en el tribunal á defender á los que estaban procesa- 
dos como reos, y tengo la satisfaccion de haberlo hecho ante minis- 
tros que oyeron con agrado mis reflexiones, y las dieron todo el va- 
lor que yo deseaba. Algunos de estos se hallan en el Congreso, y pue- 
den atestiguar esta verdad. Soy enemigo de las arbitrariedades , pe- 
“xo no puedo sufrir que se diga con tanta generalidad , que los jueces 
no han obrado de otro modo, y que se ataque tan generalmente á to- 
da la magistratura española. Se citarán algunas tropelías, se recorda- 
rán algunas victimas sacrificadas al despotismo , pero regularmente 
sucedia esto en Madrid , en donde el influxo de una corte corrom- 
pida , de un favorito déspota Ó de unos secretarios de estado arbitra- 
rios, sacrificaban á sus antojos y caprichos á quantos se oponian á sus 
ideas 3 pero esto no se observaba en las provincias, y aun regularmen- 
te se hacia en la corte sin contar con los tribunales. Diganlo Jove- 
llanos y otros respetables españoles , que gimieron baxo el yugo del 
«despotismo , porque no se les formaba causa con arreglo á las leyes 
y no se les ponia 4 disposicion del tribunal competente : los que tu- 
vieron la fortuna de lograr esto, consiguieron por lo general su sal- 
vaguardia. La magistratura española ha dado repetidas pruebas de 
su integridad y justificacion ; y la famosa causa del Escorial hará en 
todos tiempos su apología. 

En el artículo que se discute no hay la suficiente claridad, y se 
da márgen á arbitrariedades. En nuestras leyes está prevenido que el 
juez mande la prision por auto que supone conocimiento de causa, 
y esto lo hace responsable en todo evento. Que los alguaciles sole 
puedan prender sin auto de juez , hallando á los reos in fraganti , pe- 
To tienen la obligacion , si es de dia, de presentarlos al juez, y si es 
de noche, de darle cuenta el amanecer; y aun los particulares tienen 
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facultad. de prender en algunos casos que señala la ley 11, lil. XXIX, 
de la partida vr.11. Nada de esto se declara en el artículo , y su mis- 
ma generalidad dará márgen para que se cometan tropelías. Hasta 
ahora, Señor , se han: castigado las prisiones injustas; yo he visto 
muchos jueces maltratados, y algunos privados de oficio por este ex- 
ceso. Mándense observar nuestras leyes con todo rigor; pónganse 
trabas para que el Gobierao superior no pueda alterar su execucion, 
ni sacar las cosas de su órden; auméntense las penas, si se quiere, 
á los que las quebranten , pero salga un decreto de V. M. fundado 
en nuestras mismas leyes á la española en todo, y no un reglamento 
á la francesa y por no imitar ni aun en esto 4 la asamblea de París en 
el suyo sobre los derechos del hombre. Respétese la libertad de es- 
te y su seguridad como las mismas leyes mandan; procédase con la 
escrupulosidad y. exáctitud que se observaba en Navarra en esta maz 
teria ; exáminense las leyes con detención y á sangre fria ántes de 
corregirlas como hacíamos en Navarra (en donde no se observaba 
ni guardaba ninguno de los eódigos de Castilla, porque allí no.eran 


leyes , y se las citaba. como podia hacerse con las de la China) y se. 


verá que tenemos poco que adelantar en favor de la libertad y seguris 
dad de los españoles , si logramos su rigurosa observancia.” 
Era ya tarde, por cuyo motivo el Sy: Presidente, mandando sus. 


pender la discusion de este asunto', levantó la sesion, * 
| SESION DEL DIA TREINTA. 


¿ A 
S. dió cuenta de haber recomendado á las Córtes y jurado obede- 
cerlas el R. obispo de Cartagena de ladias, el cabildo de quella ca- 
tedral , los prelados regulares y el clero de la. misma ciudad , habien- 
do el R. obispo circulado las órdenes correspondientes á los vicarios 
foráneos de aquella diócesi "para que execute lo mismo todo el cle- 
ro de ella. po 

Dióse cuenta igualmente de haber prestado “juramento de fileli- 
dad y obediencia los RR: obispos de Mérida de Yucatan y de Leon 
de Nicaragua, el cabildo y clero de esta diócesi, el goberuador, el 
batallon de milicias disciplinadas y empleados en hacienda nacional 
de la misma ciudad ; el consulado de Guatemala , los ayuntamientos 
de Ciudad Real, de Chiapa y el de Comayagua con el gobernador 
de esta provincia , diputacion consular y empleados en la hacienda 
pública nacional. | 

Pasáronse á la comision de justicia los testimonios que remitieren 
el gobernador de Zenta y el comandante de la primera division del 
quarto exército , destinada al campo de S. Roque, de las causas cri- 
minales pendientes en su juzgado. 

Pasó asimismo á la comision de guerra una representacion del te- 
niente general D. Juan Cárlos de Areyzaga , en la que solicitaba que 
el decreto expedido por el Congreso mandando que se le hiciese el 
TOMO Ve 37 
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eonsejo de guerra que habia solicitado , debiese entenderse sin per- 
juicio de servir en el interin el destino que se le tiene conferido y de- 
mas que se le dispensasen en la: misma forma que se practica con 
otros generales que en las acciones de Ocaña y Sierra-Morena estu- 
vieron sirviendo baxo sus órdenes. :( Véase la sesion del dia 28 de este | 
mes). | 

Leyéronse tres súplicas: la. una. del teniente coronel y coman- 
dantes de los batallones Voluntarios distinguidos de esta plaza; la 
otra de D. Miguel Monge, vecino. de esta ciudad , voluntario distin- 
guido de línea de la misma, y la. última de D. Juan Alvareda, te- 
niente de la segunda. compañia del tercer batallon del mismo.cuerpo. 
Los primeros, como. gefes de. él; el segundo, como parte. agraviada, 
o y el tercero, como. defensor del soldado de marina Felipe: Molina, 
A | puesto en capilla para sufrir la pena de muerte , por haber herido al 
reícrido D. Miguel Monge estando de: centinela ; tedos imploraban 
la soberana clemencia del Congreso para que le concediera la vida, 
alegando. la edad del:reo su conducta irreprehensible , el perdon del 
cuerpo é individuo, ofendidos, y otras circunstancias que concurrian 
á disminuir la. gravedad del delito. Concluida la lectura de; las tres 
súplicas, la. cireunstarcia, de que.en la de los. gefes se. expresaba 
que el herido, quando. lo: fué., estaba de centinela:, y en:las otras dos. 
| solo. se indicaba hallarse de guardia; dió márgen á que dixese 

El Sy. Golfin : “Estimaria que ántes de entrar á discusion, se aves. 
riguase si el herido estaba de centinela ó de guardia, pues es muy. 
interesante saberlo.” NR 
El Sr. Laguna: “Señor , muy sencillo y fácil de decidirse es es- 
te punto. Si un traidor apelase 4 V. M. implorando un irdulto, de 
ninguna, suerte deberia V..M. atender sus súplicas ,-y seria V. M. 
responsable 4.la.racion: entera;, no, solo si le perdonase, sino tambien 
si perdiese el tiempo. en: discutir:sobre: ello. Este.reo.de que_se trata, 
estaba borrache quando, cometió. esedelito; pero detodos medos se 
le ha hecho su consejo de guerra, y hassido sertenciado con-arreglo 
á ordenanza á la pena capital; con que ya se ha cumplido. cen: la 
justicias abora V. M. es árbitro de perdovarle la vida si-quiére. El 
cuerpo de Voluntarios, que es el ofendido, implora la piedad de 
V..M. en favox del,reo ; el mismo. herido-igualmenté expone que no 
podrá sobrevivir á la muerte de este desgraciado si V. M. no le per- 
dora, ¿y será V. M. tan insensible á las súplicas de este último y á y 
les detodo un cuerpo como el de los voluntarios de Cádiz, cuyos 
servicios! son: ten grandes y notorios? No lo. creo,; nivel. pueblo de 
Cádiz-cuya: confianza tiene puesta en V. M. tampoco le espera ; por 
caya'tezon me parece que sin necesidad de mas:discusion debe V. M. 
decretar en el momente su indulto.” E 

El Sr. Ducñas : “Reclamo. el reglamento. Lo primero que debe 
hacerse es preguntar, sieste asunto se adwite á discusion , en cuyo 
caso expo: drá cada una las razones que le ocurrau.”- 

El Sr.» Villafañe: “No debe dudarse de la justicia de la senten= 
sia por la que se impuso á este reo la pena capital; pero atendidas 
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Jas circunstancias, las personas que piden, ser el primer exemplar 
que en esta ciudadrocurre , deben influir, en mi entender, para la 
consecucion de la gracia que se solicita, Primeramente, si atendemos 
al crímen, solo veo en él la infraccion de una ley militar, pues en el 
fuero ordinario:es práctica corriente, que no siguiéndose la muerte 
del herido no'se imponga la pena capital ; segundo, que las' paisraas 
representaciones que acaban de lesrse'á4V. M.'no estan conformes En 
si estaba de guardia 6 de centinela:el hérido; tercero, media el per- 
don del ofendido, é igualmente las “respetuosas súplicas del d'stin- 
guido cuerpo de Voluntarios del que -es individuo el heridos y por 
último, Señor, á mas de las razones expuestas en que apoyo mi die- 
tamen debo recordar á V. M. quelas leyes del reyno permiten á los 
soberanos usen de su pleno poderío, perdonando '4 los reos por Cat= 
“sas singulares y atendidas “las dGreunstancias; y aunque es eierio 
que V. M.,'en la Isla de Leon, indultó á otro reo que se hallaba en 
capilla con la calidad de sin exemplar, no parece deba ser de peor 
condicion la ciudad de Cádiz, que tantas pruebas tiene dadas de su 
lealtad y patriotismo , siendo el crímen muy diverso "por ser el de. 
«aquel reo la deserción al enemigo, que en'mi concepto en la época 
presente es mucho mas grave: V. M. resolverá, sin embargo, lo qué 
le paxezca.” : dea de 

El Sr. Obispo de. Leon: “Señor, ademas de apoyar lo que ha dis 
cho el Sr. Villafañe; añado., que aunque Y. M. al conceder el in- 
dulto de un reo en la “Isla expresó que.era sia exemplar, no por es) 
pudo ni podía nunca desprenderse de la' facultad quele es innata. Ex 
este supuesto, y en'el de no ser el délito' de los mas graves, yO por 


mi parte no tengo reparo en votar que se conceda la gracia que pl- 


den los deferisores.””. 10 E SA 
El Sr. Utges: “Quando venia al Congreso he sabido por casilas 
lidad , que esta manaña'iba á hacerse presente una solicitud para que 
las Córtes contediésen el indulto de'la pena de muerte á que está 
condenado ese reo Molina que se halla ya en capilla; y había hecho 
ánimo de oponerme con toda firmeza al dicho indu'to, respecto de 
haberse ya concedido otro por V. M. en la Isla de Lz0a con la ex- 
presion de que fuese sin exemplar y porque me parecia que 'no de- 
bia V. M.-dar oidos: á semejantes solicitudes, que “se repetirian 10: 
dos los días baxo diferentes pretextos. L>'que se ha dicho sobre ha- 
berse concedido el referido indulto sin exemplar quando se hallaban 
las Córtes:en la Isla de Leon, y ser esta la primera vez que se sois 
ta en la ciudad de Cádiz, no me parece mofivo suficiente; en Kxpa= 
ña estábamos entonces, y el haberse transferido las Có tes 4 Ci Mz 
no debe quitar la fuerza y efecto á aquélla expresion; poro lo que 
“me h hecho "variar mi propósito en este caso particular, es el con- 
junto de circunstancias qua concurren y acaban de “hacerse presen- 
tes á WM. La qualidad del delito, el'a5'haber tenido mayor resul- 
ta, el modo como fué cometido , los abonos y recomendaciones de Ta 
conducta del reo, hechas con tanto interes, no 'solo'por el principal 
agraviado, sino por todo el cuerpo de Voluntarios de esta ciudad, y 
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por tantos sugetos de carácter, parece que pueden inclinar el ánimo 
de V. M. á conceder el indulto que se solicita, como sea, esta la úl. 
tima vez, prohibiéndose que se adimita en adelante ninguna solici- 
tud de igual naturaleza. Con esto V. M. habrá ya repetidas veces 
manifestado su Misericordia y clemencia, constará á todos el lugar 
que debe tener siempre la justicia, y no se inteniará con mueyos recur- 
sos embarazar la satisfacción que se debe á la vindicta pública. Si no se 
cierra la puerta á la impetracion de semejantes. indultos- y gracias 
frequentemente se verá comprometido el piadoso ánimo de V. M. 
porque es fácil hallar medios y razones para excusar qualesquiera 
delitos , y facilisimo el mover é interesar la sensibilidad de V. M. á 
fayor de un infeliz deliqiieute ; pero la justicia debs ser el principal 
atributo de V. M. Seria demasiado difuso si quisiese exponer los 
graves inconvenientes que se seguirian si Jos reos que estan ya con- 
denados , cosforme á las leyes por un tribunal competente, ya por 
an medio, ya, por otro pudiesen hallar un fácil acceso á V. M. para 
subtraerse al castigo merecido; y así, para no ser molesto, confor- 
mándome en que á ese reo Molina se le,indulte de la pena de muerte 
á que ha sido condenado, soy. al mismo tiempo de parecer que V. M, 
no conceda mas estos indultos ,.ni admita los recursos ó representa- 
ciones con que se solicitaren.” 

- El Sr. Presidente : “ Parece que estando ya manifiesta la voluntad 
del Congreso ; pedría preguntarse si está suficientemente discutido 
el punto.” ] 

El Sr. Garoz: “Señor, si parásemos la reflexion, no nos deten= 
dríamos un momento en perdonar á este xeo. Yo considero baxo dos 
aspectos : crimenes graves y previsto su cometimiento, y crimenes 
que aunque tengan gravedad ni es suma ni tienen aquella maliciosa 
deliberacion para cometerlos. En la Isla se indultó á un reo solo por 
pedir por él su defensor, siendo su delito el de desercion, y. en Cás 
diz se trata de indultar 4 un reo de un crímen inconsiderado y come- 
tido sin prevision, que impetra por él el herido levemente; todo el 
mismo cuerpo de Distinguidos de esta plaza, y cuya conducta ante» 
rior manifiesta no ser de relaxadas costumbres. Por tanto, Señor, y 
conociendo que la verdadera justicia es la base fundamental de todo 
reyno; é igualmente que el axioma de los pelíticos dice,, que no se 
trastornan las repúblicas tanto por los deslices de los hombres , como 


por la impunidad de los delitos atroces , no creyendo ser este tal, no - 


puedo menos de acomodarme áque V. M. le indulte ds la pena ca- 
pital que se le impone , y la trasmute en diez Ó doce años de servi- 
glo ; porque en este caso es compatible la clemencia con la justicia” 
El Sr. Ostolaza : “Señor, si el delito de este reo fuese de in- 
fidencia , absolutamente, debia ser imperdonable ; pero no me pare- 
ce se debe pensar del mismo modo siendo un delito de inadvertencia. 
Debo añadir ademas , que quando V. M. al indultarsen la:1sla al 
reo dixo que sin exemplar , fué contrayéndose ¿los delitos de de- 
sercion , que era el que aquel tenia ; pero este es un delito muy le- 
ye respecto del otro. Con que baxo de esías. consideraciones. soy 
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de parecer que conceda V. M. el indulto á. este infeliz ; pero que en 
lo sucesivo ne se vean en el Congreso nacional recursos de esta es. 
pecie.” 
Ei Sr. Obregon: “Apoyo le dicho por el Sr. Ostolaza , y aña- 
do que debe V. M. concederle el perdon , no solo con pledad y 
por conmiseracion , sino porque lo pide un cuerpo como el de Vo- 
luntarios de esta plaza que ha hecho servicios tan recomendabies, 
y que ha ahorrade á la nacion inmensas sumas.” ! 

-El Sr. Zorraquín: “Señor , nunca me pude persuadir que lle- 
gase ocasion de tener que manifestar á V. M. la repugnancia que 
encuentro en la concesion de este indulto. Me parecia que la uni- 
formidad de ideas que debia animar á todos los individuos de este 
augusto Cosgreso no permitiria que ni uno solo estuviese en favor 
de la gracia ; mas habiendo visto que me he equivocado , no he po- 
dido menos de insistir con la energía que ha visto V. M. en que de- 
ben oirse detenidamente las reflexiones que en pro y en centra quie- 
ran presentarse , puesto que el asunto es grave y tiene mas trascen- 
dencia , y.acaso mas malas consegiiencias , que las que se manifies- 
tan á primera vista. Prescindo ya de los vicios cem que se han ad- 
mitido esas representaciones que se han leido de que por ningun 
motivo debió «darse cuenta al Congreso ; y solo considere que la ia- 
tegridad de V. M. va á sufrir hoy una prueba la. mas terrible , y que 
la nacion toda exáminará el resultado de esta discusion como una 
calificacion nada equivoca de lo que podrá esperar de V. M. , pu- 
diendo formar las mas lisonjeras esperanzas de la energía con que se 
resolverá V. M. á corregir los abusos que tanto nos han consumido. 
La nacion en efecto mirará mas á sangre fria , y observará de dife- 
rente modo esta determinacion , contrapesando únicamente los efec= 
tos que puede producir la facilidad de usar en semejante manera 
de la soberanía , y deducirá que si hoy se aplica á la benignidad, 
otro dia se aplicará á la crueldad , á la tiranía , de todos modos á 
la injusticia, y nunca á sacarla del abatimiento en que yacia. El 
pueblo de Cadiz , ó por mejor decir, algunos pocos habilantes- de 
él, se interesan por la vida de ese infeliz; no ven mas que el lo- 
gro de esta gracia, y nó pasan á considerar la herida tan profun- 
da que abriran con ella en el seno de la sociedad , á quien interesa 
infinitamente mas la conservacion del órden y rigorosa observancia 
de las leyes. ¿Y qué méritos 6 fundamentos presentan á V. M. pa- 
ra que se les.conceda? ningunos, Señor, que sean bastantes mi 
aun para hacer titubear la imaginacion. No hay semejante ofensa que 
dicen los cuerpos de Voluntarios habérseles ocasionado por haber he- 
rido á uno de sus individuos. No se reconoce como tal, ni por ella 
se les puede reputar como partes ó interesados para hacer gestiones 
en pro ú en contra del reo. Ei verdadero interesala , el herilo , in- 
tercede igualmente ; en esto cumple con los preceptos de la cari- 
dad cristiana, y siendo esta una de las primeras diligencias que 
constarán en el proceso , donde por necesidad habrá sido requerido 
ó provocado para que use de su deregho, es muy extraño que 
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no habiendo bastado igual reconciliacion para disminuir la senten= 


cia de justicia, se pretenda que valga para un indulto, y se ha- 
a de ello un mérito tan extraordinario. 

-“ Nada se dice de injasticia ; nada de nulidad ni de contraven- 
cion:á las leyes en cuyos casos podria interpel+rse mas bien la so- 
berana:autoridad de V. M. ; solo se trata de indulto porque asi ha 
ocurrido al defensor ó padrino del reo, al heride y 4 los gefes de 
los cuerpos de Voluntarios , todos los quales en mi concepto son dig- 
nos de reprehension y :aun de castigo por semejante tentativa. Mas 
á posar de que nada hay á la vista, ni consta a V. M. acerca del 
proceso , 0yg0 hablar 4 algunos señores diputados de lo resultante 
de él, si la muerte £ué de un modo ó de otro £:5.., y no puedo 
menos de admirarme., porque siempre estan conformes los mismos 
que suplican en que de-esto no hay que decir ni alegar : parece que 
aquellos tratan 6 de tomarun conocimiento que no corresponde al 
Congreso., 6 de buscar motivos para abogsr ea favor de la súplica. 
Oygo tambien que habiendo señalado V. M. su fetiz instalacion con 
otro indulto que concedió en la Isla de Leon 4 un reo quese hallaba 
en igual situscion , y habiendo dicho que fuese sin exemplar por 
las perniciosas conseú ncias que ya desde entonces hubo de pre= 
veer Y. M., debia entenderse sin exemp'ar para los reos de infiden- 
cia, mas no para los de otros delitos. Tengo por ridícula esta dis= 
tincion , y no puedo menos de extrañarla, como producida por un 
deseo de sutilizaryy- de presentar palabras que realmente nada signifi 
quen, aunque aparenten mucho ; pues aungus sea cierto que los deli. 
tos de infi encia m-or:cen menos indulgencia , no lo es mexos que cas 
lificado ya qualquiera delito como digno de pena capital ; el liber- 
tar de ella al reo es un acto propio de la soberanía, que importa lo 
mismo en una que en otra ciase. “Tan ridícula es tambien la necesi- 
dad que se ha insiaualo de que por haberse dispensado aquella gra- 
cia en la Ita, se haya de hacer otra en Cádiz para que po seta rme- 
nos un pueble que otro ; “puesto que -sus servicios no lo son, ántes 
por el contrario exceden y deben esperarse los continúscon semejan- 
le estímulo: de este modo , Señor, en quastos pueblos hubiese de 
existir Y. 'M. en tantos seria preciso abusar del don precio:o de la 
soberanía, y en tantos seria necesario emplearia tan inoportanamen: 
te, autorizando la distincion detestabls de provi-cias y pueblos que 
4 toda costa «debe hacer olvidar V. M. como medio s-guro de nues: 
ira desunion y consiguiente ruina. vete 4 [OEP e 


«“Dixe, Señor, que seria preciso abusar del don precioso de la so. ' 
beranía, porque V. M. la ha recibido de la nacion, no para usar de ella 
arbitrariamente , sino quando lo exijan la necesidad y la justicia, y 

rincipalmente el bien y la salud de la misma nacion; y yo me atre- 
vo á asegurar que ninguno de estos motivos “interviene: en el caso 
presente. La nacion conete y proclama la -recesilad de exigir con 
ricor la observancia «de las leyes, la de desterrar la facilidad en 
dispensarlas , y sobre todo la de -agravar casi generalmente las pe- 
nas de los delitos : extremos todos contrarios 4 los que deben influir 
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para la concesion del indulto. La nacion no puede separarse del: 
conocimiento íntimo de que su salud y bien estar consiste en que se 
destierre para siempre la facilidad de aplicar el castigo , premio 6 
gracia á la libre voluntad del que exerce la soberanía ; está bien 
persuadida de que semejante facultad la ha, reducido. á la lamen-> 
table situacion en que se: halla. ;. deseó conansia la reunion del Con- 
greso nacional porque se. persuadia. que los convencimientos de sus 
representantes , y su grande número», serian un estorbo, un freno 
para que no se abusase en adelante de los atributos de la soberanía, 
ú se usase indistintamente de ellos, que es lo misme. Es, pues, 
imposible que quiera: que.en el dia. quede en vigor y subsista se- 
mejante libertad”, y es aun mas imposible. el que crea que en ella se 
cifran su salud y. su bien. Si pues la:nacion no puede.menos de exíi- 
gir fundamentos justos calificados para: usar: de-los atributos propios 
de su soberanía-, y en el caso presente:no- los: halló. ¿ habré dicho 
mal quando adelanté la proposicion de que seria necesario abusar del 
den precioso de la soberania? ¿y deberé retraerme de afirmar que 
en la concesion del indulto que se expide , solo se trata de abusar 
de la misma: soberanía? No , Señor, ántes por. el contrario. estoy 
cierto de que no-podrá: resultar otra: cosas. 

“Continuamente resuenan en los oidos de V. M. los clamores y ques 
jas centra los tribunales y jueces, y continuamente está echaude de 
menos V. M. la falta de inflexibilidad y energía: de estos, ¿y podrá 
V. M. de hoy ervadelante exigirles con razon estas virtudes , si les 
da el exemplo de que:su misericordia.ha preponderado.á su justi- 
cia, y el interes. de que las«leyes tengan-ua seguro: cumplimiento 2 
Creo que no; y me persuado que V.. M. ademas de atrasar en la gran- 
de empresa que debia tener ya al concluir de variar el sisiema de ar- 
bitrariedad con que se ha gobernado hasta aquí, podrá dar ocasion á: 
que se desconfie del feliz éxito de la grande empresa que está á su 
cuidado , porque emprendido una vez el camino de la irregularidad, 
se corre precipitadam ente por él sin advertirlo.:' 

“Por estas consideraciones», yo las: lemas que no «dexará de tener 
presentes V. M: me opongoá que se conceda. el indulto que se pide.” 
El Sr, Caneja: “Señor, habiéadome prevenido:el Sr. Zorraquín, 
que ha manifestado ya las ideas que yo me propuse explicar quando 
pedí la palabra, me ceñiré solo 4 decir que los enerpos de Voluntarios 
y los demas.que imploran la clemencia de V. M. en favoz del des- 
graciado que se:halla, en. capilla , han cumplido. .eon: su honor:como 
militares y: con sw earidad como-cristiapos, perdonando-poz su:parte 
el agravio. que-les hizo el reo, y aun-intercediendo=por €! > “ahora res- 
ta que V. M: cumpla con su obligacion principal, haciendo que se 
admiuistre rigurosa justicia, y dexando á las leyes obrar todos sus 
efectos , pues:la indulgencia excesiva es siempre cansa de-la insubor- 
dinacion, de los.desórdenes y.de los delitos. Si:yo me:considerara en 
-€ste momento:como un ciudadano particulor,, nadis seria mas indul- 
gente ni mas:compasivo que:yo ; pero acordándome de que soy un 
diputado de la nacion, y. de que estoy sentado.en el solio. de la justi- 


















































































































































cia , preciso es que mi sensibilidad ceda á mi deber en hacer guardar 
las leyes y el órden social.” 

El Sy. Moragues : “Señor, la clemencia dexa de ser virtud si se 
separa de la justicia; y el derecho de indultar al reo no es otro que el 
de substraerle de la ley ; y por consiguiente hace necesaria la viola- 
cion de esta, que puede ser orígen de graves daños en la sociedad. 
Sin embargo una vez establecido, y que deba haber este dsrscho de 
indultar, á nadie seguramente corresponde con mas legitimidad que: 
al Congreso, porque en él solamente reside la soberanía en toda la 
extension de poder absoluto. A esto se agrega que si muestras leyes 
tienen establecida la pena de muerte , otros legisladores la desterraron 
de sus códigos; y es un problema que no es facil resolver, si la socie- 
dad gana ó pierde con la imposicion de esta pena; lo que no tiene du- 
da es, que deben minorarse mucko los casos de la misma. El de que se 
trata es de mna herida leve, causada , segun: se supone , estando el reo 
falto de juicio: es su primer delito; el autor es un mozo de veinte y 
siete años que podrá hacer útiles servicios á la sociedad. Por estas le- 
ves insinuaciones de legislacion, atribucion privativa de V. M., y 
por los sentimientos de humanidad y demas motivos que se expresan 
en las solicitudes que se han leido es mi voto el que se acceda á ellas.” 

El Sr. Gallego: “Yo no puedo ocultar mi modo de pensar en es- 
ta materia. Estoy persuadido de que fuera del caso en que una noto- 
ria y urgente necesidad del bien público lo exija, madie en el mundo 
puede dispensar en una ley, y por conseqiiencia que las Córtes mien- 
tras no la deroguen estan en la obligacion de observarla. Estos son vais 
principios que mas de una vez he expuesto en el Congreso. Por 
tanto no queriendo ni debiendo exponerme á influir en este asun- 
to, diré solamente que ni voto seria nulo y de ningun efecto en él 
por la falta de libertad en que estamos los eclesiásticos de decidir en 
puntos criminales. ¿Como ademas podria yo cumplir con mis debe= 
res, si estando tal vez en contradiccion el sentimiento de mi concien- 
cia como diputado con mis obligaciones , como clérigo, me aventura- 
1é 4 notar ó contra lo que aquella me dictase , Ó contra lo que los cá- 
nones me prescriben? Pido pues al Congreso se sirva permitirme de- 
xar el asiento, y retirarme mientras este asunto se resuelve. (El Con- 

egreso calló , y el orador se salió del salon con la wenia del señor Pre- 
sidente. ) 2003 | 

El Sr. Roxas : “Yo conozco la gravedad del delito; pero no ha- 
No en su autor aquella perversidad de corazon que es indigna de mi- 
sericordia. Al contrario veo en esas exposiciones, que el reo ha sido 
de una vida irreprehensible; por consiguiente yo creia que estábamos 
en el caso de perdonarle, supuesto que el delito no es de aouellos que 
atentan á la salud pública; no queriéndome meter en si Y. M. tiene 
6 no facultades, porque ese es un desatino , la facultad es inborente á 
V. M., y es una de sus principales atribuciones. 


El Sr. Bárcena: “No tomo la palabra, Señor, para repetir ni” 


esforzar las razones producidas por los sefiores preopinantes en favor 
del indulto : ellas son sólidas é invencibles, y estan expuestas con tad 
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eficacia y energia, que no pueden presentarse baxo mejor punto «us 
vista: la tomo sí para impugnar las dos únicas con que se intenta per- 
suadir que no debe concederse el indulto solicitado. Se ha dicho que 
V. M. sin embergo de tener la soberanía, y exercitar las augustas 
furciones de la suprema potestad legislativa, no puede dispensar 
aquella gracia; que no seria un uso legítimo, sino un abus O de esta 
suprema autoridad que aun siendo tan elevada y sublime debe por 
lo mismo uaiformarse con la disposicion de las leyes, no sobrepo- 
miéndose á la justa que fulmina la mue >iccontra el reo que la me- 
rece; que librarlo de esta pena concediendole el indulto es un ac- 
to de despotismo , y por tanto muy distante de la amplia esfera del 
justo exercicio de la soberanía. Esta es la primera razon que se ha 
alegado; pero, Señor, ¡quan extraño es que se discutra asi! Si es un 
derecho imprescriptible é inegable de la soberanía , dictar y estable- 
eer leyes , lo es tambien el de derogar las que por algua motivo han 
degenerado en inútiles ó nocivas, come se convence 4s aquel princi- 
pio inconcuso y de primera evidencia: pertenece derogar á quien 
corresponde establecer las leyes. Jamas se calificará justamente de 
despotismo la derogación de una ley , substituyéndole el legislador la 
-eontraria. Este es un uso justo de sus facultades mientras no se 
separe manifiesta y abiertamente del dictamen de la justa razon; por- 
que si se duda, la presuncion está de parte del soberano, siempre en- 
eargado de promover la verdadera felicidad pública en uso legítimo 
de sus derechos, establecerá quanto la promueva, y destruirá quanto 
se la oponga. Y si tan sólida, tan justa, tan legal es la autoridad del 
legislador sobre la derogación de las leyes, ¿lo será menos quando 
únicamente dispone suspender la aplicacion de una ley 4 un Caso 
particular, que es de lo que ahora se trata? No se suplica á V. M. que 
dexando impunes los delitos enerve la justa severidad de la ley, que 
armándose contra los crímenes, venga los ya cometidos, y preserva á 
la:sociedad de la repeticion de otros que pudieran ó disminuir su se- 
guridad , ó atentar contra su tranquilidad , se le pide únicamente que 
en este solo caso, en virtud de ciertas consideraciones ; en atencion 
¿ particulares circunstancias suspenda la aplicacion de la ley 4 este 
infeliz que sufre ya las agonías de la muerte mismá ; porque ademas 
de podar concederlo V. M. es equitativo, y conveniente ahora al bien 
público, como sucede en todo caso de dispensa prudente y racional. 

Se añade , como segunda razon , que aqui sucede la contrario. 
Uno de los grandes objetos para la reunion de V. M. consiste ez 
restituir la puntual observancia de las leyes, en promover la severa 
administracion de justicia, y en reintegrarla en sus legítimos dere- 
chos , por cuya falta nos vemos cercados de tantos males, y sumi- 
dos en el eaos de la impunidad y del desórden que tomará gran- 
de ascendiente, si con los actos de clemencia y misericordia se im- 
pide el justo rigor de la justicia. La justicia no puede ser compati- 
ble con la clemencia quanto se exerza la una tanto se defrauda la 
“otra ; y si el corazon de V. M. se dexa poseer de los afectos de la 
misericordia hácia a criminal confeso y convicto, en el momento se 
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desnuda de aquella severidad , de aquel vigor con que debe promover 
con exemplar inflexibilidad el exercicio de la justicia. ¿Que diré yo, 
Señor, á esta reflexion que ni aun perspectiva tiene de convenci. 
miento sólido? ¿Como se asegura que la b:nienidad verdadera no 
puede componerse con la verdadera justicia? Todos los jurisconsul- 
tos y Cihicos demuestran hasta la-última evidencia, como se enla: 
zan estas dos virtudes , y que el exercicio de la una no ofende los 
derechos de la otra. La justicia y la paz se han vista muchas ve- 
ces correr hermanadas á completar la feficidad pública ; esta se in- 
teresa en algun caso en que suspendiéndose el vigor de la justicia, 
se exsite al ciudadano á obrar el bien que mas de lleno le moni- 


fiesta la clemencia, Por esto todos suponen que su exercicio ha de. 


ser en tisimpo y circunstancias oportunas, que señalan con mucha 
exáctitud y extension , y que yo no refiero por no molestar la aten- 
cion del. Congreso; pero sí aseguro que en estas nos hallamos. El 
reo no lo es de uno de aqueilos delitos enormes que excitan la exé- 
cracion pública, ni ds tanta intencion como la perfidía, la infiden= 
cia y otros dle lesa nacion. La regular conducta que siempre observó 
acredita que el rapto de una pesion violenta , disminuyendo nota= 
blemente su deliheracion , le arrastró á cometer un delito muy dis- 
tante de sus costumbres; la consideracion del digno cuerpo que se 
interesa en el indulto debs llamar la de V. M. Siete mil hombres de 
sus distinguidas tropas que desde el principio de muestra santa re. 
volucion han cooperado tan eficazmente á ella, que han franquea= 
do tantos millenes al erarie público, quando se hallaba tan exhaus= 
to, quaatos le ha ahorrado, que la soberanía de España ha col- 
mado de privilegios y distinciones hasta el punto de dispensar mu- 
Chas leyes m'litares, y como que parece haber agotado sus privi- 
legios. en justa recompensa de los servicios prestados á la patria, 
y que tan beneméritos son de la nacion, estes* de concierto con to= 
dos los habitantes de Cádiz imploran los benéfios influxos de V. M. 
en fayor de aquel desgraciado que ya ha sn'rido el rigor de la ley 
per la imposicion de una sentencia justa. Si, pues, con esteacte 
de justicia queda satisfecha la vindicta pública y las circunstancias 
hacen conveniente no se lleye á debido efecto su ex-cucion: dísnese 
V. M. conceder lo que puede, y lo que es oportnuo que conceda. 
De al infeliz reo la vida; á Cádiz, y al cuerpo de Voluntarios distine 
guidos por sus servicios este motivo de alegría universal, y á toda la 
nacion este testimonio de ¿u soberanía, que nunca será tan distin= 
guido como quando la acredite con el indulto y el perdon.” 

El Sr. Gomez Fernandez : “ Sañor, no esperaba oir impugnar la 
concesion del perdon que solicita este miserable que se halla en cas 
pilla para pasar de ella al último suplicio, que coadyuva el cusr- 
po de Voluntarios de esta cindad, y aun esta misma por sí, ú otros 
á sn nombre , por falta de poder y de facultades en V. M : y así 
mo hallaba muy distante de tener que hablar sobre ello, y «12 re- 
servaba hacelo única y solamente de la qualidad de sin exemplar 
que quieren unos señores diputados contenga, de la de que se motive 
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hacerse ó concederse por razon de las personas y cuerpos que lo pi- 
dan, claman ó lo coadyuban, segun sientan algunos; y últimamente 
de que se mande , como pretenden otros, que vuestros secretarios 
no admitan en lo sucesivo. memoriales ó representaciones que Con- 
tengan iguales ó semejantes solicitudes; pero ya es preciso hacerlo 
de todo: y principiando por lo primero, no solo es indudable 
que V, M. tiene poder y facultades para conceder dicho perdon 
como lo tenia el príncipe, y aun algo mas , sino es que debe conce- 
der la referida gracia. ó intlulio particular , pará que vean loz pue- 
blos y la nacion entera, que en fuerza y á conseqiiencia de su amor 
usa con ellos de su misericordia en todos aquellos casos en que es 
compatible con la justicia, en el qual caso estamos por razon de 
las circunstancias, y porque consistiendo el delito en una herida 
de que está sano el ofendido, aun quando no hubiera perdonado, 
como ha perdonado este, nunca merecería el rco la pena capitel, 
segun nuestras leyes generales, y solo se le impuso por la rerti- 
eular de la ordenanza, en cuyor rigor visne á dispensar V. M., 
haciéndelo absolntamente en uso de su poder y seberanía, y sin 
la qualidad de sin exemplar que quieren algunos señores diputa- 
des, porque ni es decoroso que V. M. se coarte las facultades, ni ne- 
cesaria para no conceder el perdon en otra ocasion si no convinie= 
re que use de su poder y misericordia , que ha de ser solo el mo- 
tivo es que se funde el indulto , y ro en la de los cuerpos ó per- 
sonas que lo han pretendido, porque aunque le sean agradables sus 
servicios, tiene inconvenientes , y seria pretexto que tomarian otros 
que los hubiesen, hecho iguales, y aun mayores para iguales so- 
licitades, que acaso, no polrian ser atendidas. Mas no por esto se 
ha de cerrar la puerfa para que vuestros secretarios no admitan 
semejantes memoriales, ya porque esto seria obrar V. M, contra lo 
que tiene mandado executen sus jueces y ministros en repetidas leyes, 
pues son muchas las porque se les previene reciban y traten á los súb= 
ditos con atabilidad y dulzura, y los eigan con paciencia, 2un 
quando no puedan diferir sus súplicas ; y ya porque esto propia- 
mente seria cerrar V. M, los oidos al miserable, y privarse de ac- 
ceder á su alivio, ó del que él tendria en ver que se condolia de 
no pader hacerlo ? y asi mi voto es que V. M. puede y debe con- 
cedor erte perdon; que lo haya sia motiva:lo, y sin la qualidad 
de sin exemplar, y mucho menos con li de que sus secretarios no 
admitan sesuejantes memoriales en lo sue-sivo.” 

El Sr. Polo: “Señor na du lo que V. M. tenga facultades de con- 
ceder el perdon que se solicita para ese desgraciado: pero romsidero 
de absoluta necesidad que se estableza uva regla fixa para que el 
Congreso no impida el curso de la justicia ; porque estoy firmeraen= 
te persuadido que quantas instancias de esta clase se nresenten 4 las 
Cortes, todas serán acordadas f vor bismente. Ea los poces meses 
que kan pasado desds la instalación d-1 Congreso puudea ya decir- 
se dos los perdones concedidos, y a posaz de que en los reyes resis 
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(264 ] 
diana ántes las mismas facultades que en V. M. para estas gracias, ne 
he visto en muchos que se hayan concedido. 

He dicko que quantos pardones se soliciten en lo sucesivo para 
reos que se hallen en capilla, todos serán concedidos; lo primero, . 
porque en estos casos no se ve el delito, sino la pena que va á su- 
(tir el delinqiiente, y quando se mira á este en el último trance, y 
que va á sufrir un suplicio, la compasión inseparable de todos los 
hombres sensibles, supera en movimientos tan críticos á la justicia 
que reclamen las leyes; y lo segundo, porque en el Coagreso hay 
un número considerable y muy principal de señores diputados que 
no pueden votar sino por el perdon, porque su carácter no les per- 
mite otra cosa; y siá esto se agrega la sensibilidad de los demas, 
puede asegurarse que nunca se verificará el que se pida un perdon y 
no sea concedido. Yo puedo asegurar á V. M. que en mi vida he 
padecido mayores angustias que las que he sufrido y sutro en este 
momento, pues al consiierar que mi yoto puede influir ea que este 
desgracido pierda la vida, quizá, quizá la compasion me obligará á 
olvidar ó pospoxer la justicia. 

Para libertar al Coagreso de estas amarguras suplico á V. M.se 
sirva dar una regla que en lo sucesivo evite semejantes compromisos, 
y asegure la justicia y el cumplimiento de las leyes.” 

El Sr. Perez de Castro: “Muy á pesar mio tomo la palabra y 
diré pocas lleno de amargura; pejo hablaré con la libertad de di- 
putado, arrastrado por mí conciencia y mi deber. Creo que llevamos 
an camino errado. Semejantes súplicas no deben venir a este lugar. 
Si todo hombre condenado á muerte por la ley, puede desde la ca- 
pilla acudir á las Córtes, estoy seguro que jamas se cumplirá la jus- 
ticia, porque la puerta que quedará abierta al desgraciado en quien 
recae la sentencia de un tribunal legítimo , será la de ciento y Cin- 
euenta corazones de otros tantos diputados conmovidos por la sensi- 
bilidad ó por los empeños de gentes humanas. ¿Quien en tal caso 
sufrirá la pona de la ley? Sia justicia no hay órden, sin órden no 
hay sociedad, y si el poder se ha de graduar por el deber, las Cór- 
tes no pueden alterar el órden, tante mas como que se trata de la dis- 
ciplina militar que está sumamente relaxada y que es nuestra prime. 
ra obligacion sostener. La parte ofendida ha obrado muy cristiana- 
mente perdenando ; tampoco extraño la súplica de los Voluntarios 
de Cádiz, aunque si yo lo fuera me miraria mucho en subscribir á 
ella. Lo que se es que sey enemigo de la sangre, y que per no derra- 
marla no seria magistrado; pero que como diputado debo sostener el 
órden, la justicia y las leyes. En la Isla se ha concedido un indulto 
sin exemplar; y al cabo de tres 6 quatro meses se quiere hacer otro. 
Entiendo que debe escandalizarse la nacion al ver que la compasion 
se pone en lugar de la justicia, quando todes los dias clamamos por 
el órden y la represion de los delitos, y atacamos á los tribunales y 
á las primeras autoridades por su lenidad 6 su connivencia. Añadiré 
por último, que les señores diputados elesiásticos no deben votar 
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«porque si por terior dé Ja irregiilaridad , que 'en mijuicio no es de 
este caso, no pueden pedir que se haga justicia en causa de muerte, 
+4ampoco deben quedar para apoyar solo la indulgencia. Pido que se 
cumplan las leyes , y que semejantes shplicas no sean admitidas, pa- 
ura no: vernos como' ahora comprometidos: 1 002 2 00. 
EloSr. Perez: “SEÑOY, $0y esclesiástico y voy'á votar en justi- 


«cias: Tenia yo el hoñor He ser presidente de este augusto Congreso, 
«quando por él se hizo” eb exemplar qué ahora se alega , y tuve la sa- 
tisfaccion indecible de firmar el deéreto dé vida que V. M. se sirvió 
conceder en la Isla 4 un militar sentenciado al último suplicio. Me 


acuerdo bien que enton£es la disctsión Casl no duró diez minutos, 
«porque desde luégo se dixo qué id estábamos en consejo de guerra 
“para juzgar y sentenciar; sino para deliberar sobre un indulto que 
se imploraba , como ahora, para, un teo juzgado , sentenciado y €n- 
-capillado. Ea esta viitud, y ho habiendo arbitrariedad ni disipacion 
en conmutar en pena menor la mayor á último suplicio á un la- 
feliz, cuyo delite , segun ordenanza, se ha calificado menos grave que 
el del otro, 4 quien V. M: quiso favorecer, €s mi dictamen. que tan- 
o por esto.como por los otros méritos alegados , puede Y. M. sin fal- 


tar á la justicia dispensarle al reo de que se trata la gracia que se 
y $ MOS Y MID AS 31 AO 


aplico : 
EL Sp. Cárdenas; “Señor, es verdad que el delito de ese infeliz. 


está calificado , pero acude á tocar, Á pulsar 4 las puertas de la pie- 
dad de V. M. Vengan enhorabuena todos los críticos y exáminen con 
imparcialidad el grande exem plo que dió Teodosio con su decanta- 
«do indulto, por el qu=l se hizo tan memorable. Un' príncipe de la 
¡iglesia vino del centro del Asta 4 ponerse: á sus pies, implorando el 
perdon para los desgraciados habitantes de Antioquía condenados al 
ltimo extérminio, suplicándole que le conmutase en otra pena me- 
“nos dura. Por esto, Señor, yo interpongo los clamores de ese otro prin- 
cipe de la iglesia que ha abogado por el reo del mismo modo que lo 
hizo aquel cow el eniperador Teodosio. '.. 


1 ELSA Oliveros: “Yo siguiend 'los principios de la justicia no te- 


pero lo que puede inclinarme 4 su favor són las circunstasicias. El 


meriíá quedar irregular ama quaido n 'yotase por el indulto” del reo; 
Jeoíslador debe consultar'el "bién general, y este ha de ser su norma 
para proceder enla revotácion -6 suspension de la ley. Yo no ign0- 


ro que el castigo de los elitos es' ent el dia mas necesario que nunca; 


- Se queisintun rigor extremado y úna iu: exibilidad invencible enla 


aplicacion de las “eyes td es posible conservar aquella severidad de dís- 


ciplina que es la úrica fuérza de Tos exércites; sin erbargo aquí se 
trata de condescendet 4 la súplica de unos militares generosos y Ve 
nemeñtos , de cuyo agradecimiento puede esperar la patria continua- 
ción aun mas exácta', si es pos! té, de sus servicios hasta sactificar- 
se; por to qual no hallo ineónveniente en que se acceda 4 ella.” 

> + RESP? Gordoai “Yo prescindiendo “del carácter sacerdotal, si 
puedo prescindir? no tengo inconveniente en' votar. se le comeeda al 
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reo la gracia que por. él. solicitan;;, tanto, por no ser su delito graye, 
como porque le impetra el cuerpo de Voluntarios que cen sus servicios 
se ha ganado qualquiera consideracion, en cuyo caso leeré Una, pro- 
posicion que con este objeto traia para ver si merece eu aprobacion. 
Que se diga al consejo de. Regencia, que, las. Córtes. generales: y 
«extraordinarias atentas -4 economizar en tedo, caso la. efusion de sangre 
española, que le es tan estimable, creen hallarse en el caso de dar al pú- 
ólico un plausible: testimonio. de la clemencia. que debe «ser inseparable 
de la severidad de la. justicia, induliando de la pena. capital al. reo, 
que tiene determinado. entregar en la. tarde de este «dia al último suplin 
cio; siendo advertencia , que este excto generoso de su poder. soberano, 
de que no tendra la nacion;: sino raristmo exemplo., se, apeya principal 
mente en no ser su delito. el de infidencia,. contra el. que será: siempre 
inexórable é inflexible. su, Justicia. e na 
2 El Sr. García Herreros: “Mas de loque se ha, dicho no se ha de. 
decir ya. Vótese, y que sepa presto si ha de morir ó vivir; y no gas» 
temos mas tiempo.” te h : 
Habiéndose procedido á la votacion, quedó acordajo el indulto, 
á continuacion, hizo el Sr. Polo la siguiente proposición , para cuya 
iscusion se señaló el dia Siguiente. 2... eii as 


A xd . a“, su 37 , 
O 


Que las Córtes únicamente admitan un memorial de reo que se ha- 
tle en capilla en: el lugar. de su'residencia ó dica leguas:en contorno, Y 
que decidido ó no el perdon ,.mo se admila nipueda darse cuenta de ¡ino 
guna otra solicitud de infelices desgraciados que se hallea en el mismo 
cGso en cl expresado distrito. o da lo helibee G 
¿El Sr. Goin: “Apoyo. la. proposición del Sr, Polo, y añado que 
lesa gracia no se solicite, procurando ¡cenmoyer el. corazon de los 
«diputados, como se: ha hecho ahora; Por mi parte confieso franca 
mente que mi corazca ha sido tan fuertemente commo vido, que no ke 
podido deliberar para expresar, fi voto , y, .creo que. muchos, de mais 
compañeros se han hallado en igual caso. Por esto sin duda está 
prohibido que los defensores ¿de los «reos pidan gracia, y que pro- 
.curen en las defensas excitar con: declamaciones.la sensibilidad en fa- 
vor de los:reos, ¿Ei deiensor del actual ha, violado enteramente esta 
¡órden ; y aunque yo no vitupero su celo , le gulpó de haber usado un 
denguage que no podia menos de arrastrar a, los mismos que no per- 
-suadiera.. Lo mismo.digo de los, gefes «del cuerpo que. han. represen» 
tado, y que desentendiéndose de, la trascendencia del:cdelifo. han: he- 
“Cho valer los méxilos del mismo cuerpo, los de esta ciudad y la ge» 
nerosidad del agraviado como si el castigo f era impuesto para satis- 
fecerle. y. no pazg consolidar el respeto; debido á las q entinelas y fust- 


> 


y 
a 


za: moral que,les.da la ordenanza para que sirva de suplente.á, la ¡n= 
dividual, y física suya insuficiente para llenar el objeto, de su igsti- 
into No.repruebo:la generosidad del voluntario herido, y aplaudo 
unos seatimientos que por fortuna no me son, desconocidas 3: Y Que 
acaso, me .hacen, celebrar ¡una deciston, que, mira comp, contraria al 
xigorde da disciplina militar; poro no puedo dexar de, pedir otra 
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vez á V. M. que prohiba absolutamente que..se, ataque de este modo 
nuestra sensibilidad , si hemos de deliberar sobre las sacas que se 
soliciten. — : 

va Se leyó el : informe de la comision de. iS sobre un :Eecur- 
so de D. Juan José Marcó del. Pont, relativo á una contrata celebra- 
da con el Gobietno para el establecimiento de una fabrica de fusiles; 
y despues de alguna contestacion se acordó que se leyesen todos los 
documentos portenecientes á este negocio, suspendiéndose su lectura 
hasta que los señores secretarios los tuviesen coordinados. 

:Dexóse expedita despues de una ligera contestacion 4, propuesta 
de la comision de supresion de empleos la. provision del de caxer 
único de la tesorería principal de las Islas Canarias. 

Aprobóse el dictamen: de la comision de guerra mandando que 
se dirigiese al consejo de Regencia un memorial del soldado de la 
brigada de Carabineros reales José Gonzalez, reducido á desmostrar 
en los términos que manifestaba una lámina que acompañaba el me- 
dio con que se podrian evitar la. confusion , desórden y cigpapios, 
que puede causar la caballería enemiga. ; 

Leyóse el dictamen deda comision de justicia sobre una, represen 
tacion de D. Andres Lasauca , ministro del consejo Real, remitis 
da por el consejo de Regencia, en la que pedia que á fin de que su 
hermano D. Isidro Lusauca, oidor de la real audiencia de Cataluña, 

udiese trasladarse desde la Isla de Mallorca, donde se refugió, á la 
ciudad de Murcia, 4 servir, su. plaza en la. audiencia que a allí s se há 
establecido, le auxiliase el consejo, de Regencia. con la cantidad que, 
tuviese por convenisate,. Informa, aba. la misma'comision: en órden á 
una representacion hecha. 4 las Córtes.por D. Manuel Gutierrez Bus- 
tillo, fiscal de la misma audiencia de Lataluña ; ,residente tambien en 
Mallorca, y destinado igualmente á servir su plaza en la nueva au- 
diénocia: «de Marcia. Exponia, en la representacion que despues de 
diez y siete años de servicios, : «despues de siete meses de prision, en 
las fortalezas de Barcelona , y. de haber sido conducido á Francia. ig- 
nominiosamente , pues que “Le. hicieron. irá pie no obstante su ques 
brantada salud porque sé.negó a reconocer po rey de España á Jo- 
sé Bonaparte, se veia en la dura necesidad de pedir limosna», con- 
cluyendo con” pedir que en atencion á su pobreza se le maadasen pa- 
gar sus sueldos ó parte de ellos para poderse sestener con su fa: milla; 

Asezuraba la comision que estos suplicantes conducidos cen sus 
compañsros el 9 de abril de 1509, entre las bayouetas desde un tri- 
bunal á un castillo, habian safrido otras muchas desgracias con re» 
signacion española, y que por una modestia singular 1 no habian ele- 
vado quejas ni pretensiones á.la superioridad , siendo aun por esto 
solo dignos de atencion, en cuya virtud opinaba que,,se, remitiesen 
las instancias al consejo de Regencia para que: las decidiese ¡segun 
sus atribuciones y justificacion. y 

Leido este dictamen pidió el Sr. Giraldo que se recomendas en 
los referidos recursos; diciendo que así como el Congreso debia ser 
inexorable para los infidentes , debia distinguir á los buenos patrio- 




































































































































































































































[268 !] 
tas. Apoyó la peticion el Sr. Obispo de Mallorca, exponiendo á um: 
mismo tiempo la suma necesidad de tos interesados 'á quien él mismo 
habia socorrido , como su proceder heróico, y digno de aplauso é, 


imitacion; de cuyas resultas 'Se aprobó el dictamen , remritiéndose las 
ifstancias al consejo de Regencia con recomendacion. by 9 
- Pasóre al mismo consejo de Regencia por ser de su atribucion, 
un recurso de D. José Fernandez Vivigo, portero que fué de la real 
direccion de abastos , el qual se quejaba de no haber sido colocado ni 
por el anterior ni por el actual consejo de Regencia. 

“Ea virtud del dictamen de la comision de guerra sobre una re-- 
presentacion” por la qual el marques del Palacio solicitaba que se le 
destinase á Aragon, se determinó que debia entenderse directamente 
con el consejo dé Regencia, que era á quien correspondian los nego- 
cios de esta naturaleza. | eto 

Confermáronse las Córtes con el dictamen de la comision de jus- 
ticia, la qual en vista de: la lista de las causas pendientes en el arse- 
nal de la Catraca, fuerzas sutilés de la Isla, y en los: cuerpos de ba= 
tallones y brigadas nada hallaba que advertir; teniendo solamente: 
por oportuno que se dixese al juez que conocia de la causa formada 
3 Etenislao Angulo qué la terminase con la: mayor brevedad , pues 
se hallaba preso este soldado desde 25 de febrero próximo, por solo 
los indicios de haberse desvergonzado con el alguacil mayor al tiera- 
po que lo aprehendió. . y Se per 
3 La misma' comision de gracia y justicia , opinaba que se disese 
que las Córtes estaban: enteradas, en órden 4 la lista remitida por el 
consejo de Regencia de los émpleos eclesiásticos y civiles provistos 
en los meses de febrero y marzo, así en España como en América. 
Hubo sobre este particular alguna contestacion sin que se resolviese 
cosa alguna. SERE 

La comision de bellas artes recomendaba en su dictamen la idea 

- dle un sello, que para las Córtes , en caso de necesitarlo , presentó el 
ingeniero D. Antonio Praf. El Sr. Muñoz Torrero hizo presente que 
las Córtés no necesitaban de' sello, pues la publicacion de leyes, 
despachos , cédulas ézc. pertenecian al poder executivo el qual les 
aplicaba el sello del estado. ES ' : 

Apoyaron esta opinion el Sr. Perez y el Sr. D. José Martinez. 
Del mismo dictamen fué el Sr. Perez de Castro, desaproband la co- 
ropa real que adormaba el escudo, segun la descripcion que hizo de 
él la comision , porque esta sirabolizaba el poder real y no la sobera= 
pía dela nacion, que era superior 4 todos los reyes , estando en con- _ 
iradiccion semejanie emblema con los decretos del Congreso, con cu- 
yo motivo pidio el Sr. Terrero que de las armas reales se quitasen las 
Tises, que por ser de orígen francesa no podian sino excitar la indig- 

nacion de los españoles. 
Se levantó la sesion. OS 











O encluida la lectura del acta de la ses 
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SESION DEL PRIMERO DE MAYO. 


de este día el Sr. Aznarez 


“No quería , $ 


ñana es el dia dos de may 


de España, el qu 
como admiracion 
mirerxán como uno de los 


eñor, singulariza 


al se pronunciará € 


AS 


on del dia anterior abrió la 


con el siguiente ARSCurso. 


o. Dia que e 


“me en recordar á V. M. que ma- 
s y será siempre el dia grande 
ternamente con tanto respeto 
por todas las generaciones futuras , las quales lo 
mas apreciables de su libertad, gloria y he- 


raismo. Yo tengo muy presente que la junta Central, dándole la hn- 


porlancia, digni 
tua celebrida 


mediante un decreto que 


sándola en la menorl 
—ñor, espectador que 
menor gloria , no hs 
del qual es una € 
española reunida en las presentes 


teniendo presente el indicado decreto d 


faí en Madrid de aqu 


dad y memoria á que €s acreedor, resolvió su perpe- 
d y solemnidad en uno de los dias del mes «e mayo, 


publicó y circuló á toda España, intere- 


a, luto y júbilo de tan señalado dia. Yo, Se- 
el dia, lleno de hito y no 
podido resistir á los impulsos de mi corazon, 
fusion mi súplica actual, reducida á que la nacion 
Córtes extraordinarias y generales, 
e la junta Central, se digae 


confirmarlo , sancionando su perpetua celebridad y solemnidad , en 


virtud de nuevo decreto de We. 
y del heroismo incompara 
la nacion española, 


su soberano aprecio, y 


Estos sen mis sinceros 


ellos, y así lo espero con 
ta, generosa y beróica es 

- Pidió el Sr. Perez, q 
extensivo á las Américas, porqu 
monarquía esp 


versario de la restauracion 


sentar al dia siguien 
El señor secretario 


le dará el único 
el carácte 


añola , es muy justo que 


te la minuta del ex 


M., digno de su grandeza > sabiduría, 
ble y nunca bastantemente celebrado de 
el qual será el testimonio mas justo y solemne de 


realce que le falta. 


deseos ; ruego á V. M. se digne acceder á 


absoluta confianza , porque su voluntad Jus- 
r de toda la nacion española.” 

ue el decreto que sobre esto s2 diere ¿fuese 

e siendo estas parte integrante de la 

celebren y solemnicen el ani- 


de España. Quedó el Sr. Aznares en pte- 


tiempo de extender los oficios correspondientes 
sicion del Sr. Mendiola , aprobada en la sesion 


do, relativa á declarar benemé 


Nueva España: porque 1 


podrian en 
puesta del 


ten 


autor se reformó así la pr 
- wa- España que han r 


declaren beneméritas de la patria. 


establecido el ór 


£ 


O expres 
derse exclut 


presado decreto. 
Zumalacarregut propuso 


la dificultad que al 
hallaba en la propo-. 
del dia 29 del pasa- 


ritos de la patria 4 los exércitos de 
ándose en ella mas QUe soldados, 


des los oficiales. En coaseqiiencia y á pros: 


oposicion : que las ropas de Nue- 
den en las provincias seducidas se 


El consejo de Regencia dió cuenta de quedar sovorridas , segun 


a órden de S. M., con 4 


que se habló en la sesion 
Se leyó el voto que nuevamente pres 


rs. vn. diarios cada uma de las viudes de 


del dia 14 de abril. 





entó el Sr. Ostolaza sobre la 
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proposición del Sr. Cañedo, discutida en la sesion del dia 28 de 
abril; y el Congreso resolvió que ne se uniese á las actas. 

Ei Sr. D. Bernardo Martines , diputado por la provincia de 
Orense, y ausente de Cádiz por enfermedad, pidió proroga para en- 
tender en su euracion; y el Congreso se la concedió de dos meses. 
Con: este motivo algunos señores diputados de Galicia pidieron que 
se mandase completar los diputados de aquel reyno: á que contestó 
el Sr. Presidente que la dipulacion actual hiciese formalmente su pro- 
puesta para la resolucion de S. M. 

Las Córtes quedaron enteradas del oficio cen que los Sres. Villa. 
nueva y Esteban, con fecha del 30 del mes anterior, avisan áS. M, 
la resolucion que temaron para el gobierno interino del hospital mi. 
litar de S. Cárlos en la Isla de Leon, de acuerdo con dos individuos 
de la junta superior de Cádiz, y dos capitulares de la santa iglesia de 
la misma ciudad , estableciendo una junta de gobierne de dicho hos- 
pital, compuesta de los presbíteros D. Francisco Bonilla y Utrera, 
vicario eclesiástico, D. Miguel Darmida, eura párroco de dicha yi- 
Ma, y D. Manuel Solis, y nombrando contralor al presbítero D. José 
Baz de Ahumada, tedo interinamente, hasta que la junta superior 
de Cádiz se encargue de la inspeecion del sobredicho hospital. ; 

El ministro de la Guerra en consegiiencia de lo resuelto por $. M, 
dió cuenta de que para entender en la causa mandada formar á log 
dependientes de real Hacienda del mismo hsspital, habia nombrado el 
consejo de Regencia el día 24 de abril, en que se recibió la órden pa- 
ra ello, al auditor de Guerra del exército de la Isla de Leon. 

Se leyó el parte del general Castaños de fecha de 21 de abril en 
su quartel general de Fuente del Maestre, en que refiere las brillantes 
acciones de la caballería española al mando del conde de Penne en 
ei reconocimiento que hizo sobre Usagre y Villagarcía, que siendo 
muy inferior á las fuerzas euemigas, y obrando por sí solas sin el 


auxilio de las otras armas, logró arrojar al general enemigo Latour= 
Maubourg, no solo de dichas puntos, sino tambien de Llerena, don- 


de entró el 18 por la tarde entre las aclamaciones del pueblo. 
Quedaron las Córtes enteradas por el oficio que D. Tenacio Gil de 
Bernabé, director de la academia militar de S. Cárlos, «dirigió á los 
secretarios de S. M. de estar destinados les dias 11 y 12 del presente 
mes de mayo para los exámenes públicos de sus alumnos. y 


Se leyó una representacion de la viuda del general Menacho, la 


que se mandó insertar á la letra en este diario, y es la siguiente: 
“Señor, la vinda del general D. Rafacl Menacko, que al tesoro 
de gloria que ha legado 4 sus hijos su digno esposo, muriendo por 
la libertad de su patria 4 manos del enemigo sobre los muros de la 
plaza de Badajoz, que V. M. le habia confiado, acaba de adicionar 
el testimonio de reconocimiento de esta misma patria por quien ha 
derramado su sangre, espera dela bondad de V. M. se dignará admi- 
tis el suyo por la pracia gue le acaba de dispensar, y ve'á consagrar 
en su familia la memoria mas grata y mas gloriosa de su orísen 4 la 
posteridad. El henor español encontrará ya siempre por la munificencia 
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de V: M. un estíraulo en las casas del ilustre Menacho , y. nadie po- 
drá jamas pasar por ellas, que no recuerde con sus servicios la idea, 
dulce siempre para las naciones, de que España tenia en su tiempo 
un gobierno justo que los sabia premiar. Por mi parte solo puedo 
protestar á Y. M. de que mi gratitud se ha identificado con mi vida, 
como se ha identificado por participacion la gloria de mi esposo €:hi- 
jes, á quienes inspiraré incesantemente estos sentimientos , que no du- 
dó se van á perpetuar ya para siempre en mi familia, y á morar con 
mi descendencia en el asilo del patriotismo y del valor que V. M. 
acabs de erigir en la propiedad que ha tenido á bien el “consignarles. 

Nuosstro Señor dc. Cadiz 27 de abril de 1811. —Señor. — María 
Dolores Calogero de Menacho. — María del Cármen Menacho. — 
Asuncion Menacho. — Benito Menacho. — Tomas Menacho. —Hosario 
Menacho. — Antonio Menachos : j 

Se aprobó la expesicion del señor diputado, obispo prior de Leon, 
relativa 4 que con arreglo á ella comunique el consejo de Regencia las 
Ordenes correspondientes para que los curas párrocos y alcaldes de sus 
respectivos pueblos á la mayor brevedad formen mancomunadamente 
una nota de las personas que hayan usado les gracias del uso de lac- 
ticinios y de carnes saludables, baxo la expresa condicion de que 
hubiesen de tomar bulas de la Santa Cruzada, é indultos de comer 
carnes en los dias prohibidos, á fin de que la presenten en la inten- 
dencia de aquella provincia, y socorra con su importe el hospital Je 
los militares. enfermos, aplicando lo restante al auxilio de aquel 
exército. : ein 

El Sr. Utges presentó la siguiente proposición: Que los señores 
diputados eclesiásticos se abstengan de vetar en los asuntos criminales 
que.se hagan presentes á las Córles, quando de su decision pueda re- 
sultar el. que algun reo haya de sufrir peña capital: y asimismo en to- 
dos los casos que no votando á. favor del reo pueda' haber duda si incuy- 
rian ó no en irregularidad. Lo qual quedó admitido 4 discusion ,.se- 
ñalando para ella el Sr. Presidente la sesion del dia 3 del corriente. 

Subre la solicitud de 1). Francisco Alvarez de Toledo y Palafox, 
duque de Ferrandina, cadete: de menor edad en el real cuerpo de 
guardias españolas, que pedia se le dispensasen treinta y seis dias one 
le faltaban árla edad necesaria para. entrar en el goce de la antigiie- 
ad , informó la comision de Guerra que podia concederse dicha prg- 
cia en atención á la cortedad del tiempo que le faltaba ¿4 los méritos 
de su padre, y 4 que esta graciass ha: acostumbrado dispensar 4 los 
hijos de militares. Opusiéronse algunos señores diputados 4 esta did 
persa, mayormenté considerando que de ella podía seguirse daño'de 
tercero. En su consegtisncia lás Córtes-no tuvieroa á bien. aprobar el 
dictamen de la comision. e , 

Informando la. comision de justicia sobre los «Jiferentes recursos 
hechos, por D. Narciso Rubio, quejándose de que sin embargo de ess 
tar entendiendo en su causa el consejo Real que le dió por cárcel la 
ciudad. de. Cádiz, fué. preso á fines de esero de órden de la audien- 


gia de: Valencia, comusicada por la de Sevilla, fué de parecer que 
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dencia ¿como pedrán las Cortes ente 
sos y delos crimenes que 
coro en el dia de ayer , las rep 
los demas que se se hayan interos 
dad baráa que en estos momentos 
exige la justicia. 
Por estas consideraciones , 
- aréente se nos presenten estas solicitud 
cerse la regla de que adwmítid 
capilla en el lugar de la reside: 


otra solicitud de infelices desgrac 

caso en el mismo distrito. 
Esto no excluye que se 
pu 2S 


esta última audiencia remita al consejo Risal qual 
l incidente del nuevo arresto, qued 


extitan en ella sobre e 
de dicho tribunal. Y el Congreso aprobó es. 


plicante á la disposicion 


te Jictamen. 


Le da la proposicion del Sr. Pol 
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la sesion del dia de ayer, dixo su autor: 
“Mi opinion era y habia sido. que no 


solicitando indulto , mucho mas quan 
Ta de Leon fué sin exemplar; pero habisado visto que 
admitió, sino que se indultó al inícliz desgraciado 
las armas, ros hallamos ya 
gla establecida en la Isla, se 


ayer no solo s8 
que estaba próximo á ser pasado por 
— en el caso de que sin tener efecto la re 


esquisra papeles que 


ando el su- 


o, que se admitió á discusion en 


se admitiesena memoriales 


do la gracia concedida en la Is- 


en el dia de 


admiten las solicitudes de esta naturaloza que se presenten; y segun 


es 


insinué en el dia de ayer, y con mas opor 
putados, no será extraño que todas se resuelvan fayorabls 


COS. 


lada á otro pueblo consid 
as mismas consideraciones que 
siendo muy constan 
decerse de la suerte de los desgr 
teresarán la sensibilidad del Congre 


'ere oportuno yart 
se presentaron en la sesion anterior; 
propensos :4.compa- : 
aciados que se hallen en capilla , in- 
so y procurarán de este mo- 


te que todos los pueblos, 


do libertarlos del rigor de la ley. Y si 
sontan tres ó quatro horas ántes de que se 


haya come 


tunidad otros señores di- 


mente á los 


Aun quando ahora se estableciese que absolutamente no se ad. 


mitiesen estas solicitudes , podrá suceden que si el Congreso: se tras. 


ar esta determinacion por 


¡estas solicitudes se pre- 
haya de executar la sen- 


rarse de los méritos , de las cau-— 
tido el rep? Unicamente verá 
resentaciones de los padrinos y de 
ado , y la compasion y sensibili- 
se dé á la gracia mas" de lo que 


y con el fin de evitar que repetida- 
es , he creido podria estable- 


o un memorial de:rcouquwe se halle en 


ncía de las Córtesó diez loguas en con 


torno , y decidido Ó no el perdon, no se admita ni dé cuenta de 


hallen 4 mayor distancia , 
pueden llegar á los oidos de V. 
si lo estima conveniente.” 97 
«“Soñor, me opongo á que las Córtes se dlespren- 
tas gracias é indultos , los que dis. 
tan el espíritu público, y acre: 
e estar poseido el 
bas prerogativas 


clemencia , 


El Sr. Anér:: 
dan de las facultades de conceder es 
pensados con mucha econo nía exci 
citan los sentimientos de humanidad de que deb 


iados que se hallen en ei propio 


admitan representaciones de los que ss 


Congreso soberano. Es cierto que Una de las muc 


snexas Á la soberania es la de perdonar en cier 











si aun despues de puestos en capilla 
M., disfrutarán las proyincias de su 


tos casos la vida de 
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algunos súbditos, stempre que de este perdon no se sigan grandesincon- 
venientes. Las circunstancias en que se halta la nacion, las en que n: 3 
podemos ver, y la de no estar hasta ahora bien calificada cierta especie 
de delitos que pueden cometerse durante el actual estado de la nacion y 
de sus. individuos , pueden poner á V. M. en la precision de tener 
que conceder el indulto en algun otro caso sermejante al de ayer. 

“Yo quisiera que léjos de expedir este decreto , reservándose 
V. M. para un caso igual conceder un indulto, no admitiese soli- 
-citud alguna el Presidente: de las Córtes, á no ser qué se presen- 
tase una de la qual en su concepto mereciese darse parte al Con- 
greso ; porque puede suceder que la patria se interese en que se con- 
serve la vida á algun ciudadano benemérito , aunque haya tenido la 
desgracia de cometer algun delito que le condene á la muerte. 

“La historia nos presenta muchos casos en que los soberanos han' 
indultado á los ciudadanos, que , siendo buena su anterior conducta, 
han tenido la desgracia de caer en una fragilidad que merece pena de 
muerte. ¿Por que pues nos hemos de privar de esta facultad para 
si llegase el caso de salvar la vida de un ilustre ciudadano , que ha 
sostenido nuestra justa causa , y que por un delito que no tiene ma- 
licia conocida , merezca la muerte? Yo no hallo inconveniente en 
esto > y por. lo mismo , y siendo uno de los atributos de la soberanía el 
conceder estos indultos , es mi dictamen que no se expida el decre- 
to , prohibiendo la admision de solicitudes que se dirijan á pedir 
indulto ; pero que el Sr. Presidente no las admita sino en un caso 
extraordinario , que en su concepto merezca la atencion de las Córtes.” 

El Sr. Gallego : “No puedo menos de disentir, aunque con 
sentimiento mio , del dictamen del Sr. Anér. El decreto , de que 
se habla no se epone al caso extraordinario. Lo único á que prc- 
vee es á que mo se nos presenten á tropel memoriales de esta clasez 
pero algunos no estará en manos de V. M. el desecharlos. Por tan- 

to me parece que no hay ningun embarazo en que se aprusbe la 
proposicion del Sr. Polo, ú otra mas estricta. No es bien clara 
que la prerogativa del indulto sea un atributo dela soberanía nacional. 
Algunos publicistas consideraron como un abuso el poder el principe 
faltar á las leyes , ni para el bien ni para el mal, que para el caso 
todo es uno. Desterrar á un ciudadano porque incomoda, come lo 
hacia Godoy , ó perdonarle, es para mí lo mismo , porque de lo une 
se sigue perjuicio al particular, y de lo otro al estado ; poro el re= 
sultado es igual. En un tiempo en que se necesita promover la obser- 
vancia de las leyes, dar un paso atras, como es perdonar 4 un 
delinqiiente , es muy andipelítico, y es un motivo mas para ne cen- 
descender contra el bien general, porque la voluntad del que hizo 
la ley , no es de que se pueda interpretar á favor de un particu- 
lar, sino en todo caso á favor del estado. Ea mi Juicio el desre- 
to debe darse en los términos dichos, Ó mas estrictos. Si llegare el 
caso que dice el Sr. Anér, está bien que se conceda el indalto, 
siempre que se haga ver que es mas útil al estado la conservacion: 
de aquel ciudadano que la rigorosa observancia de la ley. En tal 
: 10 
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y lo estarío siempre paía conceder” el 
embien elro inconveniente o recelo que es. el que 
—Ulges Cox su proposición; esto es , que RO se de- 
'oygrest asunto! esguno on que potengan libertad 
vo. En asuntos: de:esta netuzaléza:,* ¡como 
V. ME ¿una gran parte delos diputados 
ieno libertad para votar ,: pprque nó pue- 
rigor, y es visto que el que no puede “decir con la 
: el sic que el mo, no la tiene pará votar, y. c250.que 
vote, susvoto es nulo. Es lo mismo que s> á uno le obligaran á 


volar tal: cosa y: presestándole; un «pañisl. en. el pecho.: Este puñal, 





E 
So 





yespecio de les eclesiásticos, y +en. estos asuntos ,. son, los: cánones, 


y 


Es pordo ansrmo excusado su voto en estes: Casos; porque sienpre 


' sonará la votacion la parte que sé incline á.la clemencia jamas 
y 2 2) J 


se dexorá de perdonar.” * 
El Sr. Argúcles : “Señor , quisiera poder dar á4:V. M. alguna 


idea del conihicie y amargura que alligen en este momento mi cora- 


EN] 


ds US 
gónsal vesmar el ligado ároponermesá. la respetable propesicion del 





Su Polo, divigida áda verdad por el espiritudo Justicia distributi- 
vo. Conezco que su objeto essevitar: que los damas pueblos de la pe- 
nínsule que puedan tener la suerte de ver-en su recinto al Congte= 
so nacional, sean de peer condicion. que lo han sido los de Cadiz 
é Isla de Leon , los quales han experimentado sucesivamente la cle- 
mencia: de Vo. Mi Bero, Señor, las consegiiencias serian funestas. 
: Pueúenoles Cortesudecdesahora prevee! las. cireunstancias del de- 
lito ques aprobada la «proposición , podría tal vez presentarse á 
solicitar el indulto ofrecido .en- ella ? ¡Y “podrá el Uorgreso nacio- 
nel comprometer desde ahora, y sin estar d 
de presciencia:, su soberana palabra de perdonar un crimen , de 
uyo exemplar castigo pueda quizas depender la salud del Estado? - 


no, Señor; lwciromispeccion y enbiduria del Cengreso se epone á una 


resolucion que puenaiconslos principios: de justicia , y choca con 
todos. los«fundamentos! sobra que está apoyada: la: doctrina. de los 
astigos legales. Las circunstancias que acompañaren ál indulto de 
ayer, me hen convencido de que V. M: no: puede fiará una rápi- 
da deliberación el: acierto delas decisiones €n etas. materias. Aun-- 
que Hegué enelacio de voterses todavía pude-penetrar todo el es- 
pirita de: la discusion que hébla precedido: y sim que yo dexede: 
respetar Ja: decision, amnque«he:opinado;em. contra de:ella, voy á: 


demastrar que V Mi debo. cerrar Ja puerta: átsenvejantes: solicitudes - . 


que van 4: producir rales ivcalrulables: € imposibles: des repararse.) 
El Congreso el 
de la causa: enque se ba: condenado al reo. Los méxkios del pro=- 


ceso, están reservados ál tribunal competente. AV. oM: soto sele ex-' 


rése 

egenas de: la resultandia: de aquel, 6: 4: lo mes alo 
eun éxteeicio. del todas insuficientes y que nada prueba. El tribu- 
al tons Asu davorla presunción de: hebsr fallado en qusticia. La 
causa, pues, que mueve á das Córtes á conceder el indulto Ro es las 


2 





pon ER ERZLONES 





































































otado , por decirlo así, 


1 conceder el: indulto. no procede can: conscimiento : 


E E AS od más A 


E 


SAA A e 


ais 
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¿Josticia , 'Ó injusticia de la sentencia», puesto que nO sen tribunales 


“ 
na 


de los diputados ótras razones. La salud de la patria, un 
“muy calificado á la causa comun ,  metivos extraordinarios , CUyas 
ventajas superen siempre á los perjuicios que puede acarrear la Y8- 


de apelacien para conocer del quicio. Solo pueden mover el ánimo? 


in bensficio 


laxacion de una ley emutilidad de un particular. : Y en el caso de 
ayer, y aunen qualquier otro'que ocurra, ha habido, ni es nosia 


ble. que haya la deliberación suficiente para justificar la congesion 
e . X F q... 
d:l indulto? Una solicitud fundada solo en razones que no se dirigen 


á convencer al entendimai 


cacion puede destruir la disciplina: militar , y acabar cen el orden 
y subordinación , con el respeto" á las leyes, TOMPper e. fin todos los 
vinculos: del estado? Y aungne el Congreso pudiese en el cotto in- 


tervalo de una veloz discusion pesar todas las ragones, todavia ten- 
o que hacer una reflexion 4 V. M., que es para mi de un peso graso 


ve, de una fuerza irresistible. Yo exrco, Señor, al Congreso compues=" 


r 


bra 


to de una mayoria de señores estesiásticos que nO tienen libre al- 


Ea 


bedrío para votar como yo en estes caso. Voy á hablar con absoluta 
liberiad. No quiero entrar en la disputa sobre si los cúnenes pro- 
hiben 6 no 4 los señores eclesiásticos dar su voto en el cazo de 
ayer; ni tampoco en aclarar quales sean aquellos en que puedan 


incurrir en irregularidad. Porque al cabo los diputados sea. legis: 


4 - > s » A 

ladores , cuyo caráctér es emineate, y no han sido lós júetes que 
condenarón al 1eo. No hay exercicio, ni autoridad, ni jurisdicción; 
el tribunal sería responsable á Dios y á las leyes de su sentencia. 
La dificoltad 'eonsiste en que perteneciendo á una clase, Cuyo es- 


Ad 


Ad 


piritu de lenidad y mansedumbre se opone á£ todo acte que pueda 
idad de castigo , RO pueden arrostrar hibreménte la. 


envelver seyeriaa 






* apinion de su estado. Saben que restituidos 4 sus diócesis, ialosias 
Ó parroquias, ¿podrian no encontrar toda la aprobación de sus voto3 
en esta materia; que necesariamente seria mirada por bless 0 


co:eclesiósticos baxo aspecto muy diverso que debe con 
legisladores y hombres de estado. En una alabra, sn vo 
> 5 —, 6, z > ,os 7 q. +3 

estos casos esta grandemente subordinada 4 ideas recibidas en su 


clase; separadas lélicomun de los ciudadanos, y. cuyas opiniones 
ve 


o 





forman un cue 
no son eclesiás 






a 


a 
d 
que en el Congreso jamas pueda: dexor 





deshaber uía destrualdado absolta” en* los. edsos seriejantes al del” 
te nyer.- Por lo trigmo la proposición del Sr. Polo es inad="* 
y h 


induñio 1 
misible 4 no ser que $6 aprusbe ántes la del Sr. Ulges. 
El Sri Gamez Ferngndes y «Esaminada la propost 
los encuentro que tiene tes par” s+ la primera ques 
mitir sino un per L; 59 
* viadgaldeado Yo EL res 
lcon: esta 





so Ea de ax- 











2 
_ z Lis 4 , 
ar có diez Leguas alrededor + tercera, que 


> 


emitido este mtrot J 
ninguna razon; y CR todas tres partes tucue 


FS 





ento , sino d mover el corazon interesando ) 
la sensibilidad y. ternura delos diputados; ¿es fundamento bastante - 
sólido para: disculpar un acto de clemencia , cuya inoportuna apli- 


i 
0 de doctrina demasizdo diferente de las cfáses que” 


«del Sr. Po- 
“que esó menorial! ds ser en la ' 


imitación y no'se'admita otro per: 
tro yo que debe des-" 
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avrobarzo la propesicion, porque es contra leyes expresas de Y. M, 
¿Como es esto, Señor. Como quiera que esta dispensa , y todas las 
que se contienen en la preposicion estan en la autoridad de V. M., 
no se diga si puede ó no hacerlas. ¿ Como permite Y. M. que se 
dispute así de su autoridad , esto es , de conceder el indulto de 
muchas vidas, 6 de algun individuo en particular? No creia yo 
verme en la necesidad de oir dudas acerca de esta facuitad del so- 
berano ; pero mucho menos lo creia posible despues de haber Y. M. 
dispensado el indulto de ayer, y otro en la Isla, quando yo no 
tenia el honor de hallarme en el Congreso , y esto con los yotos y 
sufragios de los mismos que ayer se opusieron. Extraño mucho mas 
el que se renueve hoy esta disputa, y que se diga delante de V. M. 
Glue ayer , concediendo el indulto , abusó de sus facultades. ¿ Donde 
estamos, Señor? ¿un abuso de su poder hizo V. M, en la Isla? ¿Hi- 
20, 6 repitió V. M. otro abuso ayer en esta ciudad? Yo entiendo 
que ó no sé donde estoy, ú oygo hablar aquí contra títulos y aun 
códigos enteros de leyes. El tit. xxxrtr de la partida vrt habla de 
los perdones generales y particulares, y allí se dice la persona á 
quien compete dar estos perdones. Yo no hallo ningun otro que V. M,, 
esto es, el principe, cuya soberanía está reunida en V. M. aun mas 
amplia que la del príncipe ,'á conseqiiencia de la cesion que le ha 
hecho el pueblo. Dicese que hay autor que sienta que el indulto es 
ubuso de la autoridad soberana. ¿Y esto se dice 4 presencia de 
V. M.? ¿y se habla así contra leyes que no se han derogado hasta 
ahora ? ¡ Decirse que el perdon ó indulto es un abuso de la auto- 
ridad !.... Esto no se puedo oir, Señor, ni permitir que se diga en 
ninguna parte, mucho menos 4 la presencia de V. M.... Pero hay 
mas, Señor ; en los primeros títulos de la partida 11 se trata exten- 
samente de las obligaciones del rey para com sus vasallos, y de las 
de estos para con el rey. Se ven ellí tambien las obligaciones del rey 
para con su muger, y quales deben ser las qualidades de esta Sec. $T. ; 
pero en el tit. x ya se dice qual debe ser el rey , y que circunstancias y 
virtudes han de formar sn carácter. Dícese allí que el rey debe ser jus. 
ticiero , pero tambien miserigordioso ; pues no hay justicia sin mi. 
sericordia, De esto se sigue que V. M. no solo tiene facultad se per- 
dorar , sino que debe hacerlo en ciertos casos, La ley dice que 
ha de usar de misericordia, perdonando la pena a los QUe han c9- 
metido algun delito ; sino lo hiciera así alguna vez, fuera un rey 
cruel, y no qual debe ser. Pues ahora, señor, si estas leyes esta. 
blocen la potestad de V. M, en ciertos casos ; ¿ qual es la dificultad 
ue ahora quiere objetarse? V, M, y el príncipes deben oir y per- 
dont , 6 conceder en ciertos cesos un indulto goreral ó particular, 
ya per los servicios del reo, - ya por los de su padre ó parientes. 
ya por quien lo pide, y ya finalmente porque V. M, tiene facultad, 
y aun obligacion de usar de su misericordia, Y supuesto que esta 
facultad es uno de los atributos de la soberanía, no debe V. M. per- 
mitir que á su presencia se ponga en duda esta prerogativa, 
mueko menos que se diga que es un abuso de la potestad soberana. 
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Ese autor (que 'no, cenozco, y que para mí será siempre de ningun 
mérito, porque estimo mas la ley que todo lo que digan tedos los 
autores del mundo) no me convence. Por tanto no se debe admitir 
la proposicion del Sr. Polo. En primer lugar, €s centra ley. Quan- 
do V. M. encarga á los jueces , y manda que en la administracion 
de justicia nadie vea ni entienda nada sino despues de hecho, ¿irá 
V. M. 4 convidar al pueblo diciendo que ha de admitir un memo- 
rial para perdonar 4 uno? No es conforme : el que tuviere necesi- 
dad, acudirá á V. M., y entonces V. M. exáminará las circunstan- 
cias , y dispensará Ó no, segun estime conveniente. Con que en esta 
parte es contra ley. En el segundo período dice que no se ha de ad- 
mitir memorial, sino en el lugar donde esté V.M., 6 diez leguas al 
derredor. Y que, ¿V. M. es solo padre de Cádiz y de diez leguas 
en contorno? ¿No es igualmente padre del que está á sesenta leguas 
de aquí como del que está á su presencia ? Aquellos, Señor, son his 
jos tambien de V. M., y sise me apura diré que son mas acrecdo- 
res y beneméritos que les que estan cerca. Lo contrario solo sucede 
en las casas de familia , dende el hijo que está presente se lleva to- 
das las atenciones, y goza de mas gracias que los que estan ausentes. 
Por todo lo qual, en caso de admitirse, ha de ser general, y 10 
limitado al Jugar de residencia y diez leguas al rededor ( interrum- 
pióle el Sr. Presidente advirtiéndole que abreviara en quanto pudiese st 
discurso , y que en vez de extenderse tanto , seria mas conveniente que 
dexase 6 los demas señores diputados con ganas de que hubiese dicho 
amas). Pero, Señor, (coxtinuó ) lo que mas me asombra es que se di- 
ga que no se han de admitir mas memorialos. ¿Se ha de cerrar la 
erta á los demas? ¿Se ha de negar doda clemencia? ¿ya vuelve 

T. M. las espaldas? Las leyes tienen prevenido al juez, que quando 
el reo viniere Á su presencia lo reciba con agrado, con afabilidad, 
con dulzura , que lo haga con paciencia, y que lo haga con todos; 
eso dice la ley , ¿ pero como? Aunque estes sean impertinentes , dice 
V.:M. ¿todos los jueces : “recibe con agrado á los reos , aunque ne 
puedas perdonar sus delitos ; ten paciencia y noO los exásperes.” Sien- 
do esto así, ¿ya V. M. no admitirá ningan memorial , porque ya 
es inflexible? No solo cierra V. M. la puerta al perdoa del reo que 
viene 4 clamar, simo que le cierra los oidos, y le priva hasta de 
aquel consuelo que tiene quando viene 4 postrarse 4 los pies de su 
padre , rey y señor. A lo menes, Señor, recíbalo V. M. con pacien- 
cia, y sino puede, ó notiene 4 bien el aliviarle , vea el reo que 
V. M. se ha dolido de su miseria, y que desearia salvarle del ca- 
¿Jehalso si fuera compatible con la justicia. Con axroglo á esto, Se- 
ñor , concluyo , que es escandaloso que se quiera disputar a preteX- 
to de un autor la ley y potestad de V.M. Pido que no se niegue la en- 
trada de estas súplicas; aunque los suplicantes no sean de la ciudad 
donde V. M. resida, sea padre de todas las provincias. Por últi- 
mo , mi dictámen es que se observen las leyes que tiene V. M. esta- 
blecidas para sus súbditos. Dexémonos de reglamentos ni proposle 
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[278 ] 
ciones. Querer que se deroguen muchas y. buenas leyes , 20250 sin 
conocerlas, como yo no las sé todas, es un absurdo.” 

El Sr. Polo: “No tengo empeño en que se apruebe ó no mi 
propcs.cion; pero si quiero que se entienda el sentido de ella. Yo 
no he dicho que se desatiendan los clamores de las demas provin- 
cizs.... Casualmente ea el preliminar he dicho todo lo contrario 5 ni 
quiere que se prive de esta gracia á nadie. Todos los españoles son 
acreedores á ella 6:c.” (Siguió el orador explicando el sentido de la pro- 
posicion.) | 

El Sr. Gordillo: “Señor, es muy extraño, que quando se ade- 
lantan y activan los trabajos 4 efesto de que se concluya la grande 
obra de la constitucion , y para que se verifique á la mas posible 
brevedad la disolucion del Congreso; se hagan mociones que indi- 
quen sin disfraz, que ha de ser: larga su duracion ó permanencia. 
Pero sea el que fuere el mérito de esta reflexion , lo que carece de 
toda duda es. que la proposicion , sobre la qual versa la presente dis- 
cusion , es perjudicial, subversiva de la libertad civil del ciudada - 
no .. indecorosza al carácter , 4 la representacion , y-á la dignidad de 
Y. M. Porque ¿ quien no. comprehende, que- aprobada que sea dicha 
proposicien , se da ensanche para que qualquier malvado cometa los 
mas exécrables excesos , baxo la salvaguardia de que quizá su de- 
hito será remitido en la primera traslación de las Córtes ? ¿ Qaien no 
previene que se daria lugar á la arbitrariedad y á la acepcion de 
personas en los tribunales , pues tal vez impelidos, ó de la com- 
pasion, Ó qualquiera otro impulso que suele seducir al espíritu hu- 
rSARo,, se apresurarian á fallar cea preferencia á otras las causas de | 
ciertos y señalados delinquientes , para hacerlos partícipes de las 
gracias que de necesidad habria de conceder el Congreso? Señor, - 
con notoria sabiduria y política supo V. M. desprenderse de los po- 
deres executivo y judicial; pero sin embargo de este desprendimien- 
to las Córtes no pudieron , ni debieron dexar de conservar la au- 
gusta , inherenie , esencial é inagenable prerogativa de la soberanía, 
es decir, la. superintendencia 6. inspeccion suprema de los mismos . 
poderes. Supuesto. este innegable principio, yo no alcanzo co- 
mo se pretende exigir un decreto, de que resulte que solo por 
vna vez se admitirá memorial suplicatorio de los infelices senten- 
ciados a muerte, y. que se hallen á diez:leguas.en contorno del 
sitio.en que el Congreso terga su residencia ; quando todo ciu- 
dadono. está expedito, y tiene un conocido derecho de elevar sus 
recursos..al soberano, ya para quejarse de los injustos é ilegales 
procedimientos de los tribunales subalternos , Ó ya para implorar su 
benignidad y clemencia. Son mas que terminantes las expresiones 
en que está concebida la proposicion , para que cl nombre menos 
ilustrado no conozca que el espiritu de su contenido no tieae ni puede 
tener otro objeto que el de embarazar las facultades de las Cortes, 
á fin de que no tomando conocimiento de casos semejantes al repre- 
sentado en el día de ayer , ho se vean en la necesidad de repe- 
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tir exemplares de igual nataraleza. ¿ Y quien no percibs al primer 
golpe de vista qué esto es reconvenir al Congreso nacional, y dar- 
le á entender que carece de firmeza y energía para sostener el vi- 
gor de las leyes? Señor, inflexible V..M.<en la 'circunspecta medita- 


cion'con que ha procedido en la extensa “carrera de 'sus deliberasto- 
nes, es innegable que está en la esfera de sus funciones “el distinguir 
de casos y de circunstancias y que si la naturaleza é incidentes del 
negocio , de “que se dió cuenta en la anterior sesion pública; ¡incl- 
nó su soberano ánimo ¿usar del perdon y de la beneficencia, esto no 
- obsta á que sw rectitud sea severa é inexórable , quando lo" ex!] vta 
causa pública ,' ¿4 pesar de quanto se ha dicho de la ¿ínáole y espiritu 
de mansedumbre que debe adornar á los eclesiásticos del Coigreso. 
Cosa cierta es y verdad constante que repetidos “cámones «prohiben 
4 los ministros del santuario, infinir directa 6 directamente “en 1nuet- 
te, mutilacion de miembro, ó efusion de sangre; pero también lo es 
que dignos como ciudadanos de la confianza de los pueblos para re- 
presentarlos en la augusta Asamblea nacional, y constituidos por 
consiguiente en la imprescindible obligacion de tomar parte en to- 
dos los actos propios de la soberania, no faltarán á la lenidad de su 
« carácter quando voten que se lleve 4 debido efecto la sentencia del 
último suplicio : pues Á mas de que cesa toda ley. civil y :eclesisstita, 
quando media el interes comun, Ro Se opone á la dulzura y piedad 
eclesiástica decretar que se cumplan las leyes. Impedido y negado 
es 4 los de mi profesión, no digo alistarse en las tropas, siño aun el 
cargar y levar ningun género de armas; mas sin embargo de” pro- 
hibiciones tan sagradas, Y. M, tuvo”á bien declarar que se les per- 
mitiese obrar en los exércitos , y premiase con: arreglo ásus méritos, 
en virtud delos 'grarides é inminentes riesgos que afligon 4 la patria. 
¿ Y que “inconveniente hay para que “estos mismos peligros y esta 
misma patria habiliten'á los eclesiásticos para que puedan votar, que 
no ha lagar'á la gracia, 4 la indulgencia y al perdon , quando :así 
interese á la causa comun? Por tanto, S-ñor, mi dictamen es, gus 
suspendiéndose la discusion se deseche la prepesicion, quedando las 
cosas en el mismo estado en que se hallan; y persuadida la nacion de 
que V. M. obrará en todo con arregloá las leyes, y s2gun lo exigen 
los casos y las circunstancias.” E 
El Sy. Zorraquin: “Señor, “el asunto de que se trata es grave y 
de la mayor trascendencia ,'y por lo nismo no me parece que será de- 
mas el que se manifieste quanto pueda ocurrir acerca de él. Oygzo 
impugnar con bastante empeño el concepto de que en la dispensa- 
cion del indulto pedido ayer, podia habsr un “abuso de la antoridad 
soberana que reside en V. M.: y como fui el'primero que manifesté 
esta idea, prescindiendo de loque pueda haberse dicho hoy en “apo- 
yo de ella, me veo en la:precisión de expresar los fundamentos que 
tuve, y con los que no dudo "poderla repetir al presente. Pero 'árites 
deberé protestar 4 V. M.que ninguno respeta an=s'sus soboranes de- 
eretos, y ninguno reconoce con:mas entusitsiao su ¿utoridad , ema- 
nada, no como se acaba de sentar, dela soberanía del principe, si- 
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ao de la nacion, consideracion muy diferente y lan digra de aten= 
cion, como que ántes de ahora la ha confirmado y sanciado V. M, 
Infinitas veces. Tambien deberé decir, que sin coniravenir 4 este re- 
conocimiento y respeto, me propongo expresar mi dictamen con 
toda la libertad que exige mi obligacion y el bien de la nacion, y 
que me dispensa mi destino. 

»No hay duda, Señor, en que para conceder el indulto pudo 
abusarse de la soberanía que exerce V. M.: yo considero y conside- 
raré siempre á V. M. obligado á proceder con arreglo á las leyes, 
en términos que no faltándole la potestad de alterarias y variarlas, 
mientras no lo verifique, ha de ajustar sus procedimientos á lo dis. 
Puesto en ellas, y ha de ser el que preceda á todos en su axácta ob. 
servancia. La nacion ha reconocido la soberanía en V. M. como su 
representante , y quiere que V. M. la tenga para usar de ella quan- 
do convenga al bien público y lo exija la justicia; pero jamas se 
podrá presumir que la sea grato el que sin sujecion á órden, arbitra- 
riamente, y por solo un efecto de conmiseracion , que regularmente 
se opone al bien general, abra el tesoro inagotable de facultades 
que posee la soberanía , y se distribuyan en favor de quien pa- 
rezca. Esta voluntad de la nacion, bien explicada en el sentimien- 
to general que han manifestado todos los que la componen, quan- 
do los gobiernos anteriores han seguido el sistema arbitrario, á que 
insensiblemente se anhela conducir á V. M., está apoyada por la 
razon y por la conveniencia pública; y es imposible que el estado 
pueda llegar á prosperidad sin que tenga un puntual y exácto cum- 
plimiento. Es visto pues, que ni V. M. ni vadie que en su defecto 
exerza la soberanía, por mas autorizado que esté por la nacion , de- 
¿be servirse de aquella para separar sus procedimientes de la ley es- 
tablecida, 6 de la conveniencia pública, bien detallada y marcada 
en la ocasion. Todo lo que se mande en contrario se Mevará 'á efecto 
porque lo dispone la autoridad soberana, mas no por eso dexará de 
ser un abuso de esta misma sutoridad. Abuso en realidad , puesto 
que no puede darse otro nombre al acto de emplear las facultades 
concedidas para un objeto, en otre muy distinto, ó de una manera 
muy diferente de la que se desea. La nacio” se lamenta y sentirá por 
mucho tiempo el daño que la ha ocasionado la liberted de emplear 
las facultades propias de la soberanía sin sujecion á-las leyes y re- 
glas; y es indudable que calificará como una transgresion de sus in- 
tenciones todo lo que no coopere á desterrar aquellas licencias y abu- 
sos que tan perniciosas consegiiencias la han atraido. 

» V. M. acaba de oir citas de diferentes leyes en comprobacion de 
ser inherente en la soberanía la facultad de indultar á los.reos senten- 
ciados á pena capital; pero no oirá V. M. que se le cite alguna, en 
que se sancione ser propio de la sobranía el hacerlo á su antojo, sin 
sujeción ni censideracion al bien que deba producir semejente gra= 
cia, y mucho menos sin distincion de delitos, qualidades y circuns- 
tancias que intervinieron , y que deben siempre tenerse muy presen- 
tes. Ya que se ha hecho una prolixa enumeracion de todas las leyes 
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que exclusiva y terminantemente conceden á la soberanía ese don 
«precioso, que tanto puede influir en la salud Ó ruina de la nacion, 
pudieran haberse manifestado igualmente los requisitos y escrupulo- 
sidades que las mismas previenen hayan de preceder a la dispensas 
cion de las gracias : entonces se veria que no pudiendo menos de 
considerarse peligrosa la libertad absoluta de otorgarlas, han fixado 
las ocasiones , circunstancias , qualidades de los delitos , modo de 
exáminarlos y demas que han de circunscribir las facultades del so- 
berano , y le han de obligar á que no traspase los límites que le es- 
tan señalados. ¿Y si todo esto se ercia indispensable y se observaba 
en los anteriores gobiernos , en que la abominable mota la arbitraric» 
dad con que se habian señalado, podia hacerlos crees que estaban 
dispensados de ello; ¿que diremos , y que habxá de observar V. M, 
reunido precisamente para confundir y hacer desaparecer hasta la 
memoria de aquella aciaga época? ¿Y podrá libertarse V. M. de 
otra neta igual y aun peor, si no se separa enteramente del sistema 
tan pernicioso con que hasta su feliz instalacion se ha querido em> 
plear la autoridad soberana en objetos muy distintos de les que real- 
mente la. exigen? Al mismo tiempo que yo me lo prometo todo de la 
constante adhesion de V. M. á las leyes que tiene establecidas y con- 
formadas , ínterin no las revoque, me parece que habré acreditado 


que en la concesion del indulto que se pidió ayer, podia abusarse 


de la autoridad soberana. 

,,¡Esto supuesto, paso 4 manifestar que la proposicion del Sy. Pos 
lo puesta. hoy 4 discusion, no es admisible y tiene diferentes inconve= 
mientes. Siendo propio exclusivamente dela soberanía el coneeder se- 
mejantes indultos, aunque con sujecion:á las reglas que prescribon los 
leyes y el bien del estado, el limitar á V. M. á que en el pueblo de 


su residencia no haya de dispensar mas que uno, seria privarle de la. 


facultad de proporcionar á la nacion bienes que acaso: ninguna otra 
cosa podria atraerle ; seria cerrar la puerta á los estimulos de grans 
des empresas; y seria por último limitar sus atribuciones en térmi- 
nos que mias bien se le acarrease menosprecio, que 10 autoridad. 


Por el contrario el sancionar que en cada pueblo donde haya de fixar 


V. M. su residencia, haya de hacerse una gracia tan exhorbitanta, 
-seria abrir un camino muy ancho: para cometer delitos con la es- 
peranza de la impunidad, y no dudo que semejante determinacion 
atacaria la seguridad personal. Puede y debe suceder que pase mu- 
cho tiempo sin que haya necesidad de volverá usar de esta facultad; 
y no verificándose para ello los requisitos que previenen las leyes, 
no puedo persuadirme que sea justo renovar tan abusiva gracia. por 
sola la iraslacion de V. M. y residencia en otro pueblo. El interes 
de la nacion, tan íntimamente unido en todos los españoles , no pue- 
de admitir la diferencia de pueblos para el punto de que se tratas 
porque al paso que todos deben aspirar á un £n solo, tados deben 
“tener una sola consideracion con respecto á la material residencia de 
V. M. y sitio donde exerza sus augustas funciones : de otro modo se= 


ria preciso hacer muy. notables diforencias entre pucblos y pueblos), 
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alegando cada qual sus méritos , como ya oyó V. M. ayér los de Cá- 
diz: y entonces ¿que no podria decir Madrid á quien tengo el ho- 
nor de representar, sí llega la feliz y anh:lada ocasion de trasladar á 
él la representacion racional? 

“Baste y Señor, saber que V. M. ha de exercer su soberana auto- 
ridad indistintamente en un pueblo que en otro; que ne debes sepa» 
rarse nunca del.camino de la justicia, y que esta no se habrá de en- 

_torpecer por motivos futiles., y que no importen un conocido bien 
á la nacion.” 

_ Habló en seguida el Sr. 'Cañicdo , .á quien pudieron solo perci- 
birse algunas especies sueltos. : 

El disputar (parece que dixo) dela auteridad que tiene la so- 
beranía de «conceder gracias 6 indultos , creo es dudar de la esen- 
cia de V..M.::::Es preciso suponer tambien que habrá.casos extraor- 
dinarios , de los quales no podernos ¿hora tener conocimiento , que 
exigirán el perdon de que se trata..... “Se dice que los eclesiásticos, 
segun los cázones, mo pueden votar libremente en las causas cri- 
minales. Estas no se juzgan aquí , Señor; sino.que en el hecho mis- 
mo de pedir un reo el perdon, ya se-supone el juicio hecho en 


tribunal competent-..... El pueblo ha tenido confianza en los eclesiás- 


ticos , pues no desimerecsn nada en el concepto que dignamente tie- 
ne de los miitares , togados , y qualquier secular. Asi lo que con- 
viene en estos asuntos es mucha circunspeccion..... Yo Señor, contra 
mis deseos acaso votaria.que nose perdonase, pues el tiempo y las cir- 
cunstancias de la guerra , exigen una pronta y exemplar Justicia... 

Se declaró suficientemente discutido el punto : votóse la propo- 
sion del Sr. Polo, y quedó desechada. 

El Sr. Utges hizo la siguiente: 

“ Que los señores diputados eclesiásticos se abstengan de votar en los 
asuntos criminales que se hagan presentes á las Córtes , quando de su 
decision pueda resultar el que algun reo haya de sufrir pena ca- 
pital , y asimismo en todos los casos que no votando á favor del reo 
pueda haber.duda stincurrirán ó no en irregularidad. 

Para la discusien:de esta proposicion señaló el Sr. Presidente 
el dia 3 del corriente. 

El Sr. Perez de Castro , á quien apoyaroa varios señores diputa- 
dos , propuso “Que no se admitan:en lo sucesivo memoriales de indulto 
de reos que sehallen condenados.” 

Dixo el Sr. Aznarez que sobre esto habia ya resolucion formal 
del Congreso , tomada en la sesion del dia 6 de febrero con oca- 
sion del primer indulto. “Con este motivo se suscitaron algunas con- 
testaciones y 

“¿Que se lea el acta” dixeron varios diputados, é interin el 
señor secretario fué por ella á la secretaria de Cortes , dixo 

El Sr. Pelegrin: “V. M. en la Ista acordó un indulto y sin 
exemplar , y á:pesar de eso ha vuelto 4 conceder otro. Qualquie- 
ra que sea la causa de estos induitos., sus consegiiencias son funes- 
tas. Dícese que no importa nada , y que las leyes recomiendan es- 
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ta benignidad..... No entro á probar los infinitos perjuicios que se: 
siguen £ la nacion de estas clemencias , pero sí diré que las ley=s 
solian suspenderse en Roma y otras naciones cultas quando se ha- 
liaban en circunstancias parecidas á las nuestras. Traygo mi voto. 
por escrito de lo resuelto ayer , y quisiera que se determipase luego, 
y con exáctitud este negocio ,. pues tiene mucha trascendencia.”... 
El Sr. Argúelles : “Señor , 6 V. M. deroga la pena de muer=- 
te, para cuya abelicion acaso seria el primero:mi voto, ó subsis- 
tiendo la ley que: la impone , el Congreso debe ser inflexible en su 
aplicacion , quando.los jueces hayan sentenciado. La teoría del sis. 
tema que concede á la sociedad el derecho de imponer á los ciu. 
dadanos delinqiientes aquella terrible. pena, está fundada sobre otra 
teoría , cuyo intimo. enlace no puede romperse sin destruirse el sis= 
tema en sus fundamentos. Li escarmiento de los demas , y el evi- 
tar que un malvado. pueda continuar destruyendo á sus semejantes, 
es el objeto:ruas plausible de-la pena capital. Para lograrle es me- 
nester que. el reo«esté absolutamente convencido. de que nadie en la 


tierra podrá salvarle del castigo condigno á su delito. La inflexis 


bilidad de la autoridad suprema en la execucion: de las leyes es el 
cimiento del sistema criminal. Yo no cede. á nadie en sensibilidad; 
sé quanto ¡padece mi espíritu con: esta tremenda discusion ; mas yo - 
me desentiendo de todos los afectos y consideraciones , y solo oygo 
el íntime convencimiento que tengo de que la impunidad provoca los - 
delitos ; y la clemencia del Congreso , la misericordia , que se ha. 
tenido en el caso de ayer ,.abre la puerta á la impunidad si las Cór- 
tes no lá cierran con solemnidad “y. fortaleza.” 

Leyóse el acta de la sesion del día 6 de febrero , y no constaba 
por ella otra cosa , sino que se habia concedido el iudulto (el de 
la Isla de.Leo») por primera vez sin,exemplar. Dixo en seguida 

El Sr. Garcia Herreros : “Señor , la proposicion que se discu- 
te, y todas las que se han presentado a V. M.: sobre este asunto, 
se dirigen á sancionar.una regla que impesibilita.el-recurso á V. M. 
solicitando indultos, fundándose.en la facilidad que habrá tn conce- 
derlos , por la que hay para excitar la compasion , y porque una 
gran parte del Congreso por su estado debe sacrificar sus opi- 
niones , si-es que las tiene, á la general de lenidad que le. cr- 
racteriza. . 4 

““ Me pongo. de. parte” de loszautores en el fin que:se=proponen,.. 
siendo tan de bulto los inconvenientes. que produciria la facilidad 
de indultar , y muchomas en estos tiempos en que solo ua vigor 
excesivo puede. restablecer el órden , pero:no puedo. conformarme 
en los medios, tanto porque privan á la soberanía de poder exer- 
citar oportunamente la atribución que mas la ilustra, como por- 
que la providencia:en esos términos seria una confusion paladina y 
vergonzosa de la debilidad de los diputados , que elegides por la 
nacion para salvarla y. darles.una constitucion que le asegure sus 
derechos , aun+=no:temian la entereza suficiente para no estorbar la 
aplicacion de. las. Jeyes, penales. ,¿ Como podrian los pueblos prome- 
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meterse en sus diputados la virtud que necesitan para arrostrar los 
ebstáculos que opondrá el interes individual á la reforma general de 
los vicios y abusos que han conducido á la nacion al Ízstimoso es- 
tado en que se halla, si viesen que no se atreven á sufrir la débil 
prueba de que les pidan un indulto; porque al fin una providencia, 
como la que se propone, ne es otra cosa que evitar el choque de 
afectos encontrados , que naturalmente excita el clamor de un mi- 
serable , por no haber fortaleza para sobreponerse á eilos en favor 
de la ley : y en este caso ¿qué deberá el pueblo esperar de no- 
sotros ? ¿ Como constituiremos las leyes rígidas que exigen las circuns. 
tancias en que nos hallamos , si para que se observen las ya esta- 
hlecidas se juzga preciso evitar que con los clamores de los ¿inte- 
resados se ponga á prueba nuestra entereza? Trátese enhorabuena si 
se quiere de estrechar mas el círculo de Yos delitos , que se imedan 
indultar ; pero cerrar la puerta absolutamente á estos recurs : 
lo mismo que confesar nuestra debilidad , y jamas subseribiré á esa 
opinion. Obsérvese lo que la ordenanza previene sobre este 
lar, y si V. M. quando concedió ayer el indulto hubiera castiga» 
do severamente al defensor y demas que lo solicitaron en infrac= 
cion de la ley , hubiera Henado todos sus deberes , y sera la me- 
jor providencia para contener semejantes recursos : así qme 1a8 030n- 
zo á todas las propósiciones que se han hecho sobre este parti. 
cular, porque desacreditan al Congreso dando en ellas una prus- 
ba de debilidad incompatible con nuestro objeto principal ,- y 
que nos haria despreciables en el concepto de nuestros constitu= 
yyentes.” ea 

“El Sr. Mexia: “Señor , esta discusion , aunque muy larga , es 
útil é indispensable. Los males deben prevenirse con tiempo. Es 
menester , ántes que nos veamos en otro caso igual al de ayer, que 
decidamos este gravísimo asunto. Quanto se ha dicho (aunque co- 
mo acostumbro, respeto la autoridad y dictamen de los señores 
preopinantes) me parece que ha sido andarnos por las ramas, y 
creo preciso MHegar al tronco. Primeramente es necesario que resuelya 
V. M. si en las actuales circunstancias ha de continuar ó no el exer- 
«cicio de la facultad de indultar;-y luego que V. M. lo decida, 
resta saber, ¿quien ha de tener este peligroso cargo? Señor , to- 
«das las leyes y razones que se han alegado para persuadir que quan- 
do los reos acuden 4 V. M. implorando el perdon , puede Y. M. 
concederlo , sen muy laudables ; pero lo son tambien las que prue- 
ban que en todos tiempos , y mucho mas en el presente , “seria mejor 
.que cada uno sufriese la merecida pena , y que así pendiese su suer- 
te desola su voluntad y cenducta , pues de lo contrario ni las gracias 
milos castigos tendrán medida cierta , como se necesita , para el bien 
público. De aquí las excusas para eludir estos , y las ocasiones de 
pretender aquellas quienes menos las merecen 5 sucediendo freqiien- 
temente que quien ha contraido grandes méritos en servicio de la 
patria , es de peor condicion que el que tiene pocos O tal vez nin- 
gunos. Así es que quizá sin poder remediarlo admitiriamos la n= 
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fundada súplica de uno, Y desechariamos la de otro mes digne 


de compasion, Ó por sus anteriores servicios , Ó por su menof eri- 
minalidad ; uno y otro con escándalo y clamor del pueblo. Pero, 
si no me engaño , la mayoría del Congreso s8 declara por la eon- 
tinuacion de los indultos particulares. Por consiguiente , tanto pa- 
ra evitar estas quejas , como para proceder arregladamente €s. pre" 
ciso que desde luego se sepa , Como , y Por quien ha de concederse 
el perdon. Ñ | 

«Mi opinion es , que V. M; no exerza esa facultad por si mismo. 
Ya se ha dicho, y muy bien, que no se ha de indultar á nadie por 
compasion' del particular , sino en atencion al bien genera :y yO BO 

se como pueda decretarse en este sentido el perdon de un 1e0, sin 
exáminar las circunstancias de su delito y persona, es decir, sin Co- 
nocer de su causa. Resulta por lo mismo que ni.el Sr. Presidente ni 
los señores secretarios podrán ni querrán aventurar su juicio, sobre la 
necesidad ó perjuicios de admitir tales recursos: y de este modo, é 
se ha de cerrar 4 todos la puerta, ó se han de convertir las Córtes en 
un tribunal. ¿Pero quien no ve que esto ni es conforme al fin para 
que ellas se han juntado, y que nURea deben perder de vista; ni He- 
nos compatible con el número y forma .en que se hallan constituidas? 
Luego si V. M. quiere que se dispensen las leyes penales en algu- 
nos casos , es preciso que haga este delicado encargo á otra autorl- 
dad mas análoga á semejante «objeto. e 

«Es indudable que los españoles con mucho consuelo suyo en- 
contraban en sus benéficos reyes una clemencia muy grande y aca- 

«so algo.excesiva en la dispensacion de tales mercedes ó gracias. ¿Por 
que, pues, no habrán de conservar en lo sucesivo nuestros Mmanar- 
cas la misma prerrogativa? ¿y que inconveniente habrá en que la 
pueda tener su representante , el consejo de Regencia temporalmen- 
te? A lo menos este podria informarse mejor, y sabria conmutar mas 
eportunamente la pena capital en :otras. 

“Se dirá que entonces una parte principal de la potestad legisla- 
tiva se trasladaria al Poder executivo. Pero esto no presenta ningu- 
na dificultad, como se haga por especial encargo y delegacion inte- 
rina , mientras en la constitucion se dispone con mejor acuerdo lo que 
parezca mas conveniente y justo. Sin embargo como el asunto es ár- 
duo y precisa la resolucion , concluyo diciendo á cada uno de mis 
co-dipntados; si quid novisti rectiws astis , caondidus imperti 3 si RON, hás 
ulere mecum.” Ah 

Se votó la proposicion del Sr. Perez de Castro, y quedó re- 
«probada. 1.) ES Y ei 

Dixóse al Sr. Mexia que pusiese por escrito su proposicion. [n- 
terin la escribia , dixo. 

El Sr. Dueñas: “Señor, por la mucha importancia de este asun- 
to quisiera que V. M. declarara la discusion para mañana ú otro dia, 
porque.en el se interesa el decoro de V.. M. Todo pais quando ve los 
y er10s de su anterior Gobierno , alega, que nadie le habló la verdad. 
Yo no puedo permitir que: V. M. tenga en adelante esa disculpas; 
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'ereo importante el exámen de esta materia: porque temo que V. M. 
se vea comprometido en otro caso que estoy viendo venir:::: Dirá aca. 
so la posteridad 6 la nacion ó los enemigos de V. M. que no es la pie- 
dad, sino el miedo la «que lo inclina á conceder estas gracias. Por 
tanto apoyando y envidiando el pensamiento del Sr. Mexia desearia 
«ue se diese á este punto toda la importancia que se mecere, y delibe- 
rase conforme á las leyes y á los intereses de la nacion que le ha cons» 
tituido para su felicidad.” 

El Sr. Oliveros: “La proposicien del Sr. Polo, de que no se ad- 
mitiese “memorial ninguno de los que estuvieran condenados á muer- 
te ó en capilla, es perjudicial... V. M. no ha querido cerrar la puer- 
ta 4. las dispensas; por consiguiente es necesario:::: (se le interrum: 

1ó ) voy á decir que es perjudicialísimo á la patria, porque no se 
hee un bien á la sociedad, ni al particular. Este queda trastorma= 
do enteramente en su físico y moral. Toda la máquina se altera de un 
modo que ya jamas es para nada este hombre. Una vez que solo el 
bien público puede mover 4 dispensar este perdon, y en atencion á 
que no le resulta á la patria provecho alguno, y quedan por etra par- 
te impunes los crímenes mas horrendos que se multiplicarán en razon 


dela clemencia ó descuido del justo castigo : creo que haremos mal 


en admitir nuevos memoriales. El decretar que se puedan admitir re- 
curses es contrayenir á las leyes , pero esto no excluye un caso extraor- 


elinario. Quando el bien del estado. sobrepujase á la- observancia de la 


misma ley, en tal caso podria concederse el indulto::: Por consiguiente 
apoyo la proposicion del Sr. Mexia, para que el Congreso se despoje 
de esta facultad que le es tan amarga y embarazosa, y se conceda á la 
Regencia.” si y 

Se leyó la proposicion del Sr. Mexia y es la siguiente: > > 

Que se autorize al consejo de Regencia por una delegacion espe- 
cial , para conceder la gracia de los indultos Y oportuna conmutacion 
de la pena capital en los mismos casos que segun las leyes solia conce- 
derla el rey, quando lo exigia la utilidad comun.” 

Quedé admitida á discusion, y se señaló para.ella eldia inmediato, 
Se levantó la sesion. 954 


SESION DEL DIA DOS. 
— 


WE anaóso agregar á las actas el siguiente voto, que para este efeg- 
io, presentó el Sr. Pelegrin , relativo al indulto cencedido. el 30 de 
abril. (Véase la sesion de aquel dia.) 

“Soñor , testigo del inflaxo que tiene en la buena disciplina de los 
exércitos, la severidad y rectitud en la aplicacion de las penas que im- 
pone la ordenanza al militar que se desvia del camino del honor, tecor- 
dando que casi 4 presencia de sus padres, de sus amigos y parientes, 
khan sido pasados por las armas militares que hán cometido faltas al pa- 
zecer de poca consideracion; y respetando las leyes que aseguran la 
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existencia del órden y aun la de la patria misma ; leyos , que cvitan 
daños terribles que nunca representa bien el cuadro de la piedad, Bo 
puedo convenir en el indulto decretado por V. M. en el día de ayer 
á favor de un reo de pena capital, por habcr herido á un centinela 
en esta plaza.. > 

“Al abrigo, Señor , de estos exemplos es víctima de la compasion 
el inocente y pacífico ciudadano , cuya seguridad está á cargo de la 
sociedad en que Vive. 

“La ley condena porque existe en su observancia, y una vez 
aplicada, quedan inútiles para este caso la reforma, suspension Ó re- 
vocacion que puede hacer el poder legislativo, 

“Si en un estado tranquilo no es adaptable esta doctrina, para 
mi es muy respetable. en el que hoy tiene nuestra amada patria. 

““Posóse á la comision de Macienda un oficio del consejo de Re- 
gencia, remitido por el ministerio del mismo negociado , acerca de 
las dificultades que se experimentan en la realizacion: del préstamo 
patriótico mandado por las Córtes en 31 de enero, eolicitando para 
esta y otras operaciones de igual naturaleza, que se restablezca el cré- 


dito público por los medios contenidos en la memoria del ministro 


interino de Hacienda, que se insertó en el número 36 del guarto tomo 
de este periódico. j 

«En “vista de una representacion que desde Santiago de Bsrdeo- 
gas dirigió el señor diputado D. José María Rioboo , pidiendo que 
para restablecer su salud se le ampliase la licencia que tenia, se le 
concedieron quatro meses de préroga. 

“Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de ha- 
cienda , aprobaron eon úna levísima alteración en el cap. 1x y la su- 
presion del 15, el reglamento dirigido á corregir los abusos que pue- 
«dan cometerse en el abono de caudales y efectos que estan á cargo de 
los administradores y depositarios de rentas en las actuales circuns- 
tancias , que remitió por el ministerio de Hacienda, el eonsejo de 
Regencia , conforme lo acordado en la sesion del 1.9 de abril de este 
año. ( Vease el número 37 del guarto tomo de este diario. 

Aprobóse el dictamen de la comision de Justicia, la qual con 
motivo de dos recursos hechos por, D. Alenso García Alvarado, y 
D. José María Valenzuela sobre que se declarase que la provision de 
canongías con que se les ha agraciado mucho ántes del decreto de 1.0 
de diciembre de 1811 en la iglesia de Tuy, no estaba comprehen- 
dida en la disposicion de dicho decreto, opinaba que para evitar 
la pérdida de tiempo que semejantes reclamaciones particulares oea= 

- sionaban se declarase por punto general que la provision de preben- 
das y beneficios:hecha ántes del.decreto de: 1.9 de diciembre de 1810, 
no se halla eomprehendida en su disposicion, y que se remitiesen al 
consejo de Regencia los dos recursos referidos , para que emjeste con- 
cepto determinase lo correspondiente. : 

Leyóse un oficio del consejo de Regencia, comunicado por el 
ministro interino de Hacienda, en el qual exponiendo lo practicado 
para verificar*el préstamo de un millon de pesos conforme lo ro- 






























































































































































[ 988 ] 
suelto en la sesion del 27 de Abril (véase dicha seston), acompañaba 
dos representaciones que tambien se leyeron; la una de la Junta su- 
perior, y la otra del Consulado de esta plaza, manifestando los mo- 
tivos que imposibilitaban la realizacion del préstamo, fundados tan- 
to en la escasez de numerario, como en la cireunstancia de no estar 
aun restablecido el crédito público. 
El Sr. Anér: “No puedo dispensarme de hacer algunas reflexio- 
nes , sobre las exposiciones que acaban de hacerse de la Junta supe- 
rior de esta ciudad y de su Consulado. Dice la Junta que si el pue- 
blo de Cádiz hubiese de enumerar los sacrificios que ha hecho en 
la presente época, seguramente ocuparian un lugar muy distinguido 
en nuestra historia. Confieso de buena fe que el pueblo de Cádiz ha 
hecho sacrificios grandes ; pero no puedo menos de decir que estos 
en nada han sido comparables con los sacrificios hechos por las de- 
mas provincias del reyne. Los sacrificios hechos por el pueblo de 
Cádiz se han reducido á desembolsos, y los de las demas provincias 
han sido tambien desembolsos, y ademas haber sufrido todos los hor- 
rores de la guerra, que ha destruido y abrasado los pueblos, talado 
los campos, y sacrificado al furor del ememigo innumerables vícti- 
mas, de cuyo azote se ha visto exénta esta ciudad. Enumérense, 
Señor, los sacrificios, y se verá la gran distancia que hay de unos á 
otros. En las provincias lo que ha podido libertarse del saqueo del 
enemigo se ha sacrificado con la mayor resignacion en las aras de la 
patria ; hombres, dinero, víveres, todo se ha dado con generoso des- 
prendimiento. (El Sr. Presidente interrumpió al orador, advirtiéndole 
que lo que se trataba era hacer efectiva la contribucion, y que toda com- 
paracien era odiosa, y traia malas consequencias. No puedo prescin- 
dir (continuó ) que la patria no se salye por falta de los sacrificios 
necesarios. V. M. está convencido de la importancia de reunir los 
yeinte millones que ha pedido. da 
“ Las exposiciones que se han leido indican, que.es imposible 
realizar este adelanto, y si las razones en que se fundan para dar la 
negativa son los muchos sacrificios que dicen ha hecho esta ciudad, 
me parece que nunca mejor que ahora deben compararse estos sa- 
crificios con los que han hecho las provincias del reyno, y exámi- 
narse si efectivamente la ciudad de Cádiz está en uza imposibilidad 
de aprontar los veinte millones que tan imperiesamente reclaman las 
felices circunstancias que se presentan, 
El honor de V: M. tampoco me permite desentenderme de este 
negocio, y mirar con frialdad que quando se présenta el momento de 
salvarnos, este se malogre por mal entendidas consideraciones. Pre- 
eunto, Señor, si las combinaciones militares que nos prometen un 
dia de gloria se malogran , ¿4 quien se atribuirá la culpa? ¿ No dirán 
que las Córtes la tienen y el mal Gobierno.... ? Quizá los mismos que 
ahora se rebraen de hacer un esfuerzo para llevar á cabo la empresa, 
serán los primeros que atribuirán nuestras desgracias, no Á falta de 
medios, sino á la impericia y á la falta de energía, y á otras causas 
que no habrán tenido la menor influencia en ellas. ()hando este mis- 
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mo pueblo vea que ha pasado la oportunidad de arrojar al enemigo 
de su frente, y que se han desvanecido sus justas esperanzas ¿no será 
el primero á quejarse ? Sga pues el primero á desprenderse de lo que 
no necesita, para dar impulso á las operaciones, sino quiere que toda 
la culpa cargue sobre él. Si para atender á las necesidades del momen- 
to no se proporciona aquí el numerario, ¿donde irá Y. M. á buscar- 
lo , y como lo hemos de hallar en otra parte, quando se excusa el 
único pueblo que puede contribuir? Veo que en Cádiz no hay mu- 
cho numerario; pero no puedo persuadirme falte para lo que se pl- 
de. Si Cádiz está en esqueleto, ¿qué dirán las provincias que estan 
derramaado su sangre al mismo tiempo que han dado iodo lo que 
tienen? ¿Que dirá una provincia que mantiens un exército de trein- 
ta mil hombres, y en el discurso de dos meses sele se le han enviado 
sesenta mil pesos? Todo se ha mantenido á costa de sus habitantes, y 
todo es á costa de sus sacrificios. Yo yeo que las comodidades de es- 
te pueblo son las mismas que ántes de la guerra, mientras las demas 
provincias estan asoladas. Es preciso demostrarlo así, y faltaria á 
mi deber, sino manifestase al público que este pueblo puede y está 
en proporcion de hacer grandes sacrificios en favor de la libertad 
nacional; y tambien para cubrir la responsabilidad de V. M.; pues 
eon este millon de pesos que se pide, acaso conseguiremos alguna 
victeria señalada de que puede seguirse la salvacion de la patria, Si 
los pueblos no estuvieran agotados estoy «seguro que no necesitaria- 
mos mendigar, porque habria quien nos daria con abundancia. ¿Pe- 
ro de que medios se podrá valer V. M. para proporcionar el nu- 
merario necesario que redunde inmediatamente en perjuicio de este 
pueblo? Si este no lo da, es preciso que V. M. lo busque fuera, y 
recurriendo fuera no sé quien saldrá mejor librado. Dicen que el co- 
mercio está paralizado , y los géneros estan estancados; en una pa- 
labra, que no hay circulacion; y yo quisiera preguntar, ¿qual es la 
causa de esta estaguacioón ? Ne podrán menos de confesar que consis= 
te en que los enemigos ecupan el territorio para donde deberian salir 
estos géneros. Nadie pues mas interesado en arrojarles que el comer- 
cio. No puedo prescindir de repetir á V. M. que es indispensable que 
el pueblo de Cadiz, no digo el comercio solo, haga el mayor sacri- 
ficio que pueda, aprentaudo esa suma para salyar á la nacion, la que 
no podra considerarse sino como un adelanto de la contribucion ex- 
tracrdinaria, que debe exigirse cen el mayor rigor. Por estas consi- 
derasiones es mi dictamen se diga al consejo de Regencia que V. M. 
no puede desistir del pedido de los veinte millones de reales, cuya 
cantidad cree indispensable para dar el impulso necesario á los 
exércitos. 

El Sr. Aguirre: “No entraré en hacer comparaciones sobre los 
mas Ó menos sacrificios que hayan hecho las diferentes provincias 
y este distrito; solo diré que en catorce meses que llevamos de sitio 
por los franceses, los caudales que han venido de América para el 
erario en dicho tiempo se han repartido á las provincias, y este dis. 
brito de Cádiz hamantenido por medios de derechos logales , donati< 
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vos y empréstitos mas de quarenta mil hombres de tropas de tierra y 
mar, añadiendo los gastos del Gobierno y empleados de las provin- 
cias que se han refugiado á su abrigo. Conociendo los motivos de la 
urgencia que dictó el decreto de S. M. á peticion del Sr. Polo, apo- 
yé la proposición. Sin dinero que pueda poner en movimiento las di- 
ferentes fuerzas contra el enemigo, en una perspectiva tan favorable: 
cemo se presenta en el dia, resultarian perjuicios á todo el reyno, y 
al mismo comercio y vecindario de Cádiz, pues así no pudiera ex- 
ienderse el mercado 4 los. efectos en estagnacion por falta de salida.. 
Soy de opinion que se deben hacer las diligencias posibles para la 
reunion de fondos: la Janta y Consulado proponen medios para le- 
grar el todo é parte de dicha suma, mediante la amplitud que se 
debe dar en justicia á la importacion de géneros de algodon, que 
facilitando la circulacion se podria cargar un derecho que fuese hi- 
poteca para los prestamistas nacionales y extrangeros , y la Regencia 
en lugar de tratar por oficios , Creo deberia combinar la negociacion 
entre sus ministros y los individuos de la Junta y Consulado que se 
nombrasen por dichas corporaciones, siendo este el medio en mi con= 
cepto como se deben tratar semejantes operaciones y no por oficios.. 

El Sr. Morales de los Rios: “No:es la primera vez que he notado 

que se ha zaherido á la junta de Cádiz; pero como esto procede de 
zelo, en lugar de disgustarme, me agrada. Cádiz, aunque no ha su- 
frido los horrores de la guerra , tampoco ha dexado de padecer. Ha 
padecido en la pérdida de los vales ; en los capitales impuestos en el 
Consulado; en la estancacion de los frutos, en la pérdida de cauda= 
les que han sufrido por las convulsiones de América. Si la junta de 
Cádiz propone esos medios es porque se le encargó que indagase el 
modo de fecilitar los veinte millones que se le pidieron: La junta de 
Cídiz tiene sobre sí cargas muy considerables; está empeñada en echo 
millones de reales; y yo puedo asegurar á V. M., porque me consta 
que necesitando poces dias hace de un raillon y medio, no pudo en- 
contrarlo. No obstante , acaso mas adelante podrá proporcionar este 
dinero, sino en tode. á lo menos en parte. 

El Sr. Polo: “V. M. sabe los motivos que me impelieron á ka- 
cer la proposicion que ha dado motivo á esta discusion. Fué la nece- 
sidad que manifestaba el general del quinto exército para organizar- 
le en términos de ponerle en estado de obrar, y libertar á este pueblo 
de! sitio que te oprime. Estas ideas lisonjeras me movieron á hacer á 
V. M. esta proposicion, y veo que me ha faltado el prineipic en 
que se apoyaba. Yo suponia que el comercio de Cádiz, continuando 
sus desembolsos, podria adelantar el millon de pesos, y mi imagina- 
cion acalorada me hizo llegar 4 creer que ocho é diez. comerciantes 
podrian aprentar esta suma, quedándoles todavía que comer; pero 
por la contestacion que da la justa veo, que este dato ha salido falli- 
do, que yo estaba equivocado, y que no existe el principio de don- 
de partia la proposicion. Por lo mismo me opongo á lo que ha dicho 

-el Sr. Anér, de que se diga al Consejo que lleve á efecto, y haga 
cumplir lo mandado : mo se hable ya de este préstamo, y quede sin 































































éfecto lo resuelto por V. M.; pero no puedo menos de pedir que se 
impriman en el diario de Córtes las contestaciones de la Junta y del 
Consulado, para que la nacion sepa la imporibilidad de que se ade- 
lante mas en este asunto. En quanto á lo que ha insinuado el Sr. Aguir- 
re de que el permiso concedido por Y. M. para que se lleven á Amé- 
rica géneros finos de algodon ingleses, €s particular y limitado á cier- 
to número de personas , nO puedo menos de decir que este permiso 
es general , pues todos los que tengan dichos gémeros podrán llevar- 
los á América en el término de seis meses. Ácerca de que esta facul- 
tad se extienda á los demas géneros ingleses, segun propone la Jun- 
ta, debo exponer que son ya muy pocos en mi concepto los que no 
pueden extraerse, y que convendría se dixese quales eran para que 
V. M. resolviese con el debido conocimiento lo que estimase mas 
oportuno. 

Aumentado el comercio con este permiso, dice la Junta de Cá- 
diz, que podria hipotecar los productos del cinco por ciento de ex- 
traccion para adquirir algunas cantidades adelantadas; pero no al- 
canzo como se sienta esta idea, y porque la apoya el Sr. Aguirre. 
Y. M. acaba de sancionar una contribucion extraordinaria de guerra 
para teda la península , y en ella se manda que luego que esté esta- 
blecida cesen las contribuciones extraordinarias y particulares Im- 
puestas por las juntas provinciales, y aun quando la Junta superior 
de Cádiz no hubiese recibido de oficio esta soberana resolucion, de- 
bia copstarle por haberse tratado públicamente, y hallarse impreso 
en el diario de Córtes lo principal de dicha discusion. 


Aun quando por dicho decrete no estuviese derogada la contri- 
bucion del cinco por ciente , deberia abolirse, porque este impuesto 
que quiere llamarse particular sobre este pueblo, no carga sobre él, 
sino sobre los consumidores de las provincias, adonde se llevan los 
géneros que les compran ya con este mayor Fecarao. Si se impone el 
cinco per ciento á los efectos que se lleyen 4 América, las provincias 
de aquel continente sufririan el recargo, y lo mas que harian los co- 
merciantes de Cádiz seria adelantar aquí el pago del cinco por ciento 
de que se reintegrarian en el precio de la venta. Por lo mismo, y Cre- 
yendo que está anulada esta contribucion por la extraordinaria de 
Guerra, opino que no debe discutirse lo que en este punto propone 
la Junta de Cádiz.” 

El Sr. Mendiola: “Yo entiendo que la junta de Cádiz no aconse- 
jaá V. M. mi tampoco rehusa prestarse á la contribucion de los veinte 
millones de reales que se le han pedido con calidad de reintegro; pro- 
pone por el contrario el modo ó medio de que se consiga lo mismo 
que se desea: en Cuyo muy distinto caso seria yo de dictamen , se 
pasase su consulta ó exposicion á la comision de hacienda para su 
exámen y calificacion á la mayor posible brevedad, pues esto mismo 


se practica con proposiciones de mener urgencia , de menor entidad 


y de personas particulares , que carecen de la autoridad y erédito de 
una corporacion. 
“Quando se discutió el decreto de gracias á las tropas por el bien 
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sostenido glorioso combate del dia 5 de marzo, en los campos de 
Chiclana, se dudaba si se darian así á los que se batieron con las del 
enemigo, como á los cuerpos que solo estuvieron prontos con buen 
ánimo y disposicion para ello, y en virtud de su ninguna culpa, ni 
el mas leye defecto en dexarlo de hacer, fueron todos igualmente re- 
putados por acreedores al honroso decreto, como igualmente mere- 
cedores. En estas mismas circuastancias contermplo yo, y graduo el 
mérito de la ciudad de Cádiz, respecto del que ban contraido las 
>rovincias , y solo por su situacion, mas no por desigual disposicion 
qe sido el teatro de la guerra, padecido la invasion , y Sus morado= 
res derramado su sangre, no menos que perdido sus intereses: 
pues que Cádiz si por su localidad € inaccesible fortaleza hasta aho. 
ra noes ni ha sido debastada , sus habitantes , Como sus veluntarios 
nos exhiben los mas claros é inequívocos testimonios de su mas de- 
cidida disposicion para batirse con el enemigo , siempre que lo ext. 
ja la necesidad , y siempre que se hallen en el caso en que se han ha= 
lado otras proviccias muy fuera de su voluntad. Una de las condi- 
ciones ó capítulos de la ordenanza del cuerpo de Voluntarios específ- 
camente los compromete, no solo á la defensa del territorio de Cádiz, 
siue tambien á salir fuera y batirse, siempre quese le mande. Ve- 
mos por otía parte que su vecindario trabaja constante como volun. 
tariamente en la obra de sus fortificaciones; su Junta y Consula. 
do han gastado gruesas é incalculables sumas en todos los objetos de 
la guerra, así como ahora mismo ofrecen hacerlo , diserepardo so» 
lo en el modo, forma y medios de conseguirlo, 

“Por eso propongo ys, que este modo y medio en que dudamos, 
se pase á la comision, pus que en lo deras de la igualdad de mé:- 
ritos de provincias nada podemos duder. 

Li Sr. Arguelles: “El haber llegado tarde á la sesion, y no has 
ber podido enterarme con reposo de lo. expuesto al consejo de Re- 
gencia por la Junta y Consulado de Cádiz sobre el empréstite de los 
veinte millones de reales pedidos á.esta ciudad, no me: permiten la- 
blar con el órden que desearia en un punto tan grave por su actual 
importancia y por su infuxo moral en le sucesivo. La rápida lectu- 
ra que he podide hacer enmedio de la asitacion de los debates es con 
lodo suficiente para que yo apoye la proposicion del Sr. Polo: de que 
noO se recurra mas á este arbitrio. Señor, la excelente doctrina econó- 
micague ha expuesto el Sr. 4guirre es la misa que he seguido siem- 
pre, quando se han ventilado asuntos de esta naturaleza, separando de 
ellos las circunstancias de apuro y conflicto que hostigan en el dia á 
V. M. El Sr. Polo habiendo conocido la importaneia de aprovechar 
los momentos en que las grandes pasiones se exálian , en que el áni- 
rao de los hombres sensibles sieate el imperio de los nobles y virtuo- 
sos afectos, propuso al Congreso una operacion que se apoyaba á la 
verdad en datos de una solidez moral; su discernimiento fué pene. 
traate al concebirla, el resultado le habrá hecho conocer que se de- 
xó seducir por el brillo de la idea. Aumque vuelvo de nuevo á apo- 
yar su última proposición; mo recurra V. M, á estos arbitrios. Las 
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proposiciones que se hacen al Gobierno por aquellas dos corporacio- 
nes en su contestacion son de diferente naturaleza. Exigen y permi- 
ten un exámen detenido; el cálculo y la reflexion son inseparables de 
ellos, y asi soy tambien de parecer que pasen á la comision de hasien- 
da, para que en la calma y frialdad de sus conferencias pueda exá- 
minarlas y presentar su dictamen al Congreso. La junta de Cádiz 
con este motivo hace presente al consejo de Regencia los grandes 
sacrificios que esta ciudad ha hecho y hace en obsequio de la buena 
causa. Nadie puede dudar de ellos, ni menos derconocerlos, pues su 
notoriedad es sobre todas las exposiciones. Mas esto me coneuce ne- 
cesariamente á hacer á las Córtes algunas reflexiones , con el fin de 
manifestar que el espíritu de la proposición del Sr. Polo, no tenia por 
objeto provocar una contienda entre los pueblos que componen la mo- 
narquía, sobre qual ha hecho mayores sacrificios. Todos se han es- 
forzado á competencia en virtud de la primera heróica resolucion y 
en razon de su posibilidad. El cumplimiento de una obligacion tan 
sagrada que no tiene otro fin que la libertad de la nacion, la exts- 
tencia de los pueblos que la componen, no puede excitar rivalidad 
en los sacrificios, sino que sea para superar los mas opulentos á los 
que no sen tanto; pero jamas se deben desconecer las ventajas que 
unos puntos del reyno tienen sobre otros , para contribuir con sus me- 
dios á salvar la patria. Si en el case en que esta se halla careciendo 
V. M. de los recursos necesarios para las urgentisimas atenciones que 
tan imperiosamente reclaman un pronto y eficaz remedio , se detiene 
el Congreso á exúminar el exceso que pueda resultar de los sacrifi- 
cios hechos por los pueblos entre sí; si un respeto excesivo á los 
principios y máximas de ecozemía política inseparable de todo (zo- 
bierno justo é ilustrado , pero incompatible con la penuria y conflic- 
to del dia en que todo peligra sino se acude con teda celeridad , es- 
torba á V. M. acudir á¿ quantos medios puedan presentarse por extre- 
mados que sean, la nacion va á ser inevitablemente víctima de con- 
sideraciones importumas no menos enemigas del bien en general, que 
del particular de todos los ciudadanos. Yo, Señor, he sido testigo 
de los innumerables sacrificios de esta ciudad , pero lo he sido tam- 
bien de los que han hecho casi todos los pueblos de la monarquía, 
cuyas ventajas y arbitrios no pueden compararse con los de la plaza 
de Cádiz, y he sido testigo al mismo tiempo que no puede haber sa» 
crificio costoso, ni sensible, quando se hace para defender la liber- 
tad Ó la existencia de los pueblos. Yo he visto por mí mismo los 
inexplicables infortunios que han experimentado aquellos que han 
tenido la desgracia de sufrir el infame yugo; y en los pocos dias 
que permanecí prisionero, he conocido que la vida para los hom- 
bres de honor y sentimientos es una carga insoportable, si va acon- 
pañada de las amarguras y horrores de los pueblos subyugados. 
La situacion en que se halla el reyno nos pone en la dura si- 
tuación de optar entre dos males el menor; 6 sucumbir á la es- 
clavited extrangera, 6 reducirnos si es preciso á una mendicidad 
universal, para recobrar nuestra libertad , y con ella el germen de 
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nuestra prosperidad, de nuestra riqueza y de la opulencia nacional 
á que seguramente llegaremos muy en breys, sino retrocedemos en la 
heróica empresa, que con tanta gloria hemos sostenido. Es una má- 
xima fundamental como ha dicho el Sr. 4gwirre que los fondos , que 
los capitales deben ser respetados para no arruinar la industria y el 
comercio á quienes vivifican. Pero si primero es tener patria; si ántes 
es preciso defender le que todavía existe libre, y si esto no puede cen- 
seguirse sino 4 costa de los sacrificios hechos por todos los españoles en 
razon no de su posibilidad relativa, sino absoluta, ¿qual es el partido que 
nos queda que tomar? Diganlo, Señor, digamlo los puebles , que en 
dias mas felices rivalizaron con Cádiz en comercio y opulencia, les que 
cozio él fueron ántes de su actual esclavitud el objeto de admiracion y 
envidia de otras naciones. Pregúntese, Señor, á: Barcelona, a Má- 
laga , á 5. Sebastian, Bilbao y Santander, y á otros puebles que 
Ó por su incredulidad , irresolucion 6 especulacienss cayeron en el 
fatal lazo del enemigo comun , ó no hicieron todos los esfuerzos 
que estaban en su arbitrio, si desearian digo, redimir su cautivi- 
dad , si para ello habrá algun sacrificio que les parezca duro ó cos- 
toso? Yo no tengo datos suficientes para calcular ni aun per apre- 
ximacion el numerario que circula en Cádiz , ni menos los fondos 
que puedan anticiparse sin-graye perjuicio de sus mas importantes 
operaciones mercantiles ; pero yo tengo ojos, é igualmente libre 
el exercicio de los demas sentidos y de las facultades intelectuales 
que ne hayan podido tocar para conocer hasta la eyidencia que es- 
te pueblo feliz y opulento está todavía muy distante de aquel pun- 
to de apuro yde estrechez á que reducidos por una guerra de tres 
años , por una seric no interrumpida de desgracias y reveses se yen 
los de E provincias , así libres corao invadidas , cuyos sacrificios 
solo pueden ser comparables 4 su heróica perseverancia. Esta eiu- 
dad no por eso debe ser considerada en el estado de riqueza á que 
había llegado ántes de la desastresa guerra que ha sostenido la na- 
cion en estos últimos tiempos ; pero las circunstancias del monmen- 
to ponen delante la. tremenda situacion em que se halla toda la 
península , y señaladamente aquellos puntes que no pueden exci- 
tar la rapacidad y rabiosa sed de conquista del enemigo. No hay re- 
medio , Ó perecer ó sacrificarlo todo. Donde él entra todo perece. 
Ruina y deselacion le acompañan por todas partes , y esta hermo- 
sa ciudad experimentaria la suerte de sus émulas en Europa, y se 
veria con dolor repetido el triste quadro de sedes ubi Troya futt. 
Estas reflexiones me imponen la obligacion de prevenir un argu- 
mento á que tantas veces se ha recurrido , y que no pocas ha frus- 
trado la expectecion de V. M. La facilidad de los empréstitos, la 
liberalidad de los donativos , el cobro de las contribuciones , y to- 
do género de sacrificios dependen , se dice, de la confianza que ins- 
pira el Gobierno. Yo voy á exáminar si hay especiosidad 6 falacia 
en la aplicacion de las ideas que envuelve este axioma que no des- 
Cenozco. Si su alusion es á los Gobiernos anteriores, yo me uni- 
Yé á los que hacen esta recenvencion ; pero si es al Congreso nas 
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cional no dudo de asegurar'sin miedo de parcialidad que el cargo es 
injusto. ¿Que tiene de comun V. M. con el regimen pasado? ¿ En 
que se parece el sistema de prodigalidad , de dilapidacion , de cor- 
rupcion , de desórden del antiguo Gobieruo , al de la justa ecoño- 
mia y de reforma que progresivamente establecen las Córtes en todos 
los ramos de la administracion pública? ¿Qual es la anelogía que exis: 
ie entre los gobiernos mismos de la revolucion, dirigidos por el miste- 
rio, la obscuridad y la oposicion á las reformas , y UN Congreso nacio- 
nal que delibera en público , que vigila por sí mismo á todos los agen- 
tes del Gobierne , y no perdona diligencia para mejorar Ca quanto le 
es posible todas nuestras instituciones? Si sus pases han sido lentos , si 
sus progresos en la cartera dificil y arriesgada que ha emprendido, no 
han correspondido ni á sus deseos niá la esperanza de sus constilu- 
yentes , la nacion entera es testigo de las causas de este retardo. 
Todo el que proceda de buena fe , todo el que no tenga un interes 
directo en contribuk á la ruina de la patria , destruyendo en el con- 
cepto público la representacion racional , nO podrá desconecer ni 
disimular el cúmulo de obstáculos que se atropellaron á embarazar 
el curso de los negocios desde el momento de su instalacion. ¿Quien 
puede ignorar les ominosos auspicios baxo los quales se reunió. el 
Congreso? Constituido en la línea avanzada de la Isla de Leon, sin 
exércitos , sin erario , sin esperanzas de ingresos de las provincias 
ni de América , el Gobierno sin crédito ni confianza , todo en ab- 
soluta desorganizacion , abrió sus sesiones entre lágrimas y peligros. 
Desde entonces , desde el segundo dia se le distraxo ya de sus au- 
gustas funciones Con mil y mil asuntos a2genos de su mision sebe- 
rana : innumerables incidentes como el del duque de Orleans , Unos 
imprevistos , otres obra de los enemigos conocidos y ocultos ;- ma- 
quinaciones calificadas , pérdidas de plazas , derrotas de exércitos, 
efecto inevitable de los anterieres desórdenes y mal gobierno , en- 
torpecieron sus deliberaciones , hicieron ineficaces $us decretos y 
causaron la fatal paralisis que los diputados mismos de V. M. co- 
nocen y procuran sacudir. Nuestras antiguas instituciones.» la falta 
de estudios , análogos al manejo, de los negocios públicos , hija de 
un sistema de tros siglos , organizado de propósito. para embrute- 
cer á los puebles, y de que lodos nos resentimos , opone trabas 
á nuestra marcha , y no nos permite que llenemos nuestros mismos 
deseos , y 2C0as0 mucho menos los de nuestros mismos constituyen- 
tes. Una nacion, Señor, no se reforma con un decreto. Es muy 


lenta siempre , y muy embarazosa la mejora de su suerte , y el que 


> 


no se alucina con una imprudente impaciencia, 0 no oculta sus: 


verdaderos sentimientos ,' preciso es que ne confunda las verdade- 
ras causas de nuestra situacion con los deseos vehementes que á unos 
los seduce, y las miras ulteriores-que á otros los extravia. Estey muy 
léjos de hacer la apología dae todos nu: stros procedimientos. Mi 
objste solo es indicar qual ha sido la situacion de V. M., ne pa- 
ra descubrir lo que es bien notorio á todos los diputados ,ysino pa- 
ra que advertidos del delicado y crítico cargo que la nacion ba Ln" 
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puesto 4 nuestro cuidado, no olvidemos la circunspeccion y mira. 
miento con que estamos obligados á obrar. Todas nuestras provi. 
dencias son el obieto de la censura pública ; en ellas debe brillar la 
justicia y la imparcialidad ; qualquiera desvio que se advierte sirve 
de pretexto yjexcusa á las inobediencias del egoismo, á la fria indife. 
rencia. Sa alega falta de confianza , Se cohonesta con este subterfugio 
quanto es contrario á la sagrada obligacion de contribuir hasta el extre- 
mo á la libertad de la patría. Y si Y. M. no pierde de vista todo lo 
osurrido en los diferentes puatos que compouen la monarquía desde 
su feliz instalacion , habia de reconocer en innumerables sucesos, 
que no es cabilacion , ni menos declamacion quanto llevo expues- 
to. Son kechos de absoluta notoriedad para todo el que obserya 
y medita. Mas no por eso debe admirarse V. M.; mucha parte 
de eilos son conseqiiencia necesaria de una revolucion. El Congreso 
necesita estar siempre prevenido; las reformas hicrea , perjudican á 
los intereses particulares , y es inevitable hasta cierto puato la opo- 
sición que se manifiesta baxo mil disfracez. Las Córtes , Sus indivi. 
duos , no deben olvidar que su carácter es de legisladores , de hom- 
bres de estado, destinados pata arrostrar todos los peligros y todas 
las situaciones. Ne deben extrañar que se frustren con freqiien- 
cia sus esperanzas, y si como no lo dudo , tienen un profando co. 
nocimiento del corazon humano, no deben fiar siempre á las pasio- 
nes heroicas el éxito de las grandes empresas ; porque ni todos los 
hembres son susceptibles de experimeatar su iafluxo, ni tampoco 
en igual grado. Ademas, Señor, el entusiasmo , el patriotismo exál= 
tado no puedas ser el estado ordinario de ningun hombre. Tres años 
de continuo exercicio unido á una multitud de desastres y contra- 
tiempos ha debido disminuir su fuerza. El talento del hombre de 
estado es discernir sus vicisitudes , y aprovechar este conocimiento. 
Por lo mismo insisto en que V. M. no debe recurrir á medios como 
el propuesto por el Sr. Polo; medios que producen resultados des. 
agradables, que excitan comparaciones odiosas, rivalidades intem.- 
pestivas , y comprometen la dignidad de las resoluciones, Léjos de 
nosotros todo motivo de reconvencioa, toda ocasion de disputa sobre 
el desempeño de las obligaciones. No debe haber otra emulacion que 
la de contribuir mas y con mas eficacia á conseguir un triunfo que 
3 todos llenará de gloria, de prosperidad y de abundancia. So. 
lemnícese este santo y memorable dia con una concordia verdadera- 
mente patriótica. y fraternal. Pero no por eso descuide V. M. qui- 
tar á los enemigos la ocasion de seguir ideas contrarias al bien 
del estado , prosieuiendo con paso firme y grave en las refor: 
mas de utilidad calificada. Asegurado el Congreso en su recto pro- 
ceder no vacile Mn momento en tomar medidas grandes, atrevi- 
das, dignas de la empresa que ha acometido. Para ello no ne- 
cesila acudir 4 los grandes arbitrios de les mariscales franceses. 
La autoridad soberana , de que es depositario, es incomparablemen- 
te mas fuerte que las bayonetas de los tiranos. El respeto y la ye- 
neracion que inspita es tan irresistible como la grandeza de la emm. 
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presa, cuya gloria sorá sienpre independiente de su éxito. Pero 51 
todavía pareciese necesario recurrir á otras providencias , llume V.. M. 
-á su consejo de Regencia. Celebre con él acompañado de sus Mi= 
nistros, y 'aun de las personas que se crea oportuno dentro óÓ fusra 
de la administración una sesion extraordinaria, en que conferen- 
ciando libremente , y explican lo sise juzga á propósito por medio de 
uña comision especial los sentimientos del Congreso, se acuerden 
las medidas grandes de nuestra redencion. L'évease á efecto sin con- 
sideracion alguna. Y si por una fatalidad , que no es concebible, que- 
dasen en inobservancia, no entretenga V. M. mas tiempo 2 sus pue- 
blos, dirijales un sincero manifiesto para que á su modo capitalen:::: 
¡Oh, no! idea abominable conque no debí amancillar la santidad 
de este recinto. Dixales: V. M. que no le es dado aliviar sus desgra- 
clas:::: Digales V. M., yo os abandono á vosotros mismos para que Te- 
ducidos á la desesperacion en que os"ha!lásteis en la invasion de los ára- 
bes, continueis esa: guerra desultoria , que aunque os destruye os hace 
todavía respetables , y os abrirá al fin el camino de vuestra segunda 
restauracion.” : 

El Sr. Pelegrin: “Me oponge á qualquiera otra providencia que 
no sea la de contestar al consejo de Regencia, que la patria recla- 
ma el préstamo pedido 4 Cádiz con una necesidad , que las Córtes 
no pueden relevarlo de este importante servicio en que estan ase- 
gurados los intereses mas sagrados, y de que penden las esperanzas 
mas lisonjeras de la independencia nacienal. Se ha dicho que son 
acreedores á la gratitud pública , del mismo modo los patriotas que 
pelean, que los que estan dispuestos para hacerlo; y per esta mis- 
ma regla que el pueblo fiel y generoso de Cádiz no pueda hacer el 
servicio en el campo del honor; hágalo ocurriendo á las necesi- 
dades de los que derraman su sangre, y sufren tedas las calami= 
dades que son-capaces de traer los moastruos sobre la afigida huma- 
nidad. Volvamos la “vista sobre nuestros hermanos miserables que 
sacrifican en las provincias quanto les pertenece , y al punto de pe- 
reser claman por la libertad de su patria amada , ofreciéndole los 
restos de sus fortunas y desu vida. Disron sin limites contribucio- 
nes y donativos; han sido despues saqueados por los enemigos; y 
el pan que pueden adquirir hoy lo parten 6 lo dan todo á los de- 
fensores de la patria. Soñor , los atropellamientos, las crasldades, y 
la muerte misma, amenazan de continuo en- las provincias: el pe- 
ligro, el horror y todas las calamidades juntas acompañan á los es- 
fuerzos de los españoles , y solo la espsranza de su libertad es el' 
garante fde sus inmensos sacrificios. Estas virtudes no pertenecen si- 
no 4 los héross que defiznden el honor y la dignidad de to:los los 
pueblos de la Europa, pero ellas señalan el camino de los que as- 
piran á imitarlos. Se dice, Señor, muchas veces qus la descon= 
Sanza en la inversion retrae 4 los súbditos de V. M. de contribuir 
¿4 las urgencias' de la patria. Ya no puede oirse esto , sino como una: 
decente resistencia que dicta el egoismo y la codicia para desam- 
parar las reclamaciones. de aquella Ps comun. ¿Se puede dudar 
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acaso. de los justos sentimientos del Congreso, de las melidas adop- 
tadas pura establecer el buen órden y economía en la hacienda del 
estado, de las reformas , y de quanto puede inspirar confianza á los. 
que pueden y deben ayudar las empresas atrevidas en que nos ha- 
liamos empeñados? Si no se han reformado: los abusos , registremos 
la historia , y nos dirá, que tampoco lo pudieron hacer: de un golpé 
Jas épocas memorables de lo siglos, en que la sabiduría y la ex- 
pericucia remitieron muchos defectos á otros tiempos. Quisiera yo 
que no se olvidase nunca la idea de la situacion en que debibera el 


Coagreso ds la nacioa española, y estoy seguro que mirando el cua. 


dro d áxil de las actuales circunstancias; ningun pueblo del mundo 
podrá dispularle su heroismo, ninegarle el mérito á que lo hace 
acresdoz la morcha que ha sabido establecer, superando estorhos 
que no han sabido venecr siempre otras naciones. Morales y fisicos 
son aquellos, como ha dicho el señor preopinante , pero el modo 
con que se van venciendo los primeros, debe persuadir á todos de 
la recomendable disposicion de los diputados de V.M, y de que 
llegará un dia de consuslo en que se disipen los segundos. No vol- 
verán las arbitraiiás y escandalosas dilapidaciones 4 insultar la 
condicion de los españoles, y la opinion conocida de las Córtes 
debe tranquilizar les 4nimos de los contribuyentes para no pensar 
sino en los medios de competir en servicios. Yo creo , Señor, que si 
atendemos al estado de nuestros sucesos en el dia, ni V. M. puede 
retroceder de la disposicion que ha tomado, para que el pueblo de 
Cádiz contribuya con 20 millones de reales por via de préstamo; un 
dia de gloria y de consuelo so dispone, y se espera con sobrado fun- 
damento: dia que debe enxugar las lágrimas de veinte y cinco mi- 
Jiones de almas, y siendo precisa aquella determinacion para lograr- 
lo, ¿podrán las Córtes suspenderla ? Señor, parece que nos- olyida- 
mos de las desgracias que acompañan á nuestros hermanos genero= 
sos. Yo conficso , que las: calamidades y miserias de que he sido tes- 
tigo en las provincias , no se me representan con la extension y la vi- 
veza que ms hacia concebir la presencia de los reales, y veo que la 
contemplacion sola no basta para excitar todo el calor que iuspira 
la vista de aquellos. Los habitantes de Cádiz, sin embargo tan espa. 
ñoles como todos los demas de la peninsula, no negarán sus alivios á 
sus. valientes hermanos. Peuebas continuas los hacen dignos de aquel 
rnombre respetable, y. yo con:la mas dulce complacencia no les me- 
garé jamas esta justicia. Enhorabuena, S.-ñor, que se den por-V. M. 
todas las seguridades posibles para cl reintegro de este préstamo; 
pero la realización de él es lo que necesita por de pronto la nacion. 
Remédiens> las urgencias perentorias que no dan ireguas sin expo- 
ner á peligros la grande causa que defendemos; y despues por me- 
dio del consejo de Regencia 0:á propuesta dela comision de kacien- 
dá, dense si es menester sobte las hipotecas señaladas, las que sean 
capaces del estado que tenemos. V. M. decretó: el, préstamo como: 
presiso en el día, y ante todas cosas se debe llevar á efecto, porque, 
los daños que pueden resultar de su oznision pesarian sobre los mis-, 
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mos vecinos de Cádiz, que pueden tener la gloria de dar un día 'sa- 
tisfactorio á la nacion , qus sabrá recompensar con ventajas sus €s- 
fuerzos : extraordin=rios sen los que exiga nuestra slluación, ¿pero 
quien se negará á ellos de todos los que tienen la dicha de pertene- 
cer al pueblo español, y desean ser dignos de este nombre que lo 
observa con respeto y veneracion la Europa? No reparemos, ¿en 
ñor, en sacrificios, y desaparezcan las dificultades que. acompañan 
indispensablemente 4 la execucion de medidas, que no estan siem- 
se de acuerdo con todas las miras humanas. Los españoles desean 
su libertad, y que se pongan en práctica los medios de conseguirla, 
y estos son los sentimientos de los vecinos de Cádiz, tan españoles en 
su valiente y generosa conducta , como los demas de la península.” 

El Sr. Garoz: “Nada tengo que añadir á lo que han dicho los 
señores preopinantes ; pero veo que la primera Cosa que se pide pa- 
ya que puedan verificarse estos préstamos , es el crédito público. Yo 
seria de dictamen que la misma junta de Cádiz propusiese los me- 
dios que pudieran adoptarse para afianzarle y restablecerle á fin de 

ercibir ese millon de duros.” 

El Sr. Valiente: “Seré breve , porque este es un negocio en que 
urge la mas pronta resolucion de V. M.: y para coger el fruto 4 que 
se dirige, importa hablar poco, y hacer mucho. El exército de Ex- 
iremadura se halla empeñado en unas operaciones de tanta conse- 
giiencia, que de ellas depende la seguridad de esta plaza, la de la 
Andalucía, y probablemente la de toda España : necesita y pide 
giendos auxilios de dinero, y V. M. adoptando la proposición del 
Sr. Polo no dudó ui tardó en acordar, que el comercio de Cádiz, 
pendiente aun la colectacion de algu resto del millon de pesos con 
que pocos meses hace, se le mandó acudir para otras urgencias , acu» 
diese tambien en el pronto con otro millon por via de préstamo , y. 
con calidad de reintegro, que en el órden regular será efecilvo y en 
un plazo moderado. | 

“Y. M. quiso que el consejo de Regencia se entendiese en este 
pronto acopio con la Janta superior y con «l Consulado de esta pla- 
za, y habiéndo!es cido de palabra y por escrito, da cuenta de la im- 
posibilidad que estos Cuerpos hallan para realizar el insinuado prés- 
tano. 
“Oygo queseacusa de poco fundadas las razones de am bos cuerpos, 
llevándonos á. comparaciones de servicios por las, demas provincias, 
y ¿á.otros puntos que solo pueden producir quejas y disputas de mal 
éxito; y á la verdad, yo Creo qus el comercio de Cádiz ha hecho 
y hará siempre dos muy recomendables sacrificios por el bien del e3- 
tado, y que en el dia despues de tan largos y tan infelices años, ne 
hay un motivo para no considerárlo angustiado y cn grande escasez 
de numerario. 2 

«Tondrimuchos frutos existentes, sin solida ni axbitrio de redn» 
cirlos á dinero, y en este supuesto 10 conáncen al intento; tendrá 
tambien algunas cantidades efectivas que cada qual , en la incertl- 
dunbre y estado de las Cosas, TOsciva pala redimirse de la mendicis 
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dad; y siendo esto por considoracion á su propia existencia, á las 
de sus mugseres, hi; ue de e los dejenden, no será justo 
£ no ser héroes; y ya ve V. M,. que la 
recta razon no exige tanto, 

, Basta que el comercio de Cádiz tenga el zolo y patriotismo que 
no puede disputarse: ereo de buena fe que sus actuales existencias 
en dinero podrán sufragar sin ruina de los dueños 4'la pronta entre- 
ga de diez miliones de reales , que el ministro interino de Hacienda 
en su plan de gastos estimó necesarios para los de este mes: el ha= 
cerlos efectivos sin violencias ni demoras es el punto de la qiestion, 
y acerca de él nada se ha dicho, 

Habrá comerciantes de un capital muy considerable y de corta: 
existencia en efectivo; y por el contrario los habrá de mas dinero y 
de menos capital. La base para este préstamo reintegrable del modo 
que V. M. lo tiene acordado, deberá ser únicamente la existencia 
del numerario, dexando á cada uno lo preciso, y nada mas. La Jun- 
ta superier de gobierno y el Consulado , gobernándose en caso nece- 
serio por los asientos , y no por la opinion de sus capitales ó riqueza, 
hallará luego, luego el dinero en el que real y verdaderamente lo tu- 
viere, y por este medio fácil, sencillo y exénto de errores , se logrará 
el a en muy pocos dias , y este es lo que mas importa, pues que los 
instantes son preciosos, y deben aprovecharse en resguardo y defen- 
sa del mismo comercio, que tedo lo pierde si decaemos y nos aban= 
donamos , malogrando el fruto que ahora mas que nunca se presen- 
ta y ofrece al deseo de todo dino español. 

» No hallo el menor reparo en esie método que aun es legal en los 
derechos de un particular acreedor, y los de la patria son infinita- 
mente superiores ; ademas que en los casos árduos y extraordinarios 
el órden , segun la máxima bien sabida de la jurisprudencia, consis- 
te en no guardar órden: dígnese V. M. decretaxlo así, y Con solo es-' 
to debemos prometernos las resultas mas felices.” ; 

El Sr. Hfucrla: “Para decidirse V. M. á pedir al comercio y ves 
cirdario de esta plaza, por medio de su Junta y Consulado , el prés- 
temo de un millon de pesos fuertes, sobre cuya realizacion contes- 
tan aquellos cuerpos lo que V. M. acaba de oir y comunica el con- 
sejo de Regencia, se tuvo muy ála vista la urgente necesidad de 
ocurrir con socorros prontos al auxilio, reparacion y aumento del 
estado de nuestros exércitos, y especialmente de los que deben obrar 


en combinacion con nuestros aliados en Extremadura y demas pun= 


los á que se extiende el plan de las grandes empresas. que estan pen- 
dientes y deben realizarse , sin levantar mano, ántes que el enemigo 
repuesto de las pérdidas y quebrantos que ha sufrido en su fuga del 
Portugal 4 lo interior de Castilla, pueda intentar nuevas operacio- 
nes ofensivas, y proteger con ellas la seguridad y permanencia de-las 
fuerzas que sitian á Cádiz, y ocupan los quatro reynos de Andalucía. 

Si en el momento de acordar la demanda de este préstamo no 
fueron necesarios grandes disenrsos para que obrase sobre el espíritu! 
de todos y cada uno de los diputados del Congreso , y del público 

















































um. 27. [ soí] 
que entendió nuestra deliberacion , el convencimiento de la necesidad 
de no dexar piedra por mover en obsequio del logro de tan impor- 
tante objeto; tampoco lo son en el dia en que el estado de las cosas 
favorece mas y mas á nuestras esperanzas, recomienda con mayor 
urgencia la actividad y el empeño, y nes hace entrever resultados 
capaces de influir definitivamente en la mas pronta salvacion y liber- 
tad de la patria; acerca de lo que me limito á kablar en general por 
no descubrir en la prespectiva vaticinios lisonjeros , Cuya reserva 
aconseja la prudencia. 

,, Confío sin embargo en que ninguno de quantos me escuchan 
dude ni por un instante de la justicia y utilidad de los motiyos ex- 
puestos, ni tampoco de que uno de los pueblos mas inmediatamente 
interesados en los' resultades que nos prometemes, €s la ciudad de 
Cádiz, cuyo comercio y vecindario carecen quince meses ha por la 
ocupacion de los quatro reynos de Andalucía, no solo del rico mer- 
cado que les ofrecia su proximidad, sino tambien de las comodida- 
des de la vida que les tributaba su abundancia. 

,»Baxo de este punto de vista, yo no sé si me engaño en creer 
que los sacrificios smomentáneos que haga este honrado pueblo, lle- 
mando los votos de V. M. en el apronto del millon de pesos fuertes 
que le está pedido con calidad de reintegro, deben considerarse por 
los hombres prudentes , prescindiendo de todo respeto mas noble, 
cpial es el amor de la patria de que tantas pruebas tienen dadas los 
gaditanos como una verdadera empresa mercantil dirigida á promo- 
ver sus intereses , en la que sin arriesgar la propiedad de los capita- 
les, se anticipan estos temporalmente para facilitar su giro y circula- 
cion, de sobstruir los canales de la riqueza y libertad al comercio de 
la paralisis en que yace por la interrupcion de las comunicaciones , y 
la imposibilidad de dar salida á la multitud de efectos acumulados 
en los almacenes de esta poblacion, centro comun y casi único en el 
dia de las importaciones del extramgero, y de las que preceden de 
nuestros dominios ultramarines. 

,,El pueblo de Cádiz conoce sobradamente la certidumbre y la 
seguridad de estos principios no menos que las ventajas que deben 
resultarle del buen éxito de las empresas cometidas, y tiene otro sí 
dadas tantas pruebas de fidelidad y patriotismo, quantas han sido 
las ocasiones en que el Gobierno necesitado y afligido ha interpela- 
do la generosidad de sus habitantes, y requerido el auxilio de sus 
fortunas. : 

,,Por lo tanto me parece, que ni la contestacion que se ha leido 
de la Junta superior debe alarmarnos , ni las dificultades que de bue- 
na fe nos indica acerca de la posibilidad de realizar de pronto la en- 
trega del millon de pesos fuertes pedido , retraernos de reencargar la 
exccucion de lo acordado. Lo primero, porque no debemos perder 
de vista la situacion y circunstancias en que se encuentra esta plaza, 
ni olvidamos de que la interrupcion actual de sus reclamaciones 
mercantiles, las pérdidas espantosas sufridas em las guerras anterio= 
res y en esta, la nulidad del capital y pS del papel moneda acu, 
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reulado en ella, la estancacion de los frutos de América , importados. 
por espacio de un año, y los continuos sacrificios voluntarios y for- 
osos que ha tenido que hacer á la par de los demas pueblos del rey- 
no en obs=quio de la santa causa, son etros tantos motivos poderosos 
que han debido influir á la diminucien de la masa del numerario cir- 
culante en ella, y la consiguiente dificultad de recaudar de pronto, 
por medio de un repartimiento entre particulares, las sumas que se 
demandan, sin tropezar con la importancia de los unos y con la len- 
titud y apatía de los otros.. 

, Y lo segundo, porque si estas consideraciones son justas y dig- 
mas de tenerse presentes para eviiar la exáltacion de la sensibilidad 
que he visto asomarse en algunos dictámenes , no solo son en igual 
grado para separarnos de ereer que el pueblo de Cádiz puede reali- 
zar sin embargo la entrega de las cantidades pedidas , haciendo uno 
de aquellos esfuerzos que ne son agenos de sa patriotismo ; de aque- 
llos esfuerzos digo que le ofrecen tan pronizs y tan abundantes re- 
compensas sobre la seguridad del reintegro: y que el dia 2 de mayo 
del año de 1811, le ponen en la ocasion de emular la generosidad 
y el desprendimiento con que el de Madrid supo hacer ver al mun- 
do. entero en el de 1808, que la pérdida de las riquezas, el incendio 
y la devastacion inminentes, no deben detener á un pueblo gereroso 
para alejar de sí hasta la idea de la esclavitud. 

, Y por si esto no fuere bastante á deshacer el influxo que las 
pasiones habituales del ahorro y de la economía comercial puedan 
oponer al exercicio pronto de la generosidad de algunos prestamistas, 
tampoco.tergo por extraño que Y. M. se digne aumentar las seguri- 
dades del pronto y efectivo reembolso, diciendo al consejo de Re- 
gencia, para que lo haga presente á la Junta y Consulado , que zo 
pudiendo desentenderse las Córtes de la urgencia de los motivos que 
las obligaron á decrefar este préstamo, quieren que se lleve á efesto 
á la mayor brevedad y por todos los medios posibles, baxo las segu- 
ridades propuestas para el reintegro, y las demas que sobre las acor- 
dedas estime el Consejo conveniente, autorizándole en forma para 
gue pueda oiorgarlas.” 

El Sr. Golfin: “Señor, yo como diputado de la p:ovincia de Ex- 
tremudura ro puedo menos de.dar gracias á V. M. y al Sr. Polo, 
por el interes que ban manifestado en la libertad de aquella provin- 
gia, enlazada con la de toda la España. No dudo de que la Junta y 
el Consulado de Cádiz esten hmposibivtados. de. contribuir al alivio 
de una provincia que ha sacrificado todos sus intereses por el bien de 
In patris, y cuyos hijos han libertado al pueblo de Cadiz. En esta 
ztencion, y en la de que para que sea socorrida, haya de ser precise 
como se propone, que el Gebierro capitule con una corporacion par- 
ticular, ó proceder á uuas averiguaciones inquisitoriales ,. tan_poce 
conformes con el decoro de los ciudadaros españoles , repito á V. M. 
les gracias, y le pido encarecidamente que nos autorize para que ha- 
gemos saber á nuestra provincia, pues no puede contar con otros re- 
cursos que con los suyes particulares ; pues estoy seguro que no que- 
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dará extremeño alguno que no contribuya, no solo con quanto ten» 
ga, sino hasta con la última gota de su sangre 4 libertar aquella ilus- 
tre provincia, y aun para libertar á las demas de la esclavitud que 
las amenaza, y preservarlas de la desolacion que padecen.” 
Apoyaron esta peticion etros varios señores diputados de Extre- 
madura. : TN 
El Sr. Huerta en consegiiencia de su discurso fixó la siguien- 
te propesicion: Dígase al consejo de Regencia que no pudiendo des= 
entenderse las Córtes de la urgencia y necesidad con que los intereses 
de la nacion exigen en el dia la reunion “de medios con que tender al 
socorre y aumento de los exércitos , para realizar “las importantes ent 
presas que se hallan pendientes , quieren que el consejo de Hegencta, 
por medio de la Junta y el Consulado de Cádiz , “haga que se ¿leve Á 
efecto por todos los medios posibles y con la prontitud que recon: nda 
la necesidad , el préstamo de veinte millones de reales , pedido al co- 
mercio de esta plaza de órden de las Córtes «generales de 97 del cor- 
riente , baxo las seguridades en ella prevenidas , y las “demas que el 
Consejo estime convenientes ; pues para otorgarlas le “autoriza el Con- 
greso nacional en la forma siguiente: | E 
Aprobése esta proposición hasta la palabra prevenidas , substi- 
tuyéndose á lo demas la proposicion siguiente del Sr. Aguirre. 
Para realizar el empréstito citado , siempre que el consejo de Ré- 
gencia juzgue conveniente dar seguridades para su reembolso que no 
esten en las facultades de S. A. el concederlas , 'consultará ú las Cór: 
tes que resoverén sobre su aprobacion. e E di 
Habiendo el Sr. Perez de Castro reclamado la 'presentacion del 
proyecto de decreto que el dia antertor se encargó al Sr. Áznarez, 
este leyó el siguiente, que fué unánimemente aprobado... 
Las Córtes generales y extraordinarias , vivamente penetradas de 
dos tristes y gloriosos recuerdos que en todo 'buen patricio no puede"me- 
mos de renovar el ¡presente dia'; y deseando que mientras haya en los 
dos mundos una sola aldea de españoles libres , resuenen en ella tos 
cánticos de gratitud y compasion que se deben d los primeros márli- 
res de la libertad naciónal , han resuelto que en la iglesia mayor de 
todos los pueblos de la monarquía se celebre en lo sucesivo con toda so- 
lemnidad un aniversario por las victimas sacrificadasen Madrid el dia 2 
de mayo de 1808, á que concurrirán las primeras autoridades que 
en ellos existieren ; y habrá formacion de tropas», salvas militares, 
y quanto las circunstancias de cada pueblo pudieren proporcionar pa- 
ra la mayor pompa de esta funcion, tan patriótica como “religiosa, 
Quede así consagrado para siempre aquel insigne acontecimiento, y 
al paso que perpetuamente suban hasta el ciclo nuestros ardientes vo- 
tos por el descanso de sus almas , sea su memoria constante estimu- 
lo de los esforzados alientos de los débiles , vergúenza de los insensi- 
bles , y sempiterna afrenta de los infames , que cerrando los cidos 4 
los clamores de la patria , se afanan en 'vulde por verla sujeta á la 
coyunda del tirano. | 
El Sr. Perez de Castro : “Apoyo los términos en que está con. 
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cebido este decreto , dirigido á canonizar eternamente el gran día, 
el inmortal dia 2 de mayo ; dia para siempre memorable , en que 
el generoso vecindario de Madrid abrió , por decirio asi, la mar- 
cha en la gloriosa carrera que habia de correr la generosa nacion 
que la Providencia ha destinado á la libertad y á la independen- 
cia ; día memorable de luto y de gloria , en que el pueblo de Ma- 
drid dió un exemplo , que durará tanto como el mundo , de ardien- 
te patriotismo , de valor imperterrito, y de un ódio inextinguible 
á la tiranía. Añado como proposicion adicional : Que los inmor- 
tales nombres de los dos oficiales del Real cuerpo de artilleria , Daoiz 
y Velarde sean inscritos con lelras de oro en unas tablas que se co- 
locarán desde ahora para siempre en la sala de sesiones de las Cór- 
tes, en momoria eterna de la heróica resistencia que hicieron , y elo- 
riosa muerte que sufrieron en este dia , defendiendo la libertad de su 
patria. : 

Aprobáse igualmente esta propesicion , añadiéndose, 4 peticion 
del Sr. Salas, la palabra religion á las de la libertad de la. patria. 

El Sr. Capmany : “A tan heróico y patriótico pensamiento, 
quisiera yo que se añadiese que el dia 2 de mayo se señalase en el 
calendario , como el de la conmeracion de los difuntos, y el pri- 
mero de nuestra libertad , enlazando así las dos ideas religiosa y 
patriótica. 

Consiguiente á esto, fixó la siguiente proposicion que tambien 
fué unánimemente aprobada. 

Que en el calendario se señale con letra cursiva en el dia 2 de mayo: 
Conmemoracion de los difuntos , primeros mártires de la libertad espa- 
rola en Madrid. | 

Entre los partes acostumbrádos se leyó uno del gefe del ter- 
«cer exército , al qual acompañaba otro del mariscal! de Campo D. Jo- 
sé O-Donell, en que participaba una accion gloriosa que tuvo con 
el enemigo en las inmediaciones de Lubrin : con esta lectura conclu» 
yó la sesion. 


SESION DEL DIA TRES. 


AI 


A vista de las dudas que expuso el Sr. Zumalacarregui habérse- 
le ofrecido al extender el decreto de la manda forzosa en los testa- 
mentos aprobada por las Córtes (véase la sesion del día 8 de abril ) re- 
solvieren que en el preliminar del reglamento, donde dice América se 


añada y Asia, y en los artículos 1 y 16, se diga sin expresa voluntad 


ú órden de las Córtes ó del Gobierno supremo de la nacion. 
El Sr. Argúelles tomó la palabra y dixo: d : 

- “Señor, deseo hacer una proposicion relativa á la ayeriguacion 
de un hecho, que si es cierto, el decoro nacional, el honor del Con- 
greso y del establecimiento mismo á quien mas ofende, reclaman ua 
castigo exemplar. Quando se me anunció, excitó en mí la risa y el 
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desprecio, y le califiqué de cuento sacado de algun romance Ó con- 
seja de viejas; mas la persona que me lo referia era demasiado res- 
petable para que, al ver que insistia con ahinco en su certeza , no ¡la- 
mase toda mi atencion. Me acerqué á tomar informes , y despues de 
haber adquirido por mi «mismo las noticias mas auténticas, hallé un 
caso atroz y bárbaro que m8 llenó de horrer. Un religioso encerta- 
do por espacio de ones 6 mas años, baxo de pretextos de demencia, 
sin comunicacion, privado de la luz y demas auxilios que son in- 
dispensables para recobrarse de una dolencia tan lastimosa , MAS PA- 
rece un malhechor castigado inhamanamente por delito de su ÓL- 
den, que un desgraciado que experimenta un desconcierto en sus 
facultades intelectuales. Él misterio, la reserva y exquisito cuidado 
con que se le custediaba , contrastan demasiado con la situacion de 
un demente para quien hay en todas partes establecimientos públi- 
cos en que recluirlez Cuyo estado no debe ignorar el Gobierno, quan- 
do llega á estar en extiemo semejante. Yo no dudo de su locura; pe- 
ro resta saber si ha sido el origen de su encierro ó mas bien el resul- 
tado de su situacion. De todas suertes es inhumano el trato que se le 
ha dado. Este exige una ayeriguacion , para que Se justifiquen sus 
mismos compañoros , Ó se haga un exemplar castigo por un atentado 
contra todas las leyes , contra los decretos de V. M., contra la sam- 
tidad misma de la religion, contra todos los principios que la han 
dirigido en la abolicion del tormento, en las reformas para evitar pri= 
siones arbitrarias:::: en una palabra, desde el 24 de setiembre no €s 
ya España el pais donde pueden cometerse injustamente ¡semejantes 
brutalidades. 

La proposicion dice así: 

Que el consejo de Regencia remita é las Córies sin pérdida de mo- 
mento una exposicion individual , sin omitir en ella circunstancia algu- 
na, por leve que parezca, sobre lo ocurrido en la noche del primero dal 
corriene en el convento de PP. Dominicos de esta ciudad , en donde se 
descubrió emparedado el religioso Fr. Diego Chacon. Y mientras S. M. 
acuerda lo conveniente en lan inaudito case , el consejo de Regencia to- 
me baxo su inmediata proteccion el expresado religioso, Y disponiendo 
que se le custodie con todo cuidado y diligencia para que por minga 
«pretexto experimente su' persona la menor vexacior , aunque se halle 
len el dia en estado de demencia, quedando responsable de su seguridad 
y buen trato el sugelo 6 autoridad que S. A. comisione á este objeto.” 

Advyirtió el Sr. Martin que no era necesario dicha: proposicion; 
que al expresado religieso: lo tenian encerrado, (nO emparedado) 
porque estaba furioso; refirió algunos lances que lo acreditaban ; y 
añadió que jamas le había faliado la debida asistencia. Repuso el 
Sr. Arguelles: “Señor, yo me constituyo responsable de los hechos 
que he indicado. Si el Congreso hiciere en este caso: lo mismo que 
con el hospital de la Isla nombrando en su seno una comision que 
exáminase por sí misma la verdad , se saldria muy en breve del caso, 
Pero el verdadero camino es que Y. M. aprube la proposición, y el 
Gobierno manifestará lo que haya en el particular baxo su TC5pOnsas 
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bilidad. Yo aseguro al señor preopinante que si se le encerrase, ó á 
qualquiera de los religiosos que dicen que solo lo estaba aquel des. 
graciado por loco y para custodia en semejante parage, veriamos 
qual era el resultado de habitar tan deliciosa mansion, y de experi- 
mentar un trato tan delicado y curativo. Los hechos, Señor, los he- 
chos son los que se deben aclarar, y aquel es el camino de la verdad.” 

Iba á contestar el Sr. San Martin, pero el Sr. Presidente cortó la 
discusion , insinuando que podia ya vo'arse la proposicion del Se- 
ñor Argúclles. 'Se votó y quedó aprobada, substituyéndose á la pala- 
bra emparedado , la de encerrado , y poniendo en este caso donde di. 
ce en tan inaudito caso.” 

S2 mandó pasar 4 la comision de justicia un oficio del ministro 
de la Guerra, en que remite otro del general en gef» interino del ter- 
cer exército, acompañado de los documentos relativos á las causas 
que se hallan pendientes en los tribunales militares de Cartagena y 
Alicante, y en el permanente de aquel exército. Habiendo hecho pre- 
sente el ministro interino de Marina que parecia oportuno al consejo 
de Regencia que pasase el mismo á informar al Corgreso en sesion 
pública del estado en que se halla la marina, de la necesidad de 
fomentarla 8zc. $zc., resolvieron las Córtes que lo yerificase en el dia 
inmediato á las once de la mañana. 

Se mandaron pasar á las comisiones respectivas las proposiciones 
contenidas en el siguiente papel del Sr. Ros, que leyó el Sr. Se- 
cretario. 

“ No hay cosa mas oportuna para trastoraar el buen órden y la 
tranquilidad de los pueblos, que á pretexto de:salvar la patria estru- 
xarlos:con centribucienes , é inverii:las en objetos contrarios á los fi- 
nes que proclama el Gobierno para facilitar su exáccion. La benefi- 
eencia de los que gobiernan los inclina freyiientemente á condescen- 
der á las importunas instancias de los que incesantemente los asaltan 
por chupar la sangre del estado; pero esta condescendencia que en 
un particular que dispone de lo suyo es “una virtud, es un vicio de- 
tesiable en los que manejan los ezudales públicos. 

Los españoles sacrifican quanto tienen, á fia de que se invierta 
en los objetos absolutamente precisos para salvar la patria; y conce- 
der sus caudales á quien no la sirye, ó cuyos servicios son inútiles 
para conseguir un fin tan sagrado, es una felonía detestable. Gali- 
cia, que sin mas auxilios que el esfuerzo de sus naturales pudo ano- 
nadar un exército de setenta y quatro mil hombres, no puede orga- 
nizar otro de treinta mil , no tanto por falta de dinero quanto por di- 
siparse en sueldos de empleados , Ó absolutamente inútiles para la de- 
fensa ds la nacion, Ó que no son necesarios. Por no poder mantener 
ni vestir los reclutas tuvo que enviarlos á sus casas, al mismo tiem- 
po que mantienen quatro intendentes, quatro administradores gene- 
rales, dos individuos de la junta Central, un capitan general, tres 
tenientes generales, y otra innumerable chusma de receptores y €s- 
cribanos , que por falta de pleytos fueron transformados en oficiales, 
con la inmensa caterva de oficinistas que consumen los productes del 


erario. 
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« Es justo que el estado sustente á los que le sirvieron ; pere tam- 
bien es justo que no pudiendo mantener 4 los que actualmente sirven 
á la patria sin abandonarlos , abandone á su desgracia á los que ya 
no pueden servirla , porque Su salvacion es la suprema ley que debe 
observarse. No obstante sin llevar las eosas á sus extremos pudieran 
combinarse los intereses del estado con los de los particulares, si se 
observaran con alguna exáctitud las reglas de la justicia distributiva. 
Muchos de los empleados que no sirven á la patria, ya por st inep- 
titud, ya por ro haber en que ocuparlos , son diguos de retribucion; 

ero tambien hay muchos que no pueden exigir con justicia. 

“Las jubilaciones son Unas Meras gracias respecto de los que tie- 
nen caudales suficientes con que subsistir , y: habiendo. varios jubila= 
dos que se hallan en este Caso, será uma injusticia concederlos lo que 
necesita la patria, para. salvarse 6.darles mas que lo puramente nece= 
sario para subsistir.- 

“Hay empleados que sin tener en que Ocuparse perciben del eras 
rio las dos terceras partes de su sueldo ,. y estos lo mas que pudieran 


exigir del estado seria. que se les. reputara. come jubilados; y. asi creo 
que deberian contentarse con la, mitad de: su: sueldo. mientras que se 
proporcionase algun: empleo en que colocarlos... 

Las juntas provinciales crearon muchísimos empleos railitares 
y políticos, no porque fueraminútiles 4 la patria estas creaciones, si= 
no por extender la autoridad de su soberanía en favor de sus amigos 
y parciales. Es bien notorio. que. los- pueblos detestaron. estos. desórde- 
nes, y. que jamas pensaron conceder á:las juntas mas- facultad?s que 
las precisas para defender la patria ; y para obtener” este fin no nece- 
sitaron de la creacion de tantes geverales , porque los soldados obede- 
cieron siempre á los gefes que se les han dado, siú avendcor á si lle- 
vaban galones ó. bordados en las vueltas. de sus casacas. 

« Es cierto que la junta Central: confirmó. estos desórdenes ; pero 
tambien es preciso confesar que no los. ha aprobado, pues. depen- 
diendo su autoridad del reconocimiento de las juntas provinciales, 10 
creyó conveniente exponerse á que Ja privaran de la soberanía, ne- 
gáudose: 4 obedecerla, Ó precisándola á convocar las Córtes generas 
les. segun deseaba toda la nacion. . 

“Habiésdose reunido V. M. por el voto uniforme de los pueblos 
libres , y. por la expresada aprobacion de los.que ocupa el enemigo, 
es ya el tiempo oportuno para hacer efectivas las reformas que ape- 
tece la nacion , y que exige la necesidad de salvar la patria. Quanto 
indebidamente perciben muchos de los empleados es absolutamente 
preciso para: mantener y armarlos soldados, y las leyes de la- gratitud 
y de la viedad duermen , mientras que duran. las de la necesidad, 

“Co cédasetodo el honor que se quiera á las juntas provinciales 
por sus buenos servicios, pero sea sia perjuicio del erario. Tengan 
los promovidos por las juntas. las distinciones cerrespondientes á sus 
empleos, pero aplíquense sus- sueldos á los defensores de la patria, 
Esto se conseguirá, sino me engaño, observando las reglas siguientes: 

Primera. Ninguno: de. los promovidos por los juntas provinciales 
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á empleos militares y políticos que no sean de número fixe por ley, 

ordenanza, estatuto Ó costumbre , gozará de mas sueldo que el cor- 

respondiente al empleo ó grado que obtenia ántes de su promocion, 

á no ser que las victorias que haya ganado, ó los importantes ser. 

“vicios que haya kecko á la patria, justifiquen que influyó el mérito, 
no el favor en la promeeion. 

Segunda. Para los empleos 6 comisiones civiles 6 militares, cuya 
provision se crea. necesaria, no se valdrá el consejo de Regencia de 
los promovidos por las juntas que no hayan justificado su eleccion 
con sus servicios , mientras que se hallen otros, que perciban suel- 
dos de la nacion. 

Tercera. , Los empleos ó comisiones que obtengan los promovidos 
por las juntas que no hayan heeho servicios notorios é importantes 
á la patria, quedarán vacantes desde la publicacion de este decre. 
to; y siendo de los que no puedan suprimirse se conferirán los mi- 
litares 4 los oficiales generales que sobren en el consejo de Guerra, 
Ó que se ballen en las provincias sin destino: y los políticos y cis 
viles á los empleados que perciban sueldos del erario, sin servir sus 
empleos por tener ocupados los franceses los paises en donde existan. 

Quarta. Los oficiales generales que se destinen al servicio de 
la patria en los empleos Ó comisiones indicadas, deberán servirlas sin 
alguna gratificación , ni mas sueldo que el que anteriormente cobras 
ban sin estar destinados. 

Quinta. A ninguno de los oficiales generales ó subalternos que 
no esten empleados en el servicio activo de campaña se le conce- 
derá gratificion, sobresueldo ni raciones; ni podrán ocupar sol- 
dado algune con, el título de asistentes Ó de ordenanza con motivo 
ó pretexto alguno. 

Sexta. El comisario que abone á los indicados racion alguna, 
ó que admita en las revistas como plazas efectivas las de los asisten- 
tes ú ordenanzas de los que existan en el exército , perderá por 
el mismo hecho su empleo, y pagará el valor de las raciones abona- 
das, aunque dichos oficiales se hallen ocupados , sirviendo á las 
Córtes Ó al consejo de Regencia ; pero se exceptuan los que se em. 
pleen en los destacamentos destinados á su guardia. 

Séptima. Ninguno de los empleados civiles que cobre sueldo del 
erario sin servir su plaza, podrá percibir mas que mil reales men- 
suales aunque importe mucho mas el valor de las dos terceras par- 
tes que ántes de ahora se hayan asignado. 

Octava. Siendo las jubilaciones unos subsidios que se concedian 
á los que habian servido á la patria, para que no mendigaran 
quando ya no podian servirla, no se pagará jubilacion alguna á los 
que por sus patrimonios Ó caudales tengan lo necesario para subsis- 
tir, porque las necesidades de la nacien no permiten que se consu- 
man en objetos de piedad las sumas necesarias para satisfacer una 
deuda de rigurosa justicia.” ! 

El Sr. Garoz presentó por escrito dos proposiciones relativas, la 
una 4 que se hicieran rogatiyas públicas Ó privadas para el feliz éxito 
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de nuestras armas, y la otra á que por madio del consejo de Rogen- 
cia se exhortará al comercio y pudientes de esta plaza á realizar un 
préstamo de diez millones de reales precisamente para la manuteacion 
de los exércitos. No se admitieron 4 discusion por haber las Córtes 
tomado ya las debidas providencias sobre uno y otro asunto. 

La comision eclesiástica presentó el siguiente dictamen. 

“En 11 de abril se sirvió V. M. encargar á una comision de 
eclesiásticos que formara un plan de las alhajas necesarias para la de- 
cencia del culto, y que indicara los madios mas oportunos para lle-. 
var á efecto la aplicacion de las restantes para la salvacion de. la 
patria. La comision creyó que podria satisfacer á los deseos de V. M. 
indicando las alhajas que podrian necesitar las catedrales , las pre- 
cisas para las parroquias, y las que creia indispensables para la de- 
ceucia del culto de las iglesias de los monasterios , y €n las de los 
regulares mendicantes; pero despues de un exámen reflexivo , halló 
inexácta esta division, y reconoció que no alcanzaba su perspica- 
cia á tanto, que pudiera indicar una regla general para cada una 
de las quatro especies de iglesias expresadas ; porqus cora0 la de- 
cencia del culto no es absoluta, sino respectiva al número de 1mi- 
nistrós de cada iglesia, y á las circunstancias de los pueblos , se- 
rian supérfuas en una las alhajas que en otra fuesen absolutamen- 
te necesarias. Lo que se tendria por suficiente para una parroquia de 
la Sierra., seria, indecente en otra que Cádiz : lo que pudiera pare- 
cer magaífico em la catedral de Segorbe , se reputaria mezquino en 
la de Valencia , y lo que se presentase decente en la iglesia monas- 
terial de una aldea , seria miserable en la de S. Martin de Santiago. 

Conoce la comision-que no es esencial para el culto el uso del 
oró y la plata ; paro se persuade á que desazonaria mucho á. los 
pueblos ver introducidos otros metales en las alhajas de sus iglesias, 
que vió siempre fabricadas en aquellas materias preciosas , porque la 
mayor parte de los hombres se gobierna por los sentidos. La iglesia 
desde su orígen procuró sacar partido de las mismas preocupaciones 
de los fisles, que comunmente forma la idea de la maguificancia de 
los objetos por su aparato exterior. Por eso adoptó el uso de los 
metales preciosos, y la sagrada pompa de sus festividades para con- 
dácir 4 los hombres á que formasen ideas sublimes del Ser supre- 
mo, á quiea tributan sus adoraciones por medio de la magaificen- 
cia del culto. ] 

Es cierto que aunque la iglesta adoptó el uso de Jos metales pres 
ciosos. en los templos, no por eso dexó de enaganarlos para socOl= 
rer la miseria de los hombres quando Jo exigiese la necesidad, por- 
que conoció que eran mas preciosas sus almas que los metales. Asi 
vemos que establecen los cánones la venta del oro y plata destima- 
do al culto para redimir con su precio 4 los cautivos, para vestir 
á los desaudos, para sustentar á los hambrientos, y ano tambien pa- 
ra fabricar cementerios en que descansen las cenizas de los files 
-difintos, 

La administracion de los bienes y alhajas de las iglesias está en- 
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comendada á los obispos, no solo por los cánones anteriores á la dis- 
ciplina de las falsas decretales , sino tambien por las leyes y cáno- 
nes posteriores. Los concilios 1! y IV toledano, que han sido igual- 
mente Córtes, 6 Congresos civiles, encargan á los obispos exclusi- 
vamente la custodia y adminstracion de los bienes eclesiásticos, 
para que dispongan de ellos segun ordenan los antiguos cánones. 
Conocen los prelados españoles que la patria necesita del oro y plá- 
ta de las iglesias para vestir y sustentar á los soldados que defien- 
slen la religion y el estado: saben que las alhajas de nuestros tem- 
plos estan expuestas á la profanacion y al saqueo de unos hombres 
mas implos que los asirios, y haria una atroz injuria á los obispos 
de España, quien los creyese indolentes en los males de la patria. 

Solo ellos pueden conocer lis circunstancias de sus iglesias , para: 
asignar las alhajas que sean necesarias para la moderada decencia 
del culto. Solo ellos pueden y deben saber los utensilos de oro y 
plata de cada uno de los templos de su diócesi, y nadie puede 
extraer con tanta facilidad come los obispos las alhajas, que podrá 
ecultar el zelo indiscreto de algunes elérigos , por una piedad mal 
entendida ; solo su autoridad es capaz de acallar las quejas que han 
sle suscitarse contra esta providencia. 

La pública utilidad exige que se encargue á los obispos la ex- 
traccion de la plata de las iglesias, porque ha de ser mas pingiie' 
su producto que si se encarga á qualquier otro esta comision. La 
necesidad dicta lo mismo , pues solo los obispos pueden juzgar rec- 
tamente qué alhajas sean absolutamente necesarias para el culto de 
cada una de sus iglesias. Finalmente así lo aconseja el buen órden, 
porque nuestras leyes y nuestros cánones dexan á la prudencia de 
ios ebispos el juicio de las circunstancias en que debe hacerse la 
enagenacion del oro y plata destinada al culto divino, y Y. M. no 
se reunió para trastornar los cánones y las leyes. 

Por lo expuesto cree la comision que V. M. debe indicar á los 
obispes las necesidades urgenies de la patria, para que la socorrar . 
econ quanta plata y oro no sea absolutamente necesario para el cul- 
ño , en cumplimiento de lo qual tienen ordenado los cánones. 

Que aquellas alhajas cuya forma sea mas preciosa que la materia, 
las commuten por el precio intrínseco en dinero. 

Que todo el exo y plata que destinen para el remedio de las 
necesidades de la patria, lo entreguen en las tesorerías reales con 
uba certificacion de su peso y quilates, tomando recibos duplica- 
dos de los tesoreros , uno para el uso de las iglesias , y otro para 
remitir á la secretaría del despacho universal de Hacienda. 

Que los maestros ensayadores , Ó contrastes de los pueblos pe- 
sen y ensayen el oro y plata que se les presente , dando la respec- 
tiva certificacion de su peso y quilates gratuitamente. 

Concluida esta lectura , dixo 

El Sr: Anér: “Señor , yo creo que no hemos adelantado nada, 
Aquí no se trata de poner contribucion sobre la plata de las igle- 
sías. La junta Central exáminó ya esta materia con la circunspeecion 














gue ella exige, y á pesar de tener en su seno varios prelados , de > 
excto la contribucion de la plata de las iglestas. El que se exija por 
este ú otro: conducio es indiferente : exigirla es lo qus importa ; de 


lo contrario , NO Se da nada. Esto lo hemos visto por experiencia; 
y no me seria dificil citar algun parage donde hay escondidas una 
porcion considerable de axrobas de plata. Señálese pues la que de- 
ba quedar en Jas iglesias para el culto y decencia que á cada una 
de ellas corresponde : HO haciendo esio , nada haremos 5 y esto es 
lo que á mi parecel debía habar hecho la comision. Así se hizo en 
el principado de Cataluña, y tedas las iglesias se presentaron gus" 
tosas 4 tan justo sacrificio. Los obstáculos que á esto puedan opo- 
nmerse , nacen todos de un zelo indiscreto y de una piedad mal en- 
tendida. Este mismo zolo y esta misma piedad harán que si se de- 
xa á la discrecion y arbitrio de las iglesias este juicio ó señalamien- 
to, entreguen la que quieran , y no acaso la que deban. Hágalo 
pues V. M.; pues de otro modo no logrará todo el ebjete que se 
ha propuesto ca esta contribucion.” 

El Sr. Laguna : “ Lia Badajoz se perdieron mas de quinientos 
quintales de plata , solo por andarse con estas consideraciones.” 

El Sr. García Herreros : “Señor , subscribo al dictamen de la 
comision , en quanto á que la designación de las alhajas, que las iglo- 
sias necesitan para el culto sagrado , se haga por los reverendos obis- 
pos, que conocen las circunstancias particulares de cada una, á 
que arreglarán la preiendida designación , debiendo V. M. descan- 
sar en la virtud , zelo é ilustracion de los prelados que en todos tiem.- 
pos han merecido la confianza de los monarcas. 

Yo, Señor, nO hablaria mas sobre este punto si la comisión para 
fundar su dictamen no inculcase demasiado la autoridad que per los 
cánones compeie a los RR. obispos sobre los bienes de las iglesias, á 
los quales , dice, qe se debe arreglar V. M. en estas materias, que 
en buen idioma, y concretándonos al punto de que se trata, quiere 
decir, que V. M. con arreglo á. dichos cánones, no puede disponer, 
como lo ha hecho, de la plata y oro de las iglesias sin anuencia de los 
RR. obispos ; Ó lo que es lo mismo, que quaudo las necesidades del 
estado sean tan graves que obligusa 4 ese recurso, deberá Y. M. hacer- 
las presentes á los obispos, para que si lo tienen á bien, como le 
tendrian, acordasea la gracia, reservándose el designar las alhajas de 
que habia de usar. 

Esía doctrina ne es nueva; los cánones en que se funda son cier- 
tos; pero tambien lo es, que estos no han sido admitidos en España, 
ai la doctrina ha pasado de opinion entre particulares. Bien sabido es 
lo dispuesto en el Concilio general Lateranense TI: pero nadie ig- 
nora las actas de las Córtes generales , celebradas en Guadalaxara por 
el Sr. D. Juan el 1, por las que consta que este Coacilio no fué ad- 
mititlo en España ; las leyes y pragmáticas publicadas con posterio- 
ridad al Concilio, prueban lo mismo, pues todas son contrarias á 
lo en él sancionado. En varios títulos de las Partidas E, 11, 11I, Y 
en la Recopilacion hay muchas leyes y pragmáticas que imponez á los 
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eclesiásticos, inclusos los obispos, la obligacion de ir en persona á sar- 
vir á la guerra, á prestar servicios para ella quando no puedan ir, y 
se les ob.iga £ todo lo que toca al bien público del estado ; y por lo 
tocante al punto presente es bien notoria entre otras muchas la ley 1x 
tét. 31, 15. 1 de la Recopilacion, que dispone 

Que siempre que acaeciese guerra 6 gran menester pueda el rey to- 
mar la plata de las iglesias, y axí lo hicieron varios señores reyes, en- 
tre otros los católicos ; y D. Felipe II en un registro genera! que man- 
dó hacer de la plata del reyno, no excluyó la de las iglesias, aunque 
no llegó el caso de valerse de ella. 

Diez y seis siglos se estuvo gobsmardo la monarquía éspañola 
por estas layes, sin haber sufrido sus reyes que por pretexto alguno 
se los parturbase en el uso ds esta autoridad. Hasta el año de 1596, 
en que elipse IT, retirado ya en el Escorial, y postrado de años y 
achaques por sosegar las inquietudes que produxo un papel que es- 
cribió el Dr, Juan Gutierrez en fuyor de los derechos de los eclesiás- 
ticos , pidió un breve á $. S. para continuar cobrando los millones en 
lu forma que so habian impuesto, y cobrado seis años ántes', no bay 
exsmplar alguno ds que los reyes de España hubiesen ocurrido 4 
Roma ni á los obispos para gravar á los eclesiásticos , y para usar de 
la plata de las iglesias. Y es muy de notar que no obstante la alar- 
ma que produxo el papel de dicho Gatisrsez, aA9-por eso se de- 
tuvo el consejo de Castilla en librar la provision ordinaria para que 
los jueces eclesidsticos no embarazasen la cobranza de la renta de 
millonos, y para que absolviesen á los excomulgados por esa ra- 
zon. Aquel breve y los demas que posteriormente se han impetrado, 
no han podido interrumpir ni derogar las leyes y costumbres que 
han dado á nuestros monarcas la autoridad qus habian exercido 
por diez y seis siglos, ni perjudicar á sus sucesores en el uso de es- 
ta regalía ; así que , inculcarse ahora en que V. M. se arregle a lo dis- 
puesto por los cánones para la exáccion de la plata de las iglesias es 
desconocer la autoridad de V. M. Los cánones no pueden arreglar 
otra cosa que lo perteneciente á la pureza de nuestra santa fa y reli- 
sion, y á la disciplina de la iglesia, en lo que siempre han sido y 
serán obedecidos con respeto: pero quando tratan de materias tempo- 
rales no se han admitido, como ha sucedido con los Concilios Late- 
ranenses de Alexandro 111 é Inocencio Tli, la bula unam sanciam de 
Bonifacio Vi, la bula ¿an cocna, y otras que ni han sido admitidas, 


mi han obstado para que nuestros reyes hayan procedido contra su tenor. 


Los mismos señores que dan á V. M. el dictamen, reconocen 
prácticamente la autoridad que reclamo. Es bien sabida la particion 
que los cánones desde la primitiva iglesia han hecho de los bienes 


eciestásticos, destinando una para los pobres, que en España no se 


separó de la señalada á sus ministros por el juste concepto que sismpre 
han merecido de muy limosneros, y no obstante dichos cánones , y de 
que en ellos sedes previene: que de las rentas eclesiásticas solo pueden 
temar lo preciso para su sustento, y que lo demas debea repartirlo 
entre los pobres, usan de la fo0uktad que les da la ley del reyno para 
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testor en f»vor de sus familias ó extraños de los bienes adquiridos in- 
tuitu eclesia sin que hayan ¿udedo de la autoridad de esta ley que 
les da una facultad contraria 4 los cánones , ni se hayan detenido á 
indagar si á la publicacion de aquella ley precedió alguna Bula: 
¿ pues por que en el caso presente se le quiere sujetar á V.M.álo 
dispuesto por los cánones en mengua de su autoridad? En todo me 
conformo con el dictamen de la comision menos en esto, que nO de- 
be V. M. permitir que corra por to que he indicado.” 

El Sr. Mexia: “Señor, mis reflexiones no se extenderán mucho; 
seré breve. Yo respeto á tedos los eclesiásticos aun sin ser diputados, 
pero mucho mas á unas personas tan respetables como los que dig- 
namente ocupan los asientos de este Congreso. Sin embargo me per 
donarán los señores de la comision que yO agregue mi débil voz al 
dictamen del Sr. García Herreros y al del Sr. Anér. En primer lu- 
gar la junta Central que fué sebsrana, á lo menos por el recenoci- 
miento posterior, dió esta providencia que debe llamarse ley. En se- 
gundo lugar Y. M. la ha decretado, y todo lo que sea revecar un 

acreto que ha sido el fruto y el resultado de una discusion larguí- 
sima, no me parece conveniente. Me cententaré sin embargo para 
tranquilizar el ánimo de algunos señores Con decir que hay una ley 
muy terminante en la Recopilacion que dice, que no podrá nadie 
us=r de la plata de las iglesias á menos que los reyes lo juzguen ne- 
cesario para subvenir á las urgencias del estado en caso de guerra Ú 
otro semejante ; en cuyo Caso pueden echar mano de ella. Si, pues 
esta ly existe y existia ántes que se instalara V. M., y ántes que 
ninguno de-nosotros naciera , ¿como podrá decirse que V. M. no se 
ha reunido para trastornar las leyes y cánones? Pero si se trata del 
modo como se ha de exiyir esa contribucion, yo tambien me arreglo 
al dictamea de la comision; mas si se dice que lo que buenamente 
quieran hacer los obispos, es lo que pueden hacer, á esto me 0pon- 
go. V. M. ha dado un decreto imperativo ; de lo que se infizre, que 
esta contribucion no se dexa precisamente al arbitrio de los señores 
eclesiásticos debiendo V.M. fixar el tanto.” 

El Sr. Terrero: “Soñor, la cláusula estampada en el dictamen 
de la comision es justisima como dexa de serlo la reclamacion en su 
contra. Dice que V. M. no se debe ingerir en truncar cánones : pre- 
gunto , ¿acaso hay algun católico en el mundo que pueda contrar*s- 
tar esta verdad? Haciéndosa mencion coa el objeto de la discusion 
presente de las facultades del soberano, se asegura que la tiene pa- 
ra ingerirse en los bienes de la iglesia ¿inconsulto epíscopo, y esto se 
asegura como una verdad incontrastable , y yO aseguro y V.M. que 
es una falsedad tambien incontrastable. Acuérdome en este ca:0 y en 
este momento de una relscion que trae Valerio Máximo hablando de 
Dionisio el S racusano. Dice que entró este en un templo, y que ob- 
servó 4 Júpiter que tenia una faxa qurca de que estaba ceñido, y 
que dixo: esta faxa para el invierno es fría, y para el verano es de- 
masiado pesada : con que tenga acá. Vio despres á Apolo que tenia 
unas barbas de oo muy lergas y ensortijades; y exclan.ó, ¿4polo 
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son barbas , y sin ellas su padre Esculupio 2 vengan acá las barbas. 
«Y añade que hasta los mismos paganos se estremecieron de tan escan. 
dalosa conducta, y que aquel rey murió en el mar por justo castigo 
«de tos Dioses.... Paréceme poco mas ó menos igual la doctrina que se 
«trata de introducir aquí. (Se le interrumpió.) Esto lo digo salva la men- 
te del señor preopinante : hablo con respecto á la doctrina que suena, 
pero sia hacer mencion de nadie en particular. Decia que á corta di- 
ferencia parece semejante la doctrina , la razon; los bienes que la 
iglesia posee, los posee en propiedad por desprendimiento genero- 
so del pueblo fiel que se los sierga para el culto y homenage de Dios 


y sustento de sus ministros; y sea qual fuere la autoridad que se los” 


apropie, y sean los que fueren los usos á que se destine, es úna usur- 
pación, como lo fué la de la viña que usurpó Nabot porque así se le 
antojó, siendo así que era monarca. El mismo derecho tiene la igle- 
sia sobre sus bienes, que cada ciudadano sobre los que posee. En- 
-horabuena que abundando la iglesia de teseros , Si acaso abunda , así 
como los demas miembros del estado deben contribvir, contribuya 
tambien esta; pero, ¿de que modo? Por el canal que insinua la mis- 
ma comision, porlos prelados de la misma iglesia que son sus adminis. 
tradores. En fin.este cs eterno, per lo qual pido que se señale dia para 
su discusion , y para entences pido la palabra toda la mañana. Eno 
«tre tanto apruebo el dictamen de la comision.” j 
El Sr. obispo de Mallorca: “La comision sabe que los bienes de 
las. ¡iglestas esten sujetos á la inspeccion y gobierne de los prelados, 
y sabe tarsbien que la: plata de las iglesias debe aplicarse á las nece- 
«ssidades del estado. Hay tres casos en que pueden los obispos dispo- 
¡ner de dichos bienes; por piedad, utilidad y necesidad. Todos tres 
concurren en el dia. Es cierta la ley que ha citado el Sr. Mexia. Los 
estados pueden aprovecharse de la plata de las iglesias en un caso de 
urgente necesidad. Es cierto. lo que ha expuesto el Sr. García Her- 
reros, que los reyes se han aprovechado de los tesoros de Tas jgle- 
sias en un caso de urgencia; ¡pero esto ¿de que modo? acudiendo á 
los prelados. No es está' doctrina nueva. $. Agustin en el sitio de Hi- 
pona vendió las alhajas de su iglesia, para atender con su producto 
á las necesidades de aquella ciudad. Nunca se ha negado ni se niega á 
que se entregue la pl:ta de las iglesias. Se trata únicimente del modo 
con gue se ha de exigir. No es rauy cierto que anteriormente los sobe» 
ranos la exigiesen por sí; ántes bien acudían á les prelados para que en- 
tregaras las alhajas, y luego cuidaban de reponerlas por igual con- 
ducio. La comision, pues , conociendo la necesidad del estado, y la 
justicia con que pide la plata de las iglesias, conviene en ello, y en na- 
da se opone al parecerde V. M. Se ciñe únicamente á tratar del modo 
de efecinar esa contribucion , y para eso propone las medidas que le 
parecen convenientes, ¡porque el dar una regla fixa de la plata que 
se puede extraer de las iglesias, es imposible; porque bay iglesias 
que tienen mas, otras que tienen menos. ¿Creerá V. M. quelos obis- 
pos que conocen el estado de las cosas dexen de entregar para el es- 
tado lo que no sin necesario para el culto? Yo á lo menos no lo 
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eoncibo. Ademas los obispos estan y tienen motivos de estar mas en- 
terados de las alhajas que tienen en sus iglosias. Yo quando recibí el. 
aviso 4 órden de la Central, formé un inventario de todas las alha- 


hd 


jas de mi :glesia , le tengo y sé las que hay. Me imagino que alias: 
guna iglesia se: ha negado , nl:se negara á una 'contribicion tan jus- 
ta. Yo por mí no me niego. Conozco la necesidad de cooperar á ques 
se entregue quanta plata hay.en las iglesias: yo por mi'parto.coope=: 
raré. El deseo de la comision no es, ui ha sido oponerse jamas á la 
autoridad de V. M. Yo ereo que sin esta órden los obispos hub:sran 
hecho quanto V. M. pueda exigirles.” 
El Sr. Argielles: “Tengo muy poto que añadir 4 lo dicho por el 


Sy. obispo de Mallorca, pero nunca será de mas alguna reflexion patas : 


tranquilizar enteramente las conciencias de los: hombres mas: delica=: 
dos en esta materia. Me parece digno de admiracion, que se extraño 

una doctrina, que como kan dicho los señores preopinantes es COJnua : 
y conevida de todos los que se han dedicado al estudio de estas ma- 

terias, de modo que ya ne puede ser un punto de opinion. Aquí no, 
ss trate de quitar á Dios lo que es de Dios; ni al César lo que es del; 
Gésar..... Quando se trata de materias tan sagradas, es de admirar > 


que se traygan'exemplos del gentilísimo. Deben evitarse semejantes * 


comparaciones. Yo desearia que esto se disputase largamente como 
quiere el Sr. Terrero , sino temiera que el Congreso se convirilese en 
un contilio ó en una academia..... La inmunidad eclesiástica la res. 
peta V. M. en todo lo que es compatible con el bien del estado. 11 
decreto de 24 de setiembre la respeta igualmente, y: seguramente el: 


Sr. obispo de Mallorca acaba de desvanecér todos los escrúpulos: 


que pudiera haber en esta materia. Jamas se entendió que la iumuni=> 
dad eclesiástica eximiese al clero de contribuir 4 a salvacion del es- 
tado: Recurro 4 los tiempos anteriores, á las falsas decretales , en don- 
de se verá que los mismos cánones están llenos de esta doctrina. Si 
los reyes por las razones que entonces existiau se han querido des- 
apropiar del derecho que les competia , de exigir de iodos las con- 
iribaciones para el estado , esto se debe á su generosidad ; y si ahora 
se intenta hacer otra cosa, es con respecto á las- circunstancias en 
que nos hallamos, y porque la iglesia peligra tanto como el estado, 
pues que estando la iglesia en el estado, mientras dure este, se con- 
servará aquella. Por consiguiente, respeto V. M. la inmunidad ecle-: 
siástica, en quanto sea compatible con la seguridad de la iglesia, y 
la de V. M. Conservésela enhorabuena V. M., pero en tan urgentes: 
tristes circunstancias como se halla el estado, no puede menos: 
V. M. de echar mano de sus bienes. Está autorizado para ello, y el 
Sr. Obispo , como he dicho, ha quitado todo rastro de escrúpulo si 
habia quedado alguno. Así me limito 4 apoyar lo que sabiamente ha 
expuesto el Sr. Garcia Herreros. La-regla que da la comision es su=: 
mamente vaga; yo convendré en que la catedral de Sevilla, por 
exemplo, exfgirá mas expleador en el culto que una colegiata, pero 
esto, repito, es muy vago. Ei conocimiento del corazon humano, y 
la sabiduría del Gobierno exigen que se coitea todas las ocasiones 
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que puedan dar orízen á disputas. Es lo demas no tenzo insoñye. 
niente en acregaras al dictamen d> la co aision eclesiástica ...” 

E: Sr. Obispo de Mullorca: “El estado eclesiástico de España ha 
creido, y cree que en estos casos de tanta miseria no está exé ito de 
lis contribuciones. Hi dado ya una prueba de esto pagándolas sin 
acordarse de su inmunidad. Dosds muchos años está pagarlo la de 
millones, y ahoa con motivo d> nuestra santa insurreccion ha paga- 
do inuchis otras. Los eclesiásticos mas pobres han contribuido com 
su quota orlinaria cor el mayor gusto. Esto lo digo porque no se en- 
tien la que el esado eclesiastico rehusa y se retrae de contribuir.” 

El Sr. Bírcena: “Señor, es demasiado grave la imputacion gue 
se hace á la comision eclestástica quando se dice, que niega á V. M. 
sus justos títulos y derechos, para que los que tenemos el honor de 
componerla nos desentendamos y no la rechazemos. Creeria la comi- 
sion haber eometido un horrendo crimen, si hubiera tratado de dis- 
putar á V. M. las justas y legítimas facultados que 13 son propias, 
como que exerce la soberanía: y está persuadida que fuera muy im- 
pertinente agitar la presente question de 'a potestad eclesiáxtica en 
competencia con la civil, h fixar los límites de una y otra. Me lison- 
jeo de haber expuesto á mis compañeros, quando tratíbamos nues- 
tros asuntos, que nos separásemos de este punto, Ó ¡procurásemos 
prescindir de él; pues que habiéndose tocado otra vez en el Congre- 
so, se notó mucha divergencia de opiniones, y que cada uno trataba 
de sostener la suya con zelo y actividad. La comision en su dictas= 
men se ha limitado á desempeñar los dos encargos que V. M. se ha 
servido hacerle, y a decir categóricamente su opinion sobre cada uno 
de ellos. Expresa en órden al primero, que es imposible formar una 
lista circunstanciada , menuda y exácta de las alhajas abselutamente 
necesarias para el culto, y que sirviera de norma á cada una de las 
iglesias; pues aun supuesta la-division de catedrales , colegiatas , par- 
roquiales, monacales y regulares, todavía son tan diversas las cir- 
cunstancias que intervienen en cada una de estas clases, que por ne- 
cesidad habian de variarse si se obraba eon justicia, las designacio- 
nes mas pradentes y exáctas. En las catedrales es preciso que el cul- 
lo sea mas suntuoso que en las otras iglesias; pero aun en las mis- 
mas catedrales debe haber mucha diferencia : en las principales ha de 
ser con mayor Inxo.... he dicha mal, porque en el culto no puede ha- 
ber laxo; porque este es un exceso de adorno y de riqueza, y en el 
culto que damos á Dios no cabe exceso , porque quanto censagremos 
á la magnificencia del culto exterior todo es poco, pues como dice el 
salmo, le debemos alabar segu» la grandeza de S. M. que es infinita, 
Limitándonos á nuestra pequeñez y posibilidad, no serian necesarias 
tantas alhajas para el aparato de una iglesia catedral ; como para otra 
de mayor lustre y dignidad. ¿Sa han de dexar ( por exemplo) igual 
número de vasos sagrados en las iglesias, cuyos cabildos estan redu- 
cidos á ocho, diez ó veinte capitulares, como en la iglesia de Sevi- 
a, que cuenta noventa y una prebenda? Lo que digo de los vasos 
sagrados debe entenderse á las demas piezas pertenecientes al culto. 
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¿Bastarian pára una iglesia monacal de cincuenta , sesenta Ó mas 
morges las mismas alhajas que son precisas para la de doce ó vein- 
te? ¿Seria decente en una iglesia parroquial , V. 8r de Cádiz lo 
que basta para la de un lugar ó aldea? Molestaria demasiado á V.M. 
si me extendiera en la enumeración de las diferentísimas circunstan- 
cias que intervienen respecto de distintas iglesias , que hacen im- 
posible el señalamiento detallado que desea el $r. Argúelles ; y Por 
tanto la comision ha creido desempeñar su encarg0 > exponiendo á 
V. M. que se cometa á los respectivos diocesanos la segregacion de 
las alhajas absolutamente precisas para el culto; pues sobre ser 
ellos los que deben calificar quanto á él pertenece , tienen tambien el 
conocimiento específico é individual de cada una de sus iglesias. 

Por lo respectivo al segundo punto de la comision , no ha du- 
dedo un instante que V. M., cerciorado de la penuria y escasóZ 
de fondos que sufre el estado , deberá manifestar á los obispos de 
todos sus domirios que es absolutamente preciso emplear el valer 
de iodas las alhajas de las iglesias , Menos las absolutamente nece- 
sarias para el culto divino, en la salvacion de la patria , que corre 
un extremo peligro; y entonces ellos , penetrados del verdadero 
patriotismo , y conducidos por las ideas de verdadera piedad é ilus- 
tracion que los caracteriza , se darán prisa á poner á la disposicion 
de V. M. quantas alhajas se emplean hoy en la magnificencia del 
culto divino , objeto que ha llamado siempre la particular atencion 
del religioso pueblo español. El coro de los obispos de España es 
demasiadamente ilustrado para ignorar que los bienes de las iglesias 
se emplean muy dighamente quando son destinados , no digo yO al im- 
portant= objeto de salvar la patria, pero aun al socorro de necesidades 
meros graves y urgentes. Sabe el clero español que deben derretirse los 
eálices mismos para vestir al soldado desaudo, para Curar al herido, 
jara alimentar al hambriento , y para socorrer á qualquier necesitado 
que reclama con una decidida justicia los auxilios que no puede 
encontrar en otros fondos. ¿Por que pues dudar de la piedad de los 
pastores de la iglesia , y demas ministros que han acreditado tan 
altamente su ilustracion y zelo patriótico ? Aquellas ideas son obvias 
y Comunes , y MO S£ ocultan á qualquiera de los fieles que saben en 
que consiste la verdadera religion. Es justo pues encorgar á los obis- 
pos desempeñen su deber, franqueando las alhajas de sus iglesias 
para el fin que V. M. se las pide. Segun los. cánones de la igle- 
sia, repetidos en varios concilios celebrados en el tienpo de la 
mejer y mas pura disciplina , á ellos toca exclusivamente el dere- 
cho de administrar y disponer como de los demas bienes eclesiás- 
ticos , de las alhajas dedicadas al culto divino. No se vale la co- 
mision para persuadirlo de los textos de las falsas decreíales : cita 
entre otros los concilios 111 y 1V toledanos , que siendo legítimos 
concilios nacionales , fueron al mismo tiempo Córtes de España, 
en las que se afivmaron y extendieron los derechos de la potestad civil 
hasta un punto ántes desconocido : en las que , segun el dictamen de 
los señores que impugnan las razones alegadas por la comision y se 
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estableció la mas pura y “acendrada disciplina'; yen las que nin-- 
gan crítico juicioso polrá esegurar quedaron defraudados ni en un 
ápice los justos títulos de la potestad real para ensanchar par este 
medio los derechos de la iglesia. Si yo hubisra:podido prevenir que 
se intentaba interpretar violentamente el sentido «de estos cánones, * 
habría traido copias de su letra > que he leido en las mismas fuen." 
tes, y aparecería de manifiesto > que la decision terminante de ellos 
fué excluir de la administración é intervencion «de los bienes de la 
iglesta á todos quantos intentasen dizponer de ellos sin anuencia y 
consentimiento de los obispos, y que los fundadores 6 dotadores de 
las iglesias tenian la misma facultad sobre ellos que sobre las igle- 
sias, que era ninguna. Eltenor de estos cánones ya ve V: M. que * 
es exclusivo. . Los del concilio de Mérida son igualmente terminantes: 
el Antisqueno , celebrado por los años trescientos y tantos , estable 
ce lo mismo. Aun en los hochos de los apóstoles leemos que los 
bienes entregados: 4 la disposicion de la iglesia nose aduinistraban ' 
sino por los eclesiásticos. Tan autigua es esta verdad ; y sin em-* 
barga se:acaba de asegurar que ne se conoció hasta el siglo xVt," 
porque hasta entences no se pidisron bulas-4 Roma. Prescindiendo' 
Dor ahora de ser cierta esta proposición con la generalidad que se' 
ha sentado , basta-decir que qualquiera, instruido ea el derecho ca-: 
rónico , eonoce que en diversos tiempos ha sido muy diversa la dis.» 
cinlina de la iglesia en este asunto » ya acudiendo a los. diocesanos, 
quando ellas exercian todo el lleno de su dignidad episcopal , ya: 
el supremo pastor, en especial en los últimos siglos, despues que: 
algunos áutes se habian establecido las reservas. Todo el aque está: 
versado en la historia-sabs que los reyes que ss han citado ocurrieron 
á los obispos para pedirles los bienes eclestásticos que necesitaban, 

y de que algunos de ellos habian hecho formar inventarios. Sí al. 
gun otro se excedió , no debe servir de regla porque facta non de-' 
rogant jura. a, Se 

¿Y qué, Señor? ¿exporieado la corzision esta sélida doctrina in- 
sulta á Y. M. como se ha querido suponer? La comision debió fun= 
dar su dictamen, y alegar razones que lo persuadieran, y ninguna es 
raas directa que la que ofrece la disciplina constante de la iglesia, 
manifestada en sus cánones. En virtud de formar un discurso debió 
sacar la consegiisncia, y sunoniendo la piedad religiosa del Congre=' 
so, concluyó que pues Y. M. era Bel observador de los debares que' 
le incumben por el alto carácter de protector de los cánones, no se: 
habia congregado para trastorrar los cánones Y leyes de la iglesia. Si yo" 

dixese á uno v. gr. ud. es tan hombre de bien que no se determinaria á 

tal bareza, es indudable que le reconocia con un honrado: carácter” 

hasta el punto de a8rmar aun por suoosicicn no ser capaz de incur- 
rir en aquella vilezo. Es desgracia, S:ñor; haber de recarrir á exsm-> 
plos tan materiales para rechezar la imputación que se zos hace s0=: 
bre haber tratado de disminuir sus amplias facultades, y censurado > 
de injustas sus disposiciones. Ya ba oido V. M. que debe tildarse 
equslla proposicion, y la eomision no puede menos de resentirse sean 
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interpretadas así sus proposiciones quando las ha dictado, teniendo 
en consideracion la soberanía de V. M., su pura y acendrada religion, 
y poseida ella de los mas legítimos sentimientos de patriotismo. 
"pero se dice contra todo lo expuesto que los eclesiásticos seduci- 
“dos con las ideas de una aparente piedad, creen se viola la santidad 
de las alhajas, arrancásdolas del” culto á que estan destinadas, y 
convirtiéndolas á objetes no sagrados. Se ha dicho que una ley de 
nuestra Recopilacion dispone que nadie use de la plata de las 1gle- 
sias 4 menos que los reyes lo juzguen necesario para subvenir á las 
urgencias del estado: se ha dicho que con un falso zelo se quieren 
erigir en dogmas meras opiniones sobre los límites de ambas potesta- 
des. Señor, el clero de España no es tan indolente, tan ignorante y 
tan supersticioso como suponen estas aserciones. Qualquiera clérigo 
“sabe (pues que lo sé yo, que soy el ínfimo), les deberes que impo- 
-nen cl verdadero patriotismo, y le debida obediencia á las potesta- 
des tezsporales , y que secolor de piedad y religion no debe ser de- 
fraudada la patria de les socorros que pueden prestársele con los bie- 
“nes eclesiásticos , sin embargo que esto haya de realizarse por medio 
¿de los obispos , y ro alargando la mano para arrebatarlos la potestad 
civil , perque no es este el legítimo sentido de la ley citada de la Re- 
copilacion. Me remito sebre ello á lo que ha dicho el Sr. obispo de 
Mallorca , demostrando el genuino sentido de aquella ley civil. 

¿Quando, Señor , los eclesiásticos se han negado con detrimento 
“de la obediencia, que deben, á pager todas las contribuciones que se 
es han impuesto? ¿quando hen resistido las muchas que sufren, y 
han sufrido , aun quando la patria no se hallaba en tan esirecka ne- 
“eésidad ? ¿han repetido sus reclamaciones al sebérano como lo han 
hecho varias corporaciones seculares ? Sin embargo de contribuir con 
mayores cantidades que las demas clases del estado, ¿se resistieron al- 
guna vez á los enormes impuestos que se les señalaban? Ya ha oido 
V. M. en otra ocasion que el estado eclesiástico paga cchenta y nue- 
ve y un quebrado por “ciento; contribucion que desde la mas irfima 
hasta la suprema clase del estado no tiene igual. Los eclesiásticos 
«por su moderacion y ciega obediencia eallan, aun quando contra 
las leyes son gravados. Mas de una en nuestro código patrio esta- 


blece no se destine á las graves. urgencias del estado la plala de las 


«iglesias , hasta haber consumido toda la profana € de los particulares. 


-Santísima y justísima disposicion, por la que se Teserva lo. destina- 
do á Dios hasta sacrificar lo que aumenta el decoro y huxo de los hom- 
bres. Sin haber derretido la cuchara que sirve en la mesa del rey , DO 
«debe derretirse la cuchara que derrama el incienso ofrecido ante les 
divinos altares : aun la recta razon dicta esto mismo. Sin embargo los 
eclesiásticos veneramos y cumplimos la disposicion de la potestad ci- 
vil á quien corresponde: graduar la grandeza del peligro que oprime 
á la patria. ¿ Y deberá desconfiarse coro se ha insinuado, que los 
eclesiásticos no eumplamos con las leyes civiles arrebatados de un 
falzo zelo? 

¿ Una supersticiosa piedad nos presentará como dogmas las 9 
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r'ones que se versan sobre los límites de la potestad eclesiástica y 
« vil? Esto pertensce á la tercera imputacion. El ilustrado clero de 
] spaña sabe que en la materia hay dogmas, hay verdades demostra- 
Cas, y hay opiniones que como tales no exc.den la esfera de la 
y robabilidad. Unos asuntos son decididamente -le la competencia de 
? potestad eclesiástica , y otros de la civil; algunos sow mixtos, y 
1 uchos permanecen sujetos á la decision de opusetes senter cios. 
Jesucristo, autor de la sociedad y de la ¡glesia, estableció dos po- 
te tades supremas, soberanas, independientes absolutamente la una 
d: la otra: este es un dogma. Debemos adorar á Dios con un culto 
e> terior : este es otro dogma. Determinar y arr glar el modo y mane- 
ra de este culto, pertenece exclusivamente á la potested esyirituel; 
c:ta es una verdad incontestable. El aparato exterior de las alsajas y 
Y queza con que se da este culto, está baxo la irs>eccion y admiñis- 
t acion de los obispos, esta es la terminante doctrina de lós cánones. 
Emplear estas mismas alhejas y riquezas en ocurrir á Jas urgencias 
de la patria, y aun de los particulares extrememente necesitados, es 
u: destino justo, santo y conforme á la verdadera religion : <+1 lo cree 
qualquiera eclesiástico que está poseido de las sólidas máximas que 
aziman al clero de España. > 
Si todas estas verdades bastan para resolver la presente qiestion, 
y llenar completamente las intenciozes de V. M. en el asunto que 
ha confiado á la comision , ¿4 qué confundir las opiniones con las 
verdades, y mezclar lo que consta del dogma con lo que sirve de 
píbulo á los diversisimos modos de pensar, que sostienen cada uno 
de los autores que han escrito sobre la difusísima materia de los lí- 
mites de ámbas potestades? No sé si diga, S.ñor, que se trata de 
alucinar , lisongeando á V. M. muy léjos de sus rectas intenciones. 
Tampoco sé á que conduzca pintar la imposibilidad de los cbispos 
en presenciar el mecanismo de pesar la plata y calificar su ley, de- 
gradándose en esto de su alta dignidad , y distrayéndos* de las au- 
gustas funciones de su ministerio pastoral. El obispo á quien consta la 
caatidad y qualidad de las alhajas de sus iglesias , dispondrá por sí 


_Las que deben reservarse para el culto, y las que han de entregarse para 


las urgencias de la patria, y comisionará para la operacion mecánica de 
la calificacion de su ley y peso á los clérigos que merezcan su con. 
fianza á efecto de dexar siempre á salvo el reintegro que es debido 
á las iglesias. Si V. M. (lo que no es de esperar ) hallase algun obis- 
po que despojado de los sentimientos de un verdadero patriotismo, 
seducido con las falsas ideas de una supersticiosa piedad, ignoran- 
te , desnaturaliz:do , y desnudo de quanto caracteriza el alto desti. 
no ques goza en la iglesia y en la sociedad, se desentendiese y tra- 
tase de eludir las disposiciones d-1 supremo Congreso ; este se haria 
acreedor á la indignacion de V. M., y mereceria la exécracion de la 
iglesia y de todo el pueblo cristiano y español : pero por uno que 
así pudiera portarse, ¿seria justo despojar á todos de sus legítimos 
derechos , y privarlos de la “ocasion de acreditar su verdadero pa- 
irsotismo y el desempeño de las obligaciones que les impone la mis- 
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mao iglesia , randáadoles abrir y franquear: to los. $us Lesolos Cn ho- 
neficio de la patria , sobre quien pesa un tan grande cúmulo de ne- 
cesidades , urgencias y peligros? Concluyo , Señor, asegurando £ 
Y. M. que dispense se sobsrana confiauza á los obispos de España, 
que sábios , patriotas , generosos y observadores de sus obligaciones, 
corresponderán con un verdadero zelo y actividad á-las intencio- 
nes de V.M” 

El Sr. Presidente: “No puedo menos. de. hacer presente á V, M. 
que me es muy sensible que semejantes discusiones temen tante cuer- 
po. Yo orcia que esta no debia ser una disputa de derecho, sino de 
hecho. La comision habiendo manifestado su parecer en órden á la 
plata que habia de dar cada iglesia , hubiera cumplido su deber, y 





Y. M. aprobado su dictamen. No telas las cosas se deben ni pue=> 
den decir en este lugar, y despues de ocho meses de estar remitidos, : 


creo que ya tenemos bastante tiempo para conocerdos los unos á los 
otros. Ruego, pues, á V. M. que se eviten semejantes discusiones, 
cuyo resultado es el perder el tiempo, y acaso, acaso producir una 
desunion entre nosotros mismos. Queden sepultadas en el olvido es- 
tas contiendas , y los señores diputados tengan presente, que asi como 
saban come principian á hablar , no saben como acabarán. He dicho.” 

El Sr. Zorraquin : “Señor, todavía no hemos tocado la dificul- 
tad del negocio. La comision no ha llenado su deber, nilo manda- 
do por V. M.,á pesar de que conocen los individuos que la compo- 
nen que habia necesidad y posibilidad de detallar las alhajas que 
deberian sacarse de las iglesias 5 por el contrario veo que se dicen al- 
gunas cosas que no parecen muy conformes ; por exemplo , que sen- 
tirian algunes fieles no ver en las iglesias algunas de las alhajas. ¿Y 
que sentirian mas? «esto, Ó ver que en detecto de ellas sacan to- 
das las de. sus casas? (Se le interrumpió. ) Se trata del hecho, 
Señor. ¿ Habrá. algun. inconveniente en que $8 diga que en tal 
iglesia. se necesitan tantos cálices , patenas , candeleros , incensa- 


rios Sc. , y que las demas pueden extraerse para la patria? ¿No 
podrá esto designarse y señalarse con exsotitud 4 proporcion del 
número de eclesiásticos que haya en cada iglesia? V. M. ya sa- 
bia que esto podia hacerse por mazo de los obispos , poro á pesar 
de eso formó esta comision para que detallase el nú aero que á cada 
iglesia correspondia. Yo bien veo que V.M. no ha de deeir pre- 
cisamente , “en esta iglesia han de quedar seis cálices, en aquella 
ocho $zc.; ” pero la comision pudiera haber dado algun paso sobre 
esto, y no dexarnos en el mismo estado de ántes, y aun peor. Por 
tonto ruego á V. M, que esto , ó vuelva á la comision para que CUMa- 
pla este encargo, ó sino que nos detengamos cn Íitar este porme- 
nor. Lo demas es todo excusado.” 

Se procedió 4 la votacion , de la que resultó aprebado á dicias 
men de la comisicion. 

Ena seguida el Sr. Zorraguin hizo la siguiente proposion. 

“ (Que en el tiempo que señale Y. M. se le dé aviso de la plata que 
ce. haya entregado , y de la que voste de caila iglesia.” 
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D.oxo el Sr. Elaneras: “Esta proposición supone que V. M. ne 
tiene co: fianza de los prelados. ¿Por ventura V. M. ha pedido neta 
de la plata que queda á-los particulares? ¿Con que V. M. desconfía 
menos de estos que de los obispos ? Me pongo, pues, d esa pro. 
esicion, 

El£r. Mexria: “Si fuese tal la opivion de V. M., yo tarshien 
me eponúria. Yo creo que V. M. trata úicamente de seber quanto 
entra en tesorería , como es muy justo que lo sepa, para averiguar 
si se cumplen sus decretos. Estoy persuadido que con este otj+te 
se ha fixudo esta propesición , y per lo mismo podria añadirse 
tambien la de los particulares.” “ 

Ei Sr. Pulo: “No creo que haya necesidad de poner esa adicion 
que pide el Sr. Aería', pues V. M.4 los particulares Jes exteió la 
terceía parte, y de ahi ya ss infiere lo que queda, pues estos tie» 
nen la quotia determinada.” $ 

- El Sr. Mendiola: “Ji orígen de esta disension lo tuyo bien pre= 
sente el monstro' de Hacienda en su memoria. A:lí entre otros mes 
dios se proomso la recoleccion de la plata sobrante de las iglesias. El 
objeto del Sa. Zorraquín es que V. M. sepa el producto de esta econo 
tebiucion para ver s: estan 6 no completos los mil y doscientos millo. 
nes. Pero, S. nor, hablemos claro. La obligacion que tienen los obispos 
de salvas la patriz, Ó es perfecta 6 impertecta; silo primero, va no 
hay dif ultad algnza; pero si es una cosa que queda á su arbitrio, en- 
tonces será una obligacion imperf cra. Mas po'es así, porque to los tie- 
nen obligación de cortribuir al soberano con lo que necesite: V. M. es 
el soberano, y lo pide con justicia; con que esto está concluido. A poyo 
la, propos cion dei Sr. orraquin, para que á proporcion de lo que se 
haya resogido se gradus Jo que se deba exfgir de menes á los demas 
ciudadañes para el completo de los mil y doscientos millones ” 

Quedó ¿probada la propesicion del Sr. Zorraquin, aña: ésdose 
que al mes de recibida la órden se dé cumplimiento 4 lo que en ella 
se encarga. ; 

Leyérorse las proposiciones hechas por los Sres. Ulges y Mexiá 
en la sesion del 1.2 de este mes. ( Véanse.) Hubo algunos debates so= 
bre qua! había de discutirse primero; y sobre si la una exclua á la 
otra , coo asi Opinaban varios señeres diputados. 

Se resolvió por fia que comenzara la discusion sobre la 'del Sr. Ut= 
ges que volvió 4" leerse, Dixo'en seguida, Ny" On 

El Sr. .Aner: “Esta proposición no viene al cazo. Jamas deben 
hacerse leyes para casos raros. El de que trstames sucederá muy 
pocas veces, porque venir á las Costes un ssanto criminel es irestor- 
nar los poderes que teremos divididos. V. M. no es tribunal, ni lo se- 
rá sine rarisima vez. En quanto á si los señores eclesiósticos debeu $ 
no voiar quardo ss: pide algun indulo, parece que ho hay necesidad 
de tomar resolución alguña. El indulto no es sentenciar, ni el dar yu 
woto es para que se execute ta sentencia El poder jucicial es er que 
da ol fallo, y el único que condena. Elreo acude á V. M., esto 
es, ¿su padre, al soberano , y le suplica uva gracia. La dencya- 
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eion de esta gracia no induce á los eclesiásticos á una irregularidad. 
Estos no votan por la sentencia como jurisperitos, no conducen al 
1:o al suplicio, lo único que hacen es denegarle esta gracia, por- 
que asilo juzgan cowveniente al bien del estado. Y pregunto yo : si 
se excluyesen los eclesiásticos, ¿podria decirse que quedaba inte- 
gro el cuerpo soberano, y que estaba la representacion nacional 
completa? Creo que ho. Es pues mi dictamen que quando se trate de 
algun indulto no dexen de votar los señores eclesiásticos , porque 
por concederle :ó negarto no incurren en irregularidad alguna.” 

Ei Sr. Creus: “El Sr. Utges dice , que quando se presente algun 
asunto cuya votacion pueda causar que el reo vaya al suplicio, no 
voten los eclesiásticos. Ds esto tenemos ya dos exemplares. Yo no 
me meto ahora si es Ó no irregular el eclesiástico que vota por la 
execucion de la sentencia; pero lo cierto es, que la vida del reo pen- 
de det sí 6 del no que digan los eclesiásticos. Yo quisiera llamar aquí 
lá atencion de V. M. sobre el concepto de lenidad y mansedumbre 
que tienen los eclesiásticos, y preguntar luego al público que juicio 
forma quando alguno de nosotros se declara por la denegación del 
indulto. Muchos de los' seglares acaso votarín por él, y entonces 
tanto mayor sería el escándalo que dariamos al público. Estoy bien 
seguro que los mas dirian que faltábamos al espíritu de lenidad tan 
recomendado por los cánones. Por esto mismo entiendo que siempre 
y quando se presente á las Córtes una de estas alternativas, de cuyas 
resultas ha de verificarse 6 suspenderse la execueion de una muerte, 
deben abstenerse de votar los eclesiásticos. Hay muchas razones que 
les obligarian entonces 4 adherir á la cencesion del indulto. Pregun- 
to yo, si un reo se refugiase en casa de un eclesiástico, y este sin ha= 
cerle otro daño lo echase á la calle para que el juez le prendiese, y 
mandase executar la senter cia de muerte, ¿que se diria de tal ecle- 
siástico y de su lenidad ? pues en igual caso estamos; pide el reo un 
indulto, y lo pide á un eclesiástico. Con que lo mas conforme €s, 
que no votemos en tales casos.” [. 

Ei Sr. Argúelles: “Estoy muy conforrae con la opiriom del Se- 
ñor Creus, en punto á que les señores eclesiásticos deben abstenerse 
de votar en causas criminales. Añadiré algunas rezomes que dicho 
señor diputado ha reconocido ya. Dice el Sr. Anér que el Congreso 
quedaria incompleto; y esto 105 conduce á un principio que no que 
ria yo tocar. Señor, 6 el Congreso BO puedo componerss de eclesiás- 
ticos , 6 los que le componen deben considerarse únicamente como 
legisladores: y pregunto yo; si Y. M. en 24 de setiembre hubiera 
querido reservarse los tres poeres ¿no habria podido? ¿Y entonces 
no hubiéramos sido jueces * Por eonsiguiente, las dudas del Sp. Anér 
nos inducirian á funestas conseqliezctas, no porque se podria decir 
que edolecerian de vicio las ievoluciones del Cergreso, RO Señor, si= 
nó porque acaso se trastomnaria la opinion pública. Yo creo que para 
evitar todos los males, la proposición del $7. Utzes es la única ada 
misible. Dice tambien el Sr. Anér que los eclesiásticos no votan CO= 
suo jurisperitos: hs ahí un sofisma. ¿Es posible que al votar ei pez» 
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don de un reo se abstenga nadie de exáminar los delitos por que se 
lo ha juzgado reo? Yo ví el otro dia que sin reparar nos entrábamos 
en la ayeriguacion de la causa, y nos enterábamos de los méritos del 

roceso; y asi se decia: “si estaba ó no de centinela, si de guardia Sc. 
disponiéndose así el ánimo del Congreso como el corazon de los jueces, 
Hay mas, Señor, el Congreso nacional en siete meses que leva ha 
usado de clemencia en dos exemplares de esta naturaleza, y ¿don- 
de vamos á parar si se sigue este rumbo? Si mal no me acuerdo 
era ántes la práctica que seis Ó siete meses ántes del Jueves Santo se 
pasaba Órden á tedos los tribunales para que exámimasen aquellas 
causas de muerte ea que no hubiese aleyo:ía , Ó parte que pidiese, ú 
otras circunstancias que las hicieran excesivamente agravantes, y en- 
tonces el consejo Real las presentaba al rey, el qual indultaba dos 6 
ires , pero nunca de una grayedad come los presentados al Congresos 
¿ Como es posible, pues, que dexemos de sorprehendernos al presen- 
iarse un indulte desnudo de todo motivo para gracia? Esa piedad es 
wal entendida, y puede traernos las mas fatales coaseqúencias, ¿Es po- 
sible que en una deliberacion de pocos mementos se pueda tomar co- 
nocimiento de todas las circunstancias de una causa ? Ademas, como 
dice el Sr. Creus , es imposible que aunque se salve la parte 6 duda 


de irregularidad dexe de padecer la opinion pública de los eclesiás- 


ticos. Creo que si en adelante se han de admitir recursos de esta na- 
turaleza, el mejor medio, el verdadero, el conciliador es que se abs- 


tengan de votar los eclesiásticos. Entonces los demas diputados yo. 


larán cen mas madurez y reflexion (no digo con mas libertad, pues 
el seglar siempre la tiene), y la resolucion se podrá calificar de mu- 
cho mas exácta, O á lo menos....... 

Ei Sr, Presidente mandó suspender la discusion y levantó la 


pesion. 
SESION DEL DIA QUATRO, 


e la renovacion de la comision de guerra fueren nombrados 
por el Sr. Presidente los señores Golfin, Samper , conde de 'Toreno, 
Del Monte y Rodriguez Bahamonde, : 

Se agregó á la comision de sanidad al Sr, 4/belda en lugar del 
Br, Oliveros , que fué exónerado de este cargo por ser individuo de la 
de constitucion, 

Por la misma razon se substltuyó al Sr, Cafiedo en la comision de 
gupresion de prebendas eclesiásticas, el Sr. Fencerrada, en la ultra- 
suerina , el Sr, Felía en lugar del 8r, Morles Duarez , y en la de su- 
presion de empleos el Sr, Lloret en lagar del Sr, secretario Aparici, 

Á instancia del consejo de las Grdenes, se concedió al Sr, Villa. 
gomez el permiso de poder informar acerca de ciertes hechos que re. 
gulian de una cita y exposicion de D. Juan Miguel Perez Tafalla en 
la solicitud que hace para gue ss le reintegre en la plaza de minis- 
bra que olvienia en el mismo tribunal, 
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- Leyóse una representacion del Sr. Vice- Presidente , marques de 
Villafranca , en la qual, quejándose de las expresiones denigrati- 
vas que contra su conducía habia estampado el mariscal de campo 
D. Pedro Agustin Echavarri ea un papel que se publicó y repar- 
tió en el Congreso , pedia que , no pudiendo ser juzgado por un 
consejo de generales en razon de su cargo de diputado , se le hiciese 
causa por el tribunal de Cortes , y que entre tanto se le dispensase 
de la asistencia á las sesiones , hasta que á la faz del público hu- 
biese justificado sus procedimientos , de cuya rectitud habia dado 
pruebas no equívocas en los servicios , donativos y grandes sacrifi- 
cios hechos en favor de la justa causa. 

Con este motivo el Sr. Rovira hizo presente que en el papel de 
Echavarri no solo se atacaba al señor marques de Villafranca , sl- 
no tambien á la junta de Murcia , que en todo tiempo podria acre- 
ditar con documentos auténticos así el acto de su admision en aque- 
Ma provincia y capital , como la junta general en que se celebró 
por tolas las autoridades reunidas , el decreto de su cesacion en el 
cargo de comandante general de aquella provincia , contrario tedo 
á las expresiones que contiene su escrito; y quedó resuelto , que 
no impidiéndole al señor marques el papel de que se quejaba , el 
asistir al Congreso, usase de su derecho donde correspondiese. 

Se leyó igualmente una representacion del prior del convento de 
Santo Domingo de esta ciudad , en la qual por sí, y 4 nombre de 
su comunidad , despues de referir los términes con que €n 1.0 del 
corriente extraxo del convento el gobernador de la plaza á un Te- 
ligioso , encerrado por demente , y los trámites de su enfermedad, 
en cuya curacion habia expendido el convento varios auxilios , en- 
viandole á su casa paterna , hasta que los excesos de la demencia 
obligaron á encerrarle en una celda para evitar los estragos qUe po- 
dia ocasionar ; pedia que se formase una averiguación del hecho, 
ó que pasase su representacion para el propio efecto al consejo de 
Regencia , y se imprimiose integra en este diario de Córtes , 'las 
quales en su vista resolvieron que quedando copia de la representa- 
cion en la secretaría de las mismas , $8 pasase el original al referi- 
do Consejo para que hiciese el uso que tuviere por conveniente. La 
comision de comercio y marina , en órden á una representacion del 
conde de Fernannuñoz , remitida por el consejo de Ro>gencia en que 
solicitaba se le permitiese la extraccion de veinte mil cabezas de ga- 
nado lanar traushumante , opinaba que habiendo expuesto ya su 
dictamen sobre igual pretension de D. Ricardo Meade, seria con- 
veniente que para asegurar el acierto en tan grave punto, Se siryie- 
sen las Córtes pasar la instancia del conde á informe de la comi= 
sion de agricultura. Fué desechado el dictamen y denegada la so- 
licitud. 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de justicia, Te- 
lativo á un recurso de D. Francisco Vicente Venegas > dignidad 
arcediano de Niebla de la santa iglesia de Savilla, en que soli- 
citando la asignación mensual de 1500 rs. vn. á cuenta de las sumas 
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que el general Ballesteros tomó en Ayamonte al cabildo de la refe- 
rida catedral en calidad de reintegro , pedia que en atencion á haber 
sido despojado de su canongía y dignidad, y haber perdido su casa 
y bienes, se le concediese una plaza en el consejo de Hacienda. La 
“comision no Juzgaba oportuna la provision de dicha plaza, y con res- 
pecto á la asignacion proponia que se dixese al consejo de Regencia 
que tenieado en consideracion las circunstancias del erario y la cali- 
dad del dinero sobre que se pretendia la asignacion, y oyendo á to- 
dos los interesados en él, determinase la que considerase justo. 

En virtud del dictamen de la comision de guerra pasó al conse- 
jo de Regencia, como correspondiente á sus atribuciones , una repre- 
sentacion con que D. Jorge Benedicto presentaba un ylan para or- 
ganizacion de varios cuerpos de infantería y caballería en el reyno 
de Aragon. 

En vista de una representacion de la ciudad de Ceuta, que recla- 
mando sus derechos pedia tener parte en las actuales Córtes, para cu, 
ya conyocación no se le habia circulado la órden que á los demas 
pueblos libres, exponia la comision de poderes , que el no haberse 
convocado 4 los naturales y vecinos de aquella ciudad, habia sido 
de una omision que seria de desear no hubiese hubido » y mas con 
una poblacion de aquella importancia y mérito, y que en el estado 
actual de cosas pedia declarar el Congreso que el no haberla convo- 
cado ahora, nunca la serviria de perjuicio; que si durante la reunion 
de estas Córtes se libertasen algunos pueblos de Andalucía, y pro- 
cediesen á la eleccion de diputados, la ciudad de Conta nombraria 
'un electo, ó el número de ellos proporcionado á su poblacion, los 
quales con los electores de aquellos pueblos nuevamente libres, eli- 
giesen el diputado correspondiente ; y que quando así no fuese Ta 
ciudad de Ceuta tendrá en las sucesivas Córtes, y por el modo que se 
fixe en la constitucion la parte que le corresponda. Y que últimamen- 
te, si las Córtes aprobasen este dictamen , Pedria comunicarse al con- 
sejo de Regencia para su gobierno y execucion, Hegado el caso, y 
para inteligencia y satisfaccion de la parte interesada. Así quedó 
acordado. 

A virtud de una consulta del consejo de Regencia por el ministe» 
rio de Hacienda, en órden á la solicitud de D. Lnis Poggetti, direc- 
tor de mosáico de piedras duras, establecido en la rea] fábrica de 
porcelanas de Madrid , que habiendo venido de aquella capital con 
su familia y otros dos dependientes , y acreditado en la forma corres- 
pondiente su conducta y patriotismo, pedian que se dispusiese de 
sus personas, señalindoseles lo necesario para su sustento, acordó 
el Corgreso, conforme al dictamen de la comision de Hacienda , que 
estos interesados estuviesen á la mira de algamos empleos que vacasen 
y pudiesen desempeñar, para que recordándoselo al consejo de Re 
gencia , esperen ser colocados con el goce suficiente para vivir, aun- 
que no fuese todo el que ántes disfruízban ea sus primitivos destinos. 

-— Leyóse el dictamen de la comision de supresion de empleos, acer. 


ea de la provision del de tesorero de correos hecha en 24 de noviem- 
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bre; y en virtud de-varios incidentes qué expania , era de: parecer, 
que quedase sin efecto dicha provision, mandándose que no se hicie-, 
se novedad alguna en este ramo hasta que se verificase el arreglo, de 
que está encargada una comision especial. 

Desaprebaron las Córtes la primera cláusula de este dictamen, 
relativo á que no tuviese efecto el nombramiento de teserero ; y, Com 
respecto á lo demas acordaron que pasase el expediente á dicha co- 
«mision especial. : Vito 

“Entró el encargado del despacho del ministerio de Marina, y COB=, 
«cedídole por el Sr. Presidente el honor de la tribuna , leyó una me- 
meria con que dió cuenta del estado de aquel establecimiento ; y ma- 
pifestando la absoluta necesidad de fomentarle , eXpUso las providen- 
cias que se habian dictado.al efecto. P 

Concluida su lectura. dixo el Sr. Presidente: “5. M. queda ente-, 
rado de quanto ha expuesto el encargado del ministerio de Marina; 

conociendo quanto, interesa €n las aciuales circunstancias su cen- 
servacion y restablecimiento, fia del talento , patriotismo y anhelo del 
encargado del ministerio de Marina, que 29 omitirá medio alguno 
para conseguirlo, estando seguro de que S. M. por su parte desde 
ahora se dedicará 4 proteger un establecimiento que tanto interesa á 
la salvacion y felicidad de la patria.” 

Habiendo resuelto el Sr. Presidente que se continuase la discusion 
del día anterior sebre la proposicion del Sr. Utges , tomó la palabra 
diciendo 

El Sr. Terrero: “Be trata de si los diputados eclesiásticos PO- 
drán dar su voío en el easo de que se presente súplica de indulto á 
fayor de. un reo.condenado á pena capital. Paréceme que pueden ha- 
cerlo : y paréceme mas; que no se les puede embarazar siempre que 
quieran. Los diputados de V. M. eclesiásticos , unidos con los que no 
lo son, exercen la verdadera soberanía , CUYO derecho ne puede ser 
prescindido; y este es un aserto ¡nconcuso, de manera que no es stis. 
ceptible ni de duda ni de opiniones, ni aun de discusion. Resta solo 
exáminar si las irregularidades canónicas panen Óbice al supuesto exer- 
cicio. Crió Dios el mundo, y lo conserva AUMEero pondere el mensura, 
proporcionándole y procurando en todo la armonía, el concierto y 
el érden. De la misma manera quiso Dios que en la sociedad á que el 
hombre es conducido se siguieso y remedase el verdadero sistena de 
la naturaleza, evitando el desóxden, la confusion y el trastorno; y 4 
este fin se hizo indispensable que los legisladores > advirtiendo la cor- 
rupcion del corazon humano, fixasen leyes y, peras capitales centra 
los perturbadores de los estrechos vínculos de la sociedad, quando la, 

erturvaban en alguna manera. Estas leyes obligan 4 tedos, y aun 
los soberanos estan obligados 4 ellas. Sucede pues que UN ciudada- 
no ha legado 4 infringir este, Órden, y se ha hecho reo de las 
expuestas penas: al momento en el tribunal competente establecido 
por V. M. ie forman su causa Ó proceso, Y fallan contra él la senten- 
cia. Vea:aquí. V.M. quales: son aquellos á quienes aplica la iglesia 
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irregularidades. Los interventores de esta causa, ocurren despues com 
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súplica de indulto. Los diputados eclesiásticos de V. M. determinan 
que centinue el órden. ; Son irregulares? no, Señor. No han pro- 
cesado, no han fallado; y lo que hacen ellos en este caso lo hace 
Dios proporcionalmente en la sociedad , que es decir, consérvese 
el órden, la armonía y el concierto, evitando el trastorno , el desór- 
den y la confusion. Fuera de que si algun diputado elesiástico se' 
encontrare dudoso en razon de st comprekension ó de su Opinion, - 
¿quien le ha embarazado la salida del Congreso? Y porque acaso ten- 
ga la opinion contraria ¿ ha de arrastrar la opinion de los demas para 
que salgamos fuera del Congrese , privándones de nuestro derecho 
intrínseco é imprescindible? En lo demas los que se conserven , BO 
haya miedo que les. den pavor las irregularidades canónicas , porque 
Óó no incurrirán en ellas , Ó encontrarán pontífice que se las Jevan= 
te. Esto va dicho con referencia 4 las causas criminales en general, 
y con mayor motivo si me contraygo á las causas de infidencia. En 
estas no solamente pueden decir censérvese el órden , Sime , si pe- 


sible es , decretar la muerte. Digo mas; no solo decretar la muer- 
te, sino si posible es, executarla con s 


us mismas sagradas manos. 
Vim vi repellere , dice un principio de derecho ; ¿y quien ha du- 
dado jamas que ya en el honor, ya en los intereses , ya en las per- 
sonas, ya de un modo, ó de otro procuran nuestro exterminio 
esos malvados á quien protegen los infidentes? Sin embargo esto no 
merece la mas alta consideracion; ¿pero y los religiosos? ¿y Dios? 
¿y los templos? ; y las imágenes holladas con la mayor inculcacion 
por esas huellas infames? Yo me acuerdo de un padre de la igle- 
sia que dice: quando uno blasfema aquel que se acerca, levanta la 
mano y se la estampa en sus labios > la consagra. En este caso puede 
el eclesiástico deferir 4 la muerte segun la teología mas sana. CQuan- 

do á presencia del cristiano hay quien ultraje las imagenes ó quales- 

quiera cosa religiosa , €ste es el momento en que está obligado á 

hacer clara su fe aun con la efusion de su sangre ; y el sacer- 

dote debe ser un Elias que con su mano dé la muerte á los falsos 

profetas de Baal. Opino, Señor, que los diputados eclesiásticos 
pueden conservarse en el seno de V. M. para usar de su derecho, que 

no pueden ser despojados de él, y no merece discutirse el que en las 

causas ordinarias está salvo su derecho mediante que no fallan; uni. 

camente establecen lo que Dios quiere que sé establezca en el man= 

do que es el órden ; y en las causas de infidencia , léjos de incur- 

rir en pena hacen un holocausto agradable á los ojos de Dios.” 

EV Sr. Quereña; “Se pretende que V. M. á la luz de la presente 
distasion declere, si en las causas criminales , en que se haya de 
indultar Ó no á un reo de pena capital, deban abstenerse de yo- 
tar los señores diputados eclesiásticos , Ó no haciésdolo se decida 
sobre la irregularidad en que puedan incurrir. Esta question en 
sustancia se reduce á que el Congreso declare en un punto que no es 


, Pues, por la idea que dan 
unánimes los teólogos y juristas”, es 


un impedimento caménico pri- 
martamente dirigido á inhabilitar al que le contrae para recibir ór- 
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den sacro, ó exercer el que ha recibido. Si es pena eclesiásti- 
ca, porque concierne á lo espiritual, es igualmente cierto que 
ninguno que no sea el sumo Pontifice puede dar una declara- 
cion legal , á diferencia de quando ss tratase de impedimentos ci- 
viles y políticos que demandaran habilitacion por el principe secu- 
lar para los efectos temporales. Así que ni es admisible irregulari- 
dad eclesiástica que no conste expresamente en decision canónica, 
ni los obispos pueden en sus diócesis imponerlas á su aibitrio , aun- 
que esten en muchos casos habilitades para dispensarlas. 

“Demos sin embargo un paso hácia el objeto de la discusion : mi 
dictamen será siempre que los eclesiásticos que exercen la suprema 
potestad , como son inconcusamente los dignos individuos del Con- 
greso , pueden proceder judicialmente aun contra los criminales , á 
quienes su desgracia hace reos de la pena capital, y de consiguien- 
te conocer en sus indultos , como por una de las atribuciones inse- 
parables de la soberanía. Hallo de esto una prueba muy análoga 
en los decretos de la causa xxt11 , giiestion vir , en que se declara 
que tales eclesiásticos , sin recelo de hacerse irregulares , puedén de- 


clarar la guerra , observadas las calidades de la justicia: ¿y quien 


podrá dudar ee que son una conseqiiencia de ella los homicidios? 
La potestad suprema en efecto siendo por su primer carácter ínte- 
gra y perfecta , puede extenderse al indicado juicio , y constituir 
jueces con autoridad para sentenciar á muerte. Y yo aunque pudie- 
ra conducirme con el exemplo de los diputados eclesiásticos , que 
no se desdeñaron de impartir su sufragio en el indulto últimamente 
ocurrido , y por quienes está la presunción de virtud y doctrina, 
mientras no se piuebe lo contrario , apoyo mi Opinion , en que si 
se efectuara la exclusiva de la proposicion , se privaria á los súb- 
ditos en el angusiiado caso de esperar el indulto cosforme á las le- 
yes , del auxilio de tantos votos , y á las provincias de que soxmos 
representantes de alguna parte de las ilimitadas facultades que nos 
atribuyeron. Y por todo mi juicio es que á la proposicion de que 


se trata se sustituya la del Sr. Mexia, Ó que en caso de insistirse' 
en el resultado de esta discusion , Sea para considerar expeditas la' 


intervencion y funciones de los señores diputados eclesiásticos , que 
sabrán concilier con los sentimientos filantrópicos los deberes de su 
conciencia, y no confundir los de un clérigo que lleva respectiva- 


mente la representacioa nacional con los de un particular censtituido 


en dicho estado.” 


El Sr. Utges : “Como autor de la proposicion , espero se me ' 


permitira explicar el espíritu de ella, pues veo que no se ha 


entendido. Sé muy bien que los principios en que se fundan los 


cánones para deelarar la irregularidad son la falta de lenidad, 
principios justos que manifiestan el carácter que debe adornar á los 
señores eclesiásticos; pero principios muy mal entendidos y lleya- 
dos hasta el extremo de que algunos han puesto en duda, si queda- 
ria irregular aquel eclesiástico que diese un remedio 'á un moribun- 
do, porque podria apresurarle la muarte. No estamos en este Caso; 
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en mi proposición no me concreto á esto, y sin suponer que cayesen 
ex irregularidad los que votasen en el supuesto indicado , me limito á 
indicar si seria mas conducente que se abstuviesen de hacerlo. No i8- 
noro que si V. M. sanciona una ley , qualquiera que sea, pueden vo- 
tar los eclesiásticos sin incurrir en irregularidad alguna, pues enton= 
ces obran como legisladores ; tampoco incurren en ella en el caso de 
que viniendo á implorar su indulto un reo voíasen para que no se le 
concediese, pues ellos no son los que le condenan, sino el tribunal 
que ie ha sentenciado. Sin embargo , aunque muchos son de esta opi=, 
nión, puede ser que puestos en el lance, no executasen en la prácti- 
ca lo que defienden en la teórica; pues sus costumbres blandas los 
inclinan indispensablemente á la misericordia y á la compasion de 
que quizá resultaria que se concediese el indulto. Sobre esto pudie- 
xa hablar muchísimo, psro me contrasré á un exemplo. Supongamos 
que un reo sentenciado á muerte por un tribunal compsteute viene 
alegando que no se han seguido los trámites regulares en el proceso, 
y V. M. manda que pase el expediente á la comision de justicia, la 
qual opina que por tales Ó tales razones debe lleyarse á efecto la sen- 
tencia: pregunto yo ahora, ¿ puesto á votacion este dictamen, lo apro- 
«barán los señores eclesiésticos? Dirán que sí, pero si.se presentase 
este caso, ¿lo harán? no, Señor: algunos tendrian duda, y mucho mas 
8] se mandase llevar á efecto la sentencia á los tres dias; por lo qual 
no atreviéndose los señores eclesiásticos á obrar con entera libertad, 
quizá se quedaria un reo muy perjudicial á la república sin el casti- 
go merecido, é impune el delito. He oido decir que si-les señores 
eclesiásticos quisiesen abstenerse de votar pedrian salir de la sala; 
pero yo sé que habiéndose presentado casos de esta naturaleza, y 
habiendo rehusado votar algunes señores eclesiásticos saliéndose del 
salon, se mandó que entrasen á hacerlo. No tengo empeño en que 
se apruebe la proposición : en ella nose supone que caygan los seño- 
res eclesiásticos -en irregularidad , sino que se trata de que por razo» 
mes de política y conveniencia , se absteagan de votar en asuntos, de 
cuya decision pueda resultar pena capital á un reo; como asímismo- 
en todos los casos en que pueda haber duda, sino votando en favor 
del reo incurran en irregularidad : se dice que no puede llegar este 
caso. ¿ Quien lo sabe, Señor? ¿No ha habido ocasiones en que á pe- 
sar de la division de poderes ha tenido V. M. necesidad de reunirlos ? 
¿No puede llegar un lance particularísimo? ¿No es pues mejor que 
se discuta la proposicion en los términos en que está concebida, sin 
entrar en qiiestiones académicas sobre si resulta ó no la irregularidad ? 
Con esto se evita que haya dudas en casos iguales á los pasados, es- 
pecialmente quando por un deliquente que se castiga deberian casti- 
garse diez. Por otra parte aunque los señores eclesiásticos esten ador- 
nados de todos los conocimientos científicos de teología éic., nunca 
pueden tener un exácto conocimiento en materias criminales por fal- 
ta de príctica.” HA al ler: 

El Sr. Cañedo: “Quisiera saber si el autor de la proposicion 
gonviene en que los eclesiásticos pueden votar en estos negocios sim 
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que ineurran en irregularidad. Si el señor preopinante conviene en 
esto, poco habrá que decir, porque es punto tan claro que na- 
die puede dudar de él, pues todos saben que hay una ley termi- 
nante , que expresa y determinadamente dice , que los que exer- 
cen la soberanía temporal, cuyos jueces encargados 6 nombrados 
den sentencia en delito, en que se impone pena corporal ó de 
sangre, no incurren en irregularidad. Si la proposición abraza otro 
punto , hablaré sobre él deseando enterarme de su sentido. (58 
leyó otta vez la proposicion ). Aquí parece que trata del case 
en que hubiese que sentenciar é imponer pena capital; pero supues- 
to estar divididos los pederes y el exercicio del nuevo sistema del 
Gobierno, que todos los dias se proclama como inalterable, por 
ser absolutamente preciso para Conservar el órden y el decoro de los 
cuerpos , en quienes se ha compartido, ¿como es dable que el cuer=- 
po legislativo entienda en las funciones que corresponden á la at- 
toridad judicial? Yo creo que esto seria un trastorno de todas las có- 
sas, y por consiguiente es imposible que V. M. se arrogue otra aí- 
toridad que la que ha conservado, para vigilar sobre la mayor 0b- 
servancia de cada uno de los demas poderes»... Mas suponiendo un 
caso particular por el qual se disolveria, como hs dicho, todo el ór- 
den y sistema establecido ; si esto se verificase y no pudiesen concurrir 
los diputades eclesiásticos , seria necesario avisar á las previncias, 
para que enviasen represententes correspondientes. listando, pues, 
conformes en que no hay recelo de que se conirayga la nota de 1rte- 
gularidad , por intervenir en las causas que puedan ocurrir en el Con- 
greso, veamos si hay otro motivo juste, por el qual se debe impe- 
dir á los eclesiásticos la votacion en semejantes casos. Señor, para 
esto creo que debs ponerse una proposición muy sencilla : sea sect- 
lar ó eclesiástico el que haya de concurrir en el indulto de un reo, si el 
que da su voto procede co.ferme al dictamen de su conciencia , Cáma 
ple con Dios y su deber, y si no lo hace ast, ni cumple con Dios, ni 
con los hombres. Yo creo que es imposible prescindir de este prin= 
cipio en el acto de deliberar sobre conceder este indulto. El quo la 
concsda con conocimiento de que puede resultar el fomento de la im=- 
punida 1 de los delitos tan perjudicial É la sociedad , en este caso obra 
contra su conciencia; y si por el contrario en el acto de concederle, s0- 
lo atiende á su conciencia , creo que no falta á su obligación y cumpie 
con su deber ; porque creo que sea eclesiástico Ó secular es responsa= 
ble, y cada qual debe proceder conforme á estos principios. Pregun- 
to, ¿si el eclesiástico que en estas circunstancias obra contra el dic» 
tamen de su conciencia, se diferenciará en nada del secular, que obra 
del mismo modo ?.... No encuentro que haya diferencia ninguna entr 

el eclesiástico y secular. Pero se dice, que como son propensos dá la 
beniguidad y lenidad accederian al perdon, y s$ concederian con 
mas fregiiencia. Esta es razon de conveniencia pública.... Yo digo, 
atendiendo á lo que ha dicho el señor preopinante , que si ha habi - 
do eclesiásticos que han manifestado estos deseos, tambien ha habi-= 
do soculares que han heoho lo mismo. Kúto es claro. Si se ha dicho 
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á algunos señores edlestásticos, que vuelvan al Congreso en el acto 
de la votacion, ¿no ha habido seculares con quien se ha hecho lo mis- 
mo? Si sa tiene recelo de que los señores eclesiásticos por el espíritu 
de lenidad á que son inclinados , se aparten de la justicia faltando á 
su obligacion , es hacerles poco favor. Ciertamente que si han de su- 
frir los eclesiásticos, que en las materias de moral les enseñen los se- 
gleres el cumplimiento de sus deberes; si han de recibir leyes so» 
bre esto, seguramente diré, que los eclesiasticos que el pueblo espa- 
fol ha enviado al Congreso, no solo son dignos de que se les exclu- 
ya, sino tambien de que se les degrade, y se les quite el carácter de 
diputados.” 

El Sr. Perez de Castro: “Habiendo oido hablar tan difusamente 
sobre una materia, que me parece demasiado clara, y en la que he 
sido el primero á dar mi dictamen; y deseando ahorrar «Jiscursos pro» 
lixos, que nos roban un tiempo precioso , 1me abstengo de hablar, y 
reproduciendo lo que dixe el primer día en apoyo del órden sobre el 
justo castigo de los deliqiientes, adhiero al yoto del diputado ecle- 
siástico Sr. Creus.” 

El Sr. Perez: “Quiere decir el antor de la proposicion , que no 
niega el derecho en que estan los eclesiásticos ; pero nos exhorta á que 
nos abstengamos , teniendo en consideracion los sec: úpuios que pode- 


Ios padecer, pero para esto es menest=r que V. M. derogue un ca- 


pitulo del reglamente, que prescribe, que todos los que asistimos á 
un asunto hayamos de votarlo.” 
Suspendióse la discusion para otro dia, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA CINCO. 


A bierta la sesion , sin esperar la lectura de las actas del dia an- 
terior , anunció el Sr. Presidente al Congreso que estaba aguardando 
un ofiricial enviado por el capitan general de Cataluña con pliegos 
de importancia para S. M. Obtenido el permise del Congreso, se 
presentó en la barandilia D. Nicolas Chacon, teniente coronel del re- 
gimiento de dragones de Granada, y dixo: 3 
“Señor, tengo el honor de presentarme á los pies de Y. M. con 


este parte del general en gefe del primer exército, con la agradable 


noticia de la toma del castillo de S. Fernando de Figueras; y el ge- 
neral me manda dar á V. M. la enhorabuena.” 
411 Sr. Presidente: “S. M. se complace en oir una noticia que es 


de tanto interes 4 la nacion, y especialmente al principado de Ca- 


taluña.” 
Recibido el pliego por el señer secretario dixo 
El Sr. Anér: “Mientras se lee el oficio, pido á V. M. que se con- 
ceda el grado que tenga por conveniente al portador de esta noticia.” 
El Sr. Valcarce! Dato: “Tanto mas, quanto este digno oficial se ha 
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Leidos los partes, que son los mismos que ya se anunciaron al pú: 
blico, como en uno de ellos se decia que el oficial portador informa- 
ria de algunos permeñores manifestó el 57. Presidente que 3: M. 
deseaba oir algo de lo indicado. Contestó el oficial en estos términes: 

«Señor, solo puedo informar á V. M. de les medidas que adop- 
16 el general para sorprehender esta plaza. Se valió de un oficial de 
toda su confianza luego que se desgració la toma de Barcelona; € i1- 
tentó la de Figueras , en atencion á tener noticias de estar debilita- 
da la guarnición : le llamó, y le preguntó si tenia valor ( previnién- 
dole ántes la reserva , y asegurándole que podria hablar con franqus- 
za , pues no perderia su confianza) para pasar disfrazado á la plaza 
de Figueras , y Vel la situacion en que $6 hallaba. Contestó el 
oficial que iría , y tuvo la fortuna de poder entrar en la fortaleza , Y 
estar allí cinco dias, y hablar de la empresa con un guarda -a1macen, 
que es un español verdadero , aunque servia 4 los franceses. Trata- 
ron estos dos de la operacion , y $0 volvió el oficial á dar parte al 
general. Este entonces llamó al coronel Rovira, hombre muy sersno 
y valiente, y al brigadier Martinez que tiene hechos muchos servicios. 
Encargándoles el mayo sigilo , les dixo si se determinabaa á esta em- 
presa, y convenidos uno y otro , partieron estando señalado el día 
y hora de la operacion con el oficial que habia ido á informarse, Y 
de comun acuerdo con el guarda -almacen entraron , como V. M. ha 
visto. No puedo dar mas detall, pues el general no queriendo re- 
tardar la noticia de esto V. M., al quarto de hora de haberla re- 
cibido me mandó embarcar , y yO lo hice sin mas ropa qU3 la que 
llevo puesta; y la desgracia ha querido que los raalos vientos nos 
impidiesen la mas pronta llegada. El malogro de la empresa de Bar; 
celona dependió de media hora no mas : nuestros granaderos estu= 
vieron ya en el Í080....” 

El Sr. Anér: “Que se haga efectiva la gracia que he pedido pa- 
ra este oficial.” frota 

El Sr. Argúelles: “Yo apoyo la mocion que acaba de hacer el 
Sr. Anér para este caballero oficial; pero quisiera que Se recomeny 
dara para eso al consejo de Regencia.” : 

El Oficial : “Señor, yo me considero suficientemente F3COMmpen; 
sado con el honor y satisfaccion que me cabe de presentarme Á V.M. 
anunciándole tan plausible suceso.” 

El Sr. Presidente: “S. M. tendrá presentes los méritos de este o%- 
cial.” El qual entonces se retiró. ón 

-. El Sr. Borrull : “Debo poner en consideracion de V. M.. el mé- 
rito del coronel Rovira y del comandante Martinez.” o 670 

El Sr. Aznarez: “Suplico á V. M. se sirva resolver que UA suceso 
tan memorable como este se solemnice como corresponde para por; 
petua memoria de él, á cuyo fin Y. M. dispondrá lo conveniente.” 

El Sr. Anér: “ La noticia que acaba de recibir V. M. sin duda 
es la mas plausible que ha oido desde la batalla de Baylen. Ln pro7 
vincia de Cataluña está entusiasmada , y dispuesta á llevar la guería 
hasta el exterminio de todos los franceses. Para asegurar , pues, la 
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confianza que tienen, es preciso que V. M.no descuide en quanto 
sca posiblo auxiliar aquella provincia , para que la plaza de Figueras 
pueda sostenerse así como las demas de aquel principado. Hace mucho 
tiempo que allí no han recibido ningun auxilio; yo bien yeolos Apuros 
del Gobierno, y por eso la diputación nose ha atrevido á pedir ; pero 
con esta plausible noticia , entiendo que V. M. debe disponer que el 
consejo de Regencia mande auxilios en quanto le sea posible para 
asegurar la conquista. Suplico tambien que V. M. atienda al pre- 
mio de aquellos valientes, y declare á los gefes y tropa que han 
concurrido á esta hezsña beneméritos de la patria en grado heroico,” 

El Sr. Argúelles: “Yo suplico al Sr. Anér , autor de esta propo- 
sición , que añada al guarda-almacen , Pues al cabo es el mas bene- 
mérito, y me parece que es acreedor 4 la gratitud nacional.” 

El Sr. Zuazo : “Pido que se le dé á ese hombre un situado 
bastante para mantenerse á sí y á su familia, pues el pobre estuyo 
á pique de perder la vida...” 

El Sr. Dou : “Da ningun modo nos podemos olvidar del méri- 
to del general, pues él ha trazado y combinado la accion.” 

Crecia en el Congreso la conmocion y murmullo consiguiente á 
la alegría , y reclamado el órden por el Sr. Presidente : dixo 

El Sr. Morales Gallego: “La noticia no es sino para que todcs 
nos arrebatemos de gozo: pero no por eso hemos de perder el órden. 
El general ya ve V. M. Guaita parte ha tenido en esta accion. 
El la ha meditado, proyectado y escogido el oficial Sc. €:c. Por 
lo mismo no puede V. M. menos de premiar á este general, y á los 
que él recomiende. El guarda-almacén merece recompensa; pero sea 
quando el general envie la nota correspondiente , informando sobre 
él y los demas beneméritos. Ahora lo primero es que se celebre esta 
victoria con Te Deum, y en el momento se dé órden á la Regencia 
para que haga salva general, repique de campanas, y demas de- 
mestraciones que llenen de terror al enemigo que tenemos á la vista.” 

El Sr. Mendiola: “Señor , para los auxilios que con tanta oper- 

tunidad exige el Sr. Anér, pido a V. M. que mande al consejo de 
Regencia comunique esta noticia á las Américas con la brevedad po- 
sible , porque ella será el principio de muches auxilios.” 
- El Sr. García Herreros : “ Señor, no es proposicion nueva la 
que voy á hacer. Unicamente ruego que á vista de lo que ha hecho 
este benemérito guarda almacen se desengañen muchos, y Crean que 
no todos los españoles residentes entre los franceses sen malos. Hay 
muchos que se sacrifican allí mismo para hacer mayor bien á su pa- 
tria : quizá algun dia se sabrán cosas que admirarán á V.M., y 
darán pruebas del mas acendrado patriotismo. Así quisiera que sin 
un dato determinado no se acriminara á nadie, ni se tuviera por in- 
fidente á nirgun español...” 6 

El Sr. Presidente: “ En confirmacion de lo que acaba de decir el 
señor preopinante, puedo decirá V. M. que los cañones y varias 
remesas de fusiles y vestuarios que ha recibido el exército del cen- 
tro han sido hechas pór patriotas de Madrid.” 
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1 Sr. Ric: “Señor, la modestia caracteristica de los señores cata- 
lanes dexa en olvido los heróicos esfuerzos del principado, y lo mucho 
que la nacion debe prometerse del valor, honradez y fi ielidad de 
aquellos naturales. En la anterior guerra coníra Francia se distin- 
guió Cataluña en servicios extraordinarios ; la corte los miró con 
tanta indiferencia, que qualquiera otro pueblo se hub:era vuelto 
tambien indiferente ; pero Cataluña en esta época solo se ha acor- 
dado de su natural honor y valor. Aquel es un pais comerciante, 
y por la guerra contra la Gian- Bretaña babia venido á decadencia. 
"Ademas Cataluña es en el dia un cuerpo sin corazon , porque sú co- 
razon era Barcelona , ocupada por traicion , pues de otro modo era 
imposible que la Francia, ni el mundo entero se apoderase de eila. 
Sin embarge los catalanes han hecho y estan hacierdo tales y 
tantos sacrificios persouales y pecunizrios , que nO podria yO r8- 
ferir aunque hablase todo un dia. Pero, Señor, Cataluña está ar- 
ruinada y necesita fomento y muchos auxilios para concluir sus glo- 
riosos designios , y repararse despues de unas pérdidas tan considera- 
bles. En su virtud propongo á V. M. que se nombre una comision 
permanente , que se ocupe en propones medios de auxiliar á Ca- 
taluña , y de recompensarle sus sacrificios , procurando la restau- 
racion de su riqueza y prosperidad. No soy catalan , pero lo soy 
en el afecto, convencido de lo mucho que la nacion debe á Cata- 
luña , y puede prometerse del patriotismo , valor y honradez de los 
catalanes.” 

Leyó el señor secretario las actas de la sesion anterior interin se 
escribian las varias proposiciones hechas sobre este asunto , las qua- 
les se fueron presentando á la votacion por su órden. 

Proposicion del Sr. Anér : “Que las Córtes declaran benemé- 
ritos de la patria al general de la provincia de Cataluña marques 
de Campoverde , gefes , oficiales , tropas y demas, que directa ú 
indirectamente han concurrido á la empresa , y QUe el consejo de 
Regencia les dispenss los premios y gracias que estime COrrespon- 
dientes al mérito contraido ; y que á nombre de las Córtes se den las 
gracias á todo el principado por su decidido valor y patriotismo: 
que se diga al consejo de Regencia que las Córtes quieren que el 
oficial que ha traido la plansible noticia de la toma de S. Fernando 
de Figueras, sea premiado; y que pata asegurar un triunfo tan 
interesante se propercionen al principado , á la posible brevedad, 
los auxilios que el consejo de Regencia estime convenientes.” 

Quedó aprobada, 

' Proposición del Sr. Aznarez : “Que un acontecimiento tan ex- 
traordinario , grande é importante á toda la nacion , el qual ha en- 
ternecido y admirado á V. M., se celebre y solemnice con demos- 
traciones religiosas y marciales , que publiquen el universal júbilo 
y satisfaccion de V. M.; 4cuyo prontu efecto se comunique la Ór- 


y 


den conveniente al Consejo de Regencia.” 
Quedó aprobada , aunque se dixo estar ya mandado lo mismo 
por el consejo de Regencia. 
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Proposicion del Sr. Mendiola : “Para los auxilios que con tan- 
ta oportunidad ha pedido el Sy. 4nérá fin de que se consiga la cons- 
tante permanencia del mejor y mas sólido de los triunfos , pido se 
prevenga al consejo de Regencia lo comunique á la mayor posible 
brevedad á ambas Américas , como el medio mas seguro de Conse- 
guirlos copiosos , prontos y satisfactorios.” 

Quedó aprobata. 

En seguida se leyó un parte en que se noticiaba la brillante ac- 
cion con que el brigadier baron de Eroles se apoderó el dia 13 del 
pasado de los fuertes de Castellfollit y Calvario de Oiot, haciendo 
quinientos prisieneres. En consegiiencia hizo el Sr. Anér un grande 
elogio de este gue, y el Sr. Llados, en atencion 4 que su division 
pertenecia á la destinada á la empresa de F igueras , pidió que las 
Córtes le declarasen benemérito de la patria. ' 

Interin escribia su proposicion dió cuenta el señor secretario del 
dictamen de la comision de premios, la qual presentó un largo pro- 
yecto de decreto relativo al establecimiento de una órden militar ila- 
mada del Mérito, eon la qual, cortados los abusos que hasta aqui se 
han llorado , queden dignamente remunerados todos los dignos mili- 
tares desde el general hasta el mas ínfimo de los soldados. 

Concluida su lectura hizo el Sr. Salas el reparo de que no que- 
daban comprehendidos en este plan de premios los lkenemeritos pas 
triotas que componian las partidas, á quienes tanto debia la nacion. 
Satisficieron los Sres. Perez de Castro y Golfin haciendo observar que 


“la comision se habia propuesto establecer un código de premios, asi 


como hay ya un código militar: que el establecimiento de las guer- 
rillas era moraentaneo, y debia cesar cesando la causa que hacia ne- 
cesario su auxilio: y que si estos obrabar como militares, quedaban 
incluidos en estos premios, y sino la patria los recompensaria con 
equidad y conforme á su mérito. 1 

El Congreso resolvió: que dicho proyecto se imprimiese separa» 
damente de este diario , para que instruidos con su lectura los seño- 


res diputados pudiesen procederá su discusion. > 


Leyóse entonces la proposicion del Sr. Llados: “Que declaren 
las Córtes por beneméritos de la patria al brigadier baron de Eroles, 
en los mismos términos que acaban de decretarlo para los gefes, ofi- 


«ciales y demas tropas que concurrieron á la toma de la plaza de 
¿S. Fernando de Figueras ; y que en el goce de las gracias concedi- 


das á estos sea igualmente comprehendido aquel.” 
Se acordó que se suspendiese la resolucion sobre esto hasta que 
el general en gefe informase el pormenor de lo ocurrido, y de los su- 


getos que mereciesen mayor distincion. 


Se dió cuenta del oficio del consejo de Regencia que por el mi- 


"nisterio de Guerra comunicaba á S. M. la sobredicha noticia de la 


ocupacion de Figueras, añadiendo en P. D. que ya habia mandado 

hacer triple salya 4 la plaza y exército. pta 
El Sr. Uria: “Señor, hoy es dia de gracias. Acaba V. M. de re 

cibir la noticia mas plausible, que á todos nos ha Henado de los ras 





























Núm. 30. [1337] , 
justos sentimientos, y de la mayor terura. Voy ahora á hablar dé 
otra accion importante, si Y. M. me lo permites? | 0% 

Ea efecto leyó una exposision, en que despues de pintar la ges 
nerosa accion con que los vecindarios de Tepic y de S. Blas, en el 
vireynato de Nueva- España, dieron entrada ás las armas del rey , su- 
focando las reliquias de la insurrección, y despues de recomendar á 
sus autores Verdin, Valdes y Garcia, reproduxo como diputado de 
aquella provincia, y Como premio del nuevo mérito en dos antiguas 
solicitudes. Primera, que 4 Tepic se le declaren libres las siembras 
de tabaco en sus costas inmediatas ilamadas de Composiela, con las 
mismas condiciones con que las hacen ahora exclusivaminte las vi- 
llas de Córdoba y Orizaba, y que 5. M. lo intítule la nobie y leul ciu- 
dad de Tepic. Segunda, que al puerio de S. Bias se cenceda libre: 
comercio con las. posesiones de Asia. 

En apoyo de la primera despues de exponer la miseria 4 que el 
estanco del tabaco habia reducido la industria y poblacion de Tépic 
y Compostela ,, siendo este el único ramo de agricultura con que los 
eariqueció la naturaleza, los servicios que esta última hizo en. su: 
opuleacia antigua levantando tropas en defensa de los pue1tos del mar 
del Sur invadidos por ingleses y holandeses, y el henor que tuvo en 
haber sido la capital del nuevo reyno de Galicia, pero á demostrar le 
conveniente que seria, que así como de las siembras de Córdoba y 
Orizaba se proveen las intendencias de México, de la Puebla $8, 
se surtiesea de las de Topic, las de Guadulaxara., de Zucatecas, de 
Durango, de las proviucias internas y de ámbas Californias. Esta, dis- 
tribucion sobre ser útil á los mismes agricultores de Córdoba y Ori- 
zaba, que libres de la necesidad de ceder sus tierras para el tabaco, 
las emplearian mas úlilmenie en otros fratos , y sobre el ahorro de 
sueldos que disfrutan los encargados de la quema y exlincion de aquel 
precioso iruto que como á poria le reproduce la nafuraleza , dixo 
que traeria á la real hacienda otros ahorros de mucha consideracion, 
quales sen los de las mermas, y los inmensos gastos que ahora sufre. 
ea la conduccion de tabacos desde casi Us solo punto como son Cér= 

dobz y Orizaba á paisss muy distantes, es á saber, 4 Guadalaxyara 
doscientas leguas, á Zacatecas, Durango, Sonora, Sinaloa y 4mbas 
Califo:nias , trescientas, quatrosientas y hasta quinientas leguas, quaas, 
do Tepic y Co apostela se hallan mucho mas iamediatos , COMO, €s, 
notorio. De aquí es quee las medras on este remo-serian mayores, los va- 
salloz de aquella América estarian mejor servidos , sin riesgo de que 
por perderse la cosecha del único punto, Ó por atrasos de la ar= 

ieria , parasen las fabricas de Guadalaxara, como sucedia' al tiempo, 
de salir el autor de aquel pais. Por. último hizo preseate, que el au- 
mente de sueldos. en los, ausvos dependiontes, que deberian estable+ 
eerse,, estaria bien recompeasado.con los ahorros indicados ; y que es= 
te nuevo plan era conforme á la libartadde siembra, eoacedida por el 
Congreso á las Américas. E px AA | 

Ey libra comercio del: puerio de S. Blas, le apoyó. en la inmensa 
distancia de aquella prey.mela al puorio de Acapulco , el único habi= 
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litado para el comsrcio del Asia, en la mayor comodidal para el 


co nercio d+ Mxico, y en que la navegacion al Asia es mas corta 
desde S:'B as que desde Acapulco. 


Cos luida tal octura de 1 papel observaron los Sres. Zorraquin y: 


Quistano qu sobre esta materia del tábaco habia antecedentes en la 
comision de hacieada, cuyo dictamen, y el de los que auteriormen- 
te enteadieron ea ello, soria bueño oir ántes de resolver. El Sr. Men. 
diola a>0yó la propacsta del Sr. Uria, diciendo que no se pedia una 
egmeon ex riordinaria, sino extension de la ya concedida á Urizaba 
y Có:lob>, vara quela real Hscienda pudiese comprar tambien el 
tabaco en Topic, y esto“como premo debido á la fidelidad con que 
franqueo la entrada 4' las tropas del virey de México, que no pu- 
dieran entrar de otro modo por la aspereza y fragosidad del terreno. 
El Sr. Morales Duarez recordó que esio estaba ya incluido en la 
libertad general de siembra y plantio concedida á los americanos. 
Final mente, el Congreso ad nitió 4 discusion las proposicienes del 


Sr. Uria, las quales se mandaron pasar á las comisiones de ha cienda 
d 


y de comercio y marina , y se levantó la sesion. 
SESION DEL DIA SEIS. 


CITA ad 


A instancia del Sr. Giraldo se acordó que se recomendase al eom- 
seja de Regencia 4 D. Leandro de Cáceres, comandante del ber- 
gantin Descubridor, en donde yino el oficial que traxo la noticia de 
la toma del castillo de S. Fernando de Figueras, á fin de que tu- 
viese presentes los méritos que pudiese haber contraido dicho co- 
mandante. A 

Por el ministerio de Marina se remitió el parie impreso del ba- 
ron de Eroles, dirigido al marques de Campoverde, dándole cuen- 
ta de la toma de los fuertes de Castellfollit y Olot, con quinientos 
treinta prisioneros franceses, diez y seis oficiales, ochenta y un bue- 
yes, y grande acopio de víveres. 

Accediendo las Có:tes á la solicitud del Sr. D. Domingo Cayce= 
do, diputado suplente por Santa Fe, le concedieren ocho meses de li= 
CÉnCIa Po. . PUISoonIs | 
> Ka contestacion 4 un oficio pasado al consejo de Regencia para 
saber el estado de la averiguacion, mandada hacer sobre la batalla 
del dia 5 de marzo en los campes de Chiclana, y accion del puente 
de Sancti Petri la noche del 3 al 4 del mismo; participaba $. A. que 
remitiria el resultado de la expresada informacion en quanto se enie- 
rase de las diligencias practicadas por el teniente general conde de 
Noroña, á quien cometió este encargo, y de lo que sobre ellas expo- 
nia una comision compuesta de los generales marques de Castelar, el 
eel Palacio, y D. Felix de Jones. , . 

Leyóse una exposicion de los Sres. Esteban y Villanueva, comi- 
sonados para el arseglo del hospital militar de S. Cários, en la qual 
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expresaban las providencias-que 


399 ] 
habien tomado, mientras se publi: 


que el reglamento cue deberá servir en lo sucesivo , y el feliz resu te- 

. q , . > . * , 
do que habian terido sus disposiciones. Á. continuación de esto leyó 
el mismo Sr. Villanueva el siguiente informe , acompañado con los 


, 


documentos justificativos que €n él se clían, 

«Señor, la segunda comision que se digrnó encargarnos V. M. 
con respecto á este hospital militar de la poblacion de S. Cárlos , se 
dirigia únicamente á arreglarle en todos los ramos de su admiaistia- 


E 


cion, manejo y gobierno ecoñóm 


ico, y á disponer la traslacion de 


los oficiales enfermos á otro sitio mas cómodo y saludable. Luego que 


comenzamos á tomar para este fi 


a las medidas conyerientes , legó 4 


nuestra noticia que Jos empleados de este hospital, dependientes de 
la real Hacienda, cuya suspension habia decretado V;.. M. sin aguas 


dar al juicio en que se les ofrecia 


oportunidad para vindicar su COM- 


ducta , ofendidos acaso de nuestra exposicion , de palabra y por es: 


crito procuraban desacreditarla, 


traiándonos quando ménos de cré- 


dulos y de calumniadores á los sugetos de cuya veracidad y probi- 
dad estábamos seguros. Ánn nos causó mayor extrañsza el paso que 
dió el ministerio de la Guerra, presentando á V. M. á pacos mos 


mentos de evacuada nusstra prim 


era diligencia, informes contrari08y 


recomendando á los mismos sugetos , sobre cuya conducta bablamos 
inspirado á V. M. rezelos de desconfianza. Este incidente inesperado 
hace verosímil lo que se dice en uno de los documentos que acompa- 


ñan esta exposicion (número 31) 


que esta parece una cadena sostent- 


da, y compuesta de eslabones , algunos. de ellos muy poderosos; pero 
que tocando en el primero y mas débil. se resiente inmediatamente el úl» 
timo.... Dicha cadena, añade, se sostenía á mi.corto entender hasta muy 


cerca del trono , mas ya no.ha pod, 


ido. Si quando se trata de la causa 


púv:ica, y de la salvacion del estado, debe.Ó no prevalecer el partido 
y el espiritu de cuerpo, V. M. lo juzgará con su profunda sabiduría. 


E quanto á nosotros, acaso hub 


ézamos disimulado que esta nota de 


ligereza y precipitación alcanzase solo á nuestras personas; más como 
V. M. por el resultado de l. primera diligencia , procedió 4 remediar 
inmediataniente tan graves desórdenes , era de temer que las gestiones 
anticipadas de los que se llaman calumoiados y de sus protectores , Ce” 
diesen en descrédito de V. M., y de su justa y prudente resolucion, 
Paro evitar pues-los efectos de esta maniobra, y Justificar á los ojos de 
V. M. la corduia y el zclo del bien público con que hemos camina- 


do en este negocio, acudimos Je 


proato al medio lano de exigir con-, 


testaciones por escrito, así «le los mismos que nos habian informado 
verbalmente. como de otros sugetos de conocida rectitud, instruidos, 
en los desósdenes, no solo. de este haspitsl, sino de los. demas 1 Lta- 
res, los queles expusiesen subre ellos quanto les dictase su conciencia, 


y el desco de su remedio. 


“Al tenor de estas conte staciones keremos á V. M. ura clara 
cripcion de este increibls abandono, que no sulo esperaros Cocmi.o: 
va las piadosas entro. ñes de V. M., sino que la corduzca 4 descub IF 


el espiritu de los que ¿rowegun á 











estos nuevos 0aribes, y excito su so- 
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borana vigilancia á exáminar otros ramos análogos de la administra” 
cicn pública, muy astgurado que sin este paso se malegrarán er 
gran parte, como hasta aquí, los gencrosos sacrificios de la patria. 
“ Si se tratase solo de justificar el informe reservado que dimos á 

V. M., y se imprimió en el diario de Córtes núm. 14, nos contenta= 
ramos con copiar los fundamentos de él, que indican los autores de 
los oficios adjuntos , y especialmente el consultor de medicina de este 
exército (núm. 6 y 23). Pero es ya preciso dar á este importante ne- 
gocio una nueva luz, que para siempre disipe las tinieblas en que le 
ha envuelio hasta ahora la cruel ayaricia , y la torpe rapiña de nues. 
tros enemigos domésticos. de » 
“Antes de pasar adelante desharemos una equiyocacion. Aun- 
que fué cierto lo que se lee en el mismo diario, que de las gallinas 
dadas en la Isla para los heridos el 5 de marzo, no se habia” pro- 
bado un solo caldo en este hospital; hemos sabido , y exponemos 
ahora en obsequio de la verdad, que en ello no tuvieron parte los em- 
picados de esta casa ni otro ninguno, pues ss destinaron por mano 
del cura párroco para los heridos ingleses y nurstros en Sancti Pe- 
tri. Por lo mismo , las plumas que indicamos haberse visto.... no fue” 
ron de estas salliás , siño acaso de las que dice uno de los asistenz 
tes (núm. 31). “Varios amigos y yo hemos visto con el mayór des- 
caro se estaban pelando frente del hospital tres (jallinas) que aca- 
so serian para el hospital. He oidó decir que se han regalado ale 
gunas, y yo no puedo menos de decir que en mis selas no ha en: 
trado caldo que huela á semejantes avos.” O pudieron ser de las que 
hace mérito el cónsultor de medicina (núm. 6). “Quando las Céra 
tes, dice, se hallaban en esta Isla, of leer á su secretario un oficio 
del donativo por lós méricanos de doscientas” gallinas y otros efece 
tes para los hospitales; “y aunque he sabido que se preparó galli- 
nero y comida en esta Isla, 'no he visto su corsumo en los enfermos 
de este hospital.” Y otro asistente dice: “De las gallinas que se 
dice haber entrado en este hospital para los enfernios , ASEguro cue 
eñ mis quatfo'salas no ma entrado vestigio ni rastro alguno.” (Hém.35). 
“Tampoco podiamos extrañar que no hubiese alcanzado aqui es: 
te alivio £ los militares enférmios., quando nos consta por un testigo. 
dela mayor autoridad que en Oliva de Extremadura los empleados de 
aquel hospital no selo tuvieron la osadía de comerse una gran porcion 
de gallinas regaladas á los enfermos por el pueblo, sino tambien la 
de volver á pedir otras á los mismos vecinos, á cuyos ojos habian 
devorado las primeras , sin dar siquiera el ealdo á los infelices sol- 
dados fiúm. 28). Con cuyo motivo llegando el centralor y otros sa“ 
télites 4 la casa que tiene allí el arcediano de Badajoz, queriendo 
sacar violentamente les gallinas, y atropellar un huesped que se lo 
impedia hasta que viniese el dueño ausente , les dió' en cara con el 
abuso de las anteriores, llamándolos ladrones públicos del hospital; 
reconyvención 4 que no puilieron contestar , retirándose avergonza- 
dos, y egkñsdose la culpa. unos á otros. A 
«Pero estas. son venialidades respecto:de lo que ya á' oir Y. M. 


































































[$411 


cerca de este hospital militar de la Isla. No recordaremos el horri" 
ble abandono de él en sus primeros momentos , en que mucha par- 
te de los ínclitos soldados se hallaban sin camas , sin sábaras, 
echados en el suelo , sin sirvientes , precticartes y beticarios , en- 
tregada á uno, que no lo era, la administracion de la medicina , CO- 
metiéndose en esto faltas hasta en el departamento de oficiales, que 
se quejaron varias veces a) médico de que no se les habia suminis- 
trado en veinte y quatro heras , encendién dose 4 veces la lumbre de 
le cocina á las musve de la mañana, dándoseles en muchas 0-:2- 
siones pan de municion , Carne mel cocida, y un dia podrida y he- 
dionda , juntándose frecuentemente el alimento con la medicina , de 
cuyas resultas se Ola en las salas un grneral clamor de los defen- 
sores de la patria , capaz de quebrantar las peñas. A lo qual se a£a- 
de la mezcia de enfermos tísicos y disentéricos con los demas, ¡n= 
discrecion que ocasionó á muchos la muerte; y en que tuvo tambien 
parte la tardanza del proto-médico , que no se presentó 4 tiempo 
como era debido. Tudo lo qual consta de los decumentos números 4, 
29 y 29, 

“Tiateremos de este hospital en los momentos de órden , quando 
estaban ya sentadas las bases, de la que en el idioma de los emplea-= 
dos se llama buena asistencia de los enfermos , y justa direccion y 
administracion de sus fondos. ' | 

« En el tiempo de esta supuesta vigilancia y rectitud han expe- 
rimentado les soldados enfermos el triste abandono que ha “egado 
tan tarde á los oidos de V. M. En esta época se han dexado mo- 
rir muchos de ellos á manos de la necesidad y de la fatta de medi- 
camentos , por indolencia y desidia de Jos empleados, y acaso del 
Gobierno anterior, 4 quien se elevaron sin fruto acerca de esto que 
jas amarguísimas. | | 

«EL dia 6 de abril del año pasado representó el consultor de ci- 
rugía al general Giron + «“ desde" ayer meñana manifestó un enfermo 
caer en una gangrena, y aun esta tarde no ha podido obtenerse” de la 
botica una cataplasma , y que será regular que se muera como muchos 
otros , por la complicación de faltas” (rúu. 22 ). Y en otro ofici 
del 9 le dice, que el dicho enfermo gangrenado efectivamente murió. 
Y añade: hoy tampoco se: han podido curar dos gangrenados par falta 
de remedios y vasijas pera treerlos-, y esí van desgreciándose Quria; 
mente enfermos (núm. 99). Y en una enérgica representacion que de 
zo el mismo sobre estos males á la Régencia pesada en 7 de abril 
del misme año, asegura que entre las balas sordas: de los hospitales 
militares mueren diez , veinte ó treinta por cada uno que muere en las 
batallas por las balas y seblazos de los enemigos (aúm. 22). 
“¿Quien creyera que fuesen desatendidos ó sofacados estos clal 
mores de un profesor celoso á favor de la tropa enferma , por cuyó 
alivio se estaban desangrando todos los pueblos? Pues lo fueron por 
desgracia muestra: Continuó el desórden del hospital en'medio de 
la abundancia. Excel tiempo mismo en que era auxiliado este estas 


blecimiento con copiesos fondos, influyo en da desgraciada 6 aceles 
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rada muerte de muchos soldados , la mezcla de los escorbúticos con 
los demas enfermos , de que resultó contagiarse, y mo irse algu- 
nos (+ úm. 30). La escasez y malisima caliiad de los alimentos , la 
falta de vasijas en que administrarles las medicinas , del vino ne- 
cesario para corroborarlos , de leña para cocer las hoilas y dar cal- 
do á sus horas, y aun de agua caliente para los vormniyos hasta 
en el departamento de caballeros oficiales. En pru ba de esta tri-te 
verda! mada dexan que descar los informes s:ñzta os con Jos 1 úme- 
ro: 2,3,5,6, 80 que no pueden leerse sin láyrimes. Solo «A aiser os 
lo (us uno de Jos empleados de esta botica ¡forma cone test go: “En 
el mes pasado de abril , dice , pasé á visitar con el médico D-Ma- 
viano B'asco las salas de S. Diego y $8. Simon : aquí muteron el RÚ- 
mero 3, y el ll de S. Diego despues de salir de una erarde e: fermedad, 
me decia el pobre : Señor , por Dios , yo me muero de vecesdad : des- 
de ayer á las dos no me han dado caldo. Le pregunté ¿y los reparos 
que el médico ha mandado 2 tampoco : ¿en que consiste 2 No hcy 0i- 
no ni bizcochos , respondió el cebo de sala: por ú'limo murió” El 
aúm. 4 de S. simon al ir á darle la medicina á las scis de la mañona, 
me cogió la mano y me dixo : yo me muero de necesidad , pres en to- 
da la noche me han dado caldo : y ayer ú la hora de la comida., co- 
mo estaba tan malo el dicho caldo , me desrompuso el cuerpo, y ha- 
blando esto murió.” Á los números 35 y 87 de 5. Simon con corta 
d.ferencia sucedió lo mismo.” (Documento rLún. 42.) -: 

- “Han experimentado estos funestos efectos de su arraygala y 
no curada d bilidad otros .enfermos , que al cabo de largo tiempo 
de hospital han fallecido aun despues de nuestra, venida , como 
consta del documento rún. 5. Añádense á esto las curaciones ¡m- 
perfectas , ocasionadas de la misma causa en detrimento del servi- 
cio ; pues de ellas ha nacido que muchos soldados mal alimentados, 
por la falta de fuerzas con que salieroa , no hacian otra cosa si- 
no ir y venir al hospital, y algunos de ellos al cabo parecieron, 
con esta alternativa por no poder supzrar la debilidad inveterada,, 
como se dice. en los documentos LúD.-3 YA. 01 0 o 

“Otro tanto ha sucedido con respecto á los convalecientes que 
se admitian en clase de enfermos por el interes pecuniario que de ello 
resultaba á los contralores , inspectores $zc. , 4 cayo beneficio quedas 
ban las asignaciones que la real Hacienda pasa á les soldados re- 
baxados (1úm. 6, 16), porque algunos de ellos kallandose aun dé- 
biles, con el exercicio penoso de las enfermerizs. cxperimertaban 
nuevas recaidas , y al fin venian á morir (rúm. 16.) : 

¿“Pero que habia de suceder en un hospital gobernado por ge- 
fes , que no siendo médicos , se creian autorizados para cprimir la 
ilustracion y Ja sensibilidad de los facultativos, wczcl.ndose á su 
antojo, en el. plan curativo de los enformos? Du esto hay exemplos 
muy escandalosos. HE 
.. “En vano; ha clamado el consultor de medicina porque se que- 
masen las camas para evitar. el contagio de la ficbip | útrida ; en ya- 
ho. porque. se relevase un cabo de sala por ser indolexte en la asis- 
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tencia de los enfermes , contestándole el contralor que era recomen= 
dado del inspector (núm. 6.) Ea vano tambien sobre la traslación 
arbitraria y nociva de los enfermos de unas salas á otras , hasta co- 
locarlos en la inmediata á los comunes (núm. 6, 31.) En vano 
contra la mezcla de las vasijas de los escorbúticos (rúm. 6.) En 
vano contra la violencia de hacerles firmar artículos supuestos en el 
libro mensual de alimentos. En vano otros facultativos , para que se 
diese siempre camisa á los sarnosos , y manteca para sus unturas (nú- 
mero 14), llegando á estar estos enfermos sin untarse cinco y seis dias 
con notable atraso en su curacion , disculpándose el contralor con el 
inspector , y este con la cantinela de que no le daban dinero para 
sostener un hospital (núm. 17) Otras reclamaciones semejantes ha 
hecho el subteniente de las Ordenes D. Gregorio Arroyo que asiste 
casi de continuo á estos dignos enfermos (núm. 25), pero todo con 
poco ó ningun fruto. 

“Quejándose el cirujano mayor al contralor de que no se kubie- 
se administrado un fomento de aceyte rosadoá un herido porque la 
despensa no lo habia dado á la botica; contestó , no lo tengo tam- 
poco para el alumbrado de esta noche (núm. 17.) Tampoco fué aten- 
dida otra queja del mismo cirujano mayor al contralor sobre no dar- 
se velas para la cura, habiendo llegado el caso de tener que alum- 
brarse los cirujanos diez ó doce dias con emplastos de diaquilon y 
aglutinante (zúm. 21 ) Habiendo reconvenido el cirujano mayor al 
contralor porque no se administraba á los enfermos el vino mandado 
por los ayudantes de cirugia, contestó que el inspector Rusconi ha. 
bia dicho que se les diese agua fria, pues no se les ha de dar quan- 
to manden los facultativos (aúm. 14, 22). Uno de los médicos habien= 
do recetado algunas veces chocolate doble como particular recurso 
á falta de buenos alimentos para corroborar á los enfermos débiles, 
se le prohibió por el contralor, á lo qual ayudaba tambien la indo- 
lencia excesiva del proto médico sometido en todo al. plan ruineso 
de los empleados de real hacienda (núm. 29.) 


«Estas y otras semejantes faltas en perjuicio de los soldados enfer= 
mos , como dice el cirujano mayor (cúm. 17), han sido muchas y 


durables porque los que las cometian eran jueces y reos, satisfaciendo 
con decir, no lo hay, ni dinero para comprarlo. Y añade que los ayu- 


dantes de cirugia lisgaron á decirle, mejor sería no tr á visitar , en el 


supuesto que no se suministra d los enfermos lo que se manda. 


“Los médicos que han tenido constancia para oponerse á tales 


desórdenes, han sido calificados por los dependientes de real hacien- 


da de díscolos, tumularios é inobedientes ; aprobándolo los ante- . 


riores gobiernos , sin duda por dar oidos solamente los verdaderos 
reos de estos crímenes , que eran los magnates y gefes de sus acusa» 
dores. De aouí han procedido las providencias : que callen, que se abs= 
tengan en lo sucesivo , y tambien las amenazas de que los depondria de 
sus empleos (+ úm. 31 ) 207 
«Por lo mis:mo no extrañamos que el consuitor de cirugía viendo 
el ningun fiuto y les p.ligros de su bien estar que produxeron sus 
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clamores 4 la Regencia pasada contra la d'lapidacion de caudales y 
el abandono de los enfermos, resolyió callar en a/lelante como él di- 
ce: porque como debia darlas , prosigue, 4 los mismos que cometian 
las faltas y eran constituidos reos y jueces , consideré cra por demas, y 
así ha pasado hasta ahora sin dar una, no obslante de haber ido de la 
anisma manera, tanto si ha habido dinero, como no: y creo firmemen- 
te, »ñade, que si el Gobierno hubiese dado veinte mil reales cada dia, 
la miseria hubiera sido siempre la misma (uám. 22). 

“No extrañará V. M. esta conjetura para nosotros prudentísima, 
si se ligna oiralgunos hechos que prueban haber servido estos fondos 
en gran parie para los mismos empleados que debieran distribuirlos, 
sin tilidad propia, en el único objeto de su destizo. 

“El consultor de medicina asegura (aún. 6) haber viste 4 los 
criados de los contralores , inspectores é intendentes sacar carne de la 
despensa para casa de sus amos: que oyó decir al inspector D. Cár- 
los Rasconi que el intendente D. Juam Lozano de Torres sacaba 
ocho libras de carne diariamente, y que esto ceusta al proto-médico, 
y que á casa del actual contralor hu visto pasar un ja:aon entero de 
la despensa. Del mismo inspecter Lozano de Torres, dice el consul- 
tor de cirugía (núm. 22) hemos visto en esta Isla, y es bien públi- 
«o, que el Sr. D. Juan Lozano de Torres ha tenido la mejor, la mas, 

na y lamas concurrida mesa, mientras fué intendente; y luego que 
dexó de serlo, la quitó del todo, despachando criados, no obstante de 
haber quedado con el mismo sueldo que tenia quando cra intendente 
(núm, 22). Esto se da la mano con lo que del hospital militar de Me- 
delin dice el médico D. Miguel Grau (núm. 20). Entré un dia por 
curiosidad en la cocina de este hospital, yy mizando con cuidado un mon- 
ton de raciones de carne que estaban preparadas para los enfermos, me, 
dixo el partidor.... ¿ que apuesta vd. no encuentra una racion de pierna? 
Y exigiéndole yo lu razon dixo: porque se llevan las piernas á casa de 


PD. Vicente Cañizares , comisario de guerra y subinspector de aquel 


1 


hospital, y en casa del intendente Lozano de Torres que se hallaba co=, 
anisioxado por los ingieses en aquella villa. Pero hablar de los hospita- 
les de fucra, seria largo negocio. men 
Y «JN diícono Fr. Antonie de Odena (núm. 7) dice por sus ojos ha, 
visio sacar dietiemente para casa,del contralor quatro libras de Carne, 


10 canesto: de pan, una libra de chocolate, ses libras de carbon y. 


quatro botellas de vino. Lo qual confirma el soldado Miguel Juiz, 
(núm. 19) diciendo que ha visto pasar diariamente de la despensa para 
casa del contralor, came, aceyte , vino y todo lo que se necesita para 
manterer una casa. Á esto añade el segundo ropero Fr. José Gareía 





"Tomas (núm. 20) que sobre haber mantenido el centralor su familia, 


á su cuñado y dos asistentes con los géneros de la despensa once me- 
ses menos quatro dias, á estos asistentes les pagaban mensualmente 
en la revista de enfermeros ; que en los mismos términos se han estado 
sacando víveres de la despensa para los escribientes de la subinspecs 
cion, y uno de la contraluria, cuyos nombres expresa, y. Otros tres 
individuos de señas bien conocidas , designando tambien dl cord ues 
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tor, que el despensero enviaba diariamente á casa de su dama lo ne- 
cesario para mantener aquella familia y otras personas. Que esto se 
hiciese con cierto disimulo, lo dan á entender las siguientes expre. 
siones de un empleado en la botica: se madrugaba mucho para sacar 
de la despensa le carne para el Sr. Puelles , Sr, Cid y Sr, coniralor 
(1úm. 49). 

“Al oficial del regimiento de cazadores de Sevilla MD. Ramon Mo. 
reno Pacheco ea un mes que estuvo enfermo en este hospital de la 
tropa, no quiso el contralor que s> le disse hospitalidad de oficial, 
sino de soldado; y luego cobró la hosp'talidad de oficial. Esto dice 
saberlo positivamente Fr. Antonio de Odena (núm. 21). 

,,Por la libreta de la despensa desde 1.0 hasta 26 de abril que 
obra original en nuestro poder, consta que el inspector D. Vicente 
Izquierdo ha sacado de la despensa en diez y sicte dias de este tism- 
po, un dia quatro libretas de carne, otro cinco, otra siete, y los de- 
mas 4 se's libretas ; siendo notable á nuestros ojos que 891 CO Apre- 
hendidos en esta extraccion de carne los dias 1£, 15, 16, 17, 18 y 
21, en que el reismo Izquierdo en su oficio (núm. 10) confissa ha- 
ber faltado carne para los enfermos que estaban á ración, y media ras 


cion; pues dice que solo la hubo para los caballeros oficiales y sol=' 


dados dietéticos. Igual observacion debemos hacer asorca del con- 
tralor Pabon, del qual nos aseguró el despensero en la tarde del día 
30 de abril, que habia sacado carne diariamente de la despensa hasta 
el dia 26 del mismo. Omítimos las reflexiones que son obvas de que 
nos hubiesen querido persuadir estos empleados, no haber carne pa- 
ra los enfermos por falta de dinero en los mismos días en que la sa- 
caban ellos para su mesa. ¿ Y que sería si añadiésemos que en estog 
mismos dias se sacaba carne robada de la despensa, en la coasidera- 
ble cantidad que expresan los documentos números 11 y 12 de que 
hablaremos despues? Para nosetros está muy claro, que la falta de 
esta carne para los enfermos no consistió sino en la preferencia que 
ss daban á sí mismos estos gefes, y en su falta de vigilancia sobre 
sus subalternos. Tanto mas quanto nos consta por los documeatos Ori- 
ginales que hemos pedido al tesorero general, que en los ocho dias 
que mediaron desde el 14 hasta el 21, y en que faltó la carne á es- 
tos enfermos, se libraron del tesero nacional al mismo juspector en 
picte remesas 48000 reales. 

Por eso pintando el doplorable estado de este hospital uno de 
sus zelosos individuos, dice: “Aquí es donde he visto lo que los naci- 
dos no podian pensar que es el descuido, el abandono, la rapiña ó robo, 
que «sí se llama en mi tierra, la lascivia, el desenfreno...” 

,, Y lamentándoss de que 4 los profesores que mandaban lo nece» 
sario para el alivio de los enfermos, se les respondía no lo habias 
“ : Como lo habia de haber, dice, si se invertia entre la gabilla que 
V. 88. no igso:an? Ha! ¡sien aquel tiempo se hubiera visto la me- 
ea del centralor y despensero y eomo lo he visto algunes veces, CU= 


biertos de plata ; buenas magras de jamon, husvos y otras cosas de 


que los iufclces enfermos carecian! (núm. 27).” 


- 
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> De esta sola muestra de la dilapidacion del hospital autorizada 

y fomentada por sus mismos gefes , es fácil colegir aval seria en él la 

escasez aun die los artículos de primera necesidad. Para nosotros es. 

en milagro que no se hayan hundido y desplomado hasta las mismas 
paredes del edificio. 

Porque en primer lugar, en quanto á la despensa , consta que 
sus sirvientes han vendido carne con abundarcia á los mozos de la 
botica (núm. 1.2); que el cortador por espacio de un mes ha vendi- 
do á una fozda carne, sacando todos los dias quatro duros (núm. 7); 
que esta carne era sin hueso, conducida á dicha fonda, que es la de 
la calle Real, enfrente de la” perrequia, por un sargento de caballe-- 
ría, ajmal sorpreh endió el soldado Miguel Ruiz con el hurto que' 
era mas de media arroba de carme monda, siendo esto en los mis- 
mos dias de abril en que feltó carne para las ollas de raciones (nú-- 
meros 11, 12 y 15): que la medida del vino ha llegado á acortarse 
basta casi la mitad , viéndose precisados algunos de los médicos á re=. 
cetar, para alivio de los enfermos, unas raciones que eompusiesen Ja 
cantidad seghlar, lo qual duró hasta que el proio-médico, á instan-. 
cias del inspector Pueiles, le mandó que no recetase sino "la racion 
que llamakan de reglamento; esto es, la sisada por los empleados, . 
corao diremos despues, dé lo qual se siguió á los enfermos el gravísi-. 
mo perjuicio que indica el núm. 2:0 

sy Las raciones de carne se dieron un dia en estado de o plciaR 
putrefacción, de Jo qual resultó notable daño á los enfermos que pu- 
dieron tragarlas (núm. 31): ordinariamente se daban incompletas, . 
casi crudas (núm. 22), y con mucho hueso: sobre lo qual ha habido: 
varias reclamaciones, Begando el caso de tomar un médico el hueso 
de que se compenia la racion de un evfermo, y no encontrar en las 

demas de aquella sala la carne de aquel hueso (números 2.0 y 4.9) 
Y así mo extrañamos lo que dixo un enfermo, que desearia que el 
dia del juicio resucitesen los carmeros muertos en este hospital, por., 
ver si entonces podia cobrar la carme que á tantos huesos pertenecia 
(núm. 41). Se ha dado iuvcino fresco en vez de jamon, y este dos dias . 
podrido y con gusanos (núm. 8.9) 

,)A los practicantes enfermos en el hospital de oficiales no se les. 
suministraba ni aun media racion ; los caldos parecian agua, ningu- 
ma tardo se les daba chocolate; y el de la mañaua no tenia sino el co- , 
lor (rúm. 21)... 

De las reses mayores y Ienores Pue se han degollado en los e 
pliales de los rebeños pro, los, no se han visto las lenguas, seses, ca- 
bezas, maros, pies, tiñercs, eriadill os, redaños, ni les demes nie- 
madencias que nusca han comido los enfermos, dexando «aparte las 
pie! es (vúm. 22). Teniendo nosctros antecedentes de que algunos de , 
estos despojos se comian y regalaban públicamente fuera del e 
tal, pudieza a apurarse esía especie en las cuentes anteriores. f 

-::3 De la extremada dilapidacion: «de la carue habla uno de los mé- , 
did del medo siguiente: “01 decir é varios el mudo de, sacar los ; 
caldos, pues para la mannteucion de mil enfermos, quinientos á die= 


mo 
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ta y quinientos á racion, de las quinientas raciones. se.sacaba enfla 
primera decoccion el caldo para las dietas, y en la segunda el que 
habia de servir para dar la sopa á los de racion, y que luego estos 
comian aquella carne desustanciada , verdaderamente un caput mor- 
uum ó tierra, y que se ahorraban las otras quinientas...... y que de 
esto poco sisaba el cocinero, cabo de sala y enfermero..... Exclamé 
muchas veces, ¡infelices enfermos!” (núm. 29). Sobre este desfalco 
de las raciones de carne y de las de gallina que abona tambien el re- 
glamento á los enfermos de dista, merece leerse el documento nú- 
mero 41, ' 

sy Los bizcechos eran mas pequeños que los prevenidos por la, 
ordenanza, que deben ser de quarenta en libra (núm. 4.) 

,,El vino generososobre sertdado con este fraude ha sido de mala. 
calidad , nocivo á los enfermos débiles , y solo útil para las astriccio=. 
nes de vientre; por cuya causa se ha visto precisado algún médico á 
recetar para las diarreas rosela de quina (números 5.0 y 13). 

,»,El tinto por el contrario, es bueno para las diarreas, pero no- 
civo para otras enfermedades (núm. 5.0): algunas veces ha sido peor 
que vinagre: mas el contralor que habia sido reconvenido sobre esto, 
continuó dándole 4 los enfermos hasta. que se acabó (núm. 31). 

,Se ha dado á estos enfermos chocolate pésimo, y este escaso (nú= 
mero 5.0) Ei día 28 de abril vimos en el hospital de oficiales , que 
en ese dia y varios anteriores no se habia administrado por la tarde 
á estos caballeros enfermos que estaban á racion, con cuyo alimento 
doble se suplia la falta de gallinas. : 

,», Y resultando la racion entera de la libreta firmada por el médi- 
co, hay motivo para sospechar que en virtud de este documento que 


no tenia nota pi glosa alguna, cobren los emplezdos en dicho dia el 


chocelate de la tarde que no comieron los enfermos. Así es fácil que 
haya robos, y que no aparezcan en las cuentas. Esto debe entender- 
se de los demas artículos que no rebaxándose por nota en las libretas, 
han. dexado de administrarse á los enfermos , como lo advierte el 
consultor de medicina en el documento número 6.0 

Ha habido falta de arroz (núm. 5.2), y aun de vinagre para si= 
napismos; falta: cuya trascendencia solo puede conocer quien sepa 
la utilidad de este medicamento (núm. 5.2) 

,», A los sarnesos no se les han suministrado camisas, de donde 
resuliaba atraso en su curacion , por falta de limpieza , mayor nbúme- 
ro de, estancias y fregiientes recatdas. 

r:»Se-han dexadode- dar muchos dias las sábanas. que .2 gastan 
diariamente'para Ja. cura , sabiéntose: positivamente que las 'habia, 
en la rogeria , y hubo dias en que se quedaron los enfermos sin cu- 
rar, de donde se siguió que:los aliviados volvieron a su estado. an», 
tiguo (rúm.2L.) stosinbesitnstreobil » 
,, La falta escaudalosa de miel, para lgunos medicamentos £ núsa. 40: 

y-42) y ¡de vasijas] aun delas. muy barstas, para las. medicinos 
ha sido de gram consideracion , viéudose precisado algun médico á 
prescribir en forma sólida medicamentos que suclea darse líquidos, 
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[ 545] 
como extracto de epio, por laudano líquido S£:c. Mas no pudiene 
do consolidarse el eter sulfúrico , el licor anodino mineral de Hoff- 
maana, el alcohol de canela, la tintura corroborante de With «ce., 
es claro que la larga falta de vasijas en que administrar estos reme- 
dios ha influido en la muerte de algunos desgraciados enfermos. Añá- 
dese que alei4nas se yoian precisados a tomar las medicinas en los mis- 
mos platos del alimento, causa de astios y vómitos que han atrasado 
la curacion de mushos , y puesto de peor aspecto yarias enfermeda-= 
des (núm.5,381,33.) : 

» Esta fa ta no puede atribuirse 4 poco dinero , pues se ha expe- 
rimentado tambien quando le habia sin escasez. Esta excusa perpe- 
tua da la falta de dimero nos movió á pedir al tesorero general un 
estado de las cantidades libradas por tesoreria desde 1.9 de enero 
de este año, hasta 26 de abril, en que nos encargamos de su di. 
reccion. Esas cantidades ascien len á 776000 reales vellon que cor- 
responde a 6689 reales porcada uno de los 116 dias de la dicha épo- 
ca; suma suficiente á nuestro juicio para precaver la desolación 
en que ss h:ilaba este hospital, y para mantener sin: escasez á sus 
enfermos , si se coasidara la parte de sueldos, de carnes- y otros 
artículos que aun se debsn, y tamb en que no corre por esta .ma- 
ro el ramo de los artículos fuertes de la botica. , 

»»¿ Si nacoria tambien de poce «dinero la rebaxa escandalosa del 
vino que se habia hecho á estos enfermos? El reglamento de hospi- 
tales militares del año de 1739 que ha regido hasta aquí, pági- 
na 134 y siguientes , previniendo el modo de formar los estados de 
entrega de carne , pan y vino da la despensa , y las certificaciones 
que deben poner á continuacion de ellos el director y contralor, manda 
que se pongan los quartillos de vino expresando que es medida de Ma- 
drid sisada, que son quarenta y ocho'quantillos por arroba castellana(pa- 
giaa 18£). Ex este bospital ailitar se daba ántes 4 los enfermos en vez 
de quartillo nna medida de la qual sobraban-seis despues de completo 
el número de quarenta. y oeho , cuyo experimento hemos hechn en 
la despensa á presencia del cura de esta parroquia , del proto-médico 
y de oiros médicos y cirujanos. ¿Estas seis medidas sobrantes por ar- 
roba quien se las beberia? Aun esta medida rebaxada se quitó des. 
pues, substituyéndoscia otra tan pequeña, que dando por arroba 
quarenta y ocho raciones para los enfermos , dexa sobrantes otras 
quarenta y dos. como lo hemos visto y hecho ver en la despensa á di- 
chas personas. Do suerte que defraudada con este dolo la dotacion con- 
sisnada por la ordenanza á los miserables enfermos , quedan respon. 
sables los ministros de real Hacienda de las quarenta y dos medidas 
sobrantes que arroja cada arroba de yino. Esto noes fácil que apa- 
rezca en las caentas , porque en los estados de la despensa que tenes 
mos á la vista, Á estas medidas tan fraudulentas se les ha conservado 
el nombre de quartóllos, Por esta” muestra se ve como guardándose 
en las cuentas las fórmulas del reglamento, quedan cubiertos los 
fraudes y los enfermos con Ja mitad 9 la tersera parte de lo que 
Jes manda dar el mismo reglamento. : 
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Núm. SI [ 549 1 
¿Será falta de dinero, que en este hospital no hubiese sino una 
lavativa , y esa rota, esto es, inservible? Pues esto es así; habiendo 
llegado caso de no poder administrarse á un enfermo ese remedio 
con la prontitud que se le habia mandado. Y esto sucedió 4 presen= 
cia nuestra en una de nuestras visitas. Abandono que nos llenó de 
justa indignación, y proeuramos que se remediase én aquel momen- 
to (núm. 14). 
“No ha sido menos escandalosa la falta de leña, llegando al exo 
tremo de tener que quemarse las puertas, ventanas , tablados de ca-. 
mas , pipas de vino, una escalera del hospital, y hasta una explanada 
de cañon que habia á su entrada. Siendo consiguiente 4 esto la CHUr, 
deza de la carne, lo es tambien la fregiiencia de: recaidas en los en. 
fermos que la comen. (uúm. 5) La escasez de alimentos no ha com« 
pehendido solo 4 les soldados, ha Vegacto al departamento de ca- 
balleros oficiales, como consta de la certificacion del teniente del re- 
gimiento de infantería de Murcia D. Nicolas de Robles, que va ori= 
gina! entre los documentos del 1 úm. 22. : E 
“A estos caballeros enfermos se ha visto obligado el consultor de 
cirugía á 10 r-c-turles leche, por haber observado que en su lugar se 
les daba orchata ó agua de almidon, pagando el erario el quartiilo 
de leche que acredita por los recibos, hasta el precio de diez rea!es, 
(núm. 23). Como este truecus de los artículos recetados no aparece 
en las libretas, es imposible descubrir en las cuentas estos rubos , 24A- 
que son ciertos. Otro medio oculto de robar es el siguiente. Q zando, 
se receta racion de arrez, se cuenta por equivalente a la de carne, 
siendo de menos coste; y quando se manda racion de almóudigas, 
descuentan entre mañana yítarde ocho onz»s de pan y med o quariillo 
de vino, no sie; do la tal racion sino de ocho hario escasas ( núm. 31). 
Esto es dificil aparezca en las cuentas. ' ' le 
“Otro modo de robar indicarémos, apuntado ya en nuestro anterior 
informe. Ea las salas de S. Juan de Dos y Santiago se han firmado 
eomunmente por los médicos de once á trece enfermos , no habie:do 
mas que quatro; y aunque eran forzades los médicos á autorizar este 
freude , y algunos déte les condescendian (rún. 31), otros tuvieron 
firmeza para no cooperar á este latrocinio. D> lo qual, ad=mos de lo 
expuesto por el consultor de medicina en su oficio (rún.6), te- 
nemos el testimonio del proto-wé.lico que contestó sst así 4 presen» 
cia nuestra y de otras varias personas en la noche del 29 de abril. 
E te era un portillo trarco para robar los caudales públicos, sin 
que se echase de ver en las cuentas, siempre que arrimase el hom- 
bro, como le ha arrimado muchas veces, la debilidad de les ficul- 
tativos , violentados por los empleados de real Hacienda ; los qua- 
les apoyaban esta violencia en una real órden que nunca han ma- 
rifostado. Y aun quando lo han resistido los facultativos, han su? 
plantado despues de su firma en clase de enfermeros , los exfermos 
que han querido: (núm. 83). Dz este cargo no se purden just ficar 
mientras no presenten las libretas originales. Nou solo este fraude si- 
no el de duplicar los extraordinarios se ha pretendido que le au- 
TOMO Y. 93 
































































































































[s50 1 
torizasen los médicos con sus firmas ; por cuya causa llegó el caso 
de detenerles la revista el inspector. D. Cárlos Rosconi (núm. 41). 
“Señor, si en este hospital que está á la vista de Y. M. ha sido: 
deyorada con tanto descaro la sustascia de la nacion , y mirada 
¿on sumo abandeno la asistencia y curacion de sus inclitos. defen- 
sores ; ¿que no podrá recelarse de los demas del exército, mayor- 
mente de los de tránsito , y mas durante las marchas , 4. veces rápi- 
das, y en las retiradas de la tropa? Mas no caben aquí recelos , Se- 
ñor. Está demostrado por el testimonio de muchos zelosos y respe- 
tables españoles que estos hospitales. han sido y son. sentina de ro» 
bos , y teatro de crueldades exécrables. Si V. M. se digmase leer los 
documentos que acompañan esta exposicion , especialmente los ofi- 
cios 8, 9,15,16,17, 18, 19,26, 27,28,30, 31, 33,35, 36, 37, 
38, 39,40 y 44, hallaria ingenios inauditos de estos empleados pa- 
ra enriquecerse á costa de los bagageros , de las labanderas, de los 
roveedores , de los vecinos de los pueblos , del erario, y de la sa- 
ud y la vida de la tropa, cuya asistencia en, el tiempo. de la mas 
privilegiada necesidad les ha confiado la nacion, veria V. M. en 
estos sagrados asilos morirse soldados 4 centenares, unos con las 
heridas llenas de gusanos, otros de hambre, de frio y de miseria, 
otros devorados por la rabia y la desesperacion al verse” faltos de 
medicinas , Ó que no tenian quien al paso les alargase una racion 
pera su alimento. Asi kan sido. victimas de la ferocidad de estes 
bárbatos, que no merecen otro nombre , guerreros valientes que 
se habian coronado, de laureles , derramando. su sangre por la re- 
ligion y la patria. | 
“Mas ¡ que dolor seria el de V. M. si al lado de este quadro hor- 
roroso. viese en los empleados de estos hospitales mesas opíparas, 
luxo escandaloso , opulencia y riqueza aparecida de repente, frutos 
todos, de la rapiña y la dilapidacion! ¡A que punto debe de haber 
Hegado la dureza de unos pechos que en esta época: de: calamidad 
eneral tratan, de sacar partido hasta de la sangre de sus hermanos, 
y de la devasfacion y desolación de su patria ! 
«Señor, léjos de nesotros acriminar 4 nadie ; mas léjos aun ins- 
pirar castigos atroces proporcionados á la enormidad de semejantes 
delitos... Mas el convencimiento en que estamos de ser general en los 
hospitales de campaña el robo y el pillage , nos conduce á rogar á. 
V. M. ,que pues ha tomado la mano en este negocio , muestre á todo 
él mundo: la exécracion con que el generoso pueblo, español mira á 
los egoistas dilapidadores del erario, á los sordos perseguidores del 
entusiasmo nacional , que tales: aparecen á puestros ojos por los Cl= 
tados documentos , los empleados de la real Hacienda, que en este 
sagrado «ministerio, han correspondido tan mel á la confianza y á la 
expectación pública, Mas esto, no, basta , Señor, 4 muestro Juicio, 
Muy corto fuera el fruto del zelo de V. M. si se ciñese á este sole 
punto. Mande Y. M. exáminar la causa , porque muchos, de estos 
empleados, miserables en sus priucipios, llenos ya de bienes, y 
mantenidos con reparable ostentacion , léjos de habgr sido mirados 





















































por el Gobierno, quando 






menos como sospechosos en el manejo de 


estes caudales, han sido encumbrados á mayores empleos, donde 
acaso mas á su salvo y COM mayor ruina del erario pueden conti. 


nuar su dilapidacion- 


«Tome V. M. conocimiento de como se han administrado en loz 
exércitos los víveres , 108 vestuarios y los demas tamos de la real Has 
cienda , manejados por maño de sus dependientes , Y baxo planes en 


que salvas las formalidades de la cuenta y razon, cabe igual: y aun 


mayor desórden. Huyase 


para esto de fórmulas rutinarias 


3 pues 3 


en que hemos visto mezclaxse la parcialidad , la suplantacion, el so- 


borno, y otros fraudes' sin número 3 juzgándose momentaneamente. 
estas causas por la desigualdad de bienes que se eche de ver en eS- 
tos empleados, con respecto á su estado anterior >, y á los sueldos que 


han disfrutado en Sas dest 


108: 


«Este es el vote de la nacion ; este el ínico medio de consolidar 


su confianza ; esta la lave 


, 


que franqueara 10s tesoros de yuestros súb- 


ditos, escondidos en gran parte por la desconfianza que ha insplra- 
do la mala administracion. 
«Y. M: resolverá en esto, como en todo, lo mas conveniente 4 la 


causa nacional, diganándose declarar si ha merocido su soberano agrá- 


do el buen deseo con qué 
sa y amarga comision , aC 
diéncia á'sus preceptos.” 


hemos procurado desempeñar esta espliio=' 
eptada en testimonio de muestra ciega olé- 


Concluida la lectura de este informe , dixo el Sr. Laguna, que 


mediante la autoridad de 


que iban revestidos Los comisionados es- 


peraba al oir tantas iniquidades, que por fa acabarían su relación: 
diciendo, que el resultado de sus desvelos y diligencias habia sido' 
mandar ahorcar á unos quantos. El Sr. Pallanueta hizo presente que 
él y su compañero hubieran dado por concluida su comisión con el 


primer oficio; pero que habiendo llegado 4 sus oidos las quejas Ye. 


algunos, que quizá para 


ahogar la opiniox pública procuraban há-- 


cerles pasar quando menos por crédulos, se habian visto” precisados* 
á instruir el segundo informe. Que lo demas estaba pendiente del jui? 


cio mandado formar por S 


¿¿M.; pero que sin embargo le habia" cau=" 


a 


sado tal indignacion la vista de tantos males , que casi le- había pe-" 
sado en aquella ocasion ser clérigo , pues arrebatado de ún' iarpule? 


so natural hubiera desea: 
nos sacar unas multas de 


do hacer una justicia seca, 6 quando” me- 


algunos miles pesos para alivio del mismo" 


hospital. El Sr. Esteban manifestó que tanto! 6 mas interesante ervpel" 


descubrimiento de semejantes desórdenes “como la toma del castillo deb 


S, Fernando de Figueras, 


so el ningun cuidado que tenian con los enfermos los dependisnids” 


del hospital, los quales se 


dexando que entre tanto se muriessn' los elfermos* declamó coñtra la > 
rutina de todos nuestros establécimientos', y et ua docaménto de los ” 
que tralan, par el qual constaba que ua 


cuya noticia se acababa de recibir: exar 


Y 


descargaban con una guerritla de Sfciós)” 


Guerra'se negó á recibir una representación de 'elerio: subalterno so- 


bre los expresados desórdenes * diciendo gue no iba porlos conluc- 





oficial de la secretiria de 
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señores comisionados. El Sr. Creus expresó que conociendo el Cono 
greso los males y desórdenes de los hospitales , y habiendo encarga- 
do en el arreglo de provincias este-cuidadoá las juntas , consideraba 
oportuno que se les prevíniese que nombrasen una persona de toda 
confianza que averiguase los abusos para remediarlos; y últimamente, 
habiendo insinuado el señor presidente que aunque el negocio era de 
gravedad convenia abreviar las discusienes,- se procedió a la vota- 
cion ; y se resolvió que el informe y los documentes á que se refiere 
pasasen rubricados per los señores secretarios al juez que conoce de la 
causa , para que con presencia de ellos y los antecedentes del asunto 
la substancie y determine dentro del término que se le tiene señalado, 

En quanto á la proposicion que contenia la primera exposicion, 
relativa á que de la tesorería de esta aduana se censignasen al hospi- 
tal de 8. Cárlos 8000 ts. diarios, se aprobó en su lugar la siguiente 
del Sr. Polo que se diga al consejo de Regencia que S. M. ha dado por 
concluida la comision que se sirvió dar á los señores diputados, enviados 
para el arreglo y orgarizacion del hospital militar de S. Cárlos de la 
Ásla de Leon ; y que no dudan las Córtes que el consejo de Regencia Y 
la Junta superior de esta ciudad tomarén las medidas mas eficaces para 
que nada falta á aquel hospital con la preferencia Ya decretada. 

Al mismo tiempo no fué admitida 4 discusion esta del Sr. Zor» 

raquin. a, 
No debiendo separarse el Congreso un momento de la inspeccion mas 
menuda enla formacion de la causa acordada á los empleados en el hos= 
pital de S. Cárlos de la Isle, 4 imitacion de la que ha exercido por me- 
dio de los dos señores comisionados, pido. que se nombre un diputado que 
en calidad de conjuez ó interventor:acompañe al comisionado en la for- 
macion de la indicada causa, dando á esta toda la publicidad necesaria 
en todas sus actuaciones. 

Se leyó un eficio del ministro de Gracia y Justicia , quien en vir. 
tud de lo: acordado: en la sesion del dia 3 del corriente , daba de ór- 
den del consejo de Regencia una -neticia individual de quanto ocur- 
rió en el convento de religiosos dominicos de esta ciudad , Con moti- 
vo de haber descubierto en la noche del 1.2-de este mes al religioso 
Fr. Diego Chacon , que estaba allí encerrado, y participando haber 
encargado al cardenal arzobispo de Toledo que inmediatamente re- 
cibiese una informacion circunstanciada sobre este asunto ; remitia 
copia del parte que habia dado el conde de N oroña , gobernador de 
esta plaza, cuyo contenido era como sigue, 

“Anoche áles diez estando yo en sesion en la Janta sunerior de 
esta ciudad vinoá avisarme el teniente de alguacil mayor D. Cárlos 
del Barrio, que dos guardias de los que estan aquartelados con se- 
paracion ó independencia en el convento de Sto. Domingo habian 
notado en aquel instante, que un lego introducido per la. puerta de 
hierro. que separa. el claustro del quartel , se dirigió con un plato de 
comida hácia un encierro, que abierto aquel se presentó á su vista 
otro segundo, y per un agujero practicado en la puerta suministró 
el lego el alimento á un hombre, el qual luego que apercibió 4 los 
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[354 1] 
guardias exclamó, que lo sacasen de aquel calabozo, donde estaba 
hacia ya doce años. En el momento puse una Órden escrita de mi 
puño, para que tomando Barrio la tropa que necesitase , y usando 
de todas las precauciones que le dictase la prudencia extraxese aquel, 
al parecer reo, y despues de tomada una deelaracion lo dexase inco= 
municado, avisándome al punto de todo. A las once salí de la junta, 
y como no tenia aun parte alguno del resultado, pasé en persona 
con dos ayudantes de plaza por la puerta del quartel de Sto. Domin- 
go. Me pareció estar en silencio, me dirijí despues á la cárcel ; y 
viendo que no habia novedad , volví hácia el convento; á mi llegada 
salieron 4 mi encuentro D. Cários del Barrio, y su padre el alguacil 
mayor, para decirme que el pretendido preso era 1n loco. No ebs- 
tante subí, y quise informarme por gí sexismo : encontré: en giupo 
todos los guardias movidos de la curiosidad , y entre eilos el prior, y 
aleunos religiosos como espantados de mi no esperada visita; tran- 
quilezélos, y pasé á ver al P. Fr. Diego Chacon (que así se llama el 
encerrado). Al fin de este callejon hay una pueria como de un lugar 
excusado : abierta esta encontié un ante-calabozo con unas hormillas: 
á la derecha una puerta con un grueso candado, y en ella un redu. 
cido postigo , única luz que recibe el quarto interior. Abierio este me 
quedé asombrado de la miseria, y advertí, y casi se desvaneció ei 
cabeza del fetor que exhalaba , teniende que ir saltando por la in» 
mundicia para llegar á la cama del infeliz Chacon. Esta se componia 
de un colchon medio deshecho sobre el duro suelo, y d> una manta; 
y él estaba desnudo con una camisa de su hábito. Al verme se n= 
corporé, y me demostró un semblante pálido y descarnado, en que 
estaba pintada la inquietud y asombro que confirmó con su silencio. 
No habia en todo aquel horrible calabozo nada que me diese la menor 
idea de que aquel era un doliente á quien la caridad religiosa debiera 
hacer mas soportable su desgracia , pues hasta una ventana alta poz 
donde pudiera respirar, noté que estaba con una reja , cerrados los 
batientes , y con telarañas. Estas circunstancias reunidas al misterio» 
so secreto guardado con tanta exáctitud en una cosa tan inocente 
como es la enstedia de un locó , me daban márgen para sospechar, 
y aun liceneia para tomar una providencia severa. Pero quise evitar 
un escándalo, y dando por entonces fe á quanto se me dixo de la lo= 
cura del P. Chacon, dispuse quelo irasladasen al hospicio, depar- 
tamento de los que sufren la misma enfermedad 5 pero mandando que 
lo pusiesen con distincion, Y haciendo que el convento le suminis. 
trase una cama decente. Aunque se llevó una silla de mane para Con- 
ducirlo, prefirió ir á pie, y dió toles muestras de alegría que á todos 
ha confirmado, en que á lo menos no estaba loco quando fué encer= 
rado. No.es circunstancia menos agravante” el ser un jóven, pues 
emando le encerrarón fué al tiempo de ir 4 recibir el sacerdocio. 
¿ ¿No puedo menos de informar á VS: de esté extraño suceso, Á 
fin de que: se sirva elevarlo É noticia de S. Avsuplicándole lo ponga 
en conocimiento de las Cortes generales y extraordinarias, porque 
resiatiéndose la humanidad con él, y estando tan desvelado S. M. en 









































































[355 ] 
aliviarla por todos los caminos posibles, me p2recs que es digno de 
que esté enterado de todo lo acaecido, á fin de que tome las provi- 
dencias que le dicte su sabiduría y zelo por el bien de la patria.” 
Leyérense los siguientes oficios y decreto acordados en sesion 
secreta. sl y 


Ministerio de Gracia y Justicia. 


Las Córtes generales extraordinarias, enteradas de lo que de ór- 
den del consejo de Regencia expone V. S. en oficio de 8 del cor- 
riente, han resuelto , que subsista en Cádiz la Junta superior , redu- 
ciéndose el número de sus vocales al de nueve, y exerciendo únl- 
camente las facultades que se han establecidó en el reglamento apro- 
bado por las. Córtes en el distrito en que lo ha' practicado hasta aho- 
ra. Lo comunicamos á V: S. de órden de las Córtes para inteligen- 
cia del consejo de Regencia, y á fin de que disporga su cumpli- 
miento. Dios guarde $0. 


El mismo ministerio 


Las Córtes generales y extraordinarias enteradas del oficio que 
de órden del consejo de Regencia nos dirigió V. 8. con fecha de 23 
del cosriente, han resuelto que el distrito de la Junta de Cádiz se 
extienda por aherá á la Tela de Leon, para que pueda ayudar mejor 
al general del exército de la mencionada villa, y atender á los hos- 
pitales y demas objetos que cenforme al reglamento de .S. M. de 18 
de merzo último forman las principales atribuciones de la Junta: al 
mismo tiempo han acordado que el gobernador de Cédiz sea. presi- 
dente de la Junta superior de la misma ciudad , para que desempe- 
ñe su cargo , no hallándose en ella el capitan general, sin perjuicio 
de que la misma Junta nombre un vice-presidente que desempeño sus 
funciones en defecto de los dos referidos gefes. Lo comunicamos á V., $. 
de órden de les Córtes , para que el consejo de Regeneia disponga su 
eumplimiento. Dios, guarde Sc. . 


Ministerio de Hacienda: 


Las: Córtes generales extraordinarias han resuelto que los: géneros 
finos de algodon ingleses que en la actualidad se hallen existentes en 
las provincias de España, puedan embarcarse y conducirse á Amé: 
rica dentro del preciso término de seis meses , COR la circunstancia, de 
que á su salida de España hayan de satisfacerse los derechos que de- 
ben adeudar á su introduccion en América, con la rebaxa de un dos 
por ciento en los expresados derechos, y sín que se haga diferencia 
porque se conduzcan á puertos mayores ó menores de aquellos domi., 
nios , hispensindose Como por ahora se dispensan las órdenes, y. dis 
posiciones que prohiben el embarque para América de los expresados, 
géneros de alzoon; y á fin de que esta providencia produzca los efec- 
tos que S. M, se propone, es su soberana voluntad que el “consejo de 
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Regencia tome quantas medidas considere oportunas para qué hno se 
extraigan mas que los finos existentes y se eviten fraudes. Lo comu- 
nicamos á V. S. de órden de las Córtes para que el cons J9 de Re= 
gencia disporga su pronto curaplimiento. Dios guarde $... 


En virtad de una instancia del presidente del Consejo permanen=' 
te Guerra del quarío exército , se concedio licencia al Sr. Melgarejo 
para informar en una causa que se sigue en aquel tribunai contra 
Francisco Martinez, soldado del regimiento de caballería lA cánta- 
ra acusado de haber robado al Sr, Veladiez. al qual á Conseylizacia: 
de otra solicitud del mismo presidente del Co ¡sejo perinanente y en 
virtud del dictamen de la comision de Justicia, se le mandó diese en 
observancia de la ley, su declaracion jurada, señalando sitio , dia y 
hora, para que el consejo de Guerra permanente pudiese disponer 
qu? pasase uno de los individuos que le comboaea á recibírseta, 

Fueron aprobadas unánimemente las quatro proposiciones conteni. 
das en el siguiente papel del señor secretario Z umalocarregui. 

“Soñar, la plaus'ble noticia de la toma de la p:aza de S. F-rnan- 

do de Figueras por las valientes trovas mandadas por Miriinz y Ro. 
v:ra , mereció de la justicia de V. M. , Mo solo que el consejo d- Rs. 
gencia dispensase á los expresados g.fes y tropa dos premios 4 que 
se hubiesen hecho acreedores , Sino que h» tenido á visa dec'ararlos 
benemérntos de la patria. Si la Justicia exize con tanta razon estos 
premios, pide coa mucho mayor fundame:to el que se castiguen 
los delitos y aun las fal:as > de las que se siguen grandes perjuicios: 
á la patria. 
“La pérdida de B+dajoz ha sido una de las mas trascendentales; 
por lo mismo y por no estar satisfecho el cons jo de Rsogencia de la 
conducta del gobernador de aquella plaza, dispuso que se procedie. 
se en este caso con arreglo á ordenanza, 

“S. M. cre; ó suficiente en aquella época es 
ticioso yo de que el mariscal de cam po D. 
que era de dicha plaza quando. capútuló , se hall» en el día ea esta 
ciudad ó en su bahía; dinteresado en que se ayi ds escoampulosas 
mente su conducta, y mas en que se ls castigue si ha sido d Mac ise 
te, no puedo menes de pedir á V. M. se sirva raandor. Primero, 
que se proceda á la mas escrupulosa y exácta averiguación de quanto 
ocurrió en la entrega de Badajoz, Y tenga relacion con la conducta que 
como militar y como: gobernador obserzó el referido Imaz. Segundo, 
que el consejo de Regencia avise al público de esta providencia en la ga 
ceta del Gobierno, para que quantos tengan que exponer sobre dicha 
entrega y conducta del general Imaz lo ver fiquen inmedictamente an- 
te la persona ú personas que se designen. Tercero, que á este efecto se 
exáminen todos los oficiales que fueron hechos prisioneros en Badajoz Y 
se hallan en el dia en esta ciudad Y si alguzos otros llegan en tiempo 
oportuno: y quarto, que procediéndose en todo con el mayor rigor Y 


con la brevedad que exigen las circunstancias se de al público la sentene 
cla que recaiga. y 
6 


“Subre la Mabilitacion del puerto de Torrevieja , Se leyó, y apro. 


ta providencia; pero no. 
José Ia-.z, gobernador 
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hó el dictamen de la comision de comercio y marina concebido ¿n 
estos términos. , y 

» Señor , habiendo exáminado la comision de comercio y marina 
el expediente que por órden del consejo de Regencia paso á v. M. 
el encargado de la secretaría de hacienda de España sobre la habili- 
tacion «lel puerto de Torre-vieja, resulta en resunien , gue aquella 
real poblacion gozó ya de este beneficio en el año de 1804 son mo- 
tivo de la epidemia que se padeció en Alicante y Cartagena. Enton- 
ces se permitió la introduccion y extracción de frutos nacionales, 10- 
do género de comestibles extrangeros y aun el fierro, madera y otros 
efectos. Extinguido el contagio cesó la habilitacion, pero 4 solici- 
iud de los muchos pueblos de aquella fértil comarca, abundante con 
exceso á su consumo en caldos, agrics , ganados , legumbres y pat- 
ticularmente en sosa y barrilla, se concedió en 5 de julio de 1807 la 
habilitacion para introducir y extraer frutos del pais por aquel puer; 
te, en los mismos términos que durante el contagio, y 5S€ confirmo 
ésta disposicion por órden de 7 de ectubre de 1809. 

,,Mas sin embargo de esta benéfica providencia aquella pobla- 
cion y su comarca , en número de setenta pueblos , entre ellos las 
ciudades de Murcia y Orihuela , no han sacado las ventajas que 
eran de esperar de su situacion , y casi han sido reducidas á la mas 
lastimosa nulidad las preposiciones de Torre- vieja, porque el em- 
peño y la rivalidad que experimentan de parte de la ciudad de Alit- 
cante , cuyo comercio está vinculado á unas quantas casas extranr 
geras , Conspiran 4 abocarse todos los frutes de la industria de los 
mencionados setenta pueblos , por medio de órdenes de la adminis- 
tracion de aduanas que no puede menos de executar el de "Porre- 
vieja como subalterno de aquella, dead 

,,Baxo de tales fandamentos solicitan los referidos pueblos , yel 
consejo de Regencia propone como necesario , que se hcubilite el 
puerto de Torre-vieja para introducir comestibles de primera entra- 
da, y que mediante la rivalidad y empeño de Alicante , se cometa 
la execucion á la intendencia y oficinas de cuenta y razon de Va- 
lencia , con asuerdo del administrador general , subdelegado de las 
reales fábricas de salinas de la Mata y Torre-vieja , con calidad de 
no aumentarse dependientes , pues si algun empleo fuese necesario 
para el servicio de la aduana , deberá desempeñarle el de la renta 
de salinas que estimen dicho intendente y oficinas y el administrador 
general de salinas , quedando la administracion de la aduana y los 
negocios gubernativos y económicos baxo las órdenes de la intenden- 
cia de Valencia y de dicho administrador de salinas con absoluta 
inhibicion de los gefes y oficinas de Alicante, como parece natu- 
ral, siendo Torre-vieja pueblo del reyno de Valencia. 

Señor, la corsision de comercio y marina no solo halla Justa 
la expresada solicitud , sino que pide 4 V. M. la mas terminante 
resolucion sobre tan importante negocio. Les puebles de le. comar- 
ca , mucho mas próximos á Torre-vieja que Alicante , economizas 
rán al comercio mucho tiempo y gastos : el estado podrá ahorrar in- 
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finitos brazos de que tanto necesita para los progresos de la agricul- 
tura ; y proporcionándose así naturalmente la lícita salida y entrada 
de los frutos , se destruirá para siempre el deseo, ó tal vez la ne- 
cesidad de quebrantar las leyes de aduanas, á que dan margen las tra- 
bas y obsticulos en una costa como aquella , que por su vasta exten- 
sion no puede nunca ser completamente guardada. 

No es ya tiempo , Señor, de que prevalezca por mas tiempo 
el interes del monopolio privado sobre el interes general del benefi - 
cio público , ni de que en adelante sufran los pueblos de aquel abun- 
dante territorio las trabas opresoras que hasta aquí. V. M. conoce que 
si en cada puerto y en cada rada pudiera proporcionarse un nue- 
Yo canal á la agricultura , se debieran todos habilitar para el pro- 
greso de ella y de la industria nacional, que unidas entre sí con 
el comercio, son loz verdaderos manantiales de la riqueza del esta- 
do. Por lo tanto la comision , contrayéadose á estos inalterables prin- 
cipios , es de dictamen , que V. M. se sirva resolver se lleve inme- 
diatamente á efecto en todas sus partes la propuesta hecha por el 
consejo de Regencia sobre la habilitacion del referido puerto de Tor- 
re-vieja , á no ser que V. M. estime otra providencia por mas útil 
y acertada.” : 

Se leyó igualmente el dictamen de la comision de Hacienda , Ye- 
lativo al establecimiento de fábricas de moneda de calderilla , y da- 
do en virtud de una consulta que hacia el consejo de Regercia, 
el qual al paso que participaba las providencias , que ya sobre es- 
te particular habia tomado , en execucion de lo resuelto en la sesion 
del dia 28 de abril, (vease el núm. 31 del 1v tomo de este periódico ) 
pedia instrucciones sobre la ley , peso y sello de dicha moneda. La 
comision opinaba que estas tres calidades debian ser “iguales á las 
que tiene la moneda fabricada en Segovia , con la sola diferencia 
del busto é inscripcion del real norabre , que ahora debia ser el del 
Sr. D. Fernando v11, poniendo en lugar de las armas de Sego- 
via la sola inicial del nombre donde se fabricase , y conservando en 
el reverso de la moneda los quartro cuarteles de Castilla y Leon, 
con el óvalo del centro que incluye las tres flores de lis , mientras 
que el Congreso no determinase por una ley general las mutaciones 
heraldicas que pareciesen mas convenientes en la moneda de España; 
no pareciéndole tampoco oportuna á la comision la sustitucion del tí. 
tulo de moneda de cobre , que proponia el mismo consejo e Regen- 
cia al de calderilla ó vellon, que actualmente tiene, tanto porque 
quizá esta nueva nomenclatura deprimiria la estimacien de la actual 
moneda , que se juzgaria por semejante variacion de peor ley , quan- 
to porque el público conservaria siempre la costumbre de nombrarla 
como hasta ¿ quí. 

- Se opuso el Sr. García Herreros á que se conservasen en la moneda 
las flores de lis, diciendo que debia borrarse hasta la memoria de quan- 
to habia venido de Francia, y que debiéndose considerar al señer 
Don Fernando vr1 como de casa española, habia de adoptar armas na- 
cionales, á saber un leon , ú otra cosa semejante. El Sr. Llamas fué 
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de dictamen que no se hiciese novedad alguna. El Sr. Argúelles hi- 
zo presente que habiéndose de abrir un nuevo cuño para la moneda, 
aunque se quisiesen cons2rvar las armas de la dinastía de los Bor- 
bones , le parecia necesario que se hiciese alguna variacion que in- 
dicase la épeca memorable de nuestra revolucion : que estas que pa- 
recian pequeñeces influian poderosamente en la opinion pública , y 
al cabo producian maravillosos efectos; que conociendo el infame 
Bonaparte esta verdad , no se habia descuidado en aprovecharse de 
ella , mandando grabar en el exérgo de la moneda francesa la exé- 
crable blasfemia de que Dios protege la Francia; y últimamente que 
ya que se ofrecia esta ocasion , mo se despreciase por considerarla de 
poca entidad , pues ademas de ser un testimonio auténtico , que con- 
linuamente desmentiria las falsedades del corso , no pudiera darse 
por agraviado el señor D. Feraando VII porque se enlazase con su 
busto 6 sus armas una demostracion para él tan lisonjera. El Sr. Anér 
manifestó la misma opinion y desco de que se señalase en la moneda la 
época célebre de la instalacion de la representacion nacional , añadien- 
do que la comision no habia hablado de esto cn el dictamen anun- 


ciado , porque contemplaba que para hacer semejante variacion - 


convenia que fuese general, y encontraba alguna dificultad en variar 
todes los cuños. El Sr. Borrull dixo , que en las monedas se inti- 
tulaba nuestro monarca Rey de las Españas , considerándolas á todas 
ellas por una misma nación , CUyO enlace se habia visto realizado en 
la época actual , en que sin embargo de que cada una de sus provin- 
cias se habia visto precisada á adoptar un gobierno separado , pro: 
curaron desde luego reunirse en uno solo, para defender juntas su 
libertad é independencia ; que de consiguiente desaprebaba el que 
en las monedas de cobre que habian de acuñarse, se executase lo 
que se habia practicado anteriormente, poxiéndose solo les armas 
de Castilla y Leon, siendo su opinion que se huyese de semejantes 
distinciones , y de todo lo que se ama provincialismo; y puesto que 
la España formaba un solo pueblo, se juntasen las armas de los rey- 
nes que la componen , ó se adoptase por lo menos un simbolo que 
las representase todas. Apoyando este parecer, el Sr. Gallego repro- 
bó la variedad de nuestra moneda que solo preducia confusiones , y 
extrañando que en Valencia quando se debia desterrar todo espiri- 
ta ds provincialismo,, se hubiese acuñado monada con las armas de 
la ciudad , concluyó haciendo la siguiente proposicion que fué 
aprobada. ; ; 
Que se nombre una comisiou , que teniendo á la.vista el dictamen 
ue se acaba de leer, medite sobre el modo y forma que han de tener 
en adelante las monedas españolas , Y aprobado que sea por V. M. su 
parecer en este asunto, se mande exclusivamente observar en todo el 
reyno. Conforme al dictamen de la comision de salud pública apo- 
yado por el Sr. Villanueva , se remitió al juez que entiende en la 
causa formada á los dependientes del hospital militar de S. Cárlos 
una representacion de PD. Andres Vila , médico consultor del quarto 
exército, la que acompañada de decumentos , se reducia á expo- 
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A AT a b Ex Er: A e e ia 1 
ner, y CoOmpro5aY var:0s abusos y traudes ys € inGicar; algunas pre- 


cauciones y reformas útiles en el hospital de aquel exércite. 
Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA SIETE. 
—u 


En encargado del ministerio de Marina pasó á las Córtes un im- 
preso que le habia remitido el capitan general del departamento 
de Cartagena , por el qual se hizo saber al pueblo de aquella cin- 
dad haberse rendido á las armas nacionales la importante plaza de 
S. Fernando de Figueras. 

Leyóse un oficio de la junta superior de Cataluña , en el qual 
participaba al soberano Congreso el referido extraordinario Suceso, 
incluyendo algunos exemplares impresos del parte que desde aque- 
lla plaza dió el brigadier D. Juan Antonio Martinez al general 
Campoverde. 


Despues de haberse leido , se mandó insertar en este diario la 


«siguiente representacion, ó carta de gracias , de Doña Dionisia Salas y 


Boxadors , viuda del marques de la Romana. 

“Señor, Doña Dionisia Salas y Boxadors , Marquesa viuda de 
la Romana , por sí, y á nombre de sus hijos menores 1). Pedro y 
Doña Margarita Caro y Salas, penetrados del mayor reconocimien- 
to, tributan á V. M. las mas expresivas y reverentes gracias por la 
generosidad con que se ha dignado honrar la memoria de su difunto 
marido y padre, en el soberano decreto de 10 del mes próximo ante- 
rior, que la ha comunicado el capitan general deeste reyao, siendo el 
único consuelo que mitiga en parte su dolor, el testimonio gue ha da- 
do V. M. de haberle sido gratos sus servicios , y la confianza de 
que V. M. dispensará su soberana proteccion á estos huérfanos en 
quanto sea compatible con la rectitud y justicia que sen la divisa de 

V. M. 

»»Nuestros votos serán , Señor , constantemente dirigidos para 
que ¡dios conserve á V. M. y dé todo el aciertó que desea para 
la felicidad de la patria, como lo esperamos. — Palma de Mailor- 
ca 13 de abril de 1811. — Señor. — A L. P. de Y. M. — La mar- 
quesa de la Romana.” 

La ciudad de Manresa dirigió á las Córtes la exposicion siguiente: 

“Señor , por fin Manresa ha pagado el último tributo de su 
lealtad. Esta malhadada ciudad , que tiene la gloria de haber sido 
la primera que lsvantó el estandarte de la insurrescion contra el tirano, 
acaba de ser quasi toda abrasada y arrasada por su satélite el bárbaro 
Macdonald. En la noche del dia 30 de marzo , noche tan aciaga co- 
mo gloriosa para los mantesanos , señaló este hombre eruel su car- 
rera militar con hazaña tan horrorosa. Entró farioso á las cinco de 


la tarde en la ciudad al frente de diez mil fisras que traia domeñadas, 
. y como sueltas de la trahilla se derramaron al momento por todas 
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partes , esparciendo la desolacion y el terror. Algunos infelices que, 
ó absortos dal espanto Ó imposibilitados de buscar su seguridad en 
la fuga, se habian agachado en lo mas oculto de sus casas , pere- 
cieron á las garras de estas furias : saquearon , destrozaron , lo ani- 
quilaron todo en un instante : cargaron á medida de sus fuerzas con 
lo mas precioso, y prepararoa para las llamas lo que no pudie- 
ron llevar. 

»,Dabia quedar saciada su codicia , satisfecha su crueldad ; mas 
su rabia excitada con la presencia de este emporio de constancia 


y de patriotismo , no pudo calmarse todavia. Manresa ha de sufrir ' 
n castigo exemplar : se ha de llevar á cumplimiento el decreto de su * 


destruccion : tales eran las voces de aquellos vándalos. Así lo execu- 
taron. 

,» Empezó á las ocho el incendio, y á las dos de la madrugada 
esta grande poblacion formaba ya el espectáculo de una horrenda 
pira. A cada instante se vsian desplomar edificios y correr el fus- 
go con impetuosidad para lanzar léjos de este gloriozo suslo á sus vi- 
les incediarios. Las paredes se precipitaban á su ruina para quitarles 
para siempre un abrigo mementáneo. 

,»» Salieron azorados estos carib=s entre las llamas, y al paso entra- 
ron en los hospitales. Nada quedó aquí reservado á su furor: se es- 
tremece la humanidad al oir las crueldades que cometieron aquellos 
fementidos en estos sagrados asilos. Los que entraron en el militar 
arrojaron de él los enfermos, sirvientes, empleados y facultativos, y 
metieron el fuego por dos partes; pero la divina Providencia” que 
quiso salvar este abrigo á los defensores de la patria quitó su virtud 
al elemento. El bárbazo general, mientras se ordenaban sus batallo- 
nes para la marcha , se complacia mirando el horrible espectáculo de 
la ciudad, como otro Neron á la vista de su abrasada Roma. Tal ha 
sido, Señor, la gloria que han adquirido las armas de Napoleon en 


este dia. Mas de setecientas y trece casas quemadas, mas de mil y ' 


trescientas familias que se abrigaban en ellas, dexadas sin asilo; fá- 
bricas y talleros innumerables aniquilados , muchos asesinatos, robos 


sia cuento y otras mil crueldades, son las hazañas perpetradas en ' 


una sola noche por Macdonald en Manresa. Como Roma la destruc- 
cion de Cartago celebrará la Francia la destruccion de esta ciudad. 
»,»Mas , Señor, si ha perecido Manresa, viven los manresaros; 


contemplan con serenidad las ruinas de aqueila, porque ven salir de ' 


entre sus escombros la venganza. Dan por bien empleado quanto han 
p-rdido en esta horrorosa catástrofe, por mas ds ml enemigos, que 
seenn confesion de los mismos , les han matado, pérsiguiéntloles has- 
ta Sabadell. Recuerdan con valor el dia santo de su insurrección, y 
se glorian de la suerte que les ha cabido por treinta y quatro mess 
¿de continuas fatigas, dispendios y sacrificios de todas clases para de- 
fonder la causa de la nacion. En una palabra han quédado miseza- 
bles, paro no abatidos. 

,,Miles de almas que vivian ufanas con su industria, divagan por 


entre estas ruinas , excitando la compasion del exectados. Anda: 


TOMO Y. 5) 









































































































































zbsorio el viejo 4 la presencia n espectáculo que en su vida habia 

visto ni oido. Llora la viuda desconsolada por la falta de su amparo. - 
El padre de familias vuelve los ojos con a£:ccion á sus hijos, porque 

tiene delante las ruinas de la caza en que los habia precreado, y las 

cenizas de los talleres con que hebia hecho su foriuna. El jóven to- 

busto se siente combatido de la rabia y desesperacion ; pero enarde- 

cidos todos á la par de tanto horror clarean al cielo, claman á la na- 

cion , claman á Y. M. por su sustento y su Venganza. 

Tal es, Señor, el quadro que presenta esta ciudad de Manresa; 
tal la situacion en que se dirigen á V. M. sus ficles habitantes, dignos 
ciertamente de mejor suerte. ; 

Dígnese V. M. admitir la efusion de sus sentimientos, y tomar en 

consideracion el estado deplorable á que han sido reducidos por su li- 
delidad y constancia en la defensa de la causa santa de la nacion : cO- 
mo asi lo espera su ayuntamiento del zelo de Y. M. Manresa TO de 
abril de 1811. Señor. —A. L. P. de V. M.— Cesáreo Escobar. — Fe- 
dix Argullol. — Juan Bautista Vilaseca. — Vicente Solernou. — Miguel 
Vallés. — Salvador Puig. — Joaquin de Llisách. — fgnacio Mollet.— 
Agustin Asols.— Mariano Bovets y Capdevila. — Lgracio Amorós. — 
Ausurio Cerera.— Antonio España, síndico general. — Meriano Sa- 
grista, sírdico persensto. — De acuerdo del ilustre ayuntemiénto, 
Cayetano Mas, escribano secretario. 

Dixo en seguida 

El Sr. Anér: “Señor, V. M. tiene ya noticia del patriotismo y 
lealtad de la ciudad de Manresa. Fué la primera que en el principa- 
do de Cataluña levantó el estandarte de la libertad contra el tira- 
no: fué la primera que contrarestó su furia y desbarató sus pro- 
yectos, arrollando sus aguerridas legiones en la gloriosa y punca 
bastantemente celebrada batalla del Bruch, que debe pesar por la 
primera que salvó la nacion. Esta ciudad, despues de haber sido 
sagueeda tres veces, €n la última ha sido reducida á cenizas, co» 
mo V. M. acaba de oir. Seguramente no se puede leer esto sin es- 
tremecerse y derramar légrimas. Heta ciudad heróica se hace cargo 
del apuro del estado; por la misma razon tampoco yo me atrevo á so- 
licitar en su favor cosa alguna ; pero quisiera no obstante que V. M. 
se sizviera contestarla por medio del consejo de Regencia, que está. 
muy persuadido de su lealtad y patriotismo, y que tendrá en consi- 
deracion á su tiempo estos servicios. Pido igualmente que pase esta 
representacion á la comision de premios para que proponga el que 
corresponda á una ciudad tan altamente benemérita de la patria.” -. 

- EUS7. Morros: “A ningun diputado como á mí, que sey hijo de 
lo ciudad de Manresa, tocaria mover el ánimo de Y. M. pidiendo so- 
corros para sus miserables habitantes, Todos los señores diputados, y- 
particularmente los de Cataluña, saben muy bien los sacrificios in- 
mensos que,aguella ciudad ha ofrecido en obsequio y defensa de la 
patria. No me detendré en pedir 4 V. M. los auxilios que necesita 
ecuello ciudad, víctima gloriosa de su fidelidad y hercismo ; sole 
sí pido que maade V. M. exáwminar rigorosameate la conducta que 





















observó en aquella toraada el e yrigadier Sarsfisld. A este, 


no meros que al barbaro Macdonald se debe atribuir el horreroso in- 
wea y benemérita ciudad en 

y viles etiguetas que tuvo 
segun noticias, fueroa la causa 
este con su pequeña divi- 
matenes de aquellos alre- 
oo un daño considerable, se 
endio de Manresa. Lia vez 
teca la localidad de aquel 
aun contrarios, dexando de 


€ 


cendio que ha convertido E 
ua monton de ruinas. Las eosprecial 
ese brigadier con el baron de Etoles, 
de tan desastroso acontecimiento. Mientras 
sion, y cox los laales mantes 
dedores paraeguian al ensmi, 
mantenia Sarsfisld frio espe 
de acudir á los ventajoso: 
terreno, dirigióse ¿otros muy «ls 
auxiliar á las tropo9 del baron de Eroles y somatezes, que esperando 
serlo perseguían con el mayor teson al incendiario Macdonald. Re- 
ito por taato qus V. M. mande que se exámine con tedo el rigor 
inlitar la conducta de Sarsfield en la referida jornada.” 
Interin los Sres. Anér y Morros escrib:2n Sus proposiciones , se lo= 
discusion las siguientes de los Sres. Villanueva 
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yeron y adwtieron á 
Esteban. 
P:imera. Constando por una parte que en nuestros hos; 

lares desde el principio de nuestra heróica 1830 tucion ha habido una hor- 

rible dilapidacion de los caudales públicos en esrimento de ta asistencia 
de los soldados enferinos: y por otra que muchos dependientes de la real 

Hacienda destinados á este servicio, habiendo sido miserables en sus 

principios, han salido de estas comisiones llenos de bienes , dignese FED. 

mandar que se exámine en qué consiste que estos empleados, léjos de 

haber sido tratados por el Gobierno como sospechosos En el manejo de 

estos fondos, Y obligados é dar una rigurosa cuenta de su adminisira- 

cion , ó conservan en el dia sis destinos , ó han sido encumbrados 6 olrus 

mayores, donde acaso mas. á suisalvo , y Cor mayor ruina del erario, 
ueden continuar su dilapidacion. : 

S:guada. Habiendo fundado rexelo de que el desórden en la admi- 
nistración de los fondos públicos destinados ú (os hospitales, ha sido tras- 
cendental 4 las provisiones de víveres, vestuarios y demas ramos de la 
real Hacienda; supuesto que po" la turbulencia de los tiempos Y los 'va- 
rios sucesos de la guerra, aun baxo las formalidades de la cuenta y ru- 
zon cabe arbitrariedad y aun desfalco en el manejo de estos fondos; dig- 
mese V. M. mandar que en el preziso término de dos meses sean rest- 
denciados todos los que han manejado estos caudules de la nacion ; y que 
estas causas se juzguen no baxo las fórmulas de estilo, en que por las 
circunstancias de ni estra guerra es facil dorar la ocultación y mala 
administracion de los fondos, Y desfijar ar la verdad de los hechos, sino 

or la desigualdad de bienes que se echo de ver en estos empleados con 
respecto ú st estado anterior , y 6 los sueldos que Run disfrutado ó dis- 
frutan en sus destinos. 
L 


Tercera. Siendo justo que cese pare siempre la descorfienta en que 
está la nacion acerca de la administracion de los caudales públicos , dig- 


nese Y. M. nombrar una comision que á la mayor brevedad presente el 
asedio por donde pucda informarse con toda seguridad de los jraudes q ue 





rituales mili- 
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se han cometido y cometen en esta parte, Yy del camiño mas sencillo de 
precaver el extravío de los hienes con que contribuye la nacion para con= 
servar su decoro. Y lograr su seguridad é independencia. 

Las proposiciones del Sr. Anér son las siguientes : 

Que se conteste d la ciudad de Munresa por medio del consejo de 
Regencia que las Córtes estan muy satisfechas de la lealtad, valor Y 
patriotismo con que se ha distinguido la benemérita ciudad de Mauresas 
Y que se ocuparán á su tiempo de remediar los males que ha sufrido. 

Que la representacion de la ciudad de Manresa se pase á la comi- 
sion de premios para que proponga el á que se ha hecho acreedora aque= 
dla ciudad. 

Quedaron aprobadas: y 4 peticion del Sr. Pelegrín, que hizo pre- 
sente los méritos y sacrificios de Molina, incendia la y Casi destruida 
como Manresa por los bárbaros, se acordó que se le concediese igual 
distincion. ] 

Se aprobó igualmente la propasicion del Sy. Morros que dice así: 

Que se diga al consejo de Regencia que mande al general en gefe 
que cuámine con todo rigor militar la conducta que observó el brigadier 
Sarsiield en las jornadas del SO Y 31 de marzo último, quando el ene- 
migo tacendió la ciudad de Manresa. 

Á propuesta del Sr. Utgés se mandó insertar en el diario de Cór- 
tes la antesedente exposicion de la ciudad de Manresa. 

La comision de justicia presentó el siguiente dictamen. 

La comision de Justicia ha visto la coasulta del Consejo supremo 
interino de Guerra y Marina de 16 de merzo próximo, las listas de 
presos de la visita general que hizo de órden de las Córtes , las cer- 
tificaciones de causas pendientes remitidas por el coasejo Real, la au- 
diencia de Savilla, las de Galicia y Asturias, la capitanía general de 
Aragon, la de Galicia, el consejo permanente del quarto exército, y 
de otros juzgados y tribunales que se han unido á este expediente, y 
la proposicion del Sr. Argielles sobre que para finalizacion de las 
causas criminales de reos detenidos en las cárceles , hombren las Cór. 
tes en su seno una comision especial su prema de justicia, compuesta 
de tres individuos, que reasumiendo para solo este case la anteridad 
judicial, haga dentro de un término fixo una visita de todas las cau. 
sas criminales de notorio atraso, pendientes en los tribunales y Juzga- 
dos civiles y militares de Cádiz y la Isla de Leon, procediendo en 
ello con absoluta publicidad , y” concluido su encargo dé cuenta al 
Congreso en sesion pública de quanto hubiese resultado. 

Despues de haber examinado la comision todos estos papeles, y 
detenídose en el ímprobo trabajo de coordinar en lo posible las es. 
pecies é ideas que contienen, halla comprobado de un modo induda. 
ble, que no señalándose expresa y terminantemente, y de un modo 
claro y sencillo el derecho que tiene el ciudadano de no ser preso si. 
no por delito, para cuyo castigo se necesita asegurar su persona; que 
diligencias deben preceder; quando podrá ser detenido ú arrestado; 
quando y como se han de hacer las visitas de cárceles, y no se fixen 
los términos todos del juicio criminal sia dexar á voluntad de los jueces 
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alterarlos , nada se habrá hecho. Se execntará una visita por perso- 
nas escogidas del seno de lis Córtes, se darán unas providencias rus- 
tas en las causas que se visiten ; se castigará el juez que haya faltado 
á lo que prevenia la ley, aunque esto es bien dificil , porque ng es fá - 
eil ni aun saber quien delinquió, pues »n muchos casos ne consta ni 
puede averiguarss ni aun el que hizo la prision ; se pondrán en li- 
bertad aquellos desgraciados que hace muchos meses que carecen de 
ella; se repararí, si esto es posible, el daño que hayan sufrido. Con- 
seguido un pensamiento ten laudable , hada, nada se logra del fin 
grande, que V. M. se ha propuesto con esta saludable medida, aun- 
que es muy embarazosa por sí y de dificil execucion : quando se con- 
clnya ielizmente ya habra materia abundaniísima para exercitar las 
facultades, y hasta la paciencia de la zelosa comision y de V. M., y 
mucho mas si se extiende 4 todo el que acuda cou quejas, 6 á los 
demas tribunales del reyno, y no dexará de ser una injusticia no ex- 
tender esa atencien, ese miramiento y esa vigilancia sino á los tribu- 
rales de Cádiz y la Isla, quando fuera de ellos es acaso donde hay 
mas atropellemientos y mayores agravios, y aquellos que los co- 
meten se creca mas á cubierio de ser reprimidos, porque está mas 
lejana la antoridad que puede conte nerlos. 

Si se reciben quejas de los tribunales de fuera en la comision , se 
viene á crear un tribunal supremo de justicia, cuyo pensamiento ha 
sido ya desechado por las Córtes. Dexando 4 los tribunales y juzga- 
dos de las provincias que sigam dirigiendo las causas como hasta 
aquí, se verán los propios agravios, y si han de alzarse de ellos los 
que los sufran, será preciso crear una comision ó séase tribunal su- 
premo en cada provincia ó fuera, para que se remedien. Esto seria 
otro mal, se hallarian iaconvenientes por todas partes en semejante 
medida ; siendo el resuliado de tode que á fuerza de dilaciones, el 
preso se podriria en la cárcel, porque no hay una ley fixa que deta= 
lle lo que debe practicarse ó lo que es lo mismo, porque la arbitra-= 
riedad no tiene quien la contenga en su impetuosa carrera. 

La comision no viene á acusar á los jueces ; no herá tampoco su 
apología ; pero dirá con aquella franqueza que caracteriza á los dipu- 
tados representantes de la nacion Española, que en el expediente 
aparece comprebada de ua modo indudable la arbitrariedad, porque 
de este modo consta que se ha procedido en todas aquellas partes de 
donde se han remitido las listas, Asegura mas la comision, que ma- 
gistrados de alta estofa ó toleran ó permiten Ó no remedian estos 
atentados. Hay presos militares sin saberse quien los prendió, por 
que motivo, y á quienes despues de largo tiempo no se les ha forma- 
do causa: los hay de otras clases : los hay en los tribunales da este 
recinto, en Aragon , en Galicia y no aparece ni su causa, niaun el 
pretexto para pienderios ; y veriamos que los habia en todas partes, 
si viniesen listas de las provincias, porque en todas procede de un 
mismo impulso, de la ivsuficiencia de la ley, que da lugar á la ar- 
bitrariedad: En Galicia solamente, segun la lista remitida por la ca. 
pitavía general, se cuentan cincuenta y cizco presos , iguorándose 
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puro en squella desgraciada situacion, y la causa porque 

i cin atreverse los jueces á 
darles libertad ni formarles causa , porque no saban de donde partir; 
porque temian no se dixese que soltaban á alguno contra quien se sos- 
pechase de adhesión al partido enemigo. En las cárcelss de la Coru- 
ña no caben los presos; allí se propagó una enfermedad en el vara- 
no p.Óx10, y Según se manifissta en el expediente, estan expues- 
tos ¿ una epidemia al subir el sol. Avi se explican ; pues cada día se 
aumenta el número de estas gentes, y faltan los medios para su sub- 


sisteacia; añadiendo que podrán ir otros sia autos ni procesos para 
juzgarlos. 

¿No se llamará esto arbitrariedad de los jueces? ¿no será imjusti- 
cia, desconcierto y € espotismo prender á un ciudadano, alerrojt1- 
le en una cárcel, podrirle en ella y olvidarse el juez de formar la 
causa y aun de que extite semojante criatura ? Ex Constaatinop'a 
seria insufrible un abandono igual, ¿y nolo remediarán en su raiz 
las Córteu? ¿Se dexará la cesa como estaba , y no se habrá de confe- 
sar la insuficiencia de nuestras leyes para mirar por la seguridad del 
ciudadano? 


No quisiera hablar la comision de los trámites de un juicio crimi- 
nal, tal como se conoce ea el dia; años y mas años pasan sin que se 
yea su fin, y debia ser tan corta su duracion que el castigo fuese ia- 
mediato á la noticia del crimen. Esto no puede corseguirse sin fixar 
todos los trámites y términos del juicio, de suerte ques sean fata= 
les, los señale la ley y neda tenga el juez sino decir la causa se ha- 
lla en tal estado: así se consultaria 4 la defensa de los reos y á la 
vindicta pública; y 10 £6 verían las asembrosas dilaciones, que con 
escáudalo de los buexzos $2 advierten aun en los proceses que 88 siguen 
á estilo militar. Hay en ellos casos ea que pa820 uno, dos, quatro, 
seis y mas años despues de dada la sentensia de rausrto sin exscutar- 
ge por una coasequencia inmedi.ta de las disposicion2s que rigen. 
No lo diria la comision porque no se creyese exagerada la noticia, 
sino lo viese estampado en la consulta del consejo de Guerra y Ma- 
rina de 16 de marzo de este año ; pero este consejo, al que no se po 
¿rá decir que ignora las leyes militares, y que no tiene experiencia 
de lo que sucede en los juicios sujetos á su conocimiento, lo asegura 
así, y pide altamente que se reformo una disposicion tan irracional, 
proponiendo no solo esta saludable reforsaa , sino otras que la comi- 
sion de justicia CI8e precisas y S2 señalan en el proyecto que se es. 
tá discutiendo. 

En la propia consulta hace el consejo de Guerra y Marina varias 
observaciones sabre la situacion de los que se hallan [presos sin sa- 
berse el juez que los puso £n aquel lugar, mi la causa de su prision; 
y per lo qus expone , nO podria dexar de conmovóe el corazon de 
V. M. y mandarlos soltar libremente y sin costas. Áci se comprelhen- 
de que lo juzga aquel consejo, aunque no se ha atrevido 4 executar- 

iensa la comision que debe mándarse por 


lo con algunos 5 y asi p , 
V. M. como tambien respecto de aquellos que aunque conste el Juez 


quien los 
enfeen unos procedimientos tan legales, 
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que los prendió , no aparece ni causa , ni sumario, ni motivo de for= 
marle. 

Como en la consulta se hacen excelentes reflexiones en apoyo de 
la reforma que propone, y $6 desfigurarian sacándolas de su lugar, 
pues las enlaza con los hechos que refiere , ne ha querido la comision 
extreckarlas ; pero tiene por muy oporiune y aun preeiso que se lea 
ántes de proceder á la deliberación de este complicado negocio, con 
lo que se verán las razones pot les que conviene la comision de justicia 
en que se adopten algunas de las propesiciones que hace; lvs que 
da en lo que piensa de diverso modo, y se pueda conecer per V. M. 
las que son de ras pese, y decidir sin peligro de errar lo que con- 
venga, pues hasta esta delicadeza é imparcialidad tiene la cemision. 

En resumen, este voluminoso y desagradable expediente contiene 
ocho particulares, que merecen decision formal. 

Primero. Sise han de poner en libertad todos los presos que te- 
sultan en él, sin que se sepa quien los prendió, quando y porque 
causa. 

Segundo. Las seis proposiciones que hace el consejo de Guerra al 
fia de la consulta de 16 de marzo próximo como una consegúisncia Ó 
resultado de la misma consulta. 

Tercero. Sideberá adoptarse el pensamiento del Sr. Argúelles s0- 
bre crear una comision del seno de las Córtes para hacer una visita 
de las causas criminales de notorio atraso en los juzgados y tribunales 
de la Isla y Cádiz. 

El primer punte es claro: se han insinuado ya las razores que 
hay para decidirlo; expresa algunas la consulta del consejo de la 
Guerra”, que se ha de leer, y que por lo mismo no repite la comision, 
y es de rigurosa justicia y de conveniencia pública, 

, Apenas puede atribuirse á otro objeto la disposicion dada por las 
Córtes para que se remitiesen las diligencias de visitas y las listas 
de las causas pendientes, y si con presencia de una certificacion de 
un tribunal remitida de oficie, no se cree que deben ponerse en Ji- 
bertad unos infelices eontra quienes bada resulta , ni se sabe quien les 
bizo aquel tremendo agravio, no puede acertar la comision para que 
fin se han expedido semejantes órdenes. Lo peor es que este paso es 
inútil para remediar el mal. Luego que lleguen otres correes 6 pasen 
algunos dias, ya habrá nuevas listas, largas cerificaciones y enor- 
misimos atentados que remediar, sino se fixa la regla general, que 
corte estos abusos terribles del poder judiciario. 

La comisión se ha detenido mas de loque quisiera en reconocer 
listas y mas listas y las certificaciones que hen venido, cuyo trebajo 
es harto fastidioso ; y aunque no se escandaliza de los desórdenes que 
advierte perque sabe que siempre obran los hombres de éste medo, 
desearia que se agotase el manantial de ellos, entre infinitas Fazones, 


perque ni la comision y mucho menes V. M. es un tribunal de des-. 


agravios, ni estan destipedos para esto, sino para establecer las re- 
glas que los remedien por punto general , formando las leyes que sean 


au 


adaptables. Así que pudiera decirse á los tribunales que pongan en li. 


























































































































[968 ] 
bertad los presos 4 quienes no se ha formado casa y no admitan á 
ninguno en las cárceles de su jurisdiccion sin que conste el juez, el 
mottvo de su prision y le doxe testimonio de la causa. 

Aun seria aventurado mandar soltar libremente y sin discrecion 
á algunos presos , particularmente en los tribunales de fuera , por- 
que acaso se les habria formado ya causa , quiza aparecerán en es- 
te tiempo los motivos de su prision ; y ea una palabra , acaso tedoe 
habrá mudado de estado , aclarándose algu:os indicios de sospecha 
en su conducía política , como se insinús en las diligencias remitidas 
por la capitanía general de Galicia, adonde se llevaron infinitas de 
Asturias, Leon , Castilla y otros puntos, Ó por las justicias por 
via de seguridad , Ó por los gefes militares por sospechas Ó realida. 
des de infidencia. 

Todo esto influye á que se proceda con precaucion, y á que 
se den á los tribunales las prevenciones oportunas para que no in- 
curran en un extremo perjudicial por huir de un daño , que tambien 
es de consideracion , y podrá ser que no relaxasea la carceleria de, 
aquellos presos, que aunque no se sepa él juez que lós puso en la 
cárcel, ni tengan formada causa , haya contra ellos algunos indi- 
cios de infilencia, hasta que se desvanezcan estos indicios ; pero 
que activea lo mas que sea posible las diligencias de su' proceso, 
formándoios inmediatamente y sin perder un instante. ] 

La primera proposicion que hace el consejo de la Guerra en su 
consulta , es que se observe puntualmente quanto se haya preveni- 
do en la órdemanza general del exército y armada en órden á los 
Juicios militares , su forma, órden y tiempo de sustanciar con de- 
rogacion de quantas órdenes lo han alterado , é imposición de una 
pena determinada á los que se aparten de su cumplimiento. 

En general hay poderosas razones para prevenirlo así ; pero co- 
mo han mandado las Córtes que en los delitos de infidencia conoz- 
can los tribunales territoriales con exclusión de todo tribunal y fue- 
ro privilegiado ; se destruiria por este medio indirerto lo que se ha- 
bia mandado en el decreto de 18 de febrero próximo , y aun se 
anticipaba la declaracion que pide el Consejo en otras proposicio- 
nes posteriores. Enhorabueza que se observe la ordenanza , como 
la mas sábia que pudiera excogitarse : pero es preciso que sea con 
las alteraciones justas que ha tenido y que ha hecho V. M., al mé- 
nos hasta que exáminada cada una , se determine lo que deba ha- 
Corse - 

La segunda proposicion sebre ser conveniente y de conocida 
utilidad, es de justicia : se reduce á que en la sargentia mayor 
de cada cuerpo se ponga un exemplar de la ordenanza , para que 
todos puedan verla y consultarla en los casos de duda que se ofrez-' 
can : nada kay ni se puede decir en contra, habiendo infinitas ra-> 
zones que apoyan el pensamiento, y así es adaptable. 

La tercera proposicion está reducida á abolir las consultas de' 
causas que se piden por el consejo de Regencia al supremo de la: 
Guerra , y que solo se las dirijan los consejos ordinarios y de ofi- 
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ciales generales en los casos que estos lo hacian al rey , y en los l 
demas que se manda por o:denanza. ll 

El principal mot vo acaso que tenga el supremo consejo de la | 
Guerra para hacer esta proposicion , será la experiencia cali ada : E 
que tiene la duracion de las causas remitidas en con wta d: los mas | 
rinos matriculados de América ; y seguramente que en quanto 4 este I 
particular tiene sobradísima razon , y qUe debe cortarse un vico Ó 
defecto tan extraordinario ; Pero camo este es un punto peculiar y 
privativo de Guerra, convendría que el mismo consej» de R :gencia, 
ó la comision de Guerra , manifestasen con la celerl tad posible , é 
informasen lo que les parecieze sobre la proposición , teniendo pre- 
sente lo que dice el consejo de Gr1erra en su consulia , sia que por 
esto dexs de determinarse , Y quedar abolidas desde ahora las d po- 
siciones sobra que sí consulten al r-y las sentencias de muert> de los 
marinos matriculados , pot los gro visimos incouvenientes que se no- 
tan de una disposicion tan extraordinaria. 

La quarta proposicion es idéntica , Ó muy parecila á otra , en 
que ha informado la comision de Guerra sobre si deben hacerse in- 
formaciones ó averiguaciones de todas la acciones de guerra , y QS 
no se ha decidido por V.M.; y aungne la comision de J siic:a 
cree convenientes las reflexiones que el consejo interino de la Guerra 
y Marina manifissta en la consulta , nO abre dictamen separalo sobre 
el particular , sino que juzza q!18 deb> procedors> 4 la deliberac'on 
y decision del punto por V. M., tenienlo presentes aquellos refies 
xiones y lo que ha informado con macho juicio la comision d- Guer- 
ra , de que la de Justicia hace buena memoria. 

La preposicion quinta se reduce á que to las las causas en que 
entiendan particulares , POr comision de las via5 reserva las , pasen 
4 los juzgados naturales de los reos, donde se continúea y «leter- 
minen por su legislacion respectiva , prohibiéndose por punto g8- 
neral las comisiones que nO procedan de los rm smos juzgados á qus 
pertenezcan los. reos. 


Mientras la ley no se deroga debe ser tan santa y tan estrechas 
raente observada , que jamas se permita la menor contra vención. 
Estes comisionados particulares de las vias reservadas sucle ser los 
instrumentos del despotismo y de la tirania , y el hecho músmo de 
nombrarlos es un agravio á la ley. Han sido tan repetidos los exemn- 
plares de esta verdad , que no necesita las relevantes pruebas que 
da de ella el consejo de la Guerra y Marina en su consulta. Déxese 
obrar á los tribunales legales , nO se les prive de sus facultades , y los 
delitos serán castigados mas en regla ; se evitarán mu-hos , y PO 86 
experimentará otro género de atropellamientos , que vemos con doior 
todos los dias repetidos por los comisionados particulares , que cesas 
rán en esta parte si se adopta el dictamen de la co:ision. 

La sexta y ú tima proposicion dise asi : Los gobernadores de cas- 
tállos y comandantes de las guardias de quarleles, bivaques y otros pun- 
tos no podrán recibir ni hacerse cargo de preso alguno sia que se 
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ecompañe testimonio de mandamiento del juez que consersará para su 
resguardo. 

Cabalmente es en sustancia el mismo pensamiento el que en esta 
parte tiene adoptado la comision en el proyecto que se discute; es 
justísimo , racional y laudable, y selo deberá añad:rse que el testi. 
monio que exige el consejo de la Guerra contenga ademas noticia 
del motivo porque se ha procedido á la prisioa del reo que se 
entrega, 

S1 se adoptara la proposición del Sr. Argúelles se remediarán als 
gnnos males de los que afligen 4 los reos presos en las cárceles de 
Cádiz y la Isla, y suj=tos á la disposicion de los tribunales: que 
estan situados aquí; pero será una eperacion embarazosísima >, y pros 
ducirá el incor veniente de ocupar por mucho tiempo 4 la comision 
que se nombre, y despues mucho mas a las Córtes , viniendo ades 
mas áseró las Córtes ó la comision, Ó entrambas, un tribunal de 
apelación, ó coso quiera llamarse: que exercerá el poder judic'as 
rio , poder que no ha querido el Conyre:o exercer en ningun C:so 
ni ¡oi un solo momento, y que si acuerda reasamir ahora para vi. 
sita de las causas crimivales de la Lsa y Cátiz, harí el bien á mes 
diss, y dará motivo á que se quejo n con fundamento los demas súba 
ditos de la monerquía , de que s> les niega con parcialidad una 
proteccion , que á ser justa se ls debe como á los de este recinto, 

En rigor de principios es bien dificil Justificar un procedimien- 
to como este, y mucho mas si se atiende á los efectos que produci. 
rá, porque las quejas habrán de mw'tiplicarse al infinito, e pecial. 
meste sise ha de cxtender la visite 4 las cansas que padezcan un atras 
$0 considerable , quendo este puede provenir de tantos motives, y 
quando no h: y ninguno que nc > sea en semejantes causas, en las 
Que se trua de la cosa mas estimable del ciudadano, 

La comision de justicia, constante en su modo de pensar, na 
eozv ndria en. otra ccasion en la medida propuesta, que nada pod 4 
servir para lo susesiyo, perque subsisticndo las mismas causas de ta 
dilacion y desórden de los procesos crimivales, se experimentaran 
los males que e-tamos tocando, y mes quando los. mismos procesas 
dos han de psdecer los efectes de esta nu: va dilacion ; pero coma 
acaso resultará de ecte reconocimiento y Wisita que se dé ruevo ór= 
den en esta parte al proceso eriminal, reformado los muchos y gra» 
ves defectos que contiene , no halia reparo en que se adopte el pena 


- Samiento. 


Por estas consideraciones > y reproduciendo la comision lo que 
expoue el consejo ¡utero de Gierra y Muiina, que ruega á V. M, 
que mande leer , es de dictamen: 

1. Que se ponga en libertsd á las personas que: expresamente 
pro:on> «l consejo en su consula : dándose sobre ello las órden s 
cportunas, que serán extensivas para quie salgan de la prision t). 
dos los que a carecen de las listos y coñ ficacion:s, que no se sabe 
el juez que los prendió , ni se les haya formado causa , á menos que 
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posteriormente se les haya formado, Ó sean ¡presos por sospeckas de | | 
iu filencia Ó de otro delito, y no hayan desvanecido los indiciog 
que resultan contra ellos, que en tal caso seguirán las causas sus. 
tanciándolas y determ..áadolas con arreglo. á derecho y ¿4 la posi. 
ble brew dad. piAU E 

2. Que se observe la ordenanza del exército y armada, pero con 
las alteracion*s que se han hecho ea ella, hasta que examinada ca- 
da una de dichas disposiciones , se declare otra cos:x. 

3. Que hiya en la sargeniía mayor de cada cuerpo un exemplar 
de la ordenarza. : ¿6% 

4. Que no se consu'ten las sentencias de muerte de los matricu- 
lados de marina, y que el consejo de Regencia O la comision de 
guerra informen sobre lo que propone ei cons: 30 de la Guerra en 
quanto á que no se hagan otras consultas que las que dirigen ¿os 
consejos ordinarios y eficiales generales ea los casos que ántes to 
hacian al rey , y en los demas que se manda por ordenanza. 

5. Que se tengan presentes las r flexiones que hace el consejo de 
Guerra y lo expuesto por la comision de guerra para deliberar y 
«lecidir sobre si se han de formar averiguaciones despues de las ac- 
iciones de guerra, y lo demas que contiene la proposición qúarta del 
Consejo. 

6. Que todas las causas en que entienden particulares por cómi- 

sion de las vias reservadas , se pasen a los juzgados naturales de los 
reos, donde se determinen segun la ley, y que se prohiban por pun= 
to general las comisiones, que no procedan de los mismos juzgados 4 
que pertevezcan los reos, á excepcion de los delitos de irfidencia cos 
mo está prevenido. ; 
- T. Quese lleve á efecte lo que propone el consejo de Guerra y 
¿Marina , acerca de que los gobernadores de castillos y comandantes 
de las guacd as de quarteles y bivaquúes y otros pentos, po puedan 
-secibir ni hacerse cargo de preso alguno, sin que se acompañe testi. 
monio de mandamiento del juez que conservará para su resguardo, 
“yy que contenga noticia del motivo porque se ha procedido a la pr;- 
sion del reo que se le entrega. 

8. Que se adopte por ahora la proposicion del Sr. Argúelles, 
previniendo á todos los tribunales, que hegan una visita exácta de 
las causos, igual á la que ha de hacer la comision del sénño de las 
Córtes.” 

A continuacion leyó el Sr. Duran varios trozos de la consu'ta, 
objeto del dictamen que antecede : y despues de haberse leido 4 insa 
tancia suya el dictamen particular de la misma corvis'on de justicia, 
sobre las causss pendientes es la comisión uibitar del Campo de Gi” 
br=bar y de la audiencia de Mallorca, en el qual se refiere al general 


que arriba va expuesio, dixo du ! ll 
El Sr. Dow: “Aloir tantos excesos y quejas de reos injustamente ' 

presos 6 deten dos ,'se me ha ofrecido, que la providencia mejor, mag UN 

expedita y conducente para el fin seña la sguent>. En cada pro= 


vincia, isla ó departamento aislado con jurisdiceion independiente de | 
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la regular, nómbrense dos comisionados prudentes y sábios, el uno 
para paisanos y el otro para militares, con jurisdiccion y ámplias fa- 
cuitades que se les comuniquen por las Córtes, para los tres encar- 
gos siguientes : primero, deba el comisionado instruirse de todas las 
causas y reos, mandando luego poner en libertad á quien no tenga 
cargo, que por ley exija la prision: segundo, en quanto á los reos, 
justamente detepidos, teme el comisionado las providencias corres- 
pondientes para que se remate la cansa con celeridad : tercero, in- 
forme el mismo comisionado sobre los excesos que resulten contra 
g fes 6 jueces, que injustamente hayan puesto Ó detenido en prision 
á un ciudadano. 

,»Me ob'igan á pensar de este modo las reflexiones siguientes. Si 
entramos en discusion y exá nen de lo mucho que se ha leido del con- 
sejo de Guerra y de la comision de justicia será esto muy largo , y 
tardío el remedio de los mismos que queremos socorrer. Por otra par- 
te nos distraerá este, como oiros asuntos semeja:tes, del fin princi- 
pal que es el de bus:ar medios para la defensa en las fuerzas eritiles 
de mar de esta babía y en oiros puntos de la peníosula. Finalmente, 
ha estado siempre y estoy en que no nos pardemos por falta de le- 
yes sino por falta de su observas cia, Tambien he estado y estoy en 
que es mucho mas útil para e. ía que deseamos, el que se castigue 
á los que se han excedilo, que el hacer reslamontos para que no ha» 
ya excusos. A ¡como se hen quebrautado los anteriores se quebran- 
tará el que se proyezta aho:a, Sepa el público que se ha castig do á 
alguno ó algunos pueces, y esto será mas conduconte y eficaz para 
contener Jesórdenes que el hacer una nueva ley.” 

E: Sr. Morales Gallego: “S ñor, parece que no debemos des. 
viarnos del órden: tratemos de ahorrar el tiempo. Examinese el dic» 
tamen de la comision: allí estan los puntos que s>biamente propo:e 
el consjo de la Guerra; discútanse, y resuelva V. M. lo que tenga por 
co:.v.niente. De nada sirve el hablar vagament-. F:xémonos en al- 
guno dle dichos puntos, y de ese modo se aprovechará el tiempo.” 

” El Sr. Pasqual: “Señor, quando las repetidas quejas de los infae 
lices ciudadazos oprimidos y detenidos en las cárceles por algunos 
eses, y acaso años, han herido justamente el piadoso corazon de 
V. M., y lo han decidido á tomar una pronta y general provideneia 
que atajas> tem graves males, sirviese de consuelo á los desgraciados 
presos, y de escarmiento y freno á la arbitrariedad y despotismo de 
los jneces y desnas ministros de j«sticia; vee con el mayor dolor pos- 
tergado el único medio de conseguir pronta y executivamente tan 
laudables fines. Sañor, ya conocerá V. M. que hablo de la proposi- 
cion del Sr. Argúelles, y por consiguiente de la visita extraerdina- 
ria de cárceles y reos, que tantos dias hace propuso. Este es el reme- 
dio único y efectivo de cortar prontamente los males que han dado 
motivo 4 tantas quejas, y para conseguirlo completamente convea- 
diría que esta visita la hiciesen algunes indivisnos del seno de V. M.; 
Jo que inshuiria tante en sa buen éxito, como ha acreditado ya la 
experiencia en otros negocios. La comision de justicia juzgó que esta 













































































Ntm. 35. [ s78 

ta medida no era bastante para cortar de raiz sertcjantes "abusos , y 
presentó un reglamento para la seguida del juicio criminal, en don- 
de 4 su parecer se hallaria el remedio radical de dicltos abusos , pera 
“yo debo preguntar : durante el tiempo que se discute el reglamento, 
¿han de gemir los reos en las prisiones, ¡y ha de mirar cón indiferencia 
el Congreso nacional el miserable estado de estes infelicés ciudada- 
nos , que muchos acaso'serán inocentes, y'aunque no lo sean , tienen 
derecho á que no se les aflija en las cárceles, y á que se les despachen: 
con prontitud sus casas ? Y si esto es así, ¿quanto tiempo les resta 
todavía que padecer á los encarcelados ? V. M. lo conecerá por lo 
que se va adelantando en la discusion del reglaniento, en cuyos dos 
primeros capítulos nio estamos- aun conformes al cabo de quatro 6 
cinco dias; de le: qual se puede inferir lo que durarán los veinte y 
ocho de que se compone. Pero yo quiero suponer que se retarde po- 
co su aprobacion, ¿bastará esta para corregir los abusos? Señor, le- 
yes sábias tenemos mas que ninguna etra nacion de Europa, y á pe- 
sar de ellas vemos repetidos todos los dias semejantes desórdenes. Es 
pues claro que estos no consisten en las leyes, sino en su transgrésion 
é inobservancia, y el mismo consejo de Guerra lo manifiesta claras 
mente en la sábia consulta que acaba 'de leerse. Exámine pues V, M. 
por medio de una visita quien*s las han desobedecido ; castigue con 
mano fuerte estas faltas, y consuele desde luego á los ciudadanos 


afligidos que gimen en las prisiones, y adoptado este remedio con > 


y 


anterioridad, trátese de todo lo demas que comprehende el dictamen 


Cia 


de la comision de justicia ; y prosígase, si se quiere, en la discusion del 


10Uu 


reglamento que tiene presentado; aunque mi parecer seria, que per- 


DE A 


teneciendo á la tercera parte del código criminal, pasase á la comi- 


sion que debe entender en este ramo de nuestra legislacion , en dony 
de:con todo conocimiento, y teniendo á-la vista las leyes 


> 
delos:ciudadanos sin perjuicio de la del estado. Así pues renuevo la 
proposicion del Sr.: Arguelles , y pido que V. M. se sir 
«covas:decretar dicha twisita extraordinaria ; y que esta sea extensiva 
á todas las provincias en donde hay igual necesidad.” 
¡El Sr. Creus: “las leyes previenen ya los easos en que deben 
renderse los reos. Me parece que se podria mandar que se pon- 
gan en libertad todos los que estan presos sin que consten sus deli- 
tos , y. sin'saberse por que'lo están * ¿á que meternos en averiguar 
las causas de los: que estan en las cárceles? Sáquense de ellas los que 
no han sido presos con arreglo 4 la' ley.” 
Ei Sr. Luxar:: “Yo quisiera que el Sr. Creus expresass la ley 
que manda eso; pues yo no se quál es.” 
El señor secretario Zumalacarregui: “Lostestimenios que envian 
las: justicias territoriales , no explican bien las cansas de los reos pre- 
sos en las :cárceles.: La" comision de justicia se ba hecho trargó de 


Lies, 
. O 





los presos que estan en la dela Coruña Yo he sido uno de tos jue- 

ess ique los han remitido alí. La repentina invasion del priocipa- 

do de: Asturias no dió tiempo á otra cosa. El estar una parte de 
TOMO. V : 
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- > E 
aquel principado ocupada por el enemigo , y ótra parte libre era el 
motivo de que se prendiera á muchos por recelos de infidencia ; y 
de ahí el que no pudiesen los jueces dar salida á tantas causas , pues 
no tenian mas testimonio que el que daba el oficial que conducia á 
los presos. Yo no sé quales pueden ser las leyes, que, segun ha 
indicado un señor preopinante , mandan poner en libertad á los pre- 
sos 850. Así soy de parecer que deberia darse una regla general co. 
mo propone la comision , cuyo dictamen apruebo desde ahora.” 

El Sr. Anér : “El Sr. Luxan desea saber qual sea la ley que 
ha indicado el Sr. Creus. Esta ley , aunque no tengo bien presen- 
to qual es, está en el tí. xx1x de la pert. p1r., en la qual se dice 

ue todo reo detenido en las cárceles , de quien.no conste habérsele 
ermado causa , nise sabe el juez que le prendió, se le ponga en 
libertad. Por las consultas del consejo de Guerra se ha propuesto 
á V. M. que habia presos de esta clase , porque ha sido suma en es- 
te punto la arbitrariedad , como que por mero antejo de un qual- 
quiera se ha prendido á uno y se le ha puesto eu un castillo, en 
donde ha estado siete ú. ocho meses sin saber porque , ni quien le 
prendió. Pero, como he dicho, hay ley que previene que en ta= 
les. casos debe ponerse al reo en libertad : yo la traeré.” 

El Sr. Arguelles : “Eludir la reforma alegando que tenemos le- 
yes para todo, y muy sábias, es, como ya he dicho otra vez, pro- 
bar mas la necesidad de las reformas. Todo lo que ha dicho el 
* Sr. Creus será muy cierto; pero no lo es menos que les hechos tan 
claros, tan patentes como los que aparecen del consejo supremo de 
la Guerra triunfan de todo argumento, y aun para los señores pre- 
opipivantes deben tener una fuerza irresistible, viniendo , como se 
ve, acompañados de reflexiones hechas, no por sugetos tal vez des. 
tituidos de lo que pareze gana autoridad á las opiniones , sino: por 
señores rellenos de jurisprudencia, apopléticos de leyes, por un 
consejo en fin á quien se puede creer sin riesgo de incurrir en ligereza, 
inexperiencia €zc. Da todo lo. que se haleido resulta que hay presos 
detenidos muchos meses hace sin que sus causas se hayan conclui- 
do todavía: que reclaman altamente centra las dilaciones y. entor- 
pecimiento de su curso. Ss alegan grandes eosas para cohonestárlo; 
nuestras leyes se ensalzan basta el cielo. Desearia yo, Señor, que 
se contestase en este sentido á los interesades; ¿se conformarian? Sus 
desgracias , su horrible situacion. ¿se mejoraria? He aquí la desven- 
taja que hay entre los que experimentan aquella amarga suerte , y 
los que la cansan , Ó pudiendo: no la alivian. Los juéces quando 
decretan prisiones. , Ó quando sordos á los gritos: de la humanidad, 
de la sensibilidad, de la compasion , difieren de un dia para otro 
eir a los infelices que esperan el remedio de su justificacio “0 
comparan , no reflexionan sobre su situacion recíproca. fu mace- 
10s son. logs mismos, sus distracciones , su descanso continúa sin in- 
termmpcion. Señor, esta oposicion tenaz á la mejora de uns parte tan 
esencial del servicio público, es para mí de mal agiiero. El Sr. Pas- 
cual desea que se apruebe mi proposicion. Aun quando se'consigule- 
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se ton ella alguna ventaja, seria parcial y del momento. Los males 
wolverian 4 revivir y con mas faror. La reaccion 6s mas terribls en 
sus efectos. Medidas radicales son las únicas que pueden satisfacer 
la obligacion de V. M. yla expectacion pública. El reglamento pa- 
ra el poder judicial, qne así se desprecia, es el verdadero melio 
de poner un dique al torrente de la arbitrariedad. Ya que no val- 
gan argumentos » reflexfones , ni quanto se ha dicho en el Congr830 
en su favor, valga á lo menos la urgente necesidad de poner á Cu- 
bierto de las vicisitudes de una revolucion á los que entran en la amar- 
ga y borrascosa carrera de reformar errores de solicitar y escribir en su 
apoyo. ¿Que fatal prestigio 105 ciega á todos? ¿ Que encanto quita de 
nuestra vista la suerte que noOS aguarda , si el Congreso se disuelve 
sia haber afianzado la seguridad personal, la libertad politica y civil 
de los ciudadanos? ¿Nos hemos olvidado que á nuestros ojos se ha 
desencadenado la reaccion contra los individuos de la junta Can= 
tral arrestando algunos de sus individuos con todo el aparato de reos 
de estado, y quando se debia esperar la manifestacion de los gram= 
de crímenes que habian dado motivo á aquel procedimiento , Se ven 
libres por las calles , sin que se sepa (á lo menos yo lo ignoro) la 
causa de su prision? O esta mo ha existido , y entonces sl arresto 
fué ilegal ; 6 la autoridad que le ordenó es deudora á la nacion de 
una satisfaccion pública. Y en fin, Soñor, ¿ podremos desentender= 
nos, sin ser la causa de nuestra propia ruina , de que lo3 princi- 
pios proclamados en los decretos de 21 de setiembre habian sido de- 
munciados poco ántes como subversivos y contrarios al órden social 
en el acto del reconocimiento al anterior consejo de Regencia por 
una autoridad confirmada despues en el exercicio de ella por V.M.? 
Ah, Señor, ¡que funesto alucinamiento NOS preocupa! Los indivi- 
duos del Congreso deben ( lo saben bien) correr todos los riesgos y 
penalidades de su carrera. Nada les arredra, ningun peligro en sus 
reonas los agitaria si no fuera que la ruina de la nacion es inevi= 
table, si la representacion nacional se disuelve sin habsr consolidado 
el estado con reformas tan urgentes, tan indispensables á la seguri- 
dad de todo el que haya osado combatir la tiranía. y des potismo, los* 
errores, la falsa dectrina , y fatales principios en que ámbos $8. 290= 
yan 4 cara descubierta y Con resohacion. Yo cumplo por mi parte con, 
llamar la atencion de V. M. y desahogar mi Corazon.” 

El Sr. Esteban: la responsabilidad > sobre la qual tanto ss decla= 
ma, está ya sentada en nuestras! leyes. Las circunstancias en que se 
halla la monarquía no deben servir de excusa para decir que los 
jueces no sean responsables de qualquiera infraccion. Yo veo que las 
mismas leyes que castigan al réo, imponen castigo al juez que no 
cumple con su deber. La causa de estar Henas las cárceles es, porq18 
todos los vecinos se han motido á taínistro3 y alguaciles 5 y así vemos 

que en una provincia 5 ciudad el mas honrado vecino es tenido por. 
traidor ; viens Un monton de gente, y la conducen aprisionado de un 
lugar á,otro. No perdamos “de vista: las dircunstámicias de la nacion 
para que ss haga efectiva en los Jueces esta responsabilidad; SuUpues: 
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to' qua el consejo de Guerra ha manifestado tanta integridad , po- 
dria pasar este asunto al mismo consejo y para. que en vista de tede 
obre conforme á les.leyes.” 
- ¿El Sr. Lopez del.Pan:, Me; parece que el asunto .de que se trata: 
tiene, dos partes: primera, si-se haa de poner en libertad estos reosy: 
supuesto que mo kubo motivo para haberlos. arrestado: agunda, si, 
á este malse,le ha de pomer remedio, y qual ka de ser. este. Con 
respecto á la primera parte, digo lo que acaba de-decir el señor preo- 
pinante , que se encargue al consejo de Guerra que tome conoci. 
miento , y ponga. en libertad á los. que estan presos sia motivo. En, 
quanto á la segauda ¿ debemos ir discuticadola punto: por punto; por-- 
que 4 mí entre otras: cosas me llama la atencion , particularmente. 
lo que dica el Consejo en su consulta acerca del permanente; que- 
estas causas de los militares en los consejos de guerra compuestos. 
de oficiales de sus mismos cuerpos, estarian determinadas inmedia» 
tamente , y el soldado tendria mas respeto á sus gefes, no gastaria, 
tanto el.erario en esos consejos permanentes , y los digaos. oficiales. 
que los componea podrian estar al frente del enemigo.” ¡ná 
¿' El Sr. García Herreros : “Me cencrietaré á una idea del Sr. .Ar=: 
gúelles, que quiere, con justa razon que. se indique, una verdadera. 
responsabilidad á los jueces. Digo que ni se haga ley alguna acerca, 
de esto , sino que se: castigue á aquel en quien se encuentre la ar- 
bitrariedad , es decir: si ve V. M. que por una esquela del minis. 
tro de Guerra se envia á. uno; á un encierro sin saber [por que ; fues. 
ra el ministro de (suerra, Sisesabe que el gobernador envía ásuno 4. 
un castillo sin decir. porque al otro gobernador, y este. le recibes; 
fuera los.dos gobernadores. Esta es la ley viya ; perque si. nos de- 
dlicamos shora á poner esta responsabilidad muy bien escrita , nos. 
sucederá lo. que kasta ahora , que no ss hará, caso, y que nadie se- 
enmendará. Lo mismo digo de los regentes, ,-si son. capaces de co-. 
meter delitos de esta naturaleza. . Esta creo Que.es la responsabilidad . 
efectisa.” laca ii les 
El Sr. Argúelles : “Yo no: la entendí de otro modo, La, respon-. 
sabilidad que yo pido ha de empezar per esto mismo, para que; el: . 
que venga detras tenga este exemplo y vea lo que le espera.” abi 
El Sr. García Herreros ::“ Cómo él lo yea no es menester que ,se; 
añada otra luz al código, mi que se publique con trompeta. Ropita=: 
se estar visita de cárceles á menudo ,. y. esta sea la mejor. pararlo res- 
porsabilidad efectiya.*. y 2. bind hada 4 are ec 
Ej Sr. Morales, Gallego: “No. puedo menos de hacer, presente: 
que todas. los dias oigordeclamar para que, se hagan nuevas leyes, ; 
y, so, determinen resporsabilidades,. quando hay. sobradísimas que 
raaudan y prescribea,lo mismo que se desa , y. eon igual, y. 4cas 
xy or, responsabilidad ¡que Ja que se, pretenda: todos los jueces ties: 





€ ar y qe son e meteria. 

n£a,á su cargo, sus, respectivas cárceles con ¿Obligación de visitarlas, 
a - * " y - y? E 
coa ques precisamente..se: ka. de saber, por que, y. como; estan, elliyes- 


tos reos. .¿ Es posible que, Y. M. se, figure que un alcayde ng s 
Guica, al por que le entrega los reos? Pero quando nada de eslo 
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piera:, -¿ no puedé por $í ponetle:en'la calle ?:Señor; tedo cl tienr- 
po que empleames en. hacer reslamentos sebre esta materia , por 
mas que se diga, será ticmspó perdido. Empléelo V..M: en castigar 


ga señalado su; cástigolen una ley ¡particular: Por esto, Señor , yO 
conyendria on que reducida esta proposicion +4 la primeras parte,:se 
ponga. en, libertad: á:todos dos 'roes quevestan ¡piéses sin conocida: cau - 
sa. Pregúntese al alcayde,por órden de quien recibió» estos reos ; “y 
si-no da esta.noticia á un:presidio , y+si lada; hágase lo mismo con 
el que sea la, causa. hasla:encontrar el fin. Y así haciendo V. M. dos ú 
tres exemplaxes de estos, estará hecho todo. Porque desengañémono: 
¿de.que:sirven esos reglamentós 2 Tedo jurista sabe que no se» puede 
poner:á nadie preso sin:que:el alcayde sepa á las veinte y quatro horas 
el: motivo por que do está. No se gepararán las Córtes del principal obs» 
jeto, para el:qual se han reunido , si quando: encuentran dos Ó 'tres 


casos de infracion de-ley, «hacen sentirsu pederoso brazo á:los infrac» 


la inobservancia delas leyes. V. Mono hallará delito que no ten- 


2 
16 
e 
s 


tores. No es menester salir de Cádiz y la Isla para hallar casos de esta. 


naturaleza. Así'siempre clamo y clamaré-por la"observacion de las le- 
yes. He oido reclamar: justersente 4: algunes:señores úna; proposición 
que: yo tembien apoyo: á saber: que asi como' en el remo-de hospitas 
les. V..M. ha tenido que. cerciorarse: por sí miemoide los: abusos: y 
desórdenes que en ellos habia para proporcionarlesel, debido y.proas 
to remedio, es. necesario igualmente. hacer: otró tanto: en todos los 
ramos del estado:; porque: el pedirse informes por +el mismo, :con- 
ducto que-se supone viciado ,' no puede: meros de entorpecer, y Aca: 
so frustrar. las: benéficas providenciasode Y. ¡MicSi: querímos: ade= 
lantar en estas saludables, no menés: que noecsarias reformas, lay. que 


conozca: lasnacion los -bienesoque debe: prometerssodo sus y epreseas 


tantes ; sea la primera averiguación: la:de las personas que, edán Úbio 


les para el desempeño de los variós cargos del estado, y 'hágnserun 
exempler eastigo de todas aquellas qué hayan corespendido:com vis 
lezas y ¡delitos á: la: confizpzaqiiede ellas habia kecho damacioa;”” 

El Sr. Presidente : 4 Yo en cierto moda” sbundo: eno los misaios 
sentimientos que+ el. señor preopinante acaba'desmanifestaro; es des 
cir, que me: está todo; el defecto.en la falta: dedeyes»30 lo venda ¡fale 


ta de su observancia. Esta. falta proviene de muchas Carsas. Yo'en= 
cuentro waa que influye sobre tedo: ¡Esteimañana de Los. españoles! 


Este mañona que, tanto influye entruestraslacolones,, debia desters 
rarse desde hoy mismo.,-para qlesburea nismos rotraiga «tela; obkk 
gación que, está: á ¡nuestro: cuidados: Los: qpiesos: 9e : (e sotana las 
cárceles meses y 2.99, y estonace'syzurameñto de Ha fe 
vidad que debe tener. un ¿juez geloso ¿del cómplimiento decsus des 
bexes. La proposición sue viene enirelofltimo insaride das própues- 












tas, ¡pers la.comision¡de justicias osripraheadeotodes osteanpunitos , y 
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gúelles , apoyada” por mí, se trate de votarla , y luego, si $e juzga 
necesario, podrán seguir por su órden' las demas que contiene el 
dictamen de la comision de justicia.” 

Así quedó resuelto; y despues de algunas contestaciones se propu- 
so'á. la votaceon la proposicion del Sr. Argielles (de que se ha hecho 
mencion en Jas sesiones anterieres) modificada en estos términos: ' 

“Habiendo acreditado la experiencia que las órdenes dadas por 
V. M. para acelerar la firalizacion de las causas criminales de reos de- 
tenidos en. las cárceles , han sido insuficientes , y exigiendo imperio= 
samente la salud de la patria que se ponga á estos males un pronto y 
eficaz remedio: Propongo que las Córtes nombren'en su seno una co- 
mision espccinl, compuesta de tres individuos , que haga , dentro de 
un término ¡fixo, una visita de todas las causas criminales de notorio 
atraso, pendiantes: en los tribunales y juzgados civiles y militares de 
Cádiz y la Isla de Leon, procediendo en ello con absoluta publicidad, 
y concluido su encargo dé cuenta al Congreso en sesion pública de quan= 
to hubiere resultado.” ] ' 

El Sr. Creus : “Yo creo que si V. M. adopta la proposicion 
del Sy: Arguelles, cincurse en el inconveniente de que á los reos 
se les dilnte mas: la prision. Porque como se ha hecho ya la visita 
de cárceles, y devella resalta que muchos reos han de permane=. 
cer en prision ,' yootras no, si'la comision para separarlos tizne que 
éxáminar de nuevo las causas , á mas de que esto” seria subrogarse 
las facultades de un juez, todo ese tiempo se tardará en ponerse en 
libertad a los que esten ilegitimamente presos. Ademas esta comi. 
sion necesitaria emplear mucho: tiempo para desempeñar este cargo; 
y ya el otro dia s=tocó el grande inconveniente que hay , nosolo en 
separar de este Congreso á sus individuos , pero mi en darles libertad 
para ello, aun para otros asuntos de mayor importancia; y así 
como en las provincias, en que hay los mismos desórdenes , bas- 
ta.que una persona de probidad haga la visita , podria V. M. dar 
este encargo á un:sugeto de su confianza, y castigar severaraente á 
guien resulte culpado. + Yo no veo: tan precis) , como se quiere 3u- 
poner, que esta comision se haya de dar á sugetos de las Cortes. 
Es imposible creer que no haya hombres fusra del Congress de co-' 
pocida integridad, á los quales se pueda encargar esta visita. Y 
así soy de opinion que V. M. tome'está providencia , mandando que 
se comisione á sugetos de probidad fuera de las Córtes, para qu 
hagan esta visita, dando parte de lo que resulte.” 2% 
e ¡El 8r. Mexia : “Lasrazones que ha expuesto el Sr. Creus , nó de- 
ben impedir la aprobación de la proposición tal como esti. En primer 
hrerar no es la falta de personas , sino otras razones ; las que obligarán 
á V. M. 4 nombrar para esta comision individuos de su sero. B--n sa- 
be el Congreso que no han podido entrar en él todos los buenos; 
estos no están reducidos en España al corto número de ciento y cin- 
euenta. Pero la mayor confianza , el mayor carácter que tienen los 
diputados, como elegidos por-+<l pueblo, y lo que es mas, la pre- 
suación de que un hombre inviolablo no puede ser detenido 9h 2u co. 
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de ' 


mision por el temor: y el respeto á nadie, como tampoco cederá 
esperanzas , á que se les ha cercado la puerta ; esto es lo que dí un 
peso extraordinario á su mision. Ási que Bingitno 'se debe tensr por 
agraviado , porque es la: casualidad la que hace que. no esté incor: 
porado aquí. En quanto á las otras dos razones , á mí no me heaeen 
fuerza. ¡Ea primer lagar ve V. M que á veces convisne partir por 
el atajo para llegar mas breve y seguramente al término , evitando 
los caminos trillados. Esio se hizo ea la ocurrencia del hospital de 
S. Carlos, y la experiencia (contra la qual tedo argumento es dé- 


bil) acreditó que este era el camino derecho. Ademas que los di> 


putados 's3 haa reunido para salvar la nacion, y tedo lo que 'con- 
duzca á este santísimo fin , está en su obligacion y facultades; pues 
aunque en circunstancias ordinarias no Conve valerse de medios 
irtrgulares, quando la necesidad y el desengoño exigen medidas 
prontas y enérgicas . seria imprudencia no adeptarlas por no apar- 
tarse de la rutina. E.horabuena sea V. M. cireunspecto en permi- 
tir que se ausenten los diputados , aunque sea para el servicio pú- 
blico ; pero no por eso se sujete 4 una servil observancia de las 're- 
glas comunes. ¿ Acaso:quando los señores comisionados: para la vi- 
sita del hospital de S«+ Cárlos fueron 4 la Islas, aunque se hallaban 
fuera del Congreso , no estuvieron tan dignamente ocupados como 
ahora? ¿Acaso por esta otra comision: se separan los diputados del 
seno de V. M.? Si fuera posible que fucso mas numeroso el Con- 
greso, convendría que estuvieran sus individuos diseminados por to- 
da la nacion, para conservar el espíritu de unidad , no en la obe- 
diencia de los súbditos , que siendo españoles no pueden dexar de 
ser lealísimos , «sino enel sistema de providencias y medios taiáis 
bien para hacer que llegue su fuerza hasta la debilidad del mas má 
pimwo.” Señor, que se entorpecerán las causas: nada de eso. Se tia- 
ia de las causas que estan entorpecidas , y que segun ha hecho ver 
la experiencia, nO han tenido ni tendrán de otro modo la actividad 
competente. Solo unas personas que ne estan festidiadas ¿ y por dez 
cirlo así enervadas por la continua molestia de ver procesos volú- 
minosos y espinosisimos ; acometerán con fervor esta empresa , pór- 
que todas las reflextones y virtudes no pueden excitar de tal modo 
los ánimes que superen la imperiosa ley de la” naturaleza , por 16 
qual todo le creado cede al fin al cansancio, al mudo que er las me- 


jores máquinas , con el largo uso se desgastan los muelles. Asi que 

estas personas , Ó muevas 6 descansadas, irán con nuevo fervor, y 

léjos de entorpecer las causas , les darán extraordinario impuiso ¿"y 

presentarán á V. M. con integridad y energía esa razon individual 

_que desezmos , y que ho es fácil den otras de fuera porque no tie- 

nen noticia de' muchas giiestiones privadas y del espirita que ani- 
Y 


ma á V. M. Por todas estas razones , y 10 resultando nada contra 
la proposicion:, pido que se apruebs en los términos que úlimadiéns 
te la dexa su autor.” OT seL ob 10 

Et Sr. Argúelles : “Creo que el Sr. Creus no ha “entendido? 


el espíritu de mi proposicion. Una visita. de cárceles mo es úb exá- 
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mon , no es subrogarse las facultades: de ún juez. Se trata solo de 
averiguar las causas de esas prisiones tan prolongadas > y. qual ha si- 
«a; el motivo porque no se ha fallado tal Ó qual causa. ¿El juez 
dará su descargo , y quedará á cubierto su epinion y justificada la 
de Y. Miño im 3 ' o 
vo, El: Sy. Presidente: “La cosa es muy sencilla. La ley previene 
que dentro de veinte y quatro heras se ha de temar la declaracion 
á un preso, Se han dexado pasar tres ó mas dias sin tomársela ; pues 
debe el juez justificarse de esta tardanza , dando los motivos que ha- 
ya tenido para no cumpliricon lo que la ley prescribe.” 1 
«un El Sr. Borrull y “Me opuse á esta proposicion la primera vez que 
se lizo presente á le. consideracion del Congreso, y alegué varias ra» 
zones que reproduzco , sobre haberse reservado V. M. únicamente el 
poder legislativo, y comunicado á:los tribunales el judiciario; á las 
quales segun entiendo no se ha satisfecho cora pletamente. Y. .ahora, 
á mas de mo haber necesidad de emplear en dicho encargo 4 los seño. 
res, diputados , pudiendo valerse de otros sugetos de surza probidad, 
añado que será preciso exáminar un gran número de causas, algu- 
nas de «ellas muy voluminosas, y .no *olamente sobre. uno simo so» 
bre diferentes puntos en que se crea haberse causado dilaciones y per- 
Juicios á los presos con manifiesta infraccion de las leyes ; é impor- 
tando tanto su breve despacho, parece que corresponilia cometer el 
asunto á yarios ministros y consejeros, que encargándose de diferen. 
tes cárceles, pudiesen mas prontamente evacuarlo, y. “esto no -pO- 
drá. exccutarlo con igual brevedad una comision: compuesta ide tres 
señores diputados; y-asi contra las liberales idéas de V. M.:se retara 
daria la libertad de. los, presos y la conclusion de:sus causas si acaso 
se adoptara este medio,” 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: “No me opongo,.ni me opondré 
jamas á que se tomen todas las medidas que conduzcan á la buena ad= 
ministracion de justicia... Pero, Señor, lo queno cabe en mi cabe» 
za es que el consejo de Guerra: haya venido ¡diciendo que ha encon. 
trado presos en las cárceles, los quales porías que ha querido no ha 
podido: saber la causa porque estaban presos. Esto, Señor, me ad= 
mira, porque no entiendo que haya carcelero que reciba preso algu- 
ño «sin saber quien se le entrega...... ¿ Porque no se han puesto en li. 
bertad á estos hombres? ¿porque no.se han tomado las providencias 
que previenen las leyes sobre el: carcelero que no sabe á las veinte y 
quatro, horas el motivo porque estan presos los reos que se le entre- 
gan 2,¿No sabemos por laley, de partida que está prohibida baxo pe- 
ta de Muerte toda cárcel privada? ¿No sabemos igualmente lo que 
está prevenido 4 les carceleros? Pues, Señor, ¿que hace el consejo 
de Castilila? ¿que hace el de la Guerra? ¿que hace la'audiencia de 
Sevilla ? ¿que hacen estos tribunales? vienen diciendo que hay estos 
atrapos 3. ¿porque , pues, no toman inmediatamente los informes ne-, 
cesarios de los jueces para saber la causa de la detencion de estos pre- 
sos? No haceh mas. que, veñir ante V..M. á ponerla, en confusion y 
hacer que.se vea en la precision de tomar quizá unas medidas que no 
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estan en el órden. No habria necesidad de ellas, sitodes sun: 
con sus deberes, sino quebrantaran tan escandalosamente lo que está 
mandado por la ley. Pero si lo miran con indiferer cia, y so 
tentan con decir, que se ha encontrado un hombre que * 
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quien le ka puesto preso. ¿ Donde estamos? Entiendo, Señor, q 
se debe decir 4 los consejos respectivos y tribunales que lleven á efe: 
to las leyes que disponen que sean puestos en libertad los presos sin 
justa causa, y que usen de las facultades que estan concedidas, pa- 
ra que nunca se verifiquen tan monstrueses desórdenes... Esta es mi 
opinion. Por lo demas si V. M. quiere creat ahora una pueva coni- 
sion, será esto descargar á los tribunales de sus precisas obligaciones.” 

Sa precedió á la votacion, y quedó aprobada la proposicion del 
Sr. Argúelles. 

Sa levantó la sesion. 


SESION DEL DIA OCHO. 


— IA 


S. dió cuenta de haber reconocido las Córtes y jurado obedecer- 
las el tribunal de diezmos, primicias y tercios del reymo de Va- 
lencia. 

Pasaron á la comision de poderes el nombramiento , que para di- 
putado suplente en Córtes, habia hecho en D. Luis Martí, baron 
de la Casa-blanca, el ayuntamiento de Peñiscola: una rep:esenta- 
cion de D. Francisco Ciscar, diputado en Córtes por el xeyno de 
Valencia , en que solicitaba no se le obligase á venir á desempeñar 
su comision, hasta que sus males se lo permitan; y _los poderes de 
D. José Ortiz Galvez, oidor de la real audiencia de Cataluña , elegi- 
do diputado por la ciudad de Panamá. . 

Dióse cuenta de una representacion de D. Antonio Montalva, pri- 
mer ayudante de Farmacia del exércilo, en la qual solicitaba se 
volviese á ver una sumaria que se le habia formado , de cuya resulta 
se le despedia del servicio despues de- algunos meses de arresto. 

El Sr. secretario Zumalacarregui hizo presente que habia d do 
cuenta de esta solicitud per el enlace que acaso pudiera tener con el 
asunto del hospital militar de S. Cárlos. El Sr. Esteban recomendó 
al interesado , haciendo relacion de lo que habia motivwlo su arasto 
y privacion de empleo; pero habiendo observado el Sr. Presidente 
que el asunto pertenecia al consejo de Regencia, se mandó devol- 
ver á Montalvo la representacion, para que usase de su derecho don- 
de correspondiese. 

“Pasó al mismo consejo de Regencia con recomendacion una 
instancia de los individuos que constituyen los quatro gremios, de 
que se compone el cuerpo de armeros de la fábrica de fusiles de es» 
ta plaza, los quales entre otras cosas pedian se les pagasen'con pui- 
tualidad sus jornales. 

“Segun lo acordado en la sesion del dia 30 de abril, se dió 
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cuenta de la propuestafhecha por D. Juan José Marcó del Pont, 
acerca de una fábrica de fusiles, documentos relativos á ella y dioc- 
tamen de la comision de hacienda , concebido en los términos si- 
guientes. (UA ! 

“La comision ha exáminado con detenimiento el expediente y dic- 
tamen dado por el consejo supremo de la Guerra, sobre las condicio- 
nes que propone D. Juana José Marcó del Pont, para establecer en 
forma una fabrica de fusiles en la villa de Pontevedra. Exáminó ast- 
mismo los reparos que hacen sobre dichas condiciones el ministro de 
Hacienda y el director general de artillería, y en vista de todo la co- 
mision extiende el dictamen siguiente. 

“Las restricciones que se hacen por los fiscales del consejo á la pri- 
mera y segunda condicion de Marcó, que trata de la franquicia de 
eortar las maderas que le sirvan y del embargo de embarcaciones, 
carros y utensilios que pueda necesitar, las halla muy juiciosas y - 
razonables la comision, y nada tiene que exponer sobre ellas. 

“Tocante á la tercera condicion de franquicia de derechos de los 
artículos precisos para la fábrica, es necesario ceñirla con todo ri- 
gor á las formalidades y prevenciones que prescriben las reales órde- 
nes que cita el ministro de Hacienda en su informe. 

Coa respecte á la quarta y quinta relativas á que no se impida á 
Marc) el uso de las aguas de Jos rio3 y riachuelos para establecer 
las barranas, como así mismo el que pueda ocupar por compra ó fo- 
ro los terrenos que necesite, franqueándole ademas el quartei de Pon- 
tevedra, y la facultad de establecer edificios en las islas de Ons y de 
Bayona, opina la comision del mismo modo que el Censejo. 

Por lo que mira á la sexta condicion, en la qual se pide por 
Marcó el fuero militar para todos los dependientes de la fábrica, y 
que ninguna autoridad tenga intervencion en el establecimiento, la 
comision tiene que añadir á lo que propone el Consejo, la necesidad 
de que no se pierda de vista lo que ordena. sobre alistamientos el re- 
glamento de la junta Central. 

, Ademas de lo que el consejo propone en su informe sobre las 
condiciones séptima y octava, que piden para la fábrica el título de 
real, cun facultad de poner en los edificios, carruages y embarca- 
ciones, el escudo de los armas reales, y de que se nombre á Marcó 
director de este establecimiento, conservándole el empleo y sueldos 
de segundo vista de la aduana de México; la comision no puede me- 
nos que extrañar la propuesta de tales condiciones , por quanto en- 
wuelven en sí una ambicion y prerogativas fuera del órden y esta- 
do de pobreza en que se halla la nacion, y así no debe accederse 4 
tales proposiciones. 

,,Los justos reparos y prevenciones que hacen el Consejo y el mi- 
nistro de Hacienda sobre la condicion novena deben unirse, forman- 
do un selo artículo, que obliguen 4 Marcó á presentar mensualmente 
el número de fusiles que ofreció en su primera contrata, rebaxácdo- 
le por los que presente de menos de mil fusiles mensuales, la quaria 
parle del valor estipulado como propone el Consejo. 













, Relativamente £ la décima y undécima condicion de Marco, 





que prefiza el procio de cada fusil á ciento y ochenta Ys. VH., y que 
se le pague en Vera: Cruz el importe de los que entregue, graduado 
el peso sencillo á peso fuerte, la comision hace sobre estas condicio- 
nes los mismos reparos , que Con juicio expone el ministro , y le pa- 
rece podrá rebaxarse algo del precio que pide Marcó , procurando 
hacerle los pagos en la península y no en Araérica. 

» Focante á la duodécima y última condicion, opina muy bien el 
Consejo, y así deben arreglarse los documentos de esta contrata á la 
práctica observada por la real Hacienda, no perdiendo de vista la 
determinacion de V. M. en que las juntas de las provincias celen y 
protejan estos establecimientos, á fin de que Sus productos vayan 
siempre en aumento, y que los contratistas no se excedan de las con- 
diciones estipuladas , COD vexaciones sobre les puebles y perjuicios 
del exército. 

¿»Esto es lo que opina la comision sobre tedos los artículos expre- 
sados ; añadiendo, que será ventajoso pase al consejo de Regencia este 
dictamen con todo el expediente sobre que recayó, para que en vista 
de lo expuesto, y de lo que propone el Consejo y ministro , se arre- 
gle esta contrata per la Regencia con el mayor beneficio para le na- 
ción que sea dable. 

,;Aprobóse lo que proponía la comision ; añadiendo, á instancia 
del Sr. Del Monte, que el consejo de Regencia procediese á la contra- 
tata, si lo contemplaba conveniente á los intereses de le nacion.” 

_Vambien se aprobó etró dictamen de la comision de hacienda re- 
lativo:4 la imprenta real, (véase la sesion del dia 30 de marzo) por el 
qual se acordó pedir por medio del consejo de Regencia un balanze 
ó estado circunstanciado del costo 6 gasto anual de la imprenta, im- 
clusos los sueldos de los empleados , del producte tambien amual, 11- 
cluso el valor de las gazetas , diarios de Córtes y demas papeles del 
Gcbierno, y de lo que costarian si un particular se encargase de la 
imprenta , con otro estado del valor aproximado de los enseres de la 
imprenta: cuyos datos en el concepto de la comision, deberian for- 
marse en una visita que el fiscal subdelegado hiciese en dicho esta- 
blecimiento , acompañando un informe del mismo fiscal, sobre las 
mejoras y economía de que fuese susceptible la imprenta en el caso 
de conservaila. 

Se leyó el dictamen de la comision de justicia, sobre los papeles 
remitidos á las Córtes por el ministerio de la Guerra, con motivo de 
la resistencia de D. Lorenzo Calvo á dar una declaracion en la causa 
formada al teniente coronel de artillería D. Joaquin de Osma, con 
motivo del lance ocurrido con el mismo Calvo, por exigir este que 
se le guardasen los honores de consejero de estado honorario y de 
intendente de exército; y despues de una breve contestacion , sin vo- 
tar dicho dietamon , se aprobó la siguiente proposicion del Sr. Me- 
xia: que en la declaración que deñe rendir D. Eorenzo Calvo se le 

ordan como intendente de exér- 
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guarden las preemincncias que le corres, 















































































































cilo, sin perjuicio de las que pueda tener por los honores de consejero 
de estado, que alega quando las acredite ex forma competente. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de qus- 
ticia en que se hace mérito de dos representaciones del coronel Dos 
Francisco Cumplido , quejándose de la egolidad con que se formó 
su causa, y de una consulta del cons-jo de Guerra y Marina en que 
opina, que dicha causa con arreglo á ordenanza corsesponde al fuero 
militar , resolvieren que con arreglo en todo í lo prevenido por pun- 
to general en el decreto de 18 de febrero, y á lo mandado en el ex- 
peñiente particular de D. Francisco Xavier Cumplido en 25 de abril 
(véase el número 16 de este quinto tomo) , se dixese al consejo de R=- 
gencia que diese las disposiciones cportunas, para que se remitiesen 
á la audiencia de Sevilla el sumario y papeles que existen en la se- 
cretaria de Guerra, y han de acumularse 4 la causa peadiente ea la 
audiencia contra D Francisco Xavier Cumplido, y los demas com- 
prehendidos en ella, para que la siguiese y determinase como se pre- 
vino en el referido dia 26. 

Tomada esta determinacion el Sr. Samper hizo presente que la 
ordenarza general del exército, tratado octavo, titulo tercero preve- 
nia ¿0s Casos en que la jurisdiccion militar conoce de. reos indepen- 
dientes de ella, citando igualmente el artículo quarto en que se ex- 
presa que á la jurisdiccion militar pertenece priv»t:vamente el cono 
cimiento de varias causas, y entre ellas la de infilencia, y que los 
reos de otras jurisdicciones que fuesen aprehendidos en este delito se- 
rán juzgados y sentenciados por la militar, con el castigo que por la : 
misiga ordenanza corresponda: y concluyó diciendo, que estando en 
contradicción lo resuelto en Órden á que los delitos de infidencia sean 
juzgados por la audiencia de Sevilla, con lo prevenido en la orde- 
uanza, convenia declarar qual de las dos leyes debia regir; en la in- 
teligencia de que en el tribunal militar ss sustanciaban las cauzas con 

as brevedad. Apoyó este parecer el Sr. Aznarez. El Sr. Llano ma- 
nifestó que no convenia en los casos de infidencia, con respecto á los 
militares, entendiese otro tribunal; pues esto imfluiria en la relaxa- 
con de la disciplina y en la impunidad de los delitos. El Sr. Giraldo 
dixa que no debia derogarse la ordenanza. El Sr. Oliveros indicé que 
aquella providencia no debia entenderss con los militares. El Señor 
Creus pilló que se expresase. Et Sr. Villafañe cpinó que no se ex- 
tendiese á los militares en campaña, y el Sr. Anér propuso que tolo 
pasase á la comision de justicia para que diese su informe, y pudie- 
ra procederse con conocimiento. — Así se acordo. 

En virtud de otro dictamon de la misma comision de justicia 
cerca de una representacion de D. Ramon Saavedra, capitan retira- 
do, y D. Francisco Gallardo Navarro, presos en el castillo de San- 
ta Catalina, los quales se quejaban de haber sido atropellados arbí- 
trariamente, se acordó mendar al consejo de Regencia dispusiese 
que las causas de estos interesados pasasen inmediatamente al juzga- 
do correspondiente para que la siguiese, substanciase y determinase 
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con arreglo ¿la ley, y que por de pronto y en el término preciso de 
veinte y quatro horas, decidiezo el artículo de excarceracion y soltu- 
ra ds los interesados, segun los méritos de la causa. 

Conformándose las Córies con el dictamen de la comision de ha- 
eienda no accedieron á la solicitud del Consulado de esta plaza, que 
dirigió al consejo. de Regencia en 12 de mayo del año anterior, re- 
ducida á que ss declarase que en el Consulado y los que le compo- 
nen se conservaban los honores y regalías de la extinguida audiencia 
de contratagion; que al prior que era entonces y fuere en lo sucesivo 
s2 le concediese la gracia de loz honores del consejo de Hacieada, y 
que en tal concepto ss le tratase y diese lugar en las cencurrencias y 
actos públicos, pudiendo usar en todos de baston, como juez efecti. 
vo que exerce jurisdiccion real y adainistrativa justicia, recordan- 
do otra solicitud , á pesar de estar mandado lo contrario, en órden á 
que no presidiese al prior y cónsules en las juntas de eleccion y otras 
el aseser del juzgado de Álzadas, aunque tuviese honores de ministro 
de alguna audiencia Ó chancillería. 

Ea virtud del dictamen de la comision de justicia mandaron las 
Córtes que informasen el encargado ds la secretaría de Hacienda y 
el tesorero general, sobre una reclamacion de D. Ricardo Meade, re- 
Jlativa á no habérsele cumplido lo que se le ofreció en órden á ciertos 
pagos. 

Se dió cuenta de haber nombrado el señor presidente para la vi- 
sita de las causas de notorio atraso , con arreglo a la proposicion del 
Sr. Argúelles , al mismo Sr. Argúelies, y á los Sres. Ric y Pelegrín. 
Los dos primeros fueron exónerados por haber hecho presente que 
siendo de la comision de constitucion, estaban exéntos, segun lo 
acordado en la sesion del 23 de abril ( Véase el número 22 de este 
quinto tomo), y que ademas les era imposible por falta ds tiempo 
desempeñar tan delicado encargo. Resistióss tambien el Sr. Pelegrín, 
alegando no solo ser individuo de dos comisiones, sino que no se con- 
templaba con bastante suficiencia para el desempeño de una comision 
de tanta importancia; pues aunz:> era abogado mo habia exercido 
esta profesion en térmisos que le kabilitase para corresponder á las 
miras del Congreso. Sia embargo el señor presidente volvió á nom- 
brarle, substituyendo á los Sres. Ric y Argúelles los Sres. Rioxas y 
Giraldo. 


A peticion del Sr. Luxan se dió cuenta de otro dictamen de la. 


comision de justicia acerca de un recurso de D. Tomas de les Santos, 
regidor perpetuo de la villa de Honda, reyao de Santa Fe, en el que 
se quejaba que por una causa civil ss hallaba puesto en el castillo de 
Santa Catalina veinte y oche meses hace, ya en la fortaleza, ya en 
la cárcel pública. La comision despuos de manifestar los trámites ile- 
gales de esta causa, y los mot:yos que la promovieron, opinaba que 
para que no padeciese mas el interesado, cenvenia mandar que el 
eonsajo de Rogencia diese las disposicienes oportunas para que el 
consejo de Intias ó el juez de Arribadas pusiesen inmediatamente en 
libertad 4 D. Tomas de los Santos, baxo caucion jazatoría , no siendo 
TOMO Y. 99 
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otra la causa de su prision que la que refería en el recurso que pu: 

disra remitirscle; y quando se procediese contra él per algun delito, 

substarciase ó determinase el propio consejo 6 juez que conoce de su 

causa, á la mayor brevedad, sta que se experimentase nueva dilacion. 

Se deterninó como lo proponia la comision. 

Couformáronss igualmente las Córtes con lo que preponia el mi- 
nistro interino le Hacienda en ua oficio conccbido en estos términos: 

«'Pratando con el gobsrnador de este obispado , como superiuten- 
dente de los hospitales militares de esta plaza, de buscar recursos 
para sostenerlos, me indicó que los prolducios de beneficios simples, 
economatos y expolios, aplicados por S. M. al objeto, aneque muy 
úliles en otras diócesis , serian de corto alivio en la de Cádz. 

«Que al contrario seria muy lucrativo y muy digno del objeto el 
aplicarle las rentas de muchas obras pias y patronatos, cuya conmu- 
tacion pudiera hacerse legalmente en las iglesias seculares por el or- 
dinario, y en las regulares por el eminentísimo cardenal de Borbun, 
aulorizado por $. $. para la reforma de monasterios. 

“Y ccincidiendo esta idea con la que tuve el honor de proponer 
al consejo de Regencia, y se elevó noticia de S. M. en mi memmo- 
ria del 2 de febrero próximo; lo hice presente á 5. Á., quien congi- 
deráadolo muy acertado , se ha servido prevenirme lo advierta 4 V. SS, 
como lo executo, á fin de que dando cuenta á las Córtes resuelya S. M. 
como fuere de su soberano agrado éc0.” 


Habiéadose continuado la discusion del dictamen de la comisiom 
dr justicia, relativo á la consulta del eonsejo supremo interino de 
Guerra y Marina, la lista de presos Sia. que ayer quedo pendiente, 
se aprobaron casi sin discusion los artículos en que está dividido, á 
excepcion del segundo y el quinto, que quedaron suspea0s), y sin 
otra alteracion mas que en el séptimo substituir á la cláusula que em- 
pieza, y que contenga nolicia, y acaba que se le entrega, la siguiente 
adicion del Sr. Del Mónte: excepto en los casos de detencion, er que 
solo debe hacer constar el gefe del puesto el juez ó persons: autorizada 
gue ordenó la expresada deiencion. 

Con esto se lovanió la sesion. 


SESION DEL DIA NUEVE. 





SS » leyó una representacion del Sr. Roxas, en la qual pedía que se 
le exó verase de la comision encargada de la vista general de causas 
de notorio atraso, en atención á que estaba ocupado en ta de supres 
sion de emol-os: y las Córtes condescendieros á «u peticion. 
E: Sy. Giraldo, nombrado para la primera, presentó ks dos pro= 
osiciones sigwentes : 
Pmora. Que se dé noticia al consejo de Regencia de la comision Y 
su objeto, 4 fin de que comunique las órdexos convenientes para que se 
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entreguen á los comisionados las causas y noticias que pidieren á las ar- 
toridades civiles y militares , 6 que S. M. se sirva declarar si esto se ha 
de pedir por los señores secretarios de las Córtes. 
Segunda. Que se pasen á la comision los expedientes de las visitas 


de cárceles y castillos por los consejos de Castilla, Guerra, y permó-: 


nente en esta ciudad y en la Isla. 

Ea vista de dichas proposiciones resolvieron las Córtes que la ex- 
presada comision se entienda directamente con todos los que hayan 
de presentas Ó dar las causas ó documentos que necesite. 

2 mandaron pasar á la comision de justicia los testimenios de las 
causas pendientes en la comandancia general de Murcia, remitidos 
por el ministerio de la Guerra. 

Por el mismo ministerio se dió cuenta á las Córtes de haber man- 
dado el consejo de Regencia, conformándose con lo expursto por el 
supremo interino de Guerra y Marina, que se haga público y noto- 
rio aus el brigadier D. Luis Martinez de Ariza, gobernador de Ciu- 
dat-Rodrigo, fué iujusta, violenta y escandalosamente asesinado en 
dicha pluza en 10 de junio de 1808, declarando al expresado briga- 
dier bea servidor de la patria, y recomendando á su viuda é hijos. 
Las Córtss acordaron que se uniera este oficio al expediente que hay 
sobre este particular, para que en vista de todo la comision encarga» 
da d> su exámen informe á su debido tiempo. 

La comision de supresion de empleos presentó su dictamen acer- 
ca de un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia, quien 
de órden del consejo de Regencia comunicaba á las Córtes la falta 
de ministros que experimenta la audiencia de Valencia con motivo 
de la salida de su regente y tres oidores para diputados en Córies, 
y de tener ocupados á otros dos en asuntos del servicio público el 
comandante general de aquel reyno , segun así lo exponen dicho co- 
mandanie y el oidor yice-regente de la referida audiencia. En vis- 
ta de este dictamen , y despues de alguna discusion, resolvieron las 
Córtes : primero, que el oidor decano continús como hasta ahora 
sirviendo de vice-regente , percibiendo á mas del sueldo de oidor, 
la quarta parte del de regente. Segundo, que el consejo de Re- 
gencia disponga que los ministros que se hallan de auditores , acu- 
dan al tribunal al desempeño de sus funciones Ó destino , sin extra. 
viarse de él con pretexto alguno. Tercero , que el consejo de Re- 
gencia , si cree que hay motivos suficientes para que el cidor D. Jas 
sé Manescau mo pass á servir su plaza en Valencia, dispozga su 
colocacion en qualquiera otra parte, procurando que na se grave 
el erario con sueldos enteros sia trabajo alguno. Y despues ús ha- 
berse resuelto que no se nombre corregidor de Valencia en propiedad, 
acordaron las Córtes , á propuesta del Sr. Presidente, “que se nom- 
bre cerregidor de Valencia en comision , separando esta atencion del 
intendente , y procurando que el nombramiento se haga en sugesio 
que esté distrutando un sueldo proporcionado al de aquel destino, 
sin hallarse en el dia empleado.” 

Las Córtes quedaron enteradas de la providencia tomada por el 
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enpseja de Regencia con D. José Imáz, goberñador que era de 
Badajoz quando la capitulacion de aquella plaza. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de ma- 
ina y comercio acerca de la venta de la fragata $. José, alias la 
triunfante , hecha por D. José Prendergast , vecino y del comercio 
de esta plaza, 4 D. Juan Wan Cox, ciudadano de los Estados- 
Unides de América , resolvieron que sin alterar en lo general las 
disposiones de ordenanza que rigen en la materia , quede dispen- 
sada su observancia en este caso particular , por las razones que se 
exponen en el expediente. 

Habiéndose dado cuenta por el ministerio de Hacienda de la va- 
cante del empleo de administrador de Rentas en la isla de Palma, 
una de las Canarias , y de que el consejo de Regencia juzgaba ne- 
cesaria su provision , debiendo este y otros semejantes conferirse á 
eficiales que se hayan distinguido en el campo del honor; la co- 
mision de supresion de empleos apoyó en un todo el dictamen de 
la Regencia , con el qual se conformaron las Cortes. 

Habiendo expuesto la misma comision que cen el método segui- 
do hasta aquí no era fácil conseguir la reforma que se deseaba y exí- 
gian las circunstancizs , propuso, y despues de alguna discusion 
acordaron las Córtes, que se diga al consejo de Regencia que a la 

osible brevedad , y sucesivamente vaya presentando á la sancion 
del Congreso las plantas de tedos los ministerios , tribunales y ot- 
cinas de los varios ramos de la administracion pública en ambos 
hemisferios , dando su parecer acerca de las plazas que puedan y 
deban suprimirse como no necesarias , y de la rebaxa de sueldos que 
pueda hacerse en las que se hayan de conservar: mas en quanto 
á que por ahera provea el consejo de Regencia las plazas que con» 
sidere absolutamente precisas , como lo preponia la comision , Te- 
solvieron las Córtes que no se tomase providencia. 

Ea vista de la representacion de Vicenta Rodriguez, muger de 
Federico Matí, natural de Ginebra, y domiciliado en Cádiz. en la 
qual pedia que á su marido no se le obligase á salir de esta plaza, fué 
de parecer la comision de justicia , que en este negocio ne tomasen 
las Córtes previdencia alguna, dexando expedito el curso á las del 
Gobierno; y con este motivo propuso que debia excitaxse el celo y 
actividad del consejo de Regencia , para que en uso de su primera 
obligacion de velar sobre la seguridad del estado , tome las medidas 
mas eficaces para estorbar la entrada y verificar la pronta salida de 
esta plaza de todas aquellas personas que no sean españoles y natura- 
lesde esta ciudad ó absolutamente necesarias al Gobierno. Aproba- 
ron las Córtes le primera parte de este dictamen , y acordaron que se 
suspengiera la resolucion de la segunda. : 

Se propuso ála votacion la proposicion del Sr. Utges (véase 
en la sesion del primero de este mes) , la que se aprobó corregida por 
su autor y reducida á estos términos: 

Que los señores diputados eclesiásticos puedan abstenerse de volar en 
los asuntos criminales. ; 
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Se leyeron luego la del Sr. Mexia, véase la citada sesion y la 
siguiente del Sr. Perez de Castro: 

“Que no pueda en ningun caso presentarse d las Córtes, ni admitir- 
se ó darse cuenta en ellas directa ni indirectamente de ninguna súplica he- 
eha de palabra ó por escrito, dirigida á impetrar el indulto para un de- 
lingúente condenado á pera capital por los tribunales, sino á propuesta 
del consejo de Regencia , el que, quando ocurriere algun caso en que 
juzgue ser conseniente á la causa pública el que se haga gracia ó se 
conceda indulto , lo hará presente á las Córtes manifestando todos los 
fundamentos 6 razones en que estriba su opinion , para que tomadas en 
consideracion por las mismas Córtes , resuelvan estas lo que estimen 
conveniente.” 

Dixo en seguida 

El Sr. Perez de Castro: “Diré algo en apoyo de mi opinion. 
Pedí al principio que no se admitiesen súplicas de indulto, y se des- 
estimó mi propesicion. Observé que generalmente se queria conser- 
var para algun caso particular el eminente derecho de hacer gracia 
ó conceder indulto, y preví desde luego que la proposicion anunciada 
porel Sr. Mexia presentaria dificultades ; por eso concebí la mia en 
términos análogos á la constitucion previsional que hemos dado al 
consejo de Regencia. Quando tengamos rey presente , quando el Sr. 
D. Fernando VI! nos sea restituido, opinaré de otre modo. Entre 
tanto, supuesto que puede convenir alguna vez conceder un induito, 
porque así lo recomiende la conveniencia pública, como por exem- 
plo, quando un ciudadano que haya hecho servicios eminentes se 
halle eondenado 4 pena capital par algun delito de aquellos en que 
puede eaber cierta indulgencia, ó quando mediase en favor de algun 
delinqiiente la respetable recomendacion de un gobierno amigo, con 
quien sea conveniente tener alguna consideracion de esta especie, Ó 
en casos semejantes ; entonces, digo, dando al Poder executivo ac- 
tual la iniciativa de esta gracia, y reservando la concesion á las Cór- 
tes actuales, ni aquel podrá excederse , ni estas quedarán expuestás 
á conceder ligeramente un indulto, que siempre debe dispensarse 

con mucha economía, y con cierto conocimiento de causa, que solo el 
consejo de Regencia puede tener cen verdaderos datos. Así se cvita- 


rá la arbitrariedad del poder, y se pondrá una especie de frene á la 


sensibilidad, en mi juicie poco conveniente, con que se han conce- 
dido en tres Ó quatro meses dos indulios.” 

. El Sr. Mexia: “Todo lo que ha dicho el señor preopinante sir- 
ve de apoyo á mi proposición, sin que acredite las ventajas de la su- 
ya. Adoptándose esta , el consejo de Regeucia se curga con toda la 
odiosidad ; pues siempre se dirá que los indaltos que no le acomodan 
los detiene, y da cuenta solo de los que quiere. Por otra parte, si es 
opuesto á sus facultades el conceder los indultos, no lo es menos la 

- iniciativa de los decretos de las Córtes; y no pudiendo suscribir es- 


tas como en barbecho, y sin conocimiento y deliberación sobre lo 


ue determine el Gobierno, ve V. M. que se aumenta el trabajo, se 
AE os > 195 
duplica el juicio, se malgasta el tiempo, y que siempre tendremos 
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que checar, quando no con las autoridades que han condenado al 
reo, con el Poder executivo que proponga y funde su absolucion. 
Esto por lo que wira 4 lo que acabo de oir. 

»Tocante á los fandamentos de mi preposicion, previendo que 

habian de pasar algunos dias sin discutirla, apunté las razones que 
2e ocurrieron quando la escribí; y como los extemporáneos discur- 
sos verbales suelen envolyer repeticiones molestas y contrarias á la 
concision que tanto debemos procurar por la estrechez del tiempo, 
me permitirá V. M. leer este pequeño papel. 

(Leyó) : “Señor, ya no pueden desentenderse las Córtes de resol- 
yer quien ka de conceder los perdones de los delitos, 4 menos que 
los prohiban absolutamente, declarando que todas las penas son 1r-- 
remisibles. Pero esto no debe hacerse sia maduro exámen (el mismo 
que ahora es inveriíicablo), ya porque en nuestros coligos se trata 
de los perdones extensamente (part. VIT, tit. XXXII, y nueva Recop. 
lib. vii1, til. xxv), ya porque los reyes han estade en la posesion 
inmemorial de conesderlos, y no es regular que li cautividad del Se- 
gor D. Fernando VIT cause al pueblo español este desconsuelo mas, 
sobre los innumerables y amarguísimos que le ha traido, ya final. 
mente porque, dígase lo que se quiera, nO está bastantemente purifis: 
cada nuestra legislacion de ciertas desproporciones entre las penas y los 
delitos. Sobre todo, siendo tantos los que se castigar con la de muer- 
te, no puedo prescindir de la necesidad de limitar por ahora su exe- 
cucion, siquiera por el medio indirecto de los indultos, mientras se 
consigue la deseada reforma del código criminal, donde acaso ven- 
drá rauy bien el prohibir toda absolucion y aun cenmutacion de pe- 
nas, una vez condenado el reo. Entre tanto, y supuesto que las leyes 
no derogadas deben observarse puntuslmente, vamos á yer quien ha 
de ser el executor de las que hablan de los perdones. 

» Parece que esta última expresion, esto es, el tratarse de la exe- 
cucion de leyes existentes, indica bastantemente que debe ser el Po- 
der executivo. Pero hay ademas otras muchas razones que me mue- 
ven á sostenerlo en los términos que lo propuse. Es indudable, Se- 
ñor, que los jueces no tienen facultad de eximir á ninguno de las 
penas en que incurre, si estan prescritas por las leyes; y solamente 
pueden disponer segun su prudencia en Jas arbitrarias. Luego el 
exercicio de esta grande prerogativa ha de estar en el Poder execu- 
tivo ó en el legislativo. ¿Pero quantos inconvenientes no se presen- 
tan en que la exerza el segundo? Sus funciones son demasiado árduas 
y extensas, para que sin grave detrimento del estado pueda ecuparse 
tambien en esto; fuera de que todos sus objetos deben ser comunes y 
generales , y no hay duda que la aplicacion ordinaria de los indultos 
termina á uno ó pocos individuos, y solo remotamente, y en algun 
vaso muy raro, puede influir en el bien de toda la monsrquía. Áun 
entonces tropezamos con el estorbo de que no debiendo concederse 
perdones , sino para el mejor servicio del rey y pro comun de los 
reynos (segun se explica la ley 1 de las recopiladas en dicho títule), 
pues de le contrario sucedería que, ó por antojo ú por utilidad de 
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un particular, se destruyese lo que se habia establecido para el bien 
público; y por quanto el perdon que de ligero s> hace da ocasion á 
los hombres para hacer mal (como dice la ley 11 del mismo): para 
evitar este escollo , y tambien el de indultar á ciertos criminales que 
todas las leyes excluyen de esta merced ó gracia, so pena de muli- 
dad de la que se les conceda , seria necesario que á cada peticion de 
indulto (es decir, diariamente ) , entrase el cuerpo legislativo en 
una prolija y odiosísima deliberacion, previo el improbo exámen de 
las circunstancias del delito y del reo, el qual no podria hacerse sin 
registrar el proceso ó procesos (pues tal vez habria muchos en uso), 
y sin certificarse de la conveniercia Ó perjuicios de la aplicacion, 
coudesacion ó conmutacion de la pena , lo que sepore infinitos da- 
tos y puntual conocimiento de los incidentes varibles y casuales que 
ro puede ni dobe tener un numeroso Congreso. Prescindo ahora de 
la gravísima dificultad de constar el presente de mas de una tercera 
parte de eclesiásticos á quienes creo ro dexarán de hacer fuerza lag 
razones de los Sres. Argiielles, Gallego y Creus, aunque yo soy de la 
opinion del Sr. Gordillo:::: (Iuterrumpiendo el orader su lectura, 
dixo) 

““ HI bía escrito esto no contando con la decision que acaba 
V. M. de dar; pero á pssar de ella, subsiste el mismo reparo, si 
los señores eclesiásticcs ham de-asistir á las votaciones de indultos, 
y si, en uso del permiso que se les ha concedido , se retiran al tiem- 
po de votar sobre ellos, nzce etro inconveniente mayor. Suporgamos 
que un dia sucede (coro es muy factible , y tal vez freqiiente ) que 
en el Congreso no se hallen mas que ochenta ó noventa individuos, 
inclusos todos los elesi'sticos; pregunto , separados estos, y restan- 
do solo treinta ó pocos mas diputados, ¿ podrá entrarse á votacion 
pera dispensar una de las mas delicadas leyes? ¿Habrá sancion so- 
berana en la resolucion de veinte 6 diez y seis vocales, quando el 
número total de les que componen las Córtes asciende 4 ciento 
cincuenta?.... Sigo adelante: “Desentiéndeme tambien del embarazo 
de cumplir ó suplir en las Córtes varies de las ritualidades que las 
leyes exigen pro forma en la concesien y extension del indulto, es- 


pecialiente si hablamos de los particulares. Pero no puedo omitir 


una sola reflexion, y es, que no pareciendo probable, ni aun posi- 


ble, que las Córtes permanezcan reunidas todo el largo tiempo que 


dolorosamente creemos ha de durar la triste ausencia del rey; ni 
siendo de presumir que á su disolucion se extingan los'indultos, que 
ahora mas que nunca parece debian no darse, en atencion á la ex- 
trema necesidad de restablecer y mantener la disciplina; es claro 
que esta facultad la ha de tener entonces el Gobierno ó la diputa- 
cion del reyno, sics que se establece. Pero contra esta militen las 
mismas razones que conira las Córes: luego s: ba de recaer al fin en 
la Regencia, ¿por que no se la daremos desde hoy 2 A lo menos me 
parece que quando mo fusse mas que por vía de ensayo, se le po- 
dria hacer esta esoocial delesscion interina, y la experiencia 'nos 
haria ver si eran tantos los inconvenientes de esta medida, como los: 





























































































































[892 ] 
que está demostrado resultarian de la contraria. Yo me persuado que 
po, ya porque observo que en Inglaterra , medelo respetable de me- 
narquías moderadas, es el mismo Poder executivo quien exerce esta 
prerogativa , sin que la hayan tenido nunca las cámaras ; ya por las 
restricciones que, segun mi preposicion, limitan esta autoridad , de 
modo que ne puedan comoterse muchos abuzos. 

“ Primeramente se dice en ella que se autorice por V. M. al cons 
sejo de Regencia por una especial delegacion, y estas palabras son 
suficientes para mostrar que Y. M. no se despoja de tan preciosa 
prerogativa , sino que sole comete por ahora su exercicie a dicho 
Consejo por la dificultad y perjuicios de desempeñarlo V. M. por sí 
mismo en estas apuradas circunstancia que reclaman imperiosamen- 
te su soberana atencion á cosas de mas importancia y urgencia. Así 
es que los anteriores gobiernos , quando exercieron la soberanía , y 
aun los mismos reyes de España , delegaron en algunos casos esta 
facultad de indultar, sia que por ezo sufriese ningun menoscabo 
la autoridad real, ni dexass de ser entonses muy clerto lo que di- 
ce la ley 1 del citado título ds las Partidas, á sabor : “que tales per- 
dones come estos non ha otri poder de los fucer sino el rey.” Donde 
merece observarse lo que dice el auto rx art. paíronato real, á saber: 
que los perdones de muerie , remisiones de gueras y otras penas 
corporales , mo siendo muy gravwos , los conceda la cámara sin con- 
sulta : y es evidente que loque á esta se concede, no será extra- 
ño que lo tenga el Gobierno, cuya autoridad es sia disputa mu» 
cho mayor.” y 

“No se me diga-que siendo esta una gracia tan apreciable pare- 
cs imprudencia despojarse de ella ni aun temporalmente, y dar al 
Gobierno esta poderosa arma de despotismo. El mero hecho de ser 
una gracia (6 Mámese merced 6 misericordia, segua la distincion de la 
ley ) prueba que debemos hacer con ella lo que cor la concesion de 
empleos ; esto es , apartar de nosotros la odiosa tentasion de adquirir 
agraciados , y desautorizar las leyes, dobilitando el coneopto de la 
entereza y desinteres de legisladores. Fuera de que como probable- 
raente serán mas los casos en que se niegue que aquellos en que se 
concoda el indulto, y es mas propenso el hombre á quejarse que á 
agradecer ; sin duda por un agradecido tendriamos cincuenta quejos 


ses ; prescindiendo de que quizá la parte mas sana del pueblo se que. 
jaia siempre de vernos dar pasos en esto. Con que no nos debes ser 
dvioroso tan útil desprendimiento... 

« Por lo demas ¿ qué despotisme cabrá en el exercicio de una f1- 
facultad precaria , executado á vista y presencia del superior que la 
delega? Pero aun así se la restringe mas y mas mi proposición , pues 
la límita 4 los cases prefizados por las leyes, con la precisa circuns- 
tancia de que lo exija el bien general del estado; y aun entonces 
haya de commutarse la pena capital en otra proporcionada á la gra- 
vedad del delito y circunstancias del reo. Déxase por lo mismo en- 
tender que aquí no se trata de indultos generales , simo de particula- 
res; y que tampoeo se kabla de los que podian conceder los reyes 
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ántes de la conclusion del preceso, sino solamente de los que supo- 
nen sentencia definitiva ; pues estoy muy léjos de querer que se in- 
terrumvan los juicios, y enerve la autoridad del tribunal. 

“Do. este modo, si se tiene presente que son muchos los delitos á 
que no alcanza el indulto, sgun las leyes , y que aun respecto de los 


perdonables no podian los mismos reyes conceder mas de veinte por” 


año, y esto con mil formalidades embarazosas; el mas justiciero ne 
rezelará que de esta resolucion haya de seguirse la impunidad. Sobre 
todo, supuesto que no ss han abolido las leyes que autorizan los pet- 
dones, y que el dispensarlos las Córtes (entre otros incony2nientes ) 
dará luzar al Gobierno de quejarse de que perdonando á los crimi- 
nales se destruyo la dísoiplina en los exércitos, y la seguridad y so- 
siego en el estado, déxeso á su cuidado y prudencia la execucion de 
estas leyes, como ya tiens la de todas las otras. 

<« Sia embargo, si los señóres diputados que gusten hablar en esta 
materia, desvanecen m's argumentos, y opanea insuperables dificul- 
tades 4 mi ascreion, yo seré el primero en desecharla; pero de lo 
contrario ma reservo para despues que hayan hablado el usar del 
derecho de contestarles, que como autor de la propozicion tengo por 
el reglamento.” 

Ei Sr. Dou: “Soy de parecer de que se apruebe la proposicior 
del Sr. Perez de Castro, no selo por las razonss que se han hecho 
presentss, sino porque aprobando la del Sr. Mexia incurririamos en 
“una dificulta], que, en mi modo de peasar, na tiens salida; esto 
es, que V. M. ni debe ni puele delegar al consejo d> R gencia la 
regalía del indulto de reos en el mado que convendría para el fin 


que nos proponemos, y en el modo que puede V. M. delegar no, 


se cortarian las dificultades que queremos evitar. 

Es constante opinion de todos los autores , que hablándoss de re- 
galías mayores, como debe considerarss la de perdonar 4 ua reo la 
pena de muerte, el que exsrce la soberanía no la pueds dslegar pri- 
vative, como dicen los autores, sino cumulativamente , esto es, reser- 
ván lose el mismo derecho para usar de él en caso convenientz La ras 
zon de esto es clara, porque la soberañí: dexaria de serlo coa la abi- 
cacion de semejante facultad. B+xo este supuesto V. M. no puede dar 
privasivamente á la Regencia la regalía de que se trata ; y si la da cu- 
mulativamente, no quitará esto el que se acuda á V. M para que 
en fuerza del cumulativo derecho atienda á los reos: y como for aas 
mos un Congrese de ciento cincuenta vocales, nunca filtaria quien 


por un motivo, quien por otro tuviese propension á favorecar, y 
obligase á entrar en conocimiento de asuntos en qua no queramos | 


entender. La proposicion del Sr. Castro obvia la dificultad iadicas 
da, y tiene las ventajas que se han insinuado, y que deb=m03 pros 
po:cionar.” 

El Sr. Zorraquin: “Como el otro dia hablé y voté contra la con- 
cesion del indulto, no ree parece que podré ser muy sospechoso, 
aunque pretanda que V. M. no separe de sí la facu'tal d> concader 
los indu'tos en lo sucesivo: y así manilestaré mi opinion de que se 
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se nidmita y aprusbo la proposición del Sr. Perez de Castro , mas no 
lá del Sy. Mexia. 

“Si pudiera persuadirme que habíamos de ser tan circusspectos 
en la concesion de indalios, qual exige la entidad de la gracia, la 
justicia y el bien de la nacion, no me detendria en asegurar que Jas 
proposic ones de que se trata, como las demas que ¿ántes La exá- 
minado V. M., eran unas medidas inútiles, y que estaban por demas; 
porque conociendo yo el delicado y detenido exámen que debe pre- 
ceder, segun disposicion de las leyes, el raro caso en que pueden con- 
csderse aquellos, y los requisitos y circunstancias que deben acompa- 
ñarlos, estaria cierto de que nunca ss repetiria la dolorosa ocurrencia 
de vernos comprometidos á usar de uno de los mas preciosos atribu- 
tos de la soheranía sin haber precedido las calificaciones necesarias. 
Mas como sin faltar al respeto que debo á las resoluciones de V. M ; 
puedo afirmar que el Congreso no estuyo de acuerdo el dia pasado 
eon el detenimiento y circunspeccion que son inseparables de su au- 
toridad , me perece que nos hallamos en la necesidad de circunscri- 
biraos, y estrechar el uso de las facultades del Congreso en los tér- 
minos que contiene la proposicion del Sr. Perez de Castro. 

“ Es indudable, como ya se ha inculcado ántes de ahora muchas 
veces, que la facultad de conceder indultos es propia, privativa y ex- 
clusivaiment- de la soberania , y lo es aun mas el que solo debe exer- 
cer aquella el que exerza esta otra, pero siempre procediendo los re- 
quisitos que-jusí. fuen la gracia. Dulegar en el cons*jo de R-gencía. 
esta parte de la autoridad soberana sería dar una prueba de la debi- 
bdad de Y. M., que no pudiendo contenerse á sí mismo, y sujetarse 
ú las leyes establecidas , se veia en la precision de separar de sí tan 
respetable atribucion , y ponerla en otras manos que la manejasen me- 
jor, sin que baste á justificar esta conducta, que para mí será siem- 
pre extraña , el que el día de mañana, segun dice el Sr. Mexría, que 
haya de disovatse Y. M. veudria á recaer precisamente en el mismo. 
consejo de R-gencia; pues tratándose ahora de lo que ka de hacer 
Y. M., durante su perr acercia, no es adaptable la idea anticipada. 
de lo que se acorda14 pera despues de su reparacion, en lo qual pue- 
de haber diferentes variedades. 

Conocida ya la necesidad de que V. M. contirt> exerciendo esta: 
facultad, lo úxico que resta es, establecer de pronto las reglas, me- 
diante los queies po pecamos per mingen estilo volver á precipitar- 
138, y repetir la concesión de tra gracia tan monstruosa, que no resul- 
tando directamente en ben: ficio de la nacion, no puede menos de con- 
tener un abuso de la autoridad ; pero principalmente debemos procu- 
rar que no prevalezcan á la justicia, la compasion y la mansedum- 
bre de que se hallan revestidos por carécter muchos señores diputa- 
dos; pues entonces olvidarízmos que merece una censideracion prefe- 
rente la virtud de la justicia, con la que se conserva únicamente el 
ó den, Ningunas regias por cierto mas á propósito para el intento de - 
que se trata, que aquellas que lez 
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ivapidiendo la fácil y quasi repentina 
concesión del indulto, qual la del día pasado, nos dirijan con precis 

















sion 4 exáminar las diforentes circunsts ncias que debe acompa ñarle 
yjnos obliguen 4 que no podamos liegar ¿ olorgarlo sin un convenci- 
miento de las ventajas que ocasionará la dispensación de las leyes cn 
une parte tan substancial. 

El consejo de Regencia, £ quien por la proposicion del Sr. Pe- 
rez de Castro se comete ¿2 práctica y primera califizacion de aquellos 
requisitos, al mismo tiempo que será una barrera insuperable que 
contendrá las ámplias iacultades de la soberanía de Y. M., lo ayuda- 
rá en el exámen fastidioso y prolixo de que no puede ni dibs excu- 
sarse V. M., y le preparará el camino para el acierto. lateresado por 
su institucion el consejo de Regencia tanto 6 mas si cabe que V. M. 
en la conservacion del órdon público , y precisado como lo está, á 
ño poderse dispensar del rigoroso cumplimiento de las layes, es de 
ercer que mirará con la mayor escrupulesidad semsjintas gracias, 
gue indirectamente propenden contra la impunidad de les delitos y 
al trastorno de la sociedad. Como que tiene a la vista, y diariamente 
se le presentan motivos para adquirir un exácto conocimiento del es- 
tado de las cosas, podrá formar mas acertado juicio de la utilidad 
gue reportará la nacion con el indulto ; y presentándolo á la sancion 
de V. M. con ei lleno de instruccion que se extga por el Sr. Perez 


de Castro, no hay duda que ademas de alejar el riesgo de una arbi- 


NS 
trariedad y precipitacion , aumentará la confianza acerca de la recti- 
tud y conveniencia en la resolucion de V. M. en términos que selará la 
boca de todos los que de otro modo no encontrarian en ella sino mo- 
tivos de m.urmuracion. Esté seguro V. M. de que conocida ya la 

:bilidad de repartir iguales gracias importunamente, ningua otro 
medio podrá adopiarse R328 decoroso y eficaz para que sin dexar de 
dispensar las que convengan al bien del estado, no se repitan tan fre- 
qiientemente que Se iautitize la administracion de justicia. Soy por lo 
tanto de dictamen de que V. M. aprueba la proposición del Sr. Perez 
de Castro.” 

El Sr. Pelegrin: “Señor, quando red: xiozo sobre los males en 
que se ve la patria sumergida, sin duda 4 impulsos de un zelo extre- 
mado por sus alivios, nO puedo conservar la serenidad que quisiera 
para explicarme con detención en la augusta presencia de V. M. Ki 
tiempo que se emplea en esta discusion , es en mi concepto un Nuevo 
mal que se aumenta 4 los que puede producir una compasion bien 
distante de las circunstancias en que se encuentra la patria. No ne- 
geré jamas á y. M. la facultad de indultar á sus súbditos. La seña- 
lan nuestras leyes, y como ha dicho ua señor preopinante, está san- 
cionada por los tiempos. No convengo en que se Mesta el exerci- 
cio de este atributo de la soberania 4 favor del consejo de Regencia, 
ni aun en calidad de delegado, porque el exemplo de que en lugla- 
terra se exerce por el rey como poder executivo , y ne per las cáma= 
ras, no es aplicable 4 nuestra situacion. Aquellas ño tienen la sobera- 
nía absoluta como V. M., y no estamos en el caso de que la existen- 


cia de nusstro amado menarca en el seno de sus españoles nes saque 
de estas dificultades. Comvengo pues en que reside en V. M. la so- 
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erana facultad de indaltar ¿ los reos, pero estoy persuadido íntimas 
racnte que debe estar suspensa en el dia, y que el interes de la pa= 
tría exige esta declaracion hasta que otras circunstancias felices dic. 
ien la revocacion. Los daños que pueden preducir los indultos no 
son conocidos, sine á la vista de los sucesos que ofrece la guerra de. 
sastrosa que sostenemes en las provincias. Dixe, Señor , €n el voto que 
presenté por escrito, y repito, que á la vista de sus padres, de sus 
amigos y parientes kan sido pasados por las armas muhos militares, 
al parecer per faltas de Poco momento, pero de iníluxo funesto en 
la indisciplina. “A4sí lo manda el interes de la nacion Y la defensa de 
vuestros derechos ,)” se contesta 4 las lagrimas de los padres y madres 
que han visto la desgracia de sus hijos. ¿Que dirán pues quando les 
ilegue la noticia del indulto concedido por V. M. á un militar que 
estaba ya en capilla? Es dolorozo á la verdad que se gaste el tiempo 
en persuadir que los diputados eclesissticos no incurren en irreg:la- 
ridad para regar un indulto como legisladores. La ley y los jueees 
son los que condenan > Y yo dende hallo la irregularidad es en votar 
por el indulto; porque esta piedad parcial y aislada produce la muer- 
te y las desgracias, no solo de los que al abrigo de estos exemplares 
se abandonan al delito, sino de la patria misma, porgue relaxa la 
disciplina y se destruye el fundamento de su defensa. Este 
debe ser el resultado de la piedad en la desagradal 
que vivimos; por esto quisiera yo que V. M. declarase que suspen- 
dia la facultad de perdonar ó commutar les penas mientras lo dictase 
así el peligro de la patris. Pero no adoptando V. M. esta disposicion, 
apoyo la proposicion del Sr. Perez de Castro, porque es la mas con. 
forme, no solo al decoro de las Córtes, sino á la conveniencia pú- 
blica. El consejo de Regencia, encargado de la seguridad y defensa 
del estado, es el que puede saber si el indulto de una peña destrnye 
las medidas en que el Gobierso cor fia para salvar á la nacion. A] 
mismo únicamente es dado conecer quando el bien público se intere. 
sa. por la vida de un ciudadano, y coa su informe podrá V. M. ha. 
Cer recaer su soberana resolucion.” 

El Sr. Terrero: “ Señor, siento dos principios, suponiendo án- 
tes que repugno enteramente la preposicion del Sy. Mexia; á saber, 
primero, la vida del ciudadano no €s su propiedad, es un depósito 
que tiene 4 su cargo. Segundo, los ciudadanos son custodios de sus 
vidas , y los Gobiernos sus tutores , sin que sea peculiar ni de unos ni 
de ctrcs perderlas ni abreviarlas. Siguese de aquí que es incencusa 
la doctrina, que se inculeó elias pasados como solidada en los prin- 
cipios referidos é incontestables razones; á saber, que no existe mo. 
harca en el universo que justa y legítimamente pueda otorgar la yi- 
da al que por todo derecho debe desaparecer de entre los hombres, 
Mas las leyes, para que conserven toda su fuerza, deben ser (ONVe= 
nientes, justes, razonables, prudentes. En la infinita serie de les 
acaecimientos humanos es Posible que con respecto á alguros indiyi- 
duos dexe la ley de ser justa. Y este es el solo taso en que V. M. de- 


he, no dispensar sino interpretarla; y esta interpretacion es propia 
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de V. M. como lo es el derecho de establecer leyes, sin que deban 
los diputados eclesiásticos dexar de intervenir en esto por el carác- 
ter que los distingue ; porque el que se conserve en su asiento no hay 
miedo que dexe de votar lo juste: quando sino cometeria la mayor 
de las injusticias. Siguese pues que este es un derecho incapaz de de- 
legarse 5 es privativo de V. M. Lo contrario seria crear una antori- 
dad que fusse al mismo tiempo inferior, igual y superior. Inferior, 
porque es delegada; igual, porque exerce soberanía; y Superior, por- 
que la exerce en el mayor grado, y en la mas grande y augasía de 
sus atribuciones. Este es un caos de doctrina ; y es una contradic- 
ciou. Por tanto aprucbo la proposicion del Sr. Perez de Castro, por- 
que la creo conveniente.” 

Se procedió á la votacion; quedó reprobada la proposicion del 
Sr. Mexía, y aprebada la del Sr. Perez de Castro; y á propuesta 
del Sr. Dueñas resolvieron las Córtes que se comunicase dicha dster- 
minacion al consejo de Regencia per medio de un decreto. 

Se leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ. 


TS 


S. leyó el signiente papel y proposicion del Sr. Riesco. 

, “Señer, la manutencion y subsistencia de los exércitos no so= 
lo consiste en la abundancia de utensilios » Sino en la económica ad- 
mibistracies de ellos. En Liskoa hay un enxambre de oficiales , imu- 
geres y soldados que toman raciones , las venden y se pasean. Hoy 
eficial que tiene quatro ó seis asistentes , y las mugeres peco me- 
BOS 5 y como sacan suficiente subsistencia con las raciones , no pien- 
san en volver á sus cuerpos; y para evitar estos daños y dilapi- 
“daciones kago la proposición siguiente: 

“* Que se diga al consejo de Regencia comunique las órdenes cor- 
respondientes al encargado de negócios cn la córie de Lisboa para que 
sisponga que inmediatamente regresen á sus respectivos cuerpos los of - 
eiales y soldados gue se hallen detenidos allí con sus familias , sin 
abonarles en lo sucesivo mas que tres dias de racion , excepto aque- 
llos que pera el servicio de la causa pública tengan precision de ha- 
eer residencia por algun tiempo, precediendo Justificacion , de que dez 
berá juzgar el expresado enviado , dardo cuerta al Gobierno para su 
€eonocimiento.” 

Aprobó esta medida el Sr. Del Monte ; pero hizo observar que 
su execucion pertenecía al consejo de Regencia, y que si el Con- 
greso se apropiaba la resolucion de semejantes negocios , se volyerian 
á confundir los poderes , ignorando los ciudadanos qual era el Go- 
bierto que regia ; por lo que Opinaba que solo se indicase el abu. 
z0 al consejo de Regencia para que lo remediase , sia prescribixle 
los términos en que debia verificarlo. Apovaron esta modificacion 
los Sres, Pelegrín y Villanueva, El Sr: ¡Riesco manifestó las cama 
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ses que le habian inducido ¿ hacer la proposicion. El Sr. Garcia 
Herreros pidió que se extendiese 4 los demas pueblos, y con espa- 
cialidad á Cádiz, evitando que los oficiales quando se separaban de 
sus cuerpos por intereses prepios , se llevasen uno, dos ó tres asis- 
tentes, El Sr. Suazo hizo presente que esto estaba mandado , y que 
en el dia los oficiales rara vez se separaban de sus cuerpos por ne- 
gocios particulares , sino por el servicio público , en cuyo caso no 
era extraño llevasen asistentes , como tambien en el de alguna enfer- 
medad. El Sr. Aguirre indicó las providencias que sobre este par. 
ticular se habian 1omado ya en esta plaza ; y últimamente quedó 
aprobada la modificacion que de la proposicion del Sr. Riesco hizo 


el €r. Del Monte como sigue. 
do entendido S. M. que en la Córte de Lisboa se hallan mu- 


Habien 
ches oficiales y soldados pernecientes á los exércilos de españoles en que 
debieran estar constantemente existentes ; es la voluntad de S. M. que 
el consejo de Regencia tome las disposiciones convententes para que ce- 
se á la mayor brevedad un abuso tan pernicioso , así en aquel como en 
todo otro lugar en que se verifique. 

Confermándose las Córtes con el dictamen de la comision de po- 
deres aprobaron los presentados por el reverendo ebispo de Calahor- 
ra y la Calzada, diputado nombrado por la janta superior de Bar- 
gos; y en su consequencia entró á tomar asiento en el Congreso, 

restando ¿ntes el juramento acostumbrado. 

Enterése al Congreso de ua oficio del ministro de Gracia y Justi- 
la, en que de órden dol consejo de Regencia daba cuenta de que 
el reverendo obispo de Pamplona , diputado electo por la provin- 
cia de Orense , avisaba el estado de su salad, por si dilaiandose 
su curacion las Córtes estimasan oportuno mandar que venga el di- 
putado suplente , á quien correspondiere 3; y habiendo hecho pre- 
sente el Sr. Giraldo que atendido el zelo y patriotismo del reverendo 
ebispo bastaría significarle que se presente en quanto se lo permi- 
ia su salud: se acordó que así se haga por medio del consejo de Re- 

encia. 

Admitido el desistimiento que hizo ayer el Sr. Roxas , fué nom- 
brado en su lugar para el exámen de las causas de notorio atraso el 
Sr. Calatrava. y 
Sa señaló la hora de las once del día siguiente al ministro de Ha- 
cienda , el qual participaba que el consejo de Regencia , en cumpli- 
miento de lo mandado , habia resuelto que pase al salon de Córtes á 
leer una memoria scbre presupuestos y gastes. 

A solicitud del oidor semanero de la audiencia territorial , se con- 
cedió licencia á los Sres. García Herreros y Aróstegui para decla- 
rar en la informacion que hacia de patriotismo y conducta D. Joré 
Aparici, oficial segundo, primero de la secretaría del despacho 
de Hacienda. 

Leyóse, y se pasó á la comision de justicia para que dé su dicta- 
men é la mayor brevedad, una representacion de la junta congreso 

de Valencia, en la qual quejíndose de la prision arbitraria , que en 























































tres de sus individuos habia exscutado el general Bassecourt, pedia 
que en vista de las actas y demas documentos que acompsñaba, to- 
masen las Córtes la providencia que estimasen mas cosyeniente, pa- 
ra que aquellos ficles ciudadanos que con tanto interes habian ni- 
rado por el bisa público, fuesen tratados con el debido respeto y en 
lo sucesivo quedasen á cubierto su honor y tranquilidad. 

Con esto motivo reclamó el Sr. D. Joaquin Martinez las leyes de la 
justicia , exponiendo la arbitrariedad con que habian sido presos los 
tres individuos indicados en la representacion, y la ilegalidad con 
gue eran detenidos. Señor, dixo, los tres sugetos que se hallan pre- 
sos en el castillo de Mallorca de órden del general Bassecourt, per- 

anecen todavía en calabozos sin comunicecion, y me tocan tan de 
cerca, que ereo faltaria 4 mis deberes si cailase en la hora preseráz. 
Los documentos que acompañan á la representacion de la Junta, con- 
tienen el atentado del general en la noche del 27 de febrero, en que 
apoderándose de la guardia de la puerta de Quarte, entró con su ca- 
ballería á galope tendido, serprehendió á la Junta, mandó presos á 
sus tres individuos, y expuso á la eiudad y reyno á peligro de per- 
derse. Creo, Señor , que rada de esto hubiera ocurrido, si mi herma- 
no político, uno de los presos , hubiera temido la debilidad de acce- 
der á una solicitud del asesor del general, que lo es D. José Elola, 
Este pasó personalmente á su casa á pedirle no se opusiese á la cono 
sigaacion de 120 reales diarios y quatro raciones de campeña, que 
el general le habia señalado; pero mi hermano que tiene prebidad y 
carácter, se opuso á la peticion, y este ha sido su pecado: á buen 
seguro que si él hubiera sido cemplaciente y debil, y hubiera ud- 
herido 4 su demanda, se hallaria en medio de su fansilia , Al- 
cart eu la direccion de su seminario, y Gareli en su cátedra, y no 
en calabozos como se hailan ahora. ¿Donde está, Señor, la liberiad úel 
ciudadano? ¿donde el derecho del hombre? Yo creo, que solo «xls- 
t- enidea, y que no pasa su eco mas allá del recinto de este ed. ficio, 
Ms consta, Señor, que nada resulta contra estos tres ind; aduos, si 
PO haber sido los que mas ss habian distinevido; así es la ve dar 
pues se han distizguido en probidad y patriotismo. Pulo, pues, á 
V. M. marde se les porga en libortad, disponiendo su arresto en sus 
propias casas; y sibiendo que la sala del crimen de Valencia debes 
entender en esta causa, pido tambien se exeluya de si conocimien. 
to á los asesores del general; que se siga con el rigor de la ley, y si 
los presos son delinqu:ntes, seré yo el primero en formar la sectencie 
quendo furse menester; pero'stlo es el general, que sefra vu merecido 

El Sr. Villanueva emanció al Congreso, que la junia de Cádiz 
habia cousignado para el hospital militor de S. Carlos 12009 pesos 
fuertes , que se le h>biza adjudicado de resaltas de uns transaccion 
cor la casa de Gles, «demes de Jos 50000 resles E 
Congreso, y de otro: 30000 que ya haba dal 
oel Sr. Villafañe vramaso , 1 
qual se opuse ei Sr. Traver, 
ra quande constase de oficio, 
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Para continuar la discusion sobre el reglamento para el poder juí< 
ciario en las causas criminales se leyó el segundo artículo, siguién- 
dose á csto una breve discusion de resultas de habsr propuesto el 
Sr. Traver, que para proceder con acuerdo se tuviesen sobre la me- 
sa los cuerpos legales; con cuyo motivo hubo tambien varias contes- 
taciones acerca del modo con que debía procederse en la del b -racion 
de este negocio; pero habiéndose por fin resuelto que se discutiese. 
artículo por artículo, comenzó á hablar del segundo de que se trataba. 
El Sr. Pelegrín: “Obra grande es el establecimiento de las leyes, 
y no seria extraño que precediesen quantas precauciones existen en- 
tre los honabres para proclamar la expresion de la voluntad de la na- 
cion. Estos principios me decidirian á convenir en que se leyesen en el 
Congreso, sin perjuicio de hacerlo los señorez diputados en su casa, 
las leyes que deben derogase ó emendarse para comparar la utilidad 
que ofrezcan con la reforma en obsequio del acierto 4 que todos asaira- 
mos. Pero una vez que V. M. dis»one la discusion del capítulo segundo 
del reglamento, digo : que siendo el principal o'yjeto de V. M. conte- 
ner la arbitrariedad de los jueces, en ningun punto de los procedi= 
mientos criminales es mas peligrosa que en el modo de decratar 
las prisiones. No es fícil que la ley determine los casos con la in- 
dividualidad que se necesita para no dexar al juez el arbitrio ¿le acor- 
darla por indicios que califica á su modo; así es, que ya las leyes, 
ya la práctica justificada por la experiencia y aun pos decisiones 
de los tribunales supremos , no han polide sino fixar priacipios s3- 
nerales para asegurar al ciudadano contra los caprichos de los j1es 
ces. Uno de aquellos ha sido el de que no se porga ininediatamen- 
te en prision á los reos de ua delito en que no haya efusión de san- 
sre ú otra señal que lo califique de grave. Las leyes han tomado 
otras precauciones , pero lo cierto es que para decretar prisiones de= 
be el juez tener indicies suficientes , cuya graduacion queda á su ar- 
bitrio. Aquí es, Señor, donde yo quisiera que uaa regla goneral 
hicisse efectiva la responsabilidad de los jueces, y qua la gradua- 
cion de los indicios mo quedase únicaments en el cercbro de aque- 
llos, sino que los hiciesen constar en una sumaria, para acredi- 
tar la legalidad de su conducta , y tener el preso en ella un asilo de 
su inocencia. Previnicado , pues, el capítulo en discusion que deba 
preceder sumaria y auto de prision para reducir á ella á un ciudada- 
no, lo contemplo justo, conforme á nuestras lcyes. y digno dla san- 
cion de las Córtes ; pero si el reo es aprehendido iofraganti , dice 
ademas el capítulo , debe procederse á formar la sumaria inmediata- 
mente. Así lo dicta la justicia y la conveniencia pública; pero haz 
oros casos en mi dictamen en que debe procederse á la prisioa sin 
poder calificar los indicios por escrito. Tul puede ser el de var ua 
cadáver en el compe, y alguna persona en las inmediacion»s Cd s0- 
bresalto , ú etras señales que ea el concepto del juez constitayen un 
indicio prudente de ser reo : entonces no se le encusntra ¿2fraganía, 
á no dar á esta expresion una extension que es proble nácica, y si 
proceder la sumaria , porque la gravedad del delito dehe inspirarle 
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la fuga, casé que sea el autor. Sila calificacion de estes imdicios 
no es prudente é imparcial, el juez debe respender de eu conduo- 
ta, y en este concepto quisiera yo que se añadicse al capízulo, que 
en el caso de prender alguna persona por peligro de la fuga, arxn- 
que no fuese in fraganti, supuestos indicios verdaderos y racionales, 
deba el juez Just ificarlos q por la sumaria en el término de diez ó mas ho- 
ras que se le señalen. Señor, si los jueces deben ser árbitros en la 
graduacion de los indicios, ne se entienda a esta cda los Ye- 
leva de la responsabilidad. Es verdad que no hay ley en mi dictamen 
que los señale ni los puede señalar , pero sí de que deben ser indi- 
cios vehementes , racionales y justos, sin cuyas circunstancias aten- 
taria el juez contra la seguridad personal , y es preciso en este Cas 
so hacer efectiva su responsabilidad si se desea sólidamente la jus- 
a é imparcial administracion de justicia. Pero ella exige al cIaR 
tiempo que no se detenga la autoridad delos jueces con disposicio- 
nes que no pueden prevenir todos los sucesos humanos. 
El Sr. Gomez Fernandez : “Soñor , omitiendo hablar de la pro» 
osicion hecha por el Sr. Fraver , sobre que para continuar la dis- 
cusion del reglamento criminal, propuesto por la comision de Jus- 
ticia , sé pongan sobre la mesa los códigos legales para averiguar 
y tener presentes las leyes del reyno , á que sean conformes , ó á que 
se opongan todos ó algunos de sus capítulos , como parecia necesa. 
rio, y dela adicion del Sr. García LTerreros , para que el regla- 


G 


mento volviese á la comision, á fin de que este señalase las le: eyes 


en que estriba, y las que sean contrarias ; y ciñéndome solo al se- 
gundo artículo , porque V. M. lo ha determinado, observo en él 
diversos puntos ; consiste el primero en el supuesto que se hace de 
que no ha de haber prision de español sino es en el caso de que 
sea reo de delito que merezca pena capital, Ó corporis afliciiva. YA 
segundo , que para que tenga lagar la prision ha de preceder su- 
maria informacion del delito y “auto de prision. Ei tercero la imi- 
tacion del caso in fraganti; pero con ta al que se haga despues in- 
mediatamente la intormacion, y Ta el auto de prision : y el quar- 
to y último la obligacion que se impone al juez de no haber de pro- 
ceder en otres términos baxo la pena nde ser destituido de su em- 
pleo por el mismo hecho. Lu quanto á lo primero, es contrario á 
lo que V. M. resolvió el dia eu que se princi 


., , 


ipió a tratar de este 
asunto, y en que quedó desaprobado el: primer artículo donde se 
establecia, que ningun español pudiera ser preso sino es por delito 
de pena capital, Ó corporis A y. á mas lo es tambien é la 

leyes del reyno, que motivaron dicha olaaa , Que se expusic- 
ron entonces, y que protesto rep oducir y ampliar quando se trate 
de la proposición ó artículo que la comision sostituyó oa Jugar, 
y cuya discusion está suspensa. Por lo respectivo al segundo de ia- 
formacion y auto de prision que ha de p: ecel erá esta, no hay du- 
da que así debe ser por lo comun, pero á mas del caso in fragan- 
ti que se pone por lizaitacion en el tercero, y de que habla la ley + FIL, 


tii, xx1rr lib. 1y de la nueva Recopilacion, hay muchos de que tra. 
TOMO V, 
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en varias, entre ellas la rr, til. xx1x, partida vrí, la rv, tit. 17, 
ib. prar de la misma Recopilacion , y otras que permiten hacerlo sin 
dichos requisitos, no solo á les jueces y alguaciles, sino es á qual- 
quiera del pueblo... Y por lo tocante á lo quarto y último, que es 
la pera ce privacion de oficio: al Juez, para contener sus excesos 
y sxbitrariedades , sobre no: parecerme decoroso ni correspondiente 
est: tratamiento en unos ministros de V. M., mucho menos á su pre- 
sencia , por lo que esto influye , para que los desprecien los demas, 
y porque si son como se plutan , ho deberian serio, me parece muy 
excesiva dicha pena. Esta, segun vuestras leyes , debe ser sienpre 
correspondiente al delito, y nadie dirá que al que se quiere cometa 
un juez en prender á un español sin preceder informacion y auto 


my ele 


- de prision, lo sea la de privacion de su oficio, que es decir, la 


muerte civil, de fama y honor, que es lo mas apreciable que tiene 
el howbre, y sin lo qual no puede vivir ni tener subsistencia, 
No alcanzo esertamente eomo al pase que se quieren conservar los 
derechos del ciudadano, se trate con tanto rigor 4 un juez en caso 
en que todo el perjuicio que cause estará reducido á tener 4 uno algu- 
nos dias en prision , para cuya indermnizacion tienen las leyes previsto 
remedio, y que deben observarse con especialidad , quando el juez 
no procede de malicia , por mala voluntad , Ó por otra causa in- 
justa , segun ellos. distinguen s¿biamente aun en Casos mas estrechos, 
como son los de los fisicos y médicos, en que interesa la salud y vi- 
da del hombre, y con sujecion á todo, y ¿lo demas que está pre- 
venido en derecho. Mi dictamen no es solo que se repruebe dicho 
artícule segundo, come sucedió al primero, sino es que suspendién- 
«dose la discusion de los demas, se remitan todos á la comision del 
código criminal por si en ellos hubiere algo útil que le pueda servir. 
El Sr. Borrull : “ El señor preopinante ha manifestado algunos 
de los reparos que iba á exponer ; y mo debiendo repetir lo que ha 
dicho , pasaré á hacer otras reflexiones. En este segundo artículo s 
previene que no se execute la prision de alguno sino en el caso de 
que preceda justificacion de delito que merezca pena. eorperal , ó el 
reo haya sido encontrado in fraganti ; y veo que con ello se atiende 
solo á la libertad de algunos particulares , mas no á la libertad ó 
seguridad de los pueblos y sociedades ; pues todos aquellos que le 
turban con baudos y parcialidades son castigados por las leyes de 
España solo con la pena de destierro, aun que cometan por segunda 
vez este delito; y por lo mismo , segun el. tenor: de dicho artícu- 
lo, zo puedan ser presos , y si lo executa, qualquier juez , incur- 
re en la pena de deposicion de su empleo ; y es cierto que si que- 
dan en libertad los tales , continuarán en turbar la paz de los pue- 
blos, y privar de su libertad y quictud á los demas vecinos. Las so- 
ciedádes ¡e hen formado. para valerse mejor , defenderse y evitar 
los males que los unos á los otros se hacian ; y como no puetan 
considerarse fises tan importantes sia el órden ,. concierto y tran- 
quilidad de las mismas , esto es lo que, principalmente debe procu- 
rare. El palladium de la libertad mo es defender la de quatro é 
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cinco particulares ni la de un reo de semejante delito , sino la de 
todos los demas vecinos ; y la de la misma sociedad; este es la 
que debe ser siempre preferida , y para Icgrarla se desprendi:ron 
los hombres de aquella que por derecho natural les competía , y unie- 
ron sus fuerzas y voluntades , sujetándolas al Gobierno. Siguiendo, 
ues , estos inalterables principios , se ha executado siemoro en Cas- 
tilla la prision de aquellos que turbaban la tranquilidad pública. El 
Sr. D. Jayme 1 dispuso en los fueros de Valencia que á 0s'08, 
aungue ofreciesen fianza , RO Se les pudiese poner en libertad, y 
hasta los publicistas y filósofos moderos mas afectos á la humani- 
dad, publican que deben ser presos los susodichos , y sostienen con 
ello las sábias disposiciones de nuestros antiguos legisladores que 
han mirado por el bien y conservacion de la sociedad. Me opor go 
á la aprobacion de este artículo , en quanto prohibe la prision de 
aquellos que perturban la tranquilidad de los pueblos , y no son Cás- 
tigados con pena corporal.” 
L Sr. Vilagomez : “Parece que se trata de quitar la prision... 
Este es un mal necesario; porque así como en lo fl: ico los pue- 





blos tienen necesidad de hospitales , del mismo moda en lo moral ties 


nen necesidad de cárceles. Quando se funda un pueblo se establece lo 
uno y lo otro. Las leyes que prescriben la prision, se han diciado 
como loz elementos para castigar los crimenes públicos, y s8 han 
considerado necesarias en todos tiempos para ocurrir á los casos en 
que puedan resultar reos de algun delito: así es que los romaaos que 
han sido los maestros'en hacer leyes para coniener los delitos dividen la 
ley en varias clases... Pero para castigar es preciso saber, quienes 
son los reos; para este es necesario hacer las averiguaciones , y para 
estas son menester muchas diligencias; y todas se han de hacer con 
la mira de que no haya impunidad. Pass vamos á ver si con esto Ca- 


pítulo se va en contraposición de esta libertad del comun, que 1m- 


porta mas que la del particular, el qual no se infioie que tiens liber-. 


tad para obrar en perjuicio de las leyes; porque la libertad se en- 
tiende de hacer aquello que á uno le parece, coa tal que no esté pro- 
híbido per estas mismas leyes. Porque de lo contrario esta no soria 
libertad, sino exceso digno de castigo. ¿Pero como se ha de ver si 
hay ú no semejante exceso? Es ciorto que al que no se le pruebe que 
ha cometido tal exceso será un atropcliamiento quitarle su libertad: 
pero dice el reglamento que no ha de poder ser preso sin que conste 
el delito, y esté calificado de tal delinqúi nte. Este capítulo se opone 
directamente 4 quese asegure al reo. ¿Luego como se ha de hacer 
ei sumario ? El debe hacerse con las diligencias regulares para pro- 
bar el cuerpo del delito. Si es una muerte, €s menester que haya el 
convencimiento de todas las averiguaciones precisas; saber si ha si= 
do violenta, con que armas $0. Si es un robo, es preciso saber si es- 
taba la pueria abiería y todo la demas que no $2 pued» seber, sino a 
cons qiiencia del hecho. Esto no se puede probar in fraganti, y es 
preciso una sumaria, para la qual se necesitan practicar varias dili- 
gencias , para que conste sl es deliío que merezca pena capital ó cor- 
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peris affictiva. Es menester probar el instrumento con que se hizo 
si fué violenta, y esto no se puede hacer de otro modo sino gasta 


tiempo, pues estos momentos que se pierden 


esto > y Gue se pierden casi 
quando á nadie interesa el coger al reo, traen impunidad, porque 


¿quien ha de prender á este reo? No el juez, pues se dico que este, 
no habiendo precedido la sumaria en que conste clasificado el delito 
y delingqúisnte, no pueda prenderle sin ex penerse por solo este hecho 
á ser destituido, querrá decir privado, porque hay subs:itecion , pri- 
vación, suspension y degradacion, pero destitución no lo he visto. 
Señor, hay casos en que sin constar que haya delitos merecen algu- 
Ros ser presos. Dice una ley que 4 qualguiera que se le encuentre en 
su casa un muerto, debe el amo responder de este delito, Suponga- 
mos que este no le ticne, pero le tiene segun la ley por haber sucedi- 
do en su casa. Pero ¿ha de responder ó no?Si ha de responder, no se 
le puede prender, porque no hay facultad, y si no se le prende es fal- 
tar á la ley. Con que al juez que creyendo que hace lo que le manda 
la ley, y prendiendo 4 uno que no tiene el delito aun justificado se 
le destituye, es una cosa extraña... Señor, los delitos se miran aquí 
con mucha indulgencia, y las personas mas respetables que son los 
jueces, el corregidor, tanto que se dics.... (Anterrumpióle el Sr. Pre. 
sidente llamándole á la question). Iba 4 decir que se trata con menos 
cousideracion al juez que á un reo. Yo no puedo menos de descar 


que se ponga freno al juez, pero no tanto que se le ate; déxese algo 
al discernimiento de su autoridad...” 


El Sr. Argiclles : “La oposicion que experimenta el artículo rr 
del reglamento, me recuerda la impugnacion que dias pasados se hi. 
zo de todo él, tachándole de vestido 4 la extrargera ; y añadiendo 
que el Congreso no era la asamblea nacional de Francia, ni se habia 
congregado para declarar los derechos del hombre. Si el espíritu de 
esta ispugnacion es denunciar como sospechoso lo que propone la 
comision en su proyecto, es seguramente un modo singular de dis- 
cutir materias de importancia y de utilidad tan ealifirada. Ignoro el 
hn de semejantes alusiones ; quiero desentenderme de ellas, como 
tambien de la impresion que esta especie de argumento puede haber 
hecho á V. M. Do misé decir que jamas le imitaré, y por lo mismo de. 
xo gustoso al juicio de los diputados y de quantos exercen la facultad 
de pensar, graduar su fuerza y valor. El artículo no tiene otra objeto 
que hacer efectiva la responsabilidad del Juez. Si quando los hom- 
bres conocieron la necesidad de establecer leyes que esegurasen su 
libertad po'í ica y eivil, hubiesen previsto que una vez instituida la 
autoridad judicial, no habian de poderla enfrerar contra el abuso, 
contra la fuerza de las pasiones. Si hubieran podido comprehender 
que el único arbitrio para contenerlas había de ser solumente la pro- 
bidad y justificacion de les Jueces, estoy seguro que se habrian dis." 
persado para no volverse á reunir jamas. El Sr. Gomez Fernandes diz 
ce que hay leyes para todo, y que este artículo es contrario á mus 
ehas de ellas. A lo primero tengo contestado en O'res ocariones: ¿lo 

scguado solo añado que V. M. puede y aun esta obligado á dera. 
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garlas todas, sinoson 4 propósito. Esto nada prueba, sino contra 
quien apoya su doctrina en la autoridad de leyes en este caso, á no 
ser que volvamos á negar al Congreso la facultad legislativa. De- 
cir que el artículo asegura la impunidad de los delitos, es preten- 
der que no veamos la luz del medio dia. ¿Hay cosa mas aráloga 
al fin de la institucion de los juicios , que el que para ser preso un 
ciudadano haya de preceder un sumario de la cansa de su arresto? 
Aquí se habia de los delitos ordinarios , en que no hay ese peli- 
gro que se abulta; en que las circunstancias de aquellos dan tiem- 
po para semejantes formalidades.” Lo contrerio es querer que el 
Juez disponga á sus archuras de la libertad de los demas kombres, 
Los cesos en que pueda convenir ase guror la persora del que apare- 
ce rco, son bien faciles de discernir 4 todo Juez que no quiere setiso 
f: cer sus pasiones, ó que no se abandona en el exercic o de su suto. 
ridad á la direccion é influxo de sus subalternos. Por lo mismo el ar- 
tículo le dexa expedito paya detener á todo ciudedano que juzgue 
Oporturo baxo su responsabilidad. He aquí lo que wortifica el mor 
Propio de los que hasta ahora usaban 6 abusaban de la tremenda fa- 
eutad judicial, sin que nadie csase pedirles cuenta. D> los delitos ¿n 
Fraganti nada añadiré £ lo que be diclro anteriormente. Todo ciuda. 
dano se puede decir que está en este caso, quando se le ha!lo come» 
tiendo una accion que la ley prohíbe. No ez preciso que yo e:ié con 
Un puñal ensangrentado, ó la mano en el bolsillo agseno para cometer 
un delito, en cuyo acto pueda sex sorprehendido tm fraganti. Es muy 
fácil la inteligencia de esta expresion, y lo es igusimente su aplicas 
cion á todo juez que no tiene interes en confundir los casos. R<pito, 
S-ñor, un miserable fiel de fechos de Castilla, queda tan libre en el 
uso de su autoridad para detener, ariestar ó prender en todos los Cas08 
que previenen les leyes, aprobado el artículo como ántes de ado; tarle: 
La d ferencia está en la responsabilidad, que es precisemente lo que 
mas imposta. En fin, Señor, si el Congreso cree que no ha de cer la 
última representación nacioral que haya de congrezarse en Espe ña, 
ro nos privemos de la dulce satirfaccion , de la gloria de establecer 
tranquilamente lo que las futuras Córtes , advertidas por tan obstira. 
da oposicion, harán de un modo mas estrepitoso y violento. Si per 
el contrario han de ser estas les útimas en el reyno, entonces aseguro 
£ V. M. que es absolutamente indiferente que este reglamento se 
apruebe Ó se deseche; que haya leyes, que se obse: ven ó se des; 
cien. Nuestra suerte está entonces decretada. Resierémoros con nuega 
tra desgracia ; vuelvan los desórdenes pasados , los vicios, los horro+ 
res que nos han escandalizado y treido ¿ este miserable estado. Yo no 
diré una sola-palabra mas sobre el ¿rtículo.” 
El Sr. Sorraquin: “S ñOr, para principiar £ trater del artfícua 
lo segando, no puedo menos de repetir lo que se dixo 4 V. M. el día 


18 





i 
en que se acordó suspender lá determiracion del Primero: A saber, 
que el artículo contiene dos eternas y Clarísimas verdades. Sia duda 
por no terer presente lo que se ha dicho ántes de ahora averca' de 
este reglamento interino del poder jJudiciario, se ha procedido hoy 
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con una equivocación casi general. Proponién“ose la comisien de jus- 
ticia dar mayor movimiento 4 las causas criminales, y desterrar .en 
lo posible la arbitrariedad de los jusces , ha presentado á V. M. las 
ideas que estamos exá ainaado; en las quales se pueden tocar dos ex- 
tremos, que por ser igualmente y «ligrosos es menester evitar con ig:1al 
cuidado. Si se restringe demasiado la facultad de los Jueces para pren- 
er, se puede dar ocasion á la impunidad de los desisos; y si por el 
contrario se multiplican y facilitan las ocasiones en que los ciudada- 
nos puedan ser puestos en prision, quedan en pie las dificultades y 
escandalosos abusos que tanto exnerimentamos en el dia, y que pot 
mas que se quiera disfcazar ante V. M. siempre resaltará la verdad de 
que los hay, y que pot ellos sufren los españoles vexaciones que no 
son imaginables. En esta ciudad hay personas que á virtud de una 
carta venida de fuera han sido pues'as en prision , y despues de te- 
nerlas en ella quinos 6 veints dias, sin que se comprobassn raotivos 
para el procedimiento, fueren puestas en libertad baxo fianza; y Con. 
tinuíndose la diligencia para indagar el sugeto que hizo, y firme la 
carta, no ha sido posibles dar con él, ni saber si existe tal persona, 
ú por este estilo se ver fican otras ipfinitas ocurrencias de que diaria- 
ménte oye V. M. quejars*. El proyecto principiaba ea su artículo 
primero a determinar los d+titos, por los quales pudiera decretarse la 
prision; mas habiendo oido V. M las impagaaciozes que tuvo, por 
decirse que se excluian muchos que la tenian señalada en las leyes, 
sente que no había delito de 


y no dabia deroga15>, Y Més general: 
no estuvisse marcado sl cosrespondia la pri- 


ninguna especie á qn> 
sion 6 no; estimó V. M. sasponder la cl:sificacion de delitos ea que 
se hubiese de acordar la prision, y suponiendo que los jueces ten- 
drán grande cuidado en saber en quales corresponde segun las leyes 
establecidas , acordó pasar á detallar el modo de verifizar la prision. 
Para esto es Necasario considerar, que el trastorno tan absoluio 
en que se hallaba ántes Ae ahora nuestro Gobierno suprenio , nO Cono- 
ciéndosele otre distintivo que el de la arbitra iedad, daba un im- 
pulso irresistible, y obligaba á todas las demas autoridades á que si- 
guiesen el mismo rumbo, en términos que muchas veces les era ima- 
posible hacar eíra Cosa, y ogregándose a esto que otras muchas veces 
les acomodaba salir de la regla para satisfacer sus miras é ¡míersscs 
particulares result=ba que por lo general nada se practicaba de lo 
prevenido por la ley, y de lo que exiga el bien del esta lo. Do aquí la 
facilidad de poner en prision á sugstos que no k:bian cometido deli- 
to que la mereciess ; de aqui el mantenerlos en elia mas dias de los 
necesarios para la justificacion de sus exces05; y de aquí los escánda- 
los de verlos declarar despues inocentes, ponerlos en lib: ritad y dexar 
impune al que les causó tal vexacion. Es ind udable que per un efecto 
de las pasiones á que estamos sujetos tolos los hombres es muy 
fácil que el que excrcse la autoridad se dexe arrebatar en un mo- 
mento de las que le dominan , ó que por una mala inteligencia cau- 
se algun trastorno que no sé pueda subsanar Con la prortitud y ef- 


cacia que serian de desear ; pues todos estos males quiere precaver 
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et artículo segundo , y oportunamente, Señor, d mi modo de en- 
tender, porque sabemos bien quan diferente es el Juicio de los honi- 
bres que refiexfonan á sangre fria, al de los que en el momento 
de las ecurrencias parten y resuelven sin tener un poce de deteni- 
miento , y principalmente sin tener á la vista los motivos de sus pro- 
cedimientos. No es esta sola la ventaja que preporciona el preceder 
informacion sumaria en los casos ordinarios , de que trata el artí- 
culo ; tiene tambien la de la rectitud en el mandato , la de faci. 
litar la conclusion y terminacion de la causa , Porque siempre 3e- 
rá uba eterna verdad el que una buena sumaría , ademas de hacer 
buena causa, es el porte mas seguro para su conclusion ; y por 
ú timo tiene la de que el juez puede presentar en el momento los des- 
cargos á quantas imputaciones se le quieran bacer » Sin darle lugar 
á que las forme á medida de las resuitas. 

Tan útil como me parece el que-preceda la informacion sumaria 
para la prision en los cesos ordinarios, me parece lo seria el que en 
les exiraorCinarios , ó in fraganti ,, Que cita el artículo , se practicase 





quento ántes lo permiticsen les circunstancias ; "porque ya que sea. 


imposible verificarla en términes regulares, no debe darse lugar á 
que pase mas. tiempo que el indispensable para la práctica de aque= 
llas diligencias que no sean compatibles: con la. sumaria ; y per ello 
desearia yo que no se dexase «hicrto el término ,. COMO /O. propo- 
ne la ccmision, sino que se señelase uno en que hubiese de con< 
cluirse aquella ; de suerte que ningun juez pudiese paser de él, á 
no mediar. circunsiancies muy. sivgulares y aun entonces deberia 
acreditarse que no hobia habido momento de hueco: 

Supuestos estos principios, que creo innegables, voy ád mani- 
festar la equnivecsciom con que se ha procedido por no tener pre- 
sente lo resuelto por V. M. Dice el artículo que para pon:r prosa 
á ur español debera proceder urna informacion «umaria del hecho que 
merezca ser castigado con pena cerporis ajflictiva , y darse auto de 
prision. Mas si consideramos que V. M. se ha absterido de especificar 
quales sean loz delitos. en que pueda. procederse. 2 la. prision, resul. 
tará que heb:iéxdo: es egitado extremadamente por esta determina. 
cion de hechos que y erczcan pena corporal, Ea sido inútil la qles. 
ticn en esta parte ; porque yendo consiguientes cor lo resuelto, no 
pedremos: menos de decir, que debe quitarse esta especificación y 
ponerse el artículo en los términos siguientes : Para poner en pri. 
sion 4 un cspañol deberá preceder informacion sumaria del hecho, 
para que merezca ser conducido á. ella y darse auto Suc. De esta 
suerte advertirá V. M. que sis inculcarnes de nuevoen las controver. 
sias, á que dió ocas'on: el artículo primero, se puede hacer alguna 
cosa que sea úti á. los espeñcles , porque privando al juez de la ar- 
bitratiedad en decretar la yrisicn, estarán mas segures aquellos de 
que no pedrá: ser atropellados, sin que por esto se les franquee 
el camino para la impunidad. 

Con estes modificaciones no dudo que V. M. podrá aprobar el 
artículo seguudo de que se trata. 
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El Sy. Gutierrez Huerta : “Un escritor moderro de no poca 
nombradía dice en cierto lugar de sus ebras , que Ciotario rey de 
Francia promulgó una ley prohibiendo que ninguno pudiera ser sen- 
tenciado sin ser antes eido y vencido en juicio : de donde concluye 
por induccion , que semejante ley no era ¿ntes conocida en aquel 
reyno , y sí práctica contraria que quedó abolida por ella. 

Una y otra imputacion pudieran tal vez hacerce contra la Jegali- 
dad de nuestros prossdimientos criminales, 4 vista de la primera par- 
te del capítulo segundo del reglamento que se discute , y del rigor 
con que en él se prohibe á los Jueces la anteposicion por punto ge- 
neral de la prision del delingiiente 4 la instruccion del proceso in- 
formativo del hecho que deba castigarse. Poro sea dicho en honor de 
nuestras leyes, y para deshacer qualquiera impresion contraria , que 
en ellas se encuentran clara y distintamente prescritas á la par de las 
formalidades que deben preceder 4 los arrestos , las reglas para dis- 
tinguir los casos en que puede y debe tener lugar la prioridad de los 
segundos, á la absolucion posterior de las primeras. 

Con efecto para que en las causas criminales sobre delitos comu- 
nes perpetrados haya lugar entre nosotros 4 decretar el arresto del ciu- 
dadano, exigen las leyes rituales la comprobacion apud acta de la 
existencia material del delito y la indiciacion, quando menos de su 
cansa eficiente. De modo que el auto de prision comprehenga implici- 
tamente tres declaraciones distintas, á saber, que el delito existe, 
que el delingiiente aparece, y que la detencion de su persona es ne- 
cesaria para afianzar la rectitud del juicio, y en su caso el cumpli- 
miento de la pena. Llega átanto la delicadeza de muestras leyes ea 
esta parte que declaran nulo el procedimiento defectuoso en qualquie- 
ra de estos requisitos esenciales, y castigan al juez que se desentien- 
de voluntariamente de la observancia de estos principios. 

¿ Pero está concebido segun ellos el artículo que se discute? ¿Se 
dice todo y co» la claridad que conviene en el contexto de las pala= 
bras, para poner preso á un español debe preceder una informacion su- 
maria del hecho que deba ser castigado? : Bastará la informacion del 
hecho, es decir, la comprobacion del cuerpo del delito para decre- 
tar el arresto, sin que concurran indicios contra la persona que deba 
sor arrestada? ¿ Habrá diferencia eatre el español y el extrangero, 
así en quanto al órden de proceder como en quanto al rigor con que 

se le trate quando quobrante las leyes comunes? Pero vamos adelante. 

Al paso que las leyes en las precauciones indicadas trataron de 
poner freno 4 la arbitrariedad de los magistrados, no por eso pres- 
cindieron de coneederles todo el lleno de facultades necesarias para 
invertir el órden material, prescrito en los casos de urgencia conoci- 
da y jusiificada en el proceso. 

La notoriedad ó presuncion del delito, la fama del delinqiiente 
y el riesgo inminente de su fuga ó cculiacion , he aquí los principios 
por los quales permitieron las leyes al magistrado regular su pruden- 
ie arbitrio para anteponer en muchos casos la prision del hombre 
sospechoso á la actuacion del procsso informato1lo. 
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Por esta razon el alcalde ordinario de un pucblo á quien se da 
noticia del tránsito por él de un ladron famoso, de un salteador cone- 
cido , de un hombre habitualmente criminal en la opinion pública , uo 
quebranta ni efende las leyes, si previniendo como debe los 
nientes de la evasien , procede desde luego al arresto de las 1 
con protesta de formalizar en geguida las correspondientes ac 
ciones. 

Por iguales principies obra bien el magistrado que á presencia del 
cadáyer de un hombre asesinado á puñaladas ó con caracteres de en- 
venenamiento ,, existente en el zaguan ó aposente de una casa, acuer- 
da por pronta providencia el arresto é incomunicacion del vecino 
personas que la ocupan, y procede en seguida á formalizar las dili- 
gencias; y por los mismos faculta la ley de partida, citada por el 
Sr. Gomez Fernandez, mo selo al juez, sino á qualquiera' vecino del 
pueblo para proceder, aunque mo sea ¿n fraganti, á la prision del 
delinqiiente en los casos y del modo que señala. 

¿Y estan todas estas exeepciones comprehendidas en la única que 
previene el capítulo? ¿ Los jueces no se verian embarazados en aque- 
llos casos habiendo de atenerse á su letra? ¿El temor de la pena no 
detendria su actividad , y la dilacion no ofreceria á los reos el medio 
de obscurecer la verdad, de eyadirse del castigo y de hacer estériles 
los conatos de la justicia ? 

Por otra parte es necesario no perder de vista la diferencia que 
hay entre las leyes penales directas que tienen por objeto inmediato el 
castigo de los delitos cometidos eon las penas establecidas, y las que 
consultan á prevenir su existencia 6 á contener su progreso por las 
vias indirectas de la precancion. 

En estas son infinitos los casos en que por pragmáticas y leyes de 
estos reymos , reglamentarias de su policia, tiene lugar la detencion 
de las personas sía necesidad de proceso precedente, para contener los 
efectos de las disposiciones que la ley considera peligrosas 6 muy 
próximas á conducir al hombre á la perpetracion de los delitos. 

En las colecciones de gente ociosa , vaga y mal entretenida que 
nosotros llamames levas, el arresto de las personas sospechosas pre- 
cede á la formacion del proceso instructivo en que debe ser calitica- 
da,ósu ocupacion laboriosa para ser puestos en libertad, ó su va- 
gancia y abandono para ser aplicados á las armas. En los casos de 


e 
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so 
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una riña acalorada entre vecinos inmediatos , de cuyas resultas sean 


temibles los efectos de la sangrienta venganza, el arresto por via de 
detencion de los querellosos es una medida de seguridad, que en vez 
de ofender á su libertad política, previene en su propio favor y el 
de sus familias los tristes efectos de la destemplanza ; y en fin no aca- 
baria si quisiera referir otros muchos, en que las leyes penales in- 
directas consultan por este órden á mantener el de la república sin 
fomentar la arbitrariedad de las autoridades. 

¿Y que juez se atreveria á proceder de este modo 4 vista del ca- 
pítulo de que trato , si no se previenen en él estas dificultades con las 
aclaraciones oportunas ? 
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[ 410] 
Do todos modos es necesario convenir en que la belleza de las 
teorias ea materias criminales no está siempre hermanada con la uti- 
lidad y posibidad de su práctica ; y en que la licercia de delirquir 
ariquiere constantemente todo lo que la suspicacia de la arbitrarie- 
dad cercena á la autoridad coercitiva de sus facultades necesarias. 

Oygo decir que la precedercia del proceso en todos casos á la 
prision de los delingiientes cs la salvaguzrdia de la libertad civil. 
Yo entiendo por libertad civil la seguridad que las leyes otorgan al 
ciudadano contra las i: jurias y los delitos de los particulares, á 
diferencia de la política, que consiste segun creo en la seguridad 
contra les violencias y las injusticias de los magistrados. Si el capl- 
tulo se dirige á precay r estas, repito que las leyes no les tenian ol- 
vidados , wi menos la máxima cierta de que para no dexar nada al 
arbitrio de los jueces en tan delicada materia, es necesario dexar 
mucho á la licencia de les particulares. 

Yo no sé, Señor, por que fatalidad qrerrmos alterar ó desfigu= 
rar quando menos la sencijlez de nuestras instituciones penales, atri- 
buyéncoles defectos que mo nacen de ellas, sino del menesprecio 
con que se mira su cumplimiento por un efecto de la relajacion que 
sufrieros áutes, y experimentan despues de la revolucion todos los 
resortes de": Gobierno. Aquí está el mal: aquí la cuusa de les abu- 
sos contra que se declama vulgarmente ; y aquí está tambien con- 
traindicado el remedio, si V. M. justamente pereuzdido de que el 
deber del legislador no concluye con hacer las leyes, sino que se 
extiende á asegurar su observancia, restablece como puede y debe 
el vigor de la responsabilidad decretada en las del reyno, y enlaza 
de tal modo los anillos de esta cadena , que el último en el órden 
ascendente esté siempre asido de su mano solerana. 

Eutonces recobrarán las cosas su marcha expedita y sistemática, 
y nuestras instituciones l2gales manteadráa el lugar preferente que 
han tenido, y les corresponde entre todas las de Europa, mo solo 
por la sensatez de sus disposiciones , sino tambien porque se ve en 
ellas hermanada la autoridad del que manda con la sabiduria de la 
razon que la justifica. 

No por eso se iu fiera que me opongo á aquellas reformas saluda- 
bles, que la diferencia de los tiempos, y la alteracion de las eostum. 
bres recomienden come necesarias á su mayor perfeccion, y á que 
en los procedimientos criminales, que son el objeto del dia, haya 
la rectitud, la claridad y la economía que constituye ia excelencia 
de sus leyes rituales. 

Si el capítulo de que se trata reune 6 no las calidades antedichas, 
lo juzgará V. M.: mi sentir es que necesita aclaraciones, para evi- 
tar dudas y perpiexidades. 

El Sr. Luxan: “Como individuo de la comision de justicia de= 
bo manifestar el fin y objeto que se propuse la comision en la for- 
meción del proyecto que se discute y el principio de que parte, y 
desahacer algunas equivocaciones de hecho que ke cido á los seño. 
res que han hablado hasta ahora contra él, 
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La seguridad personal del ciudadano y su libertad individual 
son tan recomendables , qua nuaca se habrá hech> á su fuvor todo 
lo que conviene para librarlas de los terribles ataques que sufron en 
todos tiempas , Con qualquiera motivo , y po? los que mas debieran 
protegerlas ; la atacan los malos jueces y aun los buenos, las ma- 
las leyes , los intérpretos , los glosadores , y se conjuran contra este 
sagrado derecho aquellos que debieran recomendari2 1328. 

La mejor y mas relevante prueba ds estas verdades es la mul. 
titad de quejas con que han exercitado la pacisacia de las Cortes 
desde su instalacion. Sec han visto presos sin causa, sin motivo y sin 
saberse el autor del atentado. Sa han visto en ciudadanos de toias 
clases , y se vorian muchísimos mas si pudiesen acudir libremente 
de las provincias á producir sus quejas los agraviados , y se han 
visto con escándalo encerrados en prision por causa civil algunos 
años; se hx visto que se les tiene sin comunicacion , dstenido el 
curso de sus causas, sin racibirlos sus declaraciones ; y se han visto 
otros atropsllamientas q1> seria largo referir , y que se remediarian 
radicalmente , previniendo clarameont> por regla general que no pu- 
diese ser preso un español sino por delito que mereciesa ser castiga- 
do coa pana corporal. 

Las leyes y la sociedad debon esta seguridad al ciudadano, y 
solo podrá relaxars> esta obligacion quando el interes ú la seguridad 
de la sociedad misma exfja que se disminuya ó altere alguna Cosa la 
libertad y seguridad personal del ciudadano particular. 

Debea castigarse los delitos ; para esto se ordenan los juícios 
criminales ; y como la sentencia, O sease aplicacion de la ley, no 
ha de quelar ilusoria , es justo que los que los comctieron esten 
prontos y á disposicion del jusz que ha de executar la santencia ; de 
aquí proviene que aunque s8 rosienta la libertad individual de un 
ciudadano , deba ponérsele en custodia en la cárcel para que sl se 

zclarase ser reo del crimen porque se le persigue y sa le ba de inm- 
poner peaa en su porsona , se halle esta asegurada. Esto es lo que 
se establecia por punto general ea el primar capitulo dal proyecto, 
la base de todo él, y ds la que se derivaban los otros artículos , Co- 
mo consegúsacias de ajuel principio , y CO el que el sogundo que 
s> discute ahora , y todos tienen un enlace que destruido Ó mira- 
do separadamante se figura distorme é inadmisible. 

No anticipemos las especies , nO s2aquImos las eosas de sus quí- 
cios , y se desvanecerán los argumentos como el humo. Al tratar del 
artículo primero , Cuya decision se ha suspendido poz no habsrse 
aprobado como está , se intentó excluir suponiendo que si se adop- 
taba se verian los terribles males de no poder poner preso á uno que 
tarbase la quietud pública, que s3 escaparia en el tiempo que ha- 
bia de gastarse en formar la sumaria , y que con esto se fayorecia y 
fomentaba la impunidad. 

Nada hay mas opuesto á lo que literalmente se lez en el proyecto 
que se discute ; ni ¿como habia de incurrir en semojante despro- 
pósito niaguzo que tuviera uso de razon? Un juez, uan alguacil, 
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qualquiera persona puede aprehender al que halla ¿n fraganti, á un 
ladron , y en otros infinitos casos que los conoce el menos instruido; 
ni este justísimo derecho puede quitarse en la sociedad , priván- 
dola de su mayor salvaguardia ; pero para que no se olvide al infeliz 
que cayó en la cárcel , se ha de formar al instante la sumaria y sa- 
ber el motivo de su prision. 

Se ha dicho que un comerciante tramposo , un perturbador del 
órden público, y que fomenta parcialidades y bandos en los pue- 
bios ss alimentarian y se harian incorregibles, porque no se les po- 
dia pener en la cárcel ; y yo pregunto ¿como se desconocen los pri- 
meros priacipios para hacer semejantes argumentos ? 

Un fallido fraudulento es un ladron , y las leyes le castigan con 
pena corporal bien humillante y añictiva ; aun los que por infortu- 
nio hacen cesion de sus biemes , tienen que presentarse en la cárcel, 
requisito que la ley exige pro forma per la presuncion acaso de que 
intervenga fraude , y esto basta en este caso para que lo mande y 
execute. ñ 

Ningun delito iguala á la malicia de que se hace reo el que per- 

terba el órden y tranquilidad pública : es el mayor delito con que 
tiende derscham-nte á romper les mas estrechos lazos de la socie- 
sad, ¿como pues no habrá de asegurarse un reo de esta clase? pe- 
ro puesto en la cárcel fórmesele su causa, y conocan todos que se 
procede justamente , porque á todos interesa que así se execute. En 
resolucion , lo que desea la comision es que no haya aquellas arbi- 
traredades , procedan del principio que se quiera, que se vieron 
anteriormente ea ques sin causa , sin proceso , sin motivo se encer- 
raba á un hombre de bien, y se le consumia en una cáreel. 

Se dice que nuestras leyes estan terminantes , son claras y no 
hay necesidad de otras nuevas , porque se haria un agravio á nuestra 
legislacion. Ni nuestras leyes son claras , ni aunque lo fueran se las 
agraviaria en repetir su publicacion ; ni lo sextirian las leyes ni los 
gue las establecieron , si se resucitaran ahora. La ley eterna se publi- 
có por la ley escrita, la anunció Jesueristo, y la iglesia la repite todos 
los dias ; pero sin salir de las leyes civiles y aun de las que tra- 
tamos ahora , bien conocida es la prígmatica publicada en nues- 
tros dias sobre el meda con que se han de hacer las prisiones y 
per que causas , y yo no veo inconveniente en que sepa el mundo 
que las Córtes han temado en consideracion un negocio tan deli- 
cado, y han confirmado y mejorado las leyes que tanto miran por la 
seguridad y libertad individual del ciudadano , segun el sentir de los 
señores que son de parecer que no es necesario repetir las mismas leyes; 
y digo mejorado , porque si atendemos á la razon, deben mejo- 


rarse alterándolas de cierto en cierto tiempo , porque no es conve- 


niente en un siglo lo que en otro acaso fué muy oportuno ; y la 
experiencia nos ha hecho ver que necesitan reforma estas leyes y 
las que han regulado basta ahora los juicios criminales. 

Ya ha dicho el Sr. Huerta, que el artículo 11 debia ser aproba- 
do, y lo abrazaba con gusto si se trata en él de los delitos ordinarios 
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y comunes, y cabalmente la comision lo entiende con las explicacia- 
nes y en los términos que yo hs insinuado, porque ha dieho mas de 
Una vez que desea que preceda la sumaria quando el juez tiene lugar 
para formarla, y que quando no hay esta preporcion, porque hay 
temer de que se fugaria el reo ó se perderia la ocasion de detenerle, 
que la forme inmediatamente que se verifique su detencion, arresto ó 
prision. 

 Doséchese en buena hora el artículo, pero no se diga que con su 
disposicion se fomenta la impunidad , pues lo úaico que se desea es 
coartar la arbitrariedad de los jueces, mirer por la justa líbertad y 
seguridad personal del ciudadano, y que V. M. tenga la gloria de 
haberla protegido : he dicho.” 

Ei Sr. Creus: “Lo que haya querido decir la comision en este 
punto no es f<cil de adivinar, pero creo que no ha sido su ánimo qui- 
tar las facultades en los casos que previenen las leyes que pueda el 
juez prender á alguno; aunque por las palabras se deduce todo lo 
contrario, porque si se trata del caso en que debe preceder inferma- 
cion, ya las mismas leyes le privan de la facultad de hacerlo : por 
consiguiente obseryo que muchos entenderian este reglamento segun 
su texto literal, y nos exponiamos para salvar la libertad de un reo, 
á perder la de muchos ciudadanos, y aeaso la seguridad de toda la 
república. Dixe el otro dia, y repito ahora, que la tranquilidad gene- 
ral está contra esta seguridad particular que se pide. A un ciudadano 
exige la justicia que se le quite la libertad siempre que haya indi- 
cios de que es malo, haya sospechas de que pueda escaparse, pues 
va entences á cometer delitos en otra parte.” 

Así lo exige la justicia, y así entiendo que no explicando bien 
la comision no puede pasar el artículo como está...” 

Remitióse la continuacion de la discusion á otro dia, y se levan- 
tó la sesion. 


SESION DEL DIA ONCE, 





A propuestra del 9r..D. Joaquin Martinez se mandaron pasar á 
la cowmision de justicia las copias de dos oficios relativos al asunto de 
la representacion de la junta congreso de Valencia, de que se dió 
cuenta en la sesion de ayer. 

Las Cortes aprobaron los poderes presentados per D. José Joa» 
quin de Orliz , alcalde del crimen de la audiencia de Barcelona, 
diputado nombrado por el ayuntamiento de la ciudad de Panamá. 

Por el ministerio de (sracia y Justicia se clió cuenta de haber re- 
conocido y jurado obediencia á las Córtes generales y: extraordina- 
rias el ayuntamiento y junta de observacion y defensa de Villafranca 
del Panadés, el ayuntamiento de la ciudad de S. Felipe y Santiago 
de Montivideo, el párroco, el guardian y comunidad de $. Francis- 
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co, los gefes militares , oficialidad y empleados en la hacienda pú- 
blica de dicha plaza. 

E deradas las Córtes de una nota remitida por el encargado del 
ministerio de Marina de los oficiales generales y demas que en el de- 
partamexto de Cartagena se hallan sin ocupacion alguna, resolvieron 
que pase á la comision de marina, y todas las noticias de esta clase 
á las comisiones respectivas. 

Se mandó pasar á la comision de arreglo de provincias uma re- 
presentacion de la junta de Cádiz dirigida al consejo de R>gencia, 
y de su órden remitida á las Córtes, en la qual solicita que se le dis- 
penss de la observancia del reglamento de las juntas provinciales, ó 
al menos que se le permita continuar baxo el mismo sistema con que 
fué establecida, hasta habor rendido sus cuentas al tr.bunal mayor 
de ellas de los caudales públicos que ha manejado. 

Tomó la palabra el Sr. Giraldo, y dixo: 

“Señor. la junta superior de la Mancha me remite una Tepresen- 
tacion para V. M., manifestando las vexaciones y las tropetias que 
acaba de sufrir del comandante de la coluna volante de aquella pro- 
vincia. He pedido al Sr. Presidente la venia correspondiente para 
leerla á V. M. Tendré le satisfaccion de hacer presente los clamores 
de aquella junta y pueblos, y haré una proposicion, no con el fin de 
perturbar el órden sábiamente establecido alterando la division de los 
poderes: judiciario y executivo, simo para que averiguásdose los ex- 

-esos, sean castigados sus autores, y para que el decoro de la jun- 
ta de la Mancha quede en el lugar que le corresponde. (Leyó la ro- 
presentacion de dicha junta superior fecha 12 de marzo en Eickhe de 
la Sierra, en la qual se queja de las vexaciones y atropellamientos 
que con ella y con varios pueblos de la referida provincia han co- 
metido el brigadier Osorio y las tropas de su mando. Leida, dixo.) 

“La provincia de la Mancha tan beróica en sus sacrificios , eomo 
sufrida en sus sus trabajos, se halla sin otra autoridad que la de su 
junta. Esta junta está presidida por el intendente , que no es manche- 
go, pero digno de la atencion de V. M. por sus conocimientos, 
virtudes y patriotismo. Este, Señor, y los demas individuos de la jan- 
ta, que no gozan sueldos ni disfrutan honores, han sido victimas de 
horribles tropelias:::: Yo lo pongo todo en la considaracion de V.M., 
y le pido que si quiere la salyacioa de la patria, vuelva los ojos há- 
cia esa miserable provincia , porque ella ha de contribuir poderosa- 
mente al logro de nuestra felicidad. Establézcanse las autoridades, que- 
de satisfecho ol atropellado, y sufra el déspota el castigo á que se ha- 
ce acreedor. Tal vez me culpará la provincia por demasiado com- 
pasivo; pero yo estoy persuadido á que el consejo de Regencia no 
podrá mirar con indiferencia tan escandalosos desórdenes, y que pon- 
drá le mano en un asunto de tanta importancia. Yo con el permi. 
so de V. M. me constituiré agente en este negocio, y si es menestor 
acusador de los desórdenes de aquel gefe, hasta ver les cabezas de 

los désnotas á los pies de Y. M. ( Leyó la siguiente proposicion.) 
Que se pase al consejo de Regencia la representacion de la Junta 
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superior de la provincia de la Mancha con los documentos que la ecom- 
peñan, para que lome las mas eficaces y activas providencias á fin de 
evitar las tropelias y vexaciones que se refieren, y casligar con severida 
á los que resultaren culpados, dando cuenta á V. M. ú su tiempo. 

“Co-cluyo, Señor, (continuó ) haciendo preseste á V.M. que to- 
dos los sacrificios que han hecho aquellos leales pueblos para reco- 
ger guano y dinero no parece sino que han sido exigidos por árden 
de Napoleon; pues habiéndose conducido uno y otro 4 Albacete, 
allí mismo, y ála vista de quatro ó cince mil espe ñoles, se apo- 
deraron de todo mil franceses, llevándose, segun dicen, ocho mi- 
llones.” 

El Sr. Esteban: “Apoyo la proposicion : estos procedimientos son 
los mas sensibles y horrorosos para el hombre que ama su liberiad y 
se sacrifica para lograrla; y todos los diputados tenemos el gran do- 
lor de verlos impunes Ese Osorio, tan diestro para tomar el dinero, 
ha sido el mas cobarde para dexarss levar ocho millones. Cotéjese 
un proceder con otro. Ua hombre que tiene 4 su mando tres mil in- 
fantes y mil caballos , que tiene valor para entrar en un pueblo inde=- 
fenso y libre, del misizmo modo que si entrase á conquistar vno que es- 
tuviese en poder de los franceses , cua el aparato de guardizs y con- 
traguardias, y poniendo centizelas en los bufetes y en las escaleras, 
atacando escandelosamente las fortunas del ciudadano; un bembre 
que ha procedido de un modo taa bárbaro , qual pudiera un bey de 
Argel, mandando que á aquellos beneméritos ciudadanos no se les 
dexase mas que lo absolutamente preciso para su subsistencia; peso 
que V. M. con toto el lleno de su autoridad no se ha atrevido a dar 
todavia....: y quando ha dade este paso? en el mismo tiempo en que 
V. M. trata de proteger altamente la libertad y propiedades del ciu- 
dadano, y en que se ocupa dignamente trabajan-to un plan tan gran- 
dioso para buscar arbitrios.... Pues este hombre ten intrépido para 
atacar los pueblos indefensos, á la sola voz vienen polacos, echa á 
correr vergonzosarmente, huyendo de solos mil franceses. ¿Esio es 
defender la patria....? Y. M., habiendo tenido la desgracia y amargu- 
ra de oir un atentado de esta naturaleza, ¿no tomará una seria provi- 
dencia?s¿una providencia que haga sentir toda la fuerza de su y odero- 
so brazo? Yo, Señor, no me contento con la proposicion del Sr. Gi- 
raldo. El mal grave no se cura con aceyte, es preciso sajar y corter, 
y para coutener la rapidez de estos males son necesarios remedios 
extraordinarios. ¿Es posible, Señor, que quando el cielo nos presenta 
todos estos caminos de un modo, no dirá milagroso, pero si extraor- 
dinario , no los hemos de allanar? ¿Es posible que hemos de ver á este 
Osorio mandando, sin que veamos que se le forma un consejo de 
guerra el mas solemne y público? Yo coma diputado de toda la na- 
cion ne podré sufrir que se vmtís esta providencia tan justa. Señor, 
corren las lágiimas de los infelices; po solo lloran los males de los 
franceses, sino que ven á nuestras tropas y los gefes de ellas manchar 
la noble profesion militar con nuos pasos tan escardalosos. Pido a V. Mi. 
procure atajar estos males. El clamor es general. Y. M. se hace res- 
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ponsable del grito y llanto de los infelices, si se hace insensible 4 
ellos. Apelo al zelo y al testimonio de todos mis dignos compañeros. 
¿ No se ha cubierto su corazon de tristeza? ¿ No estamos todos llenos 
de una santa indignacion al ver estos atentados tan terribles? Yo me 
reservo para otro dia hacer presentes otros hechos tanto Ó mas es- 
candalosos. Ahora pido que se proceda al memento á la ayerigua- 
cion de estos procedimientos, y ¡verificados se castiguen del modo 
mas exemplar.” EAS 

El Sr. Terrero: “Confieso á V. M., que habiendo oido la ex- 
posicion de la junia superior de la Mancka, y lo que ban añadi- 
do los señores preopinantes de haber permitido aquella division am- 
bulante que los enemigos. se llevasen los granos y dinero que se ba- 
bian recogido en Albacete , el ánimo se me ha anublado algo; por- 
que al pase que bendigo las almas inalterables , no quiero para mí 
esa insensibilidad. Es-preciso que al oir semejantes cosas el alma se 
me altere: asi centradige la proposicion del Sr. Giraldo, porque:::: 
es débil. Mi proposicien es que V. M. nombre un comisionado ex- 
terno del Congreso , é sea enherabuena el Poder executivo, el qual 
se informe brevísimamente de estos hechos, prendiendo inmediata- 
mente á los delinqiientes , y que dé cuenta 4 V.M. del resultado 
de la sentencia ulterior : á esto se reduce. La apoyo: porque ¿como 
es dable que se atropelle inpunemente el derecho del ciudadano, el 
decoro de una junta y el respeto de V. M.? Se ha dicho y repe- 
tido muchas veces qual debe ser la conducta de los militares con 
las juntas. ¿Por ventura ss ha practicado así ? ciertamente que no. 
Se ven los desenfrenos de los malvados; ¿pero se curan quando 
podrian remediarse con facilidad? ¿Que da esto á entender? que 
presciadiendo del yalor del soldado español, que seguramente es 
bien notorio y superior al de todos los soldados del universo; lo 
cierto es que sin saberse por que, aquel exército no da ua paso, y 
si lo da es postergado, es retrógado ; regularmente se dispersa á la 
vista del enemigo. Inquisicion, Señor , y averiguacion exácta. Dé 
V. M. la providencia que acabo de decir: quese averigiie el pro- 
ceder de aquellos gefes , que se les suspenda , y que sean castigados 
prontamente, segun fuere el resultado.” 

El Sr. Lera: Despues de haber confirmado brevemente los des- 
órdenes cometidos por aquella division , € insinuado que todavía re- 
sultaba mas culpable por lo que había dexado de hacer, que por 
los referidos excesos , dixo que el Sr. Villanueva tenia una carta que 
aereditaba lo mismo, y pidió que se leyese. 

En efecto la leyó el Sr. Villanueva , previniendo que habia hecho 
ánimo de no hablar nada sobre el particular, porque aunque la 
carta era de un oficial de aquella division, buen patriota y hom- 
pe de probidad, al fin no era mas que un documento confi- 

encial. 


Leida, dixo el Sr. Gfaroz: “Esto solo basta para hacer ver 4 V. M. - 


la certeza de todos esos desórdenes; porque quando los mismos indivi. 
duos del cuerpo se quejan , para mí tiene esto mas fuzrza que la re- 
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presentación de la misma junta de la provincia. D.te Y. M. mancar 
al exsejo de Regencia que despache este asunto á la meyor breve- 
dad por las resultas que puede tener:::: 

El Sr. Nicolas Mertinez Fortun: “Acabo de llegar del reyno de 
Murcia, de donde soy representante ; be visto los males que está cau- 
sando ess exército por médio de sus comisionados, tan dispuestos á 
destruirlo todo, que hablando verdad, á los ricos los han dexado po- 
bres, y á los pobres locos. Lo cierto es que si sigue, este despotismo 
y ho se corta de raiz este mal, mayormente en los dias en que estamos 
(pues quando yo vine estaban ya segando ) no podrán recoger aque- 
lios labradores los pocos granos que hay en las eras:::: Pidoá V. M. 
que encargue al consejo de Regencia que mande retirar esos comi- 
siorados , que llevan consigo una porcion de soldados para verificar 
las exácciones , llenándose ellos de úineros.” . 

Ei Sr. [sidoro Martinez Forlun: “Esto no debe eausar a V. M. 
mucha novedad ; pues ya en la Isla de Leon tuve el honor de hacer- 
le presente el proceder del exército del centro con motivo de una re- 
presentacion de la junta de Murcia; sufrí un bochorno: V. M. no 
quiso tomar ninguna providencia, y ahora se ven los resultados.” 

Ei Sr. Salas: “Todavía no sabe V. M. lo que sucedió en la ae- 
cion del dia 5 de marzo én las inmediaciones de Chiclana. Si á dos 
leguas no se sabe lo que pasa, ¿que sucederá en las provincias dis- 
taates ? lis menester que V. M. tome una medida eficaz y enérgica 
para que esto se averigiie y se castigue al que tenga culpa.” 

El Sr. Llamas : “Con arreglo á la proposición del Sr. Terrero dí- 
go que empiece esta averigaacion por el general en gefe del exército, 
y que se tenga presente lo dispuesto para las juntas en el arreglo de 
provincias á fin de poder hacer á cada uno sus respectivos cargos.” 

El Sr. Giraldo: dixo que, si parecia bien al Congreso, podria 
ponerse á su proposicien la adicion del Sr, Terrero. 

El Sr. Garcés : “Habiendo tenido tan buenos efectes la comision 
nombrada para el arreglo del hospital de la Isla , mi parecer era que 
se nombrase una comision del seno de Y. M. que hiciese esta averi- 
guacion.” 

El Sr. Del Monte: “Mi parecer desde ahora para siempre, es que 
ño debe salir ningun diputado 4 comision alguna. La nacion no está 
destituida de personas de celo, sin que salgan del seno de las Cortes; 
porque si fueran saliendo diputados para comisiones , dentro de dos 
meses no sabria la nacion donde existia el Congreso: par lo tanto me 
opongo á que salga ninguno de este recinto.” 

El Sr. García Herreros : “Sobre este particular creo que ha habido 
ya algunas quejas. V. M. hatomado ya providencias; sepamos que efec- 
to han producido; porque si han producido alguno, es menester tenerlo 
presente; y si nolo han producido, es necesario que esto vaya de otra 
manera. Los excesos no se corrigen. Nosabemos silas órdenes se han 
dado. Yo por mi parte creo que el consejo de Regencia habrá cumplido 
con las de V. M. Quisiera que se sup izse en que consiste esto; si es que 
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el consejo de Regencia no tenga bastante fuerza para hacerlas cumplir, 
ó silla tiene, sepamos porque no se execuian. E: menester averiguarlo; 
veamos que obstáculos son los que detienen esias providencias ; vea- 
mos si consiste en V. M., y si es necesario que interponga ioda su au- 
toridad. ¿Que sacaremos de reiterar 6rdenes y mas órdenes? Cún- 
planse sin excusa; de lo contrario todo es inútil. Ya quisiera que los 
señores secretarios dixesem si se han pasado ya estas órdenes al con- 
sejo de Regencia; y desde luego pido que se reunan estos antece- 
dentes, si es que los hay.” 

El Sr. Laguna: “D. Vicente Osorio ha servido conmigo en la 
brigada de Carabineres reales; entre nosotros no tenia el mejor con- 
cepto.... La primera órden que se debe dar es , que se le quite del 
mandO.....” 

El Sr. Presidente : “El asunto es grave y merece la mayor deten-» 
cion , pues los males del exército son muchos y muy antiguos. Pue- 
de suspenderse esta discusion en atencion á que está esperando para 
entrar el encargado del ministerio de Hacienda.” 

El Sr. Traver: “Tengo muy presente lo que pasó en el tiempo 
que yo fuí secretario. De la junta de Murcia vinieron dos represen. 
taciones quejándose de los males que sufrian los pueblos de parte del 
exército del centro, acompañadas de muchos documentos, como ha 
indicado el Sr. Martinez. Se miró con indiferencia; y el resultado es, 
que estan lloviendo quejas contra ese Osorio y la coluna volante de 
la Mancha. En una palabra V. M. que tanto desea el acierto y que 
oye las quejas de una junta, que no habla solamente , sino que jus- 
tifica con documentos, ¿que se detiene en suspender de golpe á ese 
mayor de Burgos , que de ese medo sorprehendió á la junta, y á ese 
brigadier Osorio que insultó á un intendente y Juata tan beneméritos? 
El primer paso debe ser que se les suspenda de sus destinos; que 
se proceda á la averiguacion por un sugeto imparcial que no sea de 
aquel exército ; que de su nombramiento se de cuenta á V. M., y que 
este despues noticie la sentencia para ver si es conforme.” 

Se suspendió aquí la discusion , entró el ministro interino de Ha-= 
cienda , y habiéndosele concedido el honor de la tribuna , puesto en 
ella, dixe: 

“Señor: manifestadas ya las bases del erédito público, y cal- 
culado por apreximacion el graye peso de las obligaciones del esta- 
do, dirije V. M. sus desvelos a exámisar la naturaleza y magnitud 
de las eniradas y salidas del erario, para corregir los abusos y limi- 
tar las pretensioues de la ambicion, fixando las quotas de cada 
clase. ; 

“Las leyes de España imponen á los reyes la obligacion de ser 
mas escasos que gastadores , y nuestras Cáórtes fueron los jueees, que 
enterados de la inversion de los fondos públicos, aprobaban los nue- 

yos recargos quando el bien de la nacion dictaba los sacrificios. 

“Pero con la cabeza del inmortal Padilla desapareció el exercicio 
de nuestros derechos ; y sentado la arbitrariedad en el trono de los 
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Pelayos y de los Jaymes, dispuso á su arbitrio de las fortunas de lo3 
ciudadanes sin darles el triste consuelo de revelarles el destino de sus 
desembolsos. 

“Las cuentas del tesoro envueltas hasta aquí en el misterio, apa- 
recen hoy ante el Congreso, y conducido á la tribuna para responder 
á los deseos de V. M. romperé los sellos de este libro fatídico, y pre- 
sentaré á la nacion sus páginas humedecidas con lágrimas de la miseria, | 

“Testigo en otro tiempo de la negra indiferencia con que se mi- 
raba al contribuyente, y de la loca profusion con que se invertian los | 
fondos del erario, mi corazen rebosa de alegría al considerar que el 
pueblo español representado en V. M. trata de aplicar exclusivamen- l 
te el producto de sus privaciones á sus verdaderas necesidades para | 
rescatar su independencia , levantando su poder sobre los restos in- 
mundos del despotismo. l 

“Recorramos , Señor, las listas aciagas del tesoro, y llenos del san- | 
to horror que inspira en las almas buenas el odio á la arbitrariedad 
y al desacierto, conozcamos de una vez el orígen de nuestros males; : 
y la reforma saludable que produzcan nuestras tareas, será la respues- E 
ta que daremos á los que preguntan , ¿ que bienes ha producido á Es- 
paña su santa insurreccion? | 

“Dicho esto leyó una memoria sobre las rentas y gastos de la co- 
rona , ántes y despues del movimiento generoso de la nacion , y sobre 
las reformas que deberán hacerse para arreglar los presupuestos de ca- 
da clase. Concluida su lectura presenté, junto con la referida memo- 
ria , una copia de los estados de la tesorería mayer por quinquenios, 
que por casualidad habia podido conservar. Cantestóle el Sr. Pre- | 
sidente en estos términos: “S. M. ha oido con el mayor interes al [ 
encargado del ministerio de Hacienda: espera y se lisonjea de su | 
laboriosidad, patriotismo y talentos, que continuará dirigiendo la ha- | 
cienda que le está confiada con el acierto que se necesita.” 

El Sr. Traver: “La exposicion que acaba de oir V. M., se redu- 
ce á poner de manifiesto todo aquello que hasta ahora ha estado cu- 
bierto con el velo del misterio. Esta memoria es el libro que deben 
leer de continuo todos los españoles para que sepan las mejoras que el 
Congreso debe hacer, y que la nacion exige justísimamente. Con es- 
te motivo pido 4 V. M. que con los documentos que le acompañan se I 
imprima por separado, no solo para noticia del Congreso, sino tam- Il 
bien para la de toda la nacion, que no debs ignorar el destino de sus 

sacrificios, y la inversion de sus caudales.” 
El Sr. Lopez del Pan: “A. mí me parece que lo que importa es, 
no solo que la nacion sepa el estado de las cosas que se tratan en esa ' 
memoria, que se le debe dar impresa , sino tambien que se discuta án- l 
tes de imprimirse lo principal de ella; para lo que convendría que se | 
hiciese un extracto, el qual podia hacer la misma secretaría de Ha- | 
cienda.” De | 
Acordaron las Córtes que se imprimiera por separado la memoria 
eon los documentos que la acompañan. ] 
El Sr. Traver; “Continuándose la discusion sobre la representa= ' 
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con de la junta superior de la Mancha, debo observar que ha sido 
uva felicidad que se haya verificado en este dia, pues las quejas jus- 
tisimas de esta Junta lus ha oido V.-M. justificadas de un modo que 
ro dexa duda, en la exposicion que ba hecho el encargado del mi- 
misterio de Hacienda. Son continuas, segun ha dicho, las quejas y 
los clamores de los pueblos ques sufren el yugo opresor de los mismos 
que deberian libertarles de la tirania francesa, y de los mismos comi- 
sionados, que en vez de hacerles llevadera la carga, contribuyen á 
que se les abrume, y 4 hacerles aborrecible el gobierno de V. M. A 
estas justificaciones del encargado del ministerio de Hacienda una 
V. M. las que le presenta la junta de la Mancha en los decumentos 
que acompañan á su representacion, y verá que se haila en estado de 
mandar por primer punto quelos gefes que en ella se expresan, no 
continúen ni un sclo momente en el mando de las tropas, y que se 
les suspenda : esta es la primera parte de mi proposición. La segun- 
da es que se nombre por el consejo de Regencia un sugeto conocido 
por su integridad y decidido patriotismo, que no pertenezca á aquel 
exércite, haciéndose presente 4 V. M. su nombran:iento, y que ss le 
encargue la averiguacion, no solo de los excesos que ha cometido 
ese D. Vicente Osorio, sino tambien de todos los sacrificios, así en 
granos como en caudales que suministraron aquellos puebios, y fue- 
ron presa de los enemigos; y que dentro de un término fixo que se 
lo señalará, concluya esta averiguacion, y dicte la sentencia notifi- 
cándola á V. M. para su soberana sancion.” : 

El Sr. conde de Puñonrostro: “Me opongo precisamente á todo 
lo propuesto por el Sr. Traver. Ese D. Viceníe Osorio no es un ge- 
neral de los adocenados. Su division es una de las mejores de caba- 
lilería que tiene V. M. Lo que yo extraño es, que aquí se acrimine 
con una facilidad grandisima á todo el mundo sín oirie. ántes....” 

El Sr. Anér: “Ma parecia muy conveniente que ántes que V. M. 
deliberase sobre esto, se pasasen la representacion y documentos al 


exámen de la comision de justicia á fin de que proponga las medidas 


que deban adaptarse de pronto para remedtar estos males, de que se 
resienten las provincias, y estas providencias, que podrán tomarse en 
el términe de tres ó quatro dias, cortarán de raiz todos los abusos.” 

Se procedié á la votacion de la proposicion del Sr. Giraldo, y 
quedó aprobada. lustaron varios señores diputados que se votase 
la proposicion del Sr. Traver, é interin esie la escribia, se leyeron 
los dictámenes de las comisiones de premios y de supresion de em- 
pleos sobre la pretension de Doña Francisca Tabeada , viuda de 
D. Luis Martinez de Ariza, gobernador de Ciudad Rodrigo, para 
que se confiera á su hijo D. Jacinto una media racion vacante en 
Ceuta, con cuyos dictámenes, conformándose las Córtes, resolvieron 
que se recomiende dicha pretension al consejo de Regencia para que 
al expresado D. Jacinto le proporcione algun destino en que pueda 
ser útilá la patria, y atender á su subsistencia y 4 la de su familia, 
observándose puntualmente el soberano decreto de 1.2 de diciembre 
úlimo. 
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Se leyé la proposición del Sr. Traver : renovóse la discusion. O pi- l 
naban algnros señores diputados que dicha proposición estaba en 
contradicsion con la aprobada, por lo mezos en qharto a los térmi- 
nos, otros que debian considerarse como una adicien en nada in- 
compatible con la proposicion del Sr. Giraláo. El $r. conde de Bue- 
navista reproduxo las ye xaciones y tropelías que han sufrido los yus- 
blos de lo Mancha de parte de nuestra tropa. El Sr. Villanueva pidió | 
que se extienda esta indagacion á la conducta militar de los getes de | 
aquella coluna volante, para que conste al Corgreso qué causas han | 
tenido para tomar en nuestros pueblos por medios tan irregulares los 
granos y los caudales, que con suma facilidad, auxiliados de la su- 
perioridad , del valor y espíritu de sus tropas hubieran podido arran- 
car de las uñas rapaces del enemigo. Finalmente, modificada la pro- 
posicion del Sr. Praver, quedó aprobada en estos términos. | 

“Que el consejo de Regencia nombre un comisionado que no sea de- 
pendiente del tercer exéreito, cuyo nombramiento se hará saber ántes 4 
las Céórtes. Que el mismo comisionado dentro de un término breve haga B 
la averiguacion sobre dichas extorsiones , y demas practicadas por la di- Ñ 
vision volante del brigadier Osorio en la Mencha y reyno de Murcia.” ! 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DOCE. 





— AA ÉÁ 


AS las Córtes la providencia del consejo de Regencia , por 
la qual en beneficio de la salud pública , y comodidad de la nu- 
merosa poblacion de esta ciudad y real Isla de Leon , habia decla- 
rado libre de derechos reales y municipales la introduccion y venta 
de la nieve. | 

Leyóse una contestacion al ministerio de Marina, del brigadier l 
de la srmada D. José Salazar , comandante del apostadero de Mon- I 
tevideo , en que manifestaba la aclamacion , ternura y pompa con 
que así la ciudad como aquella parts de la armada habian reco- | 
nocido la soberanía delas Córtes, y jurado obedecerlas. 

Pasóse á la comision de noderes una exposicion del cende del 
Pinar , remitida al consejo de Regencia con el expediente relativo á 
la causa de D. Luis de Sosa , de que ya varias veces se ha hecho 
mencion. 

El Sr. Villanueva presentó una memoria sobre el atraso de la 
agricultura en España y su remedio , acompañada de la exposicion 
siguiente: l 

“Señor , per lo mismo que la agricultura es la principal y mas " 
rica mina de España y la primera fuente de su verdadera riqueza, | 
ha dirigido Y. M. su sábia atencion á fomentarla por todos los me- ' 
dios posibles , y 4 remover las travas que impiden su progreso. Ez- 
te es el objeto de la comision de agricultura que ha creado V.M,, 
con cuyas luces espera la necion se promueva dignamente este ramo 
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ne es la raiz de la prosperidad pública. Por si pudiese yo contri- 

g . , 2 cd £ . . cs 
i esta norie ú las benéficas intenciones del Congreso , he exten- 


porcionado ántes de ahora la aficion , la observacion y el trato de 
Jabradores , así de mi pais como de otros, indicando en ella bre- 
vemente las causas que han influido en la decadencia actual de nues- 
tra agriculíura , reduzco á proposiciones sencillas algunas medidas 
que pudlicraa adoptarse para repararla , fomentando en la recomen= 
dable clase de los labradores la instruccion y la aplicacion conve 
niente, indicando medios para que al paso que no sea defrauda- 
do el fruto de sus sudores, sea tratada en adelante esta noble y 
benemérita porcion de ciudadanos con la consideracion y decoro que 
exije la causa pública. 
y Espero que este corto ensayo , si mereciese el soberano agrado 
de V. M., sirva de estímulo á los señores diputados mas inteligen- 
tes que yo en esta materia , y á los demas españoles á que tomen pat- 
te en la perfeccion de nuestro código rural que tanto debs contri- 
buir 4 la presperidad de la patria. 
»Por lo mismo ruego á V. M. que mandando pasar esta meno- 
ria á la comision de agricultura, en vista de su juicio sobre mis 
proposiciones , se digue resolver acerca de ellas lo mas convenien= 
te al estado.” 
Se mandó pasar esta memoria á la comision de agricultura. 
Se pasó á las comisiones de Guerra y Hacienda Y siguiente papal 
dirigido al Congreso sia fecha ni firma, en razon del parage de 
donde se remitia. 
“Señor, rodsado de bayonetas enemigas , y con un temor ser= 
vil he podido adquirir los diarios de las Córtes , sacrificando gus- 
toso lo poco que me han dexado las rapiñas de las águilas víndalas, 
cen peligro de mi vida. He procurado internarlos para que los ver- 
daderos patriotas se consuslen conmigo al ver en V. M. un Gobier- 
no verdadero, sólido, eficaz y justo. No he cesado de dirigir al 
cielo mis votos , entre el vestíbulo y el altar, implorando del padre de 
las misericordias el acierto del Congreso , para la libertad de la pa- 
tria desde la feliz instalacion de V. M. Como ministro del santuario 
hs llenado esta primera obligacion desde las tres rogativas públi- 
cas, que por una de las fatales correrías de nuestros enemigos se in- 
terrumpieron ; pero han continuado despues con mas f=rvor , siendo 
igual el peligro. Me he llenado de consuelo al leer curaplidos mis 
deseos, con el feliz Gobierno de V. M., y con sus acertadas pro- 
videncias , las que con un amor filial veneramos en medio de nuestro 
cautiverio, coadyubando por todos los medios posibles 4 fomentar 
el santo ardor del patriotismo. A este fin, y viendo que V. M. oye 
gustosamente á quantos acuden á su soberana autoridad , me atre=- 
vo á proponer las siguientes proposiciones que contribuyen algun 
tanto á los santos fines que V. M. se ha propuesto. 

Primera. Los diarios de las Córtes se entregarán gratis á los pár- 
rocos que acudan por ellos en las administraciones de correos, para 



















































[4257] 
que con su acreditado celo mantengan y aumenten la lama santa 
del patriotismo , pagando solamente la cenduceion de los caudales de 
fábrica de sus porroquías. 

Segunda. El producto de los curatos y capellanías vacantes se 
aplica desde ahora al mismo fia que el legado pio impuesto 4 los 
testamentos. 

Tercera. La colecta de uno y otro queda á cargo de los párrocos, 
para que remitiéndolo anualmente á los ordinarios, estos lo pongan 
á eisposicion de las Córtes. 

Quaría. Las capellanías vacantes y que vacaren se subastarán por 
dichos párrocos con aprobacien de los ordinarios, con tal que su 
producto anual no llegue á la cóngrua sinodal, y se invertiráa en el 
mismo fin piadoso. 

Quinia. Las cargas que tengan estas capellanías quedarán en la 
mejor finca , rebaxando el importe de su principal. 

Sexta. Las capellanías que cubran la tasa sinoda! se venderán 
igualmente cenforme vaquen, reservando en cada parroquia una 
por cada ciente y cincuenta vecinos COn precisa residencia del ca- 
pellan. 

Las razones de estas seis proposiciones son tan obvias, que no 
se ocultan á la penetracion de V. M., y por lo mismo no pueden 
gastar el tiempo necesario para resoluciones de mayor importancia. 

Los ecónomos sirven regularmente las vacantes de curatos por 
menos de la mitad de su dotacion. ¿Pues que derecho tiene el agra- 
ciado para cobrar lo que no ha trabajado? Y quando lo tuviera , de- 
be cederlo para un fia tan piadoso , como es premiar y pagará los 
defensores de nuestra santa religion. 

Los párrocos ponemos en las partidas de mortuorios los lezados 
pios de los testadores , y debemos abrazar gustosos el corto cuidado 
de la colecta de doce reales para un fid tan análogo á nuestro mi- 
nisterio , así como tenemos que asistir al reemplazo del exército, 
para que ne se cometan injusticias , y cortar de raiz los disturbios. 

El reemplazo de los ochexta mil hombres decretado por V. M. 
no se Henará en mucho tiempo mientras V. M. no tome severas 
providencias para que las justicias hagan el alistamiento, y la tro- 
pa los saque de los pueblos. Ea estos pueblos kay millares de dis- 
persos y desertores, que aunque las guerrillas extraen algunes , Ó se 
les escapan, ó por medio del soborne los hacen escapadizos , y en 
ocho dias se vuelven á sus casas. Pero, S ñor, nO nOs CámseImos, 
todos los individuos y algunos comandantes de: las guerrillas perte- 
necen al exército , no quieren la subordinación en este, y no hacea 
ri han hecho otra cosa que corromper la moral de los pueblos, ul- 
trajar y vituperar 4 las justicias , robar los caudales públicos y pri- 
vados, y disiparlos en el juego. Ya llegó el tiempo de «decir la 
verdad pussto que V. M. la oy* gustosamente. 

De esta desgraciada proviacia de la Mancha ss pueden sacar por 
un cálculo muy moderado quatro rail hombres que han sido soldas 
dos, y hoy dia son salteadores de camino con titulo de guerrilloros; 














































































































































































































[ 424 ] 
si se agregan 4 los exércitos inmediatamente , nada se adelanta : es 
necesario confinarios en Ceuta ó Maliorca, y con particular recomen- 
dación. Ya han tomado el gusto de la iniquidad en grado eminente, 
y con dificultad se domarán. Los vecinos honrados que han teca- 
do estos excesos , lo mismo es hablarles de reemplazo , que al ins- 
tante claman, y con rezon , que se recojan los desertores y gusrri- 
lleros , que naña hacen mas que aniquilar los caudales públicos de 
los pueblos. Y quando tengamos la felicidad de que suban nuestros 
exércitos hácia el tajo, ¿cemo los hemos de mantener? 

Señor , el ardor parriótico turba mi imaginacion en tratando es- 
ta materia. Sé que digo verdades : sé que hablo coa quien puede 
cortar estos excesos, y me eonsucla la esperanza de verlos remedia- 
dos éntes de poco tiempo. Ya no estamos en tiempo de remedios 
paliativos ; la gangrena ha cundido mucho, es necesario cortar por 
io sano sí V. M. quiere conservar el cuerpo. Con un par de exem- 
p!ares en cada partido escarmentarán muchos. — El párroco de la 
Mancha.” 

Ka virtud del dictamen de la comision de justicia pasaron á las 
de sepresion de empleos y hacienda las proposiciones que el Sr. Ros 
hizo en 3 del coriiente (véase el núm. 27 de este quinto lomo) , y va- 
rios recursos de empleados que solicitaban ser reintegrados , Ó. que 
se les pagasen las dos terceras partes del sueldo que gozaban, Co- 
mo se ha hecho con todos por punto general 8zc. La comisioñ de 
Justicia entre otras cosas decia: 

,» Duro es dexar sin medios con que subsistir al que ha servido y 
ha perdido su empleo ; pero es mucho mas duro y terrible apurar 
á la patria quando necesita hacer loz mayores sacrificios para salir 
del paso en que se halla , y para lo que segura y ciertamente no tiene 
foados, y quando tendrá que valerse de lus caudales de tolos pa- 
ra los gastos crecidisimos y exórbitantes de la guerra y de los em- 
pleados en exercicio. 

¿»No hay razon para exigir de los propietarios y contribuyen- 
tes , no solo las enormes sumas que se invierten en la guerra y en 
el ramo de administracion , sino para los que han servido y hey no 
pueden ocuparse. Serán estos desgraciados , si se quiere; pero ni 
la nacion , ni los contribuyentes les han puesto en esta desgracia 
que es comun á todos. 

» El empleo no era una prepiedad, y aunque lo fuese no da- 
ría un derecho para que ahora se alimentase con aquellas rentas á 
los que las gozaban , sin que puedan quejarse de porque no se les 
acomode nuevamente , ni se les señale nueva renta , así como no se 
quejan los propietarios , que han perdido sus haciendas en esta jus- 
ta causa ,. y aun han contribuido á llevar las cargas públicas , pa- 
gando las contribuciones , porque no se les asigne parcion alguna 
para mantenerse, y dan gracias quando en un caso muy extraordi- 
nario se los socorre con algun auxilio por pequeño que sea. 

» En resolucion , nos hallamos en el caso de que el estado no 
puede mantener á los que han servido, y que hoy no tiene en que 
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ocuparlos ; y parege indispensable haber de tomar una providencia 
que abrazs todos los casos que puedan ocurrir. Este es el objeto de 
las proposiciones indicadas por el Sr. Ros; pero no los compre- 
hcadsa tolo;, y á la comision de justicia mo toca prevenir el jui- 
cio de la comision , que debs entender en este delicadísimo negocio: 
asi como tampoco le corresponde informar sobre si debería admitirse 
lbs erapleados que constan de los diez expedientes adjuntos , ni se- 
íidlar la quota que debiera pagárseles y de donde. listos puntos son 
¿propios de la comision de supresion de empleos 6 de la úe Hacien= 
da, éc:” 

Llamó la atencion del Comgreso el Sr. Llamas acerca de un 
anuncio fixade en las esquinas, por el qual se proponian las: con= 
diciones con que se habia de concurrir á ciertos bayles particula- 
res , y manifestó que no era convenienís en las actuales circunstan- 
cias el que hubisse semejantes diversiones. 

El Sr. Villanueva dixo, que quizá pudiera parecer mal, que quan- 
do todas las proviacias estaban sumergidas en aflicciones y amargu- 
ras , los habitantes de Cádiz pensasen en divertirse. Ei 87. D. Simon 
Fopez, y el Sr. obispo de Calahorra declamaron contra la corrupcion 
de costumbres, y este último lo hizo con prolixidad. Varios señores 
diputados reclamaron el órden, y el señor presidente terminó la dis- 
cusion, diciendo que le era muy sensible, que sin tener una idea exác. 
ta de aquella diversion, se deslamass contra ella, comprometiendo las 
opiniones del Congreso, al qual no psrtsaecia la inspeccion de esta 
clase de negocies; siendo de presumir que ningua inconvexiente ha- 
briz £2 la diversion de que se hablaba, pues la prudencia del Gobier- 
no la permitía, especialmente quando á nadie se le precisaba que con- 


curriese a ella : que sín esxabareo, si el zelo de 2lrumos señores dinu- 
59, 5 pu-= 


tados creia que podia openerss á la r+tigion y buenas costumbres, 
tomasen, ántes de hacer reclamación alguna, los informes correspon- 
dientes, y acu izosen lusgo al Gobierno, para que remediase los exce- 
sos si los hubiese. 

Ea visto dol dictamen de la comision de justicia: sobre una repre. 
sentación dsl capitan D. Joaquin de la Rosa, arrestado once messg 
hace en la casa de pilotos en la nueva poblacion de $. Cárlos, por 
etusación de delito de infidencia, acordaron las Córtes, que por me- 
dio del coasajo de Regencia pasase la representación ai íribunal que 
conocia de sul causa. : 

Conformáadoss S. M. con el dictamen de la comision encargada 
de la biblioteca de las Córtes, se mandaron trasladar á ella los libros 
elegidos por su bibliotecario D. Bartolosmé Grilardo, de los reunidos 
en el juzgado de represalias. 

Se dexó expedita la provision de una plaza de oidor en la au- 
disacia de Savilla , vacante por fallecimiento de D. Podro Pinuaga y 
Toledo , en virind del dictamen d* la comision ee supresion de em- 
pleos, la qual opinaba que el consejo de Regencia proveyese esta y 
las de igual class que hubiese de proveer en lo sucesivo, en oidores, 
corregidores y alcaldes mayores de conocido mérito que no se halla- 
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[426]. 
sen en exercicio de sus empleos por extar ocupado de3enemigos el 
pais en que doberian desen eñ rL0z. 

Aoprobóse el dictamen d- la comision extraordinaria de ballas ar- 
tes, acarca de la representa io1que en 15 ¿le marzo presentaron los 
profesores D. Cosme Velaz: ez, D. Pedro Angel de Albicu, y Don 
Torquato Benjumeda (véase el núm. 18 del quarto tomo de este perió- 
dico ) Despues dde hacer la « omision un relato de la solicitud de los 
referidos profesores , los fu: damentos de ella , y los trámites del ne- 
gocio que la habia originado, exponia su opinion en estos términos. 

«El hombre se enamora de sus pensamientos, perque los mira 
como hijos de la parte mas nobie que le constituye; y el que los ata- 
ca le hierz en lo mas sensible. Así que no dudando que aun en medio 
de la variedad de opiniones, cada uno habrá procedido con la mas 
buena intencion; porque las cosas aparecen segua el contorno por 
donde se miran, cree la comision que por ahora debe gobernarse esta 
academia por los estatutos provisionales que han regido hasta el dia, 
y no han dexado de dar discipulos aprovechados. Y puesto que de- 
ducidos los gastos quedan todavia sobrantes para la dotacion del di- 
rector de pintura , cuya plaza se halla vacante , desde luego debe pre- 
cederso 4 su provision, y se publicarán edictos para la oposicion, en 
la que debs presentar cada opesitor un quadro historiado pintado al 

olio, quatro figuras del natural, y seis dibuxes copiados del antiguo. 
Mientras esto se verifica asistirá á la sala del natural el directos de 
escultura , y 4 la del yeso su teniente ; hasta que provista la plaza de 
director de pistura alleraen por meses en estas dos salas los dos direc- 
tores. Sin embargo, Señor, la comision no puede menos de manifes= 
tará V. ML. que convendria quedase esta escuela en la clase de junta 
preparatoria , con 135 miras de ser un dia elevada á la de academia : 
real, quando aliviados ua tante de los males que Ros V3Xan, y respi- 
rando las artes la paz y tranquilidad tan análoga á su carácter, pue- 
dan los discípulos de esta escuela , pensionados en las Cértes y citis. 
dades cultas de la Europa, volver cargados de riquezas de'las artes;, 
y establecer el buen gusto en beneficio y lustre de su patrias que 


yaa 


en medio de la abundancia y riqueza las prodigará á las artes, que - 


le proporcionan la comodidad y el placer.” 
Se mandó pasar á la comision de agricuitura el siguiente papel que 
leyó el Sr. Santalla. 
“ Señor : las benéficas ideas y deliberaciones de V. M. deben di 


rigirse al bien de la agricultura , como” el ramo mas principal y ne- 


cesario para la subsistencia indepeadiente á que se aspira de la na= . 


cion. Todo lo que contribuya á proporcionarle directamente sus pro- 
ereses, resulta en utilidad de toda clase de sujetos , aunque indirec- 
temente y por lo pronto se concepiús que podrán ser algnnos perjudi. 
cados. Por: la propesicion que voy 4 hacer á V. Mo se resentirán re- 
gularmente z1gunos egoistas que fizan su débil y aérea preponderan- 
cia sobre la ruina de otres infelices; pero V. M. como padre de to- 
des debe extender sas miras al bien gezeral de la nacion , sia repas 
rar en pequeñeces de resentimientos particulares. 
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“ Los “foros con que estan gravados mucha parte de lcs bieres 
de un inmenso terreno, especialmente de las provincias de Asturizs 
Galicia y Leon, y los graves perjuicios que se siguen al estado y á 
la agricultura de no estar corsolidado el dominis directo de ellos con 
el útil, me estimulan á llamar la consideracion de V. M. á este punto 
para que provea de remedio en térmires, que ne siendo perjudica- 
dos en rigor los dueños del enfitéusis , tenga aliciente el enfitéuta para 
que pueda redimir con dinero la pension anual que tiene so bre los 
bienes. 

“ Es indudable, Señor, que en las provincias citadas los parti- 
culares pudientes, y mas que todes generaleacnte las comunidades 
eclesiásticas , seculares y regulares han dado á foro en otros tierapos 
de tada clase de bienes cultivados é incultos, á gente menesteresa 
por cantidades de dinero, granos , vino en la cosecha, gallinas , huo- 
vos , jamones ú otros efectos, en ques se convinieron por paga anual, 
baxo ciertas cendiciones de estilo qua se pactaron en las escrifuras, y 
principalmente con las tres de laudemio, tanteo y pena de comiso, 
anexas por derecho á todo foro. 

“Estas tres condiciones, y la mas que todas gravosa y violenta que 
han tenido por indefectible objeto en estes eoutratos las comunidades 
eclesiásticas , seculares y regulares, y las encomiendas de órdenes , de 
concederlos tan solamente por tres vidas sucesivas de los reyes de Es- 
paña, y que fenecidas sin necesidad de otra declaracion de despo- 
jo, se consolidase el dominio directo de los bienes con el útil á su 
favor con todos los abonos y mejoras que tuviesen , son los qne des- 
animan y privan al labrador de emplear su industria en ellos , de 
contribuirles can las mejoras de que son susceptibles , y de consiguien- 
te de sacar de ellos mucha parte de loz productos que hecha de me- 
nos el estado y la nacion, principalmente en aquellas provincias. 

Con el fin sin duda de evitar parte de estos inconvenientes, y 
penctrade el real consejo de Castilla de la ruina que sufrían estos 
labradores, por el despajo á que los condenaba tan ridícula condi- 
cion , expidió su decreto en el año de 1763 mandando suspender sus 
efectos, interin que S. M. resolviese lo competente por punto gene- 
ral. Y en el año de 1805 se expidió real cédula, declarando redimi- 
ble todo foro perpetuo, y ofreciendo providenciar en general res- 
pecto de los vitalicios. Pero como esta ley y las mas que haya en 
la materia prevengan, que para que el enfitéuta pueda redimir, ha- 
ya de aprontar un duplo capital de aquel á que equivale el enfitéusis 
4 razon de un tres por ciento, ó considerando que es lo mismo, C0- 
mo réditos de uno y medio, no excitó á los foristas el ánimo con que 
aspiran á rediair sus pensiones, por la inmoderada y excesiva regu- 
lacion que se dió á sus capitales, : 

Bien me parece, Señor, que 4 la expedicion de estas leyes se 
tendria presente, que por la redencion quedaba el señor del domi- 
nio directo privado, no solo del cánon que anualmente percibe, sino 
tambien del derecho del laudemio y del directo de los bien+s; y así- 
mismo se imaginaria que valdrán estos tal voz dos ó tres tantos del 
























































































































































capital. Pues aquí quiero excitar mas bicn la atencion de V. M.á 
refl =ionar sobre estos puntos. 
Primero. Aquelles tiempos en que las comunidades eclesiásticas 
y particulares pudientes dieron á foro estos bienes , estaban comun- 
mente en la mes ó menos parte las heredades , viñas y prados infes- 
iudos de matorrales de roble , abrojos y ctras malezas, y las casas 
arruinadas : y come á mediedo del siglo pasado , y época de los 
gloriosos reynades de les señores D. Fernando v1 y su hermaro , hu- 
biese prosperado la nacion , se desmontaron y beneficiaron los mas 
por medie del sudor y fatiga de los foristas; y no parece conforme 
á razon, que al haber de tratar de redimir sus pensiones, resulte di- 
cho trabajo en su propio perjuicio, segun el cálculo que pudo for-. 
marse á la expedicion de las leyes citadas; y como estas y las con- 
diciones de las escrituras , estan muy léjos de infinir en los calenos 
el zelo y adhesion 4 estos bienes, nace de aquí que los miran con 
desconfianza, y no experden en ellos todavía tedas les mejoras de 
que son susceptibles por su situacion y calidad, y por su menor ren- 

dimiento es perjudicado el labrador y la racion. 

Segundo. Ausque se juzgue que aquel enfitéusis que se pactó en 
aleunos foros en metálico, muy competente al valor de las fincas en 
otro tiempo , sea tan inferior ahora que ne llegue á pagarse á ra- 
zon tal vez de uno y medio por ciento , no es atí respecto de aque- 
ilos que se pactaron en las especies de vino , granos ú etras ; pues 
ademas de que acaso ne lo valdrian en renta si no se hubiesen be- 
neficiado , su estimacion á. dinero ha tenido un incremento mucho 
mayor que el de las propias fincas, máxime en algunas provincias 
como la mia; de que se deduce, que si el enfitéusis a dinero no cor- 
responde en rigor al valor de las fincas aforadas , es sin duda muy 
suficiente al de las que lo estan en otras determinadas especies; por 
lo que tal vez tendrá lugar el adoptar para con aquellos distintintas 
reglas. 

"Tercero. Si estos foros se llegasen 4 vender por los dueños del do- 
minio directo (como tambien se verifica), ¿Á que deben arre glar su 
consideracion los tasadores? ¿al valor del enfitéusis ó cánon foral 
que se habia de traspasar al comprador, Ó al de las fincas de que di- 
marnan , cuyo dominio útil está en mano del enfitéuta ? Peréceme 
rauy obvia la respuesta. Deberian sí averiguar si son suficientes pa- 
ra la seguridad y subsistencia del enfitéusis , y cerciorzados de ella 
pasarian á regular el importe de la presente anual uiillidad y es- 
timacion de las especies que el dueño del fero trasladase al compra- 
dor, igual á la que pedria adquirir por la compra de otros bienes, 
segun las cireunstancias del pais ; sin hacer alto apenas en el dere- 
cho del laudemio ni del dominio directo de las fincas enfitenticadas 
como de muy remota utilidad ; y así como en la tasación de una ca- 
sa ó propiedad contigua 4 un rio Ó camino muy trarsitable, se con- 
jetura que de su total coste ha de quedar al comprador un seis, 
ocko é diez por ciento , segun la mayor 6 menor contingencia que 
tiene 4 quiebras ; lo menos que regulan son un bres á las fizcas que 





















































[ 429 ] 
estan meros expuestas , come supongamos esta. Con que por xirgun 
aconteciralento el vendedor en qúestion llegaria á percibir un du- 
plo capitel, ó 4 razon de uno y medío , come se le quiere conceder 
por la redención dispensada por la ley ; cuyos efectos han sido tan 
ineficaces como infundadas las razenes que se objetaron para la expe- 
dicion de la misma. 

Querio. Otro inconveniente no pequeño resulta de los tales fo- 
ros, y es el que á vuelta de algunos ños por las divisiones y eub- 
divisiones que se hacen de las fincas enfitenticadas por fallecimiento 
del primer constituyente entre sus herederos , resulían comprehendi- 

«dos en la obligacion de pagar el cánon feral tal vez veinte ó treinta 
poseedores, entre los quales es natural que haya algunos floxos ó 
fellidos que no hagan la paga de su prorrata al tiempo "debido. De 
aquí dimana que el acreedor valido y autorizado por otra cláusula 
- de la escritura de la obligacion de mancomun y cada uno in solida, 
pide el enfitéusis al mas abonado ; resiste este la paga por otros, y da 
lugar á la execucion hasta la sentencia de remate que le sujeta á pagar 
4 reserva del derecho de repeticion contra les mamcomunados ; le 
otorga el executante la earta de pago con cesión de acciones, y en 
uso de la que le compete contra aquellos , entabla otra execucion sy 
se ve varias veces que ántes de lograr el recobro de la deuda princi- 
pal , lleva desembolsado mucho mayor importe de costas ; y esta 
sentina de pleytos crece á proporcion que se aumenta la subdivision 
de las fincas entre herederos. 

s) Por tanto me resuelvo á proponer 4 V. M. para atajar estos 
males , y en atencion 4 "lo muy recomendable que es el agricultor, 
perque con los productos de su fatiga se sostiene y adelanta el comer- 
cio , las fábricas , las artes , el manejo de las armas, y aun tam- 
bien las ciencias con que resplandece una nacion , conduee por ne- 
cesidad que se le remucvan las trabas que entorpecen su' giro. 

), ales som , Señor, las que motivan les foros ; y- para evitar. 
las por mas tiempo conviene que V. M. , reformando dicha ley , se 
sirva proveer otra por punto general que todo enfitéuta , tanto de 
foros perpetuos como vitalicios, tenga accion y derecho 4 redimir- 
los , kaxo las reglas y prevenciones siguientes. 

Primera. Que si el enfitéusis ó canon foral hubiese sido estipula- 
do, y ezté en uso de paga en los especies de granos, vino ú otra 
al tierpo de su cosecha , se regulen por hombres prácticos é inteli- 

gentes por el precio que tuvieron en ella en el último quinquenio, 
?_ntes de haberla invadido el enemigo , y el mediano que resulte y CO= 
mo si la paga hubiese sido estipulada én metálico , sirva de regla pa- 
.ya hacer el cómputo de su capital, considerada aquella cantidad 
como réditos de un tres por ciento. 

Segunda. * Que estos hombres prácticos sean electos por el enfi- 
ténta Ó enfitéutas que quieran redimir , el uno y el otro por el dueño 
del exfitéusis , y si estos en la regulacion estuviesen discordes , eli- 
ja un tercero la justicia ordinaria del pueblo destinado para la pega 
del canon foral; y si esta fuese de eleccion del señor de él, le 
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á recibírsela , otorgándo 


[430] 
clija la junta da provincia Ó corasion de partido 
dicho pueble. 

Tercera. Que si entre los comparticipos 4 un solo foro , alguna, 
ó algunos no quisiesen redimir , pueda por sí solo hacerlo el mayor 
possedor de los mancomunados , :0 en union com otros de la pais 
que les corresponda , y el ¿dueño del dominio directo sea obligado 
le la competente escritura de redención » y 
en caso de negarse á ello , cumpla el enfitéñta con requerirle y ha- 
corte saber la consignación que haga ánte la justicia ordinaria del 
pueblo citado de la cantidad que le pertenezca de capital y cánones 
forales vencides basta aquel dia , y por este hecho quede libre de 
la responsebilidad de uno. y otro , eorao si se otorgase porel señor 
la escritura de redencion , y se consolide el dominio directo cen el 
úul de las fiacas para siempre Jamas. 

Quarta. Que por la ventaja que resulta de esta redencion por 
consolidarse el dominio directo con el 44 de estas fincas , á que tie- 
ne el qua redime natural adhesion, y per efecto de un arbitrio pa- 
ra acudir al remedio de las presentes necesidades de la religion y 
la patria, pague asímisto enborahuena ademas una tercera Ó quar- 
ta parte (á veluntad de S. M.) del capital demostrado ;: y como 
aquellas dan amplia margen para que V. M. eche mano de qual- 
quiera otro medio que se le presente , Ántes que yea la nacion mas 

outivada , y la religion abatida por el tisáno bárbaro que la ultraja, 
tambien podrá usar de dichos espitales , pagando á sus acreedores 
el tres por ciento ; Ínterin que se vuelva á recuperar y tomar aliento 
para poder di volvérselos , pues tanto se debe graduar de justo 
_quarto urge en extrema necesidad , como medio necesario para Con: 
seguir este rescate.” 


á que pertenezca 


> 


Para contiguar la discusion del segundo artículo del reglamen- 


to del poder juiciario en las causas criminales , se traxeron de la bi- 
blioteca las leyos de partida, á peticion del Sr. Calatrava , quien 


tomando la palabra dixo: 


. 


“Como hemos nacido en la opresion , las primeras ideas de li- 
bertad parece que nos deslumbran y ofenden nuesizos ojos. Habi: 
tuados desde nuestra niñez á ver la libertad dol ciudada20 hecha el 
juguete de la arbitrariedad , y vislada continuamente la ley par una 
práctica corrompida , hemos llegado 4 consagrar los abusos y má- 
rarlos como leyes , y creemos hoy que no pueden ser cortados “8 
raiz, sin trastornar todo el órden de las coses. Principios erróneos 
nos han acostambredo á confundir el culpado con el inogente , y 
no encontrar mas el inocente ea aquel que una vez llega á ser 
: sin acabar de desengÑarnos que mi la prision , ni las sospe- 
constituyen á un hombre delinciiente , sino la sentencia final 


con vista de las pruebas del delito , y que mientras nO Ta- 
ta sentencia , el reo merece toda Ja corsideracion que se debe 






en question, aunque 
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no trato de defenderle en todo, ni desconozcó que es susceptible de 
al. unas explicaciones , le creo sin embargo muy conforme en la subs- 
tazcia, y apoyado en principios incontestables de justicia. Le he yis- 
to combatido en concepto de ser centrario á nuestras leyes; y 4 pesar 
de que este modo de atacarle es muy impropio, (porque V. M. no 
es juez sino legislador, ni trata de hacer justicia conforme á las leyes 
establccidas, sino de estableserlas de muevo, y para establecer las 
mas convenientes no debe atenerse á lo que se halla manda20, sino 
á los sanos principios de razon, de utilidad y de justieta, y á las con- 
seqtiencias que de ellos se deriven) procuraré =o obstante hacer Ver, 
ess lo substancial del artículo es arreglzáo á lo que dispozen nues- 
tras leyes. ¿ 

1 artículo (Te. leyó) contiene estas ideas prircipales. Primera, 
que no haya prision sino por delito que morezca pena corporis aflictiva, 
y segunda, que á la prision preceda sumaria informacion del hecho, 
castigándose al juez que prozeda de otro modo coa la destitucion de 
su empleo; es deeir, que al que abuse de sus facultades se le prive 
de que vuelva 4 hacer dañe con ellas, 

» YO ereiz, Señor, que despues de la consulta hecha últimamente 
por el consejo supremo de la Gruzrra, despues de tantas quejas dadas 
á.las Córtes , despues de tantos exemplares como hemos visto en esta 
época y las anteriores, no >< detendria ya V. M. en asegurar la libertad 
de los espsñoles y der úna regla fixa, que certase para siempre las ax- 
bitrariodades. Mucho hay prevenido en les leyes, pero estas leyes no 
so guardan. El ¿buso de muchos años las ba hecho caer en una inob- 
servancia Casi absoluta; y hoy no basta decir que está mandado. Ez 
uecestiio dar ó renovar las que convengan, y hacer que lo que se 
marde se execute. 

Primer punto: que no se imponga prision sino per delito que me- 
rezca pena corporis aflicitea. Esto está expreso en nuestras loyez. 
Quéndo en comprobacion de ello citó la comision de justicia el pró- 


logo de un título de las partidas, se dixo que aquello no era ley ni: 


tenia fuerza de tal; pero esta (leyó la ley xvr, título x, partida vIL) 
BO es prólogo, y no puede estar mas terminante, Esta ley exige en 
las causas criminales por acusasion, que si el yerro sobre que fué 
acusado es tal que prebade merece pena de muerte Ó perdimiento de 
miembro ú otre pena en el cuerpo, sea guardado el acusado de ma- 
nera que se pueda cumplir en él la jasticia: de esta disposicion es 
consequiencia legítima , que no debe ser guardado el acusado, quando 
el yerro de que se le acusa no es tal que probado merezca de muerte ó 
perdirsiento de miembro , ú otra en el cuerpo; y yo cres que para el 
caso de la qliestion, nadie hallará diferencia entre las causas por 
acuseción de pañíe, y las que se siguen de oficio. El prólogo citado 
por la cemision que es este, simo me equivoce, y que merece mas 
atencion que la que se le ha dado (leyó el del título xx1x, parts- 
dá v11) inculca. el mismo principio que la ley anterior, esto es que 
deben sor recabados los que fueren acusados de tales Yerros ; que pro- 
bados deben morir per ende, ó ser deñados de algunos de sus mien 






























































































































[ 439 ] 
bros; porque como añade muy bien si despues entiendiezen que les 
era probado el delito, buirian 6 se esconderian con miedo del cas- 
tigo, no se polria cumplir ea ellos la justicia. Vea ¿quí V. M. per- 
fectameate aclarados los principios ques deb>1 tener pra:entes los le- 
gisla loros acerca de la prision de los reos: que la sufran solamente 
los que merezcan pora corporal; porque estos son los que huyendo 
ivoculiándose podrán frastrar la sentencia , que la prision no sea mas 
que para la soguridad de la persona en que deba hacerse justicia. 
Aun kay mas: (deyó la ley 14 del mismo título xx1x). Esta ley mas 
favoraale 4 los reos que tedos los artículos del proyecto de la comi- 
sion, esta ley que despues de encargar la mesura y buena manera 
on que ha de hacerse la recabdacion, quiere que el reo siendo de 
uena fama pueda ir ántes á se Casa para der sua disposiciones, y 


» 


t 
1 
aus despues lo presenten al juez, y este le exámine sobre el hecho, 
porque lo recabdaron) Y haga escribir su declaracioa repite el propio 
principio, y aun añade que confesando el preso su delito, si por 
él moreciese muerte ú otra pena corporal , 19 le manden meter con los 
etros presos si fuere hombre honzads, mas háganlo guardar en algun 
lugar seguro. La ley Y siguiente (la leyó) no pierde tampoco la eca- 
sien lo volver á enseñarnos que los delitos de pena eorporal son los: 
gas morecea prision, quando trata del lugar en qús deban ser recab=" 
cadas las mugeres. Y á vista de todas estas loy'9) Y de tantas otras así 
de las Partidas como d> la Recopilacion, que encaraciendo el precio 
de la libertad y la dignidad de la persona del hombre, declaran que 
la prision no es para pena niotro mal, sino para gaarna del reo, y 
disculpan el hecha de privarle es la libertad con la necesidad de 
evitar que se frustre la sentencia: 4 vista de la declaracion que 
hece otra ley recopilada de que se tengan por delitos livianos los 
que no merecen pena Corpo ral, galeras 6 destierro del reyno. ¿ Quien 
podrá dudar de que es un atentado contra estas mismas leyes pO- 
ner preso á un hombre que no mersciendo pena en su persona, 
no hay mecesidad alguna de que cslé asesurado para que se pue- 
de hacer justicia? ¿que otros delitos exigen esta sogutidad sino 
los que meregen pera corporal? ¿la exigirá por vestura uza simple 
borrachera, una cantaleta en la calls y otras poqueñscss de este jaca 
¿la exigirán aquelles excesos que al cabo no merecería mas que una 
mena pecuniaria ú otras semejantes? No habiendo porqus castigar en 
la persona, nO siendo creible que se fugue, ni importando que lo kha- 
ga, pues sus bienes ó su opinion son los que han de sufie la pena, 
la custodia es invtil, y la prision tan injusta como contrarios al ver- 
dadero espirito de muestras leyes, que no la disponen para siwlegtor 
al reo, sino para que RO quede ilusoria su condena. 

«Sí conforme 4 muestras leyes no debe tener lugar la prisión sino: 
en delitos que merszcan pena corporal, no es menos conforvúe á ellas 
ci segundo punto del articulo que se discuto, á saber, que á la pri- 
sion preceda una sumeria informacion del hrcho. La ley xvr que he 
leido del ¿2 1, partida VII, NO solamente supone la pur aria áries 
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de la prision , sino que paza que el acusado s-s pr3so quiere que se le 
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haya dado traslado de la acusacion y que haya respendido á ella. La 
ley 1v del til. XIX, que tambien hs leido, presupone asímis.o la su- 
maria , pues manda que el reo ántes de ser conducido á la prision, sea 
presentado al ju*z, y, esto le reciba su declaracion por eserito. La 
ley var ,tól, Xx34 15, (ib. 11 de la Novísima Recopilacion antepone 
tambien la recepcion de la informacion al precepto de prender. La 1x, 
dit. xxxv , lib. xux de la misma, una de las del quaderno de la santa 
hermandad (de. aquel establacimiente del despotismo y, la política 
obscura de Fsrnando el católico) quando trata del modo con que de- 
bian proceder los alcaldes y jueces comisarios en los casos de herman- 
dad , prescribe igualmente la informacion ántes de prender al mal- 
echor, ya se procediese de oficio ó por querella de parte; sin embar- 
go de que como todos saben , la hermandad conocia de los delitos 
mas graves , y aquel quaderno trató de dar meyor actividad y expe- 
dicion á los procedimientos: y por último para evitar otras citas, aun 
la ordenanza de vagas de 1775 sia embargo de que se para bien poco 
en términos y formalidades , y de que la clase de los reos y de la pe- 
na que se les impone podria inclinar 4. un rey absoluto a, tratarlos 
con menes miramientos, exige tambien que para preceder á la pri- 
sion del yago ú ocioso se justifiquen Ántes sus malas qualidades en in- 
formacion sumaria con citacion del síndico. 
“Esto es lo que mandan nuestras leyes , aunque sus autores estas 
ban poseidos de principios muy distintos de les que deben animar á 
V. M.; y cres mo quedará duda de la equivocación de los que han 
impugaado el artículo en qiiestion como contrario á, nusstras, leyes. 
Ni el artículo en qiiestion, ni el proyecto todo concede tanto á los 
reos como lo que les dispensan las, de las partidas, que llegan hasta 
imponer penas de muerte al carcelero que dé mal de comer 4 los pre- 
ses Ó que les haga daño ; y el código de las partidas no es par cier- 
to de los mas favorables 4 la humanidad , sin embargo de que el Se- 
ñor Huerta creyéndole un. libre de ángeles, y. un código perfecto, É 
inimitable; nos haya hecho el desaño..de que. ninguno sa alrevgrá 4 
decir lo contrario. Yo acepto el desafio, y quando, el, Srs Huerta ¡haga 
yer lo que dice , estoy pronto 4 demostrar por mi parte y que el codi- 
go de las partidas, especialmente en lo eriminal, si tiene muchas cosas 
buenas tiene muchísimas malas, y seresiente de.la barbarie del siglo 
en que se formó y del vicio de las fuentes de que fué tomada. 
“Pero aun quando no fusse-tan claro, que.segua, nuestras: leyes 
debs haber para la prision, informacion: bastante del hacho ,, creo que 
Y. M. no deberia. detenerse en sancionailo así, porque,crep no hay cosa 
mas justa y necasaria. «La, informacion que exige el artículo no es la 
prueba concluyente del delito , sino la de indicios bastantes para 
creer que pueda haberlo cometido el-que se manda. poner preso. El 
Sr. Huerta, aunque impugnó el artículo, reconoció, sino ms equivo- 
co, la necesidad de la, informacion ántes de la prisiou, y dixo que en 
solo un caso estaba el juez dispensado «le la uecesidad de hacer la in- 
formacion ántes de decretar la prision, á saber, quaudo podia justificar 


aníe «| superior que tuyo motivos suficientes para prender al reo: mas ya 
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[354] 
ignoro en que ley se halle autorizada esta excepcion. Supongamos el 
sismo exemplo en que el Sr. Huerta figurándose juez criminal, y no- 
ticiozo de haber un cadáver en tal erlle, despues de acreditado el cuer- 
po del délito, póñe presos á los dueños de la casa, 4 cuya puerta es- 
taba el cadáver, y cree que para ello no era necesaria mas in- 
formacion. Bien sé que este es el modo ordinario de proceder, y 
que así se hace todos los dias. : Pero es justo ? es conforme á las le- 
yes? Si despues de presos todos los de la casa Solamente porque á 
su puerta estaba un cadáver, si despues de tenerlos muchos meses 
en la cárcel resultase que se hallaban sin culpa, como era lo mas 
yerósimil, y que era otro el asesino, ¿que se haria entonces ? ¿ Co- 
"mo les resarciria el Sr. Huerta los irreparables perjuicios que su pre- 
“cipitacion habia causado á una familia inocente? ¿y como se evi- 
tarán en lo posible estos y otros males semejantes , mientras que án- 
tes de prender 4 un hombre no resulten ya justificados motivos bas- 
tantes para tenerlo por reo? Digase enhorabuena que no siempre hay 
lugar para hacer la informacion, y que esto seria dar tiempo para 
que se ocultase el delinqitente ; pero yo diré que no hay delinquen- 
te sin pruéba de que lo sea 5 que, conforme á un axiema de nuestra 
jurisprudencia , vale mas se dexe de castigar á veinte culpados que 
se oprima á un inocente , CUyo mal es irreparable; y que si puede 
haber algunos inconvenientes en-que para la prision sea necesaria la 
informscion, pada deben importar , comparados coa los infinitos 
mas que resultan de dexar al arbitrio de los jueces la facultad de 
prender 4 quentos sean sospechosos , facultad de que con buena y 
mala fe siempre se ha abusado, se abusa y se abusará si V. M. uo 
o temedia. Evíteso siempre la arbitrariedad ; y que jamas se per- 
siga en nombre de la ley, sino á aquel que aparece culpado é 
sospechoso en la forma señalada per la ley misma. di 
«El artículo hace de la regla general la única excepcion que 
corresponde, y dispensa la necesidad de previa informacion quando 
tel reo es aprehendido in fraganti , en cuyo caso nadie duda de que 
“quelquiera tiene facultad para prenderlo. Creo que el Sr. Gomes 
“Fernandez se equivocó en la inteligencia de las tres leyes que cité 
como contrarias al articulo; porque en los quatro casos que señala 
la partida, y en los quales puede qualquiera prender á los reos sin 
mandato de juez, se trata de los delitos ernvísimos y de una apre- 
hension que verdaderamente se hace in fraganti. La ley que autoriza 
“4 qualquiera para prender al blasfemo es en el caso de que le oye- 
re biasfemar , y RO COMO dixo el Sr. Gomez Fernandez : y la otra 
del monedero falso no autoriza para que se le prenda sin necesi- 
dad de probar su delito ; aquella ley bárbara no hace mas que ext- 
mir de pena al acusador del monedero falso, aunque no pruebe su 
acusación. Niuguna conexion tiene le uno con lo otro. 
“Convengamos pues , Señor, en que léjos de ser contrario á 
nuestras legos lo sustancial del artículo que se discute, nada bay en él 
que no sea conforme á aquellas, aunque el largo hábito de no cu'n- 
plirlas nos haya hecho olvidarlas. Y si el artículo fuerá contrario 
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á nuestras leyes, V. Mino as guraria la liberiad de los españo- 


les si no las revocase,sancionando los principios propuestos. por 
la comision, aunque no se aprueben, si así se quiere, los términos 
en que los propone , en cuyo caso tendré el hener de presentar á 
V. M. otro proyecto de ley que he trabajado. Dictese una regla 
fixa y constante ; desaparézeanse ya los abusos , y póngase un freno 
4 la arbitrariedad que han sacrificado tantos inocentes. Recuerde V. M. 
las consultas que se Je han hecho, las, continuas quejas que tantas ve- 
ces han excitado su sensibilidad € indignacion. En vano se declamará 
sobre que se castiguen las arbitrariedades: siempre las habrá si no se 
“evitan por el medio propuesto. Siempre habrá un [fuano que llene las 
cárceles de victimas ssetificadas á su gnorencia Ó á 5u antojo: un pédre 
Ruiz que arranque á los patriotas de sus, Camas > entre bayonetes , €n 
medio de la noche, para sepultarlos, gn un calabozo del que salen des- 


. . 


ues de muchos dias sim saber siquiera por que los prendieren. ¿Que 
satisfaccion borrará este agravio? ¿y quando se dará una competente 
á los eprimidos? Jamás , Señor, y jamas dexaremos de ver estos €s- 
cándalos , mientras V. M. no señale los casos determinados en que se 
debe hacer una prision, y.la formalidad con que se debe decre- 
tarla. Así se prevendrán Jos. abusos que €s el fin principal de la 
Jey, porque la que se limita 4 castigarlos despues de cometidos , BQ 
llena mas que «na pequeña. parte de: su objeto. Señor, porel in- 
teres de la patria, per el de Y. M. mismo, dígnese V. M. san- 
cionar el artículo propueste : sepan de una vez los españoles por 
que delitos, como y quando pueden ser presos, y qUe nadie se 
atreva mas á privarlos de su libertad , sino en los casos y en la forma 
que determine la ley.” 
 Procedióse por parte ¿la votacien del artícnlo, y €n todas quedó 
aprobado, sin mas alteracion que substituir 4 la palabra inmediata- 
mente la de veinte y quatro horas. 
Leido á continuacion el tercero dixo 
El Sr. Anér: “La pena de destierro es cerporis aflictiva, y por 
aquel que deba sufrir esta pena no puede admitirse fiador ssgun las 
leyes , porque la vindicacion pública y la responsabililad que el. reo 
tiene con la sociedad exigen que este no se ponga en liber:ad ; pues 
ademas de que la pena corporal no debe sufrirla sino el que cometió 
el delito (lo que no se verificaria muchas veces si se dexass en liber- 
tad al reo ) cuya fe no dexaria comprometer al fi dor que se hace res- 
ponsable de las resultas. Ademas la seguridad de los ciudadanos exi- 
que los hombres malos no se dexen en libertad de poder cometer 
los mismos ó mayores excesos que los han conducido á la prision , y 
por estas razones me parece que debe quitarse del capítulo la expre: 
sion , aunque sea pena, de. destierro. Ultimamente , para que no haya 
confusion entre la palabra ciudadano de que usa la comision en este 
capítulo y la de español , de la que usa en el anterior, deberá unifor- 
marse en los dos czpitales la pal.bra español.” 
El Sr. García Herreros : Yo quisiera que este artículo se aclarase 


un peoo, porque al parecer envuelve una contradiccion. En el antes 
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rior se dixo quo para prender 4'un español hubiese de preceder in- 
formacion, para averiguar si el delito merecia pena corporal, y en 
ente se dice que preso un español; y apareciendo que ne puede im- 
ponérsele aquella pena se le ponga en libertad dando fiador 8rc. Esta 
á mi entender es una contradiccien, porque ó el reo merece pena 
corporal ó no : si no la merece no puede ser preso, ó en el caso de 
gerlo por la averiguación debe ser puesto en libertad con tanta mas Ja- 
zon quanto ño podia 'ser preso; y si la merece no puede sér puesto 
en libertad aunque presente fisdor; y así yo encuentro alguna con- 
tradiccion que debería enmendarse, refundiendo: este articulo en 
términos mas claros.” Me A 
El St. Luxan: “Señor, el reparo puesto ner el señor preopinan- 
te es tan Justo y tan análogo á las ideas de la comision, que al formar 
este artículo tuvo bien presente que quando se prendia 4 qualquiera 
persona, si despues resultzba que esta no habia cometide delito que 
mereciese peña corporal, se le ponia en libertad baxo caucion jura= 
toria en algunos casos. Por lo mismo dixo la comision que aparecien- 
do de la causa que el preso no merecia esta pera debia penerse en 
libertad baxo fiador, aunque la pera que se le hubiese de imponer 
fuese la de destierro; porque un hombre 4'quien ne se le necesita para 
executar la sentencia, no hay que temer que se fugue. En este caso se 
adelanta él mismo la peña, y la sufre sin cumplir con la ley que se la 
impodrá siempre que se presente. Por tanto repito que el reparo es 
muy justo, y que la comision no halla inconveniente en reformar el 
artículo.” * y y 

El Sr. Gomez Fernundez: “Señor, entiendo y es mi dictamen qne 
el tercer capítulo del proyecto del reglamento para la substanciacion de 
las causas criminales, presentado por la coraision de justicia, no puede 
aprobarse por opuesto á lo estakfecido por los leyes ; por contrarió en 
sí mismo al anterior capítulo, y al concepto coa que procede en te- 
dos la comision , y porque aun quando esto cesase , bastaria para ello 
la razon'en que se funda para sostener que debe soltarse baxo de fian- 
za al ciudadano preso, aunque merezca pena de destierro. 

"Quando yo impugno la aprobacion de este capítulo , y lo he kecho 
en los anteriores, per ser'contrario á lo dispuesto yor las leyes, hablo 
en el corcepto de que V. M. no se ha propuesto establecer aquellas 
con derogacion de estas, y me fundo ya en que no se expresa en el 
reglamento, ri ranifiesta al Congreso, como era necesario para po- 
der meditarlo y' resclverló, y ya porque no se observa ni executa, le 
que para establecer una ley , derogar 6 enmendar otra, previenen va- 
vias entre ellas la 1% Y PIT, tit. 1 part. 1, y las vr1 y virr, tit. 1 (ib. 
ár de la nueva Recopilacion. E A 

Supuesto esto, y ¿npuesto tambien que el destierro es pera: cór- 
poral; y que en el delito en que no puede recaer esta no se ha de sol- 
tar al reo baxo de fianza , como el principio constante y sentado en 
varias leyes de partida y recopiladas, cuyas citas no tengo presente, 
pero que puntualizaré en caso necesario, es claro que dicho tercer 
capitulo €s contrario 4 lo establecido por las leyos. dl dl 













































[437] 

Tambien lo es, ú lo establecido en el anterior, y al concepto con 
que procede la comision en todos, porque haber de soltar al reo dan- 
do fiador quando aparezca de la causa y que no puede imponérsele 
pesa corporal, segun se expresa en el principio de dicho tercer ca- 
pítulo, es incompatible con el caso de tener que sufrir la de dentier- 
TO , COmoO se expresa inmediatamente despues á renglon seguido. Es 
Contrario al anterior capítulo , porque e€n él se establece la prisión s50- 
lo en el caso de merecer el ree pena capital ó corporis afíictiva; y so» 
bre todo es contrario al concepto con que procede la comision en les 
demas, porque lo que se ha propuesto es desterrar la prision sole en 
los casos en que no haya de recaer pena capital ú otra corporal. 

Ultimamente , quando faltase todo deberia desaprobarse el referia 
do capítulo, aun por sola la razon con que se concluye en él de que 
no presentándese á eumplir la sectencia el reo tendria que vivir erran- 
te, lo qual no se estima inconveniente, siéndolo gravísimo segun las 
leyes, ya quando previenen que los juicios no queden ilusorios, en- 
cargando mucho á los jueces cuiden de esto ; ya quando ordenan se 
apliquen los vagos y mal entretenidos, y ya quando prohiben se dé 
ecasion á que se cometan delito, como sucedería al que arduviese 
errante , y ho pudiese por temor de ser preso entrar en su pueblo ni 
en otro, sino es de neche, ni por consiguiente aplicarse á destino al- 
guno, y en riesgo de echarse á ladron, y á cometer otros delitos... 
En cuya atencion vuelvo á repetir que por todos estos indicados fun. 
damentos, que pudieran ampliarse , no debe aprobarse el referido 
capitulo. Dixe. 


El Sr. Mexia: “Señor, dos partes tiene este artículo ; y es ne-- 
cesario distinguirlas cuidadosamente. Se le impugra como contras 


dictorio en sí mismo, como contrario á las leyes , y como perjudi. 


cial. En quanto á la primera parte, ninguna de estas objeciones. 


le alcanza , supuesto que ha de quedar tan claro que no dexe duda 
alguna ; para lo quel la comision está corforme en rectificar las pa- 
labras , segun las observaciones del Sy. Herreros ; y entonces des. 
aparecerá hasta la sombra de contradiccion. Contando , pues, con 


que su sentido no es otro que el de que se ponga en libertad: baxo de. 


Ílavza al que no resulte merecedor de pena corporal, en cuyo con- 


cepto habia side preso, nada hsy mas conforme á las leyes ; y,. 
prescindiendo de otras , bastan para demostrarlo las que acaben de- 


leerse. 


»No hay duda que el destierro es pena corporal, porque recae 


sobre la persona, privándola de la libertad de residir donde quieras: 
pero yo creo que hay una diferencia enorme entre presidio y des- 
tierro. El destierro no excluye sino cierta parte del reyno para vivir,, 
y fuera de ella vive el desterrado como ciuda tano , en vez que el 
presidido determina un solo punto de residencia , y esto en prision 
y con ciertas penalidades anexás. Así todo lo gue pudiera inclinar 
la opinion á no permitir la solfura en caso de condena $ presidio, 
no tiene lugar aquí. Resta salo saher si puede dexarse bre baxo 
fiasza á un preso, que pudiera ser desterzado", 4 pesar de ser el des» 
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Yo , mientras no 0yga razones mas poderesas, 
del reglamento. Eje no autoriza al reo para 
sino que se dice , que , como no es de pre: 


sumir que el que haya de sufrir la pena de destierro se le anticipe 
aun haga muche peor teniendo que errar Como vago , sin seguri- 
dad alguna , y expuesto 4 sufrir mil vexaciones por tedas partes don- 
de se encuentre ; no hay inconveniente en que se le admita fianza. 


En efecto ¿quien será el hombre, que quando se trate solo de des: 
ierrarle se ponga en siendo así que en 


infame y peligrosa fuga , 
el lugar de su destierro gozaria de to y ho podria sex 


da seguridad , S 
erseguido ni molestado ; y fugándose ha de llevar sobre sl los eJ0s 
de todos los vecinos de qualquiera pueblo por donde pase , ha de 
ger mirado como sospechoso , perseguido tal vez como malhechor, 
hostigado á todas horas á masera de fiera seguida do cazadores; 
sin lograr , despues de tantos trabajos y Me2305 > eludir el destierro, 
pues si vuelve al pais de donde fué expulsado , será nuevamente 
compelido 4 salir? Ninguno es, Señor, tan necio, que por un 
mal menor se dé priesa á buscar olro mayor é incapaz de ahotr- 
rarle el primero : y así, no hay que temor que quede sin aplicarse 
esta pena , porque el reo dando fianza dexe burlado al fiador. Pe: 
ro aun en el inesperado Caso de que esto suceda , el mismo fia- 
dor , y todos los que se interesen en el destierro de un hombre, 
tendrán buen cuidado de aprehenderlo , y entregarlo al juez para 
que le haga cumplir la sentencia. En suma, lo que se intenta €s dis- 
minuir por toJos los medios justos el escandaloso número de presos; 
es decir , de españoles condenados á gemir por mucho tiempo ea ua 
encierro , donde, sin utilidad alguna del estado , no hacen mas 
que perder sus bienes, su salud , su reputacion y costumbres. Soy, 
pues , de parecer que aun esta segunda parte del artículo en quss- 
tion se aprueba por identidad de razones , y PorqUe ya es tiem- 
o que las leyes consu vidad natural , que á las ca- 


lIten mas á la eq 
vilaciones de los criminalistas y 4 la codicia de los alguaciles y 


carceleros.” 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA TRECE. 


fierro pena corporal. 
apruebo la ecepcion 
que ande vagamundo ; 


A 


A propuesta del Sr. Giraldo acordaron las Córtes que entre las 
personas , que segun la resolucion del día anterior deben ser pre- 
feridas en la provision de las plazas vacantes ea las audiencias ) 4e- 


bian ser contados los alcaldes del crimen. 
el juramento acostumbrado D. José Joaquin Or- 


+ Entró á prester 
tiz, diputado por la ciudad de Panamá, y tomó asiento en el 
Congreso. 

Se mandó pasar á la 


comision de justicia UR testimonio dade 
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por D. Martin Garcia y Loygorri, relativo 4 una causa que se si- 
gue en el departamento de artillería. 

Sc dió cuevta de haber prestado el juramento de fidelidad y cbe- 
diencia á las Córtes el reyno y exército de Valencia. 

Conformándose S. M. con el dictamen de la comision de hacien- 
da , resolvió que el consejo de Regencia remita á la posible brevedad 
la planta que en el dia rige en el tribunal de contaduría mayor de 
cuentas , con expresion del zúmero de ministros , y demas indivi- 
duos de que consta , y que al mismo tiempo reanifieste , si cxee que 
en las actuales circunstancias , y atendida la inspeccion y eonoci- 
miento que debe tener la nacion en Ja inversion de caudales públi- 
Ces , corresponde que se hagan algunas variaciones en un estable- 
cimiento tan interesante, 

Con arreglo al dictamen de la misma comision sobre la solicitud de 
D. Francisco Viola, consisnatario de la fragata Dolores , en que 
pide se le satisfagan 313.414 reales y 26 maravedises vellon , Y6S- 
to de mayor cantidad que importaban los fletes de los efectos que 
transportó dicho buque por cuenta de la real Hacienda de doneti- 
vo de la eiudad de Montevideo , resclvieron las Córtes que se pa- 
se al consejo de Regencia: para que atendidas las urgencias del 
erario , y la buena fe con que el Gobierno debe proceder en sus em- 
peños , procure indemnizar á este interesado en el mejor modo 
posible. 

La misma comision de hacienda ieformó 4 S. M. que era digna 
de su aprobacion la consulta del consejo de Regencia sobre que pa- 
ra facilitar á las provincias el uso del papel sellado, de que suelen 
carecer, se autorice á las juntas para sellar con un sello coro el de 
las cartas, todo papel que debiese hacer fe en juicio , poniéndose 
tambien las firmas del intendente y contador de la provincia. La co- 
Exision juzgó , que á estas firmas debe añadirse la «del secretario de 
la junta provincial, para que así se cumplan los deseos de S. M. en 
órden á la intervencion que es justo tengan estas corporaciones patrió- 
ticas en todos los ramos de ingresos pecuniarios. 

Y así quedó acordado. 

Enteradas las Córtes de un recurso de D. Cárlos Gremia del co- 
mercio de esta plaza, relativo á que sc le despachen trece sacas de 
algodon de Ternambuce sin preceder la certifizacion de su proceden- 
cia del cónsul español en Lisboa, el qual exigia por ella derechos 
mucho mas subidos que los que corresponden : resolvieron conforme 
al dictamen de la comision de hacienda , que en este caso particular 
quede dispensada la ley que previene se haya de acreditar la proce- 
dencia de dicho algodon por medio de la certificacion , en atencion 
á que por ella suple el exámen de peritos mandado hacer por el con- 
sejo de Regencia, y que este averigue si es cierto que el cónsul en 
Lisboa exige derechos mayores qne-los señalados por reales ins- 
trucciones. 

Informando la misma comision de hacienda sobre la duda pro- 
puesta por el consejo de Regencia acerca del sueldo que debia con» 
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las Horreazas , dixo que BO hallándose en 
actual ex terío de Hacienda de España, RO 35€ le de- 
be considerar mayor sueldo que el de 40000 rs. , conforme á lo acorda- 
do en el deereto de rebaxa de sueldos , debiéndoss entender esta pa- 
ra el citado marques desde la fecha del decreto. El Sr. Ruiz se OpU- 
so á este dictamen , alegando ques estaban exceptuados de esta reba- 
a los ministros , y que el marques lo era en prepiedad , no habien- 
do órden alguna que lo hubiese separado deltministerio. Sin embargo 


las Córtes aprebaron el dictamen de la comision. 
mercio , aprebaado la consulta hscha 


La comisien de marina y CO 
or el consejo de Regencia, informó á las Córtes que los oficiales de 
marina son acreedores iguilmonte que los del exército no solo á los 
ascensos que S. M. les maado cenceder, sino tambien á entrar en los 
mayormente quando, segua informa el con- 


siderársele el marques de 
ercicio del minis 


goces correspondientes , 
sejo de Regencia, la referida promocion solo producirá ua aumento 
de 640000 reales anuales. 

con el dictarnen de la comision de sú- 


Confermáadose las Córtes 
resion de empleos, cuya discusion quedó pendiente en la sesion 


«del 25 de abril (véase) resolvieron que el consejo de Reg-ncia pro- 
ceda á proveer las tesorerías de exército de Cataluña y Valencia 
que se hallan vacantes y qualesquiera otras que vacaren en lo su- 
cesivo. por considerarse plazas de absoluta necesidad ; y en quanto 
á la de Andalucía que disfruta D. Francisco Tamariz, se suspenda 
gu provision hasta que S. M. fixe una regla general que determi- 
ne las circunstancias en que hayan de considerarse vacantes los em- 
pleos que disfruten sugetos residentes en paises ecupades por el 
enemigo. 

Continuó la discusion del reglamento sobre el Curso expedito de 
las causas criminales. Para evitarla, el Sr. Luxan presentó otro arti- 
culo que debia substituirse al tercero de dicho reglamento (véase es- 
te en la sesion del 19 de abril.) Otros señores diputados le propu- 
sieron modificado de varias maneras , suscitándose con este metiva al- 
gunas disputas ; pero finalmente á propuesta del Sr. Anér quedó re= 
ducido y aprobado en estos términos. 

Apareciendo de la causa, que no puede imponerse al preso pena 


se le pondrá en libertad dando fiador. : 
amente: y habiendo advertido el Sr. Ár- 


ba ya embebido en el primero de Jos 
ensiguiente podia 


corporal , 
Lsayóse el art. 17 del regl 
izelles, que su contenido esta 
aprobados ( segundo del reglamento ) y que pote 
suprimirse ; 251 se resolvió. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA CATORCE. 


An 


Muros un dictamen de la comision de agricultura sobre un muevo 
arreglo de pésitos ; y despues de alguna discusion en que 56 suscitó la 





q 
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¿Suda de si estos establecimientos eran ó no útiles á la agricultura, se 
devolvió el informe á la comision, para que en vista de lo que se ha- 
bia hablado, expusiese su parecer sobre este punto. 

A la misma comision «se, mandó pasar el siguiente escrito del Ses 
rñor Bahamonde. ; 

En cumplimiento de lo ofrecido sobre presentar á V. M. propo- 
sicion adiccional á las hechas Ántes de ayer por el Sr. Sentalla , rela» 
tiva á que se permita á los enfitéutas redimir el cánon, y sob:e el mo= 
do y forma de hacerlo, que con aprobacion del Congreso-se pasaron. 
á la comision de agricultura , lo executó en la siguirnte. ' 

Que la comision de agricultura no omita: proponer á V. M. que la 
redencion de los capitales de pension ó cánon:enfitéutico , corresp mdien- 
te á vinculo 6 mayorazgo ó á manos muertas , se pueda realizar com 
veles ; y de los que V. M. reconociese compreherdidos en.el crédilo na- 
cional ; y sobre que el ministro interino de Hacienda ha expuesto con 
mucho celo, lo que pareció conveniente para consolidar la buena fe y 
crédito público. ; 

Aprobóse el dictamen de la comision «de hacienda ,.que en órden 
á la proposicion que hizo el señor diputado de Ibiza en 12 de febro- 
ro último , acerca: de que se le libertase 4 aquella Isla y á la de For- 
mentera por espacio de vente y cinco ó treinta años de tedos los de» 
rechos de importacion y exportacion de sus frutos y de los que:ne-e- 
sitasen: para su subsistencia, opinaba que no deb'a accederse por aho- 
ra á semejante solicitud , hallándose casi todas las provincias en el 
mismo caso de infelicidad y penuria, en que presentaba el s. ox di- 
putado de [biza aquella isia y la de Formentera... 

Leyóze el dictamen de la comison de justicia, sobre la proposl- 
cion que en 2 de enero, hizo el Sr. Cancja, relativa 4 que los pue- 
blos libres de la provincia de Leon, y los de aquella parte de Casti- 
lla que pertenecen á la chancillería de Valladolid , se considerasen 
agregados para la administracion de justicia 4 la audiencia de As- 
turias, mientras permaneciese ocupada la chancillería. 

La comision apoyaba la proposicion, añadiendo que se remitis- 
se-copia al consejo de. Regencia, para que soñalase y determinase los 
puebios del reyno de Leon y de Castilla, que debian acudir á la au- 
diencia del principado de Asturias por ahora $c. ] p 

Opúsose á esta determinacion el Sr. Santalla, y á peticion suya 
se difirió para el día siguiente el tomar resolucion sobre este negocio. 

Ei Sr. Ros hizo: las siguientes proposiciones, , 

Señor, la duracion de las: Córtes se hace insoportable 4 los dí> 
putados, y parece injusto que se extienda por mayor espacio: que el 
de un año; perque si su encargo se reputa ua ben-ficio, debsn par- 
ticipar de él los demas beneméritos españoles que permanecen en las 
-provineias y si es un encargo gravoso, no es justo que solo soportca 
-sus molestias los que actualmente forman el Congreso nacional. ; 

» La experiencia: parece que ha demostrado que el excesivonús 
«mero de representantes retarda las deliberaciones , y creo! que se evi= 
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terizn los males indicados, si V. M. se dignara aprobar las siguien- 
tes proposiciones. 

Primera. Que el dia 24 de setiembre cesen en su representacion las - 


dos terceras purtes de los diputados de cada una de las provincias. del 
reyno, cuya cesasion decida la suerte. . 


Segunda. - Que las provincias elijan una tercera parte. que: reem- 
place á las dos que deben cesar , observando en.la eleccion las mismas 
reglas que preseribe la circular dela junta Central, procediendo ú ella 
inmediatamente, para que puedan los nucvos elegidos hallarse en Cádiz 
éntes del dia 24 de setiembre. 

Tercera. , Que los diputados que permanezcan:en el Congreso sean - 
reemplezados el día 94 de enero del año siguiente; y que para evitar 
gastos A los pueblos se haga la. eleccion de los que deban sucederles al 
mismo tiempo que se celebra la: de los. que deben cesar: en setiembre de 


este año.” 
El Sr. Muños Torrero: “La zosolucion de estas proposiciones 
depende de las reglas que se establezcan en la constitucion. Ea ella 


ha de tratarse de las Córtes, de su convocacacion, duracion , for- 
ma £zc. Es necesario fixar reglas para todo esto; y asi soy de parecer 
que estas proposiciones. pasen á la comision de censtitucion para 
que las tenga presentes ,. y. pueda V. M. reso!yer con mas acierto ; lo 
que jamas podrá verificarse si ahora anticipamos. la resolucion de 


ellas y otras semejantes. Hay muchas, cosas que combinar para el 


nombramiento de las Córtes en lo sucesivo. Es menester reflexionar 


que la nacion consta de la península y de la América , circunstancia 
que ofrece grandes dificultades y sbliga á muchas. combinaciones, 
que seguramente no han tocado. los. señores que no han tomado 
ta pluma para trabajar en la constitucion. Yo extraño que vengan 
con tales proposiciones á interrampir el curso de los negocios. De- 
searia. que ya que se toman este trabajo, lo empleasen en poner por 
escrito. algunas reflexiones 6 memorias que pudiesen ilustrarnos y 


ayudarnos ¿4 formar bien la constitucion.” * 

El Sr; Ros: “Si en estas preposiciones se tratase de dar reglas 
para las Córtes futuras vendrian bien las reflexiones del señor preo- 
pinante ; pero iratándose de las actuales me parece que BO hay in- 
cos veniente en que se adopte , porque puede suceder que estas Cór- 


tes, que por sl son defectuesas, no. se acaben nunca si hemos de 


eguardar qne se forme la constitucion.” ” 
— El Sr. Muñoz Torrero: “La constitucion se: presentará quizá án- 
tes de lo que se piensa, y estas Córtes son las que han de sancionar - 
la; porque para esto han sido congregadas : los pueblos han dado sus 
poderes para que se forme el estado que en algun modo estaba di- 
suclto : hecho esto será quando deban disolverse.” 
El Sr. Argúelles : “Si el objeto delas proposiciones es estimular 
á la comision de constitucion á que adelante sus trabajos, las apoyo; 
pues nada me interesa tanto como ella, ninada me lisonjea tanto co- 
mo el que les diputados se restitayan á disfrutar de la tranquilidad - 
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en el seno" de sus familias. El Sr. Torreró ha: dicho «una, verdad in- 
dudable. ll congreso actual tiene la obligacion y encargo especial 
de formar la constitucion. Conozco que la proposición del S». Ros 
tiene un excelente ebjeto, pero los defectos que el Sr. Ros quiere 
evitar serán los mismos. en el muevo Congreso, porque al cabo no 
será mas que una junta de hombres elegidos del mismo modo que 
nosotros, con la circunstancia que la nueva convocacion , la veni- 
da de los diputados , y otros incideates que traeria consigo esta 

edida retardarian la sancion de la coastitucien. Pos otra parte ase- 
guro á  V. M..que estase acelera bastante ; pero no puede trakajarse 
á destajo como una pared «maestra, porque se ofrecen mil obstácu- 
los por la naturaleza del mismo asunto. . Para que no.crea.el Sr. Ros 
que se trata de que- se perpetúen las Córtes , yo.admito sus propo- 
siciones ; pero considero mas sencillo que se haga la constitucion con 
la mayor brevedad por las actuales Córtes, aunque imperfectas; que 
se sancione y censolide , para que se junten despues otras mas per- 
fectas, y cuyos.diputados tengan todas las luces que el Sr. Ros echa 
de menos en algunos de los que componer : estas.” 


El Sr. Traver: “Ea 8 de diciembre: del año próximo pasado - 


hizo el Sr. Mexia:una proposicion semejante, y como aquella fué 
adinitida 4 discusion, me parece que deben serlo estas tambien. 
Con efecto, las proposiciones. del Sr. Res fueron admitidas á 
discusion. + | 

El Sr. Obregon leyó el siguiente papel.”. 

“Señor, la principal razon porque la cámara de Indias propuso 
y V. M. sancionó que se levantase la suspension sobre prebendas en 
las catedrales de América, fué la necesidad del culto y servicio de 
Dios en aquellas iglesias, cuyos cabildos son ciertamente muy redu- 
cidos. No. obstante, vemos con. dolor:que D. Agustin de los Arcos, 
canónigo. que era de Córdeba , provisto para México, y algunos 
otros sugetos promovides de catedrales de España á las mas epulen- 
tas de América hace ya. seis.mesez andan. por ahi, ganando. tiempo 
po:iticamente. sin peusar en ir ásus- ¡gdesias.:- 

““Sea-enhorabuena «que abandonen la península, quando con sús 
exórtaciones y exemplo debieran contribuir en ella á excitar el pa- 
triotismo ; pero que no vayan á los destinos que pretendieron , es 
intolerable por la falta que hacen en las iglesias respectivas , que es- 
tarian sirviendo otros beneméritos de ellas, á quienes han perjudica- 
de. Asi pido que se-les obligue é ir en el primer barco que:salga pa- 
ra Veracruz", 97 de nohacerlo así, quese declaren vacantes sus canon 
gías ó prebendas, para que la nacion premie.otros eclesiásticos amerie 
cazos muy dignos , las iglesias. esten bien-servidas y Dios alabado. 

. Habisado observado algunos señores diputados que la providen- 
cla que indicaba esta proposicion pertenecia. al Grsbierno, se apro” 
bó la siguiente madificacion del Sr. Meria. 

Que se excite: el zelo del consejo de Regencia para que haza que 
tos provistos en: los empleos de América , así eclesiásticos como políticos 
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y militares , pasen ¿ servirlos sin dilación so pera de perdimiento de 
sus respectivos destinos. 


h 


Continuó la discusion del reglamento para las causas criminales, 


y quedó aprobado casi sin discusion el quinto artículo. 
Aprobúss igualmente el sexto, añadiendo la palabra inmediatas 
anente para fixar el tiempo en que el alcayde de la cárcel habia de 
dar parte quando recibiese un Te0 , y 85 €nC wrgó tambien á la comi- 
sion que presentase al dia siguiente una alicion para establecer el 
modo como habian de recibirse y entregarse en la cárcel los que 
fuesen presos in fraganil , conforme á lo resuelto en 8 del corriente 
(Véase la sesion de aquel dia ) con motivo de la consulta del consejo 
de Guerra y Marina, relativa á la visita de cárceles. | 
Leido: el articulo séptimo , kizo adwertir el Sr. Anér que la pana 
de suspension «de empleo por un año para la persona que pusiese 
reso á un español sin que constase el motivo , HO correspondia á la 
-que en el segundo se impsnia al juez que prendiese sia preceder 
infortacion, y asi fué aprobado el artículo, sostituyendo á la pa- 
labra suspension de empleo la de privacion de empleo. | 
En órden al octavo, el Sr. D. José Martinez opinó que estaba 
embebido en los anteriores ; Be obstante como otres señores dipu- 
tados hiciesen presente que sin embargo de notarse en él alguna 
redundancia , incluia especies DUEvas é interesantes, se devolvió 
4 la comision á fin de que le refundiese. Y se levantó la sesion. 


; SESION DEL DÍA QUINCE. 


A Á 


0 el ministerio de Gracia y Justicia se dió cuenta de haber 
dispuesto el capitan general de la isla de Santo Domiago , que el 
diputado por aquella provincia acelere su venida á esta ciudad pa- 
ra desempeñar su encargo. 

Por el mismo ministerio se hizo saber á las Córtes haber obe- 
decido y cumplido los soberanes decretos de 24 y 25 de setiembre 
gobernador político de la provincia 
de Granada, y D. Mamuel Caba- 


álimo D. Pedro Perez Prieto , 
isla de Santo Domingo. 


del rio Hacha en el nuevo Xeyno 
-Jlero , capitan general interino de la 

Se mandó pasar á la comision de guerra para Que exponga su 
dictamen una covsulta del consejo de Regencia sobre si la declara- 
«cion de fuero privilegiado para los guardias de infantería , hecha 
por las Córtes en 90 de febrero último , comprehende ó no á la ar- 


tillería. 

La comision nombrada para el exámen de los diversos puntos de 

que trata la memoria , leida en la sesion del 4 de este mes por el 
:0 de Marina, presentó su dictamen acerca 


encargado del rainisteri 
«del modo y medios con que debía socorrerse á las fuerzas sutiles de 
niroversias con este motive. Vixa- 


. 


esta bahía. Suscitáronse varias CO 
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ronse diferentes proposiciones por elguros señores dipvtados, 1 Yo se 
admitieron á discusion las que hicieron los Sres. Lea, Dueñas ,) Gu- 
tierrez de la Huerta , y el conde de Buenenvista. Se aprobó'la sigul en- 
te del £r. Polo. A A 

“ Que el consejo de' Regencia diga 4 la pasible brevedad si en to- 
das las provincias , de que en el dia pueda tener noticia , se han llevado 
á efecto las tres disposiciones dadas por las Córtes , á “saber, la re- 
union de fondes en una tesorería , la contribucion extraordinaria y el 
reglamento de provincia ; y en'el caso de no haberse verificado en algié- 
nas y qué obstáculos son los que lo impiden. 

A probóse igualmente la que hizo el Sr. Presidente, relativa á 
que el consejo de Regencia dirigiese su priacipal atencion y auxiliase 
con toda preferencia á las fuerzas sutiles, 

La comision de hacierda dió su dictamen sobre la memoria pre- 
sentada por D. José Alonso y Lopez en la sesion del 5 de abril, en 
el qual hace un particular elogio de dicha memoria , y observa en- 
tre otras cosas que los conceptos estadísticos que la componen , y 
les sólidas reflextones en que los funda su autor, hscen yer con bss- 
tants probabilidad que la centribucion extraordinaria de guerra mo 
puede exceder mucho de la cantidad de doscientos sesenta y ocho 
millones de reales anuales, así como las ordinarias existentes la de 
ciento sesenta millones. En vista de todo quanto se expone en la 
expresada memoria opina la comision, que será muy conveniente 
manifestar al público les resultados de esíos conceptos estadísticos, 
para que: esté enterado de las cortas sumas que pueden reuvir las 
dos contribuciones ordinaria y extraordinaria, y de la cartidad que 
debe faltar para el completo de los mil doscientos millones de reales 
que se necesitan anualmente , para que de este modo no extrañe la 
imposicion de otras contribuciones y la sancion de nueves arbitrios. 
Tambien es:de parecer la comision”, que esta memoria so pase á 
manos del consejo de Regencia 4 fin de. que viendo los cortos pro- 
ductos que pueden obtenerse por las contribuciones acordadas, se es 
fuerze en encabezar los pueblos , y em proponer á las Córtes quan- 
to ántes las reformas y economías necesarias, para que los gastos 
de las necesidades de la península no alcancen á la suma de los mil 
doscientos millones que sé hen presupuesto, ' en 

Quedó aprebado el dictamen de la' comision , y 4 consegiiencia 
rasolvieron las Córtes que se imprimiera la referida memoria. — '- 
Se levantó la: sesion. 


SESION DEL 'DIA DIEZ Y SEIS. 


sa paez LC 31 j 


0 


Rienitióso porel ministerio de Gracia, y Justicia el dúplicado del 
fico que en 8 de agosto de 1809 envió el cobrrnador de “Pipi 
oficio que en 8 de agosto de 1809 envió el gobernador de Tilipinas 
D. Mariano Fernandez Fo!gueras, quien 2co 2pañaba un extracto im- 
preso de los pliegos y papeles que conduxo al puerto de Batanges, 
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dond > se rindió á discrecion Un 
capi'.an general de la isla de Fra 
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a goleta francesa, despackada por el 
necia, con el ebjeto de ayudar a las 


miras de su Gobierno en órden á la usurpacion de los «dersinios €s- 


paláoles. 

- / Leyósevel. 
sion que en 28 de febrero h 
lo temo de este diario), y la que € 


dictamen de la comision: de poderes, sobre la propesi- 
izo el Sr. Teran (véase el núm. 6 del quar- 
on este motivo presentaron en 4 de 
marzo los señores diputados suplentes de la isla de Cuba (véase el 
núm. 9 del mismo tomo ). En vista de una y otra opinaba la cumision 
¿ue debian salir del Corgreso uno de los diputedos suplentes de la 
isla de Cuba, y dos de los seis 4 que han quedado reducidos los de 
Nueve-España, sorteandose Unos y otros respectivamente, y repitién- 
dose la misma diligencia con respecto á los útimos, segun lleguen los 
quatro propietar' os que feltan del mismo TeyLo. 
Se leyó tambien á continuacion el voto particular, que sobre este 
asunto presentó el Sr. Feliu, iudividuo de la comision, reducido á 
estas tres proposiciores. 
Primera. Que por ceda propietario que teng 
ca, cese uno de los suplentes del mismo pais. 
S.gunda. Que la designacion del que haya de cesar se dexe al con- 
wenio de sus co suplentes, 6 ú la suerte. 

Tercera. Que si se trata de igualar en esta parte ám bos hemisferios, 
se adopte para los suplentes de España la regla establecida en la prime-= 
va proposición. : 

Aprobóse el dictamen de la comision, por lo que toca á los dipu- 
tados suplentes de la 1 la de Cuba; y con respecto á los de Méxice, 


habiendo manifestado el Sr. Alcocer que la comision de poderes en las 
observaciones que servian de basa á su diciamen , procedia equivoca- 


damente acerca del rúmero de diputados que correspondisn á «quel 
reyno, se mandó que la misma comision , con presencia de lo expues- 
to por dicho Sr. Alcocer, y 10s Sres. Giraldo, D. José Mariimez y 


Arispe, expusiese de nuevo su parecer. 
Ley se el siguiente escrito del Sr. Villanueva , y fueron admitidas 


á discusion las proposiciones que contiene. 
«Señor, V. M. ha dispuesto que durante la actual estrechez del 


erario no disfruten los empleados sino un sueldo que baste para su 

subsistencia , suprimiendo por ahora Jas consignaciones duplicadas, 

cue ártes salian de la tesoreria 4 título de sobresueido , pension, g:a- 

úficacion Sec. Para esto tuvo Y. M. en consideracion no ser justo que 
los que viven de los fondos públicos, contribuyan á su escasez , ex- 
trayendo ds ellos la parte que no sea absolutamente necesaria para 
sostenerse. Por la misma razon parece justo, que los que halléndose 
jubilados de sus empleos constase tener lo necesario para su subsis- 
tencia en postejones Ó capitales conocidos , no contribeyan tampeeo 
por ahora á la escastz del erario, percibiendo el sueldo COrrespon- 
diente á su jubilacion. Porque no siendo necesitados, esto es, nO pen- 
diendo su subsistencia del socorro que les presta el erario, sin caño 
suyo resultaria un beneficio á la patria de que esto caudal se aplicase 


a de un pais de Améri- 
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por ahora á las necesidades públicas, con calidad, si así pareciere, 
de que se les reintegre despues en tiempos mas felices. 

“Tambien parece justo que en el sistema actual del pago ce suel- 
dos se reforme la desigualdad que resulta en beneficio de algunos em- 
pleados contra los ministros de justicia, y contra los indiviiuos dea 
marina y del exército. Porque es, centra justicia y buena política 
que a'ganos empleados cobren sus dotaciones mensualmente con pun- 
taulidad, quando otros muy privilegiados sufren atrasos de cinco ó 
seis mese3, y de mas de un año. 

“Nace en parte esta desigualdad, de que segun la antigua sepa- 
racion de caudales, algunos empleados tienen á su disposicion los 
fondos de donde salen sús sueldos; y como estos fondos no tienen so- 
bre sí las cargas del estado á que estan sujetos los de la tesorería ge- 
neral, es fácil que se dostine de ellos la parte que corresponde 4 la 
dotacion de empleados. Para que se evitea estos iaconvenientes hago 
las siguientes proposiciones. 

Primera. Que no se pague por ahora sueldo ni pension alguna á los 
Jubilados de quienes conste que tienen lo necesario para su subsistencia 
en posesiones ó capitales conocidos. 

Seguada. —Queno se pague sueldo á nadie con preferencia á los tri 
bunales , á los oficiales y demas individuos del exército y. de la marina. 

Torcera. Que no se pague sueldo de ninguno de los ramos del esta- 
do sino por tesorería mayor , en donde deberán entrar los productos de 
todas las rentas sin deduccion alguna. 

Se dió cuenta de una representacion en que D. Clemente Espoz 
y Mina, y D. Joaquia Iznacio Irisarri, hermano , secretario y apo- 
derados del coroael 1). Francisco Espoz y Mina se quejaban, de que 
no obstante lo que las Córtes habian acordado en 7 de marzo próxi- 
mo pasado (véase el múm. 12 del guario tomo de este periódico), el 
consejo de Regencia, léjos de conceder á los oficiales de aquella di- 
vision les despachos efectivos de exézcito, habia acordado ex pedirles 
meramente los titulos de patriotas navarros, y concluian reiterando su 
instancia en órden á que se les concediese la gracia que habian so- 
licitado. 

Suscitóse con este motivo una viva discusion, apoyando la pre= 
tension los Sres. Terrero, Esteban, Giraldo, García Herreros Y Obis= 
po de Calahorra. Los Sres. Dou, Ánér, Pelegrín, Quiroga y Ar= 
gúelles, opinaron que convenía proceder con circunspeecion , espe- 
cialmente quando semejantes gracias podiaa impedir la organizacion 
y disciplina de nuestros exércitos; y últimamente se aprobó la si- 
guiente proposición del Sr. Giraldo. 

Que se diga al consejo de Regencia que las Córtes quieren que ex. 
pida inmediatamente los despachos de oficiales de exército á los que 
componen la division de Espoz y Mira, segun las propuestas de este, 
por hallarse declarada division del séptimo exército. 

Habiéwdose suspendido en la sesion del dia 14 del corriente, 4 pe- 
ticion del Sr. Santalla tomar determinacion acerca del dictamen «e la 
- comision de justicia sobre la proposición del Sr. Cancja, relaliva 4 que 
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por ahora los pueblos lib 
lla parte de Castilla que 
se considerasen agregados p 
diencia de Asturias $70. (véase 
vo el dictamen, y habi 
ñor Santalla, y los Sre 
ganes y Gutierrez de la 
al consejo de Regencia para que 
materia provayes3 lo qua creyes8 
Se leyeron y m0 fueron admitidas 
posiciones del Sr. Dueñas. 
Primera. Todo español que se 
alistado con aleura partida 6 division 
elaran las Córtes soldado de línea. 
Sagunda. El español q 
sion volante de quatro mil hambres , Y 
nacion, es comandan 
Toresra. Dichos comandantes qu 
del corsej> de Regencia , remitirán a 
les. para que se les despachen sus 
eficiales del exército. 
A eonmseqú 
poz y Mina, hiz 
Que se prevenga a 
soldados que componen la di 
é las ordenanzas militares. 
Con este metivo se promovi 
Sy. Crews explicó el sentido de su p 
zo, manifostan 
á ella. E: Sr. Argúelles 
ban todas las vaatajas que 
glamento añálogo á su 
que en cierto modo les am: 
po podia salvarse la nacion , y que 
hubiese exércitos, porque la disci 
dadara fuerza de ellos. 
Sr. Argiielles, en órden á q 
jetare 4 disciplina las parti 
que las masas militares organizadas 
organiza las, y que en la g 
servicios de los patriotas armados 
lo qual canyania pronovel 
UN destruirla. Otros señores 
Ñ 5rmb un reglam 
Cuerpos proyenia de que 19 $ 
proposición del Sr. Creus , 
la sesion, desp 


guiente prescatase 


pertenecen 4 
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ara la administr 
la sesion de aqu 
ando hecho algunas re 
s. Caneja, Valcarce 
Huerta, se acordó que pasas 
en vista de los ante 
conveniente. 


halle con las 


ye tenga organiza 


te de division y briga 
ando 
mismo las propuesta 


patentes en 


ancia de lo decretado con resp 
la siemiente pro 
Regencia 


3 segunda discusi 


do la necesidad de aprod 


algunos creen 


calidad , y 4 
algamase con 


plina 
El Sr. Perez 
ue se formaze Un € 
das, regomendando 


uerra ac 


disciplina huyendo de qua 


-nto para las guerrillas, y 9 
2 observaba. 
que se aprobó > levantan 
ues de haber indicado 
una proposición 










































































Leon y los de aque. 
a chancillería de Valladolid, 
acion de justicia á la au- 
el dia) , se leyó de nue- 
flexiones el mismo Se- 
ato , Zorraquín, Go- 
e la proposicion 
cedentes de esta 


1 
ID 


¿ discusion las siguientes pro- 


armas en la mano Y 
volante organizada , es Y lo des 
da ú organice una divi- 
que reconozca la soberanía de la 
dier de los reales exércilos. 
hayan recibido sus despachos 
s de oficia- 
la forma que á los demas ! 
ecto ¿la division de Es- 
posicion. 
, que mande que todos los 


Mina, se fitien y sujeten en todo 


on, en la qual el 
a que apoyó el Sr. Sua- 
Ei Sr. Torrero se opuso 
laz partidas no proporciona- 
, porque carecen de un re- 
2 indispensable darles UNO 
que sin estos 


roposicio 
arla. 
que 


ue er 
los exércitos, 
isciplina no era posible que 
es la que eonstituye la ver- 
de Castro apoyó el parecer del 
ódigo ú ordenanza que su= 
dos axiomas; á saber, 
solo podian batirse con otras masas 
tual eran muy recomendables los 
ujetos á un órden , por 
nto pudiera 
que la junta Central 
ue el desórden de estos 
El Sr. Pelegrín anoyó la 
do el Sr. Presidente 


al Sr. Argúelles , que el dia si- 
habia indicado» 


sin d 


gue estan S 


> 


relativa á lo que 
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SESION DEL DIA DIEZ Y SIETE. 


O ERAS 


Po. el ministerio de Gracia y Justicia s> dió cuenta de haber re- 
conocido y prestado el dehido juramento á las Córtes la junta supe- 
rio: de las provincias de Rioja y Alava, y los gefes militares y ofi- 
cialidad de la division de las mismas. lacluys en su oficio el encar= 
gudo de dicho ministerio el acta del juramento, la proclama que con 
este motivo hizo á aquella division y habitantes la referida Junta, y 
el papel en que esta participa haber nombrado para su representante 
en las Cortes 4 D. Prudencio Maria Bsrastogui. 

Se mandó pesar á la cemisios de premios un eficio del nrinistro in- 
terino de Hacienda de Españún en el qual de órden del consejo de Re- 
gencia consulta 4 las Córtes, si para el pago de los 10000 rs. vn. anua- 
les señalados á la viuda del mariscal de campo D. Rafael Menacho en 
uza ó dos casas, sitas en esta ciudad , por el seberaro decreto de 15 de 
abril, se e:avará en defecto de estas á la correspondiente á D. Juan 
Bautista Boust, que por estar situada en uno de los mejores sitios de 
esta ciudad será mas fácil su enagemacion, conforme así lo propone 
D. José Doz y Quiles, juez encargado del ramo de represalias. 

A la comision de hacienda se pasaron dos oficios del ministro en- 
cargado de este ramo, relativos á que las operaciones de la tesorería 
mayor se intervengan por una comision del Congreso. 

Sobre la octava de las proposiciones que presentó el Sr. Gordillo 
en la sesion del 23 de abril (véase allí), expuso la comision eclesiás- 
tica el siguiente dictamen. 

“Señor, la comision eclesiástica ha visto con toda detencion la 
proposicion del Sr. diputado Gordillo, hecha á V. M. en la sesion del 
23 de abril de este año, y la encuentra muy arreglada al espíritu de 
la iglesia y al de los sagrados cánones, y providencias dadas ante- 
riormente con el objeto de llevar al ápice de la perfeccion la discipli- 
na de la misma. Está reducida á tres puntos. Primero, que á la po- 
sible brevedad se establezcan los curatos que se juzguen convenien» 
tes para atender al bien espiritual de los fieles, así en la capital de 
la isla de Gran Canaria, como en las poblaciones interiores de la 
misma. Sogundo, que dichos curates sean competentemente dotados 
para su subsistencia. Tercero, que se provean. por concurso instita- 
yéndolos en perpetuos y colativos, sim aligacion á los naturales de 
aquel territorio, sino atendiendo solo 4 la probidad , ciencia y mérito 
de los opositores, único medio para excitar la aplicacion, desterrar 
la ignorancia y proveer á la iglesia de sábios y exemplares ministros. 

La comision entiende que el primer punto es acreedor 4: la alen- 
cion de V. M., y muy conforme $ lo mandado en la circular de la 
real Camara de 12 de junio de 1769 en la qual se inculca la ereccion 
y medios de dotacion de euratos con respecto al número de ficles, 
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gue conocidos por su propio pastor reciban la enseñanza y sean au- 
xiliados con la participacion pron'a de los santos sacramentos. To lo 
conforme á lo dispuesto por el santo concilio de Trento, á la bula del 
Sr. Trocencio x111, que comienza apostolici ministeriz, expedida para 
la reforma de abusos d> nusstras iglesias de España a representacion 
Gel célebre cardenal Balluga, obispo de Cartagena. Y últimamente 
es literal en el concordato celebrado con la santa sede en el año de 
1737. 


El segundo punto está igualmente determinado en las disposi: 


ciones citadas, sin dexar arbitrio á excusas, ó imposibilidad que ar- 
bitrariamente pueda alegarse, siendo este el principio de donde debe 
dimanar, asi el establecimiento honroso de los párrocos , COMO la 
atencion que en lo espiritual deban mereser los fisles al Gobierno. 

,, El tercar punto mereció la atencion de los sumos pontífices Ale. 
xandro é Inocencio Tarceros, y altimamente lo confirmó el sagrado 
concilio de Trento , cuyo espíritu seguido por diversas reales órde- 
nes arribó á mandar se guarde y cumpla en todas las diócesis de Es- 
paña el método que se guarda en órden á los concursos en el arzo- 
bispado de Toledo, que ha demostrado por la experiencia su utili- 
dad con la calidad de ser abierto, admitiendo en él á tedos los natu- 

ales de estos reynos ; per Cuyo medio se ha conocido, así en el di- 
cho arzobispo como en las demas diócesis, en donde se guarda la mu- 
chedumbre de excelentes párrocos que cumpliendo con su ministerio, 


han llenado todas las atenciones de la iglesia experimentado los 
= E 


fisles el grande provecho espiritual que les resulta. Lo que no es de 
esperar siendo amables ad nutum episcopt, como lo ha acreditado la 
experiencia en aquella diócesi en donde se conserva esta calidad. 

La comision opina que V. M. debe mandar se observe por el 
R. obispo de la Gan Canaria en adelante y conforme vaya vorificán- 
dose la vacante en los curatos de aquella diócesi: primero, que se pro- 
vean por COACuIsO , siendo este abierto para todos, sean ó no naturales 
de aquellas islas: segundo , que se doten competentemente los ya eri- 
gidos y los que se enjan de nuevo, dond> hubiera necesidad con los 
arbitrios que propone la citada circular de la real cámara : tercero, 
que sean colativos y perpetuos : quarto, que su presentacion sea pro- 
pia de V. M. como hasta aquí 4 propuesta del R. obispo. 

Despues de alguna discusion quedaron aprobados los tres prime- 
ros artículos del dictamen de la comision, y en lugar del quarto se 
substituyó y aprobó el siguiente: 

Que su provision (de los curatos ) se haga cemo las demas de pa- 
tronato real á propuesta del R. obispo. 

La misma comision eclesiástica, habiendo exáminado la exposi- 
cion hecha per el Sr. Terrero, el papel de reflexiones que acompar- 
ñaba, escrito y firmado por D. José de Alva, y el informe dado por 
el consejo de Regensia en 13 de marzo último, del qual resulta ha- 


berse provisto en tiempo hábil dos vacantes de la santa iglesia de Oeu- 
to., se conformó con el referido informe, pidiendo que se leyoze el 
oficio del sectetario interino de Gracia y y usticia , en el quel se des-" 
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vanecian completamente las razones que alegaba en contrario el exa 
presada Alva. 

Se leyó dicho oficio, y discutido brevemente este asunto que. 
dó aprobado el dictamen de la comision. 

La comision de justicia conforme á lo resuelto por las Córtes en 
la sesion del 14 de este mes presertó los artículos 6 y 8 del regla. 
mento scbre causas criminales, adicionado el prirero, y variado el 
seguudo de dichos artículos en estos términos, en los quales queda. 
ron aprobados. 

ArT. vi. Elalcayde no recibirá preso alguro sin que conste por 
escrito el auto de prision que sentará en el libro de presos , de cuyo au- 
to se dará copia testimoniada al reo á presencia del mismo alcayde, á 
menos que sea aprehendido in fraganti ; pero entonces será de obligacion 
de quien lo prenció dexar un parte firmado al alcayde, y este baxo pe- 
na de pribucion de empleos dará otro por escrito al Juez para que ni 
por olvido, ni con otro pretexto dexe de practicar las diligencias cora 
respondisntes á su ministerio. 

ART. VI1L. Si centra lo que va prevenido se hallase alguno en la 
eúrcel, y el juez á quien corresponda y se le de parte, no lo pusiese en 
libertad , ademas de ser este pribado de su empleo, tendrá el preso re- 
curso al superior inmediato para que se le sugue de la prision libremen= 
te y sin gasto alguno, y para que se le indemnice á costa del que le 
prendió, si este ne pareciese á costa del alcayde. y en su defecto por 
qualquiera causa á la del juez ú otra autoridad que lo detiene en la 
cárcel. 

Leido el art. 1x de dicho reglamento (sesion del 19 de abril) dixo 

El Sr. Alcocer: “La guerra que tergo declarada abiertamente á 
los tahures y fulleros me cbliga á hablar una palabra sobre este artí- 
culo. Segun lo que propone la comision no pocrá un juez allanar una 
casa para sorpreher der un juego prebibido. Esto no puede adop- 
tarse por ser contrario á lo que previenen las leyes, que prohibiendo 
dichos juegos, maudan que los jueces puedan allanar las cesas para 
sorprehender á los jugadores. Esto es conforme á la ley XP1IL, ll. y 11, 
lib. vr 111 de la Recopilation , la qual me parece que Lo debe derogarre, 
sino sostenerse por ser muy útil al estado, mayormente quando está 
prevenido en elta que el allanamiento de una casa para la aprehension 
de un juego ilícito, en nada perjudica á los privilegios y exé:cio- 
nes del Gueño de la casa. Sé muy bien que para el ciudadano no hay 
asilo mas seguro que el de su propia cara: unteuique sua domus tus 
tissimam refugium est. Pero como no ha y privilegio para que nin. 
guna casa sea sentina de vicios, manda la ley que se allene y Sor 
prehenda , previa una sumaria comprobacion de que en ella hay tal 
juego. Porlo tanto yo quisiera que esta ley quedase viva, y que pue- 
da un juez allanar una casa de esta naturaleza con el expresado re- 
quisito, aun quando ro haya parte ó acusador.” 

El Sr. Anér: “El señor preopinante me ha prevónido en el caso 
que acaba de exponer; pero ye ballo otros muchos en los quales de. 
be permitirse el allanamiezto de una casa. Por exemplo quando cons. 
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casa hey géneros de contrabando. En tal c280 $ esne= 
Jarar que no haya géneros de contrabando, 0 debe permitir= 
lanar la casa en que se hallan , pues que las leyes deter- 
.s puedan alanarse dichas casas, porque Con el contraban- 
judica mucho al estade. Otro caso: quendo el juez sabe 


do se pel 
que en tal casa hay armas prohibidas , le autoriza igualmente la ley 
ara allanarla. Firalmente, quando se buscan los bienes de un fa- 


lude que procurare esconde¡se. Esto es Muy frequiente , y tenemos 
exemplares que se han cculiado aun en las mismas iglesias para que 
Jo» acreederes no puedan halle dos. Con que si esto sucede por la 
mayor seguridad que ofrece dicho asilo , €R diciendo que no se pue- 
de allanar ura casa Se dará ocasion á que se oculten aquellos bienes 
en las mismas Casas. Estos inconvebientes no $e salvan con decir que 
es fácil demarcar les casos en que debe ser permitido el allanamien- 
so de una casa: pues hay rezon8s políticas que impiden la tal de- 
marcacion; porque sabiéndose que solo se procede al allanamiento 
pera buscar efectos y alhajas sebadas , resultaria siempre deshonor 
al ciudadano , cuya casa se allanare, aun quando no se hallaren ta- 
les efectos : y esta razon debe tenerse presente pera que po se hzga 
esta demarcacion de ensos; siendo mi parecer que €n este particular 
no se haga novedad.” 
El Sr. Argúelles: 
casos, me parece que 
tiva ; porque las penas que en ell 


“Aunque no esten expresados algunos de estos 
estan corprehendidos en la palabra corporis q flic- 
os imponen las leyes es la de prest- 


dio; y esta pena claro está que aflig2, y mucho al cuerpo. Pero ade- 
mas creo que la comision ha tenido presente el caso que ha citado el 
Sr. Anér de los géneros de contrabando. Pjecisamente este es un ca- 
so en que qualquiera hombre de bien está ras expuesto á brutalidad, 
si puede. decirse así, de un dependiente de rentas. Dispénseseme €es- 
ta expresion , porque yo ne hablo de nadie en particular. Es una fro- 
pelia , ens solo por la denuncia ó por qualguiera otro motivo que 
llegue 4 Jos oidos de un dependiente de rentas que 0» mi casa hay 
an contrabando , esté autorizado para entrar á qualquier hora del 
dia ó6 de la noche para ollanarla. Y pregunto yO ahora, ¿será po- 
posible que un hombre que tenga sentimientos le honor de ciudada- 
no español, haya de estar expuesto á los caprichos de un dependien- 


te de rentas? Pero como RO hay otra seguridad contra estos capri= 
chos , porque todo gobierno que quiera perder á un ciudadano , Se 
+eldrá de este arbitrio, €s necesario poner un freno que contenga 
esta arbitrariedad : y es menester que V. M. se valga de este medio 
sara cerrar del todo la puerta , porque sino yO, Como qualquiera otro, 
estaré expuesto con el pretexio de que tengo géneros prohibidos, á 


ser arraneado del seno de mi familia, y mucho mas ep Unos tiempos — 


de revolucion como el presente. Está bien que el Sr. Ánér haya ¡la- 
inado la atencion de V. M. pera ilustrar mas y mas esta materia : Pe- 
ro no nos alucinemos 5 todo hombre de bien, todo español, to- 


do ciudadano que no se cita seguro en su €easa no tendra otros 


sensumientos que de debilidad, de humillacion, de abatimiento y 
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degradación que ha tenido hasta abbr. Ns 
juez, sea el que fuere, haya de exzcutar por sí est 
sagrado de la magistratura, qual es el de preader 4 un cindadaso 
en el seno mismo de su familia. La iglesia, Señor, ! S 
como uno de los puntos mas impoctantes, y Ma 
asilo, tal es el tenplo, que es la casa del Señor. Ya pues qus 
haa soñ lado ciertas formalidades para extraer los reos que allí 
efagiaa3 ¿por que no ss haa de exigir otras para allanar el sagra- 
do ds la casa de un particular? ¿Que incoaveniente hay en que un 
juez asista personalmente 4 esteacio? Bisn sé que esto solo podíá 
sor una mera fórmula, y que auna esto no sería suficiente para con- 
tener la arbitrariedad; pero al fía es un consuelo qu3 se puada recur- 
rir al juez inmediato y decirlo, “mi casa ha sido allanada.” Con que 
yo quisiora que los señores que impagnan este artículo indicasza con 
mas iadivilualidad los casos en que puede peligrar la salad públi- 
ca, y en q12 no pusda un juez asistir á estos allanamientos , sin ne- 
eesidal de valersa para ello de depandisntes suyos. Al cabo ese es 
su cficio: incomódese, que para eso le paga el estado ; dexe el re- 
poso, salga do la cama para servir 4 su púria, pues tambien salen 
les demas ciudadanos para defenderla. ¡ Ojulá hubisra caminado 
mas adelante la comision, y hubiera dicho que fuesen exceptuadas 
las horas de la moch=! Sobre tolo, Sañor, e3a miserable , esa ri- 
dicala constitucion de Bayona en este punto ha sido mas liberal. Con 

qe no despordiciemos esta ocasion de hacer 682 bien á la sociedad.” 

El Sr. Quintano : “En la instruccion de 8 de julio de 1805 estan 
vrevenidos los casos en que los dependientes de rentas pueden pasar 
alas casas de los particulares. Por consiguiente no se diga que qual- 
quier depandiente de rentas puede allanar á su arbitrio las Casas 
de los vecinos; y si alguno lo hiciese por qualquier pretexto 6 mo- 
tivo no expresado en la eitada instruccion, seria castigado , pues 

ara proceder al allanamiento de una Cas2 necesita Órden expresa 
dal subdelegado d> rentas. Apoyo, pues, lo expussto por el Sr. Ánér, 
que no se privaá los dependientes de rentas el que entren 4 buscar 
los géneros de contrabando en qualquiera casa en que tangan noti 
cia que los haya.” 

El Sr. D. José Martinez: “Juzgo que los tres Cas03 propuestos 
por el Sr. Ánér no se hallan comprehendidos en este artículo; ni 
«puede considerarse tampoco ninguno de ellos comprehendido en las 
¿palalras pena corporis aflictiva. Por consiguiente estimo siempre anece- 
saria una explicacion mas. exiensa de este aríículo para los casos la- 
dicados de los géneros de contrabando, de los bienes de sugetos fa - 
llidos, de armas prohibidas y algunos otros que pudieran ocurrir. 

Aunque ss sepa que en una casa hay armas prohibidas, estará la 
justicia impedida de allanarla, aun quando tenga fundada sospecha 
de que allí las hay , por no estar expresado este caso en el artículo, 
S gundo caso : Yo creo que un sugoto fallido, que teniendo bieñes 
¿para pagar , los oculta , merece pena corporis aflictiva. Poro en tal 
caso lo piimero será reintegrar los acreedor's , y lo seguado jmpo- 
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nerle la pena corporal, € incluirse en ella todos los que hayan contri. 
buido 4 la oculiacion de estos bienes. Por consiguiente es preciso que 
se verifique cl zllaramierto porque lo exige así el interes de la causa 
pública, no chstante no está expreso este caso en el artículo, Tercer ca- 
so: Los géneros de contrabando. No para todos ellos está establecida 
la pena corporal. La pena impuesta al contrabando de ropas es la con- 
fiscrcion de ellas, y el tanto po 
que conste á la justicia que en tal Ó tal casa se balla este contra- 
bando, tampeco podrá entrar á buscarlo porque no está expresado 
en el artículo. Por todo esto me parece que este artículo debe volver á 
la comision , para que examinando estes casos citados , y otros que 
puedan ocurrir de igual naturaleza , le dé mayor exiension; en la 
inteligencia que quanto mayor sea esta, mejor se evitará el incon- 
venierte que ha dicho el Sr. Anér de que siempre padecerá en la 
el cuya casa se allane , si solo se expresa que 
soles en que se hallen efectos robados £c., y por 
lo mismo pudiera decirse que Sea permitido el allanamiento para 
buscar armas probibidas , electos de fallidos , géneros de contraban.- 
do,6 qualquiera otra cosa que se Crea necesaria , para que el ar- 
tículo terga la claridad posible.” 

El Sr. Dow : “Si el capítulo solo se dirigiese 4 prohibir el que 
los dependientes de justicia allanasen la casa , podria tener lugar 
algo de lo quese ha dicho en su favor, pero el capítulo habla ex- 
resamente de los jueces; y en órden á estos dice , que solo pueden 
+Manar la cesa en el case de buscarse en ella alhajas ú efectos r0« 
bados. Los jueces pueden allanaila no solo en los casos que conties 
me el capítulo, y en otros que se han hecho presentes de juegos, 
armas prohibidas, géneros de contrabando y de fallidos , sino tam- 
bien en otros, como de veneno preparado para homicidio , y de 
otros muchos , siendo digno de advertir que pueden ocurrir muchos 
casos en que sin ser cómplice el dueño se hallen semejéntes efectos , y 
sea inconveniente el dar previo aviso. Si el artículo no tuviese la ex- 
presion del solo pedria tener meros dificultad ; pero con ella no es- 
t3 con la exáctitud que cerresponde: y mi parecer es que vuelva 
á le comision para que se porga en otros términos.” 

El Sr. Villafañe: “Soy de la opinion el Sr. Martinez en quan- 
to 4 que este artículo vuelva 4 la comision para que comprehenda 
en él los juegos pohíbidos , las armas velados y los contrabandos; 

ero no dexaré de decir que la intencion de la comision se dirige 
% cortar el abuso de allanar las ceras ; porque efectivamente de 

en mirarse como un sagrado, y realmente lo son. Por lo mismo 
hallo justisima la medida de la corcision. La erbitrariedad que ha 
habido hasta akora ha consistido en haber comisionado para esto á 
los alguaciles y escribanos , los quales por lo comun no tienen la 
prudencia y miramiento que Un magistrado ; resultando de aquí en 
la opinion púllica una infemia y cosi un total descrédito á la casa 
adonde iban de diligencia. Así que tomando V. M. la medida que 
propone la comision , €vilalá la mala opinion que xesulta al ciuda: 


opinion pública aqu 
deb:n serlo aquellas 


r ciento en vara. | Y sin embargo de 
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dano que tiene la desgracia de que se allane su casa, aun quando 
ño se encuentre en ella ningun efecto prohibido; y corrigiéndo- 
se estos abusos , se considerarán en adelante las casas de los españo- 
les como unos sagrados. No obstante puede velver á la comision es= 
te articulo para que lo refunda , expresando los varios casos pro- 
puestos por los señores preopinantes; aunque en mi concepto con 
la segunda medida que se propone se corregirán quando no todos, 
casi todos les abusos que hay en este particular.” , 
El Sr. Vahamonde : “Me conformo con lo propuesto por el 
Sr. Villafañe , siguiendo la opinion del Sr. Martinez 5 pero se 
procede con equivocación em quarto á lo que se dice de las ay. 
mas prohibidas , porque la ley solo castiga al simple portador de 
ellas , pero no al que las custodia: en su casa. V. M. debe tener 
esto presente.” : 
E: Sr. Mendiola : “Bien para que vuelya este artículo á la co- 
mision , ó bien para quese adicione , segun V. M, determine , hallo 
que le faltan unas palabras muy importantes. Dice el artículo , Que 
quando se haya de allanar una casa, los jueces lo executen per sí 
mismos : yo creo que deberia decir , que lo bagan por sí mismos, 
precediendo auto de sumaria , como lo previene la ley de Castilla que 
ha citado el 57. Alcocer, y varias órdenes que se hallan recopiladas 
en el Colon : y siendo esto muy conforme con el espíritu del artícu- 
lo, creo que los señores de la comision no tendrán inconveniente en 
añadislo.” 
El Sr. Dueñas: “Annque este artículo haya de volver á la co- 
mision, podría ya V. M. deliberar ahora sobre lo expuésto acerca 
del contrabando : sin embargo de que estas razones no són tan fuer. 
tes que la hegan mudar de opinion , no á ¿nú por lo menos. Porque 
en mi concepto no son estos inconvenientes tan grandes como se. 
ria necesario ; y yo creo que es mas importante la seguridad perso- 
nal del ciudadano , que la aprehension de algunos efecios prohibidos, 
La comision ha texido presente lo del contrabando”, como tambien 
lo de los juegos prohibidos, pero ha querido excluir este caso , pori 
que la experiencia ha hecho yet, y está al alcance: de todos , que 
la práctica en esta parte es la de allanar solo las casas pleheyas , y 
no las de primera class (murmullo): no es que la ley no autoriza 


.. 


igualmente para el allanemiento de unas y otras , porque ante la 
ley tedos son iguales; pere saben todos muy bien que hasta aquí 
solo se han allanado las casas de los 'plebeyos , no las de los du: 
ques ,' marqueses $20. perque ningun juez se ha atrevido 4 ello, 
Si se ha de executar con la desigualdad que hasta aquí, y como se 
debe esperar se haga en lo sucesivo , ha creido la comision que des 
ben ser iguales en esta parte las Casas de poco valimiento á las de los 
grandes... En el seno de V. M. se hallarín acaso personas que ha- 


bran presenciado el triste especiáculo del allanamiento de Una casa, 
y visto el llanto de la muger y familia; pero pocos ó ninguno 
habrán exverimentado la amargura y consternacion que atligen á la 
muger , hijos y criados de un sugeto , cuya casa se allana para! bug- 
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carsa delito. La conision lo ha mirato D 
dedanos toda la considerac 


8 
<va la humanidad. Y auaqus la comision detesta 


axo estos puntos de vista, 
ion de que son dignos 
semejantes vie 


exiga 
o .f » 
cio3, Je pareció que no díbian comprehendorse estos casos 9n el ar- 
siculo.” e 52970 
EL Sr. Villanueva: Ja el supussto de que haya de pasar 8s- 


mision , quisicia que los señoras que la componen 
que estaado mandado en él que los allanamientos 
los dependientes de los jueces, sino por estos 
i modo co ao habrán d> ver ficarse quando hubi>- 
re que hagorlos á quinca 6 veinte leguas de donde se hallan los jue- 
ces. Yo no comprehendo si los deberán bacer por sí ó por medio 
de sus comisionados porque en íal caso habria mayores incoaye- 
nieates. Mas parece 114 y coaducente que la comision tenga presentes 
estos Casos. 7 ' y 

— EL Sr. Zorraquia: “Esa observacion está salvada ya en las pala- 
bras del articulo; pues se dice que no podrá valerse el juez de sus de- 
pendientes , que 89 los alguacites , para el allanamiento de las Ca- 
sas.) y que deberá hacerlo por si. Pero en esto no s3 prohibs que 
dela comisiaa á otro inez quando por sí no puede executarlo.” 

El Sr. Luxan: “Si se resuelve que vuelva este artículo 4 la 
comision , desearia esta saber si se han de especificar en la adicion 
todos los casos qUus puedan ocurrir, porque entonces seria nunca 
acabar, Ó si solo se han de especificar los que st han citado; y 
entonces seria mejor que se fixase una proposicion pot alguno de 

los señores preopinantes , sobre lo qual la co nision reflexlonaria 
diria 4 V. M. si le consideraba Ó no conveniente.” 
Poco mas se dixo; habiéndose prosedido á la votacion , se 
resolvió que volviese el are. 1x á la comisioa para que lo presentase 
adicionado ó variado con arreglo á las idsas manifestadas en la dis» 


cusion. 
El Sr. Zorraquin h 


te articulo á la co 
tuvieran presente 
nose hagaa pot 
amismos 3 provean € 


izo la siguiente proposicion que quedó apros 


bada: 
; Y. M. se sirva mandar que el aniversario resuelto el 2 
moria de las primeras víctimas de la libertad española 


id, que en lo sucestoo deberá celebrarse en el mismo 


del presente en me 
2 
á pesar de ser pasado 


sacrificadas en Madr 
dia 2, no dexe de verificarse en el presente año, 
aquel dia . y que para ello se señale el que pareciere mas á propósito á 


las autoridades de los pueblos.” 

Sea leyó una representacion del marques de 5. Felipe y Santiago, 

diputado suplente por la isla de Cuba, en la qual pedia que debiendo 
ida por suerte de uno de los dos suplentes que 


hacerse efectiva la sal 

tan aquella isla , segun lo resuelto por las Córtes, $e determi- 
nase el dia y modo con que deba verificarse: en vista de la qual re- 
solvieron las Córtes que 88 prozediese al expresado sorteo 4 les diez 
del dia siguiente. 

Sa levantó la sesion. 
Y concluye este tomo Y” 


represer 
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